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36.'  Sesión  del  27  de  A.bril  de  1874 


Froside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  30,  con  asistencia  de  los  señores  Senadores  Chucar- 
roj  Caravia,  Carve,  RivaSi  Silva,  Bauza  y  Camino. 

Se  aprueba  el  acia  de  la  anterior. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  ciudadano  don  Juan  C.  Carrasco,  ex^Oficial  2.°  de  la  Secretaria  del  Senado, 
pide  á  y.  H.  se  digne  dictar  las  medidas  convenientes  para  que  le  sean  abonados 
los  haberes  de  un  mes  y  cinco  dias  que  le  corresponden  como  empleado. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  lee  el  asunto  sancionado  en  primera  dis^ 
cusion^  relativo  á  los  señores  Lucas  Herrera  y  Obes  y  Ca. 

Puesto  en  2.*  discusión  general^  se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  pone  en  discusión  particular  el  artículo  1.^;  volándose  es  aprobado. 

Siendo  el  2.^  de  orden  se  proclama  sancionado. 

El  señor  Presidente — Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

Orden  del  dia  para  mañana  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados  y  considerar  en 
primera  discusión  el  repartido  número  11  y  en  2."  el  número  9. 
Se  levanta  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 
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27/  Sesión  del  28  de  Abril 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  treinta;  con  asistencia  de  los  señores 
Muñoz,  Gómez,  Berro,  Chucarro,  Caravia,  Carve,  Silva,  Rivas  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior ^  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  entrados^  en  el 
orden  siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones  se  espide  en  la  solicitud  del  ex-Oñcial  2.^  de  la  Se 
cretaria  del  Senado  don  Juan  C.  Carrasco. 

Repártase. 

Don  Isidro  Muñoz  y  Pérez,  profesor  de  medicina  y  cirujia,  pide  á  V.  H.  que  por 
los  motivos  que  espone  se  digne  declararlo  con  derecho  á  la  liquidación  y  saldo 
de  sus  sueldos  en  el  empleo  de  administrador  de  la  vacuna  que  desempeñó  desde 
Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  á  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Silva — Acaba  de  destinarse  á  ser  repartido  un  asunto  que  se  ha  des- 
pachado por  la  Comisión  de  Peticiones,  relativo  al  señor  Carrasco. 

Por  lo  trivial  del  asunto  como  por  la  justicia  que  entraña  la  solicitud  puesto 
que  á  juicio  de  la  Comisión  de  Peticiones  es  ineludible  acordar  lo  que  pide, 
porque  le  asiste  toda  la  razón  y  justicia. 

Por  estos  motivos  hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto  que 
lia  despachado  la  Comisión  de  Peticiones. 

(Apoyados.) 
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Se  vota  la  moción  y  es  oprtAada. 

Entrándose  á  la  orden   del  día,  se  leyó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado,  etc. 


Articulo  i.^  El  remanente  de  las  tierras  fiscales  concedidas  para  la  construc- 
ción de  los  Templos  de  Mercedes  y  Dolores,  puede  denunciarse,  de  conformidad 
con  las  leyes  de  la  material  en  cualquier  punto  del  país,  que  no  sea  el  Departa* 
mentó  de  la  Capital  y  ejidos  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la  República. 

Art.  2."^  Para  la  consecución  de  las  referidas  obras,  se  destinan  esclusivamen- 
te,  en  las  condiciones  del  articulo  anterior,  cinco  mil  hectáreas  de  tierras  públicas; 
-  dos  mil  para  el  Templo  de  Dolores  y  tres  mil  para  el  de  Mercedes. 

Art.  o.""  Las  ventas  se  harán  por  licitación,  siendo  preferido  el  ocupante  en 
caso  de  igualar  su  oferta  á  la  mas  alta  que  hubiere;  y  estableciéndose  como  mí- 
nimum el  precio  de  ocho  mil  quinientos  pesos  por  legua  cuadrada  de  campo  de  * 
pastoreo. 

Art.  4.^  El  producto  de  las  ventas  en  esta  forma,  será  distribuido  proporclo- 
ualmente  basta  satisfacer  lo  que  corresponda  á  la  obra  que  tenga  menor  número 
de  tierras  adjudicadas. 

Art.  5.^  La  Junta  E.  Administrativa  del  Departamento  de  Soriano,  llamará  á 
licitación  por  la  prensa,  dando  inmediata  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  de  las  pro" 
puestas  de  denuncia  que  se  presenten  una  vez  constatada  la  propiedad  fiscal;  para 
proceder  á  la  mensura  y  escrituración. 

Art.  6.**  Comuniqúese. 


Montevideo,  Abril  20  de  d874. 


Pedro  E.  Bausá.y^ 
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«INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Evacuando  el  informe  sobre  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por 
Soriano,  adjudicando  el  valor  de  cierta  área  de  terrenos  fiscales,  para  con  su  pro- 
ducto construir  templos  en  Mercedes  y  DoIoreSi  la  Comisión  no  encuentra  óbice 
que  ponerlCí  porque  se  consultan  en  él,  las  conveniencias  públicas  y  los  intereses 
fundamentales  de  la  sociedad.  El  Estado  positivamente  no  hace  nmgun  sacrificio 
efectivo,  mientras  que  llena  altas  necesidades  sociales  y  valoriza  territorios  que 
desde  luego  entran  á  figurar  en  la  producción  y  la  renta. — Por  tales  considera- 
ciones la  Comisión  de  Hacienda,  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  H.  la  sanción  del 
referido  Proyecto  de  Ley. 


Montevideo,  Abril  22  de  1874. 


Juan  R.  Gómez — Aurelio  Berro. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza— ^luy  foco  tendré  que  agregar j  sefior  Presidente,  á  los  fun- 
damentos establecidos  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  por  que  en  ver- 
dad  él  importa  sostener  el  Proyecto^ 
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Uno  de  los  objetos  que  me  impelen  á  pedir  la  sanción  de  él,  es  que  á  las  tierras 
públicas,  se  les  dé  un  valor  real  y  positivo,  porque  hasta  hoy  el  valor  es  ficticio, 
puesto  que  por  disposiciones  que  no  están  ni  en  el  orden  de  las  cosas,  no  tienen 
las  tierras  públicas  como  digo,  un  valor  positivo. 

Está  desconocida  la  propiedad  fiscal. 

Consultando  que  la  situación  del  Erario  es  bastante  afligente,  me  ha  parecido 
que  el  mejor  medio  de  edificar,  de  levantar  obras,  templos,  escuelas  y  todo  aque- 
llo que  es  necesario  para  el  adelanto  de  los  pueblos,  es  el  de  apelar  á  las  tierras 
públicas,  porque  no  solo  se  satisface  con  su  producto  una  necesidad  bastante  sen- 
tida, sino  que  se  dá  valor,  como  muy  bien  dice  la  Comisión  de  Hacienda,  á  esa 
gran  cantidad  de  tierras  en  su  mayor  parte,  hasta  hoy  desconocidas. 

Poco  mas  tengo  que  decir  á  este  respecto  y  desearé  que  los  seGores  Sena- 
dores tomen  en  consideración  el  punto. 

Entonces  volveré  á  usar  de  la  palabra. 

El  señor  Gómez — La  única  duda  que  nae  ocurre  respecto  de  la  sanción  de  esta 
Ley,  es  si  ella  pudiera  venir  á  afectar  de  alguna  manera  á  la  Ley  denominada  de 
tierras  públicas. 

Pero  yo  creo  por  otra  parte,  que  esta  Ley  no  se  refiere  á  las  tierras  públicas 
en  cuya  posesión  se  encuentra  el  Estado,  sino  á  aquellas  que  sean  denunciadas  que 
no  estén  bajo  su  dominio. 

Entiendo  además,  señor  Presidente,  que  el  Estado  no  debe  ser  propietario  de 
tierras;  que  las  tierras  deben  ser  y  pertenecer  al  dominio  privado  para  que  se  pue- 
dan valorizar  como  corresponde, 

En  manos  del  Estado,  la  propiedad  nada  produce  ni  nada  representa  en  efectivo 
mientras  que  en  poder  de  los  particulares,  desde  luego  producen:  dan  producto 
por  su  naturaleza  y  acrecenta  las  rentas  de  la  Nación. 

En  este  caso  tratándose  de  la  construcción  de  templos,  como  de  cualquiera 
otro  establecimiento,  tendentes  al  mejoramiento  de  las  instituciones  fundamenta- 
les del  Estado,  está  completamente  justificada  la  aplicación  de  esas  tierras,  pues- 
to que  viene  á  llenar  una  gran  necesidad  social,  que  no  puede  por  el  moiiieuto 
prescíndirse  de  ella. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  ha  creido  que  en  realidad  el  Kstad)  iiu 
hace  ningún  sacrificio  con  atribuirle  á  la  Junta  E.  Administrativa  de  Soriaiio  la 
facultad  de  denunciar  las  tierras  que  no  se  sabe  donde  existen,  ni  si  reainie.iíe 
existen. 

Es  pues  en  mérito  de  estas  consideraciones,  que  la  Comisión  ha  tenido  el  ho- 
nor de  informar  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho. 

El  señor  Bauza — En  el  deseo  do  desvanecer  la  duda  que  manifiesta  el  sí-7íov 
Senador  por  Tacuarembó,  debo  declarar  que  cuando  confeccioné  este  Proy*"jt(> 
tuve  presentes  todas  las  leyes  sobre  tierras  públicas,  y  al  efecto,  puede  notarse 
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que  en  su  arUcuIo  1."^  digo:  de  conformidad  coa  las  leyes  de  la  materia,  e$  decirt 
con  las  leyes  que  autorizan  la  denuncia  de  tierras  públicas. 

No  están  comprendidas  aqui,  como  es  natural,  aquellas  que  hayan  salido  del 
dominio  ñsca!  por  posesión  de  40  afíos  ü  otras  causas  establecidas  por  la  Ley,  y 
si  solo  las  que  según  las  leyes  vigentes  puedan  ser  denunciadas. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  Proyecto  en  general,  es  aprobado* 

Puesto  el  articulo  1.®  eti  discusión  particular. 

El  señor  Bauza — Existe  una  6  mas  leyes  respecto  de  los  templos  de  Dolores  y 
Mercedes,  adjudicando  al  primero  ó  al  segundo,  tierras  fiscales  dentro  de  los  limi- 
tes del  Departamento  de  Soriano. 

El  encontrar  estas  tierras  ha  sido  un  poco  difícil  para  la  Comisión  encargada 
al  efi'cto,  y  si  últimamente  se  han  hallado  algunas,  reina  desinteligencia  entre 
las  Comisiones  de  ambos  Templos,  porque  cada  una  quiere  para  si,  lo  que  ha  de- 
nunciado. 

Como  antes  de  ahora  se  han  espedido  leyes  para  denunciar  tierras  públicas  y 
destinarlas  á  la  edificación  de  cárceles,  templos  y  escuelas,  en  todo  el  territofio  de 
la  República,  me  parece  que  en  este  caso  el  Departamento  de  Soriano,  puede  con- 
siderarse igual  á  los  demás.  £1  objeto  es  el  mismo,  y  la  mejora  es  altamente  re- 
clamada. 

Ahora  bien;  en  este  articulo  se  exceptúan  los  ejidos  de  las  ciudades,  pueblos  y 
villas  de  la  República. 

Esto  parece  muy  natural,  porque  hay  un  interés  en  que  los  ejidos  de  las  ciuda- 
des, pueblos  y  villas  de  la  República,  se  mantengan  como  propiedad  fiscal,  cou- 
siderando  el  ensanche  de  las  poblaciones  y  otras  causas  que  no  dejan  de  ser  del 
dominio  público. 

En  esa  virtud,  yo  pediría  la  sanción  del  articulo  1.^  basándome  en  los  funda- 
mentos aducidos. 

Se  vota  el  artículo  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  2  S 

El  señor  Bauza  —Ha  llegado  á  mis  manos  el  presupuesto  de  las  obras  de  los 
Templos  de  Mercedes  y  Dolores,  presupuesto  que  á  la  verdad  no  vá  á  llenarse 
con  el  producto  de  las  6.000  hectáreas  de  tierras,  pero  que  por  el  momento  pueden 
salvar  muchas  dificultades. 

La  Iglesia  de  Mercedes  hace  probablemente  20  años  que  está  en  construcción;  es 
demasiado  importante  el  edificio,  y  sin  embargo  su  construcción  no  ha  podido  lle- 
gar al  término  en  razón  de  la  falta  de  recursos,  no  obstante  la  atención  que,  me 
hago  un  deber  en  declarar,  le  han  prestado  las  Cámaras  anteriores  asi  como  el 
Gobierno. 

Otro,  tanto  sucede  con  la  Iglesia  de  Dolores. 
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Tiene  adjudicadas  dos  leguas  de  tierra  en  todo  el  territorio  de  la  República,  por 
una  Ley;  pero  el  producto  de  esas  leguas  de  tierra,  no  bastará  para  poner  término 
á  su  obra  y  si  solo  para  levantar  parte  del  edificio. 

En  esta  virtud  y  en  el  deseo  de  que  las  obras  sean  pronto  una  verdad,  es  que 
en  este  articulo  se  destinan  2.000  hectáreas  mas  para  ese  templo. 

Seguro  estoy,  que  no  bastará  la  suma  para  concluir  los  dos  templos;  pero  mas 
adelante,  sea  esta  ü  otra  Legislatura,  tomará  en  consideración  el  punto  para  darle 
solución  definitiva. 

So  vota  el  artículo  y  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  3.^ 

£1  señor  iSawsa— Existe  una  Ley  del  Gobierno  Provisorio  estableciendo  10 
mil  pesos  por  la  legua  cuadrada  de  campo  fiscal. 

Sin  embargo  de  esa  Ley,  las  denuncias  no  se  han  sucedido  cual  era  la  mente 
del  Gobierno  en  aquel  entonces. 

Al  establecer  yo  aqui  el  precio  de  8,500  pesos  por  la  legua,  no  me  propongo 
depreciar  el  valor  territorial  y  si  solo  estimular  en  lo  posible  á  los  ocupantes  de 
tierras  fiscales  para  que  hagan  su  denuncia. 

Esto  que  ahora  parece  de  poquísima  importancia,  vá  en  adelante  á  favorecer 
las  denuncias  de  tierras  fiscales,  y  el  Gobierno  6  la  Nación  irá  entrando  en  el  do- 
minio de  muchísimas  riquezas  que  ignora,  porque  sus  ocultadores  se  callan. 

Varios  individuos  al  conocer  este  Proyecto,  han  venido  á  verme  ofreciendo  de- 
nuncias por  el  precio  de  35,000  pesos;  pero  come  yo  ignoro  si  este  proyecto  lle- 
gará á  ser  Ley,  he  aplazado  la  contestación. 

Pero  me  parece  equitativa,  señor  Presidente,  la  sanción  de  este  artículo  por  las 
razones  que  he  espuesto. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  4.® 

Entra  el  ssñor  Camino. 

El  señor  Bauza — Este  articulo  concilla  perfectamente  la  armonía  que  debe 
reinar  entre  las  Comisiones  de  los  Templos  de  Dolores  y  Mercedes. 

No  há  mucho,  que  con  motivo  de  la  venta  de  campos  fiscales  para  estas  obras 
surjió  una  dificultad,  un  antagonismo  mejor  dicho,  que  refluye  siempre  en  per* 
juicio  de  las  obras. 

La  Comisión  del  Templo  de  Dolores,  denunció  una  cantidad  de  tierras:  á  su  vez 
la  Comisión  de  Mercedes  se  opuso  á  la  denuncia  interponiendo  queja  al  Gobierno. 

Como  es  de  equidad  y  de  justicia  que  tanto  una  como  otra  obra  adelanten,  yo 
he  creído  que  se  concilia  todo  esto,  estableciendo  el  articulo. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  aprueba  el  5.* sin  discusión. 
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El  seíior  Preside7iie-*El  6.^  es  de  orden.  Queda  aprobado  en  primera  dis- 
cusión. 

Se  lee  el  siguiente: 


alNPORME 


Coraision  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  importancia  y  trascendencia  del  Proyecto  sometido  al  estudio  de  esta  Comi- 
siou.se  revela  á  su  simple  enunciación.  En  efecto,  el  hecho  de  trasladar  el  servi- 
cío  de  las  deudas  públicas  y  los  fondos  que  requieran  á  mercados  extranjeros, 
trae  aparejados  inconvenientes  v  erogaciones  de  alta  importancid,  que  sin  embar- 
go no  es  del  caso  lamentar,  puesto  que  son  inevitables,  producidos  los  hechos  mas 
graves  aun,  emergentes  de  la  contratación  de  empréstitos  localizados  en  el  país. 

Fué  un  error  suponer  que  habia  sobrantes,  fruto  de  economías  ó  de  rentas  de 
dinero  en  plaza,  para  inmovilizar  en  deudas  públicas.  Este  error  ha  producido  la 
escasez  de  numerario  y  la  desviación  de  las  corrientes  naturales  del  crédito,  ali- 
mentado hoy  con  injentes  sacrificios.  El  pais  sufre  las  consecuencias  de  ese  error 
con  la  estagnación  de  los  negocios  y  la  paralización  de  sus  escasas  industrias 
que  languidecen  con  visibles  y  alarmantes  creces. 

Para  complemento  de  males  presentes  y  en  perspectiva,  nuestra  producción  de 
lanas  que  constituyen  un  valor  crecido,  en  la  exportación,  está  amenazada  de 
un  déficit  considerable;  y  la  insuficiente  cosecha  de  trigos  inferiores  en  peso  y 
calidad  en  el  presente  afio,  nos  obligará  á  pagar  con  oro  ese  cereal  y  á  sufrir  la 
deficiencia  de  la  producción  con  que  respondemos  á  nuestros  consumos. 

Por  manera  que  se  hace  forzosa  la  operación  que  por  el  Proyecto  se  aconseja 

en  la  esperanza,  que  por  ella  se  obtenga  el  alimento  de  las  fuentes  de  producción 

*iue  han  de  hacer  frente  á  las  exigencias  imperiosas  de  los  diversos  créditos  que 

el  país  tiene  ineludiblemente  que  pagar. 

Preciso  es  pues  colocarse  con  toda  entereza  en  la  peor  de  las  situaciones  sobre- 
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yinientes  y  que  soportemos  las  consecuencias  de  los  esfravios  fínancierot  del 
pasado. 

Los  recursos  y  la  vida  del  país  son  grandes,  pero  no  se  puede  estar  en  esta 
creencia  fascinadora  sin  reponer  y  crear  industrias  que  lo  alimenten,  y  sin  fortifi- 
car su  base  económica  rentística  é  implantar  la  mas  severa  fiscalización.  Alg 
afios  de  prueba  y  reparación  colocarán  el  crédito  nacional  á  la  altura  de  sus 
cursos  y  de  su  importancia  efectiva. 

Localizadas  y  servidas  nuestras  deudas  por  los  primeros  establecimientos  Baa- 
cirios  de  los  países  donde  se  sitúen,  con  la  religiosidad  de  que  por  fortuna  el 
psís  ba  hecho  profesión,  haremos  volver  á  la  circulación  los  valores  distraidos  j 
y  IOS  pondremos  en  aptitud  de  cumplir  los  deberes  que  nos  impone  la  anoraial 

« 

sifuacion  que  atravesamos.  Si  perseveramos  en  los  sanos  propósitos  de  la  repara- 
cbo  como  es  de  esperar,  aplazamos  la  completa  rehabilitación  del  país  para  «m 
futuro  muy  próximo. 

Por  tales  consideraciones  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  parecer  que  V.  H 
preste  su  sanción  al  proyecto  en  discusión. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 


Montevideo,  Abril  25  de  4874. 


J.  fí,  Go7nez — Aurelio  Berro. 


Puesto  eti  discusión  general. 

El  señor  Co;»e5— Necesito  señor  Presidente,  poner  un  cuidado  especial  para 
no  cansar  la  atención  de  la  Cámara  repitiendo  los  argumentos  hechos  en  el  bs* 
forme  que  acaba  de  leerse. 

Tengo  pues  que  ce&irme  á  las  consideraciones  que  fluyen  de  tan  importante 
asunto,  y  esta  es  una  materia  superior  á  mis  fuerzas,  lo  que  me  hace  esperar 
toda  la  indulgencia  de  mis  honorables  colegas. 

Sin  embargo,  quiero  y  debo  poner  la  cuestión  en  el  terreno  práctico  huyeoda 
de  las  ilusiones  y  teorías  que  podrían  venir  á  dañar  el  principio  genuino  <te  la 
cuestión. 


./ 
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fil  de  la  Hacienda  Pública  y  el  Ministro  de  Hacienda  es  el  Encargado  y  debe  tener 
como  actualmente  la  tiene  establecida,  su  sistema  de  bacienta  y  este  Proyecto  in- 
troduce una  disposición  universal  en  ese  orden  que  está  establecido  boy. 

Por  consiguiente,  nada  es  mas  natural  que  el  Jefe  del  Estado  por  medio  de  su 
Slinistro,  venga  á  asistir  á  esta  discusión  y  manifestar  la  conveniencia  del  Proyec- 
io,  6  los  inconvenientes  que  pueda  tener,  porque  yo  digo  francamente  señor  Pre- 
sidente, no  me  considero  habilitado  para  votar  sobre  un  punto  de  esta  naturaleza 
»n  oir  previamente  al  Ministro  de  Hacienda.  Al  efecto  hago  moción  para  que  para 
la  discusión  de  este  Proyecto  asista  el  seOor  Ministro. 

(Apoyado,) 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

(Apoyados,) 

ííl  señor  Itivas — Empezaré  por  agradecer  al  seSor  Senador  por  Tacuarembó 
el  habernos  aclarado  cierto  punto  que  importaba  para  mi  una  díñcil  posicioi 
puesto  que  no  lo  conocía. 

En  un  a<;unto  tan  serio  como  este  y  que  indudablemente  responde  á  un  prop&- 
sito  en  pro  del  progreso  de  la  hacienda  pública,  creo  que  se  procedería  muy  bim 
aplazando  la  discusión  hasta  poder  hacerlo  con  la  calma  y  madurez  que  el  asunto 
requiere. 

Es  uu  asunto  por  demás  importante,  y  en  el  cual  yo  por  ejemplo  me  encontra- 
ría dificultado  para  opinar  con  conciencia  y  mucho  mas  después  de  oirías  refle- 
xiones del  sefíor  autor  del  Proyecto,  que  é'  mismo  reconoce  que  es  un  asunto  de 
importancia,  y  que  es  necesario  meditación  y  calma. 

Yo  también  baria  moción,  para  que  este  asunto  se  aplazase  por  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  se  pudiera  estudiar,  sin  embargo  de  estar  conforme  con  la  asis- 
tencia del  señor  Ministro. 

E¡  sefior  Berro — Como  voy  á  adherirme  á  la  moción  hecha  por  el  señor  Se- 
nador por  el  Salto  respecto  al  aplazamiento  de  la  discusión  de  este  asunto,  debo 
6mdar  el  motivo. 

Empezaré  señor  Presidente,  por  declarar  que  considero  ese  Proyecto  del  señor 
Senador  por  Tacuarembó  como  una  idea  salvadora. 

Las  mismas  consideraciones  con  que  hoy  lo  ha  acompañado  y  las  ideas  que  ha 
desenvuelto  sobre  la  necesidad  de  mejorarlo,  me  hace  creer  que  será  efectiva- 
mente posible  que  ese  Proyecto  se  mejorase  en  términos  tales,  que  fuera  prefe- 
rible para  el  Estado  la  unifícacion  de  las  deudas  por  ese  medio,  á  la  del  mismo 
Empréstito  Europeo. 

(Apoyados). 

Por  consecuencia,  me  conformo  con  la  idea  del  señor  Senador  porque  creo  que 
f  n  éste  término  podrá  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  ponerse  de  acuerdo  con 
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el  señor  Ministro  de  Hacienda  y  presentar  nuevamente  un  Proyecto  en  forma  tal 
que  pueda  llenar  tal  vez  lo  que  se  desea. 

Por  estas  razones,  me  adhiero  á  lo  que  ha  propuesto  el  sefior  Senador  por  el 
Salto. 

El  señor  Presidente — ¿El  señor  Senador  por  Paysandu  retira  su  moción? 

El  señor  Ckucarro — Si  señor;  me  adhiero .... 

El  señor  Gómez — Deseo  que  se  esplique,  en  qué  términos  se  entiende  el  apla- 
zamiento; porque  no  es  cuestión  de  que  este  asunto  vaya  á  dormir  en  el  archivo, 
porque  señor  Presidente,  es  preciso  penetrarse  de  la  urgente  necesidad  de  tratar 
de  este  asunto. 

Perdone  el  señor  Senador;  yo  he  sido  el  primero  en  declarar  que  el  asunto  es 
de  importancia  y  que  necesita  una  meditación  profunda. 

Por  consecuencia,  no  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Paysandu  ninguna 
novedad . 

Peí  o  establézcase,  que  el  aplazamiento  no  es  para  legarlo  á  las  calendas  grie- 
gas; es  un  aplazamiento  del  momento,  porque  entre  nosotros  desgraciadamente 
es  costumbre  de  dejarlo  todo  para  mañana;  y  de  mañana  á  pasado  se  van  las  co- 
sas al  olvido,  y  asi  es  pues  que  el  país  pasa  por. grandes  y  graves  dificultades 
por  causa  de  esta  mania  radicada  en  nuestra  sangre  española  y  después  cuando 
viene  la  tormenta  entonces  es  que  imploramos  misericordia  á  Santa  B  írbara. 

Por  consecuencia,  pedirla  á  mis  honorables  colegas,  que  el  aplazamiento  fuese 
muy  limitado. 

FJ  señor  Rivas — Yo  simpatizando  de  corazón  con  el  proyecto,  mu  he  sentido 
alarmado,  por  las  mismas  ideas  desenvueltas  por  el  autor. 

El  señor  Gómez — No  las  he  ocultado. 

El  señor  Rivas — Yeso  ha  influido  en  mí,  para  pedir  un  aplazamiento  razo- 
nable. 

No  es  posible  fijarle  el  tiempo,  puesto  que  ninguno  de  nosotros  tiene  el  dere- 
cho de  imponer  á  la  Comisión  de  Hacienda,  que  se  espida  en  el  tiempo  necesario. 

El  señor  autor  del  Proyecto,  es  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  en  él 
consistirá  que  este  asunto  demore  el  menos  tiempo  posible. 

Por  consiguiente;  es  inútil  establecer  en  la  moción  el  tiempo  que  se  ha  ¿e  em- 
plear para  que  se  espida. 

El  señor  Presidente — La  mesa  propondría  que  volviese  este  asunto  á  la  Comi- 
sión y  que  se  discutiese  con  la  presencia  del  señor  Ministro  del  ramo. 

El  señor  Caravia — Apoyado,  eso  llena  el  objeto. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente,  yo  también  me  adhiero  á  la  moción  de 
aplazamiento  6  mas  bien,  de  que  el  asunto  vuelva  á  la  Comisión  para  que  tenga  á 
bien  formularlo  salvando  las  objeciones  que  se  han  apuntado  en  esta  discusión. 

Yo  pensaba,  señor  Presidente,  indicar  también  la  conveniencia  del  aplazaraíen- 
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El  señor  Presidente— ^e  votará  sin  la  enmienda,  si  fuese  desechado  entrará 
por  su  orden. 

Se  vota  sin  la  enmienda  y  es  negativa, 
Votándose  con  ella  es  aprobado. 
Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  2,^ 
El  señor  Presidente -E\  3.^  es  de  orden.  Queda  sancionado. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  informante  se  ha  hecho  cargo  de  hi  exposición  que  hace  el  ex-ofi- 
cial  2.°  de  la  Secretai  ia,  don  Juan  C.  Carrasco,  y  la  encuentra  perfectamente 
ajustada  á  la  justicia  mas  rigorosa. 

En  efecto,  Honorable  Senado;  por  resolución  de  V.  H.  fecha  18  de  Marzo,  fué 
sancionado  el  Presupuesto  de  la  oficina  que  habia  de  regir  desde  el  primero  del 
mismo  mes;  pero  como  por  esta  sanción  quedaba  suprimida  la  plaza  que  el  seííor 
Carrasco  desempeñaba,  era  natural  que  dejase  de  pertenecer  a!  personal  de  Secre- 
taria aun  cuando  prestase  sus  servicios  como  tal  oficial  segundo. 

Recurrió  en  los  primero?  dias  de  Marzo  al  Poder  Ejecutivo  solicitando  su  jubi- 
lación con  dos  terceras  partes  de  sueldo;  y  recien  con  fecha  22  de  Abril,  se  le  es- 
tiende la  patente  por  Contaduría  sin  tener  en  cuenta  el  tiempo  transcurrido  duran- 
te la  tramitación  de  su  espediente,  y  que  ya  no  era  empleado  por  resolución  de 
V,  H.  fecha  18  de  Marzo — como  no  es  justo,  pues,  que  este  empleado  laborioso  y 
contraido,  sea  perjudicado  doblemente  por  no  ser  ni  empleado  ni  jubilado  durante 
un  mes  y  veinte  y  dos  dias,  la  Comisión  cree  que  V.  H.  practicará  un  acto  de  jus- 
ticia mas,  aprobando  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único— Pagúese  al  ex-Oñcial  2.^  don  Juan  C.  Carrasco,  el  sueldo  de 
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un  mes  y  veiate  y  dos  dias,  que  gozaba  en  el  desempeño  de  esa  plaza,  de  los  fOQ< 
dos  destinados  á  los  gastos  de  Secretaría,  previo  los  resguardos  de  fórmula. 


Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  aQos. 


Alejandro  Chucarro — Manuel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva — Hice  moción  para  que  se  tratase  sobre  tablas  este  asunto  que 
la  Mesa  se  habia  servido  mandar  repartir,  porque  es  tan  evidente  la  razón  que 
asiste  á  ese  ex-empleado  del  Senado,  que  no  suponia  que  ante  la  relación  de  esos 
hechos,  pudiese  sancionarse  otra  cosa  que  la  que  aconseja  la  Comisión  de  Peti- 
ticiones. 

¿Qué  mas  podré  agregar  á  lo  que  se  ha  espuesto  en  el  dictamen? 

Esto  es  todo  lo  que  hay  que  decir  sobre  el  particular.  Los  hechos  están  narra- 
dos con  entera  verdad  y  tal  como  sucedieron. 

El  señor  Presidente — Se  votará. 

Como  este  asunto  es  de  orden  interno,  pasirá  por  una  sola  discusión. 

(Apoi/ados), 

Se  vola  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados  y  con- 
siderar en  primera  discusión  el  repartido  nüm.  42. 

El  señor  fítvas — Entre  los  asuntos  despachados  por  la  Comisión  de  Lejislacion, 
hay  uno  de  muy  fácil  espedicion;  es  simplemente  una  solicitud  de  don  Nicoraedes 
Castro  sobre  el  asunto  del  Sub-Receptor  de  Santa  Rosa. 

Pediría  al  Honorable  Senado,  quisiera  ocuparse  de  él. 

(A¿}ot/ados). 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  dá  lectura : 
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Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado. 


Don  Nicomedes  Castro,  sin  acreditar  de  ninguna  manera  su  personería  para 
representar  al  ex-sub-receptor  de  Santa  Rosa  don  Bibiano  Mesa,  se  presenta  ante 
Vuestra  Honorabilidad  reclamando  contra  la  destitución  de  dicho  empleado,  la 
cual  califica  de  atentado  del  Poder  Ejecutivo  y  considera  una  pena  que,  con  arre- 
glo al  artículo  13  ^  de  la  Constitución,  r\o  puede  imponerse,  siuó  en  virtud  de  sen- 
tencia pronunciada  en  un  juicio  que  no  lia  tenido  lugar  y  al  cual  pide  sea  some- 
tido su  representado. 

Por  el  artículo  81  déla  Constitución,  la  destitución  de  empleados  públicos  no 
importa  una  pena,  sino  simplemente  una  medida  administrativa  que  el  Poder 
Ejecutivo  está  facultado  á  tomar  en  los  casos  de  ineptitud  ú  omisión  con  acuerdo 
del  Senado,  ó  en  su  receso,  de  la  Comisión  Permanente;  y  en  los  casos  de  delito, 
pasando  el  espediente  á  los  Tribunales  de  Justicia. 

Para  la  destitución  del  sub-receptor  de  Santa  Rosa,  se  guardaron  estrictamen- 
te las  formas  prescriptas  en  el  citado  artículo  constitucional. 

En  el  archivo  de  la  Comisión  Permanente,  carpeta  nüm.  37,  aSo  de  1872, 
consta  que  el  Poder  Ejecutivo,  ejercido  entonces  por  el  Presidente  del  Senado, 
ciudadano  don  Tomás  Gomensoro,  se  dirijió  á  la  Comisión  solicitando  su  acuerdo 
para  la  destitución  de  aquel  empleado  por  ineptitud  y  omisión  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  y  acompañando  el  espediente  formado  al  efecto. 

La  Comisión  Permanente,  en  sesión  de  23  de  Setiembre  de  1872,  resolvió  pres- 
tar el  acuerdo  solicitado  por  el  Poder  Ejecutivo  al  que  se  lo  comunicó,  en  virtud 
de  la  misma  resolución,  recibiéndose  en  seguida  el  correspondiente  acuse  de  re- 
cibo que  se  mandó  archivar. 

Bastan  esas  constancias  en  el  archivo  de  la  Comisión  Permanente  y  el  suscín. 
to  extracto  arriba  hecho  de  la  solicitud  de  don[Nicomedes  Castro,  para  apercibirse 
del  abuso  que  se  hace  del  derecho  de  petición  al  distraerla  atención  de  los  Po* 
deres  públicos,  con  solicitudes  tac  desarregladas  y  destituidas  de  fundamento. 


í^ 
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La  Comisión,  pues,  tiene  '|ue  dictaminar  la  siguiente: 


RESOLUCIÓN 


Ariiculo  único — Devuélvase  al  peticionario. 


Montevideo,  Abril  24  de  lo74. 


José  María  Muño::— Andrés  fíivasí>. 


Puealo  en  discusión  fjeneraL 

El  señor  Muloz — Me  parece  inútil  seííor  Presidente,  agregar  una  palabra  mas 
solamente  que  los  términos  de  la  solicitud  están  en  un   tono  bieu  inconveniente, 

careciendo  totalmente  de  fundamento. 

Pero  la  Comisión  no  ha  creido  deber  ocuparse  de   esos  términos,  sino  simple- 
mente esponer  los  fundamentos  que  constan  de  documentos  archivados. 

Ojalá  hubieran  procedido  los  Poderes  Públicos  con  sujeción  tan  exacta  á  las 
Leyes  como  se  procedió  en  el  caso  del  Sub  Receptor  de  Santa  Rosa. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  único. 

El  señor  Chucarro — Creo  señor  Presidente,  que  podría  quedar  concluido  este 
asunto. 

(xípoyado.) 

Volándose^  asi  se  resuelve. 

El  señor  Silva— Cuando  terminó  la  sanción  del  asunto  relativo  á  los  Templos 
de  Dolores  y  Mercedes,  he  visto  la  unanimidad  con  que  ha  sido  aceptado  por  este 
Honorable  Cuerpo  y  no  habiéndose  presentado  controversia  en  semejante  asunto 
iba  á  proponer  que  se  tuviese  por  única  esta  discusión  en  atención  al  cúmulo  de 
asuntos  de  que  tiene  que  ocuparse  la  Cámara,  y  como  que  tiene  que  ir  también 
á  la  Cámara  de  Representantes  que  también  está  recargada  de  trabajo. 

No  lo  hice  momentos  antes,  ahora  vengo  á  reparar  este  olvido,  haciendo  mo  • 
cion  para  que  se  dé  por  terminado  en  esta  sola  discusión. 
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El  señor  Muñoz — Por  el  objeto  que  tiene  el  Proyecto  al  cual  en  el  dése )  de 
adherirme  desde  que  fué  presentado  al  Honorable  Senado  estaba  en  disposición 
de  apoyarlo  y  he  votado  en  la  1.*  discusioi;  pero  durante  ella,  rae  ha  asaltado 
una  duda. 

He  pedido  la  colección  de  nuestras  leyes  y  Decretos  y  es  donde  se  ha  robuste- 
cido en  mí  esa  duda. 

Pediría  al  Honorable  Senado  que  no  renunciase  á  la  2.*  discusión,  donde  tendré 
oportunidad  de  esponer  una  duda  que  puede  salvarse  en  esa  discusión. 

Esa  duda,  no  tengo  inconveniente  en  decirlo;  si  no  se  debe  hacer  alguna  salve* 
dad  respecto  á  la  Ley  de  Rescate  de  tierras  públicas. 

No  sé  si  en  los  términos  en  que  está  concebida  esa  Ley,  no  afecta,  no  hipoteca 
digamos  así,  el  proyecto  de  tierras  públicas,  y  entonces  era  preciso  ver  y  estable- 
cer un  artículo  que  la  salvase. . . .  Por  eso,  pediría  al  Honorable  Senado  no  re- 
nunciase á  la  2.^  discusión. 

El  señor  Bauza — Los  Proyectos  de  campos  fiscales  en  acuerdo  á  la  Ley  de 
tierras  públicas,  comprenden  solamente  los  arrendamientos  de  tierras  públicas; 
no  el  producto  de  ventas:  solo  el  arrendamiento  de  la  propiedad  conocida. 

Ei  señor  Muñoz — Mi  ánimo  no  es  absolutamente  contrariar  el  propósito,  ojala 
encontrásemos  si  es  así,  la  firme  conciencia  de  eso  en  la  2.*^  discusión;  no  haré 
mas  que  repetir  el  voto. 

El  señor  Bauza — Si  yo  no  quiero  que  concluya  la  discusión. 

El  señor  Muñoz — Mi  objeto  es  rectificarnos.  Si  la  Ley  de  rescate  de  tierras 
públicas  no  habla  del  producto  de  ventas,  desde  luego  estaré  conforme. 

El  seTior  Presidente— üEi  sefior  Senador  por  Minas  retira  su  moción? 

El  señor  Silva— Desde  que  no  hay  unanimidad  como  lo  creía  retiro  mi 
moción. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  3  y  45. 
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«  V, 


>^i^  11  vlol  oO  *:lo  Abril 


Presidencia  del  señor  Piñeiro 


-  s\  \raK^  viMo' la  la  íí-A^íou  á  Ku^  J  y  .»;);  con  asistencia  de  los  señores  JIuÜoz, 
\  ríuivMnv.  raraviti,  (\uve,  «ivas.  Silva,  Bauza  y  Camino. 

Hku^'wIU'  r,uuara  k\o  lloprosisUantos  romile  un  Proyecto  de  Decreto  man- 

^  .N\ííM  u'  ^^^ulo  o\»nvsponvla  a  la  softora  doña  Lizarda  Pérez. 

,\  \\musívmí  do  Nhliv'ias. 

»\>ui\K»  Uv^i^MaMr  Támara  oomunioaquo  ha  aprobado  las  variaciones  ¡ntro- 

i<  ou  vi  rivyvio^juo  avniorda  una  ponsion  al  ciudadano  don   Enrique  Aza- 

i.v,\  y^\\\\s\u\v  la  modiolna  tM»  la  ciudad  do  Tuo  de  Janeiro. 

.  mVm  ^K^m  KiauoKso  Jaxior  KaNíiVu  sooroiarío  jubilado  de  la  Honorable  Cá- 
^í.  ;.»»»  hliMO-i,  |Mdo  a  \  uejiíra  Monvuabilidad  que  lo  declare  incluido  en  los 
^  uw  ^lo  h  I    \  xlo  )MV:<upu\'>tlo  ^|ue  ele\i\  los  sueldos  de  ¡a   moneda  antigua 

\  ronM«iou  sle  llaol^  n\la. 

h^doMoo  \vv^^iaN  la\a  lo  |Ui>iraío  dol  I lvU\orable  Senado,  pide  que  Vues- 
0  MalMl»l»d  >to  *M>a  eomjvlxT  a  su  ool;^^^^  al  desompeHo  do  su  deber   mien- 
i  *o  lol'^la  o  Jo  |oo,^\í5ano  rooor^Lua^lo 
,  TomUlou  do  Potlo»ouo* 
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Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  leyó  el  sigui'etife: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.^  El  personal  de  Policía  en  cada  uno  de  los  Departamentos  de  la 
República,  se  compondrá  de  un  Jefe  Político  y  de  Policía,  de  Tenientes  con  la  de- 
nominación de  Sub-Delegados,  Comisarios  y  Sub-Comisarios  de  Policía,  de  vigi- 
lantes primeros  y  segundos  y  de  un  Cuepo  de  Celadores. 

Art.  2.°  A  su  cargo  estará  el  servicio  de  Policía  de  Orden  Publico,  de  Policía 
Judiciaria  y  lo  estará  también  el  de  Policía  Municipal  con  sujeción  á  las  disposi- 
ciones respectivas. 

Art.  3.°  Los  Sub-Delegados,  Comisarios  y  Sub-Comisarios,  serán  nombrados 
por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  del  Jefe  Político. 

Art.  4.^  Para  ejercer  alguno  de  los  empleos  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, se  requiere  ser  ciudadano,  saber  leer  y  escribir  y  reunir  condiciones  de  mo- 
ralidad. 

Art.  5.^  Para  ser  nombrado  vijilante  de  Policía^  se  requiere  un  certificado  de 
buena  conducta,  espedido  por  dos  ó  mas  habitantes  del  Departamento,  de  honora- 
bilidad reconocida. 

Art.  6.°  El  personal  subalterno  de  celadores  de  Policía,  se  llenará  por  engan- 
che voluntario  de  individuos  que  acrediten  buena  conducta,  ^debiendo  las  condi- 
ciones del  coutrato  asegurar  el  servicio  de  un  aQo  por  lo  menos. 

Art.  T.""  El  nombre  del  individuo,  su  filiación  y  el  tiempo  por  el  que  se 
obliga  á  servir,  se  hará  constar  en  libros  especiales  que  el  Jefe  Político  comunica- 
rá en  copia  al  Ministerio  de  Gobierno  ordenando  éste  su  publicación. 

Art.  8.^  Se  esceptúan  del  servicio  en  la  Guardia  Nacional  á  los  ciudadanos 

empleados  en  el  de  Policía. 

Art.  9.''  Los  servicios  del  personal  de  Policía  serán  remunerados  por  la  Na- 
ción con  las  asignaciones  siguientes  que  se  incluirán  en  el  Presupuesto  anual  y 
cuya  alteración  propondrá  el  Poder  Ejecutivo  siempre  que  lo  crea  conveniente 
para  el  mejor  servicio  público: 
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AI  Gefe  Político j(  4.000  anadies. 

Al  Sub'Delegado. a  !í.000  a 

Al  Comisario a  1.500  a 

AI  Sub-Comisario a  1.000  a 

Al  Vlííilante  1.^ a  480  « 

Al  Viligante  2* a  420  a 

Al  Celador •     .     .     .  a  300  « 


Art.  10.  Los  vigilantes  l.<>  y  2.°  y  el  celador  para  el  servicio  del  Departamen- 
to de  Montevideo  serán  remunerados  el  1  .*  con  pesos  600  anuales,  el  2.*  con 
pesos  500  y  el  último  con  pesos  400. 

Art.  H.  Los  sueldos  por  servicio  de  Policía  serán  abonados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo sin  descuento  alguno  dentro  de  los  cinco  dias  posteriores  al  mes  ven'f^ido 
en  lo  que  se  refiere  al  Departamento  de  Montevideo,  y  dentro  de  los  diez  en  lo 
que  se  refiere  á  los  del  interior. 

Art.  12.  La  manutención  de  los  empleados  de  Policía  se  costeará  de  sus 
haberes. 

Art.  13,  El  Poder  Ejecutivo  suministrará  al  Cuerpo  de  Vigilantes  y  celadores  el 
uniforme  y  armamento  mas  adecuado  al  servicio  de  Policía,  haciendo  obligatorio 
su  uso  en  acto  de  servicio  publico. 

Art.  14.  El  límite  entre  las  secciones  Urbanas  y  Rurales  se  fijará  á  una  legua 
de  los  Pueblos. 

Art.  15.  La  línea  divisoria  de  Departamentos  y  de  secciones  no  debe  detener 
la  acción  de  la  Policía  en  casos  de  persecución  de  delincuentes  con  sujeción  á 
lo  que  ú  este  respecto  determine  el  Poder  Ejecutivo  en  el  reglamento  respectivo. 

Art.  16.  Cada  una  de  las  Secciones  Rurales  de  Policía,  tendrá  su  oficina  de 
servicio  permanente  situada  en  un  punto  central  del  territorio  que  la  forme, 

Art.  17.  Tan  pronto  como  la  situación  del  erario  lo  permita,  el  Poder  Ejecuti" 
vo  hará  construir,  previa  licitación  pública  á  que  llamará  el  Jefe  Político  del  De- 
partamento respectivo  y  con  sujeción  á  un  plano  uniforme,  el  edificio  adecuado 
para  el  destino  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y  queda  así  mismo  el  Poder 
Ejecutivo  autorizado  para  los  gastos  de  arrendamiento,  compra  ó  expropiación 
del  terreno  estrictamente  necesarios  para  dichos  edificios  y  pastoreo  de  los  ani- 
males de  servicio. 

Art.  18.  El  personal  de  cada  una  de  las  Secciones  Rurales  de  Policía,  constara 
de  un  Comisario,  un  Vigilante  I.*,  un  Vigilante  2.°  y  doce  celadores. 

Art.  19.  En  las  ciudades  6  pueblos  cabeza  de  Departamento,  la  Sección  Urbana 
de  Policía  constará  de  un  Comisario,  un  Vigilante  1.*,  un  Vigilante  2.*  y  20  ce- 
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ladores.  Cuando  la  poblacioQ  esceda  de  ocho  mil  almas  tendrá   además  un  Sub- 
Comisario,  un  Vigilante  1.*^,  uu  Vigilante  2.^  y  quince  celedores. 

Art.  20.  Mientras  subsista  la  actual  división  departamental  del  territorio  de  la 
República,  el  personal  de  Policía  en  los  pueblos  cuya  población  esceda  de  tres  mil 
habitantes  constará  de  un  subdelegado,  un  Médico,  un  Vigilante  d.**,  un  Vigilan- 
te 2.^  y  veinte  celadores. 

Art.  21.  El  Sub-Delegado  de  Policía,  para  los  casos  en  que  lo  exija  el  servicio 
público,  podrá  impartir  órdenes  directamente  á  los  Comisarios  y  Sub-Comisarios 
de  las  Secciones  Rurales  limítrofes  con  sujeción  á  las  instrucciones  que  para  tales 
casos  deberá  dictar  el  Jefe  Político  del  Departamento . 

Art,  22.  Los  pueblos  situados  en  Departamentos  del  interior  que  no  estén  en  las 
condiciones  del  artículo  20,  serán  servidos  por  un  personal  de  Policía  que  consta- 
rá  de  un  Comisario,  un  Vigilante  1.*^,  un  Vigilante  2.*  y  quince  celadores. 

Art.  25.  El  Departamento  de  Montevideo  se  dividirá  en  doce  secciones  de  Poli- 
cía Urbana  y  ocho  de  Policía  Sub-Urbana. 

Art.  24.  El  personal  de  cada  sección  Urbana  del  Departamento  de  Montevideo 
constará  de  un  Comisario,  un  Sub-Comisarío,  un  Vigilante  1.^,  un  Vigilante  2."  y 
veinte  celadores. 

Art.  25.  El  personal  de  las  Secciones  de  Policía  Sub-Ürbana  del  mismo  De- 
partamento, constará  de  un  Comisario,  un  Sub-Comisario,  un  Vigilante  i.''  un 
Vigilante  2.°  y  veinte  Celadores. 

Art.  26.  Las  Jefaturas  de  Policía  tendrán  además  del  personal  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  precedentes  los  empleados  y  plazas  siguientes: 


La  de  Montevideo,  4  Oficial  d.°  con  asignación  anual  de  ....  $     1.800 

Un  Oficial  2.°  con  idem 1.200 

Dos  Auxiliares  ídem  uno 600 

Un  Comisario  de  órdenes,  idem  idem 1.500 

Un  Sub-Comisario  idem  idem 1.000 

Un  Receptor  idem  ídem ^     .  .  1.500 

Un  Médico  ídem  idem 1200 

Un  Alcalde  idem  idem 1.000 

Un  Ordenanza  idem  idem 360 

Un  Encargado  de  la  bomba 720 

Las  de  los  Departamentos  del  Interior  : 

Un  Oficial  1.^  con  asignación  anual  de $    1800 
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Vr  iV^tiJ;"  :/Mí5JsigDacion  anual  de 
V'T.  4>iftíáy;rí*^  áf  ¿rdenes  idem  idem. 
i  t  ^Ui^•VOíCJ^áo  Inspector  idem  idem 

Vt  X*5>.íí.ví¿ 

.  r  \.',>j;%?í  :.: 

,  r  C^r/i^r.X'M'Á  ^J 


$ 


600 
1,500 
i. 800 
600 
600 
360 


V-u  .ÍT.  Kl  Sub-delegado  Inspector,  tendrá  á  su  cargo  la  vigilancia  é  inspec- 
Nvc  ^^•'r^míil  de  las  Policías  del  Departamento  y  dará  de  su  estado  j  modo  de 
>aícx  íx'^io  oueuta  circunstanciada  al  Jefe  Político,  en  informe  por  escrito,  que  ele- 
\*rA  rtiSí^  iríaiestralmente  al  Poder  Ejecutivo  dando  á  la  vez  cuenta  de  las  medi- 
^\w  <«^  pí^ra  el  mejor  servicio  público  hubiere  adoptado  ó  convenga  adoptar. 

Vrt.  iS,  Para  el  servicio  de  Policía  Rural,  es  de  cuenta  del  empleado,  el  caba- 
tv  v^  %mKiIIos  deservicio,  cuya  propiedad  6  legítima  posesión,  justificará  ante  el 

v\N5ttií<irio. 

ArL  i9.  Los  caballos  de  servicio  que  se  requieran  para  la  Policía  Urbana,  y 
^\b-rrbana  y  su  manutención  serán  suministrados  por  la  Nación  y  de  su  conser- 
\Acion  on  estado  de  servicio  serán  responsables  los  agentes  de  Policía,  que  los 
^i^^^^^u  á  su  cargo,  para  cuyo  ñn  el  Jefe  de  Policía  dictará  las  providencias  con- 

witioutos, 
ArL  tío.  En  cada  ciudad  ó  pueblo  cabeza  de  Departamento;  habrá  cárceles  de 

J^i^noiou  quedando  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  para  mandarlas  construir  con 
^&iÚ<vlon  á  planos  adecuados  y  por  licitación. 

Kn  las  demás  villas  ó  pueblos  deberán  mejorarse  las  que  existan  ó  mandarse 
vvu$truir  donde  no  las  haya,  tan  pronto  como  lo  permita  la  situación  del  erario. 

Art.  31.  Los  Jefes  Políticos  sin  salir  del  Presupuesto  podrán  aumentar  el  per- 
NViial  de  Policía  de  algunas  secciones  disminuyendo  el  de  otras  en  proporción  á  sus 
ix^peclivas  necesidades. 

Art.  52.  Los  Jefes  Políticos  y  demás  empleados  de  Policía  son  amovibles  á  vo- 
luntad del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  33.  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  aumentar  el  numero  de  secciones 
Jo  Policía  Rural,  en  aquellos  Departamentos  en  que  se  haga  indispensable  para  el 
mejor  servicio  y  para  las  erogaciones  que  ese  aumento  demande. 

Art.  34.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley,  adoptando  á  la  vez 
las  medidas  conducentes  á  fin  de  que  desde  el  i.^  de  Enero  del  aQo  entrante  se 
halle  en  completa  ejecución  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  35.  El  Poder  Ejecutivo  tomará  ee  la  presente  Ley,  del  reglamento  respec- 
tivo de  los  artículos  de  la  Constitución  y  Leyes  posteriores  que  consagran  la  se- 
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guridad  individual  y  el  respecto  á  la  propiedad  y  la  responsabilidad  civil  de  los 
funcionarios  públicos,  una  edición  oficial  que  distribuirá  á  los  empleados  Superio- 
res de  Policia  y  Juntas  E.  Administratiuas. 

Art.  36.  Deróganse  las  Leyes  y  demás  disposiciones  anteriores  en  lo  que  es- 
tén en  contradicción  con  la  presente. 

Art.  37.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones— Montevideo,  4  de  Julio  de  1873. 


Chücarro, 

Presidente. 

Estanislao  B.  Durán^ 

Secretario. » 


alNFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
sobre  administración  de  Policia,  comprende  diversas  prescripciones  tendentes 
todas  á  regularizar  la  organización  de  tan  importante  ramo  de  la  administración 
pública  y  á  hacer  efectivas  las  garantías  individuales  que  son  su  primordial 
objeto. 

El  monto  de  las  erogaciones  que  demandará  la  organización  proyectada  no  po- 
dría  calcularse  con  exactitud  sin  tener  á  la  vista  el  censo  de  la  población  de  los 
pueblos  en  que  según  el  proyecto  el  número  de  habitantes  determinará 
el  personal  de  empleados  de  policia.  La  Comisión  sin  embargo  prescindiendo  de 
la  falta  de  esa  base,  habría  desde  luego  deseado  dictaminar  aconsejándola  san- 
ción del  proyecto  sin  modificación  alguna;    pero  aleccionada  por  la  discusión  y 
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sanción  del  actual  Presupuesto  General  de  Gastos  y  considerando  que  sin  que 
hayan  cambiado  las  circunstancias  no  debe  prescindir  de  ese  antecedente  paiá  la 
asignación  de  sueldos  de  empleados  públicos,  cree  por  consecuencia  que  debe 
proponer  alteraciones  de  aumento  ó  disminución  en  el  personal  y  sueldos  asigna- 
dos en  los  artículos  9.°  10  y  26  del  proyecto. 

Por  esas  alteraciones  quedarian  los  mencionados  artículos  modificados  como 
sigue: 

Art.  9.°  Los  servicios  del  personal  de  Policía  en  el  Departamento  de  Monte- 
video,  serán  remunerados  con  las  asignaciones  siguientes: 


Al  Jefe  Político $ 

Al  Sub-Delegado 

Al  Comisario 

Al  Sub-Comisario 

Al  Vigilante!.^ 

Al  Vigilante  2.^ 

Al  Celador  .      .     .     ' 


4.800 

anuales 

2,000 

» 

4.500 

» 

960 

» 

500 

u 

400 

» 

360 

» 

Art.  40.  En  los  demás  Departamentos  las  asignaciones  serán  las  siguientes: 


Al  Jefe  Político • $    4.000  anuales 

Al  Sub  Delegado 4.800  » 

Al  Comisario 960  » 

Al  Sub-Comisario 720  » 

Al  Vigilante  l^ 560  » 

Al  Vigilante  2\     , 300  » 

Ai  Celador 240  » 


/ 


Art.  26.  Las  Jefaturas  de  Policía  tendrán  además  del  personal  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  precedentes,  los  empleados  y  plazas  siguientes: 
Las  del  Departamento  de  Montevideo . 


Un  Oficial  primero $    2.030  anuales 

Un  id  2.« d.500       » 
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Tres  auxiliares:  cada  nao $ 

Un  Comisario  de  órdenes 

Un  snb-comisario 

Un  Receptor 

Dos  Medióos:  cada  imo. ^  •     . 

Un  Comisario  de  Aduana 

Un  ídem  de  Mercado 

Un  ídem  de  Tablada 

Un  Alcaide 

Dos  Ordenanzas:  cada  nno 

Un  Encargado  de  la  bomba  de  incendio 

Un  Portero 

Un  Carcelero 


730  anuales 

1.800 

9 

960 

O 

2.000 

9 

2.400 

9 

1.200 

» 

4ÍÍ00 

9 

4.200 

» 

4.000 

9 

360 

9 

960 

9 

360 

9 

360 

9 

Las  de  los  demás  Departamentos: 


Un  Oficial!.^ S 

Un  Oficial  2.«  .     •     .     • 

Un  Comisario  de  Ordenes 

Un  SuI^Delegado  Inspector 

Un  Médico 

Un  Alcaide 

Un  Portero  Ordenanza 


1.800  anuales 

840  9 

4.500  9 

Í.800  » 

600  i> 

400  9 

300  9 


Esa  es  la  única  modificación  sustancial  que  propone  la  Comisión;  reserva  ndO' 
se  sin  embargo  proponer  en  el  curso  de  la  discusión,  otras  ligeras  modificaciones 
que  son  de  simple  redacción. 


Montevideo,  Abril  24  de  1874. 


José  María  Muñoz — Atidré»  Bivas,9 


Puesto  en  díscucion  general. 
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tu  éenor  Mt^oít—El  Proyecto  que  está  i  la  consideradoo  del  HoooraMe  Se- 
nado ie  reduce  á  establecer  una  base  que  imifomie  la  organizacioo  dd  serricia 
de  Poiicia  en  iodo  el  territorio  del  Estado:  en  llevar  sio  embaí^  esa  anüMniidad 
basta  presaodír  de  la  importancia  de  los  pueblos,  sa  sitoadoo,  so  pobladoa,  etc. 

fr^a  circonstancía  establece  la  proporción  consigoíente  de  aomento  en  el  fet^ 
ional  r  aun  en  la  dirision  territorial. 

Oesde  luego,  esta  base  es  razonable,  &tiL 

Toda  grande  administración,  debe  tener  base  de  organización  que  regolari- 
^^Mdo  el  servicio  de  esa  administración,  sin  embargo  no  obste  á  las  propor* 
clon^  diterenciales  resaltantes  de  la  importancia  de  los  pueblos  á  los  cuales  es 
predsa. 

A  eso  se  reduce  el  Proyecto, 

Kstableee  una  jerarquía  de  empleados  que  r^ularicen  la  superintendencia  en- 
cargada á  los  superiores  sobre  los  inferíorer,  también  una  regla  comuu  de  ad- 
rnfriistracion  por  disposiciones  sencillas,  que  tacilitan  la  acción  6  el  servicio  de 
t^píícU  i^antando  Inconvenientes  que  no  deben  existir  para  casos  estremos  como 
(lersscuciori  de  delincuentes  y  otras  en  que  antes  que  todo,  es  preciso  llenar  la 
Mf^Afiti  Imperi/Ma  dol  momento,  diciendo  la  Ley  en  sus  disposiciones  regla- 
mentar ia«i  que  no  puedan  los  empleados  de  polida  abusar  del  vecindario  en  saca 
de  nnUntUm  y  otros  auxilios* 

TieiMT  otra  disposición  quo  concurre  á  determinar  cual  es  la  posición  de  los 
t^ttípimíifm  (ía  pfilicia,  que  sepan  l'ieni  que  cuando  se  les  nombra  son  empleados 
AfíioviMes;  por  ejemplo. 

tétí  Ley  de  organización  de  policia,  no  puede  estenderse  á  gran  número  de  dis- 
ptfuMouM  que  salgan  de  este  género. 

|C«  (lor  medio  de  Leyef  sueltas,  de  disposiciones  especiales,  que  puede  utilizarse 
el  AervirJo  de  policías  para  garantir  las  personas  y  la  propiedad. 

Vor  eiio  encuentro  también  que  el  articulo  antepenúltimo  de  la  Ley  establece 
lina  dispoíilclon  convenlonte  prescribiendo  quo  se  forme  una  edición  oficial  de  to« 
drtíia/fnetias  Leyes  que  afectando  la  seguridad  individual,  y  de  la  propiedad  como 
la  fes(ienseiitlidad  civil  do  los  funcionarlos  públicos,  haga  presente  ó  facilite  á  los 
iinipleadns  de  policía  el  desempeño  do  sus  funciones. 

Ion  re/i6inen;  una  Ley  que  «o  limita  nada  más  que  á  establecerla  regulflHdad 
de  In  Admlnislraeioni  creo  que  se  rocomionda  por  si  misma. 

Vnr  ettloA  finideinent^iSi  lii  ÍJoniision  no  ha  trepidado  en  aconsejar"la  sanción 
d^i  l'^of^^to  «oino  lia  venido  de  la  (Mmara  do  Representantes,  alterándolo  sola- 
lUMúh  en  fres  aíUrnlofi',  porqtie  si  bien  la  ley  de  presupuesto  es  una  Ley  alterable 
miin  efln,  sin  i^iniíiuKo  no  rs  tanto  quo  no  deba  tener  un  carácter  permanente  en 
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La  Ley  del  Presupuesto  es  como  un  edificio  ya  coustruido,  que  es  preciso  ir  re- 
tocando y  perfeccionando,  pero  no  alterando  el  plano  del  edificio. 

Acabamos  de  discutir  minuciosamente  con  ocasión  del  presupuesto,  la  compen- 
sación de  los  Comisarios  y  otros  empleados  de  policia,  y  después  de  mucha  discu- 
sión se  ha  venido  á  fijar  sueldos  como  los  mas  convenientes  en  la  actualidad. 
AI  sancionar  pues  una  Ley,  no  puede  prescindirse  de  esa  basp. 
Seria  dictando  leyes  que  alterasen  otras  que  iríamos  á  la  desorganización. 
Es  por  eso  que  lamentándolo  la  Comisión,  no  ha  podido  menos  que  alterar  esos 
tres  artículos  en  el  sentido  de  ajustar  los  sueldos  de  esos  empleados,  á  lo  que  está 
presupuestado,  salvo  alguna  que  otra  partida,  en  que  la  Comisión  no  ha  considera- 
do deber  seguir  el  presupuesto  actual:  y  sobre  las  cuales,  en  la  discusión  particu- 
lar dará  los  fundamentos. 

El  señor  Carve — SeSor  Presidente;  sin  ser  mi  ánimo  oponerme  6  negar  mi  voto 
en  la  discusión  en  general  al  proyecto  que  se  halla  á  consideración  de  U  Honora- 
ble Cámara  de  Senadores,  siento  un  deber  señor  Presidente;  que  creo  que  todos  te* 
nemos. 

Debo  hacer  presente  que  para  la  discusión  particular  debe  hallarse  presente 
el  señor  Ministro  del  ramo  como  un  deber  que  le  está  impuesto  y  que  por  esa 
se  les  pasa  á  los  Ministros  la  orden  del  dia. 

Aunque  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  acaba  de  decir 
que  este  Proyecto  en  su  mayor  parte  es  confeccionado  con  arreglo  al  presupuesta 
anterior,  sin  embargo  ya  la  Comisión  en  su  informe  hace  variaciones  á  lo  sancio- 
nado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  es  de  presumir  que  allá 
el  señor  Ministro  del  ramo  haya  asisUdo  para  la  confección  del  Proyecto  que  se 
halla  á  consideración  del  Senado. 

Ha  tenido  también  el  deber  de  venir  aquí  si  al  11  ha  ido;  en  todas  ocasiones  se 
manifiesta  esta  falta. 

Siempre  ha  tenido  el  Honorable  Senado  que  hacerles  presente  que  deben  con 
currir. 

Es  nada  menos  señor  Presidente,  que  para  la  sanción  de  un  Presupuesto.  Tiene 
el  deber  de  venir  el  miembro  del  Poder  Ejecutivo, porque  puede  también  el  Poder 
Ejecutivo  que  es  el  Administrador  Público,  que  sabe  hasta  donde  pueden  llegar 
los  recursos  con  que  cuenta  y  dar  también  su  opinión  en  pr6  ó  en  contra  del  Pro- 
yecto, según  lo  crea  conveniente. 

Hago  esta  observación,  señor  Presidente,  sin  desconocer  las  razones  de  la  Co- 
misión para  aconsejar  la  sanción  del  Proyecto  que  será  muy  bueno:  pero,  debe 
estar  un  miembro  del  Poder  Ejecutivo  presente,  en  casos  como  este. 

Si  la  Honorable  Comisión  no  tuviera  inconveniente  ni  el  Honorable  Senado,  po- 
dríamos sancionarlo  en  discusión  general  porque  es  natural  que  tenemos  que  ha- 
cerlo: debemos  ocuparnos  de  él,  y  en  la  discusión  particular,  que  asista  el  Minis^ 
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tro  para  dar  todas  las  esplicaciones  que  sean  necesarias  para  la  buena  adminis- 
tración. 

Estas  razones  be  tenido  en  vista  para  bacerlas  presente  al  Honorable  Senado, 
por  si  las  cree  atendibles.  Que  se  suspenda  la  discusión  particular  hasta  que  ven- 
ga un  miembro  del  Poder  Ejecutivo  y  asista  á  la  sesión  como  es  de  su  deber. 

El  seáor  Chucarro — Adhiriéndome  señor  Presidente  á  las  razones  que  acaba 
de  esponer  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  agregaré  que  á 
mas  de  eso,  creo  que  hay  otra  que  el  Honorable  Senado  debe  tomar  en  considera- 
ción antes  de  abrir  la  discusión  de  este  Proyecto,  respecto  á  la  regularizacion 
que  establece  la  Ley  á  la  Policía  en  todos  los  Departamentos  del  Estado. 

Yo  creo  que  no  es  el  caso  de  entrar  en  discusión  sobre  que  esto  en  mi  concepto 
desde  ya  por  mi  parte  la  encuentro  conveniente  esa  regularizacion . 

Pero  señor  Presidente,  me  asalta  una  duda  y  es  que  este  arreglo  bien  com- 
binado el  establecimiento  de  ¡as  policías  según  lo  detalla  el  proyecto  actual,  es 
una  parte,  y  una  parte  muy  esencial  del  presupuesto  general  que  debemos  san- 
cionar para  el  año  siguiente,  porque  el  actual  ya  debe  continuar  durante  el  año 
económico  hasta  el  1  °  de  Enero  del  año  siguiente. 

Ue  consiguiente,  como  una  de  las  principales  misiones  del  Cuerpo  Legislativo 
es  la  de  proveer  al  Poder  Ejecutivo  de  ese  presupuesto  general  de  gastos  del  ser- 
vicio público  para  el  año  siguiente  con  anticipación,  yo  creo  que  siendo  este 
arreglo  de  las  policías  una  parte  esencial  de  ese  presupuesto  y  una  parte  muy  con- 
veniente que  se  regularice  en  todos  los  Departamentos  del  Estado  como  lo  es- 
presa este  Proyecto,  debemos  en  mi  concepto  esperar  á  entrar  en  la  discusión 
del  Presupuesto  General  de  Gastos  que  presente  el  Poder  Ejecutivo  como  es  su 
obligación  y  ya  en  mi  concepto  debía  haberlo  presentado,  porque  siendo  esto  una 
parte  esencial  para  el  año  siguiente,  nada  es  mas  natural  que  este  arreglo  ó  esta 
organización  que  se  establece  en  las  policías,  venga  á  ajustarle  á  todos  los  demás 
gastos  y  regularizacion  de  los  otros  ramos,  porque  por  este  Proyecto  resulta  en 
mi  concepto  perfectamente  regularizada  la  policía. 

Pero,  no  podemos  ir  adelante  porque  esto  no  es  masque  una  parte  del  servicio 
público  que  debe  estar  comprendida  en  el  presupuesto  general.  Esa  es  la  ocasión 
en  que  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo  debe  confeccionar  las  diferentes  partes  ó 
ramos  de  este  presupuesto  general, que  nos  ha  de  dar  un  resultado  al  establecer  la 
del  monto  de  él,  y  del  medio  que  tengamos  para  llenar  ese  monto  por  los  cálca- 
los de  recursos  que  á  ese  mismo  tiempo  debe  presentar  el  Poder  Ejecutivo. 

En  suma  señor  Presidente,  vamos  á  entrar  en  un  arreglo  por  esta  Ley  que  se 
ha  anticipado  á  discutir  la  Cámara  de  Representantes,  vamos  á  entrar  á  sancio- 
nar una  parte  de  ese  mismo  presupuesto,  cuyo  monto  aun  no  sabemos,  ni  de  esto 
mismo. 

De  consiguiente  como  he  dicho  antes,  yo  me  adhiero  á  las  razones  y  fundamen- 
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tos  del  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  no  solamente  en  la  par- 
te que  propone  de  que  venga  e!  Ministro,  y  qne  entremos  en  la  discusión  general 
desde  ya;  que  lo  sancionemos  en  general:  y  que  lo  tengamos  en  vista  para  cuan- 
do tratemos  del  presupuesto  para  el  afio  que  viene,  cuando  se  trate  de  las  diferen- 
tes reparticiones  ó  departamentos  de  que  se  compone  la  República; — porque  sola- 
mente teniendo  ese  cuadro  á  la  vista,  podemos  formar  un  juicio  exacto  de  lo  que 
ese  servicio  público  general  nos  cuesta  y  de  tos  medios  que  tenemos  para  satis- 
facerlo;—porque  nada  importa  que  establezcamos  uno  de  los  ramos  que  contiene 
el  presupuesto,  nada  importa  siempre  que  ese  costo  no  venga  á  disminuir  los 
medios  para  atender  á  la  organización  de  los  otros  ramos  que  son  tanto  ó  roas 
importantes*. .« 

Yo  entiendo,  seSor  Presidente,  que  para  los  gastos  del  presupuesto  debemos 
entrar  al  formarlo,  regularizando  todos  los  ramos  del  modo  que  nos  permita 
nuestros  recursos  con  que  hemos  de  llenar  esos  gastos. 

Si  ahora  arreglamos  perfectamente  la  policía  de  todo  el  país,  hacemos  para  ese 
arreglo,  gastos  de  consideración  que  no  sabemos  aqui  cuanto  nos  cuesta  bse  ser- 
vicio de  policía  en  cada  Departamento. 

De  consiguiente,  no  podemos  saber  1  cuanto  nos  montará  esta  Ley  de  Presu- 
puesto, parte  del  Presupuesto  General,  y  no  sabemos  seQores  sí  tenemos  con  que 
contrabalancear  ese  gasto  con  los  medios  que  tenemos  de  satisfacer  á  los  sei*vido- 
res  de  este  ramo. 

No  es  la  Policía  sola  la  que  forma  el  Presupuesto  General  de  Gasto;  no  es  la 
Policia  la  que  con  preferencia  debe  absorver  una  cantidad  considerable  del  Pre- 
supuesto dejando  insuficientes  los  otros  ramos,  por  ejemplo,  el  de  la  Adminis- 
tración de  Justicia  á  que  alguna  vez  hemos  de  llegar  si  queremos  hacer  un  bien 
positivo  al  pais;  hemos  de  llegar  á  darle  organización  á  ese  Poder  como  lo  damos 
ahora  al  de  Policia  con  toda  regularidad,  y  darle  medios  permanentes  satisfacien- 
do las  exigencias  de  ese  servicio  ó  de  ese  ramo. 

En  el  mismo  caso  estamos  para  darle  al  pais  y  á  cada  uno  de  sus  Departamen- 
tos, una  regular  Administración  de  Justicia,  para  lo  cual  ya  hemos  dicho  antes 
que  no  tenemos  los  medios  para  ponerla  en  ese  perfecto  estado. 

Todas  estas  consideraciones,seSor  Presidente,  me  parece  que  son  atendibles  pa- 
ra que  se  suspenda  la  consideración  de  este  Proyecto  hasta  que  nos  ocupemos  dei 
Presupuesto  general  de  gastos  para  incluir  este  Proyecto  en  ese  Presupuesto 
puesto  que  es  parte  integrante  de  él. 

Asi  es  que  yo,  segundando  las  consideraciones  6  motivos  que  ha  espuesto  el  se- 
ñor Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  y  estendiéndome  mas,  yo  baria  la 
indicación,  para  que  se  suspenda  la  discusión  de  este  Proyecto  hasta  que  nos  ocu- 
pemos del  Presupuesto  general  de  gastos,  supuesto  que  este  beneficio  no  lo  va- 
mos á  disfrutar  dentro  del  afio  en  que  estamos  sino,  para  el  afio  venidero. 
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No  perdemos  nada,  ni  perjudicamos  al  país. 

Ei  señor  Gomes— Para  la  discusión  de  este  Proyecto,  yo  no  le  doy  ninguna 
importancia  á  la  presencia  del  seBor  Ministro  del  ramo,  porque  entiendo  señor 
Presidente  que  este  Proyecto  no  responde  á  las  grandes  necesidades  y  exigencias 
públicas. 

Este  Proyecto  es  una  simple  reglamentación  de  lo  que  existe  actualmente  con 
muy  pequeñas  v^ariaciones;  no  es  otra  cosa. 

Por  consiguiente  señor  Presidente,  no  le  acuerdo  al  Proyecto  la  importancia 
que  á  primera  vista  se  le  dá,  porque  no  tiene  como  he  dicho  mas  objeto  que  el 
reunir  las  disposiciones  dispersas  en  un  solo  Cuerpo. 

Por  lo  demás,  no  altera  en  su  esencia  el  réjimen  policial  del  país,  que  es  su- 
mamente dificultoso  y   deficiente. 

(Apot/ados), 

He  dicho  y  vuelvo  á  repetir,  que  no  le  doy  ninguna  importancia  á  la  presencia 
del  señor  Ministro,  porque  nada  adelantaremos  con  ella. 

Por  otra  parte,  los  Ministros  saben  de  lo  que  se  vá  á  tratar,  y  si  al  Gobierno  le 
interesase,  claro  está,  que  hubiera  venido  á  discutir  con  nosotros. 

No  veo  pues,  la  urj encía  y  la  necesidad  de  convocar  al  Ministro,  para  que  ven- 
ga á  presenciar  la  discusión  de  este  asunto. 

¿Qué  dice  este  Proyecto  de  nuevo  señor  Presidente? 

Yo  lo  he  leído,  y  veo  que  no  hay  mas  que  algún  cambio  de  nombre,  como  por 
ejemplo,  Sub-Inspectores  y  alguna  que  otra  cosa  así. 

Pero  que,  ¿acaso  por  este  Proyecto  vamos  á  mejorar  la  organización  policial  de 
la  campaña?  ¿Vamos  á  desarraigar  los  hábitos  viciosos  y  defectuosos  que  de  largo 
tiempo  tiene  la  organización  de  la  policía  en  el  pié  en  que  está? — ¿Vá  acaso  A  he- 
rir la  dificultad  palpitante? 

De  ninguna  manera  señor  Presidente. 

Para  ocuparnos  de  un  Proyecto  de  organización  de  policía,  era  preciso  esten- 
dernos á  otras  mejoras;  era  preciso  por  ejemplo,  establecer  la  amovilidad  de  las 
seccionos  policiales  que  es  una  gran  necesidad  para  desarraigar  ese  espíritu  de 
pago,  de  pequeños  caudíllejos  que  están  disponiendo  de  los  elementos  de  la  po* 
blacionde  que  disponen  y  que  hacen  un  servicio  negativo. 

El  cambio  de  las  secciones  de  Policía  sucesivamente,  desentrañará  la  influencia 
de  los  caudillejos  locales  tan  perjudicial  en  nuestro  modo  de  ser  en  campaña,  y 
abrir  como  esta,  una  porción  de  modificaciones  importantes  á  introducir. 

Por  otra  parte,  no  tengo  la  conciencia  bien  formada  del  servicio  eficaz  de  las 
Policías  Civiles. 

Yo  creo  que  por  algún  tiempo  en  el  país  se  necesitarían  las  Policías  organiza- 
das militarmente;  la  organización  de  los  guardias  civiles  de  España: — que  estu- 
viesen las  Policías  regimentadas  para  que  no  adquiriesen  esos  hábitos  de  las  lo- 
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calidades  que  las  inhabilitan  para  desempefiarcon  toda  la  independencia  necesaria 

sus  deberes. 

Ilabria  multitud   de  reformas   que   introducir. — Esto  no  nos  conduce  á  nada 
señor  Presidente;  esto  es  perder  tiempo,  porque  es  indudable  sefíor  Presidente, 
que  las  necesidades  de  la  campaña  son  urgentes.  Es  preciso  atenderlas  inmediata- 
mente como  be  tenido  ocasión  de  decirlo  antes  de  ahora;  en  otros  momentos,  que 
.esto  se  vá  convírtiendo  en  un  mal  social. 

¿Qué  nos  vá  á  dar  este  Reglamento  de  Policía? 

No  nos  dará  mas  que  lo  que  existe.  No  nos  daria  mas  nada. — No  habría  mas 
seguridad  en  la  campaña;  no  se  respetará  mas  la  vida  y  la  propiedad;  en  fin,  se- 
guiremos como  hasta  ahora. 

Yo  desearía  sefíor  Presidente,  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  inspirase  en  las 
grandes  necesidades  que  tiene  que  llenar  en  la  campaña,  que  no  perdiéramos 
nuestro  tiempo  con  leyes  triviales  que  no  tienen  una  importancia  radical  cual  de- 
bian  tener. 

Esta  es  mi  opinión  señor  Presidente.  Tal  vez  no  tenga  la  suerte  de  acertar, 
pero  yo  no  puedo  pensar  de  otra  manera. 

El  seTior  Chucarro — Para  esplicar. 

No  puedo  hacer  otra  cosa  sino  esplicar  los  conceptos  qne  he  vertido,  respecto 
á  adherirme  á  la  proposición  del  señor  Senador  que  anteriormente  habló  so- 
bre esto  pidiendo  la  asistencia  del  Ministro. 

No  he  hecho  mas  que  dar  razones  sobre  ese  objeto,  porque  yo  creo  que  el  señor 
Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  ha  entrado  en  la  discusión  del  Presu- 
puesto. 

El  señor  Gómez — Es  claro,  de  eso  estaraos  tratando. 

El  señoi*  Chucarro — Nos  dice  que  ese  proyecto  no  vale  nada. 

El  señor  Gómez — Es  cierto. 

El  señor  Chucarro — Tanto  mejor,  porque  si  perdemos  tiempo  en  hacer  una 
cosa  que  no  vale  nada;  ¿qué  perdemos  con  dejar  esto  para  cuando  llegue  el  caso  de 
tratar  del  Presupuesto  General  de  gastos? 

Bajo  la  regla  que  le  da  este  Proyecto,  mejoraremos  esa  misma  policía. — Pero 
eso  es  cuando  entremos  en  la  discusión, — y  la  mejoraremos  como  quiere  el  sefíor 
Senador. 

El  señor  Gómez — En  cuanto  sea  posible. 

El  señor  Chucarro — Cuanto  sea  posible;  pero  sefíor  Senador,  no  se  pone  en  es- 
tado de  perfectibilidad  un  ramo  sin  poner  los  otros. 

Los  habitantes  del  país  no  carecen  solo  de  policía  para  la  seguridad  de  sus  vi- 
das y  para  la  persecución  de  los  malvados,  carecen  de  las  garantías  que  les  dan 
otros  ramos  que  son  mas  importantes  que  este,  como  la  organización  de  justicia. 

El  señor  Gómez— En  campaña  no  hay  nada  mas  importante  que  la  policía. 
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El  señor  CkucarrO'^F^ro  si  no  pentemos  tiempo  eñ  discutir; — por  eso  digo, 
que  lo  dejemos  para  cuando  se  trate  el  Presupuesto  del  año  entrante  y  que  dos 
Tamos  á  ocupar  de  ese  ramo  y  de  los  otros  coa  conocimiento  de  causa  para  poner 
en  estado  de  perfectibilidad,  la  situación  de  la  campaña  y  de  la  Capital. 

La  campaña  se  compone  de  habitantes. . .  • 

El  señor  Gómez — La  campaña  es  la  desgraciada;  es  el  pavo  de  la  boda. 

El  señor  Chucarro — No  se  verifican  alli  solo  las  desgracias;  es  aqui  y  en  todas 
partes.  Es  preciso  poner  un  freno  á  esa  disolución  que  gradualmente  vá  lleván- 
donos á  un  término  que  será  un  caos. 

Por  eso  es,  que  no  perdemos  tiempo  dejando  este  Proyecto,  hasta  que  nos  ocu- 
pemos del  presupuesto  general  de  gastos. 

El  señor  Muñoz— La  Comisión  no  cree  haber  aconsejado  la  sanción  del  Pro- 
yecto de  reforma  radical  en  el  servicio  de  policía,  pero  tampoco  puede  consentir 
en  silencio  que  se  califique  este  Proyecto  de  una  cosa  enteramente  inútil  porque 
no  es  lo  mejor. 

(Apoi/ado), 

Empezaré  por  aceptar  la  indicación  del  señor  Senador  por  San  José. 

No  se  comprende  señor  Presidente,  c6mo  cuando  se  vá  á  tratar  de  una  Ley  que 
se  ocupa  de  la  organización  del  departamento  mas  importante  del  ramo  de  la  .ad- 
ministración pública,  de  la  mayor  importancia  que  constituye  la  principal  aten- 
ción sujeta  al  Ministerio  de  Gobieino,  el  Ministro  del  ramo  no  se  halle  presente, 
bien  sea  para  introducir  modificaciones,  bien  sea  para  que  opinando  como  el  señor 
Senador  por  Tacuarembó,  rechace  el  Proyecto  y  la  Cámara  no  pierda  tiempo. 

No  creo  pues  razonable  que  se  dé  lugar  á  la  discusión  particular,  que  para  eso 
ha  hecho  la  indicación  el  señor  Senador  por  San  José,  ni  rechazar  la  presencia 
del  señor  Ministro  para  esa  discusión  particular,  sin  que  esto  obste  á  que  lo  deje- 
mos sancionado  en  general; — y  en  ese  sentido,  yo  no  puedo  menos  que  acompa- 
ñarlo, porque  es  lo  razonable. 

Por  lo  mismo,  señor  Presidente,  que  es  una  Ley  simplemente  de  organización, 
una  Ley  que  no  vá,  como  tuve  el  honor  de  decirlo  en  las  pocas  palabras  con  que 
fundé  el  Proyecto,  no  vá  por  si  sola  á  establecer  las  garantías  de  las  personas  y 
de  la  propiedad,  sino  á  regularizar  el  servicio  empleado  con  ese  objeto,  como  es 
la  de  organizar  por  medio  de  otras  leyes,  con  que  haremos  efectivas  las  garantías 
constitucionales. 

Tuve  la  ocasión  de  indicar  que  por  eso  encontraba  conveniente  que  ya  se  hi- 
ciese una  copilacion  de  las  existentes  que  atañen  á  ese  servicio. 

Pero  no  se  confunda  con  la  oi^nizacion  del  personal  de  Policía. 

En  cuanto  á  la  indicación  hecha  por  el  señor  Senador  por  Paysandú,  tampoco 
puede  la  Comisión  conformarse,  señor  Presidente. 

Esta  no  es  una  Ley  de  Presupuesto  ni  de  la  parcialidad  del  Presupuesto.  Es  la 


—  39  — 

organización  de  un  ramo  de  la  Administración,  creando  (digamos  así)  6  designando 
los  empleos,  lo  que  es  un  acto  Legislativo  muy  diferente  del  Presupuesto. 

Bien  sabemos  que  por  medio  de  la  Ley  de  Presupuesto  indirectamente  correji- 
mos,  modificamos  y  estendemos  otras  Leyes  de  organización  administrativa,  pero 
eso  no  obsta  á  que  á  su  vez  el  Presupuesto  se  adapte  y  se  ajuste  á  las  Leyes  so- 
bre organización  ya  dictadas: — como  por  ejemplo,  á  la  Ley  de  fijación  de  fuerzas 
que  una  vez  puede  referirse  á  lo  que  se  determina  en  el  Presupuesto  y  otra?  veces 
puede  esa  Ley  fijar  el  número  de  fuerzas,  y  entonces  la  Ley  de  Presupuesto  se 
ajusta  á  la  de  fijación  de  fuerzas,  y  mucho  mas,  con  tanta  mas  razon^en  la  organi- 
zación regular  de  la  Administración. 

El  sefíor  Senador  por  Paysandü  ha  hablado  de  Administración  de  Justicia,  y 
¿se  cree,  que  es  la  oportunidad  mas  conveniente  la  Ley  de  Presupuesto  para  re- 
formar la  Administración  de  Justicia? 

A!Ii  se  puede  aumentar  un  escribano,  un  escribiente.  En  fin  es  una  corrección 
indirecta  de  la  Ley  del  presupuesto,  pero  no  se  puede  reformar  la  Administración 
de  Justicia,  en  la  Ley  del  Presupuesto:  al  menos,  sería  una  irregularidad. 

Eu  el  período  pasado,  estábamos  tan  lejos  de  la  sanción  del  presupuesto,  que 
la  Administración  pública,  estaba  organizada  con  completa  independencia  del 
Cuerpo  Legislativo. 

El  Poder  Ejecutivo,  marchaba  con  su  Presupuesto. 

Pero  ahora,  ya  tenemos  una  base  que  como  he  dicho  antes  no  se  puede  alterar 
exabrupto  y  radicalmente,  y  sobre  esa  base  debemos  proceder  á  la  reforma. 

Hágase  la  objeción  talvez  de  que  pueda  ocasionar  muchos  gastos. 

Todas  esas  objeciones  entrarán  á  la  discusión. 

Pero  no  se  haga  depender  la  sanción  de  leyes  de  esta  naturaleza,  de  la  sanción 
del  Presupuesto. 

En  cuanto  á  las  objeciones  hechas  por  el  seCor  Senador  por  Tacuarembó,  señor 
Presidente,  yo  he  desconocido  las  doctrinas  liberales  y  aun  económicas  del  seBor 
Senador  por  Tacuarembó  en  las  objeciones  que  acaba  de  hacer. 

La  movilidad  de  las  policías,  es  un  paso  mas  que  nos  aleja  del  Gobierno  local- 
No  es  exacta  que  acostumbrándonos  á  tener  policías  amovibles,  nos  vayamos 
encaminando  prácticamente  al  Gobierno  de  la  administración  local.  Es  un  paso  y 
muy  largo,  dado  á  la  centralización  de  los  Poderes. 

¿Cómo  se  quiere  decir  que  por  evitar  abusos  de  caudillejos  locales  podemos 
renunciar  al  bien  que  á  la  larga  y  con  perseverancia  debemos  esperar  de  que  las 
policías  tengan  un  carácter  municipal? 

¿Podrá  tener  un  carácter  municipal  si  la  hacemos  amovible  de  un  lado  á  otro? 

Pero  mas  me  ha  estrañado  seSor  Presidente,  oir  hablar  de  militarización  de  las 
policías. 

Demasiado  militarizadas  quedan  con  el  proyecto  que  se  propone- 
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que  por  este  Reglamento  no  se  remedia  ninguno  de  esos  males,  mas  bien  me  in- 
clino á  las  Policías  vigorosas  que  hagan  sentir  su  autoridad  y  hacer  observar  el 
respeto  que  se  debe  á  la  propiedad. 

La  campaña  se  está  despoblando  señor  Presidente;  las  industrias  rurales 
decaen. 

¿Cuál  es  la  causa? 

Fi!  abandono  absoluto  en  que  se  encuentran  las  garantías  individuales. 

Si,  señores;  Policías  de  línea.  Las  desearla  á  lo  menos  por  un  ano  ó  por  el 
tiempo  necesario  para  restablecer  el  orden  social  en  el  país: — Policías  de  línea, 
que  persigan  y  aprehendan  á  los  malhechores  como  es  debido.  No  Policías  com- 
puestas de  dos  ó  tres  muchachos  inútiles  para  el  desempeño  de  sus  deberes  que 
cualquiera  de  esos  gauchos  malévolos  con  el  rebenque  los  corre — ¿Qué  clase  de 
Policías  son  esas? 

;/? ómo  no  ha  de  espi:esarse  uno  asi,  clamando  por  las  policías  enérgicas;  llenas 
de  actividad  y  de  fuerza? 

He  dicho  que  no  hay  inconsecuencia  de  mi  parte.  Mis  principios  liberales  son 
tal  vez  ultras,  y  mí  respeto  á  los  derechos  de  todos  no  puede   ponerse  en  duda. 

Pero  no  hay  abdicación  de  principios  en  esto;  en  desear  el  cumplimiento  es- 
tricto (le  la  Ley  en  el  terreno  de  la  justicia. 

Habré  tenido  la  desgracia  tal  vez  de  no  espresarme  bien  y  espero  que  el  señor 
Senador  sabrá  disimularlo. 

Kl  señor  Carve — Todos  estamos  animados  de  los  mismos  sentimientos  que  el 
señor  Senador  que  me  ha  precedido;  pero,  señor  Presidente,  no  hagamos  una  in- 
justicia tan  completa  al  Gobierno  de  la  República. 

Ya  se  quiere  suponer  que  el  Gobierno  de  la  República  es  un  autómata,  que  está 
mandando  á  la  República  sin  saber  lo  que  manda. 

El  señor  Gómez — Los  hechos  están  ahí;  son  notorios:  yo  no  he  dicho  ninguna 
novedad;  todo  el  mundo  lo  sabe. 

El  .^enor  Carve — Yo  no  lo  creo  así. 

Sobre  todo  al  Poder  Ejecutivo  le  está  encomendada  la  administración  general- 
— Si  tiene  malos  Jefes  Políticos  y  malos  Comisarios,  él  es  el  que  tiene  que  poner 
remedio,  no  nosotros. 

¿A  qué  venir  á  perder  un  tiempo  precioso,  declamando  lo  que  yo,  al  menos  no 
conozco  señor  Presidente? 

Habrá  mucho  de  lo  que  cita  el  señor  Senador,  pero,  no  es  tan  lamentable  la  si- 
tuación de  la  República. 

/iV  señor  Gómez — Podría  ser  peor;  no  lo  dudo. 

El  señor  Carve^A  mi  juicio,  el  Gobierno  es  moral,  se  arregla  estrictamente  á 
la  Ley.— No  se  ven  esos  avances  de  autoridad. 
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El  señor  Gómez— Kn  campafia  se  ven  señor  Senador,— yo  tengo  noticias  de 
personas  muy  competentes. 

El  señor  Carve — Sin  embargo  sefior  Presidente,  no  es  el  caso  de  hacer  acrimi- 
naciones al  Gobierno  de  la  República,  y  sefior  Presidente,  debo  declarar  con  la 
franqueza  que  me  es  característica,  no  tengo  grandes  afecciones  por  él;  pero  tam- 
poco debemos  echarle  en  rostro  hechos  que  no  se  pueden  justificar. 

El  señor  Gómez — Cuando  quiera  se  pueden  justificar  sefior  Senador. 

El  señor  Carve — Está  encomendada  la  Administración  Pública,  al  Presidente 
de  la  República, — Si  el  Presidente  no  cumple  con  su  deber,  ahi  están  los  términos 
de  la  Constitución  para  acusarlo. 

/'7  señor  Presidente — Hago  presente  al  seBor  Senador .... 

El  sefior  Carve — AI  hacer  presente  todas  estas  observaciones,  es  para  que  crea 
el  sefior  Senador  que  del  mismo  patriotismo  que  él  está  poseído,  también  están 
los  demás  que  aqpii  nos  encontramos. 

Sí  hay  algo  que  lamentar,  es  porque  esos  males  vienen  de  mucho  tiempo  á  es- 
ta parte  y  que  el  Gobierno  qu»  existe  recien  hace  un  aíío  no  ha  podido  hacer  mas 
íl  mi  juicio  y  está  representado  por  autoridades  que  no  le  hacen  deshonor. 

No  quiero  calumniar  á  ningún  delegado  del  Poder  Ejecutivo,  porque  creo  que 
todos  ellos  merecen  buenos  conceptos  de  parte  de  sus  conciudadanos. 

Esta  es  la  verdad. 

Prescindiendo  de  otras  consideraciones,  estimo  mucho  que  el  señor  Senador 
por  Montevideo,  haya  creído  que  es  conveniente  la  presencia  del  sefior  Minlsíio 
del  Poder  Ejecutivo,  en  este  lugar,  para  la  confección  de  esta  Ley,  porque  efecti- 
vamente señor  Presidente,  ¿de  donde  sabemos  si  mafiana  viene  á  decir  el  Minis- 
tro; no  puedo  marchar  con  el  presupuesto  que  se  ha  sancionado  para  el  auo  pre- 
sente? tiene  que  ser  menos,  porque  no  alcanzan  los  recursos?  ¿De  dónde  sabemos 
si  no  puede  decir  eso  el  seuor  Ministro? 

For  lo  demás,  las  razones  que  ha  aducido  el  sefior  Senador  que  no  cree  necesa- 
ria la  presencia  del  sefior  Ministro,  debe  tener  muy  presente  que  antes  de  ayer  se 
suspendía  una  Ley  de  gran  importancia  para  el  país,  y  sin  embargo  el  Ministro 
del  Poder  Ejecutivo  no  vino  á  asistir  á  la  discusión  de  esa  Ley. 

Así  es  que  solo  me  limito  sefior  Presidente  á  pedir  al  Honorable  Senado  si  lo 
tiene  á  bien,  que  se  suspenda  la  discusión  particular,  hasta  tanto  un  miembro 
del  Poder  Ejecutivo  se  halle  presente. 

El  señor  Muñoz— En  mi  posición  de  miembro  de  la  Comisión,  tócame  sost»^?- 
ner  el  Proyecto  en  general. 

Yo  me  he  adherido  á  la  moción  hecha  por  el  sefior  Senador  por  San  Jos*^  para 
que  suspenda  la  discusión  particular 

El  señor  Carve— Yo  también  lo  apoyo  en  general  sefior  Senador. 
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El  señor  Mu/los— No  puedo  señor  Presidente,  dejar  combatir  al  Proyecto  por 
el  Jado  en  que  no  es  vulnerable,  en  mi  concepto. 

Es  de  simple  organización  de  Policías  lo  que  en  nada  roza  la  índole  de  nuestra 
institución. — Es  de  regularidad  y  de  gerarquias  indispensables,  para  el  gobierno 
del  personal  y  su  distribución,  en  el  territorio  de  la  República  con  indicación  de 
algunos  deberes. 

Si  este  Proyecto  con  otras  Leyes  que  se  crea  conveniente  dictar  para  hacer 
efectiva  la  seguridad  de  la  persona  y  de  la  propiedad,  no  es  tan  eficaz  como  una 
mano  fuerte  como  escuadrones  de  lanceros  6  tiradores,  eso  no  debe  hacernos  op- 
tar por  la  mano  fuerte,  porque  con  los  argumentos  que  se  hacen  aquí  para  que  las 
policías  sean  eficaces  se  puede  ir  hasta  la  tiranía;  se  puede  decir,  un  dictador  de 
mano  fuerte  que  venga  á  evitar  todos  los  males. 

Yo  no  sostengo  leyes  que  tengan  esa  base.  Me  resigno  A  sufrir  todas  las  contra- 
riedades con  que  tendremos  que  ir  marchando,  si  queremos  tener  instituciones  de- 
mocráticas. 

{Apoí/adoJ. 

No  me  importa  aunque  fuese  cierto,  y  lo  que  con  el  sefíor  Senador  por  San 
José  no  admito:  no  es  tan  perversa  la  índole  de  nuestros  conciudadanos. 

£/  señor  Gómez — Debia  haber  mas. 

E¿  señor  Mufioz — Demasiado  pocos  bandidos  hay,  para  la  soledad,  para  las 
distancias,  para  la  facilidad  de  la  impunidad;  pero  no  queramos  ahora  en  esas  con- 
diciones de  despoblación  tener  todas  las  garantías  de  ios  centros  de  población,  y 
para  ello,  forcemos  nuestro  modo  de  ser;  nuestra  institución. 

Es  un  mal  mayor  sí,  querer  que  con  mano  de  fierro  se  ahogue  todo  el  mecanis- 
mo democrático  de  la  actualidad.  Talvez  se  nos  presenten  medios  que  nos  sean 
fáciles  para  quitarnos  de  encima  ese  mal. 

-La  Administración  de  policía  como  la  Administración  de  Justicia,  como  en  la 
percepción  de  rentas  hemos  de  sentir  deficiencia,  pero  con  perseverancia  se  mar- 
cha del  mejor  modo  posible. 

:\o  por  evitar  por  ejemplo,  que  un  empleado  de  rentas  porque  está  solo  en  la 
froiiít^'a  puede  robar,  se  le  mande  fusilar  para  evitar  que  robe.  Nó:  nadie  puede 
ser  peiKiíIo  sin  sentencia  de  Juez. 

No  porque  sea  más  eficaz  la  persecución  á  los  bandidos,  no  reconociendo  ga- 
rantías de  domicilio,  no  reconociendo  intervención  de  Jueces  competentes,  y  de- 
mos. \a:nos  á  renunciar  á  esas  garantías  que   nos  ha  dado  la  Ley  fundamental. 

Vayamos  planteando  y  civilizándonos,  siguiendo  al  progreso  aunque  sea  pau- 
latinamente y  veremos  en  nuestro  país,  no  por  leyes  como  ésta  sino,  por  otras 
perfectamente  organizado. 

Sí»si''íígo  el  Proyecto  en  general  porque  no  es  un  obstáculo;  no  es  una- refornii» 
raoiiíil,  que  cierro  la  puerta  á  todo  lo  mejor  que  pueda  venir. 
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El  aeíior  Rtvas — No  quería  tomar  la  palabra  en  este  asunto  porque  entendía 
y  entiendo  hasta  ahora  que  la  palabra  autorizada  del  señor  Senador  por  Montevi- 
deo es  bastante  para  sostener  el  Proyecto,  pero  algunas  inconsecuencias  que  he 
notado  en  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  me  obligan  á  hacerlo. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó  cree  que  es  posible  organizar  el  país  en  24 
horas. 

Aun  cuando  asi  fuese,  creo  que  deberíamos  empezar  por  hacer  leyes  que  fueran 
mejorando  la  Administración,  por  ejemplo,  la  actual  si  no  responde  al  orden  de 
cosas,  vamos*  en  el  camino  de  las  reformas,  vamos  (ín  ol  camino  de  las  mejoras. 

No  hay  nada  nuevo  probablemente  como  ha  diclio  el  señor  Senador  en  la  Loy 
que  se  discute,  pero  hay  en  ella,  modificaciones  y  nif^joras  en  el  servicio  quf^  im- 
portarán seguramente  grandes  ventajas  para  el  futuro. 

Sí  esta  no" fuese  bastante,  las  Cámaras  estarán  tui  aptitud  de  mejorarla. 

Por  estas  razones,  creo  que  no  ha  sido  consecuente  el  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó. 

Sí  él  quiere  o]  mejoramiento  df*l  servicio  público,  claro  es  que  debe  aceptar  las 
leyes  que  en  este  sentido  se  propongan. 

Sí  estas  Sun  niíilas,  el  señor  Senador  está  autorizado  para  presentar  otras. 

Yo  por  mi  parte  declaro,  que  no  soy  capaz  de  hacer  algo  mejor. 

En  cuanto  á  la  despoblación  que  ha  dicho  el  señor  Senador,  yo  no  he  oído  se- 
mejante cosa. 

Creo  que  no  se  pued^  mejorar  sino  paulatinamente,  como  se  pueda  y  como 
nuestros  recursos  nos  lo  permitan,  la  situación  mala  que  desde  muchos  años 
atrás  se  siente:  que  todo  no  se  puede  hacer  en  un  día. 

Eso  de  robo-  y  asesinatos  en  la  campaña,  no  lo  he  oído,  y  si  el  señor  Senador 
así  lo  entiende  tiene  el  camino  abierto  para  acusar  á  esos  Jefes  Políticos  que  per- 
miten se  robe  y  se  conculquen  las  leyes. 

Me  parece  que  no  es  la  oportunidad  al  discutir  esta  Ley,  de  traer  á  colación  se- 
mejantes cosas. 

El  serior  Caravia — Yo  no  participo  de  las  opiniones  que  han  vertido  los  seño- 
res Senadores  por  Tacuarembó  y  Paysandú,  sobre  el  asunto  que  está  en  discusión 
y  aun  cuando  ya  el  señor  Senador  por  Montevideo  se  ha  anticipado  espresando  las 
razones  con  que  había  podido  refutar  esas  opiniones,  sin  embargo  no  quiero  dejar 
de  decir  algo  en  un  asunto  que  lo  considero  de  mucha  mas  importancia  de  la  que 
se  pretende  darle. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó,  no  debe  probablemente  haberse  fijado  bien 
ni  hecho  una  lectura  detenida  del  Proyecto  de  Ley  que  está  en  discusión  cuando 
lejos  de  atribuirle  importancia  alguna,  ha  dicho  categóricamente  que  ninguna  tie- 
ne; que  á  nada  conduce:  que  ocuparnos  de  él,  es  perder  el  tiempo. 
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Permítame  el  seSor  Senador  por  Tacuarembó  que  le  observe  que  eso  do  es 
cierto. 

Se  dice  que  este  Proyecto  de  Ley  no  innova  nada  en  el  ramo  del  servicio  poli- 
eial,  y  yo  digo  seQor  Presidente  que  innova  todo  lo  que  es  posible  innovar  en  la 
actualidad  y  yo  pregunto,  ¿qué  mas  puede  hacerse  que  lo  que  establece  este 
Proyecto  en  el  sentido  de  mejorar  la  organización  policial  en  nuestro  país? 

Establece  en  primer  lugar  las  condiciones  que  han  de  tener  los  que  hayan  de 

(lesempefiar  ese  servicio;  condiciones  que  hasta  hoy  no  se  han  exigido  que   es 

una  de  las  causas  principales  del  mal  servicio  que  han  hecho  las  policías. 

Esas  condiciones   esenciales,   están   establecidas  por  este  Proyecto  de  Ley 

Otra  condición  es  la  de  cómo  ha  de  ser  remunerado  ese  servicio  de  un  modo 

ronvenionte  para  encontrarse  gente  apta  que  lo  desempeñe. 

Esti  previsto  y  dispuesto  en  la  Ley  el  modo  cómo  debe  proceder  la  policía  á 
lili  dt'  hacer  efectivas  las  garantías  y  los  derechos  individuales. 

Está  ostablocido  con  bastante  precisión  y  claridad,  para  no  dar  lugar  á  infer- 
prftiiciom^s  en'óneas  por  parte  de  los  que  han  de  ejecutarla 

Soaor  Prcsldontt»,  francamente,  yo  no  veo  que  mas  podremos  hacer  en  la  sitúa  - 
eion  en  que  se  encuentra  el  país,  para  mejorar  la  organización  policial. 

Si  oon  esta  Ley  no  se  mejora  el  servicio  policial,  preciso  será  convenir  en  que 
no  (»s  por  defocto  de  la  Ley  sino  por  causa  de  los  encargados  de  ejecutarla,  y 
Hsa  o[^inion  seHor  Presidente,  no  la  vengo  á  formar  en  este  momento:  la  tengo 
formada  desde  hace  mucho  tiempo 

To.lo  lo  dificulloso  y  h^sta  calamitoso  (puede  decirse)  del  sevicio  policial  en 
Tinestro  pah,  de  algún  tiempo  aqui,  no  es  debido  á  la  falta  de  leyes  previsoras; 
-s  (i'^bitlo  á  la  falta  de  ías  personas  que  han  estado  encargadas  de  ejecutar  esas 
!•  \.  s. — Tan  es  así;  que  hoy  mismo  con  todo  lo  dificultoso  de  la  or;j:anizacion  po- 
ViA-dl  ijiie  tit^ne  el  país,  yo  digo,  sostengo  y  pruebo  que  es  posible  hacer  un  regu- 
];i!\  \  mas  que  regular,  un  buen  servicio  policial  como  lo  demuestra  la  marcha 
de  algún  Departamento. 

Macho  antes  de  ahora,  he  tenido  ocasión  de  decir,  que  el  servicio  policial,  uo 
rst.i  »'ii  ivlacioncon  el  número  del  personal  que  haya  de  desempeñarlo,  sino  con 
la  clase  de  hombres  que  ejercen  esas  funciones,  y  mas  que  todo,  la  cuestión  del 
servicio  policial  se  resuelve  por  los  Jefes  Políticos. 

Con  buenos  Jefes  Políticos  hay  buenas  policías:  un  buen  Jefe  Político  hace  bue- 
nos Comisarios,  como  los  Comisarios  hacen  buenos  celadores,  y  entonces  no  hay 
dificultades  que  no  sean  superables  para  la  policía. 

Concretándome  á  refutar  los  asertos  del  señor  Senador  por  Tacuarembó,  sos- 
tengo que  esta  Ley  propende  á  mejorar  el  servicio  policial  del  modo  que  nos  es 
posible  en  la  actualidad,  y  yo,  que  tengo  algún  conocimiento  práctico  del  modo  de 
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ser  eu  campaña,  declaro,  que  no  veo  otro  medio  para  mejorar,  dada   la   siLuacion 
de  Duestros  pueblos. 

No  voy  á  entrar  á  refutar  las  teorías  del  señor  Senador  por  Tacuarembó,  so- 
bre la  movilización  de  las  policías  ni  sobre  el  servicio  por  tropas  de  línea,  porque 
ya  se  ha  encargado  de  eso  el  señor  Senador  por  Montevideo,  pero  pienso  de  un 
modo  completamente  contrario:  creo  que  en  lugar  de  bienes  nos  produciría  males. 

Repito  señor  Presidente,  que  este  Proyecto  si  no  viene  á  cambiar  radicalmente 
el  servicio  policial  en  el  país,  dará  de  seguro  por  resultado,  el  mejorarlo  hasta 
donde  nos  es  posible  hacerlo  en  este  momento, — y  que  por  consiguiente,  muy  le- 
jos de  no  n\3recer  nuestra  atención,  yo  creo  que  debemos  prestársela,  con  la  se- 
guridad de  que  vamos  á  hacer  un  servicio  al  país. 

Ed  cuanto  á  la  indicación  del  señor  Senador  por  Paysandü,  estoy  completamen- 
te de  acuerdo  con  las  ideas  que  ha  vertido  el  señor  Senador  por  Moutevideo. 

No  veo  ningún  inconveniente,  absolutamente  ninguno,  en  la  sanción  de  este 
Proyecto  de  Ley  para  que  el  Presupuesto  después  se  discuta  y  sancione  sin  que 
pueda  ser  un  obstáculo  la  sanción  previa  de  este  Proyecto. 

El  Presupuesto  General  señor  Presidente,  no  es  mas  que  el  compendio,  el  re- 
sumen  de  las  disposiciones  de  Leyes  anteriores  que  establece  la  remuneración  de 
los  empleos  públicos  creados  por  leyes  anteriores. 

Por  consiguiente,  los  sueldos  que  se  establecen  en  el  Proyecto  que  está  eu 
discusión,  servirian  de  base  para  la  confección  del  Presupuesto,  para  la  repartición 
á  que  pertenece  este  ramo. 

No  hay  inconveniente  absolutamente. 

Esta  es  una  Ley  repito,  especial,  de  organización  de  un  ramo  de  administración 
que  nada  tiene  que  ver  con  la  confección  del  Presupuesto  que  no  hace  mas  que 
compendiar  las  disposiciones  de  esta  Ley  lo  mismo  que  las  de  todos  los  demás 
que  se  refieren  álos  empleos  públicos. 

En  cuanto  á  las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  San  José, 
participo  completamente  de  su  opinión  y  diré  lo  que  ha  dicho  ya  otro  señor  Se-* 
nador,  que  es  sumamente  estraSo  que  cuando  se  discuten  asuntos  de  esta  natura- 
leza no  esté  representado  el  Poder  Ejecutivo  en  el  recinto  de  esta  Cámara,  para 
tomar  la  participación  que  le  corresponde  y  que  debe,  para  el  mejor  servicio  pú- 
blico, y  puesto  que  no  ha  considerado  sin  duda  necesaria  el  señor  Ministro  su  pre- 
sencia, me  parece  que  no  habría  Inconveniente  ninguno  £n  que  la  Cámara  le  sig- 
nificase el  deseo  de  que  asistiese  á  la  discusión  particular  de  este  asunto  para  oír 
sus  opiniones  y  proceder  con  mayor  acierto. 

En  ese  sentido  apoyo  las  indicaciones  del  sefior  Senador  por  San  José,  y  he  de 
votar  por  consiguiente  en  general  por  el  Proyecto  que  está  á  la  consideración  de 
la  Cámara. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
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Se  v<>tn  <?/  proyecio  en  general  y  eé  aprobado. 

Volándose  si  h^  Je  cilirse  al  señor  Mimslro  del  rjmo  pira  que  asista   á  la 
discusión  parlicufar  de  este  nsunio.  es  afirmativa. 

El  se'or  Presidente— UMendo  pasado  la  hora  con  exceso,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  !a  sesión  á  las  4  y  ?.3. 


v>9.'  Sesión  del  4  cíe  :M  AYO 


?rss:i9  e.  sancr  rineiro 


Sri  abriO  la  sesión  á  las  í  y  45,  con  presencia  de  los  señores  Mnuoz,  Gómez, 
Chucarro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Silva,  Rivas  y  Bauza. 

f  jf  aprobada  el  acta  de  la  anterior  sesión. 

ni  4e'or  Gómez — Motivos  sin  duda  poderosos,  han  impedido  que  mi  colega  de 
la  C  .misión  de  nacienda.^asisla  á  la  srsion  y  es  la  razón  que  justilícA  la  ausencia 
ie  su  nombre  en  los  dos  Proyectos  de  que  se  vá  á  dar  cuenta  si  la  Honorable  Cá- 
mara tiene  á  bien  prescindir  por  el  momento  de  la  firma  de  mi  colega  á  quien 
me  comprometo  ;i  hacer  que  los  suscriba  inmediatamente. 

Fs  COI  e!  objeto  de  obviar  tiempo  que  me  he  permitida  presentar  los  informes 
sin  estar  él  presente. 

El  señor  Presidiente— Se  vá  J  votar,  si  se  reparten  los  dos  asuntos  que  presen- 
ta la  Comisión  de  Hacienda  firmados  por  uno  solo  de  sus  miembros. 
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El  señor  Gómez — Perdone,  mi  colega  de  la  Comisión  de  Hacienda  firmará. 
Yo  me  comprometo  á  hacerle  poner  la  firma  antes  de  repartirse:  lo  que  deseo 
€8  que  se  gane  un  día. 

El  señor  Presidente-  Si  no  hay  observación 

El  señor  Caravia — No  veo  absolutamente  inconveniente  alguno  en  que  se  dé 
por  existente  la  firma  del  otro  señor  Senador  miembro  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, desde  que  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  garante  la  conformidad  de  su 
<íolega. 

Por  consiguiente,  no  hay  mérito  para  observación  ninguna. 

Se  ha  dado  entrada  en  el  concepto  de  que  hubiera  firmado  el  señor  Senador 
por  Cerro-Largo  y  para  cuando  se  vaya  á  repartir,  el  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó garante  que  estará  la  firma  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Presidente — Se  mandará  repartir. 

Entra  el  señor  Ministro  de  Gobierno 

Se  dá  cuenta  de  los  asuntos  entrados  en  el  orden  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  treinta  de  Abril  üllirao,  re- 
mite un  Proyecte  de  Ley  relativo  al  cálculo  de  recursos  con  <iue  debe  servirse  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  vigente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Honorable  Cámara  con  igual  fecha,  devuelve  variado  el  Decreto  re- 
ferente aun  crédito  de  don  Andrés  Pérez. 

A  la  misma  Comisión. 

Dicha  Honorable  Cámara,  con  la  misma  fecha  adjunta  un  Decreto  mandando 
ocurrir  donde  corresponda  al  señor  don  Juan  Lema  como  apoderado  de  don  José 
Benito  Vidal,  sobre  pago  de  un  crédito. 

A  la  misma  Comisión. 

La  predicha  Cámara  devuelve  variado  el  Proyecto  de  Ley  aprobando  el  proto- 
colo firmado  entre  los  Agentes  consulares  de  España  y  de  la  República  y  fijando 
el  tratado  entre  la  Italia  y  la  misma  como  norma  para  los  procedimientos  en  ma- 
teria de  sucesión  ex-testamento  ó  ab- intestado. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  prenotada  Cámara  pasa  un  decreto  concediendo  la  venia  al  ciudadano  don 
Juan  A.  Magariños  Fortuna  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  General  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay. 

A  la  misma  Comisión. 

La  Comisión  de  Poderes  se  espide  en  los  diplomas  de  I03  ciudadanos  don  Ama- 
ro Carve  y  don  Fernando  Torres,  electos  Senadores  por  el  Departamento  del  Du- 
razno. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  se  espide  en  la  solicitud  del  Secretario  jubilado  don   Francisco 
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Javier  LaviBa  y  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  servicio  y  localizacion  de  Jeudas  pú- 
blicas. 

Repártase. 

Ei  señor  Presidente— Y á,  a  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Ei  señor  Caravia — E^  sabido  que  la  publicidad  es  uno  de  los  medios  mas  efica- 
ces para  la  moralidad  de  laadmiuistracion  sometiendo  sus  actos  á  la  fiscalización 
y  fallo  de  la  opinión  pública  y  eso  que  es  uoa  conveniencia  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  en  general,  se  convierte  en  un  deber  tratándose  de  la  adminis- 
tración de  caudales  públicos, — porque  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  saber  cómo 
se  invierten  los  dineros  con  que  contribuye  para  costear  los  gastos  de  la  NacioD. 

Hace  dos  meses  y  medio  que  la  Comisión  especial  del  Cuerpo  Legislativo  pre- 
sentó su  mforme  sobre  las  cuentas  rendidas  por  el  Poder  Ejecutivo  correspondien- 
tes al  año  72. — La  Comisión  de  Hacienda  de  ambas  Cámaras  no  se  ha  espedido  aun 
en  ese  asunto  y  podrá  demorar  todavía  en  hacerlo. 

Entre  tanto,  entramos  ya  á  ocuparnos  de  las  cuentas  correspondientes  al  afío  75 
sin  que  se  haya  dicho  ni  una  palabra  respecto  de  las  del  aQo  72:  silencio  que  no 
se  esplica  satisfactoriamente  en  asunto  de  tal  interés  é  importancia. 

Creo  que  hay  conveniencia,  pues,  en  que  se  dé  publicidad  desde  luego  al  infor- 
me de  la  Comisión  de  Cuentas  en  el  que  se  demuestra  el  movimiento  general  del 
Erario  y  la  situación  en  que  quedó  el  año  72,  sin  que  eso  obste  en  manera  alguna 
para  la  resolución  Legislativa  que  ulteriormente  haya  de  recaer  en  el  asunto. 

Por  estas  consideraciones,  me  permito  hacer  moción  para  que  se  autorice  á  la 
mesa  para  que  mande  publicar  el  informe  presentado  por  la  Comisión  de 
Cuenfas. 

(Apoyados.) 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— Se  hará  la  publicación. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  1.°  del  Proyecto  sobre  Reforma  Po* 
Kdal. 

El  señor  Muñoz — Aprovechando  el  principio  de  la  discusión  particular,  crea 
que  habiendo  concurrido  el  señor  Ministro,  debemos  explicar  cual  fué  el  motivo 
que  determinó  al  Senado  á  pedir  su  asistencia  á  la  discusión  particular  del  Pro- 
yecto, por  si  el  señor  Ministro  tuviese  que  decir  algo  aqui  en  la  discusión  parti» 
cular. 

El  fundamento  fué  que  estableciendo  este  Proyecto  aumento  de  personal  y  al- 
gunas disposiciones  que  af^tan  al  presupuesto  actual  con  algunas  modificaciones 
de  otro  género  también,  si  tendría  el  Poder  Ejecutivo  algunas  observaciones 
que  hacer  en  el  curso  de  la  discusión. 

Este  fué  el  motivo  que  hizo  suspender  la  discusión  particular  basta  que  el  sefior 
Ministro  se  sirviese  presenciarla. 
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No  tienen  mas  objeto  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar. 

El  señor  Ministro — Agradezco  la  atención  que  ha  tenido  el  Honorable  Senado 
de  llamarme  á  su  seno  con  el  objeto  espresado  por  el  señor  Senador,  porque 
efectivamente  en  el  cúmulo  de  atenciones  del  Ministerio,  no  me  habia  sido  permi- 
tido hacerme  cargo  de  las  pequefias  modificaciones  que  tal  vez  convenga  intro- 
ducir en  esta  Ley,  y  he  sido  llevado  especialmente  á  hacerme  cargo  de  esas  ne- 
cesidades, con  motivo  del  llamado  del  Honorable  Senado,  ' 

En  general,  encuentra  el  Poder  Ejecutivo  conveniente  y  arreglada  esta  Ley. 
Sobre  todo,  en  ella  se  vé  la  voluntad  decidida  del  Honorable  Senado  de  dejar  en 
mayor  amplitud  al  Poder  Ejecutivo  á  fin  de  que  por  medio  de  la  Reglamentación 
correspondiente  de  los  preceptos  que  en  ella  se  establecen,  pueda  arribarse  den- 
tro de  poco  á  establecer  el  orden  público  de  un  modo  definitivo  por  medio  de  la 
bupna  administración  en  el  importante  ramo  policial. 

Por  otra  parte,  la  misma  Ley  tiene  en  sus  artículos  y  en  la  forma  que  se  ha 
propuesto  los  medios  suficientes  para  que  se  introduzcan  las  modificaciones  que 
sean  necesarias  deníro  del  actual  periodo  Legislativo,  con  motivo  de  la  discusión 
de  la  Ley  del  Presupuesto. 

Por  consiguiente  creo  que  debe  ser  aceptada  en  general,  y  en  la  discusión  par- 
ticular en  que  se  est.1,  se  pueden  hacer  algunas  peqtiefías  modificaciones  que  tal 
vez  no  sean  motivo  de  largas  discusiones  en  la  Asamblea  General  cuando  sea  ne- 
cesario llevar  el  asunto. 

La  falta  de  deter(níiiacion  del  número  de  secciones  policiales  y  del  personal 
correspondiente  qiio  hace  notar  la  Honorable  Comisión  del  Honorable  Senado 
puede  ser  suplida  en  el  Proyecto  de  la  espresada  L^y  de  Presupuesto,  donde  el 
Poder  Ejecutivo  tomando  en  cuenta  las  reglas  que  se  establecen  en  esta  Ley,  de- 
berá arreglar  la  organización  de  las  secciones  policiales  consultando  á  la  vez  los 
recursos. 

m 

Por  consiguiente,  A  ese  respecto  no  ofrece  dificultad  ninguna  la  Ley,  y  puede 
pasar. 

En  este  momento,  se  me  ocurre,  si  durante  lá  discusión  particular  en  que  se 
está,  será  conveniente  hacer  las  observaciones  generales  á  los  diversos  artículos 
de  que  se  compone  esta  Ley,  6  si  deberé  concretarme  al  artículo  4.°  de  que  se  ha 
dado  lectura. 

El  señor  Caravia — A  su  turno  vendrán  las  observaciones  á  los  demás  artículos. 

El  señor  Ministro — Este  articulo  me  parece  que  debe  pasar  tal  como  está,  por 
que  aunque  se  introduce  en  él  una  denominación  nueva,  tal  vez  sea  conveniente 
para  la  mejor  organización  policial. 

Efectivamente  se  comprende,  que  además  de  los  Comisarios  y  Sub -Comisarios 
hay  la  necesidad  en  algunos  Departamentos  cuando  menos  si  no  en  todos,  de  un 
Jefe  Superior  que  entendiese  en  las  policías. 
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Creo  que  con  ese  objeto  han  sido  introducidos  los  Sub  delegados. 

Por  consiguiente,  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  el  articulo. 

El  señor  Chucarro — Como  es  el  artículo  primero  que  está  en  discusión  par- 
ticular, creo  que  es  el  tiempo  de  proponer  la  redacción  conveniente  á  este  artí- 
culo y  ajustado  á  lo  que  sobre  este  ramo  está  establecido  en  la  Constitución. 

Por  la  Constitución  señor  Presidente,  se  establece  que  en  cada  uno  de  los  De- 
partamentos habrá  un  delegado  del  Poder  Ejecutivo  con  el  título  de  Jefe  Politice, 
y  en  los  pueblos  de  cada  Departamento  un  Teniente  sujeto  á  aquél. 

De  manera  que,  estando  al  texto  de  la  Constitución  y  á  su  espíritu,  en  mi  con- 
cepto también  está  establecido  que  ha  de  haber  un  Jefe  Político  y  delegado  y  que 
éste  delegado  del  Poder  Ejecutivo,  es  el  Jefe  Político  de  aquel  Departamento. 

Aquí  no  dice  sino  que  habrá  un  Jefe  Político  con  tal  dotación;  pero  ese  Jefe 
Político  seQor  Presidente,  por  nuestra  Ley  fundamental  es  el  delegado  del  Poder 
Ejecutivo;  ya  lo  ha  establecido  la  Constitución  así,  de  que  haya  en  los  Departa- 
mentos un  delegado  del  Poder  Ejecutivo,  y  ese  delegado  es  el  Jefe  Político  y  en 
los  demás  pueblos  que  pertenezcan  á  ese  Departamento,  están  los  Tenientes  dele- 
gados que  hoy  se  denominan  Comisarios. 

Encada  pueblo  habrá  un  teniente,  pero  esc  Teniente  no  es  delegado;  es  Teniente 
sujeto  á  aquel,  y  esto  es  muy  natural  si.Tior  Pi'esidenle  qyw  así  sea,  porque  de 
otro  modo  se  destruiría  ó  desvirtuaría  lo  que  la  Constitución  ha  establecido,  que 
es,  que  en  el  P.  E.  esté  reconcentrada  su  acción. 

El  P.  E.  en  mi  concepto  tieiKí  lu  ÍLieultad  de  al  tiempo  de  n.>mbrar  esos  Jefes 
Políticos  ó  de  nombrar  á  esos  del  egados  de  él,  no  solamente  se  estiende  su  dele- 
gación á  las  policías,  sino  qu(^  es  el  centro  de  la  unidad  del  Poder  Ejecutivo,  por- 
que, como  á  ese  Poder  Ejecutivo  es  á  quien  por  otro  Artículo  de  la  Constitución 
le  est¿  cometida  la  sc^guridad  interior  y  esterlor  del  Estado,  es  n(*cesario  que  es- 
ta acción  esté  unificada  con  el  Poder  Ejecutivo  quien  por  conducto  del  Ministro 
de  Gobierno  dirije  sus  disposiciones  á  cada  uno  de  esos  delegados  suyos  que  debe 
haber  y  que  están  establecidos  por  la  Constitución. 

De  manera  que  yo  entiendo,  y  creo  que  es  así,  que  los  Jefes  Políticos  siendo 
delegados  del  P.  E.  no  entienden  solo  en  lo  que  corresponde  á  las  policías,  sino  á 
todos  los  demás  ramos  de  la  administración,  porque  es  el  agente  principal  del 
Gobierno  en  cada  Departamento. 

Por  eso  la  Constitución  no  ha  establecido  para  Jefe  de  los  Departamentos 
ningún  nuevo  empleado  para  esta^  á  la  cabeza  de  las  Policías,  sino  ha  estableci- 
do el  delegado  general  del  Poder  Ejecutivo  con  el  título  de  Jefe  Político.  De  ma- 
nera que  el  Jefe  Político  de  cada  Departamento,  está  ya  establecido  señores. 

El  nombramiento  de  ellos,  es  del  Poder  Ejecutivo  como  es  natural,  por  que  los 
vá  á  hacer  sus  delegados;  así  como  está  establecido  constitucionalmente  lo  que 
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ha  de  haber  en  cada  uno  de  los  pueblos  subalternos  de  la  cabeza  de  estos  Depar- 
tamentos, que  es  un  teniente  sujeto  á  ese  Jefe  Político. 

Asi  es  como  se  verifica  lo  que  la  Constitución  en  mi  concepto  ha  querido;  que 
haya  una  acción  reconcentrada  en  el  Poder  Ejecutivo. 

De  consiguiente,  yo  creo  qne  esta  redacción  es  preciso  reformarla,  porque  el 
articulo  dice: 

(IjO  lee). 

Señores,  si  el  delegado  es  el  Jefe  Político  y  de  Policía;  ahora  lo  que  es  preciso 
es  que  el  Poder  Ejecutivo  al  hacer  el  nombramiento  de  esos  Jefes  Políticos  se 
fije  en  las  personas  que  han  de  ir  á  hacer  sus  veces  como  delegados  suyos  en 
aquellos  Departamentos,  en  cuyo  territorio  el  Gobierno  les  confiere  su  delegación 
y  hay  una  unidad  perfecta  de  acción,  porque  los  tenientes  sujetos  á  los  Jefes  Po- 
líticos y  éstos  sujetos  al  Poder  Ejecutivo  como  delegados  suyos,  tiene  la  acción 
directa;  está  reconcentrada  la  acción  del  Poder  Ejecutivo  en  cada    Departamento. 

¿A  que  poner  ahora  sub-delegados? 

"¿De  dondn  se  suca  esta  denominación  de  sub-delegados? 

Nosotros  somos  dí'legados  dd  Pueblo  dircctainente  que  nos  ha  confiado  su  so- 
beranía, y  el  Gobierno  ó  el  Poder  Ejecutivo  que  es  nombrado  por  este  delegado, 
le  confiere  la  facultad  dr  tener  un  deleiiado  en  cada  Departamento, — y  es  del  úni- 
co modo  que  deben  establecerse  las  leyes  org.iíi¡cas;  porque  esta  qué  importa?  es 
una  Ley  orgánica,  pero  que  esía  Ley  orgújiica  debe  someterse  á  los  ])rincipios  es- 
tablecidos por  la  Ley  fundameiiiiil;  supu(»sto  qutí  por  la  Ley  fundamental  hay  un 
dehígado  del  Poder  Ejecutivo  y  que  ea  cada  pueblo  han  de  habrir  tenientes  alcal- 
des, etc.  Vamos  á  i'eglainentar  Q'S^U)  en  otra  fonna,  ó  vamos  á  darle  otra  denomi- 
nación que  hasta  ahora  ni)  han  tenido,  (|ue  no  está  con  sujeción  á  la  Constitución; 
porqué  hemos  de  dosíi'uirla?  ¿porqué  hemos  de  restrinjir  los  medios  d(*  acción  del 
Poder  Ejecutivo? 

De  consiguiente  yo  propongo: 

Vuelve  á  leer  el  articulo. 

El  Jefe  Político  y  de  Policía  es  el  delegado. 

Yo  creeo  que  este  artículo  es  inútil,  porque  ya  está  el  delegado  nombrado  por 
el  Gobierno,  desempeñando  las  funciones  que  dice  la  Constitución. 

De  consiguiente,  este  artículo  en  mi  concepto,  su  redacción  debe  ser:  el  perso- 
nal de  las  policías  en  cada  uno  de  los  Departamentos  de  la  República. 

No  veo  tampoco  cómo  acomodarlo,  porque  todo  es  innecesario. 

Lee,  «de  policías  de  tenientes  con  la  denominación  de  sub-delegados.» 

No  setíores;  el  Jefe  Político  que  es  delegado,  no  puede  delegar. 

Después  entra  la' otra  parte  que  dice:  (vuelve  á  leer)  «de  Comisarios,  de  Policía 
vijílaotes  primeros  y  segundos  y  de  un  cuerpo  de  celadores.» 
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MsF  bieo;  todo  esto  está  muy  bien: — toda  esa  parte  puede  quedar,   pero  la  prL 
mera  me  parece  que  no  debe  pasar. 

Utrmos  de  proceder  en  las  leyes  coq  sujeción  á  los  principios  de   la  Ley  fand^ 

IQr-Dtal. 

Propongo  esa  redacción. 

¡J  ^eíior  Presidente— -'^di  sido  apoyada  la  proposición  del  señor  Senador? 

>"o  La  sido  apoyada. 

Ei  ffe'or  Muñoz — Aunque  no  ha  sido  apoyada,  creo  que  me  incumbe  justificar 
hasta  cierto  punto  !a  redacción  del  artículo. 

No  hay  duda,  que  talvez  estaría  mejor  que  se  limitase  á  decir  el  artículo  que  eK- 
¡.'írsorja!  á*t  las  policías  se  compone  de  un  Jefe  Político  y  suprimir   y  de  Policía^ 
porquíí  la  Lí*y  puede  atribuir   la   inmediata  superintendencia  del   personal  de 
policía. 

Tal  vez  estaría  mejor,  pero  no  es  un  contrasentido  como  está,  porque  la  í'omi- 
sí<r!  no  ha  creído  deber  introducir,  aunque  estaría  mejor:  «se  compondrá  de  un 
Si'í^i  Político  de  Tenientes». 

Kstos  Tenientes  sujetos  por  la  Constitución  al  Jefe  Político,  pueden  recibir  para 
lít  oryanízacíon,  la  denominación  que  demande  la  jerarquía  administrativa  como 
H'í  ha  í'SÍahlL'cido. 

Asi  es  ;iie  hasta  ahora  nunca  se  ha  hecho  objeción  á  que  se  denominen  Comi- 
sarios, Icníí^ites  d<í  policía  que  estuvieron  en  algún  tiempo,  y  establecer  daspues 
líis  ílív(írsas  jf'rarqníns  en  el  personal. 

K!  personal  d»;  Policía  en  cada  uno  de  los  Departamentos  de  la  ií'^pública  S" 
í'íjinpondr.i  (!<•  un  .Icfi'  Poütico. 

/7  .v/'or  f/nfcnrro — l)ile^;ado  del  Poder  Ejecutivo. 

l-.¡  .sc.^ior  il//í  ;n3  — i\o  hay  ])elí»g<uio  del  Poder  Ejecutivo — hay  un  Agente  d--i 
Poder  Ejecutivo  que  tiene  el  título  de  Jefe  Político. — Con  decir  que  es  el  Jefe  Po- 
lítico, se  sabe  que  es  el  agente  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Chucarro — Pero  es  delegado. 

Kl  sector  iVurloz — No  dice  la  Constitución. 

El  selor  Chucarro — Pero  la  ('onstitucion  dice,  el  deleitado  del  Poder  Ej-^cutivo. 

El  señor   Muloz — Dice  el  agente. 

Como  el  señor  Senador  está  haciendo  cuestión  de  palabras. . . . 

El  sefior  Chucarro — Dice  delegado  terminantemente. 

Léase  el  artículo. 

El  señor  Muñoz — Agente  del  Poder  Ejecutivo,  con  el  titulo  de  Jefes  Políticos. 
Con  decir  Jefes  Políticos;  ya  se  sabe  que  son   Agentes. 

Se  lee  el  articulo  de  la  Constitución, 

El  señor  Muñoz — Bueno,  por  eso  decía  yo;  con  referencia  al  Jefe  Político  que  es 
el  título  Constitucional  de  ese  Agente. 


Creo  que  queda  bien  el  artículo  y  perfectamente  constitucional,  y  desde  que  va 
á  pasar  á  la  otra  Cámara  porque  tiene  otras  modificaciones,  puede  decirse  en  lugar 
de  Jefe  Político  y  de  Policía,  solamente  del  Jefe  Político,  puesto  que  á  ese  Agente 
del  Poder  Ejecutivo  la  Constitución  manda  que  se  titule  Jefe  Político. 

Hago  moción  señor  Presidente,  para  que  diga  del  Jefe  Político,  suprimiendo  // 
de  Policía. 

(Apoyado,) 

El  señor  Ministro — Para  observar,  que  tal  vez  sería  conforme  con  la  sanción 
último  del  Presupuesto  decir,  en  lugar  de  celadores,  guardias  civiles. 
Esta  Ley  creo  que  fué  sancionada  antes  que  el  último  Presupuesto. 
Estaría  más  conforme  con  la  última  sanción  del  Cuerpo  Legislativo. 
El  señor  Caravía — No  puede  haber  inconveniente;  es  cuestión  de  nombr*:». 
El  señor  Ministro — Para  la  redacción . 
El  señor  ñIu7ío^—¿Kn  lugar  de  Celadores,  Guardias  Civiles? 
No  tengo  inconveniente. 

El  señor  hUnistro—Y  un  Cuerpo  de  Guardias  Civiles. 

El  señor  liivas — No  veo  ninguna  dificultad  en  la  modificación  que  propone  el 
señor  Senador  por  Montevideo,  miembro  informante  de  la  Comisión, pero  tampoco 
encuéntrela  necesidad  de  modificar  la  redacción  del  artículo. 

Esto  no  importa  desconocer  ningún  artículo  Constitucional. 

Por  consiguiente,  lo  que  vamos  á  hacer  coa  esto  es  traer  mayores  dificultades. 

De  consiguiente,  no  estoy  por  la  modificación,  estoy  por  el  artículo  tal  como 
está  redactado. 

En  cuanto  á  la  segunda  presentada  por  el  señor  Ministro,  me  parece  bien:  en 
lugar  de  celadores  guardias  civiles. 

Es  la  única  modificación  que  aceptarla. 

No  encuentro  absolutamente  ninguna  conveniencia  en  suprimir  la  palabra  «y 
de  policía,»  y  ningún  mal  en  dejarla  establecida. 

El  señor  Muñoz — Mi  honorable  colega  tal  vez  no  se  ha  apercibido  de  que  co- 
mo vamos  á  hacer  algunas  reformas,  no  hay  inconveniente  en  hacer  todas  aque- 
llas insignificantes  diciéndose,  que  el  personal  de  policía  se  vá  á  componer  en  ca- 
da Departamento  empezando  por  designar  al  Jefe  Político  que  es  el  Agente  del 
Poder  Ejecutivo;  se  entiende  que  queda  por  el  "hecho  Jefe  de  Policía,  mucho  mas 
cuando  se  repite  en  el  cuerpo  de  la  Ley,  y  de  Tenientes  con  la  denominación  tal 
y  tal  de  Policía. 

Un  Jefe  Político,  ya  se  sabe  lo  que  es. 

Decir  de  los  Jefes  Políticos,  me  parece  impropio,  porque  no  podría  decir  la  Ley 
de  dos  Jefes  Políticos,  porque  la  Constitución  establece  el  número  de  los  agentes 
que  ha  de  ser  uno  en  cada  Departamento. 
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Me  parece  mejor  que  diga  de  un  Jefe  Político.  Si  se  quiere  conservar  y  de  Poli- 
cía, es  una  redundancia:  no  hago  cuestión. 

El  señor  Rivas — Yo  tampoco  hago  cuestión. 

El  señor  Chucarro—SeB,  agente  ó  sea  delegado,  la  organización  se  compondrá 
de  un  Jefe  Político,  etc. 

El  señor  Ministro — A  mi  me  parece  seílor  Presidente,  que  la  redacción  del  ar- 
tículo es  clara  y  constitucional. 

Dice  de  un  Jefe  Político,  porque  efectivamente  por  la  Constitución,  cada  Depar  - 
tamento  debe  tener  uno,  y  hace  bien  el  artículo  en  decir  un  Jefe  Político  en  cada 
departamento:  quiere  decir  que  no  puede  haber  dos;  no  puede  haber  mas  que  uno. 

Por  consiguiente,  no  veo  que  haya  razón  para  modificar:  parece  que  está  bas- 
tante claro. 

El  señor  Muñoz — Me  parecía  que  estaría  mas  claro. ' 

El  sel,or  Ministro — Se  compondrá  del  Jefe  Político  prescripto  por  la  Consti- 
tución. 

El  señor  Muñoz — No,  seííor  Ministro;  el  Jefe  Político  Constitucionalmente  ha- 
blando no  es  mas  que  el  agente  del  Poder  Ejecutivo.  Un  Jefe  Político  es  el  título 
que  pertenece  al  agente  del  Ejecutivo  en  cada  Departamento:  de  medo  que  decir 
uno,  es  mas  propio  que  decir  él,  porque  parece  que  fuese  uno  ó  mas,  mientras  que 
decir  uno,  es  el  único  que  puede  haber. 

El  seíior  Ministro — También  de  este  otro  modo  es  correcta  la  redacción,  de 
que  en  cada  Departamento  haya  un  Jefe  Político. 

Creo  que  no  hay  motivo  para  variarlo,  porque  pudiera  suscitarse  alguna  pe- 
queña discusión  en  la  Asamblea  con  motivo  de  esta  alteración. 

El  seuor  Muloz — Yo  no  hubiera  seDor  Ministro  introducido  modificaciones  de 
esta  clase,  pero  como  veo  que  se  van  á  introducir  otras,  opto  por  la  perfección 
y  para  mí,  la  perfección  no  es  sino  la  designación  precisa  del  Jefe  Político  que 
existe  constitucionalmente,  que  es  la  cabeza  de  la  Policía. 

Pero  noto,  que  si  vamos  á  discutir  menudencias  de  redacción  de  este  género 
no  vamos  á  arribar. 

(Apoijados.) 

EL  señor  Bauza — A  mí  me  parece  que  habría  conveniencia  en  suprimir  el  Sub- 
Delegado  de  Policía  en  el  Departamento  de  la  Capital,  por  las  consideraciones 
que  voy  á  esponer. 

Según  los  artículos  '21  y  27  de  es(a  Ley,  la  atribución  que  se  uá  alSub-üelegado 
de  policía  no  envuelve  grandísima  importancia,  porque  la  inspección  dol  personal 
de  policías  en  el  Departamento  de  la  Capital  es  bastante  fácil.  Creo  que  debería 
hacerse  por  los  mismos  comisarios  seccionales,  por  turnos,  resultando  de  aquí  la 
ventaja  de  que  los  comisarios  de  policía  conocerían  todos  y  cada  uno  el  Doparta- 
mento. 
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Es  una  carga  mas  para  el  presupuesto,  y  eutieudo  que  deben  hacerse  eco- 
nomías. 

Me  parece  que  cuando  el  selíor  IMinistro  pidió  la  palabra  la  primera  vez,  al  ha- 
blar de  los  Sub-delegados  de  policia,  opinó  que  podrían  suprimirse  los  de  la  capí- 
tal.  Algo  así  me  pareció  haber  entendido,  y  juzgo  que  el  Poder  Ejecutivo  es  el 
mas  apto  en  este  caso  para  conocer  si  hay  conveniencia  ó  uó. 

Desde  luego,  yo  propondría  la  supresión  de  Sub-Delegados  en  el  Departamento 
de  la  Capital,  obligando  á  los  Comisarios  Seccionales  á  la  revisacion  de  las  Poli- 
cías y  al  cumplimiento  de  las  órdenes  que  dicte  el  Jefe  Político. 

Si  se  acepta  esta  modificación,  yo  la  presentaría  en  forma  de  moción. 

El  Aeíior  Ckucarro — Yo  la  apoyo. 

E¿  señor  Manos — No  me  parece  señor  Presidente,  fundada  la  supresión  que  se 
aconseja,  al  contrario,  si  alguna  de  las  plazas  de  esta  nueva  organización  se  de- 
termina con  mas  especialidad  para  el  servicio  útil  y  necesario,  es  la  de  los  Sub- 
Delegados. 

(Apot/adosJ, 

El  señor  Bauza — En  la  campaHa. 

El  señor  Gómez — Y  en  la  Capital  también. 

El  señor  Muñoz — En  la  campana  desde  luego  parece  que  estamos  conformes. 

Como  hay  Departamentos  con  varios  pueblos  distantes  entre  si  en  donde  á  cada 
momento  pueden  presentarse  casos  que  demanden  una  resolución  y  órdenes  que 
impartir  á  los  subalternos,  con  convencimiento  de  las  facultades,  con  práctica 
para  la  espedicion  de  cuestiones  y  casos,  que  con  comisarios  por  turnos  no  pueden 
conocerse  con  perfección,  es  preciso  tener  hábitos  administrativos  para  servir; 
que  los  Sub  Delegados  deben  ser  permanentes,  para  que  conozcan  qué  clase  de 
resoluciones  y  órdenes  pueden  impartir  en  ausencia  del  Jefe  Político,  cuales  son 
las  facultades  que  le  están  delegadas  á  él,  ó  cometidas. 

La  permanencia  de  esos  empleados  los  hará  mas  aptos  para  espedirse;  llevarán 
la  secuela,  el  encadenamiento  de  la  espedicion  de  los  negocios. 

Saben  que  sobre  tal  individuo  preso  hay  tal  antecedente,  etc. 

Me  parece  que  ese  servicio  es  esencialmente  permanente;  que  se  estiende  á  la 
superintendencia  del  personal;  dt;  la  presencia  en  actos  de  servicio,  en  las  revistas 
periódicas  que  demandan  secuela,  que  no  pueden  ser  servidas  por  servicio  de 
turno. 

Estas  observaciones  alcanzan  á  los  Sub-Delegados  de  Montevideo  precisamente, 
donde  por  causas  extraordinarias  el  Jefe  Político  puede  estar  ausente  de  la  Oficina 
Central  de  Policia,  pero  que  enti'etanto  haya  necesidad  de  espedir  órdenes  para 
las  cuales  es  preciso  tener  aptitudes. 

El  señor  Bauza — No  dice  eso  el  Proyecto. 
E^  seficr  Mwloz — Lo  dice  el  Proyecto. 
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Podrá  impartir  órdenes  directamente. 

(Lee  un  articulo  del  Proyecfo.) 

El  señor  Bausa — Como  consecuencia  de  las  órdenes  del  Jefe  Político. 

El  señor  Muñoz — Se  entiende: — Con  arreglo  á  instrucciones,  pero  no  órdenes 
del  Jefe  Político  para  casos  determinados  que  ¡no  puedan  ser  hechas  por  Comisa- 
rios de  turno  sino  por  los  Sub-Delegados  que  están  designados  esclusivamente  pa- 
ra eso. 

La  especialidad  hace  mas  apto  al  individuo.  El  turno  es  para  servicios  de  otra 
naturaleza  que  representen  sencillez  de  espedicion,  que  no  hay  mas  que  cumplir 
estrictamente  órdenes;  pero  aquí  hay  instrucciones  que  no  siempre  han  de  ser  tan 
claras  y  completas. 

Siendo  pues  reconocida  la  necesidad  en  los  Departamentos  de  CampaTía,  y  re- 
conociéndose la  conveniencia  como  en  mi  concepto  no  puede  dejarse  de  reconocer 
en  un  centro  importante  de  población  empezando  por  el  de  Montevideo,  no  veo 
que  haya  una  objeción  fundada. 

Yo  no  encuentro  fundada  esa  objeción  y  tengo  como  miembro  de  la  Comisión, 
que  sostener  el  artículo  del  Proyecto. 

El  señor  Caravia—Se  está  discutiendo  sobre  una  base  equivocada,  señor 
Presidente. 

La  objeción  que  ha  hecho  el  seBor  Senador  por  Soriano  según  entiendo  debe 
dirigirse  al  Sub-delegado  inspector,  no  á  los  Sub-delegado  en  general  de  que  habla 
el  Proyecto.  Es  una  cosa  muy  distinta  uno  de  otro  empleo. 

El  seBor  Senador  por  Soriano  ha  objetado  lo  innecesario  de  los  Sub-delegados 
en  el  Departamento  de  la  Capital,  y  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Senador  por 
Soriano  á  ese  respecto. 

Pero  es  que  el  Proyecto  no  lo  establece  cuando  habla  de  los  Sub-delegados  del 
Departamento  en  la  Capital:  Es  en  el  Departamento,  no  es  en  la  Capital,  por  que 
es  preciso  tener  presente  las  disposiciones  del  artículo  20. 

(Lo  lee). 

Es  solamente  en  los  Pueblos  que  no  sean  cabeza  de  Departamento  y  que  te!)gan 
una  población  de  mas  de  3,000  almas. 

Es  un  error  creer  que  en  Montevideo  haya  un  delegado  de  Policía. 

Es  en  el  Departamento  y  como  en  el  Departamento  no  tiene  otra  población  d^^ 
ese  nümert)  de  almas,  que  la  Villa  de  la  Union,  es  en  la  Union  donde  habrá  un 
Sub  delegado  de  Policía. 

Por  consiguiente,  la  observación  del  seBor  Senador  por  Soriano,  es  dirijida  al 
Sub-delegado  Inspector,  porque  se  está  hablando  de  las  ordenes  que  se  imparten 
en  la  Jefatura. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  seBor  Senador  en  que  no  hay  necesidad  del  Sub-delega- 
do de  Policía  y  que  basta  el  Comisario  de  órdenes  que  establece  esta  misma  Ley. 
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Ei  señor  Muñoz — Desde  luego  yo  abrazaba,  tal  ves  estaba  ea  error:  abrazaba 
los  Sub-Delegados  eo  los  pueblos  ea  la  condiciooi  del,  ai^ücalo  2.^,  sin  por  eso  su* 
primirlos  ea  los  pueblos  cabeza  de  Departamentos 

El  señor  Carama — El  sefíor  Senador  me  permitirá,  que  esa  observación  será 
oportuna  cuando  se  discuta  el  articulo  2.° — pero  en  este  momento  tratamos  de 
los  Sub  Delegados  que  establece  el  articulo  i.^ 

Ei  señor  Muñoz — Establece  Sub-Delegados  para  los  pueblos. 

El  señor  Carama — Aquí  no  establece  para  los  pueblos,  aquí  se  establece  el 
empleo. 

El  señor  Muñoz — Abrazaba  yo  como  decía  los  Sub-Delegados:  los  consideraba 
necesarios  tanto  en  el  caso  que  encaró  el  señor  Senador  por  la  Florida  cuanto  en 
el  otro  caso  que  sin  embargo  no  se  creen  necesarios. 

Yo  los  creo,  pero  si  faltase  el  objeto  que  yo  habla  hecho  sentir  mas,  queda- 
ría en  pié,  siempre  la  necesidad  de  que  en  los  pueblos  que  no  sean  cabeza  de  De  * 
partamentos  de  cierta  importancia,  haya  un  SubDelegado  Permanente,  no  consi- 
derándose bastante  el  Comisario  que  tiene  que  andar  mas  ambulante. 

Concluyo  sosteniendo  siempre  el  artículo  1.**  en  cuanto  comprende  á  los  Sub- 
delegados. 

Después  veremos  cuales  son  las  funciones  de  los  otros  delegados! 

El  seüor  Carama — Eso  es. 

El  señor  Ministro — Como  el  señor  Senador  por  Soriano  ha  hecho  referencia  á 
mi  respecto  á  la  interpretación  de  este  artículo,  me  parece  que  debo  rectíQcar. 

No  he  enunciado  mi  opinión  respecto  á  la  necesidad  que  haya  ó  no  de  ins  - 
pectores  en  el  Departamento  de  la  Capital. 

Espresameate  pregunté  al  principio  si  habia  de  seguir  la  discusión  artículo 
por  artículo  y  me  reservo  hacer  observaciones  sobredi  particular.  De  consi- 
guiente, no  he  tenido  ni  la  ocasión  siquiera. 

El  señor  Bauza  -  Me  parecía  haber  oído. 

i  I  señor  Ministro — No  creo  haber  hecho  referencia  al  respecto. 

En  cuanto  á  este  artículo,  me  parece  que  efeciivamente  no  es  ahora  la  oportu- 
nidad de  ocuparse  de  la  cuestión  suscitada  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  por- 
que creo  que  este  artículo  no  hace  sino  establecer  las  diversas  gerarquías  que  de- 
ben haber  en  el  orden  Policial 

El  señor  Ministro  lee  el  articulo. 

Por  consiguiente,  nada  se  compromete  en  dejar  la  denomioacíoa  de  Sub-Dele- 
gado  de  que  se  hace  uso  en  este  articulo,  siempre  (fue  ea  el  resto  de  la  Ley  se  vea 
que  esos  Sub-Delegados  han  de  tener  algunas  funciones  que  desempeñar. 

El  señor  Bauza — Yo  puedo  estar  codfundido,  pero  me  parece  que  no  estoy 
equivocado  en  la  supresión  de  losSub-Delegados. 
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Por  la  lista  de  presupuesto  que  se  establece  aquí,  el  Sub-Delegado  es  la  según, 
da  o/dÍPítor\a  del  Jefe  Político  en  cada  Departamento. 
VA  articulo  dice: 

f/jtJ  Ifít/ó), 

Muí«re  díícir,  que  en  el  Departamento  de  la   Capital  hay  un  Delegado  que  as 

VI  *    •    •   • 

AY  é/eTior  Carnvia—Esi&  equivocado;  puede  haber  tres  6  cuatro  en  cada  Depar- 
tamento, 

El  Hfiuor  MinÍHlro — Sin  ser  precisamente  el  Sub-delegado  inspector. 

El  Heñor  Jfauzá—Yo  me  refiero  al  Sub  delegado  inspector  principal,  al  que  gana 
2.00-J  píísos. 

Hl  HQiíur  Mimutiro-'Kso  es  del  artículo  27. 

Ahora  na  trata  du  los  Sub*deU»gados  en  general  y  que  he  dicho  que  los  conside- 
rabíi  coriviínlontes,  porque  íífoclívamento  debe  haberlos.    . 

El  HtiTlítr  /iauzá-^Voro  como  cu  ol  Presupuesto  no  se  establece  otra  categoría 
yo  ííiitííiidí  í|un  no  liabia  mas  que  una  catrgoria  de  Sub-delegados. 

AV  /K*7íor  Minitttrn — Son  «sos. 

Lí)M  pUíibloH  dn  alguna  importancia  en  vez  de  toner  un  comisario  tendrán   una 

Sub-íl<?I<;gado. 

El  íianor  Bauza— VaSQS  Sub-delegados  no  tienen  sueldo? 

El  señor  Ministro — En  los  pueblos  de  importancia,  por  ejemplo  aquí  en  la  ca- 
pital, tenemos  un  Jefe  Político  y  varias  secciones  cada  una  de  ellas  al  mando  de 
un  Comisario.  En  los  pueblos  de  menor  importancia  de  seis  á  ocho  mil  almas 
esos  pueblos  necesitan  un  Sub-delegado,  pero  un  Sub-delegado  que  tenga  bajo  su 
mando  dos  6  tres  secciones,  no  un  Jefe  Político  que  está  á!a  cabeza  del  Departa- 
mento. 

A  su  tiempo  podrán  hacerse  observaciones  en  los  casos  en  que  se  creen  Sub- 
delegados, pero  no  A  la  categoría. 

A  eso  me  referí. 

El  señor  Bauza-— Estoy  satisfecho. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afínnativa. 

Se  vota  el  articulo  del  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  y 
es  negativa. 

Se  vota  el  artículo  con  enmiendas  y  es  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  2.® 

El  señor  Chucarro — Yo  desearía  que  la  Comisión  esplicase  esas  funciones  que 
dice  que  se  establecen  en  el  artículo,  porque  este  dice. 

(Lo  lee). 

El  seTior  Muñoz— -hd^  Comisión  no  ha  introducido  ninguna  modificación  en  este 
articulo,  y  entiende  que  refiriéndose  ala  jurisdicción  respectiva  nada  innova,  sino 
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que  solamente  determiDa  que  coa  ese  persoaal  de  policii  tieae  que  atenderse 
al  servicio  de  seguridad  publica  y  de  policía  judiciaria.  Entiendo  que  es  como  au- 
siliares  de  los  jueces  para  prestarles  el  auxilio  de  la  fuerza  publica  y  también  el 
de  la  policía  Municipal  haciendo  el  servicio  con  ese  personal,  el  servicio  que  de- 
mande el  municipio  por  intermedio  del  mismo  Jefe  Político  como  Presidente  de 
la  Junta  E.  Administrativa. 

El  señor  Chucarro — Siendo  en  ese  seútido  lo  que  dispone  el  articulo  que  no 
interviene  mas  que  en  el  auxilio  de  Policía  judiciaria,  es  decir  á  los  Agentes  de 
la  justicia. .« 

El  señor  Muñoz — Nada  más. 

El  señor  Chucarro — Siendo  en  ese  sentido,  no  tengo  nada  que  decir. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  3.^ 

El  señor  Ministro — Para  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  sobre  la 
última  parte  de  este  articulo. 

(Apoyados). 

El  seíior  Caravia — Yo  iba  á hacer  también  la  observación. 

El  señor  Ministro — Que  dice  á  propuesta  del  Jefe  Político. 

El  seJtor  Caravia — Menoscaba  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Ministro — Creo  que  es  punto  Constitucional  que  el  nombramiento 
de  los  Tenientes  de  'policía  es  atribución  del  Poder  Ejecutivo  y  por  consiguiente 
no  debe  establecerse  en  la  Ley  que  se  haga  precisamente  á  propuesta  del  Je  - 
fe  Político. 

En  el  Reglamento  respectivo,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  disponer  por  razones 
generales  que  el  Jefe  Político  proponga  sus  Comis  arios  ó  Sub-comisarios,  pero 
creo  que  no  debe  establecerse  en  la  Ley  porque  sería  afectar  una  atribución  del 
Poder  Ejecutivo . 

Por  esta  razón,  propongo  la  supresión  de  esa  frase,  dejando  el  articulo  en 
estos  términos: 

aLos  Sub  delegados,  comisarios  y  sub-comisarios  serán  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo». 

El  señor  Muñoz  Era  una  de  las  modificaciones  que  pensaba  indicar  la  Comi  - 
sion  aunque  no  considera  que  tal  es  la  atribución  del  Poder  Ejecutivo. 

Sin  embargo,  como  la  Constitución  emplea  la  palabra  esclusiyamente,  para 
obstar  á  toda  duda,  la  Comisión  acepta  é  iba  á  proponer  la  supresión  del  ar- 
ticulo. 

El  señor  Ministro — Si:  como  innecesario,  porque  está  ahí  el  precepto  co  nsti- 
tucional. 

El  señor  Muñoz — No  solo  el  del  artículo  sino  la  supresión. 

El  señor  Ministro — El  articulo  podrá  dejarse  por  que  reproduce    un  precep- 
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to Constitucional  ó  lo  aplica  mas  bien  á  los  dffer^ites  empleados  que  todos  deben 
ser  por  nombramientos  hechos  por  el  Poder  Ejecutivo. 
En  ese  sentido  creo  conveniente  la  conservación  del  articulo. 

El  señor  Muñoz — La  Comisión  lo  cree  innecesario  pero  no  hace  cuestión. 

El  señor  Carve — Si  se  ha  de  guardar  consecuencia  con  las  ideas  emitidas  por 
el  señor  Ministro  creyéndose  que  se  hace  un  avance  á  las  atribuciones  del  Poder 
Ejecutivo,  quedarla  mas  claro  señor  Presidente  como  lo  ha  indicado  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  suprimiendo  este  articulo,  porque  si  efectivamente  en 
la  Constitución  de  lá  República  está  bien  establecido  que  todos  estos  nombramien- 
tos corresponden  al  Poder  Ejecutivo,  ¿para  qué  venir  á  consignarlo  en  esta  Ley? 

Yo  opino  mas  bien  que  se  suprimiese,  y  creo  que  el  señor  Ministro  consecuente 
con  lo  que  acaba  de  decir  debe  apoyar  la  indicación. 

El  seUor  Ministro — No  tengo  inconveniente  ninguno. 

El  señor  Presidente — ¿El  señor  Senador  la  presenta  coqao  moción? 

El  señor  Carve— Si  es  apoyada  la  presento. 

El  señor  Caráota — No  hace  mas  que  confirmar  lo  que  la  Constitución  pres- 
cribe. 

El  señor  Ministro — En  esta  misma  Ley  se  dá  el  ejemplo,  las  leyes  están  lle- 
nas de  esas  esplicaciones  que  se  hacen  de  los  preceptos  Constitucionales  y  en 
mucha  parte  son  para  dar  forma  á  la  redacción. 

El  articulo  Constitucional  dá  esa  atribución  al  Poder  Ejecutivo  reglamentando 
la  Policia,  en  uno  de  sus  artículos  dice:  los  empleados  serán  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Esto  se  vé  en  la  generalidad  de  las  leyes  y  en  muchas  de  ellas,  se  hacen  lla- 
madas y  se  hace  notar  que  es  en  cumplimiento  de  la  Ley  Constitucional. 

El  señor  Carve — Yo  hacia  esta  observación  señor  Presidente,  sin  haber  toma- 
do parte  en  la  discusión  anterior  sobre  la  atribución  del  Jefe  Político,  porque  es- 
taba en  la  creencia  de  quo  estaba  bien  redactado. 

Voy  á  decir  porqué  á  mi  juicio  no  se  tomaban  atribuciones  que  corresponden 
al  Poder  Ejecutivo. 

Desde  que  esos  delegados  merecen  la  confianza  del  Poder  Ejecutivo  y  hasta  ha 
sido  de  práctica  constante,  que  puede  considerarse  como  una  Ley,  que  los  Jefes 
Políticos  hagan  sus  propuestas  al  Poder  Ejecutivo  de  aquellos  Comisarios  que 
merezcan  su'  mayor  confianza,  tanto  para  los  Departamentos  como  para  el  mismo 
delegado,  es  una  atribución  que  parece  natural,  desde  que  va  á  dirigir  á  esos  em- 
pleados. 

No  creí  que  se  tomaban  atribuciones  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  lo  demás,  no  insisto  en  que  se  retire  el  articulo. 

El  señor  Silva^Seré  breve  para  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 
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Creo  que  para  derivar  de  este  artículo  que  se  suplantan  atribuciones  del  Poder 
Ejecutivo,  se  necesita  rauchisiraa  susceptibilidad. 

El  articulo  dice: 

Lo  lee. 

Si  la  propuesta  no  es  aceptada  por  el  Poder  Ejecutivo,  claro  es  que  el  nombra- 
miento hecho  por  el  Jefe  Político  es  iniítil,  es  siempre  pues  el  Poder  Ejecutivo 
quien  tiene  la  prerogativa  que  este  articulo  no  le  coarta  de  aceptar  ó  desechar 
las  propuestas. 

La  consideración  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  San  José  sobre  idoneidad 
y  capacidad  de  los  Jefes  Políticos  para  indicar  los  funcionarios  que  han  de  de- 
•empefiarese  pueato,  es  atendible. 

La  práctica  por  otra  parte,  y  práctica  fundada  en  razón  y  conveniencias  gene- 
rales, es  el  temperamento  que  se  ha  adpotado. 

No  se  concibe  que  el  Poder  Ejecutivo  pudiese  adoptar  otro,  porque  ni  el  Presi- 
dente de  la  República  ni  el  Ministro  de  Gobierno  pueden  conocer  las  personas 
competentes  ni  con  aptitudes  para  desempeüar  puestos  en  los  Departamentos . 

Así  es  que  yo  me  inclino  á  dejar  el  artículo  tal  cual  está  á  no  ser  que  se  su- 
primiese; lo  que  seria  mucho  mejor. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente,  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Seaador 
por  Minas. 

La  indicación  de  la  Comisión  para  evitar  dudas  y  arribar  á  la  sanción  de  la  Ley 
era  la  supresión  del  articulo  que  dejaba  las  cosas  como  lo  dispone  la  Constitución 
y  las  Leyes  presentemente,  porque  estoy  persuadido  de  que  el  artículo  como  está 
redactado  deja  incólume  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo,  que  aunque  dice  real- 
mente esclusivamente,  entiendo  señor  Presidente 

El  señor  Silva — Me  permite  el  señor  Senador? 

Esclusivamente  no  dice  al  menos  el  repartido. 

El  señor  Caravia — La  Constitución. 

El  señor  Muñoz  La  Constitución,  que  aunque  ella  dice  esclusivamente  al 
Poder  Ejecutivo  es  claro  que  este  eslusivamente  es  de  los  demás  Poderes,  pero 
no  quiere  decir  que  al  Poder  Ejecutivo  no  le  pueda  la  Ley  imponer  condiciones  de 
aptitud  y  calidades  á  reunir  en  el  candidato  que  haya  de  nombrar. 

Así  es  que  le  puede  decir,  usted  nombrará  tales  empleados  pero  se  necesita  que 
tenga  tal  edad  ó  que  tenga  tales  aptitudes. 

¿Por  qué  no  podrá  pedirle  esa  especie  de  certificación  de  parte  del  Jefe  inmedia- 
to que  ha  de  servir  con  esos  empleados? 

Dejándole  la  facultad  de  nombrarlos:  es  asi  como  marcha  la  justicia  también . 

Ya  se  sabe  que  es  el  Jefe  Superior  e)  que  tiene  la  facultad  de  nombrar  los  Ofi- 
ciales; pero  no  nombra  á  quien  se  le  antoja,  porque  eso  seria  desorganizar,  no  or- 
ganizar, sino  que  nombra  á  propuesta  del  Jefe  inmediato;  y  no  se  considera  por 
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eso,  que  el  Poder  Ejecutivo  do  tenga  la  facultad  del  nombramieato  esclusívamen 
te,  porque  es  muy  distiulo  teuer  que  nombrar  &  proponer. 

Pero  sqni  no  es  6íd6  una  simple  propuesta  que  puede  ser  desechada  y  decj 
presente  vd,  otra. 

De  modo  que  para  ser  consecuente,  estoy  por  la  supresión  del  articulo. 

El  señor  Minülro — No  bay  inconveniente  en  que  se  suprima  el  articulo. 

Eí  señor  Silva — No  se  menoscaba  en  nada  la  alta  prerogativs  del  Poder  Eje 
cuUvo. 

El  señor  Mmialro — Vo  crei  que  podría  dar  lugar  d  una  mala  icterpretacioD  d< 
parte  de  ios  Jefes  Potlticoa,  de  que  se  creyeran  autorizados  para  proponer  siem 
pre  y  que  el  Poder  Ejecutivo  aceptara  siempre  lo  que  le  propusieran,  que  no  ra 
conocieran  la  facultad  del  Gobierno. 

He  querido  evitar  ese  conflicto  entre  las  autoridades  que  podría  ser  causa  d 
desórdenes. 

El  se  'lor  Muñoz — Está  evitado  por  la  Constitución. 

El  señor  Ministro — Por  lo  demás,  la  piáctica  establece  indudablemente  eso. 

£1  señor  Chucarro — Yo  creo  que  todas  las  díílcultadtts  están  llenadas  con  I 
supresión  deJ  articulo. 

E)  PoderEjecutivu  por  el  articulo  Constitucional  es  ei  que  tiene  esa  atribucioo 

(Lee  el  articulo). 

Después  viene  el  olio. 

(5e  leyó). 

El  señor  Presidente — No  está  en  discusión  el  articulo  4.° 

El  señor  Chucarro — No  voy  á  decir  la  consecuencia  que  tiene;  porque  hacien 
do  el  nombramiento  despnes  viene  lo  que  ha  dicho  el  miembro  de  la  Cjmisioo,  qu 
el  Poder  Ejecutivo  tiene  la  acúun  libre  de  nombrar.  De  consiguiente,  con  ia  st 
presión  de  esa  parte  están  allanadas  todas  las  diGcuItades. 

Se  vota  ai  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  seiior  Presidente — Se  votará  el  artículo  5°.  como  viene  de  la  Honorabl 
Cámara  de  Representantes.  Si  fuese  desechado   . . . 

El  ae:'íOr  Mintslro—Se  ba  indicado  la  supresión. 

Debe  votarse  si  se  suprime  ü  nó. 

£1  señor  Caravia — Entiendo  que  se  ba  relii'adu. 

El  señor  Silva — No  se  ha  retirado. 

£/«e;or/*rea«/eíi/e— Después  se  votará  con  la  modificación  en  casodeserde» 
cbado. 

El  señor  Silva — El  temperamento  quu  toma  la  mesa  se  ajusta  al   Reglameot 

Se  vota  el  articulo  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  supresión  propuesta  y  es  negativa. 

El  seiSor  Presidente — Oueda    desechado. 
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Ha  pasado  la  hora. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  loa  cuatro  j/  treinta  minutos. 


30/ Sesión  del  5  de  MAYO 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  ¿  las  2  y  50  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz 
Gómez,  Chucarro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  autori- 
zando á  las  Juntas  Económico-Admnistrativas  Departamentales  á  celebrar  cool 
tratos  para  la  iluminación  á  gas 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  libertad  de 
defensa  y  en  el  Decreto  concediendo  venia  al  ciudadano  don  Juan  A  Magaríños 
Fortuna  para  aceptar  el  cargo  de  Agente  Consular  del  Gobierno  de  la  República 
del  Paraguay. 

Repártase. 

Varios  ciudadanos  avecindados  en  el  Departamento  del  Durazno,  vienen  ante 
Vuestra  Honorabilidad  á  denunciar  y  protestar  Jos  abusos  é  irregularidades  co- 
metidas por  las  autoridades  judiciales,  mesas  pi  imarias  de  la  primera  y  seguoda 
Tomo  XV  3 
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spccion  y  mesa  central  que  bao  entendido  en  las  elecciones  del  Colegio  ETeetoral 
pructicadas  ú  I  ti  notamente,  y  piden  á  Vuestra  Haoerabilidad  se  sirva  declarar  nu- 
las dichas  elecciones. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Una  Comisión  con  autorización  y  en  representación  de  los  habitantes  del  pue* 
blo  (le  liando  y  su  jurisdicción,  pide  se  digne  V.  H.  tomar  en  consideración  la 
8(ilicitud  que  existe  pendiente  en  esta  Honorable  Cámara  para  que  sea  elevado  á 
Df'pnrtamento  dicha  jurisdicción. 

\  la  Comisión  de  Legislación. 

I'U  ítetior  Silva  La  mesa  cumpliendo  con  su  cometido,  acaba  de  destinar  á  la 
Comisión  de  Poderes,  los  antecedentes  electorales  relativos  á  las  elecciones  que 
tuvieron"  lugar  en  el  Durazno. 

La  Ciimara,  conoce  ya  que  la  Comisión  se  ha  expedido  relativamente  á  esa  alee- 
cion.  A  tnl  juicio,  creo  que  esos  antecedentes  corresponde  agregarlos  á  los  nume- 
rosos que  se  han  mandado  publicar  y  repartir. 

llago  moción,  pues,  no  habiendo  objeto  para  que  la  Comisión  se  espida  sobre  el 
mismo  asunto  que  ya  se  ha  espedido,  para  que  se  manden  agregar  al  espediente 
electoral  para  que  una  vez  repartido,  el  Senado  pueda  formar  criterio  con  esos 
an tecedentes  numerosos. 

Kl  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  ha  leido  esas  protestas,  y  cree  que  todo  lo 
que  se  puede  hacer  sobre  ellas,  es  mandarlas  publicar  conjuntamente  con  las 
dem.is. 

U  ^^ñor  Ciravm — Apoyóla  indicación  del  sefior  Senador  por  Minas  como  mas 
espeditiv'ji.  No  adoptando  ese  medio,  lo  que  correspondería  seria  que  vohiese  el 
asunto  á  !a  Comisión,  para  que  tomando  en  consideración  esos  nuevos  anieceden- 
tes.  volviera  á  espedirse,  y  eso  traerla  un  retardo  ¡DDecesario. 

/.7  ."(t'íior  Presid^Híe — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  se  v¿  á  votar. 

Si  se  deben  publicar. 

£/  jif.sf-r  Corvf^ — Como  el  aniouU>  anterior  fué  eliminado  del  p-n^^yecto  por  la 
sarc-on  ^;uo  diC^  ayer  el  Sonado,  me  parece  que  hay  que  hacer  una  pequeíía  en- 
m:t  tda:  Kn  ^lpar  de  ¿«vir  el  articulo  auteriv>r,  que  diga  el  articulo  I.* 

fV  íT*  sf  i\ir:rü: — Ks  txacia  la  observación  del  señor  Senador  por  San  José. 

KI  a:::ou*o  3/  h;ibía de  los  Sub-deíojrados  y  Sub-comisaries,  esiableciendo que 
sor.n  no5i;bríides  por  el  IVder Fjecuti\\\ 

Kse  %^-iicuV  se  ha  suprimido.  Por  ccns^fuierte.  no  tiene  correlación  el  *.•  con 
el  siípnm;*kK 
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Corresponde  pues  decir;  para  ejercer  el  em^jleo  de  Comisario,  Sub-coraisario, 
será  necesario  tai  ó  cual  condición. 

El  señor  Silva — Si;  queda  bien. 

El  señor  Caravia — Para  ejercer  el  empleo  de  Sub-delegado,  Comisario,  Sub- 
comisario .... 

El  señor  Silva — Me  permite  el  señor  Senador  que  proponga  una  eimiienda? 
Creo  que  quedaría  bien  redactado  diciendo:  «para  ejercer  alguno  de  los  empleos 
á  que  se  refiere  esta  Ley .... 

El  señor  Caravia — La  Ley  no,  porque  hay  otros  subalternos  que  no  requie 
ren  estas  condiciones. 

El  señor  Chucarro — Como  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  la  Florida  creo 
que  está  bien. 

El  señor  Caravia — (Dicta):  Para  ejercer  el  empleo  de  S'ib  delegado,  Comí 
sario  y  Snb-comisario,  se  requiere  ser  ciudadano,   saber   leer  y  escribir  y  tener 
condiciones  de  moralidad. 

(Apoyados), 

El  señor  Presidente — Se  votará  sin  la  enmienda. — Si  es  destechado  se  vota 
rá  con  ella. 

El  señor  Rivas — Tenga  la  bondad  señor  Presidente,  de  mandar  leer. 

(Se  leyó,) 

El  aeñor  Rivas— Creo  que  quedarla  mejor  señor  Presidente  diciendo:  «para 
ejercer  alguno  de  los  empleos  de  Sub  delegado,  Comisario,»  etc.,  empezar  así, 
apara  ejercer  alguno  de  los  empleos.» 

*Se  vota  Sí  está  suficientemente  discutido  el  punto ¿  y  es  afirin^Ativa, 

Se  vota  el  artículo  4.^  cojí  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Es  puesto  en  discusión  el  articulo  5.^ 

El  señor  Bauza — El  empleo  de  vigilante  parece  que  es  otra  categoría  que  la 
de  celador;  desde  luego,  yo  creo  conveniente  y  podría  agregarse  á  este  articulo, 
«saber  leer  y  escribir  y  tener  residencia  de  cuatro  años  en  el  país>^,  priin  \'o,  por- 
que los  vigilantes  desempeñan  funciones  de  Sarjentos  ó  brigada  en  el  Cuerpo  de 
Policía  y  deben  tener  conocimiento  de  los  trabajos  diarios,  y  después  porque  pa 
rece  que  el  Sárjente  de  Policía  ó  el  vijilante  necesita  conocer  el  idioma  del  país, 
y  no  que  suceda  como  ahora  que  hay  una  porción  de  estranjeros  que  hacen  ese 
servicio. 

Desde  luego,  someto  á  la  consideración  de  la  Cámara,  esta  pequeña  modifica- 
ción por  si  encuentra  apoyo. 

(Apoyados). 

El  señor  Muñoz — El  objeto  que  se  propondría  la  indicación  del  señor  Senador 
por  Soriano  seria  sin  duda  el  perfeccionamiento  de  la  organización  de  Policía^ 
pero  en  mi  concepto  no  debemos  ser  muy  exigentes  atento  el  estado  del  país;  el 
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mU'hho  que  tenemos  que  reconocer  en  la  generalidad  de  la  población  que  podría 
emplearse  en  este  servicio, 

Ilarío  hacemos  me  parece  á  mí,  con  haber  establecido  que  para  ejercer  los  em- 
plffos  de  Sub-delegados,  Comisarlos,  sean  ciudadanos,  sepan  leer  y  escribir,  y 
reúnan  condiciones  de  moralidad. 

Exigir  las  mismas  condiciones  á  los  Vigilantes,  tal  vez  seria  una  dificultad 
para  encontrar  el  personal  bastante 

La  circunstancia  de  la  residencia  por  cuatro  años  en  el  país,  puede  considerar- 
je  Henada  indirectamente  con  el  certificado  que  tiene  que  obtener  el  Vigilante  pro- 
puesto de  dos  6  mas  habitantes  del  Departamenio  acreditando  su  honorabilidad. 
¿Cómo  podria  acreditarse  esa  circunstancia  sin  residencia  en  el  país,  á  no  ser  que 
se  tuviesen  recomendaciones  tan  sobresalientes  que  lo  hicieran  digno  de  ocupar 
»e  puesto? 

Repito,  seria  muy  bueno,  pero  me  parece  que  vamos  exijiendo  demasiado  á  la 
administración  policial, — por  eso  sostengo  el  articulo  del  Proyecto  tal  como  está, 

Ei  üéñor  Bauza — Por  mi  parte  no  me  opongo  á  que  se  suprima  la  cláusula  de 
Tendencia  que  he  establecido;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  condición  de  saber 
Jcer  y  escribir  el  Vigilante  ó  Sargento  para  ingresar  en  el  Cuerpo  de  Policía,  lo 
encuentro  muy  conveniente,  y  me  estraCa  que  el  sefior  Senador  por  Montevideo 
que  habiendo  sido  Jefe  en  la  República,  no  opte  por  la  reforma,  pues  es  muy  sabi* 
do  que  en  todo  cuerpo  regimentado,  las  cabezas  inmediatas  que  son  los  Cabos  y 
Sárjenlos,  tienen  por  precisión  que  saber  leer  y  escribir  para  llevar  la  contabí- 

fidad. 

Es  por  eso  el  deseo  que  yo  manifiesto  de  que  sepan  leer  y  escribir  los  Vijilantes, 
zfjrzvih  b'r  supone  que  los  Comisarios  no  han  de  ir  directamente  á  tomar  cuenta 
ife  \'c  tropa:  es  el  Vijilante  quien  dá  cuenta  al  Comisario,  de  las  ocurrencias,  -^  y 
%uflc  eso.  se  hace  por  escrito . 

For  f^j  sostengo  la  moción,  de  que  se  admita  la  enmienda,  porque  me  parece 
n»  *-»  conveniente  que  los  Vijilantes  sepan  leer  y  escribir. 

K/  ^''or  Muñoz — Pido  la  palabra;  y  la  pido  con  apresuramiento  porque  ni  por 
v:,  zft^'rne'nto  querría  que  se  supusiese  que  no  encontral^a  muy  conveniente  lacír- 
rvelík■■U:l^f:^^  de  saber  leer  y  escribir.  ¿Pero  no  nos  esponemos  exijiendo  eso  ¿  en- 
««ici.rta'  obstáculos  insuperables  para  completar  el  personal  de  policía? 

^Kf  Jüor  «*sponemos  á  dejar  de  emplear  una  porción  de  ciudadanos  que  con  el 
jBiuOi  ía  VST  como  hemos  venido  teniendo  de  aQos  atrás,  tienen  servicios  presta- 
Iki»,  feudos  militares  subalternos  inferiores  que  se  resignarán  á  ser  Vigilantes? 

fc»ati^«t¿Ddome  al  recuerdo  de  cuando  yo  he  sido  soldado  me  encuentro  con 
^tiK  nt;  puf9d«  haber  milicia  regular  sin  que  los  Cabos  y  Sargentos  sepan  leer  y 
«mif'Uú; .  Lo  exigen  las  ordenanzas;  pero  hemos  tenido  que  resignamos  á  la  con- 
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dicion  de  nuestro  personal,  tanto  por  el  atraso  general  de  la  educación  del  país, 
cuanto  por  el  legado  de  tantas  luchas  armadas  que  nos  han  dejado  un  pesonal 
bastante  numeroso  que  carece  de  ciertas  condiciones,  pero  que  no  por  eso  son  de 
menos  mérito  tampoco. 

Repito  que  encuentro  muy  conveniente,  pero  me  parece  que  vamos  á  tocar 
dificultades  que  es  un  perfeccionamiento  para  una  época  mas  avanzada:  que  por 
ahora  harto  hacemos  con  exijir  para  los  empleos  de  Sub-delegados,  Comisarios, 
etc.,  lo  que  exijimos  en  el  articulo  4.**,  porque  no  dudo  que  el  seBor  Senador 
por  Sorianoha  de  tener  conocimiento  de  que  actualmente  los  empleos  equivalen- 
tes no  tienen  las  condiciones  que  les  exijimos  por  el  articulo  4.^ — Habrá  porción 
de  Comisarios  que  no  sepan  leer  ni  escribir. 

Empecemos  por  esas  categorías  mayores  para  exijirles  esas  aptitudes  que  re^* 
conozco  convenientes. 

Releguemos  para  una  época  mas  avanzada  el  exijirlo  á  la  última  clase. 

Bs  el  deseo  de  facilitar  en  lo  posible  el  mejoramiento,  no  la  perfección,  en 
las  Policías,  lo  que  me  hace  sostener  el  artículo. 

El  señor  Gómez — Coparticipando  con  las  opiniones  del  seüor  Senador  por 
Soriano  y  comprendiendo  por  otra  parte  las  dificultades  que  se  pueden  tocar  si 
se  exijen  condiciones  superiores  á  las  que  en  esa  clase  de  individuos  se  eii-- 
cuentran,  he  pensado  que  se  podrían  conciliar  las  dos  opiniones  contrarias  dan- 
do preferencia  en  igual  caso  á  aquel  que  supiera  escribir.   ' 

Mi  objeto  tiene  un  alcance,  y  es  el  de  hacer  comprender  la  condición  de  que 
todo  individuo  que  desempeñe  un  cargo  público  deba  saber  leer  y  escribir. 

Por  consecuencia,  que  á  lo  menos,  se  le  dé  la  preferencia  en  igual  caso  a 
aquel  que  supiera  leer  y  escribir. 

Por  esa  razón,  propongo  una  pequeña  adición  al  artículo  en  el  sentido  que  aca- 
bo de  indicar  y  que  mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por  Montevideo  vá  pro- 
bablemente á  aceptar. 

El  señor  Muñoz — Yo  creo  que  la  indicación  del  señor  Senador  por  Tacuarem- 
bó  salva  todas  las  objeciones  que  yo  había  hecho  á  la  indicación  del  señor  Senador 
por  Soriano,  y  que  sin  embargo  la  apruebo  en  el  fondo. 

Podría  decir  el  artículo,  por  ejemplo:  aPara  ser  nombrado  Vijilante  de  Policía 
86  requiere  un  certificado  de  buena  conducta  espedido  por  dos  ó  mas  habitantes 
del  Departamento,  de  honorabilidad  reconocida,  dando  siempre  preferencia  al  in- 
dividuo que  sepa  leer  y  escríbir.» 

El  señor  Bauzá^Me  parece  que  es  un  poco  ambiguo.  Me  parece  que  debía 
^ecir:  dando  siempre  preferencia  al  individuo  solicitante. 

El  señor  Gómez — No  se  puede » • . . 

El  señor  Muñoz — (Lee  el  articulo  con  la  enmienda). 

El  señor  íofwsó— Estoy  conforme. 
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Em  «f  Jvcc-  Gómez — Cre:>  fp&  ba  mob  igvridft  Im,  *—"^»^^ 

«2^  p:^  «^  ortRTkJi:  df  7  Przupedkf  f  remiÉB  myiÉniB, 

£/  ^r:«;r  Jíx.  'V>s — ^Sf  flrit^D*  gie  sl  éí  rssu  cif  U  Lsr  ámüt  dirá  Cdadores 
cei-e  cecir  paardíB*  crriltL. 

£L  m:  Tor  ArtT» — ^Ars.  95n£  IjKBár-  tí  can  fle liaesr  su  auBXBáa  exjfmido 
aiguca  resí^asrú  ¿  io?  2zi£t-joxiis  gnf^LsTBL  oe  oitnr  en  la  Pi^kia. 

£¿:¿:a:<s  v:«eiDüí<  «¿lüsf  iift  fHift  gn^  muscras  Puücíaa  no  hai^laa  -BspsLiAz  haMan 
i:¿Ii¿z : .  N¿¿£  £il*3i^  zJ  yn-^fm  ¿ir  iis  ssüiaisiiaifií  rae  ae  les  /^f^maTi \f^ 

íz.  £5**1.  Tír^sL  TofjóL  lii¿rs£  HL  i^BT  ££-  iJías  áe  rsúdsDcia  tik  él  j**^^^  y  cdDod- 
miei.::  ¿el  ¿riioLL  Jrrfssmi  £b:l  ■ffiimifniBB  coma  «nrirm 

f.  Ar*:'^  S¿"¿ — H  miiTtt'^u;  unhttt  tiairía  cGüCrañ:*  hacsr  esa  mrjc«ra.qiic 
p:T  r^:  i^ltíí  la  ¿reí  ria.'^ffliiffi.y-.  sn  sr  £l  Lr¿i£u:]i£f  iJ  ^at  tctlrainüí  át  saixao- 
Ec-.  jo'^aí  «D:e¿f  y  «aiseiiiri.  sitaiiijirf  ¿  m   «r  irua  0£  criiarlw  jvr  mrii.  de  la 

i:   ít,u/t    j^-í*'jí'/.-í — Si^r:-  :»r»íc:*  ¿I  ¿¡¿^for  SaQaiiir,  qae  el  anicu::»  *      -^j»- 

*'     ^.yi}n*r  i»  ríiii:;c::o  ¿¿I  srl:.r  Se::alor  p?r  SoríaDO. 

y   4e*/i    l'wi'.^r— necoDoiw'w^  que  Id  e:a¿lciOQ  de  idioma,  de  resJdcEzia  en  los 
v" .     v:í4?$  r.^'-'í"^  :ei2ir;a  les  nilsaios  jiisiiucatívos  6  ÍJLdaiaeDijs  qu-;  o:r¿¿  con 
•;.,  .;?rt^AtJfM>ví"  ^'^U^ncia  en  empleos  mas  alios,  Pero  aplico  á   los  Guardias 
;   \  ,.«ísite'í'^"^'^^*''^'"^^  '-^^  mismo  géuero  que  he  hecho aairrijrjaeii;-. 

N,"'^>«Jtollfc'**^*'>*  *í^^^  ^^P^"i*-^^^^5.  Seria  muy  tueao  que  fues- a¿i,  f-rj  es  que 
;  >  ;v*.ía«wv,  «*'y  porsuaJido  que  los  ejecutores  de:  la  Ley  mas  Ct  'u^a  \\z  LdD  de 
*vu*i«*r'*lWi'^'adorpor  oxijeucias  que  le  hagan  eacoDtrdrtíijcaliaics  iiisupe- 

A^tti  mlíwo  ou  el  seuo  del  Cuerpo  Legislaiivo,  se  ha  querido  jusiifijar  el  ^ ai- 
ptoo  de  uu  perjoual  Inadecuado  para  el  servicio  de  Policía  por  Id  Cdrtiicid  abso- 
jato  4o  voluutarios. 
P0r  eaa  carencia,  se  ha  querido  dar  empleo  á  bandidos  en  la  Policia. 
Piratra  parto»  ¿toucmos  ó  nó  interés  en  que  los  ciudadanos,  los  pocos  que  te- 
lo aoan  absorvidos  todos  por  el  ser\*icio  de  empleados  públicos,  para  que 
dod  loarse  &  las  artes  é  industria? 
'  b^o  del  país  ó  una  persona  de  larga  residencia  aquí  en  un  pais  nuevo,  don- 
tt  Aptitudes  de  trabcgo  y  moralidad  se  encuentra  una  buena  posición,  no  han 
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E¿  señor  Chucarro — Desde  que  la  Comisión  esté  conforme  con  la  enmienda 
no  hay  necesidad  de  votarlo  sin  ella. 

El  señor  Presidente — Si  la  Comisión  se  conforma. . . . 

El  señor  Bauza — Si  se  adopta  el  temperamento  este,  creo  que  no  hay  incon- 
veniente. 

El  señor  Muñoz — La  Comisión  no  tiene  inconveniente. 

Se  vota  el  articulo  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  discusión  los  artículos  7.*  y  8.^ 

Puesto  en  discusión  el  articulo  9.® 

El  señor  Mufíos — La  alteración  propuesta  por  la  Comisión  es  consecuencia  de 
la  Ley  de  Presupuesto  vigente  en  la  cual  se  tomaron  en  peso  todas  las  observa- 
ciones que  se  hicieron  para  asignar  sueldos  y  establecer  diferencias  razonables 
entre  los  sueldos  de  los  empleados  residentes  en  la  campaQa  ó  en  los  Departamen- 
tos, y  los  sueldos  asignados  á  los  empleados  de  Policía  residentes  en  el  Departa- 
mento de  Montevideo. 

La  alteración  que  propone  la  Comisión  al  articulo  9  del  Proyecto  ó  mas  pro- 
piamente hablando;  los  articules  9.  y  10  de  la  sanción  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, están  modificados  por  el  Proyecto  de  la  Comisión  en  dos  artículos  de  igual 
numeración  estableciendo  los  sueldos  asignados  á  los  empleados  del  Departamen- 
to de  Montevideo  en  el  articulo  9.°,  y  en  el  dO,  los  sueldos  asignados  á  todos  los 
empleados  de  Policía  de  los  Departamentos. 

Esta  modificación  á  mas  de  ser  ajustada  y  consecuente  con  el  Presupuesto  vi- 
jente,  lo  es  también  con  el  articulo  26  de  la  misma  Ley  sancionada  por  la  Cá- 
mara de  Representantes,  porque  en  ese  articulo  26  se  establece  diferencia  entre 
los  sueldos  del  Departamento  de  Montevideo,  y  los  de  los  Departamentos  del  in- 
terior. 

Me  permitiré  hacer  notar  la  diferencia. 

El  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  asigna  á  los  Jefes  Políticos  en 
general,  4.000  pesos  anuales,  y  la  Comisión  asigna  los  mismos  4.000  pesos  anua- 
les, con  la  diferencia  de  que  el  de  Montevideo  tenga  4.800  pesos 

Se  hicieron  observaciones  al  sancionar  en  Asamblea  General,  el  Presupuesto 
vigente  sobre  que  esta  diferencia  no  era  justa;  no  era  fundada;  pero  la  Comisión 
no  ha  encontrado  demostrada  esa  falta  de  justicia,  porque  se  dejó  establecida  la 
diferencia  en  el  sueldo  de  los  Comisarios  y  en  los  demás  empleados. 

¿En  qué  razones  se  podría  fundar  esa  deferencia  de  ciertos  empleados  de  Mon- 
tevideo, que  no  militen  también,  respecto  del  Jefe  Político? 

Por  razón  de  que  residir  aquí,  es  mas  caro  que  residir  en  la  campaña. 

La  razón  que  hubo  para  considerar  que  había  fundamento  ^ara  dar  mayor 
sueldo  á  los  empleados  residentes  en  Montevideo  que  á  los  de  los  Departamentos 
de  campatla,  milita  respecto  de  los  Jefes  Políticos. 
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En  el  Sub-delegado,  la  Comisión  mantiene  los  2.000  pesos  asignados  en  el  Pro  - 
yeeto  de  la  Cámara  de  Representantes,  pero  lo  mantiene  solamente  para  el  Depar- 
tamento de  iMoiitevideo,  poniendo  el  sueldo  de  1.800  pesos   para  los  Sub-delega . 
^os  de  campaña,  equiparando  el  sueldo  del  Sub-delegado  de  campaíía   al  sueldo 
del  Sub-inspector  en  los  mismos  Departamentos  de  campaCa. 
El  Proyecto  decia,  al  Comisario  d.500  pesos. 

La  Comisión  pone  d.500  que  es  el  sueldo  que  la  Ley  de  Presupuesto  asigna  á 
los  Comisarios  de  Montevideo  y  estableciendo  en  el  articulo  10,960  pesos  que  es 
lo  que  después  de  muchas  discusiones  se  encontró  conveniente  asignarles  A  los. 
Comisarios  de  campaSa. 

Pido  al  Senado,  me  escuse  estas  minuciosidades  que  sirven  para  demostrar 
cual  es  la  base  que  ha  tenido  la  Comisión  para  la  alteración  que  pr^poue. 

No  cree  la  Comisión  que  en  la  discusión  de  esta  Ley  se  hayan  de  esponer  mas 
razones  que  las  que  se  agotaron  en  la  discusión  del  Presupuesto  para  resolver  qué 
sueldos  debían  tener   estos  empleados. 

Sub-comisarios  no  existían  en  la  organización  anterior.  La  Cámara  de  Repre- 
sentantes les  asigna  mil  pesos  y  el  dictamen  de  la  Comisión  propone  para  los  de 
Montevideo,  9G0  pesos,  y  para  los  de  campana  720  siguiendo  la  diferencta  propor- 
cional á  la  diferencia  anteriormente  establecida  entre  la  campafía  y  Müntevideo- 
En  este  sentido  son  las  demás  alteraciones  ó  bien  son  los  mismos  sueldos  asig- 
nados en  el  Presupuesto,  ó  si  son  do  nueva  creación  estableciendo  uno  diferencid 
proporcional  y  arreglada  á  esos  sueldos. 

Pedirla  señor  Presidente,  que  se  considi-^rasen  en  discusión  los  artículos  9'  y  1  .), 
á  la  v^ez,  del  Proyecto  sancionado  por  la  Honjriihle  Cá  nivrx  de    Kepresentantt^s 
y  lo3  artículos  7.**  y  iO,  del  dictamen  de  la  Comisión,  porque  en  estos  dos  dr-1  dic- 
tamen estdn  compníndidos  aquellos  otros  dos,  pero  no  con  la  niLsin^i  divisioii. 
(Apoj/ados.) 

El  seilor  Presidente — Sin  perjnicio  de  votarse  separadninente. 
Se  vota  e!  articulo  O. ^  sancionado  por  la    Cámara  de    Representan tcfi  y  en  ¡le- 
fjcdiva. 

El  selor  Presidente— Vii  á-  votarse  el  artículo  9.*"  propnesto  por  la  Comi- 
sión. 

/:/  se'tor  Gü/;?5::— Siempre  me  ha  parecido  chocante  el  nombre  ([uese  le  dú  al 
Jefe  Político  de  la  Capital.  Yo  creo  que  no  ejerce  funciones  políticas:  debe  so.v 
simpienienle,  .lefe  de  Policía. 

En  los  Df^partnmentos  convenido  en  que  se  !e  dé  ese  título  de  Jefe  Político  por- 
que tiene  funciones  políticas,  es  un  delegado  del  Poder  Ejecutivo;  pero  en  la 
Capital,  no  tiene  razón  d?  st^r  semejante  nombre. 

Yo  creo  (\iv*  ú  císda  uno  debe  dársele  el  título  que  corresponde  (\  su  categoría 
sPíT^un  sus  funciones. 


Eo  la  Capital  realmeate  no  bay  Jefe  Político:  hay  Jefe  de  PoUcia  y  creo  ^ue 
el  titulo  que  debe  dejarse. 

Ei  aeiíor  Muñoz — Desde  luego  para  oponerme  á  la  íadicacion  del  seííor  Sei 
dor  por  Tacuarembó  aunque  no  tiene  grao  alcance  el  cacabio  de  palabras,  pe 
seria  desnaturalizar  la  organización  constitucional. 
(Ápoyadoa.) 

El  Departamento  de  Montevideo,  es  un  Departamento  como  cualquiera  otro  i 
la  PiepúblicD  y  necesita  funcionar  con  el  mismo  resorte  constitucional  que  funci 
nan  los  demás  Departamentos. 

Nosotros  no  tenemos  organización  federal.  Nosotros  no  tenemos  ningún  tfrr 
torio  federalizado  que  tenga  una  independencia  directa  del  Gobierno. 

Tan  autonómicos  son  los  Departamentos  de  campaña  como  el  de  Montevide 
El  Gobierno  de  la  República,  funciona  sobre  todos  los  Departamentos  incluso 
df  Montevideo. 

Lo  mismo  Montevideo,  que  debe  tener  todos  sus  resortes  Constitucionales;  i 
Jeft;  Político,  su  Junta  Gconómico-Admioistrativa  y  todos  tos  demás  resortes  Con: 
liíucionales. 

No  por  la  inmediación  material  del  Gobierno  en  el  Departamento  de  Montev 
deo,  deja  de  tener  atribuciones  políticas  de  la  misma  naturaleza  que  los  de  can 
paHa. 
No  es  cuestión  inns  que  de  distancia  material. 

Perú  el  Gobierno  tiene  las  mismas  ficuUades  sobre  uno  que  sobre  otro. 
Por  eso  sostengo  la  denominación  de  Jefe  Político. 

El  i-i'tor  Gómez — No  insisto  seBor  Presidente;  era  una  simple  observación. 
El  señor  Caravia — Para  reconocer  la  exactitud  de  las  observaciones  del  seüo 
Senado'-  por  Tacuarembó. 

No  rreu  r^ue  baya  conveniencia  en  alterar,  en  cambiar  boy  la  denominación  qu 
tÍo;ti- ti  J>'fe  PolUico  de  la  Capilallo  mismo  que  la  de  loo  demás  de  la  Repübüca 
p(í:\-  no  encuentro  exacto  lo  que  acaba  de  decirse,  que  el  Jefe  Político  de  la  Capita 
ejerza  lus  mismas  funciones  políticas  que  en  los  mismos  Departamentos. 

Vi)  uo  sé  cuales  son  las  funciones  políticas  que  ejerce  el  Jefe  Político  de  la  Ca 
pital  estando  el  Gobierno  qu«t  es  quien  imparte  las  órdenes. 

l,os  Jer<!S  Políticos  en  campaQa,  son  los  verdaderos  delegados  del  Poder  Ejecu 
tivo;  no  lo  es  el  Jefe  Político  de  la  Capital,  porque  es  claro  que  no  pueda  ejercei 
funciones  políticas  donde  está  el  Presidente  de  la  República  que  es  el  encargada 
gene-'al  en  ese  ramo. 

lios  Jefes  Políticos  en  campana  promulgan  las  leyes;  vijilan  sobre  la  marcha  d( 
las  demás  reparticiones  de  la  administración  pública:  atribuciones  que  do  tiene  e 
Jefe  Político  de  Montevideo. 
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Las  atribuciones  del  Jefe  Político  de  Montevideo,  puede  decirse  que  son  pura- 
mente policiales. 

{Apoyado.) 

Esta  es  la  verdad. 

Por  lo  demás,  reconozco  como  el  señor  Senador  por  ¡Montevideo,  que  no  hay 
conveniencia  en  hacer  esta  distinción. 

He  querido  hacer  esta  rectificación,  para  manifestar  mi  conformidad  con  las 
vistas  del  señor  Senador  por  Tacuarembó  sobre  este  punto. 

Se  vola  el  articulo  9.^  propuesto  por  la  Cmmsiorty  y  ea  aprobado. 

Se  vota  el  articulo  10  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  y  es  nega- 
tiva. 

Votado  el  10  pr-^puesto  por  la  Comisión  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  articulo  11. 

FJ  señor  }funoz — Este  es  uno  de  los  artículos  en  que  la  Comisión  se  proponía 
introducir  alguna  de  las  modificaciones  de  redacción  que  anuncia  en  su  in- 
forme. 

La  Comisión,  considera  inconveniente  que  se  imponga  al  Poder  Ejecutivo  íér- 
mino  perentorio  para  el  desempeño  de  sus  atribuciones,  (apoyados)  y  cree,  quo 
lo  único  que  podria  hacer  la  Ley,  es  hacer  sentir  la  necesidad  de  la  puntualidad 
t^n  el  pago  y  decir:  «los  sueldos  por  servicio  de  Policía,  serán  abon<idos  por  ;•! 
Poder  Ejecutivo,  á  la  par  de  los  demás  de  la  lista  civil». 

(Apoyados,) 

Kl  sp.ror  Presidente — Se  votarán  por  su  orden. 

Se  volff  el  articulo  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  y  "s  ..•'?- 
fjfdiva. 

FJ  se'or  Presidente — Se  vá  á  votar  con  la  enmienda. 

El  señor  Cr/rfe— Yo  creeria  señor  Presidente  que  debería  llevar  el  articulo 
esta  circunstancia  «sin  descuento  alguno». 

(Apoyado.) 

El  señor  Muño-z — La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptar. 

El  se.'or  Presidente — Habiendo  conformidad,  se  vá  á  votar,  si  los  sueldos  se- 
rán abonados  sin  descuento  alguno  y  á  la  par  de  los  demás  de  la  lista  civil. 

/:/  señor  Gómez — Se  me  ocurre  una  duda. 

Yo  admito  que  no  se  haga  descuento  alguno  á  los  simples  soldados,  pero  \  Icr, 
que  tienen  montepío,  á  los  que  pueden  gozar  de  los  beneficios  de  la  Ley  de  r<iií  o 
y  pensión,  no  lo  considero  justo. 

El  señor  Caravia — No  están  comprendidos... 

El  señor  Gómez — Si  realmente  no  tienen  retiro,  sí  son  empleados  en  Co:'nif  i  \i 
simplemente,  no  he  dicho  nada. 

Fl  señor  Silva — Este  artículo  dice:  (lo  lee). 
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Sin  embargo  el  articulo  12  dice,  que  la  manutención  de  los  empleados  de  poli- 
cía, se  costeará  de  sus  haberes  respectivos. 

El  señor  Carve— Eso  es  otra  cosa. 

El  .señor  Silva — Yo  creia  que  se  refería  á  eso. 

Sfi  vota  el  artículo  y  es  aprobado. 

Puesto  e)i  discusión  el  artículo  12. 

El  señor  Bauza — Es  un  poco  ambiguo  este  articulo,  me  parece,  porque  al  es- 
Inblecer  que  la  manutención  de  los  empleados  de  policía  se  costeará  de  sus  .ha- 
beres, parece  que  se  quisiera  sacar  un  tanto  de!  sueldo  para  costearles  la 
müniitcncion  y  creo  que  seria  mas  claro  decir;  la  manutención  de  los  empleados 
<Ie  (^)1icia  será  costeada  por  ellos  mismos. 

JiO  propongo  como  enmienda  al  artículo. 

Kl  milor  Caravia — No  me  parece  que  la  redacción  que  propone  el  señor  Se- 
jiaílor  por  Soriano  deje  de  ser  algo  oscura. 

P.ira  aclararla  mas,  porque  estoy  de  acuerdo  con  el  seííor  Senador  en  que  hay 
íj  I '.^o  de  ambigüedad,  yo  propondría:  la  manutención  de  los  empleados  de  Policía 
scr.j  de  cuenta  de  los  mismos  empleados. 

.\si  de  ese  modo  queda  perfectamente  claro,  que  son  ellos  mismos  los  que  han 
(\    costear  su  manutención. 

-^1  el  sefior  Senador  por  Soriano 

Li  fienor  Bauza— Yo  adhiero. 

A.y  votado  <d  orlicuio  sin  la  enmienda  y  resulta  negativi. 

Votado  con  la  enmienda  es  aprobado. 

Pítesfn  en  discusión  el  articulo  13, 

¡]i  íidñor  Caravia — Propondría  la  supresión  de  Vigilante  que  me  parece  re- 
Uüüdaiiíe. 

( A//ni/ado). 

1./  .sfwr  Muñoz — Yo  croo  que  la  indicación  que  se  hace  á  mi  parecer  su  ma- 
\  .  ;ili;ince  esl;í  an  contradicción  con  la  gerarquia  establecida  en  la  Ley  y  la  de- 
nMiiiiiaeion. 

•  Mo  qu«.*  la  nu»nte  de  la  Ley,  es  que  el  Poder  Ejecutivo  suministre  de  Vigf- 
i.:i  *'   íi|jíij<»  el  uniforme  y  no  á  los  demás  empleados  del  personal  de  Policía. 

]>•  Iji'Y  ya  deja  denominada  la  categoría. 

/  /  A/v/or  Cantvia — Acepto:  entonces  propondría  la  supresión  de  cuerpo. 

Ij  /.'í/or  il/w/7o3— A  los  Vigilantes  y  Guardias  Civiles,  el  Poder  Ejecutivo  les 
:.ijíi..;.i>irar¿i  «.'I  uniforme. 

ÍJ  Hi»uor  Caravia^YA  cuerpo  está  de  mas. 

/:/  ueTior  Bauza — Para  proponer  otra  enmienda. 

Kí  final  del  articulo  dice: 

t!/i  Itnjó.) 
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Enlieudo  que  desde  el  momento  del  eDganche,  el  Celador  ó  Guardia  Civil  esli 
constantemente  en  servicio  público  de  dia  y  de  noche. 
Desde  luego,  podría  decirse  «haciéndose  obligatorio  su  uso  constante.» 

El  señor  Silva — O  no  decir  nada. 

El  señor  Caravia — O  suprimir,  ahaciéndose  obligatorio  su  uso». 

El  señor  Presidente — Vá  á  suprimirse 

El  señor  Carve — Yo  lo  creo  inconveniente  seííor  Presidente,  porque  efectiva- 
mente estamos  tomando  atribuciones  que  son  espresamente  de  la  administración 
pública. 

Estoy  conforme  con  lo  que  ha  redactado  el  seííor  miembro  de  la  Comisión  pero 
creo  que  seria  mas  conveniente  que  se  suprimiese  toda  estaparte  del  articuTo 
desde  mas  adecuado  al  servicio  de  Policía  que  me  parece  que  es  atríbucion  de  la 
autoridad  pü  )l¡ca,  sin  necesidad  que  taLey  lo  esplique. 

No  sé  si  el  Honorable  Senado  estará  conforme  con  esa  supresiou. 

(Apoj/ado). 

El  señor  Presidente — Se  votarán  por  su  orden. 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  es  negativa, 

— Se  votará  con  las  dos  supresiones  propuestas. 

El  señor  Bauza — Yo  retiro  la  enmienda  que  propuse  y  adhiero  á  la  supresíoa 
del  articulo. 

El  señor  Presidente — Sí  el  señor  Senador  por  la  Florida  retira  su  moción,  se 
votará  la  última. 

El  señor  Caraoii — Yo   había  propuesto  la   supresión  de  la  palabra  Cuerpo^ 
aceptando  la  observación  del  seííor  miembro  informante  de  la  Comisión, — porque 
indudablemente  al  establecerse  eso,  tenía  por  objeto  no  hacer  ostensivo  á  los  Sub- 
comisarios  y  Comisarios  el  vestuario,  y  me  he  adherido  á  la  indicación  que  haii 
hecho  los  seííores  Senadores. 

El  señor  Presidente — Va  á  votarse  con  esa  alteración. 

Ta  señor  Muíioz — Fué  rechazado  eso. 

Se  ha  propuesto  la  supresión  de  la  última  parte,  haciendo  obligatorio  su  uso  r 
se  ha  propuesto  también  suprimir:  mas  adecuado  al  servicio  de  policía. 

Yo  no  encontraba  de  más  en  la  Ley,  para  que  el  Poder  Ejecutivo  quedase  pre- 
venido y  no  diese  al  cuerpo  de  guardias  civiles  una  organización  demasiado  mi- 
litarizada. 

Adecuado  al  servicio  de  policía,  quiere  decir,  que  si  maCana  se  presentase  la 
policía  de  las  secciones  rurales  del  Departamento  de  Montevideo  de  lanceros,  po- 
dría decírsele  que  no  era  el  armamento  mas  adecuado. 

No  la  encontraba  de  más  para  hacer  sentir  que  eso  debe  ñjarse  en  el  armamen. 
to  mas  adecuado  al  servicio  de  policía  que  es  muy  delicado. 
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/:7  ifH^ior  Presidente — Va  á  leerse  suprimiendo  la  palabra  Cuerpo,  y  la  última 
part(í  donde  dice:  haciendo  obligatorio  su  uso. 

El  .señor  Gómez — Si  se  adhiere  á  la  idea  puede  ponerse  el  uniforme  y  arme- 
ineiití)  correspondiente:  y  entonces  quedará  suprimido  el  mas  adecuado  al  servicio 
dt'  policía:  diciendo  simplemente,  el  uniforme  y  armamento  correspondiente. 

Se  vnfn  en  esta  nueva  forma  y  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  artículo  14. 

El  si'ñor  Go7nez — Se  me  ocurre  aquí  al  ver  que  se  empieza  con  la  subdivisión 
territorial;  se  puede  decir;  el  atribuirle  á  los  empleados  correspondientes  el  nom- 
l)rp  de  !a  sección,  por  ejemplo  que  se  dividirán  en  secciones  urbanas  y  rurales. 

Las  Policías  Urbanas  que  llevan  el  nombre  de  tal:  -  por  ejemplo  los  Comisarios 
de  campaua que  se  denominan  rurales, — se  llamarán  Policías  Rurales. 

Rsto  sería  consecuente  con  el  nombre  de  cada  sección,  si  es  que  se  quiere  de- 
terminar así. 

El  .se'or  Sílvn — El  artículo  14  que  está  en  discusión,  no  dá  á  entender  lo  que 
Drnpone  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. — Limita  no  determina  calificación 
na-a  'os  empleados  de  Policía. 

M  '  parece  que  como  está  redactado  y  lo  que  de  su  texto  se  desprende  no  se 
pip'^lc  s:;)oiier  lo  que  el  Sfilor  Senador  por  Tacuarembó  supone. 

l.)í  I'  (•]  artículo:  (lo  lej/6)  A  una  legua  de  los  pueblos,  es  el  límite  de  las  sec- 
rioii^'S. 

í  r  • »  r  :e  so  puede  d^^sechar  la  duda  que  se  haya  abrigado  al  respecto. 
/  '-"''tr  Mit'oz — Va\  ef'^oto,  señor  Presidente,  el  artículo  I  4  no  viene  mas  que 
;  r  !,!  'vT  fl  limite  entre  las  secciones  urbanas  que  tienen  un  personal  distinto, 
ir:a  '•  ií>^acíon  distinta  y  á  las  secciones  rurales;  nada  mas.  Pero  el  per?o- 
•  :  '  '  :*.»!if!ia  y  el  //('ñero  de  servicio  que  \'án  á  hacer,  no  es  distinto  ni  demanda 
•  ;  ••.:';  ación  distinta.  Todos  son  encargados  del  servicio  de  Policía  con  el 
íní  >rno  ol»jí'to. 

Tno  qiir;  el  artículo  ^^  está  bien. 

S^',  vfiln  y  OH  aprobado. 

.  •>  f/prHf'bfm  sin  discusión  los  articulas  15,  10^   17^  18^  y  10. 

I'  II'  :ín  oji  flisnusinn  el  20. 

/./;//'/*o/- //////3//— Desearía  que  el  seííor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
w  ".¡í  A'V'  dÍHÍpar  una  duda  que  tengo  en  este  momento. 

V'í'i;  V!  dl'íe,  un  .Sub-delegado  tratándose  de  poblaciones  que  escedan  de  -3,'»3 
M\t\í\r,  l^f'Tff  no  encuentro  el  sueldo  que  deben  gozar  estos  Sub-delegados. 

i.rfty  f\uf.  víjf!  ífl  pena  do  una  espUcacion,  porque  no  debe  confundirse  el  Sub- 
/l/!(/!í/rt/lo  Irufi/íííor  non  lo»  Sub-delegados. 

Kl  fifOlor  ,V//fv/— Aquí  Ioh  tlf»nc  usted.  Un  Sub-delegado  con  L800  pesos. 

/>/  $^rf  Muñoz-^Vsn  los  artículos  9.^  y  iO  están  asignados  los  sueldos  de  los, 
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Sub  delegados;  2.000  pesos  en  el  Departam-ntj  de  Montevideo  y  l.SOiO  en  los  de 
más  Departamentos. 

El  señor  Bauza — Permítame,  señor    Senador :  para  cada  Departamento    de 
campaña  se  señala  un  Sub-delegado  con  1.800  pesos. 
El  seilor  Caravta — Ese  es  el  Sub-delegado  Inspector. 
El  señor  Bauza --Que  pueden  ser  tres  ó  cuatro  en  cada  Departamento. 
El  señor  ilfM/7o3— El  articulo  9.'*  dice:  (lo  lee). 

El  señor  Bauza — Entiendo  que  hay  dos  clases  de  Sub-delegados;  el  Subdele- 
gado  Inspector  y  otro  ó  varios  que  tienen  el  mismo  sueldo. 

El  señor  Caravta — Los  mismos;  en  cada  Departamento  de   campaña   tienen 
d.8  O  pesos  y  en  el  de  la  Capital  2.000. 

El  señor  Bauza — Pero  la  categoría  es  muy  distinta,  sin  embargo. 
El  señor  Muñoz — Si  por  un  lado  tiene  atribuciones  importantes  el  Sub-delega- 
do Inspector,  pero  son  administrativas  para  su  propio  personal,  mientras  que  el 
Sub-delegado  de  sección  urbana  reside  en  un  pueblo  de  miles  de  habitantes. 

Tiene  funciones  muy  importantes  con  relación  á  las  garantías  de   los  habi- 
tantes. 

Por  eso  los  encuentro  en  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes y  no  me  pareció  que  habia  fundamento  para  variarlo. 

El  Sub-delegado  en  campaña  tiene  1.800  pesos  y  el  Sub-delegado  de  sección  ertá 
también  con  1.800  pesos. 

El  seuor  Bauza — Estoy  satisfecho  con  la  aclaración. 
Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Habiendo  pasado  la  hora  con  esceso,  ai  no  hay  quien 
llaga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  cuatro  y  treinta  minutos. 


\" 
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:^1/  Sesión  del  G  de  MAYO 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


S*  nrwcl.imj    a:)ierta   la  sesión  «i  las     con  asistencia  do  bs  s 'Hores  Mijoz, 
Ulrjcarro,  Derro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Ajjrobri  (  ei  ajffi  de  la  a  üeríor  se  citó  cuenta  de  lo  s^juieníe: 

La  C.>;iiisíon  de  Milicias,  se  t- s;»ide  on  los  asuntas  relativos  á  don  Lesm-f'S  Bas- 
íarTica  y  »!on  Faustino  J.  Méndez. 

(R*¡}*'frtise), 

El  se'or  Presulenle — Va  ¿entrarse  á  la  orden  del  dia. 

r.l  ae^or  }lii-^oz — Pa:M  no  'Siiner  .i  un  retardo  imecesario  el  d^^sr-a- 
d)o  de  ía  soÍ!?:tiid  del  ciudadano  Mc?;:aririos  Fortuna,  p-^diria  al  Honorab'»*  Se. 
nadj  si  lo  ih^n*^  á  bien,  se  ocui>a3e  de  consid  rar  e!  despacho  sobre  tablas,  poriu»"» 
co:isi>í'»  s  >\\\a  MT-'  t»:i  el  -ilí  rj  r.ui^»:ro  fl-^  ií!ui  foraia  pura  que  es-^  Huda^a*íO  ccn- 
sevv.^  s;i  ■•!  :  í  •  ^  m:  *,  j>:i  fi-ii-l )  a^tonr  el  t""  intuía!*  i  r»^ra  qn  '  -n  sih  ii  rubr»*!). 

í Liria  m.^c!  rd. 

Ei  ¿j'-'U'  Cnr/r': — Se  ha  pres^/iitado  ana  soIiciíaJ  pídi-n  !3  el  J->;'a?h^  <!■•  un 
rrSuaL' .]ae  está  peí;.!:  •Mí  ;Ies'i  '  el  ,ij>  anírior,  y  \^  Coai!>i:'n  »;f  Miíiciis  uj 
pue^  espedirs  sj'o';e  /•!  pjr  no  h  -berse  roTiiii  lo  aun  por  el  P.  E.  I  is  an:f?e  lentes 
:^ií-  !  •  ri  !i•^  ía  Co.:iis!o:i  Permantínt-^»  en  0::':bre  d-í  a!^o  an*^ri  )r. — Ks  -1  asunií 
re'. 'ivo    !  Ten:?nte  Corone*  'on  Sií'-  str-    IT-  rn^nd^z. 
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Pediria  á  la  mesa,  se  sirviese  reiterar  el  pedido  de  esos    antecedentes  sin  los 
cuales  la  Comisión  no  puede  espedirse. 

/  /  señor  Presidente — Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  observicion  que  hacer, 
se  pedirán. 

Ea  puesto  en  discusión  particular  el  articulo  21  y  es  aprobado  sin  discuaion. 

En  discusión  el  articulo  22. 

El  señor  Muñoz — Solamente  para  proponer  la  supresión  de  los  Departamentos 
del  interior,  porque  es  una  alocución  en  mi  concepto  imperfecta. 

Nosotros  no  tenemos  Departamentos  del  Interior  ni  Departamentos  del  Esterior 
y  tanto  mas  imperfecta  es  la  alocución  cuanto  la  referencia  que  aquí  se  quieie  ha  - 
cer  á  Departamentos  del  Interiorse  refiere  á  los  Departamentos  que   tiene  el  lito- 
ral que  son  tan  esteriores  si  se  quiere  decir  como  puede  serlo  el  de  Montevideo. 

Suprimiendo  las  palabras  Departamento  del  interior,  creo  que  el  artículo  queda 
completo, 

(Apoi/ados.) 

Se  vota  el  articulo  con  la  supresión  propuesfa  y  es  aprobado. 

Es  también  aprobado  sin  discusión  el  articulo  23. 

lín  díscusio7i  el  24. 

El  selor  Caravia — Para  armonizar  el  personal  que  se  establece  en  este  Pro- 
yecto de  Ley  con  el  que  se  ha  establecido  en  el  presupuesto  general  vigente,  se- 
ria nene?ario  hacer  un  aumento  de  Guardias  Civiles  en  'as  secciones  del  Depar- 
tamento de  la  Capital. 

A  }ui  s('  reduce  á  veinte  Guardias  Civiles  sin  contar  el  vigilante  1.''  y  2,''  lo  que 
da  un  total  de  449  individuos. 

Entretanto  en  la  discusión  del  Presupuesto,  ha  sido  acordado  el  número  de  700 
individuos  para  el  servicio  de  Policía  en  la  Capital,  comprendiendo  el  nocturno, 
demostrándose  por  el  Poder  Ejecutivo  que  ese  número  era  el  menor  posible  y 
que  aun  no  bastaba  para  llenar  cumplidamente  las  exigencias  del  servicio. 

Creo  que  reducir  ese  personal  de  la  cifra  que  ha  sido  acordada  por  el  Presu- 
puesto, haría  completamente  deficiente  el  proyecto  de  Ley  que  estamos  discu- 
tiendo y  que  cuando  menos  es  preciso  que  el  personal  de  policía  del  Departamento 
de  la  Capital,  sea  el  que  ha  sido  votado  en  el  presupuesto  General  de  Gastos. 

En  ese  concepto,  propongo  el  aumento  de  cinco  Guardias  Civiles  en  cada  sec- 
ción del  Departamento  de  la  Capital:  que  en  lugar  de  ser  veinte,  sean  veinticinco 
lo  que  viene  á  dar  por  resultado  precisamente  el  número  solicitado  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  que  fué  votado  por  la  Asamblea  General  en  el  Presupuesto  vigente. 

Serian  veinte  secciones  de  Policía  con  veinticinco  Guardias  Civiles, un  Vijilan  - 
te  {.""  Y  u"o  -•")  vendrían  á  dar  los  540  hombres  mas  160  que  se  acordaron  para 
el  servicio  nocturno  son  los  700  que  establece  el  presupuesto  vigente. 

El  se/lar  Muñoz — Desde   luego  la  Comisión  no  tiene  objeción  que  hacer  á  la 
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iodicácion  que  se  ha  hecho  y  que  la  acepta,  pero  do  recuerdo   en  este  mohienta 
8i  efectivameate  es  160  el  personal  nocturno  acordado  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Caravía — Son  168:  yo  le  pongo  160  no  mas. 

El  señor  Presidente — Está  sin  especiQcacion  en   el   Presupuesto   sancionado. 

El  señor  Caravía — Se  establece  700  individuos;  son  168  los  Vijilantes  noctur- 
nos, yo  le  pongo  160  y  quedan  540  para  el  servicio  policial,  y  con  el  personal  que 
se  establece  en  esta  Ley,  hay  falta  de  100  hombres  que  se  llena  con  el  medio  que 
acabo  de  proponer  aumentando  cinco  Guardias  Civiles  en  cada  sección. 

El  seíior  Presidente — La  mesa  se  permite  observar  al  señor  Senador,  que  de 
ese  número  se  destinaron  25  hombres  para  el  servicio  de  bomberos. 

El  señor  Caravía — Todavía,  quiere  decir  que  queda  mas  deficiente. 

El  señor  Muñoz — Desde  luego  la  Comisión  no  se  op v)ne.  Se  aproxima  mas  al 
número  seQalado  en  el  Presupuesto. 

La  Comisión  acepta  el  aumento.de  cinco  Guardias  Civiles  en  cada  sección. 

La  discusión  de  la  Ley  de  Presupuesto  puede  dar  lugar  á  complementar  el  per- 
sonal para  el  servicio  nocturno,  porque  no  queda  enteramente  definido  eu  esta 
Ley:  no  se  espresa  que  queda  comprendido  el  servicio  noctuíno.  Servicio  que  se  - 
ria  preciso  6  podría  ser  objeto  de  una  disposición  especial  conforme  lo  fueran 
demandando  los  Departami*ntos. 

El  señor  Caravía — Yo  no  he  tenido  mas  objeto  que  poner  en  relación  el  per- 
sonal que  se  vota  por  esta  Ley,  con  el  existente  hoy. 

Por  lo  demás  reconozco  que  es  exacta  la  observación  del  seBor  Senador  por 
Montevideo  — Es  al  tiempo  de  sancionarse  el  Presupuesto,  que  podría  llenarse  la 
deficiencia  que  había  en  el  personal. 

El  señor  Muñoz — La  Comisión  acepta  el  aumento  á  25  hombres,  porque  real- 
mente ha  querido  en  lo  posible  ajustarse  al  Presupuesto. 

El  se¡^or  Preside)iteSe  votará. 

El  señor  Caravía— Estos  dos  artículos  24  y  25,  podrían  refundirse  en  uno,  por- 
que el  25  no  es  mas  que  una  repetición  del  24. 

(Lo  leyó). 

Desde  que  se  establece  el  mismo  personal,  con  decir  para  las  secciones  sin  ha- 
cer distinción,  se  evitará  esta  redundancia:  porque  es  el  mismo  personal  el  que 
se  establece  para  las  secciones  urbanas  y  para  las  sub-urbanas. 

No  veo  la  necesidad  de  hacer  esa  diferencia. 

El  señor  Muñoz — La    Comisión  no    tiene  inconveniente:  ^Crée  fondada  la 

razón. 
El  señor  Chucarro  —Yo  veo  aquí  un  artículo  por  el  cual  se  dice .... 
Lee  el  articulo  23. 

El  se  lor  Presidente— Ese  no  está  en  discusión  se&or  Senador. 
El  señor  Chucarro— iQixé  dice  el  artículo  que  está  en  discusión? 


-    83  - 

Se  lee  el  artículo  24, 

El  señor  Prestdejiie  -  Se  votará. 

El  señor  Muñoz — Yo  pediría,  que  como  el  Senado  ha  aceptado  sin  observa- 
ción ninguna  y  realmente  es  idéntica  la  orginizacion  del  personal  de  las  seccio- 
nes urba-as  y  sub-urbanas,  que  se  diese  por  suprimido  el  artículo  25  y  modifica- 
do el  }':  con  la  supresión  de  la  calificación  de  urbanas. 

í:l  señor  Presidente-  Se  suprimirá,  y  vá  á  darse  lectura  según  la  nuera  re- 
dacción (\\w  quiere  darse  refundiendo  los  dos  artículos  en  uno. 

Se  leyó  con  la  nueva  redacción. 

l'l  señor  Chucarro — Pero  aquí  en  el  Proyecto  está  establecida  la  denominación 
de  urbaiías,  y  para  esas  policías  urbanas  se  establecen  cuatro  secciones. . . . 

Kl  se  or  Berro — Doce  secciones 

Ei  se'or  Chucarro — Pero  hay  cuatro  y  ocho. 
Eí  señor  Muñoz — Son  doce  y  ocho. 
El  selor  (J/ucirro — (Lde  el  articulo  23). 
Aquí  en  rste  articulo.  .  . , 

El  se.^:or  Presidente — Es  ei  artículo  25  que  ya  está  sancionado,  y  el  24  y  -20  se 
ha  nfunditli)  fií  el  que  acaba  de  leerse 

El  se'or  Chuc'irro — [•]!  otro   establece  doce  secciones.  .  .  . 

El  se^or  Rivas — Este  no  trata  de  secciones. 

El  señor  Chucarro — ¿No  trata  de  secciones? 

El  señor  Caravta — Para  esplicarle  al  seíior  Senador  por  Paysaudú. 

Xü  se  traía  de!  número  de  secciones  ni  de  la  denominación  de  las  sf-ccioues, 
sino  del  pjrsojial  que  ha  de  tener  la  Policia  del  D^'partamento  de  la  Capital,  y 
como  por  las  urbanas  y  las  sub-urbanas,  se  establece  el  mismo  personal,  he  pro- 
puesto la  refundición  de  los  dos  artículos  en  uno,  porque  importa  una  repetición 
ijiútil. 

El  se\or  Chucarro — Conforme  seSor  Senador. 

El  señor  Silva — Para  una  pequeña  duda  que  me  asiste:  que  tal  vez  sea  tenden- 
"te  á  mejorar  lo  relativo  al  número  de  Guardias  Civiles. 

Pediría  al  miembro  informante  de  la  Comisión,  tuviera  la  benevolencia  de  de- 
^liirme  si  en  los  25  Guardias  Civiles,  están  comprendidos  los  del  servicio  noc- 
t.  urno. 

El  señor  Caravia — No  están  comprendidos. 

El  señor  Silva — Se  acaba  de  decir  aqui  en  la  Cámara  que  el  personal  inclusive 
^sos  serenos  y  los  2o  bomberos,  debía  de  constar  de  700. 

Pues  bien;  si  concedemos  25  Guardias  Civiles  á  las  20  Secciones  en  que  se  di- 
"Vide  ei  Departamento  de  la  Capital,  vendríamos  á  sacar  en  consecuencia  que  el 
húmero  de  ese  personal  será  de  762  en  vez  de  700. 

Voy  á  esplicar. 
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Sí  son  20  Secciones  y  hay  29  empleados  en  cada  sección,  porque  están  les 
Comisarios . , . . 

El  señor  Carama — Esos  no  se  cuentan. 

Son  los  individuos  de  tropa. 

El  señor  Silva— No  recordaba  si  los  700  hombres  era  incluyendo  los  demás 
empleados. 

El  señor  Caravia — No  señor. 

El  señor  Silva — Entonces  viene  á  quedar  dentro  del  número. 
Se  votan  los  artículos  24  y  2o  refundidos  en  uno  y  es  aprobado. 
Se  pone  en  discusión  el  articulo  26  del  proyecto  y  el  26  proptiesto  por  la  Co- 
mision. 

El  señor  Muñoz — En  este  articulo  la  Comisión  ha  introducido  diversas  altera- 
ciones, pero  todas  fundadas  en  el  presupuesto  actual  tanto  respecto  á  sueldos  co- 
mo á  plazas  de  empleados. 

El  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  prescindía  de  varios  empleos  que 
están  determinados  en  la  Ley  del  Presupuesto  y  que  son  evidentemente  indispen- 
sables. 

No  hay  mas  alteraciones  propuestas  por  la  Comisión,  que  la  asignación  de  los 
sueldos  del  Presupuesto  y  el  aumento  de  empleados  que  estaba  suprimido  en  el 
Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  que  existen  por  el  Presupuesto. 

Es  una  necesidad  que  se  siente:  por  ejemplo,  el  Comisario  en  el  edificio  de  Adua- 
na donde  se  aglomeran  tantas  personas;  en  el  mercado,  en  la  tablada,  el  servicio 
de  médicos. . . 

El  selor  Caravia — Los  médicos  estaban. 

El  señor  Muñoz  Un  médico  íiuicainente  para  el  Departamento  de  Montevideo, 
cuando  se  nos  ha  hecho  sentir,  en  la  discusl  jn  del  Presupuesto,  que  son  necesa- 
rios dos. 

Esas  son  las  modificaciones  y  la  simple  referencia  á  la  Jefatura  del  Departa- 
mento de  Montevideo  y  la  de  los  demás  Departamentos. 

El  señor  Presidente — Se  votarán  por  su  orden. 

Se  vota  el  articulo  del  proyecto  y  resulta  nejatioa. 
Se  vota  el  propuesto  por  la  Comisión  y  es  aprobado 
Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  27 ^  28,  20  y  30. 
Puesto  en  discusión  el  31, 

El  señor  Silva — Cuando  ocurrió  la  discusión  del  artículo  3.''  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  aquí  presente  pugnando  por  la  prerogativa  que  le  confiere  la  Cons- 
titución de  poder  independiente,  creia  ver  rozada  esa  prerogativa  en  una  palabra 
consignada  en  el  artículo  5.** 

Entonces  tuve  ocasión  de  demostrar  que  esa  palabra  no  importaba  el  descono- 
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cJMniento  de  la  prerogativa  del  Poder  Ejecutivo.  Mas  este  artículo  31  no  se  en- 
nfra  en  el  mismo  caso, 
^^qul  tal  vez  sin  que  haya  sido  la  mente  de  la  Cámara  de  Representantes  des- 
ocar ese  derecho  del  Gobierno,  dá  á  entender  por  este  artículo,  que  los  Jefes 
ISticos,  sin  permiso,  sin  anuencia  del  Gobierno  de  quien  dependen  inmediata- 
jQte,  pueden  hacer  ciertas  alteraciones  de  aumentar  personal  de  Policía  6  dis- 
i  :nuir. 

-!^.hora  bien,  creo  que  así  como  está  redactado  este  artículo  no  puede  dejarse, 
4iue  eso  importaría  lo  mismo  que  el  seHor  Ministro  de  Gobierno  temía,  el  des- 
ocimiento  de  las  prerogativas  del  Poder  Ejecutivo. 

voy  á  proponer  una  alteración  por  si  mereciese  la  aprobación  de  la  Cámara 
^fi:  los  Jefes  Políticos  previa  aiitorízacion  del  Poder  Ejecutivo  y  sm  salir  del 
^supuestOj  continuando  el  articulo  tal  cual  está. 
^Apo¡/ado.) 

señor  Carve — No  he  apoyado  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador 

me  ha  precedido  en  la  palabra,  porque  creo  perfectamente  bien  redactado  el 

Xiculo  que  se  halla  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  puesto  que   no  se 

'^i^aden  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  que  es  espresamente  consignado  para 

•le  atrib^iciones  á  los  Jefes  Políticos,  que  sin  salir  de  la  Ley  está  en  sus  atribu- 

nes,  porque  son  los  que  pueden  tener  un  conocimiento  perfecto  de  las  necesi- 

cies  de  sus  secciones,  para  hacer  el  aumento  ó  disminución  que  juzguen  con- 

rúente,  desde  que  se  establece  en  el  articulo  que  no  pueden  salir  del  presu- 

€StO. 

T  yo  pregunto. 

^Quién  puedf3  sei;  el  mas  competente  para  el  aude  personal  en  algunas  seccio- 
s,  sino  el  mismo  delegado  del  Poder  Ejecutivo? 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  estar  en  todos  esos  pormenores  para  poder  valorar 
es  conveniente  ó  nó  el  aumento  ó  disminución  de  algunos. 
Si  no  hay  confianza  en  el  delegado  del  Poder  Ejecutivo,  tiene  facultad  para  re- 
overlo. 

Por  lo  demás,  esta  es  una  atribución  espresamente  consignada  y  que  habrá  si- 
bien  estudi&da  en  la  Honorable  Cámara   de  Representantes  y  en  la  misma  Co- 
ision  de  este  Honorable  Cuerpo  para  no  creerla  un   avance  á  las  atribuciones 
1  Poder  Ejecutivo;  porque  no  se  sale  del  Presupuesto,  y  antes  al  contrario  se  le 

á  una  facultad  á  los  Jefes  Políticos  que  puede  resultar  en  bien  del   servicio  pú- 

lico  que  les  está  encomendado. 
Por  estas  consideraciones  no  he  apoyado  la  enmienda  y  votaré  por  el   artículo 
cual  está. 
El  seTior  Silva — Las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por 

an  José,  son  muy  justas:  importa  que  los  Jefes  Políticos  tengan  toda  facilidad  pa* 
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ra  hacer  las  alteraciones,  supresiones  y  aumento  que  el  buen  servicio  reclame; 
sin  embargo  creo  como  él,  que  no  ha  sido  la  mente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes como  lo  dije,  hacer  un  avance  á  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero  redactado  el  articulo  como  está,  podría  ser  mal  entendido  sino   por  todos 
ios  Jefes  Políticos,  tal  vez  por  algunos  y  darle  una  interpretación  que  no  tiene 
por  falta  de  claridad  y  dar  lugar  á  dudas  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  sus  delegados 
cosa  que  serla  hasta  cierto  puuto  ridiculi,  y  á  que  no  debe  una  Ley  de  esta  natu- 
raleza dar  asidero  ni  posibilidad  á  que  semejante  duda  se  suscite. 

El  artículo  tal  cual  está  redactado .... 

El  se'or  Carve — Si  me  permite  le  voy  á  observar. 

El  artículo  está  redactado  de  modo  que  se  deja  comprender  que  no  hay  avance 
de  atribucion^'S  al  Poder  Ejecutivo. 

(Ln  lee). 

Lii«\u:o  puí\s,  es  porque  está  'Micoukiiidado  es«»  servicio  público  á  dt'lHgados  del 
P(»diM-  Kif-cuíivo. 

/./  oe'or  Silva — Sin  embarírn,  los  Jefes  Políticos  que  por  su  naturaleza  estln 
si»;n*-'iíl'>N  de  una  mv'\iK*ra  muy  iiira-diaía  al  Pod«T  Ejecutivo  por  el  órgano  del 
I'íL^:."  :•«  orrespondiíMit'^.  no  pu»'de  iii  por  asomo  dejárselas  <  sta  libertad  de  ac- 
("i  ii   [ii'^  Iiasta  ci«.»i-to  punto  les  ronsijina  este  aríiculo. 

(Airn/ff'J,). 

\\<U\  übertíd  (1(3  acción  en  mateiia  de  ley^^s  reglam^^ntarins  corr.'»  »^s  !a  lue 
nos  MMipa,  trat.hí(l»)se  de  snbalt^rn-js  que  dt'b^'u  ostar  soaieüJos  á  la  autoridad 
^j.Tutiva  romo  soí)  i.)s  .l»f  s  Políticos,  no  podría dí»j:irso  sin  f^rave  daño  de  que 
^s!o  pu«Ji(.'"a  ser  interpi-í'trjjj  de  una  manera  arbitra;  ia. 

i*or  eso,  no  puede  d  \j;irse  subsistente. 

Siento  no  estar  de  acuerdo  con  el  seííor  Senador  por  San  José  y  voy  á  insistir 
en  ia  enmienda  que  he  propuesto. 

El  señor  Rivas — Comprendo  perfectamente  la  necesidad  que  tendrá  mu- 
chas veces  un  Jefe  Político  do  hacer  alteraciones,  y  que  aún  dentro  del  presu- 
puesto parece  natural  que  no  pueda  hacerlas  sin  el  pré\  io  consentimiento  del 
Poder  Ejecuti\  o,  puesto  que  es  á  él  á  quien  le  corresponde  el  tener  un  conoci- 
miento de  las  fuerzas  ó  elementos  con  que  cuenta  en  cada  sección. 

Vo  creo  qu»?  los  Jefes  Políticos  tienen  necesidad  de  hacer  esto  en  muc-hisfmos 
casos,  pero  entiendo  que  no  pueden  hacerlo  sin  la  autorización  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Por  consiguiente,  no  veo  ningún  mal  en  la  modificación  que  ha  propuesto  el 
señor  Senador  por  Minas,  en  que  se  diga:  los  Jefes  Políticos  sin  salir  del  Presu- 
puesto y  con  anuencia  del  Poder  Ejecutivo,  podrán  etc. 

^le  parece  que  no  tiene  ningún  inconveniente,  que  al  contrario,  es  mas  clara. 
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mas  termioante  la  Ley,  y  en  esta  materia,  creo  que  no  se  pitírde  nada  en  aclarar 
las  cosas  de  modo  que  no  se  pueda  abrigar  dudas. 

De  consiguiente  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  Minas  y  votaré  en 
favor  de  la  enmienda. 
'      El  se'or  JUu'oz — Voy  á  proponer  una  modificación  al  artículo,  que  en  mi  con- 
cepto salva  todas  las  difícu1tades,porque  deja  intactas  todas  las  atribuciones  y  que 
no  se  refiera  á  los  Jefes  Políticos,  sino  simplemente  á  la  cosí»: 

«Kl  personal  de  Policía  deufro  de  los  límites  del  Presupuesto,  podrá  ser  aunien- 
•  «tado  en  algunas  secciones  disminuyéndose  en  otras  en  proporción  á  sus  respec- 
«livas  ntc^^sidades  por  las  autoridades  competentes;»  porque  si  nosotros  ponemos 
previo  a>^^ii:im'ento,  podemos  embarazar  un  poco  la  acción  dn  algún  Jefe  Político, 
mienlras  que  él  dando  cuenta  de  eso,  puede  tener  instrucciones  del  Poder  Ejecu 
tivo  anticipadas  para  poder  hacerlo. 

Me  parece  mejor  dejarlo  á  la  autoridad  competente. 

El  Jt'fe  Político  sabe  bien  que  ¿está  á  las  inmediatas  órdenes  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Esto  di'^e  líi  Ley  que  se  comunique  al  Poder  Ejecutivo:  el  Poder  Ejecutivo  dará 
sus  instrucciones. 

El  Poder  Ejecutivo  estará  en  aptitud  de  dar  anticipadamente  sus  instruccioi:es 
sobre  el  particular. 

E¿  se\or  Sílví — ¿Tendría  la  benevolencia  el  señor  Senador? 

Es  muy  probable  que  yo  me  conforme  con  el  mejoramiento  que  á  mi  juicio  im- 
porta su  proposición. 

¿Querría  tener  la  bondad  de  manifestar  cómo  propone  la  (Comisión  que  quede 
el  artículo? 

El  señor  Muñoz  -El  personal  de  Policía  dentro  de  los  límites  del  Presupuesto, 
podrá  ser  aumentado  en  algunas  Secciones,  disminuyéndose  en  otras,  en  propor- 
ción á  sus  respectivas  necesidades. 

El  señor  Bivas— Yo  estaría  conforme,  pero  creo  que  se  mtroduce  uüa  confu- 
sión; un  mal  grave. 

Yo  entiendo  que  no  puede  hacerse  eso  sin  el  acuerdo  previo. 

Para  hacer  ese  aumento  ó  disminución  de  Policías,  debe  tener  conocimiento  el 
Ministro  de  Gobierno. 

El  Jefe  Político  no  puede  hacer  esto  porque  podría  abusar  de  esta  facultad.  Si 
bien  es  cierto  que  hay  Jefes  Políticos  honorables  que  responden  á  la  confianza 
pública  que  no  lo  harán;  pero  quien  sabe  si  hay  alguno  que  espióte  esta  autoriza- 
ción que  se  dá  por  esta  Ley  para  fines  poco  honestos  y  para  hacer  mal. 

Yo  no  opino  como  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Yo  creo  que  debe  ser  previa  autorización  del  Gobierno;  que  no  se  les  debe  dar 
¿  los  Jefes  Políticos  tal  facultad. 
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Por  consiguiente  yo  aceptaría  la  modificación  del  seuor  Senador  por  Montevi- 
deo pero  siempre  con  la  calidad  de  previa  autorización. 

Esto  está  haciéndose  á  cada  momento. 

Todos  los  Jefes  Políticos  piden  autorización  para  hacerlo,  y  que  el  Gobierno  la 
concede  cuando  vé  la  necesidad  que  hay.  Yo  creo  que  no  lo  pueden  hacer  por  sí. 

(Apoyado), 

El  señor  Bauza — Las  disposiciones  de  la  Ley  son  mandatos  directos,  diré  así, 
que  cumple  el  Poder  Ejecutivo  y  nunca  sus  delegados. 

Yo  creo  que  nosotros  no  debemos  decir  que  son  los  Jefes  Políticos  los  que  están 
facultados  para  aumentar  individuos  en  cada  sección. — Me  parece  que  será  mas 
conducente  establecer  en  vez  de  los  Jefes  Políticos  el  Poder  Ejecutivo,  creyendo 
que  así  se  subsana  todo. 

E¿  se^or  Berro — Para  apoyar  simplemente  la  indicación  que  acaba  de  hacer 
el  señor  Senador  por  Soriano. 

Yo  entir-ndo  que  las  leyes  no  pueden  darle  á  los  delegados  del  Poder  Ejecutivo 
ñxcultades  especiales,  y  el  Poder  Ejecutivo  es  el  único  responsable  para  con  la 
Asamblea  General. 

Si  se  les  diese  á  los  Jefes  Políticos  ciertas  facultades  especiales  independientes 
del  Podi.T  Kjecutivo  sin  calidad  de  previa  consulta,  podrá  un  Jefe  Político  abusar 
de  la  auiorizacion  que  le  diese  la  Ley  y  la  Asamblea  General  no  podría  llamar 
al  Jefe  Político  sino  al  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Ejecutivo  contestaría  sí  el  Jefe 
Político  obró  dentro  de  la  Ley. 

Creo  pues  ifun  dfbe  redactarse  el  articulo  en  la  fjrma  propuesta  por  el  señor 
Senador  \y.)r  Suriano. 

E/  sc'ior  Otrvc — S -riir  Pivcidenf";  estaré  muy  equivocado,  pero  á  mi  juicio 
aquí  no  hnv  nvnn.*e  n  ias  airihuciones  del  Podvr  Ejecutivo  por  parte  Je  su.^  d^le- 
íxados. 

Esíj  prí'cisam  -nlf'  esfal)!f»cidü  el  artículo  pjira  que  el  buen  servicio  pú])lico  no 
sufra:  esí;i  e.^Uiiiífí^ido  el  articulo,  para  que  no  se  venga  con  menudencia-^  de  esa 
natura'pza  ¿i  distra^F-  !a  .jiteneion  del  '^^Xxúv  [Ministro  de  Gt)!)ie:'ny  e¡i  sus  OLmpacio- 
nes  V  dv'ÜIx^rari.KiC';. 

Si  .'Ji  ii:i.J»'r<'  P./i'uic)  p.j  liiy  las  bástanles  a[)íitul;\s  para  cuaiplii*  las  disposicio- 
nes quf  «'sta  :n!s;iKi  L"y  le  niarca,  enlouces  stMljr  Presidente,  es  aíribucion  del 
Poder  l^jecuiivo  \v)  c):isentir!o.  Pero  si  el  buen  servicio  piiI>l:eo  roítlaina  ({ue  un 
Jefe  P:)rítlco  aij:n.  :-!.:o  6  di.sr.iiíHiya  esías  Sí^cciones  para  el  mismo  buen  servicio 
píibüci)  sin  síiür  (I'l  rresLipiir.'sío,  ¿:;ii<' ¡Uí^noscaho  hay  para  la  autoridad  superior 
scHor  Prt^sidí^iiii.'? 

Tviníjnno  alísoluíiin  -níe. 

Li  [j;y  est.l  i)i"n  es-ableci'.!  i  d-'3  le  luj  no  se  sale  del  Prosupuesto:  est.i  por- 
fectap.iente  \:v:\\. 
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No  hay  avance  aquí  de  atribucioDes. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  estudiado  bien  el  articulo^  y  la 
Comisión  de  Legislación  del  Honorable  Senado  io  mismo. 

No  veo  razón  para  variarlo.  Era  preciso  creer  que  los  Jefes  Políticos  no  obe- 
decían á  la  autoridad  superior. 

¿Pero  quienes  son  los  que  pueden  estar  mas  ai  cabo  para  llenar  las  necesida- 
des del  buen  servicio  público,  sino  los  mismos  Jefes  Políticos? 

¿Porqué  distraer  al  Ministro  de  Gobierno  de  sus  atenciones? 

Que  lo  comuniquen,  en  hora  buena;  pero  que  puedan  en  casos  que  sea  una  ne- 
cesidad imperiosa,  hacer  el  aumento  de  guardianes  del  orden  publico  en  las  sec- 
ciones. 

Votaré  seQor  Presidente  por  el  articulo  tal  cual  está  aunque  sea  solo  mi  voto. 

Cuando  llegue  la  discusión  del  siguiente  articulo,  diré  que  no  es  necesario,  por- 
que la  Constitución  de  la  República  es  bastante  terminante;  le  deja  facultades  al 
Poder  Ejecutivo  para  poder  suspender  á  los  Jefes  Políticos  que  no  llenen  su  deber 
como  corresponde. 

El  señor  Muñoz — Yo  creia  sefíor  Presidente  que  con  mi  anterior  indicación 
había  salvado  todo. 

Pero  como  en  el  fondo  hay  acuerdo  se  me  ocurre  otra  modificación  que  se  acer- 
ca casi  á  los  mismos  términos  del  sefíor  Senador  por  Soriauo. 

El  artículo  podría  quedar  así:  El  Poder  Ejecutivo  sin  salir  del  Presupuesto  po- 
drá en  cada  Departamento  autorizar  el  aumento  del  personal  de  algunas  seccio- 
nes disminuyendo  el  de  otras  en  proporción  á  sus  respectivas  necesidades. 

En  tónces  el  Ejecut^'o  los  autoriza  antes,  ó  se  reserva  esa  autorización. 

El  señor  Presidente  "  ¡^\  señor  Senador  por  Minas  retira  su  moción? 

El  señor  Silva — No  tengo  inconveniente.  Creo  que  la  propuesta  del  señor  Se- 
nador por  Montevideo  es  una  mejora  sobre  la  que  había  dictado. 

Se  vota  el  articulo  con  la  enmienda  propuesta  por  el  selíor  Senador  por  Mon- 
tevideo, y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  al  articulo  32. 

El  señor  Carve— Este  artículo  sefíor  Presidente,  si  la  Comisión  no  tuviera  in- 
conveniente ni  el  Honorable  Senado,  yo  creo  que  debía  eliminarse,  porque  está  bien 
establecido  por  la  Constitución  de  la  República,  que  estos  empleos  son  amovibles 
y  creo  que  es  una  redundancia  el  decirlo  en  esta  Ley. 

El  señor  Chucurro — Yo  apoyo,  porque  la  Constitución  dá  esa  facultad  al  Go- 
bierno. 

El  señor  Caravia — La  Constitución  no  establece. 

El  seíior  Muñoz — Yo  estoy  de  acuerdo  con  la  indicación  hecha  por  los  señores 
Senadores  por  San  José  y  Paysandü  en  cuanto  á  que  esa  es  la  inteligencia  y  el 
espíritu  que  debiera  darse  á  la  prescripción  constitucional  respecto  á  los  Jefes  Po- 
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liücos.  Que  no  debiera  confundirse  los  Agentes  del  Ejecotivo  en  los  Departamen- 
tos que  son  de  su  esclosiva  competencia  nombrar.  Emplea  la  Constitución  diferen- 
tes términos  para  estos  empleados  como  para  los  empleados,  en  general,  de  la 
Nación, — usa  de  los  términos  de  •proveerá  los  empleos  civiles  y  militares,  y  esta 
Ley  dice  como  una  disposición  especial  que  será  de  su  esclusiva  competencia  el 
nombramiento. 

No  puede  ser  otra  la  razón  de  esta  diferencia;  no  puede  ser  otra,  que  la  de 
ser  amovibles;  que  deben  ser  empleados  de  su  completa  satisfacción: — que  no  pue- 
den tener  propiedad  de  empleo,  porque  eso  le  dejaría  coartada  la  atribución  cons- 
titucional al  Presidente  de  la  República. 

¿Dónde  empezarla  la  amovilidad  6  la  inamovilídad  de  esos  empleados? 

X3  habría  razón  para  no  llevarla  hasta  los  Jefes  Políticos. 

Entonces  el  Jefe  Político,  nombrado  por  el  Presidente  de  la  República,  se  im- 
pondría á  todos  los  Presidentes  venideros. 

Ese  Poder  Ejecutivo  no  estaría  en  el  ejercicio  pleno  de  sus  atribuciones,  no  pu- 
diendo  nombrar  sus  agentes. 

Xo  están  en  el  mismo  caso  los  demás  empleos,  porque  entonces  la  atribución  del 
Presidente  de  la  República  es  proveer  los  empleos  creados  por  la  Ley.  Es  preciso 
que  estén  vacantes  para  que  los  provea,  mientras  que  los  empleados  de  Policía 
no  es  preciso. 

Yo  estoy  y  siempre  he  estado,  y  para  mí  ha  sido  una  novedad  en  la  época  re- 
ciente, que  se  haya  puesto  en  duda  que  los  empleados  de  policía  no  son  amovibles. 

Hay  una  petición  pendiente  de  varios  empleados  de  policía  que  se  han  conside- 
rado en  el  caso  de  no  poder  ser  removidos  sino  con  acuerdo  del  Senado. 

FJ  se'ior  Caravia — Es  exacto. 

/  /  señor  Muñoz — Como  podría  evitarse  empleando  otros  términos  la  redun- 
dancia, podría  decirse:  «todos  los  empleados  de  Policía  son  amovibles  á  voluntad 
<(del  Poder  Ejecutivos. 

Para  raí,  son  amovibles  por  la  Constitución. 

FJ  señor  Chucarro — Eso  de  declarar  amovibles  á  todos  los  empleados  no  me 
parece  justo,  ni  Constitucional. 

La  Constitución  dice: 

oHabrA  en  los  pueblos  cabeza  de  Departamento  un  agente  del  Poder  Ejecutivo 
acón  el  título  de  Jefe  Político  á  quien  corresponderá  todo  lo  gubernativo.» 

Esto  está  terminante. 

Es  un  centro  dependiente  del  Poder  Ejecutivo; — y  establecido  esto  como  está 
Constílucionalmente,  ¿cómo  hemos  de  restrínjír  esta  latitud  que  tiene  este  artículo 
respecto  á  los  Jefes  Políticos? 

¿Como  les  heqaos  de  dar  mas  latitud  de  la  que  les  corresponde  á  esos  agentes 
del  Poder  Ejecutivo? 
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No  les  podemos  dar  ninguna. 

No  pueden  hacer  nada  ellos  sino  por  autorización  del  Gobierno. 

El  Gobierno  es  el  que  ha  de  trasmitirlo  todo  lo  que  sea  preciso,  no  solamente 
respecto  á  la  Policía,  sino  á  todo  lo  gubernativo  del  Departamento. 

De  consiguiente  en  los  demás  pueblos,  subalternos  tenientes  sujetos  á  aquel. 
Estoes  constitucional  también. 

La  Constitución  ha  centralizado  la  autoridad  de  todos  estos  Agentes  eu  el  Po- 
der Ejecutivo  y  eso  no  se  puede  variar.  Es  necesario  que  se  reforme  la  Constitu- 
ción: no  lo  puede  destruir  ninguna  Ley. 

Después  de  este  articulo  dice  reglamentando  esta  disposición  Constitucional: 
«El  Poder  Ejecutivo  formará  un  Reglamento  que  sirva  para  réjimen  interior». 

En  seguida  de  establecer  esta  autoridad  política  no  solo  en  cada  Departamento 
8in6  en  los  pueblos  que  tengan  esos  Departamento  otros,  también  constitucional 
mente,  que  están  sujetos  á  aquel  y  este  al  Gobierno. 

Después  de  establecer  esto  políticamente  porque  es  un  poder  que  puede  decirse 
politice  porque  no  está  establecido  por  ninguna  Ley,  está  establecido  por  la  Cons- 
titución porque  ya  se  dice,que  para  ser  Jefe;  Politice  se  necesitan',  tales  y  tales  con- 
diciones que  se  deben  tener  presentes  cuando  se  nombre  un  Jefe  Político,  así  co- 
mo dice  las  que  han  de  tener  los  Representantes  y  Senadores,  porque  son  Po- 
deres políticos. 

Dice  en  otro  articulo,  las  atribuciones  de  los  Jefes  Políticos  y  sus  facultades  se- 
rán detalladas  en  un  Reglamento  especial  que  formará  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública  solicitando  su  aprobación  de  la  Asamblea  General. — Esto  está  establecido 
constitucioualmente. 

Por  consiguiente  ¿cómo  se  les  puede  dar  á  esos  agentes  una  latitud  que  no 
tienen? 

Los  Jefes  Políticos  pueden  hacer,  pero  nada  sin  que  sea  por  facultad  del  Poder 
Ejecutivo. 

Esto  seria  darles  una  latitud  á  esos  empleados  subalternos,  que  la  Conslitucion 
les  niega  terminaiiteüi*,Mite. 

De  consiguiente,  yo  estoy  por  la  indicación  que  se  hn  hecho. — Corresponde  eso 
al  Podt?r  Ejecutivo  por  quí  cs  el  Jefe  Superiur. 

El  señor  Caravia — Por  estraCo  que  parezca,  S(íüor  Presidente,  la  consignación 
de  esa  facultad  del  Poder  Ejecutivo  en  este  Proyecto  de  Ley,  ha  tenido  su  razón 
de  ser. 

Cuando  se  discutía  en  la  Camarade  Representantes  este  Proyecto,  coincidía  con 
el  rumor  de  que  el  Poder  Ejecutivo  no  removía  á  algunos  empleados  de  Policía 
porque  consideraba  que  no  podría  hacerlo  sin  justificar  previamente  causa  sufi- 
ciente para  ello  á  fin  de  recabar  el  asentimiento  del  Honorable  Senado, — y  tan  es 
asi,  que  el  mismo  señor  Ministro  de  Gobierno  en  la  antesala  de  la  Cámara  de 
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Representantes  si  no  lo  manifestó  con  esa  claridad  lo  d¡6  á  entender.— Eso  por 
una  parte,  y  por  otra,  el  que  no  faltó  en  la  misma  Cámara  alguno  ó  algunos  Di- 
putados que  pretendiesen  negar  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  remover  á  su 
voluntad  los  empleados  de  Policía:  hizo  creer  á  la  Cámara  de  Representantes  que 
habria  conveniencia  (y  con  razón  á  mi  juicio)  en  reiterar  esa  íacultad  y  consig- 
narla en  esta  Ley. 

No  es  pues  sin  fundamento  que  aparece  este  articulo  que  se  cree  innecesario. 
Se  dice  que  la  facultad  de  remover  el  Poder  Ejecutivo  á  los  empleados  de  Poli- 
cia  es  una  facultad  constitucional. 
No  es  exacto  señor  Presidente. 

La  Constitución  cuando  mucho,podrá  considerarse  que  implícitamente  le  dá  esa 
facultad. 

El  articulo  120  dice:  (lo  lee). 

No  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  tenga  tal  facultad.  Es  la  Asamblea,  es  la  Legis- 
latura siguiente  la  que  lo  ha  interpretado.  Este  articulo  viene  á  declarar  de  un 
modo  espreso  la  amovilidad  de  los  empleados  de  Policía  y  ese  es  el  argumento 
que  hacían  en  la  Cámara  de  Representantes  y  que  hoy  pretenden  hacer  los  que 
niegan  esa  facultad  al  Poder  Ejecutivo  diciendo  que  no  es  constitucional. 

Pero  hay  una  circunstancia  que  voy  á  esplicar  para  aclarar  mas  este  negocio 
que  no  carece  de  grande  importancia. 

Ouo  el  Poder  Ejecutivo  tenga  ó  nó  la  tacultad  de  destituir  los  empleados  del  ra- 
mo policial  tiene  una  grande  importancia  para  la  marcha  de  la  Administración, 
porque  es  sabido  que  con  malos  empleados  nunca  podrá  haber  Administración 
buena. 

Al  IM^esidente  de  la  República  le  está  cometida  la  conservación  del  orden  pú- 
blico y  la  seguridad  individual  de  los  habitantes  del  pais,  y  sería  injusto  y  hasta 
absurdo  el  imponerle  tal  responsabilidad,  si  no  se  dejase  á  su  arbitrio  la  elección 
de  las  personas  que  han  de  segundarle  en  ese  servicio  y  su  remoción  cuando  no 
merezcan  su  confíanza. 

Sin  embargo  esto  que  podría  considerarse  cuestión  simplemente  de  buen  sen- 
tido se  ha  puesto  en  duda,  repito,  en  la  Cámara  de  Representantes  y  ha  sido  mate- 
ria de  largas  discusiones,  y  ha  sido  preciso  demostrar  la  facultad  perfectamente 
legal  que  tiene  el  Poder  Ejecutivo  en  ese  caso  para  que  aceptase  la  doctrina  que 
se  sostiene  en  este  artículo  que  se  discute. 

En  el  articulo  1*20  de  la  Constitución  se  establece: 


cfArt.  420.  Sus  atribuciones,  deberes,faculiades,  tiempo  de  su  duración,  y  suel- 
dos de  unos  y  otros,  serán  detallados  en  un  reglamento  {especial,  que  foimará  e] 
Presidente  de  la  República,  sujetándolo  á  la  aprobación  de  la  Asamblea  General.» 
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Pues  bien  seBores,e8o  se  establecía  ea  1829  al  sancionar  la  Constitución  y  en  el 
año  34  el  Poder  Ejecutivo  en  virtud  de  esa  prescripción  Constitucional  formó  un 
Reglamento  de  Policía  y  lo  sometió  á  la  Asamblea  General  la  cual  lo  aprobó  y 
sancionó  declarando,  que  los  empleados  de  Policía  son  amovibles  á  voluntad  del 
Poder  Ejecutivo. 

Eso  pues,  no  por  una  disposición  espresa  de  la  Constitución  sino,  por  interpreta- 
ción del  articulo  120  que  ha  establecido  la  amovibilidad  de  los  empleados  de  Polí- 
cia  contra  la  cual  se  ha  pretendido  reaccionar,  y  hay  una  circunstancia  muy  im- 
portante y  que  por  si  sola  desvanecerá  cualquier  duda  que  pudiera  oponerse  res- 
pecto de  la  genuina  interpretación  que  ia  Legislatura  del  aBo  1831  hubiese  hecho 
del  articulo  120  de  la  Constitución,  y  es,  que  el  Ministro  que  formó  ese  Regla- 
mento doctor  EDauri  y  la  mayor  parte  de  los  miembros  que  componían  la  Asam- 
blea General  en  1831  eran  los  mismos  hombres  que  acababan  de  dictar  la  Cons. 
tltucion  y  de  quienes  por  consiguiente  no  podrían  suponerse  que  no  interpretaban 
bien  sus  propias  intenciones. 

Yo  creo  señor  Presidente,  que  aunque  á  primera  vista  pueda  parecer  redun- 
dante este  articulo  en  el  Proyecto  de  Ley,  hay  conveniencia  en  dejarlo  subsisten- 
te puesto  que  se  han  abrigado  dudas  hasta  en  el  mismo  seno  de  la  Legislatura 
negándole  al  Poder  Ejecutivo  esa  facultad. 

Por  consiguiente,  estoy  muy  lejos  de  apoyar  la  idea  de  que  se  suprima  el  artí- 
culo,— porque  lo  considero  muy  oportuno  y  conveniente. 

El  señar  Silva — Antes  de  oir  las  explicaciones  tan  detalladas  y  concisas  dadas 
por  el  señor  Senador  por  la  Florida,  tenía  mis  dudas  sobre  sí  debía  adherirme  á  la 
supresión  de  este  artículo  por  considerarlo  innecesario,  ó  si  debía  propender  á 
que  se  dejase  subsistente. 

Después  de  esas  esplicaciones  ninguna  vacilación  me  asiste. 

Creo  que  estando  determinado  el  caso  en  la  Constitución  de  la  República  en  los 
artículos  desde  el  1 18  al  121  y  existiendo  la  Ley  con  carácter  de  tal  en  vijencia, 
como  lo  ha  hecho  conocer  á  la  Cámara  el  señor  Senador  por  la  Florida,  no  hay 
duda  de  ninguna  especie  y  repeiir  y  establecer  en  esta  Ley  lo  que  dice  este  artí- 
culo es  una  redundancia  innecesaria  que  no  tiene  ra^onde  ser. 

Es  por  eso  que  me  adhiero  al  pensamiento  de  suprimir  este  articulo  porque  es- 
tá perfectamente  esplicado  sino  por  la  Constitución,  al  menos  por  esa  Ley  que  in- 
terpreta el  artículo  120, — qne  está  en  ejecución  y  que  no  deja  lugar  á  dudas. 

El  señor  Muñoz— Eabioi  pedido  la  palabra  para  justificar  la  interpretación,  en 
una  Ley  secundaria  ú  ordinaria,  de  la  Constitución,  respecto  á  la  amovilidad  de 
los  empleados  de  Policía. 

Dije  antes  que  se  vela  predominar  en  la  Constitución  el  espíritu  que  había  guia- 
do á  los  Constituyentes  para  establecer  una  diferencia  entre  los  empleados  amo- 
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vli-'tr  *fs<i;Aov¡bles  síii  haber  llej^ado  á  establecer  ninguna  di 
«W'.-vr-i  — fjo  hacH  mas  quíí  dfjar  entrever  su  espíritu. 
P/'  *-}*:  íilflj  en  el  articulo  ^i,  entre  las  atribuciones  del  Poder 

A  ; ;.  !r,  fWy>  lugar  á  la  duda,  pero  al  hablar  de  estos  emplea¿ú8 
f  t^ti  í-';'ji'i;i  dicíi  prov<j<T  los  empleos  civiles  y  militares. 

K-  .  M'í;í6  ufia  dií'ori'iicía  dr  ca("ííorias,  y  hablando  de  los  Jefts 
^r^í  ..i-.i-.«im(:rjt<:  al  l*iid<;r  Kj''Cut¡vo  f'^/y^e  leyendo), 

¡sí  d*:9tiiijr:Joij  fl  que  Si-  n'íicrc  r|  inisiiio  articulo  «si  por  ineptitud. 
d^riiVi.  ^r  f:oi'n:latj\;i  con  la  dt;  |)n)\ision  de  empleos  pero  no  con   Ia4e  nanas 
íii.ii  ''  *\-:  Mi  i-Jíií^  Sifcrctíirios  y  oficialrs  de  Secret^iria  y  con  el  doam*: 
^*-  J-  :•    I''/'í.íí:ím  V  t«ii¡<'iil«-s,  í|Uí'  son  de  su  esehisíx  j  nombramiento. 

'..■  .s    1. .  ;i':r'i  dii:lio  la  (JonsliLuciou  y  destituir  como  dijo  al  haUtf   ikt 
'/'."/'•.  '  .íj,/' .idoi,  no  habriii  lu¿,Mr  á  interpretación 

.    /  K  .!/:':/i'Iolo   dicliíi  y   HÍend*»   tan  claro  el  espíritu  este   es  el  casú  te 
h;A  •;  .':.'Oii  'Ii;  La  ¡ni'ijjntiu-inn  consLituiiunal,  lí'^nsliindo  con  arreglo  al  inifi 
i  '*\ ,  '\'hi'  ivt  'Mv'ui  una  iMH;va  prescripcioii  sino  una  d<'cIaracion  del  Cuerpo 
\'iy\',*t  d'-  ifnw    in'.<*rj)reta   la  (lonstitneion  respecto  a  los   empleados  de  PúJaüi      — 
<;'inj'j  .'•  Im  iiiT.lio  pi'i'cisainünfe  y  en  el  caso  práctico  <[ue  ha  ocurrido  de  es^-li 
d'i«  di-  l''ilir¡a  i|ne  8e  .suponen  inamovibles, 

.  'i  ví-i  iiiííHiNrnirnbí  sino  iitilidad  en  <[ue  la  Li*y  ¡ntri'pretando  la  Cons;i:j>»2» 
d' '  !.i' '  'jii"   ¡,  'jMí*  son  amovil)les. 

I.   I';  '1     rii;.i|f.)  ;'|   la  ron.tilUCÍOn. 

J'ji  <  ii.iiiln  .1  f|ni-  ya  ha  sido  interpritada  j)or  una  li<'\   secun'laria,  yo   crei  í 
nn  I  í*'  j  'I  ir  .ihr.i/.n  rj  (í«)njunio  di'  (lis¡)()siciones  n'lrrmlrs  ;i  todo  <íI  ram**  a¿ 
ni  .(i.ii¡\«i,  rnn  i'rnrdr  una  (lispnsicitHi  no  produce  un  mal 

.\'ivii  .MI 'i 'jnr  rr.  í'nn\.-n¡' nlf  «(Mr  s.'  ilr/IiiH' la  aiuo\  ¡liil.iíi  dr  los  emplead 
•I-   l'i.í.i  ,,,    , ."  jM),  |in' r.;  r!  i'.sjiiri.ii  il.   I.i  (l'»:iíLÍtn.*io!j;   iI»'S,)Ui'ñ   ponjue  escoma 
'|M'     .  .iii  ..iu..\  [\,\    ;  !«)>  iin,'liMi!os  (|.'  ¡)f)¡iei.i,  y  no  \\\v  liia*-  fu»*!  za  la  indicación  de» 
in  Jim     ..  ii.tiiiir  jjni"  Alm.is  d-'  i|Ui'  |>ur  jur  exi.slr  en  otra  Lry  no  pueda  estar    incor-    ' 

A  ..  I  .  ijii'-  lili'  in(.luio  ít  iiue  no  se  suprima  el  articulo. 

/./  tif  mr  Silrii  La  eurstion  no  versa  sobre  que  nos  asista  duda  sobre  el  de- 
"    !  ■  ,     I       '  |iir  iirnr  í'I  Poder  l')j<*cutivo  para  la  amovilidad. 

i  /  /tr.fttr  itints     Sf  ha  pufsíü  en  duda. 

/  /  .si'nnr  Stlrn     No  no  lo  pon;ío  en  duda  por  mi  parte. 

/vV  nrmn-  Dinirifi      Wvu  \u\^    quien  lo  |K)n;ía. 

/  /  si^iini  \//tui  |»iio  drsdr  í|ue  rxjsie  una  Ley  hecha  en  virtud  del  articulo  120 
(-1  que  prrlijii  y  rhtjibhr.c  r\  modo,  SÍ  rviste  y  estú  en  videncia,  como  lo  está  ¿  mi 
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juicio,  creo  que  meditando  un  poco  el  H.  S.  vá  á  concordar  con  lo  que  digo  y  no 
vá  á  sancionar  el  artículo;  lo  vá  á  suprimir. 

Lo  que  dice  el  articulo  32  es:  (lo  lee),  ' 

Es  burlar  hasta  cierto  ponto  el  articulo  Constitucional,  porque  ese  articulóles* 
tablece  el  modo  y  forma  como  el  Poder  Ejecutivo  debe  presentar  ese  Reglamento. 

¿Lo  presentó? — Si  lo  hizo;  ¿lo  aceptó  la  Asamblea? 

Si;  lo  hizo. 

¿Si  eso  se  hizo  por  los  medios  que  marca  la  Constitución,  á  qué  hacerlo  hoy  otra 
vez  en  esta  Ley? 

Spila  una  redundancia;  seria  desconocer  el  articulo  1!K). 

¿Para  qué  aclarar  pues  una  cosa  que  por  si  está  clara? 

¿Para  qué  legislar  cuando  está  legislado? 

Yo  opino,  que  este  articulo  está  demás. 

Creo,  después  de  las  esplicaciones  que  ha  dado  el  señor  Senador  por  la  Florida, 
que  desconocemos  la  letra  y  el  alcance  del  articulo  i 20. 

Por  estas  razones,  sostendré,  que  hay  necesidad  de  suprimir  el  artículo  32. 

El  señor  Muñoz — Yo  no  estoy  discorde  con  las  opiniones  del  señor  Senador 
por  Minas,  sino  en  cuanto  á  que  yo  no  lo  considero  inconveniente. 

Por  lo  demás  el  artículo  i  20  es  de  disposiciones  permanentes  para  todas  las 
épocas.  No  quiero  decir  que  no  haya  mas  que  un  Reglamento  presentado  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  aprobado  por  la  Asamblea  para  no  poder  volver  sobre 
él:  no. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  perennemente  la  atribución  de  pressntar  Reglamentos 
de  Policías  etc. 

De  consiguiente,  aunque  en  uso  de  esa  atribución  el  Poder  Ejecutivo  del  año 
-31  hiciese  un  Reglamento  de  Policías  y  lo  sometiese  á  la  Asamblea  General  y  lo 
-aprobase,  de  entonces  a]uí,  seria  preciso  estar  muy  seguro  de  su  perfección. 

Creo  recordar  esa  Ley  del  año  31.  Se  refiere  á  los  Jefes  Políticos  y  Tenientes, 
:«iada  mas,  que  son  los  empleados  deslgucidos  en  la  Constitución. 

Es  conveniente  cuando  menos,  ya  que  nos  hemos  demorado    tnnto  en  esta  dis- 
cusión, que   se  traiga  á  la   vista    la  Ley  del   31    y  véanse  los   términos  en 
que  está. 

Creo  recordar  que  se  refiere  á  los  Jefes  Políticos  y  á  los  Tenientes  de  Policía 

j)ero  que  lo  demás,  como  el  Cajero,    Receptor  etc.,  se  consideren  inamovibles. 

Por  eso,   me  inclinaba  á  la  conservación  del  artículo  y  ahora  en  el  deseo  de 

mayor  acierto,  pediría  qne   se  suspendiese  la  sesión  para  continuarla  mañana 

])udiendo  venir  con  las  opiniones  mas  hechas  sobre  el  particular. 

¿7  señor  Chucarro — Yo  creo  señor  Presidente,  que  no  debemos  perder  de  vis- 
ta, que  estamos  haciendo  una  organización  provisoria. 

Por  consiguiente,  en  mi  concepto  con  esa  adición  que  se  ha  propuesto  de  no 
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darle  facultad  á  los  Jefes  Políticos  de  poder  hacer  ese  cambio  de  persoDal  de  Po- 
licía en  sus  respectivas  Secciones,  con  pooeral  final  de  este  artículo,  con  autorisa* 
cion  ó  dando  cuenta,  está  el  asunto  concluido. 

Yo  recuerdo  que  se  han  pedido  autorizaciones  especiales,  porque  por  ese  Re- 
glamento no  podía  el  Gobierno  nombrar  sino  las  personas  que  tuviesen  las  con- 
diciones que  establece  la  Constitución. 

Pero  60  el  estado  de  guerra,  el  Gobierno  creyó  conveniente  que  se  nombraran 
militares  y  asi  se  hizo. 

En  otro  caso  se  pidió  por  el  Gobierno  á  la  A.  G.  el  nombrar  un  jefe  que  se  de  - 
nominó  Intendente  General  de  Policías,  á  cuyo  cargo  estaban  subordinados  todos 
los  Jefes  Pohticos  de  los  Departamentos,  que  fué  el  sefior  don  Luis  Lamas. 

¿A  qué  vamos  á  traer  á  consideración  todas  estas  variaciones  que  ha  habido  se- 
gún las  épocas  que  hemos  atravesado? 

Para  el  caso  que  está  demostrado  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  esa  latitud,  que 
DO  se  le  puede  defraudar  de  ella,  y  estableciendo  una  policía  provisoria,  con  de- 
cir que  se  conserve  la  atribución  que  tiene  el  Gobierno  Conslítucionalmente,  está 
todo  concluido. 

De  modo  que  no  necesitamos  estendernos  mas  en  este  Proyecto  de  Ley. 

Yo  pido  que  el  sefior  Presidente  mande  leer  el  articulo  y  la  adición  propuesta 
por  e^  señor  Senador  por  Minas.  ] 

El  señor  Presidente — Simplemente  la  supresión  ó  votar  el  artículo  como  está.        ^ 

El  señor  Silva — Yohabia  propuesto  suprimirlo. 

El  señor  Muñoz — Yo  había  propuesto,  para  dejar  intacta  la  Ley  anterior,  re- 
ferirse á  todos  los  empleados  de  Policía  por  sí  acaso  no  lo  contiene  la  Ley  á  que 
se  refiere  el  sefior  Senador  por  Minas. 

Todos  lus  empleados  de  Policía;  sí  está  comprendido  el  Jefe  Político,  como  no  es 
por  ese  solo  que  se  emplean  las  palabras  de  todos  los  empleados,  queda  compren- 
dido que  esos  empleados  son  amovibles. 

El  señor  Presidente— 1^\  artículo  32  dice:  los  Jefes  Políticos  y  demás  em- 
pleados. 

El  señor  Muñoz — Yo  he  propuesto:  todos  los  empleados  de  Policía  son  amovi- 
bles á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Berro — Yo  apoyo  la  indicación  propuesta  por  el  sefior  Senador  por 
Montevideo. 

El  señor  Itivas—BeL  sido  apoyada  la  indicación  presentada  por  el  sefior  Senador 
por  Montevideo  para  aplazar  la  discusión  hasta  la  sesión  próxima. 
Se  vola  si  se  aplaza  la  discusión  de  este  asunto  y  es  afirmativa, 

Fe  lee  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


A.irfJculo  único.  Concédese  al  ciudadano  don  Juan  A.  MagariQos  Fortuna  el 
peimcmf  so  que  solicita  para  aceptar  el  cargo  de  Agente  Consular  del  Gobierno  de 
la    R.  ^publica  del  Paraguay. 


Sala  de  Sesiones,  en  Monntevideo,  á  2  de  Mayo  de  1874. 


a  INFORME 


Velazco. 

Presidente. 

Estanislao  B.  Duráfi, 

Seci'Ctíu-io. 


ion  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


a  Comisión  no  encuentra  objeción  alguna  que  oponer  á  que  se  conceda  al  ciu- 
^no  don  Juan  A.  Magariños  Fortuna,  el  permiso  que  solicita  para  aceptar  el 
de  Agente  Consular  del  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay. 

Tomo  XV  4 
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Kd  consecuencia  ia  Comisión  pide  al  Honorable  Senado,  se  sirva  prestar  su 
sanción  al  Proyecto  de  Decreto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, concediendo  el  permiso  solicitado. 


Montevideo,  Mayo  ó  de  187  í. 


José  M>  Muñoz — Andrés  Rivaso, 


Puesto  en  discusión  general  ;/  volándose  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  es  afir- 
maliva. 

Se  vota  en  particular,  ij  es  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Chucarro — Yo  considero  que  siendo  este  asunto  tan  trivial  podría 
reducirse  á  una  sola  discusión. 

(Apoyados), 

El  ¿eñor  X'u'.oz — La  Comisión  iba  á  pedir  lo  mismo. 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado  y  es  ofinnnhva. 

El  seior  Presidente — nueda  coavocada  la  Honorable  Cámara  para  mañana  á 
la  misma  hora  para  continuar  la  discusión  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  v  veiutíí  minutos. 
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33/  Sesión  del  7  de  MA.YO 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3,  coa  asistencia  de  los  señores  MuQoz,  Chucarro,  Ca- 
ravia,  Carve,  Silva  y  Bauaá. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cueTita  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  los  antecedentes  que  se  pidieron  relativos  á  la  elec- 
ción de  Senador  por  el  Durazno. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Milicias  se  espide  en  las  solicitudes  de  don  Gabiuo  Ortiz  y  de 
dofia  Catalina  Lima. 

Repártase. 

El  señor  Volny  Labaure,  por  la  firma  social  Laserre  Brison  Labaure,  pide  á  V. 
H.  se  sirva  tomar  en  consideración  la  propuesta  que  presenta  para  la  acuñación 
de  oro,  plata  y  la  introducción  de  nickel. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Continúa  la  discusión  sobre  el  articulo  52. 

E¿  señor  Muñoz — Se  suscitaron  ayer  sobre  el  articulo  32  algunas  dudas  ó  di- 
vergencia de  opiniones  respecto  á  la  conveniencia  de  la  declaración  que  hace 
este  articulo  ó  á  la  de  su  supresión  por  ser  innecesario. 

Con  ese  motivo  se  hizo  presente  que  en  una  Ley  del  año  31  se  habia  estable- 
cido que  los  Jefes  Políticos  y  sus  Tenientes,  con  arreglo  á  la  Constitución  son 
amovibles  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo.— Por  las  opiniones  que  también  se 
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\r:r.[r:?m  V;-tr.  ±s  jid^iii^itr   Tir  jofi  ítimis  emp(€adcs  de  Policía  están  en  las 

Vi  prjcoa^'j  r!ie  ti  ir^'^iia  iea  r^íacudo  en  k»  términos  que  paso  á  la  Mesa. 

•cT^ác^  loa  -Honíeüiñ::»  le  P'jíicia  -¿átia  comprendidos  en  las  condiciones  de  amo- 
vi.liiaix  iecerminada  garx  [as  J*Hks  Pulióoos  t  üis  Tenientes^  en  la  Ley  de  dos  de 
>íiir3u  ie  aiii  icaucienoia  r^incí  t  qba^ 


r:   iT'h r  ^^"fatíiifrue — E¿zl  iü  ííiicasíoa  coajiintam«?nte  con  el  articulo 32. 
:V  ttT'lnr  Sífr — ,r¿in£rüi  r¿i  5«aiíiVTirencia  el  señor  Presidente  de  hacer  dar 

^'   *t  .'/•  S.t-.' — VJUíSiuiiu  raí  y^z  A*  ía  bondad  de  lamesa,  para  formar  buen 
i-iv.  •!•.   «vitiiM  íut'  <^»  *tíyv*<íf  \i  Ley-  i  jue  se  refiere. 

>.  i^   •.  .'.  o.-i*».»;*  .v-NSivicu;».';  >o  uaibiea  apoyo  la  proposición  que  hace  el  sefior 

V    ^v^f.   ..    vv^'íkwv  (i»r  ¿u  Common  y  es  aprobado. 
■  y     ^  .',>.  ./V*  >#»4  M^^iáStK>H  el  articulo  33. 

;     *»•  ..•>   i  ít/titvu,— l*ara  hacer  una  pequeña  corrección  y  establecer   la  clari- 

)v«io  ri\»yt)oU>  lui^itancionado  por  la  Houorable  Cámara  de  Representantes  el 
uní»  liiiin  ivM  y  pi»r  couulguieute,  al  hablar  de  su  ejecución  desde  el  i.^  de  Ene- 
Mi  riUiiMid'Mo  i'oliiiiu  al  l.*^dü  Kuero  de  4874. 

hi  l>ri  la  (miiibluriití  puü8  lu  redacción  diciendo:  desde  el  i.®  de  Enero  de   4876. 

^^^  cnhí  ntu  vfitn  vnmimUa  y  ea  aprobado, 

\tm  Mtéi  t^wumwnia  uprobadossin  diacuaion  loa  articulos  35,  y  36  y  aiendo  el 
t'/  ih  (i$  Uviam  ¡troi'Munu  aancionado  el  Proyecto  en  1.^  dtacuaión. 

tcí  muiin  ( utiHi  -  -Süflor  Prosideute,  este  es  un  Proyecto  de  Ley  tan  sumamente 
\\Wu\\úu,  y  hiiifüf  1(1(1  ({ue  volver  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  por 
)irtl"*f  «tiliirl^i  Vrtríiictuiiad  (311  sus  artículos  y  estando  agotada  la  discusión  de  tal 
Hi^hM  ri  ff M((  iia/Ia  «(i  fUidrla  Introducir  en  la  2.%  hago  moción  para  que  quede 

í4pOiíWlnM,) 


Se  vota^  y  (Mise  resiielve. 

El  señor  Silva— hd^  mesa  se  ha  servido  destínar  á  la  Comisión  de  Peticiones 
algo  relativo  á  las  elecciones  practicadas  en  el  Departamento  del  Durazno. 

Como  se  ha  mandado  repartir  ese  asunto,  desearía  saber  qué  antecedentes  son 
esos  que  se  destinan  á  la  Comisión  para  ver  de  proponer  algo  conducente  á  la 
brevedad  del  caso. 

Pediría  al  señor  Presidente,  que  hiciera  conocer  esos  antecedentes.  •  • 

El  señor  Presidente — Es  un  espediente  que  se  relaciona  con  la  elección  de 
Senador  por  aquél  Departamento. 

El  señor  Silva — ¿Venidos  ayer? 

El  señor  Presidente — Venidos  hoy,  hace  pocos  momentos. 

El  señor  Silva — Creo  que  es  inevitable  que  se  publiquen  á  la  par  de  los  que 
se  han  mandado  publicar. 

No  concibo  que  se  pueda  hacer  otra  cosa. 

Se  vota  si  se  han  de  publicar  y  es  afirmativa. 
El  señor  Presidente — Se  hará  la  publicación. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  y  considerar  en  segunda 
discusión  el  repartido  núm.  il. 
Se  levanta  la  sesiofi^  son  las  3  y  23mÍ7i\dos. 
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haber  votado  coojantameDte  con  nosotros  esa  Ley,  no  quiere  decir  que  sosten- 
drían sus  opiniones,  máxime  cuando  el  señor  Senador  por  Paysandü  iia  manifesta- 
do que  trae  elementos  de  convicción  que  podrían  muy  bien  inducir  ¿  esos  sefio- 
res  á  adherirse  á  sus  opiniones. 

También  nosotros  nos  hemos  adherido  al  Proyecto  en  la  primera  sanción  en 
general,  pero  esto  no  implica  que  lo  hagamos  en  la  discusión  particular. 

Es  el  caso  pues  de  pasar  á  la  discusión  particular  para  discutir  y  tomar  en  con- 
sideración las  enmiendas  que  proponga  el  sefior  Senador  por  Paysandú;  y  en- 
tonces resolver  algo  según  las  modificaciones  que  se  presenten. 

£/  9eñor  Chucarro — Estoy  conforme  en  que  se  resuelva  el  punto;  si  se  ba  de 
entrar  en  la  discusión  particular. 

Se  vota  ^9e  debe  pasar  á  la  dücunon  particular  y  ea  afirmativa. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  particular  el  artículo  i.^ 

El  señor  Chucarro — En  el  articulo  que  está  en  discusión  se  confiere  á  las  au- 
toridades locales  del  Departamento  de  Soriano,  la  facultad  de  denunciar  terrenos 
fiscales  en  toda  la  República,  exceptuando  el  Departamento  de  la  Capital  y  Ejidos 
de  las  Ciudades  y  Villas  de  los  Departamentos. 

Si  bien  cada  uno  de  nosotros  representamos  en  particular  un  Departamento» 
también  los  representamos  á  todos. 

Esta  facultad  que  se  confiere  solo  á  este  Departamento,  destruye  los  beneficios 
de  que  podrian  disfrutar  todos  en  general. 

£1  Departamento  de  Soriano  quiere  autorización  para  denunciar  tierras  fisca- 
les de  otros  Departamentos,  con  el  objeto  de  mejorar  dos  templos  del  suyo.  Esto 

á  mi  juicio  es  injusto. 

Que  pida  autorización  para  denunciar  las  tierras  fiscales  de  su  Departamento» 
como  lo  han  hecho  otros  Departamentos  y  estaremos  conformes  en  concedérsela^ 

Además,  seQor  Presidente,  traerla  muchísimos  inconvenientes  y  disgustos  que 
estamos  en  el  deber  de  evitar. 

Hay  una  Ley  que  autoriza  á  la  Junta  Económico-Administrativa  del  Departa- 
mento de  Canelones  para  denunciar  y  enagenar  dos  leguas  de  tierras  fiscales  y 
aplicar  su  producto  en  beneficio  de  aquella  localidad.  Sin  embargo;  basta  hoy, 
no  ha  podido  conseguirse  porque  no  encuentran  en  el  Departamento  tierras  de 
propiedad  fiscal. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  la  Cámara  ha  sancionado  leyes  autorizando 
á  las  autoridades  de  los  Departamentos  de  Cerro-Largo  y  Minas  para  enagenar 
tierras  fiscales,  pero  siempre  bajo  el  principio  de  que  sean  dentro  de  los  limites 
de  sus  respectivos  Departamentos;  como  asi  también  en  beneficio  de  los  mismos. 

Si  confiriésemos  esta  autorización,  vendrían  los  vecinos  de  un  Departamento  á 
aprovecharse  de  los  bienes  fiscales  que  existen  en  los  otros,  perjudicando  los  in- 
tereses del  Departamento  donde  existieran  las  tierras  denunciadas. 
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Ls  sabido  de  todos  que  bay  muchos  Deparíameutos  donde  hay  gran  cantidad 
de  tierras  fiscales. 

l'or  otra  parte,  este  Proyecto  no  demanda  erogaciones  al  Estado:  al  contrario, 
reporta  beneficios,  porque  es  beneficio  el  que  esós  tierras  pasen  á  manos  de  parti- 
culares para  que  den  renta  á  la  Nación.  E^ta  es  una  cuestíon  en  que  no  hay  dos 
opiniones  al  respecto. 

Por  consiguiente,  ha  dicho  perfectamente  el  seGor  Senador  autor  del  Proyecto, 
que  deben  tomarse  las  tierras  donde  se  encuentren  sin  fijarse  en  el  Departamento 
A.  6  B,,  porque  es  muy  posible  que  el  Departamento  donde  se  vá  á  hacer  esa  me- 
jora esté  muy  pr6ximo  á  la  capital  y  no  se  encuentren,  porque  las  tierras  tienen 
mas  valor  y  es  difícil  que  se  encuentren  tierras  fiscales. 
Estoy  pues  por  que  se  conser\'e  el  articulo  como  está  en  el  Proyecto. 
El  señor  Chucarro^yixv^áa,  la  cuestión  bajo  el  punto  de  \1sta  que  la  han  mi- 
rado los  seíiores  Senadores  por  Salto  y  Soriano,  que  si  las  autoridades  6  las  Juntas 
de  los  Departamentos  piden  autorización  para  vender  tierras  fiscales  de  otros  De* 
partanientos  y  aplicar  su  producto  en  el  suyo,  debe  concedérseles;  yo  considero 
seuor  Presidente,  que  esto  no  es  en  beneficio  de  la  Nación,  sino  de  la  localidad. 

/:/  señor  Bauza — Perdón  seííor  Senador,  no  es  á  las  autoridades:  es  al   Poder 
Ejecutivo  á  quien  se  autoriza,  es  al  Jefe  de  la  Administración  Pública;  no  es   á  la 
Junta  ni  a!  Jefe  Político. 
El  señor  Chucarro — A  las  Juntas  se  autoriza  por  el  articulo  del  Proyecto. 
El  señor  Bauza — Es  laiotervencion. 
£1  señor  Chucarro — El  articulo  dice:  ¡o  leyó. 

Por  este  articulo,  se  autoriza  á  aquella  autoridad  local  para  denunciar  tierras 
en  todos  los  Departamentos  que  comprende  el  territorio  de  la  República  escepto 
e\\  el  de  Montevideo  porque  no  pone  masescepcion. 

SI  aquellos  primeros  denunciantes  que  se  autorizan  para  que  lo  sean  en  todo  el 
territorio  de  la  Piepública,  denuncian  tierras,  es  decir  que  aquellos  llenan  las  dis- 
posiciones de  las  leyes  respecto  á  los  trámites  que  se  han  de  seguir,  naturalmente, 
fíS  ante  el  Poder  Ejecutivo  donde  se  ha  de  hacer  constatar  que  aquellos  terrenos 
están  valutos  y  que  son  fiscales. 

Lo  mismo  sucedería  si  cualquier  particular  hiciera  una  denuncia  en  uno  ú  otro 
Departamento. 

Pero  aquí  no  se  trata  de  que  el  Gobierno  enajene  esas  tierras  y  entren  sus  fon- 
dos on  las  arcas  de  la  Nación,  y  que  esos  fondos  los  distribuya  entre  las  diferentes 
necesidades  que  tengan  !os  Departamentos  donde  están  esas  tierras. 

Hay  algunos  Departamentos  que  tienen  Leyes   autorizando  á  sus  autoridades 
para  denunciar  tierras,  y  una  vez  descubiertas  no  tienen  mas  que  presentarse  al 
Oobierno  denunciando  esas  tierras. 
Por  ejemplo  el  Departamento  de  Canelones  tiene  dos  leguas;  donde  las  encuen* 
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iré  no  tiene  mas  que  denunciarlas  al  Gobierno  y  correr  los  trámites  para  su  adju- 
dicación. 

El  señor  Rívas—Taxsibien  se  debía  autorizar  para  que  las  denunciase  en  cual- 
quier Departamento. — Esto  no  vale  la  pena  de  discutirse . 

El  seUor  Chucarro— Yo  no  me  considero  Representante  de  ningún  Departa- 
mento en  particular  sino  de  todos  en  general,  y  como  tal,  debemos  conciliar  los 
intereses  generales  del  país,  y  todo  lo  que  convenga  &  sus  Departamentos  sin 
quitarle  á  uno  los  medios  que  se  le  dan  á  aquel. 

Se  dice  que  es  una  cosa  que  no  merece  ni  discutirse; — pero  esa  será  la  opinión 
del  señor  Senador  por  el  Salto. 

Yo  la  cuestión  la  pongo  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Todos  somos  Senadores  de  todos  los  Departamentos. 

Por  consiguiente,  yo  concurro  con  todos  los  demás  á  los  beneficios  de  cada  De- 
partamento. 

No  debemos  quitarle  á  uno  para  darle  á  otro;  no  señores,  debemos  distribuir 
entre  todos  el  producto  de  la  venta  de  tierras  fiscales. 

Si  pudiésemos  establecer  escuelas  en  todos  los  Departamentos,  seria  un  benefi- 
cio grande  para  ¿el  pais,  porque  seüores  es  una  necesidad  palpitante  que  sienten 
todos  los  Departamentos. 

Seria  conveniente  que  hubiera  recursos  en  lodos  los  Departamentos  para  fun- 
dar templos  y  escuelas;  porque  esto  traería  un  beneficio  general  para  todos. 

Pero  si  en  el  Departamento  de  Soriano  no  se  encuentran  tierras  fiscales  á 
denunciar,  en  ese  caso  autorícese  á  todos  los  Departamentos  para  que  hagan  esta 
mismo  y  entonces  estaré  conforme,  que  todos  tengan  la  misma  facultad . 

Yo  desearía  encontrar  una  razón  que  me  satisficiese. 

Yo  por  mi  parte  considero  que  estoy  en  el  deber  de  concurrir  al  engrandeci- 
miento, á  la  educación,  y  á  todas  las  ventajas  para  todos  los  Departamentos.  No 
para  uno,  dos,  tres  ni  cuatro,  no  sefiores,  no  estoy  por   ese  sistema. 

Eso  es  una  especie  de  egoísmo  que  manifestaría  el  Cuerpo  Legislativo  ponien- 
do en  manos  de  un  Departamento  todos  los  medios  para  su  engrandecimiento 
quitándoselos  á  otros. 

Asi  es  que  estando  apoyada  mi  indicación  como  está,  puede  producirse  la  vota- 
ción. De  cualquier  modo,  no  hay  mas  remedio  que  conformarse  con  lo  que  resuel- 
va la  mayoría. 

El  señor  Silva — En  verdad  señor  Presidente,  que  es  de  felicitarse  de  la  garan-» 
tia  para  el  mejor  acierto  de  la  Justicia  y  de  la  equidad  que  concede  á  las  dispo-^ 
siciones  del  Senado,  la  prerogativa  que  tiene  este  cuerpo  de  la  2.^  discusión. 

Cuando  se  trajo  al  debate  en  primera  discusión  el  asunto  de  que  noa  ocupamos 
actualmente,  el  que  hace  uso  de  la  palabra  na  tenía  presente  que  había  Leyes 
einó  análogas  á  éste,  concediendo  facultad  á  varios  Departamentos  para  que  de- 
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Duncíasen  las  tierras  fiscales  de  sus  respectivos  distritos,  destinándolas  á  la  erec- 
ción de  templos. 

Ha  sido  después  de  la  sanción  relativa  al  Departamento  de  Soriano,  acordando 
terrenos  fiscales  la  denuncia  en  cualquier  parte  de  la  República,  que  he  venido  á 
conocer  que  existían  semejantes  leyes  que  están  á  punto  de  sancionarse  por  la 
Cámara  de  Representantes,  por  haber  sido  ya  sancionadas  en  el  Senado. 

Pues  bien;  se  concibe  muy  bien  que  el  Departamento  de  Soriano  creyendo  6 
siéndole  difícil  encontrar  en  su  territorio  tierras  á  denunciar,  y  asistiéndole  la 
cre^.'ncia  de  que  podrá  con  mas  facilidad  encontrarlas  en  otro  Departamento,  hi- 
ciese por  esos  medios  mas  posible  la  terminación  de  su  templo; — ¿pero  es  esto 
justo  seíjor  Presidente? 

¿Es  acaso  el  caso  de  lo  que  ha  dicho  el  seSor  Senador  por  Soriano  del  derecho 
de  canoa  y  otros  que  entran  á  ser  recibidos  por  las  arcas  Nacionales  y  que  por 
su  naturaleza  pertenecen  al  Tesoro  Nacional? 

No  se  trata  de  eso,  esa  razón  para  mi  no  tiene  fuerza. 

S<j  trata  do  mejoras  locales  con  las  tierras  que  son  pertenecientes  á  esas  loca- 
lidades. 

Si  **1  Departamento  da  Minas  ó  Cerro-Largo,  pidiese  la  misma  cosa  y  estuvie- 
s«íu  en  vía  de  obtenerla,  ¿seria  justo  que  los  que  intentan  ese  progreso  material 
en  r\  Departamento  de  Soriano,  fuesen  á  arrebatar  la  tierra  que  tieuen  los  de 
Alinas,  la) Vez  única  para  destinar  á  la  erección  dv,  su  templo? 

No  l(j  seria. 

Se  dice  además,  y  con  inuclia  razón  lo  ha  dicho  el  sefíor  Senador  por  el  Sallo, 
lUie  liay  una  verdadera  conveniencia  en  que  esas  tierras  apariízcan. 

Los  interesados  en  el  progreso  de  esos  edificios  públicos  del  Departamento  de 
Soriano,  creen  que  allí  no  existen  6  que  es  muy  difícil,  y  creo  con  razón  tal  vez, 
ci'ue  es  mas  fácil  encontrarlas  en  Minas,  Cerro-Largo,  Durazno  y  otros  Departa- 
mentos que  están  para  obtener  una  Ley  análoga  á  esa,  no  tan  pretenciosa  por 
ciei'to,  pero  circunscrita  y  basada  en  lo  que  puedan  encontrar  en  sus  respectivas 
localidades. 

Habienílo  pues  venido  á  la  mente  del  Senado  que  hay  Leyes  sancionadas  ante* 
riormenle  que  no  lo  tuvimos  en  cuenta  cuando  sancionamos  este  Proyecto  en  pri- 
mera discusión;  que  hay  otros  Departamentos  que  van  á  obtener  esas  Leyes,  ¿se- 
ria justo  que  en  la  segunda  discusión  el  Senado,  Cuerpo  moderador,  que  debe 
pesar  muy  bien  las  cuestiones  en  el  criterio  de  la  razón  y  la  justicia,  seria  justa 
que  favoreciese  á  un  Departamento  con  detrimento  de  los  otros,  de  otros  Departa- 
mentos, que  apesar  de  las  muchas  tierras  fiscales  que  existen  en  la  República  ha- 
cen trabajos  inmensos  para  encontrarlas? 

Este  asunto  pues  es  de  dificil  solución. 

Sancionando  esta  Ley  perjudicamos  á  otros  Departamentos  porque  tal  vez  los 
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Soriano  conocen  las  tierras  fiscales  del  Departamento  de  Minas,  del  Durazno  6 
-Largo,  que  están  en  vía  de  obtener  una  Ley. 
estas  consideraciones,  que  creo  innecesarias  estenderlas  para  formar  jui- 
y  criterio,  me  circunscribo  solamente  á  ellas  esperando  que  si  hay  nuevos  ar- 
g  MJL  mentos  me  sea  dado  el  uso  de  la  palabra  para  poder  rebatirlos. 

Jzl^  se/í(yr  Bauza — Si  hubiéramos  aceptado  las  doctrinas  vertid-is  por  el  señor 
S^^xi^ador  que  me  ha  precedidj  en  la  palabra,  me  parecií  que  era  el  caso  de  llegar 
b^  ^tfi  infrinjir  la  Constitución  de  la  República. 

X^£i  Constitución  de  la  República  establece  el  sistema  p  )liíic )  y  ei'oi  'ímici  de 
u  KiB  idad. 

X-#os  Departamentos  son  individualidad^^sqiiLMMitran  en  Innisa  comau  dtíla  Na- 
ci  o>i2i- pre.'ícindiendo  la  Nación  de  los  ifite:'e.s<ís  íj:..mi  ^imIis  fl.'l  país,  mú  piiple»    cada 
I^  ^^  parlamento  constituirse  en  provincii  Ii'.?p('i!)licíi  apart  í  y  díclarars(»  r/M)    auto- 
3  o-mía  propia. 

f3S  campos  fiscales  es  una  riquezíi  ih)  jmís;  es  una  renta  do  la  Nación,  no  de 
5un  Departamento  como  he  dicho  antp^. 

a  Nación  tiene  derecho  de  disponer  de  V)  los  esos  campos  siempre-  ']iíe  lo  crea 
veniente  para  favorecer  á  tal  6  cual  !;)calidad  de  ese  Cuerpo  corí5?titnido  que 
llama  Nación. 

entiré  mucho  que  el  DeparlaLuentí)  de    Mln?i'i,  haya    inif.i:id>)  ííííiuiia  n^»fii^ion 

^ ^^  I3  ire  titírras  menos  pretenciosa  que   ésta,  y  rl  ár  $^)i*iani)  vay.i  .1  usjroai'lt',  pero 

^S53    no  tiene  nada  que  ver  con  el  Pruyecío,  |):)r.]ue  I.ís  soHíjrfs  S.  *^.  de  Mináis  como 

^^   csualqaler  otru  Departameuto,  están  en  su  dereclio  pe- f.^eío   d*  pr«^séiili"  P:*;)- 

^^^o  tos  sobre  denuncia  de  tierras. 

-¿Vsí  es,  que,  mantengo  mi    primera    proposición  de  que  las  tierras  fiscales  son 
^^^•^o piedad  de  la  Nación;  que  la  Nación  puede  disponer  de  ellas  á  su  arbitrio  y  los 
parlamentos  no  puedeu  resentirse  tratándose  del  prog?*eso  j^eneral. 
Si  seríor  Silva — La  teoría  que  ha  iniciado  el  sefior  Senador  por  Soriano  reía» 
5  ^^  al  orden  político  democrático,  yo  la  acepto;  pero  no  la  acepto  hasta  el  punto 
que  pueda  ser  pertinente  á  la  cuestión  que  motiva  este  debate. 
£sos  Departamentos  como  he  dicho  antes,  están  en  vía  de  obtener  leyes  análo- 
á  la  que  obtuvo  anteriormente  el  Departamento  de  Soriano  y  que   se  viene 
esta  Ley  á  confesar  paladinamente  que  aquella  Ley  era  inútil    puesto  que  no 
^^csontró  las  tierras  fiscales. 

C3reo  que  en  su  localidad  hay  tierras  fiscales. 

^Es  posible  que  los  sefiores  de  Soriano  que  no  pueden  ó  no  saben  encontrar 
tierras  fiscales  que  indudablemente  hay  en  Soriano,  vayan  á  arrebatar  esas 
YTas  á  otros  Departamentos  que  las  tienen  destinadas  al  mismo  objeto. 
Sobre  esto,  he  llamado  la  atención  del  H.  S.  demostrándole  la  injusticia  que 

Ijrfa  en  mejorar  á  un  Departamento  con  prescindencia  á  los  otros 


-.  lio  — 

Si  no  hubieran  llegado  á  mi  conocimiento  esos  Proytictos  de  Ley  como  dfje 
anteriormente,  sancionados  por  el  Senad3,  no  creería  yo  que  estaba  en  el  deber 
de  oponerme  porque  no  vería  un  principio  de  justicia  comprometido,  y  porque 
no  vería  defraudado  un  Departamento  en  beneficio  de  otro. 

Es  por  estas  razones  señor  Presidente  y  habiendo  reilexionado  mucho  por  indi- 
cación (le  algunos  señores  de  Minas  y  de  otros  Departamentos,  que  creo  que  el 
Senado  procfjderá  en  justicia  no  haciendo  lugar  al  artículo  1."^  sancionado  en 
primera  discusión  y  almitienJo  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
Paysandú. 

E¿  señor  CGrríitví/--Símp'emonte  para  manifestar  mi  conformidad  con  las  opi- 
niones vertidas  por  los  señores  Senadoras  por  Paysandú  y  Minas. 

Se  dice  que  las  tierras  públicas  consUtuy»:?n  una  propiedad  del  Estado  ó  de  la 
Nación,  í^íS  sabido)  y  que  p^jr  consiguiente  pueden  aplicarse  al  servicio  de  la  Na- 
ción, es  exacto.  Pero  hay  una  circunstancia  notabilisinn;  no  puede  decirse  que 
sea  un  ser^icio  nacional  el  de  ir  a  fundar  un  templo  en  un  Departamento  ó  uni 
fnejora  cualquiera  en  determinado  punto. 

Kn  ese  concepto,  no  es  aplicable  la  doctrina  que  se  ha  sentado. 

Por  lo  demás,  yo  no  participo  de  las  opiniones  del  señor  Senador  por  el  Sal- 
to e!i  cuanto  i  la  superabundancia  de  tierras  públicas.  Creo,  yes  del  dominio  pú- 
blico que  existe  gran  cantidad  de  tierras  públicas  en  nuestro  territorio;  perosoa 
pocas  las  que  están  conocidas  y  clasiíicadas  como  tales  y  es  sobre  esas  posas  so- 
bre las  que  vá  á  recaer  la  ubicación  que  se  vá  á  hacer  por  la  sanción  de  estas  Le- 
yes para  mejoras  locales;  de  donde  resultará,  que  habiendo  muy  pocas  tierras  co- 
nocidas como  tales  y  que  pagan  arrendamiento  al  Estado  en  algunos  Departamen* 
tos,  el  primer  Departamento  que  consiga  la  concesión  que  se  le  hace  por  este 
Proyecto  vá  á  monopolizar  las  tierras  de  los  otros  Departamentos  para  aplicarlas 
en  servicio  esclusivo  suyo,  viniendo  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Minas  á 
defraudar,  no  de  una  propiedad,  puesto  que  es  una  propiedad  nacional,  pero  si 
de  lo  que  se  considera  con  derecho  el  Departamento  donde  esas  tierras  es- 
tán, y  que  tienen  necesidades  locales  que  llenar  también. 

Eso  señor  Presidente,  no  podrá  menos  de  traer  no  solamente  disgustos  como 
ha  dicho  el  señor  Senador  por  Paysandú,  sino  algo  mas  desagradable,  cuando  me^ 
nos  reclamaciones  y  conflictos  entre  las  autoridades  Departamentales  que  hay 
conveniencia  en  evitar. 

El  señor  Chucarro— Es  exacto. 

El  señor  Caravia — En  todos  los  Departamentos  señor  Presidentei  hay  tierras 
fiscales;  todos  tenemos  la  conciencia  de  ello. 

Estimúlese  el  celo  de  los  intereses  locales  en  descubrirlas;  pero  si  les  damos  fa* 
cuitad  para  que  vayan  á  ubicar  tierras  fiscales  de   otros  Departamentos,  las 
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tierras  que  existen  en  el  Departamento  de  Soriano  permanecerán  síq  conocerse 
porque  no  habrí  estímulo  para  buscarlas. 

Por  estas  consideraciones,  yo  apoyo  la  indicación  6  moción  hecha  por  el  señor 
Senador  por  Paysandü. 

El  señor  Rtvas — Brevemente  voy  á  esplicar. 

Es  preciso  no  olvidarse  y  tener  muy  en  cuenta,  que  la  cantidad  de  tierra  que 
encierra  este  Proyecto,  es  una  insigníficancie:  son  cinco  mil  hectáreas  que  no 
significan  nada. 

No  puede  importarle  absolutamente  nada  á  un  Departamento  como  el  de  Mi- 
nas, que  ha  tenido  una  concesión  de  tres  leguas,  cinco  mil  hectáreas  mas  ó 
menos. 

En  cuanto  á  que  todos  los  Departamentos  deben  haberlas,  es  innegable;  lo  que 
hay  es  que  en  unos  es  mas  difícil  encontrarlas  que  en  otros. — Por  ejemplo,  en  los 
Departamentos  del  Norte,  son  mas  baratas  las  tierras,  y  por  consiguiente  no  hay 
laucha  conveniencia  en  ocultarlas,  como  en  Soriano,  donde  se  han  vendido  á  pre- 
cios fabulosos  pedazos  de  terrenos. 

En  el  Departamento  del  Salto  hay  ciento  y  tantas  leguas  arrendadas,  ¿qué  im- 
portaría que  fueran  los  concesionarios  de  Dolores  á  denunciar  una  pequeQa 
cantidad  de  tierra.» 

Áiemás,  las  tierras  públicas  pueden  encontrarse  en  Dolores  porque  yo  creo  que 
el  medio  no  está  en  la  denuncia  sino  en  el  modo  de  ofrecer  primas:  por  ejemplo 
una  legua  de  campo  que  los  particulares  venden  á  diez  mil  pesos  y  que  por  nues- 
tras leyes  están  tasadas  á  ese  precio,  no  quieren  denunciarlas,  porque  no  hay  nin- 
guna diferencia  y  no  quieren  ir  ante  el  Gobierno  á  correr  una  tramitación  mo- 
rosa y  costosa . 

Creo  que  el  Proyecto  encierra  esa  circunstancia:  «se  sacará  á  licitación»;  se  dice 
á  7  ú  8  6  9  mil  pesos;  ya  veríamos  como  tienen  tierras  y  no  precisarían  salir  del 
Departamento  de  Soriano  para  encontrarlas  y  como  digo  del  Departamento  de  So- 
riano digo  de  los  demás  Departamentos. 

A  la  ley  que  concede  al  Departamento  de  Canelones  dos  leguas  de  campo  para 
la  construcción  del  edificio  de  Policía,  me  parece  que  es  sobre  que  versa  una 
nota  que  ha  dirigido  la  Junta  á  los  seSores  Senadores;  alli  es  dificil;  allí  valen 
una  exhorbitancia  y  es  difícil  encontrarlas:  y  debe  permitírseles  que  las  denun- 
cien donde  las  encuentren  por  que  allí  no  las  tienen. 

Si  bien  es  cierto  que  la  erección  de  templos  no  importa  una  mejora  material 
para  todo  el  país;  importa  por  otra  parte  una  mejora  moral. 

El  aeñor  Cáravía — Aceptado. 

El  aeñor  Rivaa—ForqvLe  es  preciso  ya  que  la  República  tiene  la  Religión  Ca- 
lAIica,  68  preciso  que  se  eduquen  los  jóvenes  en  el  deber  de  respetar  esa  Reli- 
gión. 
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Es  ini  ie  .15  -;*»cesi¿dies  fe!a  Sjciedaí:  co  paeden    ser  sin  Religión,  boenos 

.  ít?  "'7r  fi¿L-rjr — iViie  3tij«fr  :.-fíiu:'o3;  'iebemos  preocaparnos  de  esas  mejoras 

Vi  >:  -  uisc ■.»::,  íeujr  ?7«si¿»fncf.  ai  aUüT  codos  Iridias  coa  los  santos:  soy 
*!'*<::a.:  >  7  ^.rinppfn'ia    nie  es  ana.  ie   Tas   prijxeras   necesidades  de  la  sociedad 

•j  a  r^íísu'-i:  irsstfnce  :r*M  pit?  eí  licor  iel  Proyecto  ha  tenido  buen  pensa- 

:i.-'».  ?  MüJ'j   a  :icuiuiii  ie  ieíioacíor  Lis  árrnis  ¿scales  donde  se  encuentren, 

•<■-:::•:     !  iti:  j».-  :uc  :í!i  i!^.!nos  LVparumeatjs  es  coaup'etainen te  negativo  como 

íí  ,\;:''  viTí^<.  vdií  JO  'os  iiay. 

* ;.*  :'jij>íi::j:t-ii:e.  yij  .:r-«j  jue  si  octís  sancion-rs  han  tenido  defc:ctos«  no  se  debe 

>  •  : -^v»,  >v-li;;-  l-^'^f^iii»  «jí-í.  jue  ít  Hoüorifcle  Secado  debe  aceptar  en  lasegon- 
:a  .:::>;.''.:>'':♦,  .^MIl'  ."ió  >ajcí«Mi.iio  -íu  Ta  príarera. 

t\  >r-T.  .•  '.;>(«.•••*•-•— y !  íií'Vt  S'T'ca'ijr  por  cí  SaI:o.  que  me  ha  precedido  en 
.1  M,:  i!,  f\-'  ;ti'.-  jii  >  "riacLvra  v.i.ui  ^ae  se  autorice  á  a«7uel  Depaita- 
ií,=  . '    .1  a    k-.'v  !o:j  •  UM    vTdJLíiida'i   tan  iti:>:;niidcante  destinada  para  esos  dos 

:•  ■  X.  ;       -ci  .;  .:m5  l V:\irc a a:t::*os  t:>)  subirán  pt-rjuicios  cou  que  sedenoocie 

l\;v  n:V':vv  >o  >:vo  ^u^'  isw  lio  dtl»o  cousiderarse  bajo  ese  ponto  de  vista: 
XV*  .:  '»;'  .\:'>  í.  :vtr  Lvj'  ti  .v:u'epio  de  que  ro  se  dé  esa  autorización  á  las  solo- 

.=  . .  X  \k\i^  <.  >     »  js::\i  Ls  :i  tras  J.»  sus  Departamentos  respectivos. 

\l  •  ¡'  i:\vv  ;;u'  5it'  vÍq^Iv  ííavrer  !o  vjue  se  ha  hecho  con  todos,  como  el  Departa- 
»v  í»..«  *  *  v\n /lo:?'.*s  Y  vvuio  >e  ts:á  por  hac-r  con  el  de  Minas,  Sallo,  etc.,  autori- 
lítíívvv  .1  .K'iK;i50i.ir  I  :s  ::  ^r:\ís  Jo  sus  Departamentos. 

i  Vi  luu*  laoíix  o  Irs  nu'tvaios  sacar  sus  medios  naturales  á  esos  Departamentos 
-  u  a  Is'U.  luMav  v^íVí^^ 

,l\»v  vjuv^  :v\N  luiu.^s  -!?*  ;uí:.:"  esos  iU'>Ji'.»s  que  lien -»n  para   las  mejoras  de   sos 

\^.  \\V  \M\\  '\\\K^^^ 

}\\\\\  spu^  liomox^  vio  autorizar  áqur-  veugan  á  denunciar  tierras  de  otros  De- 

\  w  ox'  oas\\  \!oj0iuo<!as  asu  y  que  la  Nacioucomo  hasta  ahora,  las  realice,  ven- 
,1.1  sv.»<  tuinas  K\\w  x^o  ili^iumoiou  y  su  producto  lo  distribuya  entre  los  Departa- 
^wmUo^.  porque  v*s  ol  V^huinistrador  General  del  país  en  todos  los  ramos. 

t M  jmooIm»  quo  luw  ooucrotoiuos  á  mi  uijJa  de  ver,  ya  que  no  podemos  autori- 
4xU' aM5ol»lornopara  quo  hajra  oro^aciau  con  ese  objeto,  ea  cada  uno  de  los 
»V|Mrla»»wM\l0!*  s\  dar  autot  ¡íaoi^^n    para  dcuunciar  dentro  del    Departamento 


m* 
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SeQores,  con  respecto  á  esto,  yo  he  visto;  ahi  está  la  práctica.  El  pueblo  que  no 
tiene  mas  que  una  jurisdicción  muy  pequefia,  que  no  tiene  mas  terreno,  que  todo 
está  ocupado,  se  han  encontrado  medios  para  hacer  lo  que  se  ha  hecho.  ¿Por  qué? 
Porque  el  Cuerpo  Legislativo  ha  autorizado  para  que  ese  mismo  pueblo  vendiese 
ocho  manzanas  de  terreno,  y  se  invirtió  en  su  templo  su  producto,  ocho  manza- 
Das.del  Pueblo  que  estaban  para  denunciarse  por  los  particulares  convertidas 
liasta  entonces  en  solares.  Estas  se  pusieron  en  remate,  en  este  remate  se  dieron 
*por  cada  una  de  esas  manzanas  750  pesos  y  se  escrituraron  por  el  Gobierno,  y 
con  ese  producto  se  edificó  el  Templo. 

^Porqué  no  se  puede  hacer  lo  mismo  aquí? 

Esos  valores  que  están  hoy  ocultos  en  cada  uno  de  los  Departamentos  de  la 
República,  mañana  cuando  se  descubran  pueden  ser  un  recurso  muy  valioso  para 
e!  adelanto  y  progreso  de  esos  mismos  Departamentos  que  necesitan  desvelos  en 
abundancia,  Policías  bien  establecidas  y  Administración  de  Justicia  como  corres- 
ponde. De  allí  deben  salir  esos  recursos  materiales  que  han  de  desenvolverse  con 
el  trascurso  del  tiempo. 

Yq  creo  que  aunque  sea  poca  ó  mucha  la  cantidad  de  tierra  que  se  autoriza  á 
-denunciar  por  este  Proyecto,  en  todos  los  Departamentos  de  la  República,  estable- 
ce uu  mal  antecedente. — No. — No  establezcamos  ese  antecedente:  sigamos  la 
.marcha  que  se  ha  seguido  hasta  aquí  por  las  Legislaturas  anteriores  y  por  la  ac- 
tual, de  darle  los  medios  que  tengan  en  su  Departamento,  que  hoy  valen  poco  y 
con  el  trascurso  del  tiempo  irán  valiendo  y  darán  para  mejorar  esos  mismos  De- 
partamentos, porque  tendrán  grandes  recursos  sin  que  sea  itccesario  que  ocurran 
al  Tesoro  Nacional,  que  está  en  estado  de  no  poder  auxiliar  con  fondos. 
,  Yo  estoy  enteramente  conforme  en  que  al  Departamento  de  Soriano,  como  á 
los  demás,  se  le  dé  todos  los  recursos  para  esa  clase  de  obras. 

Soy  muy  apegado  á  los  principios  Religiosos;  estoy  enteramente  de  acuerdo  con 
el  establecimiento  de  escuelas  y  templos:  deseo  que  el  País  salga  de  este  estado 
de  decadencia  en  que  se  encuentra;  pero  no  estoy  conforme  en  que  desnudemos 
á  muchos  santos  para  vestir  á  uno. 

Si  los  señores  Senadores,  creen  conveniente  lo  que  establece  este  artículo,  no 
roe  opongo. — Yo  vierto  mis  opiniones  como  las  vierten  los  demás  miembros  que 
componen  el  Cuerpo  Legislativo. 

Si  quiere  resolverse  ahora,  es  lo  mismo;  yo  he  hecho  ya  la  adición  al  ar- 
ticulo d.* 

El  señor  Silva — Creo  haber  espuesto  y  manifestado  á  la  Honorable  Cámara 
que  una  de  las  razones  que  me  hacia  disentir  de  mi  anterior  opinión,  era  que 
Ignoraba  que  había  leyes  en  tramitación  con  relación  á  tres  ó  cuatro  Departamen- 
tos, pero  que  después  de  conocer  esas  leyes  sancionadas  ya  por  el  Senado,  en  vía 
de  sancionarse  por  la  Cámara  de  Representantes,  creí  defraudar  los  legítimos  in- 
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tereses  de  localidad,  porque  estamos  tratando  de  una  cuestíou  local;  no  es  una 
cuesliou  de  política  general,  y  es  preciso  esclarecer  este  punto  de  vista,  para  do 
entrar  en  confusión,  y  entrar  en  cuestiones  que  no  son  relativas  al  debate. 

Yo  creo  que  las  garantías  que  debemos  tener  en  cuenta  con  relación  á  la  jus- 
ticia y  equidad  según  mi  humilde  opinión,  van  á  ser  concilíadas  con  una  enmien- 
da que  voy  á  hacer  al  artículo  l,^ 

Si  tuviese  la  suerte  de  que  fuese  aceptada  por  el  Honorable  Senado,  habremos 
llenado  las  necesidades  de  justicia  y  habríamos  también  llenado  las  necesidades 
que  reclama  el  Departamento  de  Soriano. 

.^d'jmús  de  esta  enmienda  en  el.artículo  i.**  que  designa  el  precio,  voy  á  propo 
ner  otra  enmienda  porque  creo  que  esta  enmienda  que  propongo  sin  la  rebaja  del 
precio  designado  en  esta  Ley  no  será  completamente  eficaz. 

La  enmienda  es  dejando  el  artículo  como  está  y  agregarle:  ani  en  los  Departa- 
mentüs  que  hubiesen  obtenido  leyes  relativas  á  la  construcción  de  sus  templos.p 

El  '^euor  Cartjri-^StíTiov  Presidente:  yo  no  he  apoyado  la  indicación  que  acaba 
de  hacerse. 

El  seuor  Chucarro—^í  yo  tampoco. 

El  señor  Carve — Porque  vendría  á  dejar  establecido  que  se  han  estada  deba- 
tiendo los  argumentos  del  Proyecto  que  está  á  consideración  del  Honorable  Se- 
nado, solamente  por  las  desventajas  que  pudiera  tener  el  Departamento  que  é 
^:  I"- corresponde. — El  quiere  salvar  la  dificultad  del  Departamento  de  Minas  por 

y. ,  había  tomado  la  palabra  antes  porque  deseaba  oir  las  opiniones  en  general 
<H  l'r\  miembros  del  Honorable  Senado;  pero  sefior  Presidente,  después  qae  las 
1>  'jli(j  en  pro  y  en  contra,  debo  declarar  que  estoy  conforme  con  la  enmieoda 
pror/jesia  por  el  seuor  Senador  por  Paysandú,  porque  es  lo  legitimo,  lo  legal,  lo 
^u*:  esLá  en  relación  con  las  vistas  de  los  demás  Departamentos^ 

Si  el  Erario  estuviera  con  otras  circunstancias,  yo  pediría  que  se  señalase  esa 
cantidad  para  los  objetos  que  se  propone  el  Proyecto,  pero  como  no  es  posible  yo 
aceptaría  entonces  sefior  Presidente,  que  el  Departamento  de  Soriano  busque  sos 
recursos  en  su  propio  Departamento,  porque  la  Ley  que  está  á  consideradon  del 
Senado  trae  odiosidades  que  debemos  evitar. 

Nq  es  lo  mismo  sefior  Presidente  lo  que  se  ha  dicho  que  el  importe  de  las  tier- 
rae  fiscales  que  entran  en  la  caja  del  Estado  el  Poder  Ejecutivo  lo  distribuye 
en  j^eneral  con  arralo  á  las  necesidades  de  cada  Departamento. 

Como  cada  Departamento  lo  que  quiere  es  tener  recursos  para  llevar  adelante 
lac  mejoras  locales  que  fuesen  necesarias,  el  mismo  Departamento  de  Soriano,  qui« 
£ás  leu^  crjttyátñiejiio  donde  tiene  tierras  públicas  y  l&s  esté  guardando  para 
otras  w^}7T^z  j  jüíeatns  tanto  agarra  de  otros  Departamentos. 

y^u  ef  y^Jjt  'pe  no  baya  en  el  Departamento  de  Soriano  tierras  fiscales  anii- 
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que  no  se  conozcan;  las  debe  haber;  y  cuando  se  conozcan,  pidan  todo  aquello  que 
sea  necesario  para  el  bien  de  aquella  localidad,  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  le  ha 
de  negar;  pero  ir  á  usurpar  á  otros  Departamentos,  es  odioso. 

No  está  en  la  poca  monta  del  área  que  se  pide;  es  que  se  d»?ja  un  precedente 
funesto. 

El  autor  de  este  Proyecto  verá  que  todas  las  concesiones  de  esta  naturaleza 
se  han  hecho  sacándose  los  recursos  de  la  misma  localidad. 

¿Porque  hemos  de  atraernos  la  odiosidad  de  los  Departamentos  por  favorecer 
á  uno?  no. 

Yo  votaría  con  gusto  cualquier  cantidad  que  fuese  para  el  objeto  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Senador  por  Soriano,  porque  lo  considero  muy  loable,  pero 
atrayendo  la  odiosidad  de  los  demás  Departamentos,  no  es  posible  y  mucho  mas 
cuando  hay  Leyes  sancionadas  concediendo  eso  mismo  á  otros  Departamentos  y 
no  seria  justo  que  de  otros  Departamentos  viniesen  á  arrebatarles  lo  que  estaba 
destinado  par<i  el  mismo  objeto. 

Por  estas  consideraciones,  yo  votaré  en  favor  de  la  enmienda  propuesta  por  el 
sefíor  Senador  por  Paysandú  y  no  apoyaré  como  he  dicho  la  propuesta  por  el  se- 
ííor  Senador  por  Minas,  porque  en  mí  concepto  es  más  odioso  que  el  mismo  Pro- 
yecto. 

Ei  señor  Rívas — Hago  moción,  para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 

discutido. 
Ei  señor  Carve — Si  se  quiere  estoy  con  las  mismas  ideas  del  sefíor  Senador 

por  Paysandú. — No  hay  prisa  para  sancionar  este  asunto:  no  le  pongamos  un  pu- 
ñal al  pecho  al  autor  del  Proyecto. 

Yo  pediría  que  este  asunto  se  suspendiese  hasta  la  próxima  sesión  á  la  que 
concurriesen  los  demás  señores  Senadores. 

Se  vota  si  se  suspende^  y  es  afirmattva.\ 

Orden  del  día  para  la  próxima  sesión^  continúa  la  discusión  pendiente  y  cpn^ 
siderar  el  repartido  núm.  11. 
Se  levanta  la  sesión  á  las  4  p.m. 


34.'  Sesión  del  11  de  M-A.YO 


Preside  el  se-ícr  Piñeiro 


Si'itlirió  lii  si'siiiii  ,i  I  I.S  -_'  y  4:i  ciiii  ¡i  :■.•;:; 'iH'i.i  t|i>  \n  sfñ'ires  ií>;ii','í.  ('luicarro 
l"iiriiviii,  Cüiiiini»,  Iliviis,  Silva,  Viuv/.t  y  ;'  irví'. 

Jpr-h'i'h  vt  iirhi  <!>•  I.t  aiihrí..'.;  ,v."  ■!■:,  ri.-.'i.'n  <lr  h  .'.■/'■/lua'íc: 

Kl  l'.HliT  l';j.'ciil¡\(>  i-.iii  r-rh.-i  S  il.'l  ;-ii!TÍi-;i!t'.  Jicu,':,i  rucil*'»  íM  Decreto  col 
c(-(iii*tnt(»  á  (inTi  JiKtii  A,  Mairai-iñ  is  K»r!iiii,»  el  irtuiÍso  paro  ¡c.vpliir  el  cargo  d 
Aiíi'iiln  l.;«iisnlar  del  (loliieri'o  li"  ia  ri.>;iii!ilira  dt-l  i'arau'uay 

ArcliiVfsi-. 

I^ii  IJoiiiisioii  ili' ]i(<;;islaciun  soespíik'  esi  la*  variarioties  iiilroilucidas  por  1 
Iluiiorabiti  (IJinaraik' lli'i.resL-utaiites  al  l'ri'vecto  de  Ley  desi^oaniio  al  Tratad 
existente  i?n!rc  lu  Uepíiblica  y  la  Italia  para  servir  de  norma  rpspeclo  á  fas  pren 
Ilativas  acordadas  á  ]os  Ageutes  Consulares  de  GspaÜa. 

Itep^lrtose. 

Kl  aeilor  I'rt'sidfnle — Coutiiiíia  la  discusión  pendiente. 

Seiée  cíarlfüHh  1."  del  Prof/eclo  sin  la  enmienda  t/ con  elltt. 

El  seüor  Proaidenle—Se  votarán  por  su  orden. 

El  aeilor  ^umsíí— Cuando  confeccioné  este  proyeclu,  tuve  en  cuenta  toiaa  la 
dificultades  que  pudieran  sobrevenir. 

Revisando  lúa  Ii^yes  dadas  por  las  Legislaturas  anteriores  respecto  de  Temph 
y  demás  obras  eu  los  Departamentos,  encuentro  que  en  el  aQo  de  1867,  el  6< 
bierno  Provisorio  espidió  uu  decreto  acordando  al  Templo  de  Dolores  lo  mim 
que  se  acuerda  en  este  Proyecto.  De  modo  que  el  contenido  del  articulo  1.*   caí 
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es  una  resultancia,  una  consecuencia  de  aquella  Ley  vigente,  de    aquella  disposi- 
.    cíon  con  carácter  de  Ley. 

En  ,el  artículo  1.^,  se  habla  del  remanente;  es  á  ese  remanente  á  que  yo  me  re- 
fiero y  que  se  acuerde  al  Departamento  de  Soriano,  para  ubicarlo  en  cualquier 
punto  de  la  República. 

Como  en  la  última  sesión  se  ha  partido  de  nna  base  falsa  al  discutir  el  articulo 
4.®,  yo  desearla  que  en  vista  de  esos  nuevos  datos,  algunos  seSores  que  se  opusie- 
ron, tuvieran  á  bien  manifestar  sus  opiniones. 

El  señor  Caravía—No  he  comprendido  bien  lo  que  acaba  de  esponer  el  señor 
•   Senador  por  Soriano. 

He  creido  entender  que  esplicando  lo  que  quiere  decir  la  palabra  remanente  en 
este  articulo,  quiere  espresar  el  seuor  Senador  que  lo  que  hoy  se  acuerda  ó  propo- 
ne en  tierras  públicas  para  el  Departamento  de  Soriano,  no  es  sino  lo  que  está 
acordado  por  disposición  anterior. 

No  sé  si  es  esto  lo  que  ha  dicho  el  sefíor  Senador. .  ^ . 

El  señor  ¿?r/í^:ííí —Precisamonte,  respecto  del  templo  de  Dolores,  Decreto  del 
año  67,  cuya  disposición  no  aparece  en  el  Registro  de  Caravia,  pero  está  en  el  IMi- 
nisterio  de  Gobierno  orijina!  donde  hn  tomado  los  datos. 

El  se  lar  Caravia — Continúo  seuor  Presidente. 

Iba  á  obsi^rvar  precisamente,  que  recorriendo  la  colección  de  leyes  y  Decretos 
no  habla  encontrado  la  disposición  á  que  se  refiere  el  señor  Senador.  Ahora  rae 
lo  esplicio  puesto  que  está  en  el  [Ministerio  de  Gobier.io  archivada. 

Entiendo  también  que  el  seuor  Senador  ha  espresado  ó  ha  hecho  alusión  á  esos 
antecedentes  para  justificarla  condicio:i  que  aquí  se  establece  facultando  á  la  Jun~ 
ta  E  Administrativa  de  Soriano,  para  ubicar  tierras  fiscales  en  todo  el  territorio 
de  la  República,  de  lo  que  deduzco;  que  esa  disposición  que  yo  no  he  visto,  por- 
que no  está  ee  la  colección  de  leyes,  tiene  esa  autorización. 

No  sé  señor  Senador  si  he  entendido  bien. 

/s7  señor  Bauza  --No  la  he  leido  toda,  sino  la  parte  que  se  re  feria  á  Dolores. 
Pero  alli  consta,  en  el  Ministerio  de  Gobierno  está  el  original. 

El  señor  Caravia — Resultarla  pues  de  lo  que  ha  dicho  el  seííor  Senador  que 
este  Proyecto  de  Ley  seria  inútil  puesto  que  las  o,000  hectáreas  de  terreno  que 
propone  que  se  adjudiquen  para  los  templos  de  Mercedes  y  de  Dolores,  están  au- 
torizadas por  una  Ley  anterior,  y  por  consiguiente,  seria  inútil  una  nueva  auto- 
rización. 

Yo  había  creido  que  se  trataba  independientemente  de  las  tierras  .  fiscales  que 
por  las  disposiciones  anteriores  se  hablan  acordado;  ¿independientemente  de  esas 
era  que  el  seCor  Senador  proponía  esas  5,000  hectáreas? 

Pero  si  estas  5,000  hectáreas,  son  las  qne  faltan,  quiere  decir  que  esta  Ley  será 
inútil. 


f »  i.    


rl?->r<  ':•  --r  --_->i::  ji  V>  ?^  r  *»-7Í!i  rx ictK  Fas  observaciones  que  bago; 
•>-:r':'  T-Tr  i-I:- .^-.-..Li:'  tscüri-:!;  :  í¿ií:i:¿  p.ira  que   podamos  comprender 


-—  -—■•••     '^^      h*^m 


£1  #^T,  -  ^.-  (Z'' — xl  ^•^'-.rsr^'^  il  rfci.i--rc:r  ie  las  tierras  fiscales,  lo  he  hecho 

i"r"i::.:  i  '  u?   :iz  i .:  fi'iTrü  ;•:•:  i!:::.ir  ea  el  Departaaiento  y  que  por  dis- 

v  :.  tíití  i-Tr*^. ' .'t-?  *;r'^}ii  i r:-*:. - ! i¿  : i-a  iis  orris  d-?  los  dos  templos. 

-  .-.  irt?-:  :r<  :j!  ?e:-f::-  f^r  >.ó«rr:i :    ie!  iíl>  67  ac»3plando   un  área  de  cam- 

'.  :.  :.:;ír  ri  !:í.  ::  r'  :  i:::.   ir  Ii  Rrpiblici.  destinada  á  !a  obra  del   templo 


i  -  -«¿ 


--••:  ^rf:  u  r:.-  "i.-.::  jzi  z-oi?    i^n  «l^aacion  no  han  sido  bastantes  para  la 
r.rv:;:.  jl  íí'  :i::';.    r»e  'hi  pues,  p»5r  es:e  Proyecto  de   Ley  pide  que  en  las 

:::  r:iii  :•::: :  .  :ze5  í-^  :i    :i:22esi'^!i   '.in:^ri'»r,  se  den  5.000  hectáreas  de  tierra 

_  1  ■  _'  " 

■    :    .¿  zi\<\:^:7  r::::-:::?. 

y.r  ;. :  <  .  :  ioilir:!  [u-:-  aJn  r.j  han  poiil.)  ser  ubicados  los  restos  de  tierra  que 
'  x.>- ::.  7  :  ■■.  f>:<  ir^mplos  por  esas  disposiciones  anteriores  que  he  dicho.  Y  en 
::>.:.-ri:,  i  iri.\5  fe  :.is  ó  '»>  hec!ireas,  habrá  un  remanente  qu»^  es  á  lo  que  s»' 
■-:'-*r"  "j^  :\"\yd\'j  1.  ,  iU-  '.lerrjiíciar  todavía. 

c  íi'-.í-  (•.••.::•;': — iiííonces  l>  v|ue  corresponderia  á  mi  juicio  seííor  Presi- 
;;:::':',  ser:.-  !V.L-o:..:-cl  articuío  -n  otra  forma  que  esprese  con  mas  claridad  el 

K'^  !ii^\\r  Jo  decir  el  renianente  de  las  tierras  fiscales  concedidas  para  la  cons- 
"i:c*io:!  do  ie:up!v>s,  que  n>  espr^^sa  bien  la  idea,  porque  remanente  quiere  deci- 
s.)b"a:i:e,  residuo,  e:'v\ 

/V  >v.^',»r  /f^:/ir-i— O  saldo  á  favor. . . 

/V  se^or  C.:riríi—\o  propondría  al  seííor  Senador  por  Soriano  una  redacción 

s':«ejantt\ 

Sin  perjuicio  de  las  tierras  fiscales  concedidas  por  disposiciones  anteriores  para 
la  oons!ruccion  de  los  templos  de  Mercedes  y  Soriano,  autorizase  á  la  Junta  Eco- 
nómica Adinínistranva  de  dicho  Departamento  para  la  enajenación  de  3,000  hectá- 
reas ote;  porv^  bion  entendido,  dentro  del  Departamento  de  Soriano;— y  de  este 
modo  or^H)  que  quetia  completo  y  claro  el  pensamiento. 

SI  esta  nxlaccíon  fuese  aceptada  por  el  señor  Senador  por  Soriano  desde  ahora 

W  prt^start*  mi  apoyo* 

ff/  ^;or  Aii#5il— Yo  aceptaría  la  redacción  que  propone  el  seBor  Senador,  por 
U  KIorida,  poro  sin  la  clausula  que  establece  que  no  pueden  ubicarse  en  todo  el 

territorio  de  la  Rep&bUca* 

ISw  lo  demás,  si  o!  seBor  Sonador  se  sirviera  precisar  su  enmienda  seria  el  ca- 
to de  discutirla* 

Jf/  jKí'Ior  6iiwv;i— No  tengo  inconveniente  en  precisar  mi  pensamiento. 

Voy  A  dictar. 
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(Dictando)  «Sin  perjuicio  de  las  tierras  fiscales  concedidas  por  disposiciones 
«anteriores  para  la  conrtraccion  de  los  templos  de  Mercedes  y  Dolores,  autorízase 
aá  la  Junta  Económico-Administrativa  de  dicho  Departamento  para  la  enagena- 
acion  de  5,000  hectáreas  de  tierras  fiscales  de  las  que  existen  en  su  territorio,  pa- 
ra destinarlas  al  mismo  objeto. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

(Apoyado). 

Está  en  discusión. 

El  se'lor  Silva  —  Como  la  proposición  y  enmienda  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Senador  por  la  Florida,  por  decir  así,  exceptuando  la  trascendencia  que  tiene  el 
articulo  1.*  de  hacer  practicable  esas  denuncias  de  tierras  en  toda  la  República, 
viene  á  refundir  el  artículo  1.®  y  2."  del  Proyecto  presentado  por  el  señor  Sena- 
dor por  Soriano,  creo  que  concurría  mejor  al  pensamiento  que  ha  tenido  el  señor 
Senador,  incluyendo  en  esa  redacción  6  estipulando  que  3.000  hectáreas  de  terre- 
no sean  para  la  construcción  del  templo  de  Mercedes  y  2.000  para  el  de  Dolores, 
para  que  no  se  suscitasen  cuestiones  ulteriores  que  parece  que  el  autor  del  Pro- 
yecto ha  querido  dejar  deslindado. 

El  selor  Caravia — En  efecto  señor  Presidente,  la  observación  del  señor  Se- 
nador por  Minas,  es  exacta  y  si  el  señor  Senador  por  Soriano  cree  conveniente 
mantener  el  que  se  establezca  la  distribución  de  esas  tierras  entre  los  Templos 
de  Dolores  y  Mercedes,  podría  agregarse  algo  al  artículo  1."*  haciendo  innece- 
sario el  2.*' 

El  señor  Bauza — Yo  acepto  la  indicación. 

El  señor  Carama — Tenga  la  bondad  de  leer  señor  Secretario 

(Se  leyó). 

El  señor  Bauzá-^Como  un  inciso  podría 

El  señor  Caravia — No  señor,  cabe  bien  sin  inciso  para  destinarse  3,000  hec- 
táreas al  Templo  de  Mercedes  y  2,000  al  de  Dolores,  en  lugar  de  decir  para  des- 
tinarse al  mismo  objeto. 

¿Le  parece  bien  al  señor  Senador? 

El  señor  Bauza — Si  señor,  solamente  en  un  punto  estoy  discorde. 

El  señor  Caravia — Bien  señor,  eso  es  lo  que  vamos  á  votar. 

El  señor  Rivas — No  apoyé  la  indicación  presentada  por  el  señor  Senador  por  la 
Florida,  porque  la  primera  parte  la  acepto,  pero  en  cuanto  á  la  segunda,  creo  qud 
modifica  totalmente  el  pensamiento  del  autor  del  Proyecto  y  en  mi  opinión  no 
conduce  á  nada  la  Ley  dictada  asi,  puesto  que  se  ha  repetido  hasta  el  fastidio  que 
es  muy  difícil  obtener  tierras  fiscales  en  el  Departamento  de  Soriano. 

Por  consiguiente,  he  querido  simplemente  salvar  mi  voto  y  declarar  que  vo- 
taré como  está  en  el  articulo  del  proyecto  en  el  fondo.  En  cuanto  á  la  modifica* 
cion  introducida  la  acepto. 
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El  señor  Silva — La  disidencia  de  opiniones  en  este  momento  versa  como  ea  la 
anterior  sesión  sobre  si  debe  concederse  esa  prerogatíva  ó  privilegio  que  se  de- 
manda para  el  Departamento  de  Soriano. 

El  señor  Bauza — No  es  privilegio,  señor  Senador. 

El  señor  iSe7i;a— Siento  mucho  discutir  con  los  señores  Senadores  que  me  nie- 
gan esta  aseveración. 

Creo  intimamente  que  importa  una  prerogativa,  una  escepcion,  un  favor  en 
pro  del  Departamento  de  Soriano,  que  es  el  único  que  pide  una  concesión  que 
ningún  otro  Departamento  en  igualdad  de  circunstancias  ha  solicitado. 

La  prueba  que  se  me  ha  presentado,  no  ha  llevado  ninguna  evidencia  á  mi 
ánimo  para  hacerme  desistir  de  las  opiniones  que  he  sostenido. 

Los  que  en  la  sesión  anterior  aceptamos  la  enmienda  propuesta  por  el  seBor 
Senador  por  Paysandú  tenemos  (yo  por  mi  parte  al  menos)  que  aceptar  la  nueva 
redacción  propuesta  por  el  seBor  Senador  por  la  Florida. 

A  mi  juicio  esa  redacción  viene  á  esclarecer  y  á  deGnir  el  pensamiento  de  los 
que  nos  hemos  manifestado  en  oposición  repetiré,  á  ese  favor,  á  ese  favoritismo 
que  se  quiere  establecer  para  el  Departamento  de  Soriano. 

El  seTíor  Rivas — No  puedo  admitir  seSor  Presidente,  que  se  diga  que  hay  fa- 
voritismo en  la  Ley  6  en  el  Proyecto  de  Ley  que  se  aconseja. 

No  pertenezco  ni  tengo  afinidades  de  ningim  género  en  Soriano,  pero  creo  que 
me  pongo  en  el  terreno  de  la  legalidad  y  de  la  justicia  al  pedir  que,  al  discutirse 
esta  Ley  se  pongan  los  miedlos  de  que  se  haga  efectivo,  que  los  ciudadanos  de  So- 
riano puedan  encontrar  los  medios  de  llevar  á  término  la  obra,  puesto  que  está 
probado  que  en  el  Deparíain-'nto  de  Soriano  no  hay  tierras  fiscales. 

¿Qiié  haremos  con  dictar  una  Ley  cuyos  resultados  no   fuera  posible  obtener? 

¿Para  qué  íuuiurse  tal  trabajo? 

No  veo  pues  que  se  pueda  llam-ir  favoritismo  cuando  todos  los  Departamentos 
en  conjunto  forman  la  Nación. 

No  iKiy  ningún  Departamento  que  pueda  decir;  todo  lo  que  tengo  es  mió:  nó:  es 
de  la  Nación. 

Porque  si  sabeniOv^  prácticamente  que  no  es  posible  llevar  á  termino  las  obras, 
¿porque,  establecemos  que  dentro  de  sus  límites,  debe  buscarse  los  recursos,  cuan- 
do consta  que  no  hay  tierras  fiscales? 

No  concibo  que  sobre  una  cosa  que  parece  tan  clara,  pueda  haber  dos  opinio- 
nes al  respecto,  ni  que  hiciéramos  una  cuestión  que  nos  ocupara  dos  sesiones  de 
debate. 

Por  mi  parte,  no  encuentro  razón  ni  justicia. 

No  volveré  á  hablar  mas  sobre  el  asunto. 

El  señor  Cowe:3— Participo  completamente  de  las  ideas  emitidas  por  el  seSor 
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Senador  por  el  Salto,  porque  entiendo  que  si  se  ba  de  dictar  una  Ley  que    no  se 
ejecute  es  Inútil  nos  ocupamos  de  ella. 

Si  consta  que  en  el  Departamento  de  Soriano  no  hay  tierras  de  las  llamadas 
fiscales,  para  denunciar,  es  ilusorio  es  hasta  irrisorio  que  nos  ocupemos  de  se- 
mejante Ley. 

Pero  señor  Presidente  un  deber  de  consecuencia  y  una  convicción  por  otra  par- 
te, me  llevan  á  sostener  las  opiniones  del  señor  Senador  por  el  Salto. 

Yo  entiendo  que  los  templos  que  se  construyen  en  la  República  son  edificios 
Nacionales;  no  son  edificios  Departamentales,  puesto  que  de  las  arcas  Nacionales 
salen  los  fondos  necesarios  para  construirlos. 

Si  la  descentralización  administrativa  fuese  entre  nosotros  una  verdad,  que  hu- 
biéramos alcanzado  áese  desiderátum  tan  importante  de  las  sociedades  democrá- 
ticas, yo  diría  que  cada  pueblo  debería  bastarse  á  si  mismo. 

Pero  entre  nosotros  no  existe  semejante  tistema.  Somos  una  República  perfec- 
tamente unita**ia. 

Por  otra  parte  veo  que  lo  que  se  discute  es  un  objeto  Ignorado,  que  no  se  sabe 
donde  existe. 

Por  el  contrario,  seria  un  bien  que  esas  tierras  que  existen  incultas  en  la  Repú- 
blica, pasasen  al  dominio  privado. 

(Apoyados), 

Si  el  producto  de  esas  tierras  se  destina  para  objetos  tan  útiles;  para  cimentar 
el  orden  de  la  sociedad  ó  para  atender  á  los  intereses  rurales,  á  la  inmigración, 
88  alcanzará  un  grandioso  resultado. 

¿Qué  importa  que  estén  las  tierras  detentadas  6  desconocidas  en  tal  ó  cual  De- 
partamento? 

Pues  que,  ¿acaso  pertenecen  al  Departamento? — ¿No  pertenecen  ála  Nación? 

¿Porqué  ha  de  ser  un  privilegio  esclusívo  de  cada  Departamento? 

No  veo  inconvenienfe  que  se  autorice  á  la  Junta  Económico-Administrativa 
para  denunciar  tierras  en  cualquier  punto  de  la  República  desde  que  se  sepa  que 
eetán  detentadas  ó  por  cualquier   motivo. 

Repito,  que  seria  un  bien  que  esas  tierras  pasasen  al  dominio  privado  porgue 
el  Estado,  señor  Presidente,  no  debe  ser  propietario  de  una  sola  pulgada  de  ter- 
reno. 

(^Apoyado,) 

Es  un  principio  generalmente  admitido. 

El  Estado  no  necesita  tierras,  porque  ellas  en  su  poder  nada  producen. 

Yesería  de  opinión  señor  Presidente,  que  las  tierras  que  se  dicen  fiscales  fuese 
aatorizado  el  Gobierno  para  enajenarlas  inmediatamente  á  cualquier  titulo  ó  por 
cualquier  motivo  de  utilidad  pública, — y  este  es  un  medio  que  se  presta  para  empe- 
zar en  esa  gran  tarea. 
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No  he  »tn;lc  :^  :  jr:ima  de  vir  las  razonrs  que  se  han  opuesto  d  esta  Ley,  por- 
7Ur  m  asistí  á  la  Srsion  anlerior.  asi  es  que  no  sé  si  otros  motivos  poderosos  han 
iailuilo  ir  un  modo  ^rlcaz  en  la  resolución  que  se  pretende  imponer. 

£7  j^'tor  C7ii// irry— El  deb.i:e  en  la  sesión  anterior  sobre  este  asuntj  fué,  no 
darl-  U  esiension  que  tiene  el  articulo  para  autorizar  á  IdS  auioridadríS  de  un 
brpartamento  ¿  denunciar  ti»:rras  que  pertenezcan  á  la  Nación  en  los  drmás  De- 
iart..ta2-nt».'S. 

E¿ie  í\xé  rl  punto  esrucial  dt- 1  debate. 

El  señor  Senador  por  la  Florida  ha  redactado  el  articulo  de  una  manera  que 
salva  todos  los  in>?onvenientes  y  deja  á  cada  Departamento  en  p>}sesiou  de  lo  que 
!e  corresponde:  pero  está  redactado  de  una  manrra,  que  me  parece  que  le  falta 
una  parte  que  esil  en  el  articulo  primitivo,  y  es  que  esas  denuncias  deben  ha- 
í-rse  d'_"  conformidad  e3n  las  leyes  existeuies:  de  conformidai  cjn  las  leyes  de  la 
raairria. 

/:/  se'or  Caravia — Pero  se  sobreentiende  señor  Senador,  desde  que  en  el  Pro- 
veció no  se  derogan  las  leyes  anteriores,  tiene  que  ser  c ju  arreg-o  i  las  exi»- 
lentes. 

E'.  se''Or  Chucarro — Vo  cP?o  que  no  est i  demás  que  se  agregue  k  la  nueva 
rrJacciou. 

Con  respecto  al  principio  que  se  controvierte  de  que  es  justo,  es  arreglado  y 
conveniente  el  que  se  autorice  á  las  autoridades  de  un  Departamento  cualquiera 
pira  ir  á  hacer  denuncias  en  las  demis  partes  del  territorio,  creo,  que  es  amas 
*-■•  Í2:3nven:en(e  icjusí^.  y  es  salir  de  los  limites  que  marcan  las  leyes  anteriores. 

Esas  lierras  qu^r  has'.a  ah-^ra  n-i  se  ci^n«»cen  y  que  son  de  la  Nación  exclosi- 
vimente,  U"  deben  I«»s  que  denuncian  haced"'  sino  ante  el  Poder  Ejecutivo  que 
-5  el  Administrador  General  de  la  Nacii»n,  pi>rque  rsas  tierras  públicas  conocidas 
y  p'-r  conocer,  están  afectadas,  están  coraprnaitítidas,  están  destinadas  para  linar 
olje(«'5  Naci'>3a!es  en  general,  pero  que  estos  <»bjetos  en  general  comprenden  to- 
•í  j3  Io^  Departamentos,  y  por  consiguiente  los  que  las  descubran  est¿n  obligados 
í  presentarse  al  Gobierno. 

El  valor  de  esas  tierras  entra  en  la  caja  Nacional,  y  de  allí  ¡sale  para  atender  i 
Ja?  necesidades  que  tenga  tal  6  cual  Deparlamento,  porque  el  Poder  Ejecutivo  es 
el  administrador  general,  y  esas  tierras  son  nacionales. 

Y  bien:  Sí  son  Nacionales  ¿por  qué  se  ha  de  dar  facultad  á  las  autoridades  de 
ua  Departamento  para  que  denuncien  tierras  en  cualquier  pumo  de  la  Repú- 
blica? 

El^eTior  fíívas — Porque  alli  se  necesitan. 

Ei  *eñor  Chucarro — ¿Porqué  se  ha  de  dar  esa  autorización?  Denúncienlas 
cuando  quieran. 
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No  estoy  por  el  princifio  de  que  las  tierras  estén  üicuUas;  que  no  se  establezcan 
colonias. 

SeQor,  con  respecto  á  eso^  no  tengo  nada  que  observar  al  seQor  Senador  por 
Tacuarembó. 

Yo  soy  uno  de  los  que  han  contribuido  con  todas  aus  fuerzas  á  que  se  bagan 
esas  iglesias,  esos  templos,  pero  con  recursos  propios  de  Deparlamentos  y  con  las 
cantidades  con  que  ha  concurrido  el  Gobierno. 

Tenemos  muy  inmediato  á  nosotros  el  pueblo  de  Santa  Lucia  á  quien  se  di6 
una  Ley  á  petición  de  las  autoridades  de  aquel  Departamento  pora  vender  en 
remate  publico  ocho  manstanas  del  mismo  pueblo  que  estaban  desocupadas, — y 
se  vendieron,  y  la  autoridad  Nacional  estendió  las  escrituras  á  los  que  temaron 
esas  manzanas  por  valor  de  750  $  cada  uua  de  ellasi  cuyos  iiondos,  la  misma  Ley 
los  destinaba  para  la  continuación  de  aquel  templo. — El  resultado  es,  que  el  mis- 
ma pueblo  ha  contribuido  á  tener  un  templo,  y  no  es  un  Departamento,  es  una 
seccioD,  es  un  pueblo. 

Por  eso  es,  que  no  se  nos  venga  que  es  para  el  objeto  de  construir  templos. 

Sefiores;  nadie  es  mas  amigo  que  yo,  de  que  se  rinda  culto  en  los  templos,  pero 
estoy  por  el  principio  de  que  no  se  hagan  con  los  recursos  que  tienen  loa  D^ar- 
tamoDtos  destinados  al  mismo  objeto. 

Yo  entiendo  seüores;  que  las  tierras  no  son  propiedad  de  Jos  Departamentos;  es 
propiedad  Nacional. 

Corriente:  pero  esos  intereses  que  se  dicen  Nacionales  tienen  un  administrador 
general  que  es  el  Poder  Ejecutivo. 

Donde  quiera  que  las  hayan,  denímcienlas  y  vengan  á  llenar  los  trámites  que 
corresponden  y  el  produelo  que  den,  adjudiqúese  si  se  quiere  á  cada  uno  de  los 
Departamentos. 

¿No  seria  mas  justo,  equitativo  y  conveniente  que  se  dijese,  todos  los  terrenos 
que  pertenezcan  á  la  Nación  que  sean  denunciados  sea  por  por  quien  sea,  sea 
por  vecinos  ó  individuos  particulares,  sus  fondos  apliqúense  á  cada  uno  de  los 
Departamentos  á  tales  objetos,  como  la  enseñanza  primaria,  administración  de 
justicia  y  Policías  y  todos  los  demás  ramos  de  que  carece  el  país? 

Puede  decirse  que  sus  habitantes  están  viviendo  como  en  un  desierto  á  escep- 
cion  de  los  pueblos. 

Yo  no  soy  Representante  ni  apoderado  de  un  Departamento  sino  de  todos  en 
conjunto,  como  todos  los  demás  miembros  que  constituyen  el  Senado. 

Mi  deber  no  es  favorecer  ni  propender  al  engrandecimiento  del  Departamento 
de  Paysandú  de  que  soy  Senador:  no  señores,  todo  se  puede  hacer  sin  perjuicio 
de  los  demás. 

No  puedo  permitir  que  se  vaya  á  sacar  recursos  de  alli,  para  ser  adjudicados 
en  beneficio  de  otro  Departamento,  sea  cual  sea  el  objeto. 
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/¡/  ^oor  Oir^wüi — Vo  estoy  d*  aííHrt^  Krlkc  PreáSíMc.  y  tro»  qoe  üidoi 
íLi*í\uhT*n  4^  trKU  Mt«i'>m/l«C¿a&rft  p^rt^ripari  ór:  Iss  opinmus  y  de  la  teoría 
|j;a  <¿Uai;l<;^;í4o  *A  Vslírár  S»ad9r  ;»'^r  Tatrasreail^x — mhn  la  osBreBieacU  de 
«:  tvtír'r//iH  y  ^Mufnt^m  li%  tierrtí  quír  j^ermaxieceii detentadas  por  lai  partieidi 
\^\Hi%wi»^iU%  al  E«Uidfi,  í#ííro  prrosaaitn:*  p>r  jae  pienso  de  ese  modo  » 
fi^  u]/^»%iy¡^í  al  peataxai«rnUi  de  aat/^rizar  á  !a  Juuta  E.  Administralnra  de  Sorl 
para  ubicar  úhtv^  tn  otro§  L^partameDicrs. 

I>a«  tkrrraiy  lo  dije  en  !<i  sesión  anUrrior.  las  tierras  conocidas  eomo  de  pro 
dad  pdblica  eu  U  loayor  parte  de  los  Departamentos  esceptoindose  loi  del  Ul 
6  irhnUtr\z/}%^  %h  sabe  que  hay  {rran  i/>rcíoD.  fiscales  y  conocidas  qne  están  psf 
do  arreridamienU/  al  fisco. 

Ku  lo«  dexuái»  liepartameuto»  del  íuteríor  donde  las  tierras  valen  m¿8  y  di 
tptf'itCi'M  mayor  aliciente,  mm  muy  pocas  las  tierras  fiscales  conocidas,  y  yo 
uühUiíiUh  que  no  encontraba  justo  el  que  la  Junta  de  Soríano  fuese  i  aprove 
irHUh  tierras  íiscalen  que  hubiesen  en  otros  Departamentos  y  que  podrían  aplic 
y  que  neria  muy  justo  ^que  se  aplicasen  en  mejoras  de  aquella  misma  local 
pero  no  aprovecharlas  Departamentos  estraños. 

Sí  hubiese  en  un  Departameatíi  del  centro  muchas  tierras  fiscalesy  no  U 
biese  como  se  ha  dicho,  y  me  parece  que  es  partir  de  una  base  falsa,  quen 
tifrraH  fiscales  en  el  Departamento  de  Soriano,  pero  ¿quién  puede  asegura 
(•II  el  Deparlaniento  de  Soriano  no  hay  tierras  fiscales  detentadas  en  pod( 
partic.ulares? 

Iluy  gran  conveniencia,  en  lo  que  no  puedo  menos  que  convenir  con  el 
Senador  por  Tacuarembó,  en   eslimul  ar  el  celo  de  las  autoridades  locales 
quodescubran  esas  tiei-ras  y  no  permanezcan  detentadas,  y  ese  estímulo  de 
rece  por  completo  si  á  la  Junta  de  Soriano  se  le  autoriza  para  apropiarles  t 
fiscales  conocidas  ya  en  otros  departamentos. 

No  vA  d  averiguar  las  desconocidas;  vá  á  tomar  las  que  están  conocid 
otros  Departamentos,  y  las  del  Departamento  de  Soriano,  quedan  descono 
porque  no  hay  nada  que  estimule  para  practicar  la  indagación  de  esas  tierra 

Es  bajo  eso  punto  de  vista  que  es  preciso  encarar  la  cuestión. 

Por  lo  demás,  estoy  de  acuerdo  con  los  señores  Senadores  por  el  Salto 
cuarerobó. 

¿yuií^n  puedo  desconocer  la  conveniencia  de  que  las  tierras  fiscales  salg 
podor  del  llsco  y  vayan  al  dominio  privado  para  aumentar  las  rentas? 

Ksos  son  principios  muy  vulgares  conocidos  por  todo  el  mundo. 

lViH>  no  os  esa  la  cuosliou.  Vamos  á  averiguar,  donde  están  esas  üerras 
los«  Eso  es  lo  que  hay  quo  estimular,  y  no  se  estimula  sino  por  este  medi< 
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ciendo  al  Departamento  de  Soriano:  SeQores,  se  le  dan  á  Vds.  tanta  cantidad  de 
tierras  fiscales  para  aplicarlas  á  mejoras  de  su  territorio  y  averigüen  donde  es- 
tán. Ya  aparecerán.  Yo  tengo  la  conciencia  de  que  han  de  aparecer. 

Ayer  mismo  se  me  ha  hablado  de  tierras  fiscales  que  se  han  encontrado  en  el 
Departamento  de  Canelones  en  donde  la  propiedad  es  tan  conocida  y  que  parece 
imposible  que  allí  hubiesen  tierras  fiscales. 

La  Ley  que  ha  sancionado  la  Asamblea  General  adjudicando  cierta  porción  de 
tierra  para  el  templo  de  San  Ramón,  ha  estimulado  tanto  el  celo  de  aquel  vecinda- 
rio, que  han  descubierto  tierras. 

¿Como  no  se  han  de  descubrir  en  el  Departamento  de  Soriano  tan  estenso  como 
aquel? 

El  señor  Senador  por  Soriano  ha  tenido  una  buena  idea  cuando  en  su  proyecto 
establece  en  otro  articulo  el  medio  conducente  á  facilitar  las  denuncias  de  lierras 
jLScales  y  es  rebajando  el  precio  de  esas  tierras. 

Yo  creo  que  con  esa  rebaja  de  precio  que  yo  aconsejarla  que  fuese  mayor  el 
celo  de  las  autoridades  y  los  vecinos  de  ese  Departamento  interesados  en  llevar 
á  efecto  esas  obras  públicas,  dará  el  resultado  que  se  tiene  por  imposible. 

Se  dice  que  no  hay  en  el  Departamento  de  Soriano  tierras  fiscales. 

Pero  me  parece  que  es  muy  aventurada  esa  aseveración:  no  las  habrá  conocidas 
pero  si,  sin  qne  se  conozcan. 

Por  otra  parte,  hay  varias  disposiciones;  varias  leyes  anteriores  todas  ellas  con- 
cediendo tierras  fiscales  para  mejoras  locales,  pero  circunscribiendo  su  ubicación 
al  territorio  del  propio  Departamento. 

Ahora  mismo  acaba  de  sancionar  la  Cámara  de  Representantes  cuatro  Proyectos 
de  Ley  que  fueron  de  esta  Cámara,  todos  ellos  en  el  mismo  sentido  y  venir  noso- 
tros á  hacer  una  escepcion  con  el  Departamento  de  Soriano! 

Es  por  esas  consideraciones  que  yo  he  creido  deber  oponerme  á  la  sanción  de 
la  autorización  para  ubicar  tierras  en  otros  Departamentos,  y  pido  á  los  señores 
Senadores  que  han  mirado  la  cuestión  de  otro  modo,  que  la  encaren  como  la  he 
encarado  yo,  y  creo  que  se  convencerán  de  que  no  habrá  conveniencia  en  con- 
ceder esa  autorización. 

El  señor  Bauza — El  señor  Senador  por  Pay sandü  acaba  d  e  establecer  un  prin- 
cipio legal  y  justo  que  ha  servido  también  de  fundamento  para  la  formación  de 
mi  Proyecto. 

Dice  el  señor  Senador,  que  las  tierras  públicas  son  propiedad  esclusiva  de  la 
Ilación. 

El  señor  Chucarro — Claro. 

El  señor  Bauza — La  doctrina  es  tan  legal  que  me  parece  imposible  la  contro- 
versia. Es  la  esencia  de  mi  proyecto,  que  las  tierras  públicas  son  una  propiedad 
de  la  Nación,  y  como  tal,  la  Nación  puede  disponer  de  ellas  á  su  arbitrio  distri- 
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buy^udoías  coíí  «r'juidad  jjero   disjMinieuíii'  comu  ht  dicliü.  Momv  át  cobb  propia. 

Vo  ijü  put^do  adiuitir  seGur  Pi  esiu*jutti.  qutr  se  Laga  cuesüoD  áe  localidad 
tratáudosi'  d'í  Jos  iijleres*'S  g*?üeraJe.^  del  país. 

Los  JJepartaiaeiiios  sou  i^ruales.  uuus  y  otrub  uecesiiaL  prdgreso:  lipy  SoriaDO, 
iiianaua  Míuas.  después  Pay¡»aLdL¿:  cada  udü  ¿  bu  vez.  ka  át  ocurrir  á  la  ]^aeÍDD 
ííu  deinauda  de  lo  que  uecesile. 

Adiniíida  pues,  la  cíociriua  que  esiablece  e)  htthoT  Seuador  por  PayaBudá  de  qoe 
las  tíf-nas  fiscales  p-jrieueceu  á  la  .\ai:iüi;,  uo  h'cy  purgue  guiíarie  al  duefio  déla 
cosa  el  derecho  de  dúrsela   ¿  quieu  le  parezca. 

La  .N'aciou  puede  liaceí  de  lo  que  «s  suyo  lo  que  crea  mas  caxrreuieiilb. 

Coí'testaudo  aliora  á  una  á*-  las  ubse'"\acioLeE  del  seiior  Senador  por  la  Flari- 
da,  debo  manif'ístar.  que  en  mi  pruyeciLi.  no  se  auioriza  á  la  Junia.  sino  al  Poder 
Ejecutivo, 

La  Junta  uo  es  mas  que  el  úr;:aui'  de  ese  Poder  para  ejecutar  sub  di^ott- 
clones. 

Tampoco  la  Junta  del  Ijepanamento  de  Borlan  o  vá  ¿  áenuzícia:  r^nrnpnt:  qne 
sean  conocidos  en  o:ros  Jjepariameui'jfc- 

So  tb  la  menie  del  J^ryyeci.fj  b'ju  Jos  ocupantes  los  qne  han  át  liacer  sos  denan- 
cías  ant»."  la  Juma  aIha;;:adob"  yjr  el  pr-ecío  bajo  que  se  ofrece,  y  aun  esiüy  scgjíro 
que  be  puede  prescindir  odel  Territorio  ¿^  la  l'iep!JÍ»lica.p  porque  las  encuentrea 
en  el  DepanamenLo  de  Sorian  j. 

Las  li«  rras  püilicas  avaluadafc  í  un  precio  bajo  tienen  íácil  saíiia. 

No  v¿  á  necesitar  la  Jü::ia  ce  Soriano.  ;.robabIvmente  recurrir  ¿  oíros  l^epar- 
tam'.ntos. 

Perú  eso  no  importa  reconocer  el  priutipio  de  que  la  Nacjon  daena  absoluta  de 
lo  suyo,  puede  distribuirlo  como  mejor  le  parezca. 

Si  descuijociéramos  la  doctrina,  seiia  preciso  de>coLocer  Luestro  sistema  polí- 
tico V  económico. 

Nosotros  somos  unitarios  por  escel-iicia. 

L.ib  >•  ntas  de  tierras  públicas,  no  esija  adjudicadas  ¿  líl^tul  Ik pariámeDto.  es 
una  propiedad  puranunte  de  la  Nación,  no  íntenien^L  las  municipaliáades:  es  la 
cautil  coiii'in.  y  para  la  causa  comuu  son  esos  mismos  recursos. 

P<»r  e^M  n-jiito,  que  no  nos  lijemos  cual  ts  la  localidad  que  hoy  necesita. — Todos 
vienen  á  la  Nación  rtrlamando  el  derecho  que  deben  tt^ner  cowio  individualidades 
colf-cii\as. 

£i  üHiTior  Cftravta — Kse  d»Techo  no  se  ha  concedido  á  nadi».-  hasta  ahora. 

El  htihor  Bauza — Hay  un  Decreto  del  nfio  07  concediendo  tierras  en  ese  senti- 
do, y  yo  desearía,  seiior  Presidente,  que  dr*  hoy  en  más,  se  estableciese  la  doctrina 
qu«  desarrolló  el  seTiur  Senador  por  Paysandú,  de  que  la  propiedad  nacional  pue- 
d':  distribuirse  á  placer  de  la  Nación. 
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El  señor  Carvc— SeDor  Presidente,  son  de  tanto  peso  las  razones  aducidas  por 
el  seSor  Senador  por  la  Florida,  que  no  me  hacen  vacilar  un  solo  momento  de  mi 
opinión  anterior  en  la  discusión  sobre  este  mismo  asunto. 

Considero  cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  terreno  que  se  vaya  á  asignar  á 
esos  Templos  como  lo  proponeel  señor  Senador  por  Soriano,  odioso  completamen- 
te odioso  seBor  Presidente:  que  cometemos  un  abuso  de  autoridad  quitándoles  á 
los  otros  Departamentos  lo  que  puede  estar  destinado  para  adelantos  locales  de 
los  mismos. 

Se  ha  dicho  que  porque  la  propiedad  es  Nacional,  y  que  el  dueño  es  el  Estado, 
tiene  la  facultad  de  destinarla  á  una  localidad. 

Es  muy  diferente  cuando  el  importe  de  esa  propiedad  entra  en  las  áreas  del 
Estado. 

En  este  caso  se  distribuye  en  la  forma  que  lo  considere  mas  conveniente  el 
Poder  Ejecutivo  conciliaiido  los  intereses  de  todos  los  Departamentos;  pero  nó  en 
uno  solo  señer  Presidente. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  por  la  Florida,  que  hay  cinco  leyes  para  san- 
cionarse. 

El  señor  Carama — Están  sancionadas. 

JEl  sétíor  Carve — O  se  han  sancionado  en  la  Camarade  Representantes  y  todos 
expresamente  concretadas  para  mejoras  de  la  misma  localidad  y  dentro  de  aque- 
llos mismos  límites. 

Se  dice  que  en  el  Departamento  de  Soriano  no  hay  tierras  fiscales. 

¿Y  por  eso  se  pretende  quitárselas  á  otros? 

¿Cómo  se  puede  asegurar  que  no  hay  tierras  fiscales? 

Después  de  eso,  los  argumentos  manifestados  por  el  señor  Senador  por  la  Fio 
rida  son  de  tanta  fnerza  cuando  manifiestan  que  el  modo  de  excitar  el  celo  de  las 
autoridades  y  de  los  mismos  vecinos  que  están  interesados  en  llevar   adelante  la 
mejora  de  su  localidad,  es  estableciéndose  que  sea  en  el  mismo  Departamento. 

Ahi  se  vá  á  ver  si  tienen  el  interés  que  manifiestan. 

Después  de  eso,  en  otros  Departamentos  están  concedidas  para  el  mismo  obje- 
to, ¿y  vamos  á  consentir  que  de  ese  Departamento  vengan  á  quitárselas  para  dar- 
les igual  destino  en  el  de   Soriano? 

No  es  posible. 

Yo  sostendré  el  articulo  con  la  enmienda  propuesta,  y  no  tomaré  mas  parte 
en  la  discusión,  porque  ya  es  demasiado  larga  y  nos  ha  invertido  dos  sesiones  un 
asunto  de  tan  poca  importancia. 

El  señor  Chucarro — No  sé  si  el  señor  Senador  autor  del  artículo  propuesto 
está  conforme  con  la  adición  que  sea  con  arreglo  á  las  Leyes  de  la  materia. 

El  seíior  Caravia — Yo  no  creo  necesaria  la  introducción  de  esa  condición  que 
ha  indicado  el  señor  Senador,  porque  es  claro  que  desde  que  esta  Ley  no  deroga 
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de  fjiogun  modo  las  vigeotes  sobre  tierras  públicas,  no  puede  ser  de  otro  modo, 
qu^  cualquiera  dcDuncia  que  se  baga,  tiene  que  ser  con  sujedoo  i  lo  que  dispo- 
nga las  Leyes  de  la  materia. 

Pero  fii  el  sefior  Senador  por  Paysaodú  insiste  en  creerla  conTeníenfe,  no  haré 
objeción;  la  considero  uoa  espérele  de  reduudancia,  pero  si  el  ador  Senador  cree 
que  faajr  convenieDcla,  no  me  opongo. 

El  tenor  Ckucarro — Las  razones  que  be  tenido  en  primer  logar  aon  porque  en 
el  Proyecto  primitivo  estaba  asi. 

líl  MeTuír  Oxravia — No  hago  cuestión  stCor  Senador,  puede  ponerse. 

El  Menor  Chucarro-^Y  en  segundo  lugar,  porque  babiendo  leyes  sobre  esta 
matí^ria,  es  conveniente  que  se  ponga  con  arreglo  á  las  leyes. 

El  tenor  Carve — Ya  se  entiende  sefior  Senador. 

El  aeTior  Chucarro^hnenOj  pero  es  mejor  que  se  ponga  asi 

El  aelíor  Caraüía-^EMiá  bien;  póngase. 

El  éeñíjr  ñivo*— Como  el  autor  del  Proyecto  y  el  que  tiene  el  bonor  de  la  pa- 
labra aceptaron  la  modificación  del  seCor  Senador  por  h  Florida,  de  la  1*.  parte 
del  artículo,  creo  que  serla  conveniente  y  liasta  de  orden  el  cambiar  la  redaodoa 
es  decir:  establecer  como  lo  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  la  Florida  en  te 
4*.  parte  y  en  el  fundo  dejar  lo  mismo  que  está  establecido  en  el  articulo  del  PrtK 
yccto  de  Ley  presentado  por  el  seOor  Senador  por  Soriano. 

Creo  que  se  puede  hacer  asi. 

¿Tiene  la  bondad  sefíor  Presidente  de  mandar  leer  la  modificación  presentada 
por  el  selior  Senador  por  la  Florida? 

(Se  leyó). 

Hasta  alii  no  más,  basta  tierras  fiscales,  y  agregar  en  cualquier  punto  del  paia 
que  no  sea  el  Departamento  de  la  Capital,  ejidos  y  demás. 

El  señor  Chucarro — Eso  es  lo  mismo  que  estaba  en  el  proyecto. 

El  señor  liivas He  aceptado  esa  modificación  porque  es  aclarar  más. 

¿TieiKj  la  bondad  de  leer  señor  Secretario  la  modificación  propuesta? 

(Se  volvió  á  leer). 

El  scilor  Cnravia — F^s  un  articulo  en  sustitución  señor  Senador. 

El  nei'ior  liivaa — Es  una  modificación  para  mi,  porque  no  varia  el  fondo. 

(S(*  vohuú  á  leer,) 

El  señor  Presidente — Se  votarán  por  su  orden.  En  primer  tármino  el   pre* 

sentado  en  el  proyecto. . . 

El  señor  lU'vas — Va  á  ser  una  dificultad  para  mi,  y  tal  vez  para  otros  cole- 
gas que  pitíusan  como  yo;  porque  si  al  votar  el  articulo  como  está  en  el  proyecto 
fuese  rechazado  llegarla  el  caso  de  rechazar  el  articulo  modificado  por  el  sefior 
Senador  por  la  Florida  y  nos  quedaríamos  sin  ninguno. 

El  señor  Presidente — Si  el  señor  autor  del  Proyecto  se  conforma  con  la  sus*- 


-  429  - 

propuesta  por  el  señor  Senador  por  el  Salto,  en  ese  caso  poaría   obviar- 
i  el  iDConveníente. 

g/    ^eñor  Bauza — Si  seBor  Presidente:  Propuesta  por  el   seBor  Senador  por 
^l  Salto.  Estoy  conforme. 

E/  sc>ior  Riüoa — Propongo  aceptar  la  indicación  del  sefior  Senador  por  la  Flo- 
rida dejando  la  cuestión  de  fondo  como  está  en  el  primitivo  Proyecto. 
Voy  á  precisar  la  moción. 
^  Después  de  tierrasUscales,  aen  cualquier  punto  del  pais  que   se  encontrasen. 
El  señor  Chucarro — Es  lo  mismo. 
El  señor  Carve — Bueno;  él  vá  á  votar  por  eso. 
Se  vota  si  el  punto  eM  suficieniemerUe  discutido  y  es  afirmativa. 
El  señor  Presidente— Y^  &  votarse  el  artículo  sustitutívo  presentado. 
¿El  seSor  Senador  por  Paysandú,  retira  su  moción? 

El  señor  Chucarro — Yo  me  he  conformado  con  la  redacción  que  le  ha  dado  el 
8eBor  Senador  por  la  Florida. 

El  sefior  Presidente  -  Por  el  hecho  queda  retirada  la  moción  presentada  en  la 
sesioD  anterior. 

Elsejl€)r  Silva — En  vista  de  las  esplicaciones  que  se  están  haciendo  sefior  Pre- 
sideote,  creo  que  lo  que  corresponde  es  poner  á  votación  la  enmienda  sustitutiva 
del  articulo  i.°  del  Proyecto  de  Ley. 

¥1  se/ior  Presidente — Se  votarán  por  su  orden.  Primeramente  el  artículo  del 
Proyecto  presentado  por  el  seBor  Senador  por  Soriano. — Si  fuese  desechado,  en- 
trará coQ  la  enmienda  que  se  propone  como  sustitutiva.  Después  en  último  caso, 
el  presentado  por  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

El  señor  Chucarro — No  señor.  Después  del  artículo  1.^  del  Proyecto,  entra  el 
presentado  por  el  señor  Senador  por  la  Florida. 
El  se/ior  ¡Uvas — Yo  creo  que  sufre  un  error  el  señor  Senador  por  Paysandú. 
La  moción  que  tiene  prelacion  es  la  que  sustituye  al  artículo  del  Proyecto. . . . 
El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  sefior  Rivas — Es  porque  habia  dicho  el  señor  Senador  por  Paysandú,  que 
debia  ponerse  á  votación  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  la  Flori- 
da y  uo  es  así.     . 

El  señor  Presidente — Para  obviar  dificultades,  se  voíará  el  articulo  tal  cual  lo 
na  presentado  el  autor  del  Proyecto,  y  en  segundo  término  el  presentado  por  el  se- 
^^^  Sanador  por  la  Florida. 

^^  señor  Rivas — No  apoyado,  sefior  Presidente:  debe  votarse  el  articulo  susti- 
"""^o  que  he  propuesto  y  que  ha  sido  ^aceptado  por  el  autor  del  Proyecto.  Tiene 
^  ^^Cion  sobre  el  otro. 

/^^   señor  Caravia — Yo  no  veo  inconveniente  en  que   se  vote  cualquiera  de 
eilo^ 
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■O    '.',•;-.':  f/.'í'I'«*  rt  'iniMíoií  la  va  á  resolver  el  Senadt). 
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/;/  m-i.iir  l'rfuiílimli'  -l^a  infHít  lio  liace  inds  que  ceHirse  al  Reglamento. 

,*,*•  imlii  I-I  firtli-uh  iliil  l'roywh,  y  en  desechado. 

II  i,i;iiir  l'ri'ñidi-itltf  Hüv.iA  volar  «I  presentado  por  el  seHor  Senador 
lii  I'  !<«(  mIiI|  niii  la  i'[iiiiliuiila  |ii-(i]iiii>sla  por  el  aeílor  Senador  por  el  Salto. 

A7  nrtinr  (  nrni'iii  VA  Ncrior  Scnadiir  por  el  Salto,  no  ha  propuesto  enmíei 
"liiíi  i|iii-  lili  I<iiim<Iii  una  .|iiirl.i!  drl  priitiitiv»  artículo  para  incorporarlo  al  qu< 
|.r"p"'-'>l'i 

i'otarac-  el  presentado  vor  el  seüor  Senador 


i  se  debe  tener  pr 


//    .,  .i,<i    liir.iA      i  >l.i  lucii;  lui  liii;.'!!  Cii¿-s!luü. 

' -'.'  '7  ■¡riirir'ii  jir<i/'iri:\lii  ,--r  rf  .\r'.or  S'.'itn'Júi-  por  h   Floritia  ¡/rom 

I  I  .■..■  íic   l'n:\if/:'ii/f  SI-  í/jf.'/jir/  jn>r  lit  (i/ini'n/na. 
S.    l.-r  .■!  ,i^li.i,!u\\- 

il  .•.•■iii'r  í.iíMfVii  -Ksoank'ulo  qiieda  suprimido. 
!■:/  «fior  IW.iÍili'nte — Kl  .">.'  veuilrá  á  ser  2. ' 
Al  /*'(*  y  /HKif  ('.•(  ih'fcusioit- 

l-'l  «f.itic  CinMftfi — Kii  A  inlerís  de  abiiiitlar  en  fdfilidiides  para  la  averig 
■■ii>ii  di<  tierras  piiMii-ns,  yo  le  propondría  al  sciVr  Senador  aníor  del  Provecto  i 
at>  reiliiji'Si-  la  oifi'a  quo  se  establece  de  $  .'vt,)  pesos:  que  se  quitaren  los  aOO. 
SI  el  luilrtr  ilel  rri>yeela  se  confitmia. .    . 

ÍV  .v."1,'c  Ii,}i4z,i  -N.»  luo  o?i»udré  ya  i  nada   porque  esii  deshecho  el  I 
yeelo. 
Lo  ([no  es  mi  ittoA  est.i  deslrnida.  Lo  deinjs  es  pumo  de  detalle. 
ÍV  jci'.i'r  A.Vfl— No  fsioy  iHMiformecon  lo  que  aoal«  deespresarel  sdlorj 
n.iiK(r  pi>r  S^triano. 
*  No  i'qintue  no  $<<  hará  piTmiiido  hacer  «slensiva  la  denuncia  de  tierras  fiseí 

,     í  en  1,-s  lii  i«As  IViviri-iaif nios  p.«-a  propender  .i  la  Ciiustruocion  de  los  TempkM 

'  ^  A.>riano,  p«í*Je  decirse  que  esia  Lfv  es  inñiil  y  que  va  A  ser  eslérÜ- 

*  V:r  il  .v:::.-ar:.\  orí ;.  j;jf  el  ss;«síva  precio  que  esuKí  fijado  A  las  tierru 


cales,  ha  sido  el  obstáu^ieoBio-  «&ba4¡cbo^  para  que  esaa  tierras  do  bajan  sida 
i)ttuuiGúda«.  ba&U.  ahora. 

Creo  que  la  rebaja  del  precio^  6er¿  tm  aliciente  para  que  esas  denuncias  se 
efectúen,  y  se  realice  la  idea  principal  cual  es  la  construcción  de  los  Templos  con 
el  producto  de  las  tierras  fiscales. 

Creo  que  aparecerán  esas  tierras  porque  si  bien  se  ha  dicho  en  la  discusión  que 
en  el  Departamento  de  Soriano  no  existen,  creo'que  las  haya,  y  creo  también  que 
con  la  rebaja  del  precio  serán  denunciadas,  y  se  concurrirá  con  su  producto  á  lo 
que  se  tiene  en  vista  y  se  propone  en  el  Proyecto. 

El  señor  Chucarro — Como  esta  indicación  que  se  ha  hecho  por  el  sefior  Sena- 
dor por  la  Florida,  no  importa  destruir  una  Ley  que  hay  de  avaluación  de  tierras 
que  establece  que  el  número  sea  10,000$  porque  considero  que  esta  es  una  autori- 
zación especial  para  objeto  determinado,  yo  estoy  conforme  con  la  indicación  que 
se  ha  hecho  para  poner  8.000  %  para  este  caso. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  negativa. 
Votado  con  la  enmienda  propuesta  es  aprobado. 
Puesto  el  articulo  3.**  en  discusión. 

El  señor  Chucarro — No  sé  si  me  equívoco  seficw  Presidente.  —Me  parece  que 
eso  ya  está  establecido. 

Era  en  el  concepto  de  que  en  el  articulo  1 .°  no  se  determinaba  cantidad  para 
uno  y  otro  templo.  Pero  desde  que  se  ha  establecido  por  el  artículo  propuesto  por 
el  señor  Senador  por  la  Florida,  este  lo  creo  innecesario. 

El  señor  Caravia — Yo  considero  también  innecesaiio  este  articulo  seííor  Pre- 
sidente. 

Por  el  artículo  1.**  se  ha  establecido  que  de  las  5.000  hectáreas  de  tierras  fisca- 
les, se  destinan  5.000  para  el  Templo  de  Mercedes  y  2.000  para  el  de  Dolores. 

Creo  innecesario  establecer  en  este  artículo  que  se  repartirán  en  proporción 
de  la  que  tenga  menor  número  de  tierra. 

Yo  creo  que  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  1."  llena  el  objeto  que  se  ha  pro- 
puesto, á  no  ser  que  el  seQor  Senador  por  Soriano  tuviese  algunas  esplicaciones 
qae  dar  á  este  respecto. 

El  señor  Presidente— ¿Eí  señor  Senador  por  la  Florida  hace  moción  para 
qae  se  suprima  este  articulo? 

El  señor  Carve — Yo  apoyo. 

El  señor  Caravia — Si  el  señor  Senador  por  Soriano  no  dá  esplicaciones,  yo  lo 
considero  redundante  y  en  ese  caso  pediría  su  supresión. 
Se  vota  sise  suprime  el  artículo  y  es  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  4.*  que  ahora  es  3.^  es  aprobado  sin  discusión. 
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El  señor  Presidente — El  4."  es  de  orden;  queda  sancionado. 
Orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados^y  con- 
siderar en  i.*  discusión  los  repartidos  números  43  y  16. 
Se  levantó  la  sesión  alas 4  y  10, 


35.'  Sesión  del  13  de  MAYO 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  á  las  i  y  50,  con  asistencia  de  los  señores  MuBoz,  Gómez, 
Chucarro,  Berro,  Carve,  Camino,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda,  se  espide  en  los  Decretos  de  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  referentes  a  los  señores  don  Andrés  Pérez,  don  José  P.  Vidal  y 
don  Francisco  Maciel  y  Sostoa. 

(fíepártayisc). 

Don  Ramón  Irigoyen  ex-Oficial  i.**  de  Policía  del  Departamento  de  la  Capital, 
se  queja  de  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  llenado  los  preceptos  constitucionales 
al  separarlo  del  empleo  que  desempeñaba. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


—  433  — 

El  señor  5úw3(í— Pediría  la  lectura  del  Proyecto  que  mando  á  la  Mesa. 
Se  lee  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado,  etc. 


Artículo  i.""  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  establecer  una  Oficina  de  tier- 
ras públicas,  con  el  personal  suficiente,  adjunta  á  la  Contaduría  General,  cuyos 
cometidos  reglamentará  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  esta  Ley. 

Art.  2.°  El  Poder  Ejecutivo  convocará  á  todos  los  ocupantes  de  tierras  públi- 
cas ó  de  procedencia  fiscal  desde  i  835,  para  que  exhiban  el  titulo  ó  documento 
en  virtud  del  cual  juzguen  tener  dominio  sobre  la  cosa. 

Art.  3.®  Dentro  del  término  de  noventa  días,  contados  desde  la  fecha  de  la 
promulgación  de  la  Ley,  tendrá  efecto  la  presentación  de  que  habla  el  artioulo 
precedente. 

Art.  4.^  Si  vencido  ese  término  no  hubiesen  comparecido  todos  los  ocupantes, 
el  Ejecutivo  podrá  estenderlo  hasta  treinta  días  mas,  como  fatal;  y  esto,  en  con- 
sideración á  causas  de  otro  orden  que  hayan  privado  la  exhibición  total  dentro 
del  primer  plazo. 

Art.  5.°  Concluida  la  próroga  del  artículo  anterior,  los  ocupantes  que  no  hayan 
concurrido  á  cumplir  lo  mandado  por  esta  Ley,  serán  considerados  ocultadores  de 
la  propiedad  pública,  y  los  campos  por  ellos  tenidos  pasarán  incontinente  al  do- 
minio del  Fisco. 

La  relación  nominal  de  los  que  en  este  caso  se  encuentren,  será  enviada  de  ofi . 
cío  por  el  Ejecutivo  á  los  Tribunales  de  la  República,  en  previsión  de  toda  ulte- 
rioridad. 

Art.  6.°  Todo  declarante  de  bienes  muebles  ó  inmuebles  en  campafia,  sin  escep- 
cion  alguna,  es  obligado  al  tiempo  de  efectuar  el  pago  de  la  Contribución  Directa,  á 
exhibir  el  título  del  campo  que  posea;  imponiéndose  una  multa  de  diez  mil  pesos, 
que  se  hará  efectiva  con  el  embargo  de  la  propiedad,  no  declarada,  para  aquel 
que  no  llene  ese  requisito  durante  cuatro  aSos  consecutivos. 

Si  el  titulo  ó  documento  presentado  fuese  de  los  comprendidos  en  esta  Ley,  las 
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Juntas-  EconómicoAdministrativas  darán  inmiHyAfa  cuanta  al  Podar  Sjpcntivo  y 
bajo  la  mas  serla  responsabilidad,  £  los  efectos  del  articulo  5.* 

Art  7.^  Conforme  vayan  compareciendo  los  ocupantes  fiiiipw  imVís  pos  loa  aKtl- 
culos  3/  y  4.*  la  Contaduría  General  les  entregará  un  certificado  provisorio  como 
constancia  de  que  en  su  poder  queda  el  titulo  6  documento  para  la  revisión 

Esa  presentación  podrán  también  hacerla  los  ocupantes  referidos  á  los  Jefes 
Políticos  de  los  respectivos  Departamentos;  y  al  efecto  el  Poder  Ejecutivo  envia- 
rá á  dichos  funcionarios  un  número  de  certificados  impresos  y  sellados  por  Conta- 
duría, dejando  en  esa  oficina  los  talones  comprobatorios. 

ArL  8.^  Inmediatamente  de  recibidos  por  los  Jefes  Políticos  cualesquiera  docu- 
mentos de  los  ocupantes,  los  enviarán  á  la  Contaduría  General  i  loa  fines  prevé* 
nidos  por  esta  Ley. 

Art.  9.^  Las  observaciones  á  que  dé  mérito  un  documento  6  título  recibido,  se 
as^tarán  por  la  oficina  de  Tierras  al  dorso  del  mismo  documento,  precisándolas 
con  claridad  y  escrupulosa  exactitud. 

Art.  dO.  Terminada  la  revisión  de  los  títulos,  el  Poder  Ejecutivo  dará  cuanta  ¿ 
la  Asamblea  General  del  resultado  de  estos  trabajos^  asi  como  da  los  campaS'  qoa 
enb  virtud  de  lo  prescripto  en  el  artículo  5.^  hayaa  vuelto  al  domiaia  legitimo*  del 
Fisco. 

Art.  11.  Durante  el  tiempo  de  la  comprobación  quedan  en  suspenso  laa  tramí* 
taciones  de  denuncia  6  adquisición  de  tierras  comprendidas  en  esta  Ley,  con  es- 
cepcion  de  aquellas  que  hayan  sido  destinadas  por  el  Estado  para  mejoras  mate- 
riales en  los  Departamentos. 

Art.  12.  Tampoco  se  admitirá  por  los  Tribunales  de  la  República  gestión  algu* 
na  que  tienda  á  imposibilitar  la  acción  perfecta  del  Fisco  en  descubrir  su  firo* 
piedad  territorial  ocultada  por  particulares. 

Arf.  13.  Quedan  derogadas  las  leyes  y  disposiciones  que  se  opongan  á  la 

presente. 

Art.  14.  Los  gastos  que  demande  el  establecimiento  de  la  Oficina  de  tierras, 
se  incluirán  en  el  Presupuesto  de  Contaduría,  llevándose  después  al  gene- 
ral de  1873. 

Art.  15.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  12  de  1874. 


Pedro  E.  Bausá.^^ 
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El  se/ñor  Bausa— E\  Proyecto  que  acaba  de  leerse  no  encierra  ninguna  idea 
nueva.  Por  el  contrario  el  tópico  de  tierras  públicas  ha  sido  bastante  discutido 
ayer,  aunque  por  desgracia  el  resultado  fué  malo. 

Hay  un  interés  palpitante  en  que  la  Nación  recobre  sus  bienes. 

La  propiedad  fiscal  en  campaCa  es  ilusoria  porque  el  abuso  que  viene  come- 
tiéndose desde  i  835  con  la  detención  de  campos  públicos,  hace  imposible  toda 
gestión  para  la  adquisición  de  ellas. 

Si  el  Proyecto  que  he  presentado,  no  llena  todas  las  necesidades  que  pudieran 
desearse,  para  salvar  ciertas  dificultades,  me  parece  que  es  bastante. 

Como  es  de  conveniencia  general  lo  que  propongo,  yo  pediría  á  este  Honorable 
Cuerpo  se  sirva  prestarle  el  apoyo,  prometiendo  á  su  tiempo  en  el  debate,  entrar 
en  otras  consideraciones. 

(Ajwyados.) 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado,  se  destina  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Kl  sefíor  Gómez — Hay  varios  asuntos  de  trámite,  de  resolución  fácil,  que  pedi- 
rla á  la  mesa  se  sirviese  someter  al  Honorable  Senado  si  queria  ocuparse  de  ellos 
antes  de  entrar  á  la  orden  del  día:  Todos  son  de  simple  trámite  como  el  de  Ma- 
ciel  y  otros  que  están  en  el  mismo  caso,  incluyendo  el  del  seCor  jubilado  don 
Javier  Laviíía. 

(Apoyado). 

Se  vota  sí  se  ha  de  ocupar  el  Honorable  Senado  de  los  asuntos  que  se  han  ¿U' 
dwadOy  y  es  afirmativa* 

El  señor  Silva — Apesar  de  la  resolución  que  se  acaba  de  tomar  podria  entrar- 
se á  la  orden  del  dia  y  después  de  evacuada  esta,  tratar  de  esos  asuntos  que  son 
de  fácil  resolución.  Entiendo  que  asi  corresponde  y  además  si  mal  no  recuerdo,  s  i 
la  memoria  no  me  es  infielj  generalmente  se  ha  hecho  asi. 

El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  lee  lo  siguiente: 


El  Senado  y  Cámara  de  Represe  gantes  etc. 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  4.*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  disponer  de  las  rentas  gene- 
rales, de  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  destinada  á  la  adquisición  de  dos  frac- 
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eionet  de  terrenof ,  la  una  al  S.  y  la  otra  al  N.  y  O.  del  edificio  de  Aduana  de  la 
Cíodad  del  Salto,  asi  como  también  para  proceder  á  la  construcción  de  almacensí 
y  demás  cecinas  qne  fderan  necesarias  al  mejor  servicio. 

Art  %^  La  soma  es^H^sada  de  dncuenta  mil  pesos,  se  abonará  por  la  B^o^--.^^ 
toria  del  Salto,  en  mensualidades  de  tres  mil  pesos  á  contar  desde  la  aanckm  ^ 
la  presente  Ley,  entregándose  á  la  Comisión  que  el  mismo  Poder  Ejecutivo 
ne,  para  la  compra  de  los  terrenos  indicados,  y  dirección  de  los  trabajos  á 
tíearse  en  la  constrncdon  del  edificio  de  Aduana. 

Art  3.*  Ccmiuniquese,  ete. 


Montevideo,  Abril  2i  de  i874. 


Andrés  RivaSj 

Senador  por  ci  Sallo. 


aKSFORME 


Montevideo,  Abril  24  de  1874. 


Comisión  de  Hacienda. 


llouorablo  Cámara  de  Senadores: 


Las  vistas  del  Proyecto  sometidas  á  la  deliberación  de  V.  H.  por  el  seQor  Sena- 
dor por  el  Salto,  uo  pueden  ser  mas  previsoras.  Se  trata  de  comprar  6  espropiar 
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s  menos  para  el  ensanche  de  la  segunda  Aduana  del  Estado,  que  se  encuentra  hoy 
^citicida  á  un  espacio  insuficiente  y  que  con  el  correr  del  tiempo  costarían  sumas 
1.130  losas,  mientras  que  en  la  actualidad  pueden  adquirirse  en  condiciones  equita- 


]Vo  pueden  ocultarse  á  la  Comisión  las  dificultades  de  la  Hacienda  para  hacer 
ui-evas  erogaciones  ó  tomar  mayores  empeños.  Entretanto  los  gastos  de  carácter 
t^ productivo  deben  esciuirse  de  la  regía  fijada  para  ios  onerosos  que  en  efecto  se- 
L^m,  en  los  momentos  actuales,  á  todas  luces  condenables. 

Ks  de  buena  doctrina  y  de  previsora  administración  la  adquisición  de  propio- 
la.des  que  importan  verdaderas  economías  en  el  presente  y  valores  muy  superio- 
res   para  el  porvenir. 

La  Aduana  del  Salto  paga  mas  de  seiscientos  pesos  de  alquileres  mensualmente 
por  almacenes  particulares  donde  la  fiscalización  ofrece  muchos  inconvenientes 
y  demanda  aumento  de  empleados.  Reconcentrar  pues  en  un  solo  cuerpo,  importa 
fiscalizar  mejor  y  reducir  los  gastos. 

Habiendo  pues  evidente  compensación,  deben  adquirirse  los  terrenos  y  proce- 
der  á  la  construcción  del  Cuerpo  de  almacenes,  y  al  efecto  el  Poder  Ejecutivo 
nombraría  una  Comisión  de  vecinos  del  Salto  encargada  de  la  adquisición  de 
dichos  terrenos,  dirección  de  las  obras  y  aplicaciones  de  las  rentas,  siendo  á 
juicio  de  la  Comisión  un  medio  eficaz  para  hacerse,  todo  con  mayores  ventajas 
par3  el  Estado  y  hasta  para  propender  al  aumento  de  las  rentas  que  se  afectan 
espT"esamente  á  un  objeto  de  evidente  mejora  local. 

F^or  último  abundando  en  consideraciones  sobre  las  ventajas  de  la  mas  eficaz 
fiscalización  á  que  responde  el  pensamiento  dominante  de  este  Proyecto,  la  Co- 
misión cree  que  no  puede  caber  la  menor  duda  en  su  adopción  con  las  modifica- 
ciones que  se  permite  aconsejar. 

Las  rentas  generales  afectadas  yá,  no  se  pueden  distraer  para  otros  objetos  que 
los  determinados.  Preciso  pues  se  hace  buscar  otros  medios,  y  al  efecto  la  Comi- 
sión somete  á  la  deliberación  de  V.  H.  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


•^^ticulo  1.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta  la  suma  de  cin- 
^^^xxta  mil  pesos  en  la  adquisición  de  los  terrenos  colindantes  á  la  Aduana  del  Sal 
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to  y  para  proceder  á  la  construcción  de  almacenes  que  reconcentren  todo  su  ser- 
vicio. 

ArL  2.°  El  Poder  Ejecutivo  afectará  el  exceso  de  la  renta  presupuestada,  á  di- 
cha Receptoría,  y  el  importe  de  los  alquileres  que  actualmente  se  pagan  por  al- 
macenes particulares,  á  adquisición  y  construcciones  proyectadas;  hasta.Ilenar  la 
suma  lijada  en  el  articulo  que  antecede. 

Art  o,^  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aOos. 


Aurelio  Berro ^^ Juan  R.  Gómez.» 


Ptidíslo  en  discusión  general. 

VJ  señor  fíivas— El  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  seííor  Presidente, 
responde  al  verdadero  propósito  que  tuve  en  vista  al  presentar  el  Proyecto  que 
so  linüa  á  consideración  del  Honorable  Senado,  y  este  no  es  otro,  sino  evitar  al 
Erario  público  erogaciones  diGciles  de  hacer  en  los  momentos  críticos  porqae 
alr;»  viesa  el  país  con  el  enorme  déficit  que  tiene  A  su  frente. 

Por  consiguiente,  acepto  de  muy  buena  voluntad  las  modificaciones  presentadas 
por  la  Comisión;  y  en  cuanto  á  la  conveniencia  del  Proyecto  además  de  las  razo- 
nas ya  aducidas  al  fundarlo,  me  haré  un  deber  en  ampliarlas  en  cuanto  sea  posible 
si  es  que  el  Uonoble  Senado  en  la  discusión,  opusiera  algún  inconveniete. 
fj  señor  Presidente— 'Se  votará. 

a; /  señor  Chuca rro --Me  parece  seííor  Presidente  que  estando  conforme  el 
aiilor  de  este  Proyecto  con  lo  que  establece  el  informe  de  la  Comisión,  creo  que  se 
debe  dar  por  retirado  el  primer  Proyecto,  y  entrar  en  discusión  el  que  ha  presen- 
tado la  Comisión,  porque  de  ese  modo  nos  evitamos  entrar  en  dos  discusiones. 

El  señor  Presidente — Se  votará  en  general  sin  perjuicio  de  que  en  la  discu- 
sión particular  entre  el  aconsejado  por  la  Comisión. 

El  señor  Chucarro — Yo  hago  esta  observación  en  vista  de  la  conformidad  del 
autor. 

El  señor  Muñoz — Para  facilitar  la  espedicion  hago  moción  con  arreglo  al  Re- 
iJTlamento,  para  que  el  dictamen  de  la  Comisión  suplante  en  general  al  otro« 
(Apoj/ado.) 
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El  señor  CAucarro— Eso  es. 

El  señor  Munos— Estamos  en  la  discusión  general  del  Proyecto,  y  el  Regla- 
mento autoriza  para  que  en  esta  discusión  pueda  hacerse  moción  y  resolver  la 
Cámara  que  un  Proyecto  suplante  á  otro. 

Se  vota  si  debe  síiplantar  el  Proyecto  presentado  por  la  Comisión  al  del  autor 
y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  Proyedo  en  general  y  es  afirmativa. 

En  discusión  particular  et  articulo  í  «^ 

El  señor  Bauza— Me  parece  que  la  mente  del  autor  del  Proyecto  ha  sido  de- 
terminar dos  fracciones  de  terreno  que  se  hallan  inmediatos  al  edificio  de  Aduana 
del  Salto. 

Como  el  articulo  reformado  diga,  adquisición  dalos  terrenos  colindantes,  yo  digo 
que  no  babria  inconveniente  en  establecer  una  enmienda  diciendo:  en  la  adquisi- 
eion  de  dos  terrenos  colindantes,  respondiendo  de  ese  modo  á  la  mente  del  autor; 
porque  pueden  ser  determinados  terrenos,  y  se  llenarla  de  ese  modo  los  propósi- 
tos que  ha  tenido  el  señor  Senador  por  el  Salto,  si  la  enmienda  es  aceptada. 

El  señor  Rivas — Cuando  acepté  la  modificación  de  la  Comisión,  no  crd  que  era 
necesario  el  establecer  6  precisar  los  terrenos  que  se  debían  adquirir  puesto  que 
como  tengo  conocimiento  práctico  de  la  localidad,  sé  que  no  hay  otros;  que  for- 
zosamente son  aquellos. 

Yo  habia  establecido  en  mi  primitivo  Proyecto  los  lugares  donde  existían  esos 
terrenos,  diciendo,  uno  al  Sud  y  otro  al  Este. 

Me  parece  que  esto  llena  perfectamente  el  objeto. 

Lee  el  articulo. 

Yo  creo  que  es  bastante;  que  está  perfectamente  esplicado;  y  además  porque 
repito,  no  pueden  ser  dudosos  los  terrenos;  son  los  únicos  que  pueden  tomarse  alli 
—  y  que  es  necesario  adquirirlos. 

No  Tela  tampoco  inconveniente  en  que  se  precisase  como  lo  ha  indicado  el  se- 
fior  Senador  por  Soriano,  pero  me  parece  que  no  hay  necesidad. 

El  señor  Bauza— No  tengo  inconveniente  en  retirar  la  enmienda.  Yo  creia  que 
debía  introducirse,  pero  desde  que  el  se&or  Senador  autor  del  Proyecto,  dice  que 
no  hay  mas  que  esos  terrenos,  retiro  la  enmienda. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  2,^ 

El  señor  Rivas— En  este  articulo  yo  me  permitirla  proponer  una  pequeBa  en- 
mienda que  me  parece  se  armonizará  mas  con  el  pensamiento  del  Proyecto. 

En  el  2.®  articulo  del  Proyecto  presentado  se  dice: 

(Lo  lee). 

Autor  del  Proyecto,  yo  entendía  que  era  conveniente,  y  muy  conducente  al  ob- 
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jeto  el  que  estos  trabajos  fueran  dirigidos  por  una  Comisíou  de  ciudadanos  de  allí 
competentes. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  vendría  muy  bien  en  el  articulo  2,'*  agiegar 
esta  parte: — «debiendo  ser  estos  entregados  á  una  Comisión  que  el  mismo  Poder 
Ejecutivo  nombrará». 

El  señor  Presidenie-^Se  dará  lectura  con  la  enmienda  si  es  apoyada. 

Ei  seUor  Go?nez — La  Comisión  en  el  informe  se  ha  permitido  indicar  ese  me- 
dio porque  cree  que  en  el  Cuerpo  de  la  Ley  no  se  puede  introducir  nada  que  im- 
porte una  especie  de  reglamentación  que  corresponde  al  Administrador  que  es  el 
Poder  Ejecutivo. 

Esa  es  la  razón,  porque  ha  cuidado  no  poner  nada  en  el  cuerpo  de  la  Ley  que 
importe  una  especie  de  usurpación  de  derechos  que  no  le  corresponden  al  le- 
gislador. 

Yo  creo  que  el  medio  indicado  es  muy  bueno  y  el  Poder  Ejecutivo  lo  adoptará 
desde  luego  porque  es  el  medio  mas  conducente  para  realizarse  esas  obras,  tanto 
mas  cuanto  que  están  fuera  de  su  vigilancia  en  un  Departamento  de  la  Repú- 
blica. 

Pero  si  el  Honorable  Senado  cree  que  puede  introducirse  esa  modificación,  la 
Comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptarlo,  al  menos  por  mi  parte. 

K¿  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  del  seiíor  Senador  por  el 
Salto? 

El  señor  Bauza — Apoyado. 

/  /  ffeñor  Presidente — Vá  á  leerse  y  se  pondrá  en  discusión  conjuntamente  coa 
el  articulo. 

Se  leijó. 

En  discusión. 

El  señor  Muñoz — Vo  creía  y  opinaba  que  la  Comisión  de  Hacienda  habia  ido 
hasta  donde  podia  ir  indicando  en  su  informe  uno  de  los  medios  de  ejecución  de 
que  podría  echar  mano  el  Poder  Ejecutivo  para  proceder  convenientemente  á  la 
percepción  de  esos  fondos  y  su  inversión.  Pero  determinar  en  la  Ley  la  existencia 
de  una  Comisión  así  incidental  sin  determinar  que  esa  Comisión  es  gratuita  6 
compensada,  me  parece  que  no  es  del  resorte  del  Cuerpo  Lejislativo  imponer  al 
Ejecutivo  que  haga  uso  de  la  voluntad  espontánea  de  los  ciudadanos  por  medio 
de  una  prescripción  de  la  Ley. 

Nosotros  no  podemos  imponer  obligaciones  gratuitas  sino  para  deberes  políti- 
cos; pero  para  actos  administrativos,  no  tenemos  facultad. 

El  Poder  Ejecutivo  es  el  que  tiene  los  medios  de  nombrar  Comisiones. 

Sí  ellas  aceptan,  entonces  procede  á  hacer  uso  de  ese  medio  económico  y 
conveniente. 
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Por  eso  creía  yo,  que  depende  de  la  buena  voluntad  del  administrador,  no  omi- 
tir ese  medio,  pero  que  no  se  puede  imponer. 

En  ese  sentido  creo  que  es  mejor  no  poner  nado. 

El  señor  Rtvas — No  haré  cuestión  seííor  Presidente,  sobre  la  modificación  pre- 
tendida por  mi. 

Creo  que  el  señor  Senador  por  Montevideo  ha  esfai)lücido  bien  la  cuestión  . 

Yo  lo  hacia,  sin  pensar  que  eso  poiria  i:np  )rtar  invadir  facultades  que  no  son 
del  Honorable  Senado. 

Por  consiguiente  me  conformo  con  lo  qaenUiá  c:insi(leraci()n  du*!  S^rínad )  y 
como  está  presentado  por  la  Comisión. 

Creí  que  eso  facilitaba  mas  la  operacJon:  ¡ni*  parecía  que  era  ^\  espediente  mas 
apropósíto  para  llegar  al  objeto. 

Por  consiguiente  retiro  la  moción  pres«'nía:ia. 

Se  vota  el  articulo  y  es  afirmatha. 

El  seíior  Presidente — El  5.°  es  de  órdtMi. 

Queda  sancionado  en  i,"  discusión. 

El  señor  Cfiucarro — Como  no  se  han  he^Ii)  observaciones  al  Proyecto,  sino 
que  tienen  el  convencimiento  todos  los  señores  Senadore*  de  las  ventajas  que  se 
obtendrán,  yo  hago  moción  pan  qu(»  se  cmsidiTo  resuelto  en  una  sola  discusión. 

(Apof/ados), 

Se  vota  esta  moción  //  es  aprobrii  i  proclaia'(ii.lf)33  fiancimiain  el  Proyenlo, 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.®  Para  abogar  ante  los  Juzgados  y  Tribunales  de  la  República,  no 
86  exijirá  mas  requisito  que  el  título  ó  poder  que  acredite  la  personería  del  liti- 
gante. 


Art  2.^  DerógaDse  todas  las  disrposiciooes  aniericfpe»  qm  «e  ■yyugiB  á  la 
presente  Ley. 
Art  3.*  ComaDiquese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  27  de  Febrcpro  de  1874. 


Velazco. 

EManMao  B.  DuraUj 

Sccí^tai-io. 


alNFORMK 


Coraision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^ 
estableciendo  la  libertad  de  abogar  ante  los  Tribunales  de  la  República  sin  mas 
requisito  que  el  título  6  poder  que  acredite  la  personería  del  litigante,  no  es  mas 
que  el  complemento  de  la  libertad,  reconocida  por  la  legislación  vigente,  de  los  H« 
ligantes  para  presentar  sus  escritos  sin  fírma  del  Letrado. 

El  efecto  práctico  de  este  Proyecto  convertido  en  Ley,  será  estender  la  libertad 
de  defensa  aun  á  los  casos  en  que  el  litigante  haga  oso  del  derecho  de  hacerse  re* 
presentar  por  apoderado. 

Las  razones  de  orden  público  que  puedan  aducirse  para  justificar  la  limitación 
de  ese  derecho,  no  pueden  pesar  tanto  como  las  que  militan  en  favor  de  la  plena 
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libertad  del  litigante  para  confiar  la  defensa  de  sus  derechos  á  quien  merezca 
su  mejor  concepto  y  plena  confianza. 

La  Comisión  pues,  no  vacila  en  aconsejar  la  sanción  del  Proyecto  sin  alteración 
alguna. 


Montevideo,  Mayo  5  de  1874. 


José  Maria  Mwoz— Andrés  fíivas^. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Muñoz — El  Proyecto  de  Ley  que  está  á  la  consideración  del  Honora- 
ble Senado,  no  viene  á  introducir  una  gran  innovación  como  lo  dice  la  Comisión 
en  su  informe. 

No  hace  mas  que  estender  á  las  causas  en  que  los  litigantes  se  hacen  repre- 
sentar por  apoderados,  la  facultad  de  defenderse  sin  firma  de  Letrado,  sin  cons- 
tancia de  la   intervención  del  Letrado  pudiendo  entonces  hacerlo   por  si  mismo 
ó  por  medio  de  una  persona  á  quien  se  decida  á    confiar  la  defensa  de  sus  de- 
rechos. 

Admitida  como  está  la  defensa  libre,  cuando  un  litigante  se  presente  por  si 
mismo  ya  no  quedan  en  pié  suficientes  razones  de  orden  público  como  es  la  re- 
gularidad de  los  juicios,  para  que  no  puedan  ejercer  esa  defensa  sin  necesidad  de 
la  firma  de  abogado  patentado  en  el  caso  de  haber  nombrado  un  apoderado. 

Nadie  será  mejor  tutor  de  sus  derechos  que  el  mismo  interesado.  El  verá  á  qué 
a{k)derado  confia  la  jestion  de  sus  derechos  y  tomará  sus  garaotias  para  que  es- 
tos derechos  no  sean  mal  defendidos  ó  espuesto3  á  otros  riesgos. 

Quedan  en  pié  todas  las  garautias  establecidas  por  las  leyes  respecto  á  las  per- 
sanas  incapaces;  quedan  en  pié,  porque  como  las  autoridades  no  pueden  emplear 
sino  los  peritos  patentados  para  las  operadocieS),  na  están  en  el  caso  de  hacer 
apreciaciones  intimas  de  confiana&a. 

La  innovación  pues»  no  imperta  otra  e<>sa  como  ka  dicbo  que  no  poner  una  U- 
mltaeion  inconsistente»  infunidada  ¿  los  litigantes  podiendo  ellos  miamos  cuando 
38  presenten  por  si  mismos ,  no  oci^ar  Ahogado. 
La  opinión  publica  clama  por  la  libertad  de  defensa»  con  tasia  mas  razón  cuan- 
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to  que  nunca  faltan  Abogados  patentados  que  prestan  su  firma  á  los  que  no 
lo  son. 

Por  consiguiente,  ni  aun  la  prohibición  se  hace  efectiva. 

Por  estas  razones  y  por  la  tendencia  que  envuelve  el  Proyecto  al  establecer  la 
libertad  profesional  del  ramo,  la  Comisión  no  ha  trepidado  en  aconsejar  la  sanción 
del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  en  los  términos  que  ha  sido  re- 
mitido. 

/:/  señor  Silva — Supongo  que  ha  terminado  el  señor  Senador? 

El  iteñor  Muñoz — Si  seííor. 

El  se.lor  Siiva — Si  por  un  momento  creyese  que  el  Honorable  Senado,  estu- 
viese en  actitud  ó  tuviese  la  opinión  de  rechazar  este  Proyecto,  yo  me  apresura- 
ría á  pedir  su  desechamiento  por  considerarlo  inútil  y  por  considerar  que  las  me- 
joras que  viene  á  establecer  sobre  nuestros  Hberalisimos  procedimientos  judicia- 
les, son  de  tan  insignificatite  importancia  que  no  compensa  el  desorden  y  el  des- 
arreglo que  vá  á  introducir  en  la  pr  Íctica  de  nuestro  foro. 

En  efecto  seííor  Presidente,  el  articulo  4."  está  redactado  de  tal  manera  que  es 
difícil  encontrar  su  sentido.  Sin  embargo  por  el  informe  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación se  viene  á  saber  lo  que  quiere  decir. 

El  artículo  4."  dice. 

(Lo  lee). 

Yo  entiendo  que  ese  articulo  dice  (y  creo  que  no  se  puede  entender  de  otra 
manera),  que  sea  el  apoderado  ó  el  mismo  individuo,  necesita  acreditar  su  perso- 
nería. 

Sin  embargo,  la  Comisión  esplica  que  no  es  eso  lo  que  dice  el  articulo. 

(Lo  vuelve  á  leer). 

¿No  es  eso  lo  que  dice  el  artículo? 

Sin  embargo,  parece  que  ese  es  el  espíritu. 

Pues  bien;  si  los  que  se  presentan  á  abogar  no  conocen  los  trámites  legales  del 
juicio,  natural  es  suponer  que  sus  peticiones  van  á  estar  en  completo  desorden 
y  que  van  á  prolongar  de  una  manera  indefinida  los  juicios. 

Es  para  prevenir  esos  grandes  inconvenientes  señor  Presidente,  y  los  que  ven- 
drán á  contrariar  real  y  verdaderamente  el  verdadero  interés  público,  que  mas 
adelante,  después  que  aduzca  otras  razones,  voy  á  proponer  la  modificación  del 
articulo  que  me  reservo  leer  mas  adelante. 

Repito,  que  si  creyese  que  el  ánimo  del  Senado  estuviese  de  acuerdo  para  re- 
chazar este  Proyecto  por  considerarlo  inútil,  desde  luego  me  apresurarla  á  pro- 
poner su  desechamiento,  porque  considero  que  no  viene  á  llenar  una  necesidad, 
ni  viene  á  hacer  liberal  la  práctica  de  nuestro  foro. 

¿Qué  sucede  actualmente,  señor  Presidente? 
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Actualmente  el  litigante  que  se  presenta  por  si  mismo  como  ha  dicho  el  señor 
Senador  por  Montevideo,  no  necesita  hacerse  acompañar  de  firma  de  Letrado. 

Esa  solo  se  exije  cuando  se  litiga  por  medio  de  apoderado,  y  en  ese  caso  es  que 
€86  requisito  es  necesario. 

Por  consiguiente,  el  litigante  actualmente  se  puede  presentar  por  si  mismo  y 
•defenderssft  y  tiene  completa  libertad  para  la  defensa. 

En  esa  parte,  que  hasta  parece  inüti!  decirlo,  la  libertad  es  completa.  El  Proyec- 
to no  viene  á  innovar  nada. 

Nuestra  Ley  como  he  dicho  anteriormente  es  liberalísima  como  no  puede  serlo 
mas  y  su  ampliación  por  medio  que  el  Proyecto  propone,  no  propende  como  tuve 
el  honor  de  decirlo  sino  á  introducir  el  desorden  y  el  desarreglo  de  lás  cuestionen 
y  tal  vez  haciendo  mas  dispendlys  esas  cuestiones  y  de  mas  dificüsolucion. 

Es  que  se  podría  decir  que  cuando  eso  sucede  el  Juez  puede  obligar  á  que  ios 
escritos  se  presenten  con  firma  de  Letrado  como  sucede  actualmente 

Pero  desde  que  en  el  Proyecto  en  discusión  no  se  admite  eso,  por  el  fontrario 
se  niega,  cno  vá  á  traer  los  inconvenientes  ó  desarreglos  en  las  cuestiones  que 
estoy  esforzándome  por  demostrar  y  traer  el  convencimiento  al  ánimo  del  Se- 
>nado. 

Para  prevenir  pues  esos  inconvenientes  hasta  cierto  punto  señor  Presidente,  es 
que  voy  á  proponer  un  articulo  adicional  admitiendo  el  1."  de  esta  Ley  tal  cual 
está  escrito. 

Me  parece  indispensable  la  adición  que  voy  á  proponer  para  que^no  le  produzca 
inconvenientes  y  perjuicios  que  yo  me  anticipo  á  augurarle  á  este  Proyecto  si  por 
desgracia  llegase  á  convertirse  en  Ley. 

El  articulo  que  propongo  y  que  le  estimaría  al  señor  Secretario  se  sirviese  leer, 
^es  el  siguiente. 

Me  anticipo  á  leerlo  antes  que  haya  llegado  la  discusión  particular,  para  que 
mi  voto  en  general  no  inplique  la  aprobación  de  esta  Ley,  sino  con  la  condición 
de  que  ha  de  llevar  esta  modificación. 

Voy  á  permitirme  pues,  leer  esa  modificación. 

El  articulo  que  propongo  dice  lo  siguiente: 


'  «Solo  caando  el  desarreglo  de  las  peticiones  perjudiquen  &  la  mejor  y  mas 
breve  tramitaciofi  de  los  juicios,  se  exigirá  á  mas  de  aquel  requisito  el  que  esas 
peticiones  se  autoricen  por  firma  de  letrado  matriculado.)» 


No  tengo  inconveniente  después  de  esta  salvedad,  de  prestarle  mi  voto  en  gene- 
ral, porque  creo  que  no  perjudica  adherirme  al  pensamiento,  y  que  en  la  discu- 
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sion  particular  se  introduzca  esta  enmíeuda  ú  otra  que  venga  á  salvar  los  incoD- 
venientes  de  que  á  mi  juicio  adolece  el  Proyecto. 

El  señor  Rivas — Es  á  mi  juicio  inadmisible  la  proposición  que  acaba  de  hacer 
el  sefíor  Senador  por  Minas. 

Estamos  en  la  discusión  general,  no  hemos  llegado  ni  aún  al  primer  articulo, 
y  sin  ombargo,  él  propone  una  adición  al  2.**  aríiculo. 

Creo  que  lo  que  conviene  hacer,  es  ocuparse  de  la  cuestión  como  está  presen- 
tada, sin  que  esto  impida  al  señor  Senador  proponer  la  enmienda  cuando  llegue  el 
momento  de  la  discusión. 

Por  consiguiente,  croo  que  no  se  puede  tomar  en  consideración. 

El  señor  Chucarro — El  Proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara  al  Honorable 
S»Miado  está  en  discusión  general,  y  meditando  un  poco  sobre  él,  se  comprende 
que  es  materia  en  mi  concepto  que  no  debe  entrar  en  discusión  particular,  y  que 
íísr  l^royucto  d(?be  ser  desechado  en  general,  porque  no  encuentro  ninguna  dispo- 
sición que  me  persuada  que  conviene  la  idea  que  se  ha  tenido  en  vista,  que  es  dar 
la  defensa  libre  á  todo  el  mundo. 

Entonces,  seHor  Presidente,  ¿qué  papel  hace  entre  nosotros  !a  clase  de  abogados^ 

Ante  un  Juez  ó  ante  un  Tribunal  donde  se  presente  un  individuo  particular  ha- 
ciendo la  defensa,  ¿qut  disposiciones  puede  ejercer  aquél  Juez  ó  aquél  TribunaF 
cuando  el  defensor  es  el  mismo  individuo  y  que  no  tiene  conocimiento  ninguno  de 
las  Leyes  porque  no  es  del  foro,  ponjuí*  no  tiene  en  su  defensa  cómo  hacer  refe- 
rencias debidamente  para  sostener  la  razón  que  tenga? 

Tanto  el  abogado  de  una  parte  como  de  la  oirá,  ha:i  invertido  su  tiempo  eo 
estudiarlas  leyes  y  tenerlas  en  su  (conocimiento  para  aplicarlas  en  las  defensas 
que  está  encargado  de'hacer. 

Cuando  se  deja  una  libertad  tan  ilimitada  como  esta  para  la  defensa  iqué  aper- 
cibimiento, cómo  puede  un  Tribunal  hacer  que  uno  de  los  litigantes  que  por  si 
mismo  se  presenta,  tal  vez  faltando  á  los  deberes  y  al  orden  que  corresponde  se- 
guir en  esos  casos  que  son  de  mucha  trascendencia  y  gravedad  por  cuanto  se 
ventilan  en  esos  negocios,  el  honor,  los  intereses  y  todo  lo  mas  sagrado  que  tiene 
la  sociedad? 

No  soy,  ni  tengo  conocimientos.  Felizmente  entre   nosotros  tenemos  hombres  - 
de  esa  clase.  Esos  son  los  que  pueden  manifestar  mas  competentemente  los  con- 
ceptos que  acabo  de  decir  al  oponerme  á  que  entre   este  Proyecto  ¿  discoaíoD  - 
-eneral. 

En  mi  concepto,  desvirtúa  toda  la  tramitación  judicial. 

Desearía  oír  al  sefíor  Senador  por  Montevideo,  como  competente  que  es  c» 
el  asunto. 

Esto  se  me  ocurre  á  mi  como  simple  lego  en  la  materia,  que  el  Proyecto  w- 
inadnúsible  en  la  discusión  particular,  y  hago  moción  para  que  sea  desechado. 


—  447  — 

Si  Beñor  SKíms— Pido  la  palabra* 
El  señor  Berro — Pido  la  palabra. 

MI  éeMior  Suva — HaUa  pedido  la  palabra  para  faaeer  modoa  para  foe  la  diaeu- 
^ion  sea  libre. 

(Apoyado.) 

La  naturaleza  del  debate  exije  que  la  discusión  sea  Ubre  en  general,  porque 
como  se  compone  de  un  articulo  el  Proyecto,  se  concibe  fácilmente  que  es  indis* 
pensable  que  la  discusión  sea  libre. 

Esta  es  la  razón  que  tengo  para  pedirlo  asi. 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  Berro — Aunque  no  pertenezco  sefior  Presidente  al  gremio  á  que  se 
ha  referido  el  seBor  Senador  por  Paysandü,  buscando  en  este  Proyecto  de  Ley  los 
inconvenientes  que  han  indicado  algunos  sefíores  Senadores,  no  los  encuentro. 

El  articulo  4.^  dice: 

(Lo  lee). 

No  tiene  nada  de  extraordinario;  no  tiene  nada  que  pueda  producir  una  pertur- 
bacion  generaL 

Se  dice,  y  se  dice  con  razón,  que  los  abogados  conocen  generalmente  mas  en 
materia  de  leyes  que  la  generalidad  de  los  individuos. 

Pero  eso  que  puede  ser  un  hecho,  no  eocuentro  que  sea  absolutamente  necesa- 
rio que  esto  sea  asi. 

No  todos  conocen  las  Leyes,  pero  la  generalidad,  conoce  las  bases  de  esas  Leyes 
la  idea  primitiva  de  la  justicia. 

El  que  deflende  sus  derechos  sabe  muy  bien  si  tiene  razón  ó  no  liene  razón, 
aabe  que  debe  haber  Leyes  aunque  no  las  conozca,  que  apoyen  sus  derechos  si  los 
tiene,  y  por  consecuencia  puede  defenderse  esos  derechos  oon  vigor  en  ciertas 
ocasiones,  tal  vez  con  mas  eficacia  que  los  mismos  abogados  que  no  ae  han  pene- 
trado del  asunto. 

Por  otra  parte,  no  se  prohibe  aquí  que  los  abogados  intervengan  en  esas 
defensas. 

El  que  no  sepa  cual  es  su  deredio  6  qué  leyes  ti^ne  en  su  apoyo,  ese  ocupará  á 
un  abogado  para  que  lo  defienda,  y  se  presentará  patrocinado  por  él,  ó  dará  su  po- 
der á  un  abogado  ó  A  un  proenrador  que  generalmente  «está  versado  en  las  Le- 
yes: 8in6  se  defenderá  por  si  mfcntno  si  se  juzga  capaz  de  defenderse.  Sí  cree  que 
no  es  capaz  de  hacerlo  buscará  una  persona  en  quien  encuentre  esas  dotes  de 
capacidad. 

Pero  exijirle  precisamente  que  en  caso  de  dar  poder  qne  es  el  nbjeto  príndpal 
^  eita  Ley,  sea  el  ap<Mlerada  aoompafiado  dd  ahogado,  es  penarle  unarén^ra  y 
caosvle  tal  vei  penvick»,  p«r  estar  tal  vez  impedido,  pnr^ine no  aieoqne  el  in4i« 
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''.i\i'j  ¡tjird  d'.-f-iíil-ír.síí  \nv  si  av.s  ii  >.  pjade  «.-star  lejos  de  ti^.ii;  pueJe  na  conve- 
íiirJe  vfíijír  al  centro  de  la  ciudad  á  def«?nderse. 

■Sí  ijíia  persona  se  considera  capaz,  que  no  necesita  de  abogado  ¿porqué  razón 
re  !e  ha  de  obligar  á  hacer  gaslos  con  el  abogado? 

K!  abogado  no  es  una  entidad  necí^saria,  y  precisamente  el  objeto  que  se  pro- 
pyTje  '•!  Legislador  cuando  propone  hacer  leyes  claras  y  concisas,  es  que  los- 
indi".  í'Juos  no  precisen  di?  abogados  para  defenderse. 

K>  ííirnpiemeníe  lo  que  h^nia  que  decir. 

í  if/Oi/^ffifjJ. 

I.l  íffiTtftr  Mu  oz — VA  seilor  Senador  por  Cerro-Largo  me  ha  despuntado  (perml- 
!  :•*  \:v:  la  fMiabra)  en  las  principales  ol>Si?rvaciones  que  me  tocaban  hacer. 

."."'j  hay  una  gran  innovación  dije:  todas  esas  objeciones  que  se  han  hecho  con- 
tra ••!  P'-oví'cto  í*n  discusión  no  vienen  á  estrellarse  contra  él,  vienen  a  estrellar- 
-•  'o;jtra  lo  que  f  xístp. 

li  .;.  los  litigantes  puí'd'.'n  líp'sentars.' por  si  mismos;  defenderse  ellos  6  auxí- 
!;-•:  v:  f;o  •  quien  quíí»ran,  firmando  (dios  los  escritos:  están  en  su  derecho,  y  esto 
í-v'.',;  desde  que  había  una  b^gislac¡í)ii,  ciiaiii'o  aqui todavía  dominaban  los  fueros 
'í-  <  'a?'-.  so';i¿i!í?s.  d"  gr«-:nio,  y  (^^s•^*  eiif  jíic^s  se  han  venido  pesando  y  contra 
;r-;..ii  l'i  I ;»  ín';onv'<;ni»'nles  á  salvar  dt»  orden  publico  en  la  regularidad  de  los  jui- 
':;->.  ';  ;íi  \:\H  v<-nt;ijas  d»?  los  litig mies  (1».;!  puj'hlo,  de  aqueüos  para  quienes  esta 
"/  ?h''.':ida  la  juHtjí;i;i,  y  noli.iy  (í¡<mií:¡;i, y  va)  hay  orden  público  que  pueda  ponerse 
arr/ía  d*;  la  aprí-elacioii  di;  sus  prf)pií)s  d»'n'olios  por  (d  interés  individual  por  los 
dí-t  i!!<*s  y  <''itijílios /i  qui-  dfsci«Mid<'  «1  interesínlo. 

i'íira  oponerse  al  l'roveclo,  ««s  prei-isf^  e:i('i):itrar  razones  tan  poderosas  de  ór- 
d»*ii  público  quíf  vrngan  á  <*siabh.'c»'r  qu»»  ciiand»)  se  preseiíte  la  parte  por  si  mis- 
ma tienen  que  acallarse  to  Ií»s  los  inconvenit'níes  de  orden  público,  pero  cuaoda 
se  presente  por  medio  de  apoderado  entonces  renace  la  necesidad  de  buscar  un 
abogado  patentado. 

Eso  es  limitar  el  derecho  de  hacerse  representar,  que  es  un  derecho  sagrada 
también. 

Como  cuando  yo  me  presento  por  mi  mismo  no  se  me  exije  ninguna  garantía, 
no  se  me  ponen  inconvenientes  de  orden  de  juicio;  todo  cede  ante  la  razón  su- 
prema de  que  nadie  ha  de  conocer  mis  derechos  mejor  que  yo. 

¿Qué  razón  hay  para  que  cuando  yo  elija  una  persona  que  me  merezca  ua 
concepto  muy  superior  á  mi,  por  la  inteligencia;  no  me  permite  el  derecho  de  de- 
fenderme por  quien  yo  quiera,  6  que  reciba  el  apoderado  mis  propias  inspira- 
ciones? 

Después,  en  países  democrácticos  en  donde  los  [ciudadanos  tienen  que  conocer 
sus  derechos  políticos;  que  participan  con  su  concurso  de  la  organización  de  loa 
poderes  públicos,  icómo  se  les  considera  incapaces  de  defender  sus  derechos  sia 
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necesidad  del  ejercic'o  profesio  lal?  ¿Cuántos  hombres  por  otra   parte,  sin  estar 
patentados  porque  la  patente,  eJ  diploma,  no  hace  mas  que  establecer  unapresun- 
^  cion  de  saber,  pero  que  por  sí  solo  no  !o  constata,  cuantos  hombres  de  aptitudes 
bastantes  se  encuentran  en  la  imposibilidad  de  rendir  ese  servicio? 

Conocen  el  derecho,  se  contraen  á  eso,  son  aptos,  entretanto  les  falta  la  patente 
que  puede  tener  alguna  nulidad  por  haber  estado  muchos  años  en  los  bancos 
Universitarios,  á  quien  es  preciso  que  esas  capacidades  se  humillen  á  comprar  la 
firma. 

Si  me  fuera  permitido  hacer  una  alusión  personal  yo  diría,  ¿cómo  me  puedo 
considerar  con  mayores  aptitudes  como  abogado  por  haberme  resignado  al  cabo 
de  mis  aSos  á  ir  á  sentarme  4  los  bancos  del  aula  de  procedimientos  para  obtener 
mí  diploma?  No  creo  haber  adquirido  en  algunos  cuantos  meses  las  aptitudes  que 
puedo  tener  como  abogado;  y  entretanto  antes  de  llegar  á  obtener  mi  diploma, 
he  tenido  no  diré  que  humillarme,  pero  solicitar  la  firma  que  encubriese  mis 
pobres  producciones.  Declaro  pues,  que  tiene  alcance  la  prohibición. 

Ya  se  ha  reconocido  de  antemano  que  es  sagradísimo  el  derecho  de  defensa 
por  sí  mismo  y  entre  los  medios  de  defensa  entra  el  designar  h  persona  á  quien 
se  quiera  encomendar  la  gestión  de  sus  derechos. 

Los  inconvenientes  que  se  ponen  de  orden  público  en  la  regularidad  de  los 
juicios,  son  subsanables  por  otros  medios. 

No  estaría  distante  de  aceptar  la  indicación  esa  ni  otra  con  tal  que  no  obste  á 
la  liberlad  de  dníi-iisi. 

Pero  esos  inconvenientes  existen  hoy. 

Los  peticionarios  ante  los  Tribunales  presentándose  por  si  mismos  no  tienen 
necesidad  de  hacerse  acompañar  de  abogados. 

Por  consiguiente,  preferible  sena  no  ocuparse  de  esos  inconvenientes  en  la 
presente  Ley  que  no  hace  mas  que  levantar  una.  prohibición, — dejando  á  los  Tri- 
bunales con  la  facultad  que  tienen  para  imponer  la  regularidad  en  los  juicios  que 
tramitan  ante  ellos. 

Las  profesiones  liberales  sefíor  Presidente,  son  las  que  menos  dependen  de  los 
diplomas. 

Por  otra  parte,  la  profesión  del  abogado,  no  solamente  consiste  en  su  inteligen- 
cia, y  en  sus  conocimientos;  consiste  en  su  moralidad,  probidad,  y  estas  cualida- 
des morales  no  son  las  que  se  patentan  en  la  universidad,  porque  allí  no  se  pueden 
constatar  sino  presumirse  solamente. 

No  veo  pues  que  sufra  el  interés  público,  ni  aunque  sufriera  habría  razón  pa- 
ra limitar  el  derecho  individual  de  defenderse  por  sí  mismo,  porque  en  los  medios 
de  defensa  entra  el  auxiliarse  de  las  personas  y  de  los  conocimientos  de  las  per- 
sonas  que  merezcan  su  confianza,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo. 
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Un  comerciante  en  operaeionfls  eompUc&das  tn  medio  práctico  {digamos  l 
duda  encontrar  la  aatiftaccion  de  bus  dereeihoa,  no  debe  qnedar  rcdaddo  á  a 
haciendo  iDdlcaclonea  qne  el  abogado  puede  aer  que  no  lepa  apreciar  el  nu 
en  la  aplicación  de  aquel  caso. 

jQoé  ea  mai  natural,— ^ua  el  abogado  se  haga  suplir  á  iadlcacion   de  él, 
interesado  se  haga  auxiliar  de  la  ciencia? 

La  defensa  libre  ea  declarar  á  cada  ano  en  su  lugar.  El  cauto,  el  sensato  sa 
cómo  ha  de  defender  sus  derechos:  el  incauto  que  no  tome  precauciones,  confl 
su  defensa  é  intereses  á  qaien  no  debiera  confiarlos. 

t*ero  eso  sucede  en  la  profesión  de  abogado  como  en  todos  los  demás  ejercí 
de  la  vida,  comercio,  habilitación,  apoderados  mismos. 

No  veo  razón  ninguna  para  que  no  quedemos  en  la  condiccion  en  qne  se 
puesto  otros  pueblos  en  que  un  leñatero  antes  de  subir  á  la  Presidencia  < 
R'^pública,  se  ha  hecho  abogado  sin  necesidad  de  diploma. 
{Apoj/ndo.) 

El  íei'ior  Silva — No  puedo  menos  seSor  Presidente,  que  reconocer  la  dea 
taja  que  existe  en  oste  debate  para  mi,  teniendo  al  seüor  Senador  por  Mod: 
deo  de  contradictor,  y  digo  contradictor  apesar  de  que  por  el  discurso  del  s 
Senailor  por  Montevideo,  no  lo  veo  lejos  de  aceptar  la  enmienda  que  he  propí 
cuando  me  sea  posible  manifestar  de  nuevo  y  demostrar  la  conveniencia  que  1 
la  enmienda  que  me  anticipé  á  leer. 

No  deroga  el  articulo  4."  de  esa  Ley;  de  esa  Ley  que  se  llama  de  llberil 
defensa. 

A.  mi  juicio  esta  enmienda  viene  á  quitarle  los  inconvenientes  que  la  Comí 
de  Legislación  reconoció  y  reconoce  que  existen,  pero  que  del  otro  lado  d 
balanza  según  su  modo  de  apreciar  la  cuestÍon,8on  mas  los  que  liabría  si  no  i 
tiese  esa  libertad  de  defensa. 

Voy  á  permitirme  una  vez  mas  leer  la  enmienda  propuesta  y  me  asiste  la 
fianza  de  que  el  seüor  miembro  ínformaute  de  la  Comisión  de  Legislación,  la 
aceptar  porque  este  articulo  no  tiene  la  tendencia  de  destruir  la  libertad  ñ 
Tensa  consagrada  en  el  articulo  I.' 
El  articulo  que  voy  á  permitirme  leer,  dirá: 
(Lo  votvió  á  leer). 

Es  en  el  caso  de  los  desarreglos  de  las  peücicnes  de  los  escritos. 
En  ese  caso,  cuando  se  presentan  esos  escritos,  esas  peticiones  con  esos  iu 
Tmientes  qne  he  seCaiado  anteriormente  y  que  la  amonestación  del  Jues  por 
parte  no  fuese  nBeteote  para  hacer  desaparecer  esos  inconvenientes,  es  que 
articulo  tendrá  airiieacion  y  vendrá  á  mejorar  la  coodidon  del  artículo  1/ 
consagra  la  libertad  de  defensa. 
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Presentada  asi  la  cueslion  y  teniendo  en  caenta  estas  consideraciones  ¿no  está 
acorde  el  medio  que  he  propuesto? 

Lo  está,  y  espero  y  llamo  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  esta 
enmienda  que  no  tiene  la  tendencia  de  destruir  lo  que  consagra  el  artículo  1." 
Viene  según  mi  juicio  á  mejorar  y  á  evitar  que  esos  desarreglos. que  he  enume- 
rado anteriormente  vengan  á  prolongar  de  una  manera  indefinida  los  juicios,  y 
á  aumentar  los  gastos. 

Se  concibe  la  libertad  de  defensa,  cuando  fuese  para  mejorar  la  solución  de  los 
pleitos,  pero  para  aumentar  sus  gastos  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  como  yo 
preveo,  no  se  concibe. 

Es  muy  posible  que  se  me  objete  y  se  me  diga,  que  la  libertad  está  consagrada 
por  nuestra  carta  fundamental. 

En  efecto,  nuestra  Ley  fundamental  establece  la  mas  amplia  libertad:  nuestra 
Constitución  es  liberal  como  no  puede  serlo  mas,  pero  esa  libertad  mal  entendida 
exagerada  y  mal  aplicada,  que  puede  atacar  el  orden  social  y  el  interés  públi- 
co como  atacaría  este  articulo  asi  desnudo  y  solo,  no  está  consagrada:  no  es  la 
que  entró  en  la  mente  de  nuestros  constituyentes  ni  en  la  de  ningún  constituyen- 
te del  Universo. 

Creo  por  ahora  haber  dicho  lo  bastante  para  pedir  al  sefior  Senador  por  Mon- 
tevideo que  se  fije  en  la  tendencia  que  tiene  el  artículo  que  he  -propuesto  y  que 
creo  firmemente  que  la  aceptación  de  él,  no  hará  sino  mejorar  y  evitar  los  incon- 
venientes que  á  mí  juicio  trae  el  artículo  1.®  sin  este  2.^  artículo  que  viene  á 
quitarle  todos  los  defectos  de  que  adolece. 

El  señor  3fufloz — Como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  el  Salto,  en  la  discusión 
general  no  podemos  entrar  á  considerar  y  objetar  ó  modificar  artículos. 

Comprendo  que  el  sefíor  Senador  por  Minas  encontrase  oportuno  Indicar  que 
clase  de  modificación  iba  á  proponer  para  que  todos  tuviésemos  ese  antecedente 
para  saber  como  espedímos  en  la  discusión  general. 

Todo  lo  que  sea  dejar  la  libertad  de  abogar  ante  los  Tribunales  sin  necesidad 
de  diploma  yo  he  dicho  que  lo  aceptaría. 

Hoy  los  litigantes  pueden  presentarse  por  sí  mismos  sin  concurso  de  Letrado. 

Hoy  tenemos  la  facultad  necesaria  para  establecer  la  regularidad  de  los  juicios 
entre  litigante^  que  se  presentan  por  sí  mismos. 

¿A  qué  vamos  á  poner  en  una  ley  que  no  trata  de  los  medios  ó  resortes  que 
puedan  poner  en  juego  los  Jueces  para  hacer  regular  y  efectiva  la  tramitación? 
¿Para  qué  vamos  á  poner  eso  en  este  proyecto  que  no  trata  mas  que  de  libertad 
de  defensa? 

¿Acaso  ahora  recién  vá  á  ser  posible  que  se  presenten  estos  inconvenientes? 
El  Proyecto,  repito,  no  hace  mas  que  igualar  las  personas  retiradas,  las  perso- 
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Se  lee  y  pone  en  discusión  partictUar  el  artículo  1.^  y  es  aprobado  sin  dis- 
cusión. 

El  señor  Silva — Voy  á  proponer  seBor  Presidente,  la  enmienda  á  que  he  hecho 
referencia. 

Voy  á  dictarla  al  sefíor  Secretario. 

(Dicta.) 


aSoIo  cuando  el  desarreglo  de  las  peticiones  perjudique  á  la  mejor  y  mas  breve 
atramitacion  de  los  juicios,  se  exijirá  á  más  de  aquel  requisito,  el  que  esas  pe- 
aticiones  se  autoricen  por  firma  de  letrado  matriculado.» 


¿Tendria  la  benevolencia  de  leer  el  señor  Secretario? 

(Se  leyó.) 

Ahora  bien:  los  inconvenientes  que  la  misma  Comisión  reconoce  en  su  informe 
existir  para  la  Ley  llamada  de  libertad  de  defensa,  me  parece  que  vienen  á  que- 
dar subsanados  con  este  articulo  adicional. 

/:'/  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el  articulo  presentado  por  el  señor 
Senador  por  Minas? 

//  señor  Silva — Crei  que  había  sido  apoyado  . 

El  señor  Presidente — Entonces  no  está  en  discusión. 

— Vá  á  leerse  el  2.^  artículo 

Se  iée  y  pone  en  discusión  el  articulo  2P  y  es  aprobado  sin  observación. 

El  5.^  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  d.^  discusión. 

Al  ponerse  en  discusión  el  informe  de  la  Comisión  de  Milicias  de  las  solicitudes 
de  los  señores  Méndez  y  Bastarrica .... 

El  señor  Carye— Pedirla  al  Honorable  Senado  tuviera  la  bondad  de  suspender 
por  hoy  la  consideración  de  este  asunto,  puesto  que  el  otro  miembro  de  la  Comi- 
sión desea  tomar  participación  en  la  discusión,   n 

El  señor  Presidente^Sl  no  hay  observación,  quedará  para  discutirse   en  la 

lesión  próxima. 

Aunque  la  hora  es  avanzada,  si  el  Honorable  Senado  lo  tiene  á  bien,  puede  con- 
siderarse el  asunto  del  Sfííor  Laviíla  que  es  de  fácil  resolución. 

El  señor  Go?we5— Habla  pedido  con  anticipación  la  consideración  de  varios 
asuntos  de  trámite  6  de  fácil  solución,  con  el  objeto  de  avanzar  en  la  espedicion 
de  los  negocios  en  que  está  atrasada  ia  Cámara,  tanto  mas  cuanto  se  aproxima  la 
terminación  del  periodo  y  es  urgente  acelerar  el  despacho  de  los  asuntos  que  hay 
pendientes. 
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Creo  recordar  que  fué  apoyada  la  indicación  que  hice  al  principio^  de  que  se 
tratase  de  estos  asuntos. 

Me  parece  que  nada  perdería  el  Senado  con  emplear  media  hora  mas  en  tratar 
de  estos  asuntos. 

Puesto  en  discusión  particular. 

El  señor  Gómez — Pido  que  se  lea  la  petición,  señor  Presidente. 

Se  leyó  lo  que^  sitjue: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Xavier  Lavifía,  Secretarlo  jubilado  del  Honorable  Senado,  antfi  V.  H.  con  todo 
respeto  dice:  Que,  hacen  seis  aijos,  que  no  ha  gozado  de  su  jubilación,  en  razón 
de  haber  desempeñado  el  cargo  de  llepresentaiite  de  la  Nación  primero  y  después 
el  de  Senador  de  la  llepública  percibiendo  únicamente  las  Dietas;  y  como  ha  lle- 
gado ahora  el  caso  de  estar  á  su  jubilación,  se  encuentra  con  qne  tan  solo  puede 
ser  paga  en  moneda  antigua,  cuando  á  todos  los  servidores  de  la  Nación  por  la 
Ley  del  Presupuesto  del  año  69  se  les  equiparó  el  sueldo  á  moneda  nacional. 

Como  este  perjuicio  Honorables  Senadores,  lo  reciba  y  noto  en  estos  momen- 
tos, y  reconozco  que  es  emanado  de  un  involuntario  olvido,  pues  V.  H.  comprende 
que  una  Ley  debe  ser  comprendida  á  todos  y  en  el  caso  presente  yo  seria  el  úni- 
co que  no  participase  de  sus  beneficios,  vengo  ante  la  rectitud  de  V.  H.  á  solicitar 
se  digne  resolver,  comunicándolo  á  quien  corresponda,  que  me  hallo  incluido  en 
los  beneficios  de  la  Ley  del  Presupuesto,  que  elevó  los  sueldos  de  la  moneda  an- 
tigua á  moneda  nacional. 


Xavier  Laviña 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 
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«INFORME 


ComisioQ  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Siendo  la  solicitud  del  seQor  don  Xavier  Lavlña,  Secretario  jubilado  de  esta 
Honorable  Cámara,  de  una  espedicion  simple  y  de  resolución  interna,  esta  Comi- 
sión ofrece  en  el  acto  de  la  discusión  informar  in  voce. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Mayo  4  de  1874. 


Juan  It.  Gomes — Aurelio  Berro.r* 


El  señor  Gómez — Muy  poco  hay  que  decir  después  de  lo  que  acaba  de  leerse; 
se  trata  de  un  asunta  simple;  de  equiparar  á  este  servidor  de  la  Nación  4  todoa 
los  demás;  de  ponerlo  en  iguales  condicionesw 

Como  lo  que  corresponde  es  que  la  Secretaria  en  cuyo  presijqjuesta  figura  eate 
empleado  •  •  • . 

El  señor  Presidíenle— Freaeniemeide  no  sefior.. 

El  señor  Gomes— Al  menos  siempre  ha  figurada  en  el  Presupuesto  de  la  Ho- 
norable Cámara  el  nombre  de  ese  enq^leado. 
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No  sé  qué  razón  ha  habido  para  separarlo. 

El  objeto  es  nivelarlo  á  todos  los  demás:  es  decir   que  en  vez  de  recibir  s 
sueldo  en  moneda  antigua  lo  reciba  en  moneda  nacional. 

El  señor  Presidente — Hago  presente  al  seQor  Senador  que  en  el  Presapuest» 
de  la  Cámara  no  figuran  los  jubilados,  de  modo  que   la  resolución  que  recayese  ae 
habría  que  comunicarla  al  Poder-  Ejecutivo. 

El  señor  Gomes — Someto  pues  á  la  Honorable  Cámara  la  moción  de  que  sea  res^^- 
mitidaal  Poder  Ejecutivo  para  que  nivele  este  empleado  á  los  demás  jubilados  d»  ^e 
la  nación  por  considerarlo  comprendido  en  los  favores  acordados  por  la  Ley  de  g^=»i 
año  1869. 

(Apoj/adoJ 

Se  vota  si  se  ha  de  comunicar  al  Poder  Ejecutivo  que  debe  ser  eguiparado  e^ 
señor  Lavina  Jubilado  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  á  los  demos  empki 
dos  de  la  Nación  y  es  afirmativa, 

tV  señor  Presidente — Como  es  asunto  de  trámite,  creo  que  debe  darse  po- 
resuelto. 

(Apoyados), 

Se  lee  lo  siguiente: 


aComisIon  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 


La  Comisión  de  Peticiones,  ha  examinado  los  antecedentes  relativos  á  la  pre- 
sentación de  don  Francisco  Maciel  y  Sostoa,  en  representacii  n  de  su  seBora  ma- 
dre política,  ya  finada,  dona  Carmen  Teria  de  López,  viuda  del  Teniente  1.*  don 
Gregorio  López,  y  pensionista  del  Estado,  en  la  que  pide  se  le  abonen  los  sueldos 
devengados  como  tal,  desde  Febrero  de  1861,  época,  dice,  en  que  con  conocimien- 
to del  Superior  Gobierno,  se  ausentó  del  país,  por  asuntos  urgentes  de  familia;— 
habiendo  fallecido  en  la  ciudad  de  Pelotas,  Imperio  del  Brasil. 

La  Comisión  considera  que  estando  el  presente  caso,  en  condición  análoga  al  de 
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los  señores  Planes  y  Pérez,  debe  adoptarse  igual  resolución.  En  tal  concepto,  la 
Comisión  os  aconseja  la  siguiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  único — Ocurra  donde  corresponde. 


Montevideo,  Abril  25  de  1874. 


Liborio  Echevarría— Narciso  del  Cas- 
tillo—Bernabé Rivera— Carlos  T. 
Silvaí). 


Puesto  en  discusión  general. 

El  sefíor  Gómez — Se  trata  señor  Presidente,  de  una  liquidación  de  sueldos 
que  es  de  la  competencia  esclusiva  del  Poder  Ejecutivo  resolver. 

Creo  que  la  Cámara  de  Representantes  ha  dictado  una  resolución  muy  acertada 
al  aconsejarlo  asi;  imitondo  su  ejemplo,  es  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  ha 
permitido  aconsejar  al  Honorable  Senado^  sancione  esa  resolución  por  no  ser  de 
su  competencia. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente;  parece  que  no  tuviera  alcance  el  asunto 
que  está  á  la  consideración  del  Senado:  en  mi  opinión  envuelve  toda  una  infrac- 
ción Constitucional. 

Cuando  un  asunto  se  introduce  en  una  de  las  Cámaras  y  allí  cualesquiera  que 
sean  las  palabras  no  obtiene  una  sanción  positiva,  de  efecto  á  producirse  en  Ley, 
de  allí  sale  por  la  misma  puerta  que  entró  al  Cuerpo  Legislativo. 

{Apoyado). 

¿Qué  viene  pues  la  Cámara  de  Representantes  haciéndonos  certificar  su  neg.i- 
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tiva  cuando  la  ConBtitucáao  dice  ^ue  las  aaacioneA  pasitivaa  aoa  laa  QUft  paaaa  de 
una  Cámara  á  otra? 

Cuando  una  Cámara  dice:  aocurra  á  donde  corresponden — ano  ha  lugcum^ — 
el  camino  natural,  el  camino  legal  es  que  alli  babia  recibido  el  interesado  su  pe- 
tición. 

Si  el  interesado  creia  que  la  Cámara  de  Representantes  no  babia  sido  justa,  te- 
nia su  derecbo  espédito  para  oponer  el  derecbo  de  petición  aquí. 
Pero  Sres.  es  una  tramitación  informal. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  una  negativa  de  hacer  uso  de  sos  fun- 
ciones legislativas:  no  ba  becbo  uso;  ba  dicbo  aocurran  donde  corresponda»: — No 
ba  legislado  nada;  de  consiguiente  ¿qué  tenemos  que  sancionar  abora  nosotros 
esto  para  comunicarlo  al  Poder  Ejecutivo? 

Las  sanciones  de  una  CámiEira  como  de  la  otra  deben  comunicarse  por  la  Cons- 
titución al  Poder  Ejecutivo,  pero  no  cuando  se  dice  aocurra  el  interesado  donde 
correspondan)  no;  nosotros  no  podemos  comunicarle  eso  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  estos  motivos,  como  mañana  puede  versar  sobre  asuntos  de  importancia  y 
puede  involucrarse  el  trámite  legislativo,  yo  no  puedo  aceptar  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 
Creo  que  este  asunto  debe  devolverse  á  la  Cámara  de  Representantes. 
Cuando  la  Cámara  de  Representantes  sancione  Proyectos,  funcione  legislativa» 
mente,  entonces  estaremos  en  el  caso  de  tomar  en  consideración  sus  sanciones 
con  facultades  y  obligaciones  Coostitucionales;  pero  cuaodo  ella  dice  ano  quiero» 
creo  no  deber  bacer  uso  de  las  funciones  legislativas,  no  debe  sentirnos  esas  re* 
soluciones  y  el  Senado  debiera  ser  consecuente  y  firme  á  este  respecto;  asi  como' 
las  sanciones  del  Seoado  en  el  mismo  sentido  no  son  de  comunicar  á  la  Cámara 
de  Representantes. 

Por  estas  razones  bago  moción  para  que  se  devuelva  con  oficio  atento  á  la  Cá- 
mara de  Representantes  por  no  considerar  su  resolución  en  el  caso  del  articulo 
t^l  de  la  Constitución. 

El  señor  Presidente — La  mesa  se  permite  indicar  al  seQor  Senador  que  existe 
un  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes   el 
afio  70,  en  que  se  dá  por  terminado  todo  asunto  en  que  recaiga  un  ano  ba  lugar» 
aocurra  donde  corresponda»  etc. 

Si  el  Honorable  Senado  quisiera  tomarlo  en  consideración  y  resolverlo. . . . 
El  señor  Muñoz — Todo  eso  muestra,  sefior  Presidente,  que  no  es  una  opinioo 
del  momento  sino  que  ba  venido  al  buen  sentido  de  todas  las  Legislaturas:  y  pa- 
ra evitar  estos  casos  ba  creido  deber  sancionar  una  Ley  que  yo  la  creo  entera- 
mente inútil  porque  abi  está  la  Constitución;  es  un  caso  de  interpretación.  No  me 
opondré  porque  llegamos  al  mismo  objeto,  pero  me  congratulo  de  ver  que  en  otra 
época  distinta  por  otras  personas  se  ba  considerado  lo  mismo. 
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El    artículo  69  de  la  Constitución  que  me  voy  á  permitir  leer,  después  de  esta- 
bleoer  en  el  59,  dice  lo  siguiente: 

otArt.  60  Si  la  Cámara  en  que  tuvo  priocipio  el  Proyecto  lo  aprueba,  lo  pasa- 
rá Á  la  otra  para  que  discutido  en  ella  lo  apruebe  también,  lo  reforme,  adicione  6 
deseche.» 

No  está  en  este  caso,  pero  se  entiende  que  es  solamente  cuando  lo  aprueba  que 
'o  comunica;  cuando  lo  desecha  no  hay  que  comunicarlo. 

Is  entendido  que  cuando  se  inicia  un  trámite  legislativo  en  uno  de  los  miem- 
bx^cs  del  Cuerpo  Legislativo,  y  éste  dice  «no»: — á  mí  no  me  corresponde;  no  debe 
peinarlo  al  otro. 

Si  es  en  virtud  del  ejercicio  del  derecho  de  petición,  se  ha  empezado  á  ocupar 
urna  de  las  dos  Cámaras,  y  allí  no  se  le  di6  entrada,  el  peticionario  puede  ejercer 
su.  derecho  en  la  otra  y  que  esta  opine  de  distinto  modo. 

Por  eso,  señor  Presidente,  llevado  solamente  del  propósito  de  no  abrir  la  puerta 
á    lo  que  podria  llamarse  «corruptela  de  trámite»  yo  haria  moción  para  que  se 
ap  lazase  este  asunto  hasta  considerar  el  Proyecto  sancionado    por  la  Cámara  de 
ft  empresentantes. 

£i  señor  Presidente — Existe  en  la  Comisión  de  Legislación. 
-fó  señor  Muñoz — Hasta  que  la  Comisión  de  Legislación  se  espida  sobre  esa 
comunicación  de  la  otra  Cámara,  yo  hago  moción  para  que  ]a  solución  de  este 
asunto  se  suspenda. 

IVo  se  me  ha  pasado  la  carpeta  que  contiene  ese  asunto  mientras  he  sido  miem- 
bro de  esa  Comisión. 
C^poyado). 

S^  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  y  considerar  en  primera    dis- 
cusión el  repartido  número  17. 

levanta  la  sesión  á  ios  4  y  15  minutos. 
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36.'  Sesión  del  13  de  MA.YO 


Preside  el  señor  Pineiro 


Si»  |u•orli^n^^  alnrría  la  sivsídii  á  las  '2  y  iO,  con  asistencia  de  los  seSores 
rhiharni.  t'aiax  ía.  TarMS  lUvas,  Silva  y  Bauza. 

{ni  iithhdi  rl  iirtit  i/cf  hi  itnh'rior  se  di'ó  cuetita  de  io  siguiente: 

l.it  I limorulili' t Minara  cli'Hí'presentantes   remite  un  Proyecto  de  Leyestabl 
I  ii  inlii  hift  iinlriirt  (•aniirt  rii  »|ii(.*  los  Jefes  Políticos  y  Comisarios  pueden  proceder  d 
lii  ii|iiilii  iiaiiin  iln  \m  liahí(ant(;s  de  la  República. 

A  |„  f'iiiiilfllon  dr  Jií'gislacion. 

I..I  Hii^'m"  ll'imiríihlíj  (Jamara  adjunta  un  Proyecto  de  Decreto  mandando  ocur- 
M.  .,  ,h,H  In.Mi  A.  K«niandt»z  por  si  y  en  representación  de  don  Juan  Bautista 
l'M.yi/ii.i  y  '.  »"'/:í  Ví-oinos  y  propietarios,  donde  corresponda. 

Ih'  Ii.'  W'tii'trM^-  Cunara  comunica  que  ha  sancionado  la  variación  al  Proyecto 
'|.  í,i  /  .j'í'  .  jt'/rj//i  alj'o'jí'r  Ejecutivo  para  invertir  hasta  la  suma  de  quinientas 
•  íi  /.'.;  urA  y  >^'fii  [f'iiií  la  construcción  de  los  depósitos  de  Aduana. 

II  i,*'h'ff   l^toiiitliniti*  -Vá  á  í.'ntrarst?  á  Ja  urden  del  día, 
/  ../'//'//   SíIdu  -SíTíor  Presidente.  Desde  que  tengo  el  honor  de  ocupar  la  alta 

■  '  ..  y/i^tra  y  púlilica  de  Senador,  he  notado  la  falta  de   puntualidad  tanto 
. '  '  •  í,«  <  j  honoi'  d».'  la  palabra  anrío  de  algunos  de  los  señores  Senadores  en 

,f '  •  C  )íí  fjí^i  a  lijada  para  la  sesión. 

■  [.'*.'*  '-«1,  írííta  práctica,  no  puede  continuar,  sin  grave  daño  de  los  intere- 
;.  > ..  :"/t  qijí.'  ijoh  t'HÍi'iti  confiados,  pues  que  los  miembros  que  componen  este 


—  161  — 

Honorable  Cuerpo,  teniendo  presente  la  espera  y  la  condescendencia  tanto  de  la 
Jiesa  como  de  los  demás  sefiores,  facilitan  la  hora  y  boy,  tanto  el  que  habla  como 
Iquiera  otro  teniendo  en  cuenta  esa  espera  que  ha  venido  á  ser  una  especie 
práctica,  de  Ley  abusiva  establecida  por  el  uso,  facilitamos  la  hora,  y  hay  días 
Iffe  concurrimos  con  puntualidad  y  otros  dias  venimos  á  las  2  1/2  6  tres  menos 
y  sucede  que  entramos  á  sesión  una  hora  después  de  la  señalada. 
Creo  que  es  innecesario  entrar  á  detallar  los  inconvenientes  que  se  derivan  de 
1 6sia  práctica  abusiva,  y  sin  hacer  ¿noción  para  que  la  mesa  ponga  remedio  á  este 
ÍDConveniente,  ruego  al  señor  Presidente  que  tome  las  medidas,  ya  sea  por  medio 
ée  indicaciones  6  exhortaciones  para  que  todos  los  señores  Senadores  esos  que  no 
concurren  ala  hora,  contribuyan  de  esa  manera  al  bien  general  y  atender  asi  me- 
jor el  servicio  que  nos  está  encomendado. 

£1 9éñor  Prendenie-^LeL  mesa  trasmitirá  á  los  señores  Senadores  que  la  hora 
fijada  es  las  dos  de  la  tarde  con  la  espera  hasta  las  2  y  1/2,  que  es  lo  que  se  ha 
aceptado  por  el  Honorable  Senado. 

£1  señor  Silva — Justamente  traia  á  mi  mente  las  observaciones  muy  sensatas 
del  señor  Presidente. 

1^0  veo  un  motivo  para  dar  esa  gracia  de  media  hora  para  espera. 

^  cita  para  las  dos;  se  concibe  que  se  esperará  cinco  minutos  ó  diez,  pero 
medía  hora,  me  parece  escesivo. 

Creo  que  dede  citarse  para  las  dos  y  hacer  un  buen  ejemplo:  el  dia  que  no  estén 
'08  sefiores  Senadores  á  las  2  y  10  minutos  darse  por  no  asistidos. 

£sto  quiere  decir  que  minutos  antes  de  las  dos,  los  señores  Senadores  tendrán 
*^eii  cuidado  de  estar  aquí  para  no  faltar  y  cumplir  con  la  hora. 

£sto  es  tan  obvio,  que  es  innecesario  entrar  en  demostraciones  de  la  conve- 
^encia  que  reportará  el  pueblo  y  las  personas  que  componen  el  Senado,  porque 
'*  buena  reglamentación  en  concurrir  á  la  hora  dada,  no  puede  sino  producir  un 
^^eu  resultado. 

El  señor  Presidente — Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  las  ob- 
^^í^vaciones  que  hace  el  señor  Senador  por  ¡Minas. 

-BZ  señor  Chucarro — Yo  no  considero  señor  Presidente  que  este  sea  un  motivo 
Para  que  el  Senado  adopte  una  resolución  en  lo  relativo  á  cambiar   la  hora. 

Por  ejemplo,  por  el  Reglamento  está  establecido  que  ha  de  haber  sesión  á  las 

£/  señor  Caravia — Por  el  Reglamento,  nó.  La  hora  la  fija  la  Cámara. 

-6/  señor  Chucarro — Por  consiguiente,  yo  creo  que   en  lugar  de  ponerse  si  se 

^^ereque  haya  esa  espera  demedia  hora,  puede  empezar  la  sesión  á  las  2  citán- 

^^«epara  lal  1/2.  De  ese  modo,  ya  saben  todos  los  sefiores  Senadores  que  aun- 

^^e  86  cite  á  la  1 1/2  es  para  entrar  á  sala  á  las  2  de  la  tarde;  tanto  mas  cuanto 
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creo  necesario  hacur  este  cambio  eo  la  bora  por  la  eetacioa  ea  que  bemos 

.  do  porque  los  dias  son  muy  cortos, 

Pero  es  convenfeote  que  se  teuga  euteudido  que  aunque  ae  cita  parala  i 

para  eutrar  á  sesión  á  las  2;  j  esto  puede  establecerlo  la  meaa. 

-  El  señor  Preaide/ile — Vil  á  leerse  el  articulo  del  Reglamenta  que   se  n 

<;  ;  '  con  la  hora  de  las  sesiones. 

;i  Se  lee. 

^  '  «Art,  47.  Llegada  la  hora  de  empezar  la  sesión,  que  aa  arreglará  por 

; .;  de  la  Cdmara;  si  no  hubiese  número  bastante  de  Senadores,  el  Presidente  < 

uiéodose  en  pié,  falta  número,  DO  puede  haber  sesión;  jse  retirarán  ti 

I  salón.» 

}  !  I  i:i  señor  CAíícarro— Bien;  pero  no  dice  el  Reglamento  cnal  ea  la  bfl 

j  \  debe  Ajarse. 

■  í  El  aei'tor  Presideiüe — Es  la  hora  que  fija  la  Honorable  Cámara  al  pr 

:  ■  sus  tareas. 

El  señor  Ckucarro — Alas  dos. 

El  señor  Caravia—Para  llenar  las  indicaciones  que  han  hecho  Io9 

"  Senadores  por  Minas  y  Paysaadij,  voy  pedir  á  la  mesa  que  cumpla  estrlcl 

.^  .'I  Ht-glamento. 

^i  E]  Reglamento  establece  que  la  Cámara  seQalará  la  hora  ea  que  ba  de  e 

.  ,.,  tas  sesiones  y  la  bora  en  que  ha  de  terminar. 

''"^  No  hay  mas  que  pedirá  la  mesa  que  cumpla  estrictamente  y  que  á  la  '. 

([uc  debe  entrar  á  la  Cdmara  se  entre  y  á  la  hora  en  que  debe  levantarse 

V   .  sion  se  levante. 

i.,-  En  cuanto  á  la  media  hora  de  espera ,  no  solo  es  de  práctica,  sioA  que  es 

,;':i  to  de  cortesía  respecto  de  algunos  seQores  Senadores  que  no  les  es  posib! 

en  los  momentos  de  la  hora  citada,  y  es  conveniente  dar  esa  espera. 

'  Si  e)  tiempo  que  está  establecido,  Tuese  corto  para  ocuparse,  el  remed 

■J;,  ría  en  aumentar  el  tiempo  de   duración  de  las  sesiones;  es  deciri — qae  e 

:::  de  citar  d  las  doü  para  entrar  á  las  dos  y  media,  se  citase  á  la  una  y  med 

entrar  á  las  dos  y  levantar  la  sesión  á  las  cuatro, — y  entonces  habría  dos  h 

sesión. 

'  '  Yo  hago  moción  para  que  se  altere  la  hora,  que  en  lugar  de  ser  de  do 

día  á  cuatro,  sea  de  dos  á  cuatro,  citándose  para  la  una  y  media. 

'■' ..  (Ápotjado). 

■  ''^  El  señor  /*res«feM/c— Habiendo  sido  apoyada,  se  votará . . . 

I    -t  El  aef'or  Silt>a — Entiendo  seQor  Presidente,  queno  dará  resultado  la  alt 

!     ■  de  la  hora. 

"Ij       I  Creo  mas  bien,  y  estoy  mas  bien  por  !a   primera  parte ,  de  lo  que  ha  d 

„'  K  seiüor  Senador  por  la  Florida,  que  la  mesa  está  en  el  caso  de  reglamentar  '. 
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en  que  deben  tener  tugarlas  sesiones.  Bastaría  con  que  la  mesa  indícase  el  deber 
que  tiene  cada  uno  de  concurrir  á  la  hora  prefljada. 

Me  parece  que  los  que  pueden  venir  á  la  una  y  media,  les  es  mas  conveniente 
venir  á  las  dos  en  punto.  No  hay  necesidad  de  cambiar  la  hora  desde  que  hay 
la  voluntad  de  concurrir  á  cumplir  con  su  deber.  En  ese  sentido,  estaraos  de 
acuerdo. 

El  señor  Rivas — La  solución  que  se  puede  dar  á  esta  cuestión  para  hacer  po- 
sible la  regularidad  y  evitar  los  inconvenientes  que  surjen  de  esperar  unos  á  los 
otros,  es  que  el  seBor  Presidente  cumpla  el  Reglamento,  y  que  á  las  dos  en  punto 
irremediablemente  se  entre  á  sesión. 

El  señor  Senador  que  sabe  que  á  las  dos  se  entra,  vendrá  antes;  vendrá  á  la  una 
y  media  6  una  y  tres  cuartos; — ya  saben  que  es  ineludible  la  hora,  que  el  Regla- 
mento lo  marca  así,  yqne  por  otra  parte  es  lo  justa. 

El  señor  Chucarro — Creo  que  se  debe  poner  á  votación. 

El  señor  Gómez — No  puedo  dar  mi  voto,  señor  Presidente,  sin  levantar  un  car- 
go injusto  que  acaba  de  hacerse  al  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  por 
Minas. 

La  asiduidad  del  Senado  hasta  el  presente  ha  sido  muy  superior  á  la  de  los  de- 
más cuerpos  colejiados. 

El  señor  Silva — Convenido. 

El  señor  Gómez — Es  muy  rara  la  ocasión  en  que  por  faltar  número,  deja  de 
baber  sesión. 

¿A  qué  se  viene  aquí  á  hacer  cargos  infundados  contra  la  asistencia  y  asidua 
contracción  que  manifiesta  el  Senado  en  su  trabajo? 

Creo  que  son  iojustificados;  porque  si  bien  es  cierto  que  algunos  señores  Sena- 
dores faltan  .alguna  vez  que  otra,  es  porque  tienen  atenciones  que  se  lo  impiden; 
porque  no  están  en  el  caso  del  señor  Senador  que  habló,  que  no  tiene  nada  que 
bacer  y  que  por  consecuencia  puede  dedicar  todo  su  tiemdo  aquí. 

Por  consecuencia,  señor  Presidente,  yo  levanto  el  cargo  en  defensa  de  la  asi- 
duidad que  pone  el  Honorable  Senado  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Media  hora  de  espera  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  la  Flo- 
rida, es  un  acto  de  cortesía  que  se  acuerda  en  todos  los  Cuerpos  de  esta  impor 
taocia. 

¿Cómo  puede  considerarse  señor  Presidente  al  Senador  como  á  un  simple  em- 
pleado cualquiera  para  no  concederle  siquiera  ese  pequeño  espacio  de  tiempo  que 
puede  contraer  al  desempeño  de  sus  funciones? 

Yo  creo»  señor  Presidente,  que  la  censura  es  injusta  y  la  levanto  por  mi  parte 
y  á  nombre  de  mis  colegas  ausentes. 

El  señor  Silva— Ea  vista  de  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador,  parece 
qae  yabiil>iera  bal>lado  en  un  idioma  que  no  fuera  el  español. 
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Yo  DO  he  hecho  cargo  de  la  naturaleza  que  el  seQor  Senador  ha  dicho. 

He  dicho,  que  hay  un  inconveniente  en  que  unos  señores  Senadores  vengaaá 
una  hora  y  otros  á  otra. 

No  veo  pues  motivo  ni  mérito  para  la  réplica  del  seBor  Senador  por  Tacua- 
rembó. Loque  he  pretendido  con  la  aceptación  de  los  señores  Senadores  aqni 
presentes,  es  regularizar  la  hora. 

Yo  me  he  puesto  en  el  caso  de  que  debido  á  esa  circunstancia  de  que  unos 
vienen  á  una  hora  y  otros  á  otra,  he  facilitado  y  he  contribuido  á  hacer  esperar 
por  mi  tal  vez,  relajación  que  ha  entrado  con  la  falta  de  puntualidad  á  la  hora 
indicada  que  no  permite  cumplir  con  el  cometido  que  nos  está  encomendado. 

iNo  entraré  á  contestar  al  señor  Senador  sobre  el  trabajo  que  tenga,  porque 

no  es  del  caso  hacer  mérito  de  esas  cosas,  porque  cada  uno  sabe  lo  que  tiene  que 

« 

hacer  y  no  hay  para  que  entrar  en  eso. 

Yo  votaré  porque  se  cumpla  estrictamente  el  Reglamento,  y  eso  no  puede 
producir  sino  conveniencias  generales  y  algo  mas  que  eso;  cumplir  el  Reglamen- 
to que  dispone  que  haya  regularidad  en  la  hora  para  entrar  á  sesión. 

El  señor  Chucarro — Me  parece  que  sobre  ese  punto  hay  una  moción  que  esti 
apoyada,  que  es  la  del  cambio  de  la  hora. 

!'U  señor  Presidente — Se  votará  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador 
por  la  Florida. 

Si  debe  hacerse  la  citación  para  la  una  y  medía  para  entrar  á  sesión  á  las  dos  7 
terminar  á  las  cuatro. 

(Fjnpaíe). 

Se  reabre  la  discusión. 

El  seJíor  Rivas — Creo  que  el  asunto  no  merece  que  se  reabra  la  discusión.— 
La  mesa,  como  lo  ha  expresado  el  señor  Senador  por  la  Florida,  debe  resolver 

esta  cuestión. 

El  señor  Carawa— Perdón  señor  Senador,  yo  no  he  dicho  que  la  mesa  resuel- 
va la  cuestión,  he  dicho  que  el  Reglamento  determina  que  la  Cámara  establezca 
la  hora. 

/:/  serior  Bívas— Está  establecida,  señor  Senador. 

El  se.lor  Caravía--Q\je  la  mesa  cumpla  estrictamente  el  Reglamento. 

El  señor  Presidenfe—Si  no  hay  quien  haga  observación  se  cumplirá  el  Re- 
glamento. 

(Apoyados,) 

Vá  á  entrarse  en  la  orden  del  dia. 
•  El  señor  Caravia—^o  voy  también  á  ocupar  la  atención  del  Honorable  Sena- 
do, sobre  el  asunto  Templos. 

La  poderosa  influencia  que  los  sentimientos  religiosos  ejercen  para  la  morige- 
ración de  las  costumbres  y  lo  que  esto  constituye  á  su  vez  para  el  buen  orden  so* 
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dal  .y  la  tranquilidad  pública,  hace  que  lo  que  se  relaciona  con  el  culto  religioso 
tenga  para  nosotros  gran  importancia  y  muy  particularmente  en  la  campaña  en 
donde  la  falta  de  la  educación  en  los  pueblos,  es  el  sentimiento  religioso  io  que 
mas  puede  tender  á  moderar  las  pasiones  y  difundir  la  idea  del  respeto  á  todes 
los  derechos. 

Es  por  eso  que  á  mi  juicio  la  protección  al  culto  Divino,  es  una  conveniencia 
social  y  política  y  no  como  algunos  pretenden  un  interés  puramente  local,  cuya 
satisfacción  deba  librarse  exclusivamente  á  los  esfuerzos  del  vecindario  res- 
pectivo. 

La  construcción  de  templos  es  una  obra  difícil  y  por  lo  general  de  imposible 
realización  en  nuestros  pueblos  del  interior,  porque  esos  edificios  demandan  gas- 
tos muy  considerables  que  no  están  en  relación  con  los  recursos  de  sus  escasas 
poblaciones;  razón  por  la  cual,  lo  que  se  decora  con  el  nombre  de  Iglesias  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  campaña,  no  son  sin6  unos  pobres  ranchos,  que 
en  lugar  de  iqspirar  respeto  por  la  Religión,  solo  sirven  para  despretigiarla  por 
la  forma  mezquina  y  á  veces  grotesca  en  que  se  le  presta  culto. 

La  Florida  es  uno  de  los  pueblos  que  se  encuentran  en  esas  condiciones, 

En  1860  se  inició  la  construcción  del  templo;  el  vecindario  contribuyó  al  efec- 
to y  se  dio  principio  á  la  obra. 

En  1861  el  Cuerpo  Legislativo  votó  una  suma  para  dicho  Templo,  pero  la  es- 
casez del  Erario  hizo  irrealizable  ese  auxilio,  quedando  desde  entonces  suspen- 
dida la  obra. 

El  Pueblo  de  la  Florida  ha  tenido  un  aumento  muy  considerable  y  está  llamado 
á  un  gran  desarrollo  en  un  porvenir  inmediato;  y  sin  embargo,  la  Iglesia  actual 
es  un  rancho  techado  de  paja  y  para  que  el  contraste  sea  mas  chocante,  esa  mez- 
quina Iglesia  existe  en  el  mismo  sitio  en  donde  se  reunieron  los  patriotas  Repre- 
sentantes del  año  25,  para  proclamar  nuestra  Independencia. 

Hay,  pues,  hasta  un  deber  de  decoro  nacional  en  atender  á  esa  necesidad  y 
ayndar  al  vecindario  de  la  Florida  para  la  construcción  de  un  templo  decente. 

Es  con  ese  objeto,  que  me  permito  presentar  el  Proyecto  que  mando  á  la  mesa 
confiando  en  que  el  Honorable  Senado  le  prestará  su  apoyo. 

Se  lee  lo  siguiente: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  1.**  Autorizase  á  la  Junta  Económico -Administrativa  del  Depártame^ 
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lo  de  la  Florida  para  enagenar  dos  leguas  cuadradas  de  tierras  públicas  de  las 
que  se  encuentren  en  el  mismo  Departamento,  con  sujeción  á  las  disposiciones 
vigentes  en  la  materia. 

Art.  2.^  La  venta  se  hará  por  licitación  pública,  prefiriéndose  al  ocupante  del 
campo  en  caso  de  igualar  su  oferta  á  la  mas  alta  que  hubiera  y  estableciéndose 
como  minimun  el  precio  de  ocho  mil  pesos  por  legua  cuadrada. 

Las  propuestas  se  elevarán  por  la  Junta  Económicoo-Administrativa  á  la  pro- 
bación del  Poder  Ejecutivo  para  procederse  á  la  mensura  y  escrituración. 

Art.  5.®  La  Junta  Económic-Administrativa  invertirá  el  producto  de  dichas 
tierras  en  la  construcion  de  un  Templo  en  el  pueblo  de  la  Florida  dando  cuenta 
documentada  de  su  inversión  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  13  de  4874. 


Juan  P.  Caraviaj> 


(Ápoyadoa), 

El  señor  Pre^'e/^fe— Habiendo  sido  apoyado,  se  destina  á  la  Comisión  de  Bar 

El  señor  Carve — Ayer  quedó  suspendida  la  consideración  de!  asunto  de  lo 
Jefes  Bastarríca  y  Méndez,  porque  faltaba  el  miembro  informante  de  !a  <5* 
misión. 

Como  él  se  halla  presente,  creo  que  tiene  prelacion  ese  asunto  para  entrar  t^ 
á  consideración. 

S^.  lee  lo  siguiente: 
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omisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Milicias,  dictaminando  nuevamente  en  la  solicitud  de  don  Les 
3s  Bastarrica  y  don  Faustino  Méndez,  informará  in  voce  aconsejando  el  si' 
iente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Ocurran  los  peticionarios  á  deducir  sus  derechos  ante  quien  corresponde. 


Montevideo,  Mayo  6  de  1874. 


Jtuxn  P.  Carama — Pedro  Carve.i^ 


^uesto  en  discimon  general. 

?/  señor  Cbrawa— Cuando  entraron  á  considerarse  los  dictámenes  de  la  Ce- 
sión Militar  relativos  á  las  solicitudes  de  los  sefiores  Bastarrica  y  Méndez,  la 
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Honorable  Cámara,  resolvió  que  esos  asuntos  volviesen  á  la  Comisión  á  fin  de  qae 
ésia  conferenciase  con  el  seQor  Ministro  y  propendiese  á  darle  una  solución  sa- 
tisfactoria. 

Esa  conferencia  ha  tenido  lugar,  pero  sin  resultado. 

El  sefior  Ministro  insiste  en  sostener  que  el  Poder  Ejecutivo  no  se  considera 
obligado  á  reconocer  por  válidos  los  grados  superiores  conferidos  por  el  Gobier- 
no de  Aguirre  sin  la  venía  necesaria  del  Senado,  y  tampoco  cree  conveniente 
tomar  la  iniciativa  para  la  revalidación  de  esos  grados  porque  se  abrirla  la 
puerta  á  pretensiones  análogas  de  otros  varios  Jefes  que  se  encuentran  en  iguales 
condiciones  y  contraria  la  resolución  en  que  está  el  Gobierno  de  ser  muy  parco 
en  la  concesión  de  ascensos  militares. 

Frustrada  la  tentativa  del  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  esos  asuntos  se  pre- 
sientan nuevamente  á  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara 

La  Comisión  de  Milicias  mantiene  las  opiniones  que  virtió  en  sus  dictámenes 
antiTiores  examinando  la  cuestión  en  el  terreno  de  las  prescripciones  constitudo- 

naKs. 

Kii  ese  sencido  la  Comisión  ha  creído  que  los  referidos  grados  carecían  de  con- 
diríamos  ¡ndisiHínsables  para  su  validez,  y  que  por  consiguiente,  el  Poder  Ejecutivo 
ha  p.^dido considerarse  no  obligado  á  prestarle  su  reconocimiento,  recabándola 
\K^i\\A  del  Senado,  y  ínó  oi\  ese  concepto,  que  la  Comisión  opinó  no  haciendo  lugar 
il  le  solicitado.— l^*ro  informes  que  la  Comisión  ha  recibido  posteriormente,  la 
iiulueen  á  encarar  la  cuestión  bajo  otra  faz,  y  modificar  su  anterior  dictamen. 

Se  asegura  (jue  sabedor  el  General  don  Venancio  Flores  de  los  grados  conferi- 
dos s\  ultima  lioru  por  el  Gobierno  del  sefíor  Aguirre,  y  de  la  forma  irregular  en 
tiu.  lo  hl/.o,  (|U(M*l(*n(lo  allanar  el  camino  de  la  conciliación,  se  dirijió  por  escrito  á 
lo'lo^  i*NON  jiTf'N,  Karanlióndoles  formalmente  el  reconocimiento  de  los  grados  á 
i\\\r  (iiNtlMiban  dr  ser  ascendidos,  cuyas  cartas  les  fueron  entregadas  á  estos  por  in* 
liM  Mirillii  ílrl  «efior  Villalba,  encargado  entonces  del  Poder  Ejecutivo. 

Mi  ndo  rH(t  cierto,  como  hay  fundamento  para  creerlo,  puesto  que  yo  he  tenido 
,  iHinriiiiH'nlo  (1<;  una  de  esas  cartas,  la  cuestión  presentaría  otro  aspecto. 

lnBMlicniído  los  peticionarios  el  reconocimiento  de  esos  grados  por  el  General 
\t'\i,irti  cnu  U'cUa  1 7  de  Febrero  del  65,  podrían  quizás  con  razón  sostener  hallarse 
r/iinf»r«:ndidos  on  la  estipulación  del  convenio  de  paz  de  20  del  mismo  mes,  cuyo 
Hi/.' ijIo //"  dice  tcstualmcnte:  ocquedan  reconocidos  todos  los  grados  y  empleos 
tit,,J.irí'it  acordados  hasta  la  fecha»  y  entonces  podría  tener  fuerza  en  su  favor  el 
itnntfiH'uU)  que  aducen  los  peticionarios  de  la  validación  de  todos  los  actos  de  la 
i\if '  j'liíí.'i  por  la  sanción  Legislativa  de  1868,  que  vendría  á  legalizar  esos  grados 
t*t'»uutMm  antes  por  el  General  Flores. 

1.::  Mj/í:(ion  pues,  encarada  por  esa  faz,  presenta  un  carácter  evidentemente 


f 
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PretendeD  los  peticionarios  que  por  el  articulo  5.®  del  Convenio  de  Paz,  se  les 
^rantia  el  reconocimiento  de  esos  grados,  y  no  entendiéndolo  asi  el  Poder  Eje- 
cutivo y  como  en  este  caso  es  á  los  Tribunales  Ordinarios  encargados  de  aplicar 
las  leyes,  á  quienes  corresponde  resolver  la  duda,  la  Comisión  ha  creído  deber 
retirar  la  resolución  que  antes  aconsejó,  puesto  que  ella  importaría  un  prejuzga- 
miento  de  la  cuestión,  reemplazándola  con  la  resolución  que  hoy  tiene  el  honor 
de  proponer  al  Honorable  Senado,  disponiendo  que  los  peticionarios  ocurran  á 
deducir  sus  derechos  ante  quien  corresponde. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Se  lee  y  pone  en  diacmion  el  arHcuto  únicOj  y  es  aprobado  sm  hacerse  uso  de 
la  palabra. 

El  señor  Presidente — Como  es  un  asunto  de  trámite,  se  dará  por  sancionado. 

El  señor  Caravia — Iba  á  proponer  eso:  siendo  un  asunto  de  trámite,  que  que- 
dase sancionado  con  una  sola  discusión. 

(Apoyados.) 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  dará  por  sanciona- 
do, de  lo  contrario  se  votará. 

El  señor  Caravia^Soj  de  opinión  que  debe  votarse. 

Se  vola  y  es  afirmativa. 


Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Honorable  Asamblea  General: 


Luis  R.  Perichon  (hijo)  en  representación  del  alférez  del  Escuadrón  de  Guar- 
dias Nacionales  del  Durazno  don  Gabino  Ortiz,  á  Vuestra  Honorabilidad,  con  el 
debido  respeto  dice: 

Que  el  Poder  Ejecutivo  le  ha  negado  justicia  á  mi  representado  en  el  espedien- 
te por  cobro  de  sueldos  que  debidamente  acompaño  y  de  ello  vengo  á  reclamar  á 
V.  H.  con  las  razones  que  paso  á  esponer. 

En  el  citado  espedfíente  mi  representado  ha  justificado  veinte  y  tres  meses  de 
servicio  activo  de  guerra  en  la  última  campaña,  en  la  forma  usual  y  establecida 
por  el  mismo  Poder  Ejecutivo  desde  muchos  años  atrás,  hasta  el  25  de  Abril  ül- 
imo. 
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Vevo  apesar  de  hallarse  ya  vertido  y  justiflcado  el  dicho  espediente,  cou  todos 
los  medios  de  que  podia  disponer,  cuando  se  tiró  el  espresado  acuerdo,  es  decir' 
con  los  informes  de  mis  Jefes  Superiores  espedidos  por  órdeti  del  mtsmo  Poder 
Ejecutivo,  se  le  dá  á  aquel,  efecto  retroactivo  hoy,  y  solo  se  mandan  liquidar  aets 
meses  por  ]ül sentencia  de  4  de  Diciembre  último,  y  negándose  todo  derecho  á  re- 
clamo por  igual  título,  por  via  de  temperamento  conciliatorio!! 

El  Poder  Ejecutivo  reconoce  en  la  misma  sentencia  estar  acreditados  efectiva- 
rntrnte  los  servicios  prestados  á  la  Nación  por  mi  representado;  pero  no  los  halla 
deltírmiiiadx)s,  apesar  de  los  informes  de  los  Jefes  de  la  Nación  que  los  éispre«an 
con  precisión  porque  la  Contaduría  General,  no  ha  recibido  mas  listas  de  revista 
que  las  que  menciona. 

Es  decir  que  se  hace  pesar  sobre  los  sueldos  del  subalterno,  las  faltas,  si  las^ 
hubo,  de  los  Jefes  encargados  de  rendir  esas  cuentas  al  Superior. 

;.Cóiuo  puede  presentar  mi  poderdantrí  hoy,  despachos  que  el  Gobierno  cuando 
A'  hizo  oficial  no  quiso  6  no  acostumbró  dar? 

^,Ni  cómo  puede  presentar  listas  de  revista  que  ni  en  su  tiempo  oportuno  podia 
ni  le  incumbía  presentar? 

;.Ni  cómo  tampoco  se  puede  cerrarle  las  puertas  del  reclamo  desús  derechos, 
porrpic  faltrn  esas  dos  pruebas,  que  solo  pueden  juzgarse  únicas,  después  de  la 
])r(iinuIgi/.cion  del  acuerdo  que  las  determina  como  tales?  Inadmisibles  son  cierta- 
nu'nto  OvStos  fundamentos,  y  tarea  inútil  abundar  en  mas  consideraciones  para 
(JcMiustiar  toda  la  injusticia  que  encierra  toda  la  sentetieia  de  que  me  quejo,  en 
t()((í)S  y  cada  uno  desús  considerandos ,  resultandos  etc.,  pues  bastará  su  lectura  al 
alN)  criterio  é  ilustración  de  Vuestra  Honorabilidad  para  encontrarla. 

\'  si  me  quejo  de  arbitrariedades  es  por  que,  si  efectivamente  están  probados 
AWay  aquellos  servicios,  deben  mandarse  liquidar  todas  las  asignaciones  que  á 
(Cos  corresponden,  pero  si  solo  están  las  de  los  meses  que  reinstó  nri  represeuta- 
(lo,  Y  cuyo  haber  recibió,  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  ni  debe  pagar  tres  veces 
miis  dt  lo  pajo  ya  cou  arreglo  al  Presupuesto  Ley,  único  temperamento  que  el 
Vol\'¿v  Ejecutivo  puede  adoptar  en  la  distribución  de  las  rentas  del  Estado. 

Por  todo  lo  espuesto,  pido  y  suplico  se  sirva  decretar  se  liquiden  los  veinte  y 
u:í  meses  fie  sueldo  que  se  adeudan,  por  ser  así  de  rigorosa  justicia,  etc. 


Por  poder  del  Alférez  don  Gabino  Ortiz. 


Luis  Penchon, 
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INFORME 


Comisión  de  Milicia. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Luis  Perichon  por  don  Gabino  Ortiz,  que  se  titula  Alférez  de  Guardia  Na- 
cional del  Departamento  del  Durazno,  se  presentó  al  Poder  Ejecutivo  pidiendo  la 
liquidación  y  pago  de  haberes  devengados.  Como  de  los  informes  pedidos  no  re- 
saltase justificada  la  legalidad  del  grado  ni  acreditado  de  un  modo  regular  el 
tiempo  de  servicio  que  hubiese  prestado  el  reclemante,  puesto  qu0  la  Contaduría 
Oeneral  dice  que  no  existen  mas  antecedentes  relativos  á  él»  que  la  lista  de  pago 
de  Marzo  y  Abril  del  72  al  licenciarse  las  fuerzas  en  las  cuales  aparece  su  nom- 
bre en  la  clase  de  Alférez,  el  Podar  I¡|ecutlvo  siguiendo  en  esta  caso  el  procedi- 
miento establecido  como  regla  en  otroa  análogos»  no  hizo  lugar  á  lo  solicitado 
ordenando  sin  embargo  que  como  retribución  de  los  servidos  que  pudiera  haber 
prestado,  se  le  liquidasen  y  pagasen  sais  sueldos  de  la  clase  de  Alférez. 

De  esa  resolución  es  que  se  recurre  en  queja  á  Y.  H. 

Esta  Comisión  opina  que  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  se  halla  inspirada 
de  un  espíritu  de  conciliación  y  justicial  consultando  equitativamente  los  intere* 
sea  del  fisco  á  la.  vez  que  los  derechos  que  pudiera  haber  adquirido  el  solicitante. 
Pero  aun  cuando  asi  no  fuera,  la  Comisión  cree  que  en  este  asunto,  como  en  otros 
muchos  ocurrentes  diariamente  y  que  versan  sobre  derechos  contenciosos,  no  es 
al  Cuerpo  Legislativo  á  quiett  corresponde  su  conochniento,  sino  á  los  Tribunales 
del  pais  cuya  misión  es  resolver  las  dudas  haciendo  la  aplicación  de  las  leyes 
respectivas. 
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7/  señor  Bauza — Eq  pro  ó  en  contra  señor  Senador 

7  señor  Caravía — Yo  no  pienso  del  mismo  modo;  la  Comisión  lo  dice  en  su  ¡n- 
le  que  entiende  que  en  materia  de  derechos  contenciosos  son  los  Tribunales 
in  arios;  es  el  Poder  Judicial  á  quien  la  Constitución  comete  la  atribución  de 
car  las  Leyes,  resolver  las  dudas  haciendo  la  aplicación  de  esas  Leyes. 
e  lo  contrarío,  el  Cuerpo  Legislativo  haria  la  Ley  y  él  mismo  se  encargarla  de 
3arla  y  esto  seria  contrario  al  espíritu  de  la  Constitución  y  la  buena  práctica 
linistrativa. 

I  titulado  Alférez  Ortiz,  se  presenta  ante  el  Gobierno,  solicitando  cobrar  ha- 
?s  devengados;  pero  de  los  informes  que  el  Poder  Ejecutivo  recaba  de  las  ofici- 
del  Estado,  resulta  que  no  tiene  tal  grado  de  Alfére?^,  ni  tampoco  el  tiempo 
dice  haber  servido.  Sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo  impulsado  de  un  senti- 
Qto  de  equidad  y  espíritu  de  conciliación,  pues  lo  único  que  se  probaba  era  el 
arse  presente  el  peticionario  al  licenciarse  las  fuerzas  cuando  se  d¡6  un  socor- 
-c  dos  meses,  eso  dá  la  presunción,  de  que  ha  servido  algo,  y  el  Poder  Ejecuti- 
lice:  además  de  los  dos  meses,  désenle  seis  en  gratificación  de  los  servicios 
pueda  haber  prestado,  aun  cuando  el  Poder  Ejecutivo  no  le  recouoce  el  gra- 
le  Alférez. 

s  por  eso  que  la  Comisión  cree  que  el  Gobierno  ha  hecho  mas  de  lo  que  de- 
a  respecto  de  ese  individuo. 
apoyado). 

^e  consiguiente,  en  vez  de  reconocerle  méritos  para  venir  á  quejarse  del  Poder 

cutivo,  habria  merecido  que  redondamente  se  le  dijese:  vayase  usted  á  em- 

mar  á  otra  parte.  Pero  no  queriendo  cerrar  la  puerta,  señor  Presidente,  por- 

!  el  Cuerpo  Legislativo  no  se  considera  competente,  y  debe  dejarle  siempre  el 

Qpo  libre  para  que  ese  individuo  ocurra,  si  se  considera  con  derecho,  á  los 

bunales,  es  que  la  Comisión  ha  dictaminado  así. 

>eo  que  esta  esplicacion  satisfará  al  señor  Senador  por  Soriano. 

E¿  señor  Bauza— Si  la'Comision  reconoce  que  no  hay  Ley  que  lo  ampare,  no 

I  porqué  mandarlo  á  los  Tribunales  de  la  República. 

El  señor  Caravia — No  se  le  manda. 

El  señor  Bauza — Asi  lo  dice  el  informe. 

El  señor  Caravta— Porque  es  de  práctica,  es  de  forma. 

El  señor  Bauza  ^Eso  seria  hacer  iniciar  pleitos  por  particulares  respecto  á 

echos  que  no  tienen. 

El  señor  Carauía — Es  claro  no  las  justificará. 

El  señor  Bauza — Es  mas  espeditivo  decir  ono  ha  lugar  y  devuélvase»  es  mas 

minante. 

El  señor  Caratiá — Esa  resolución  señor  Presidente,  estaría  bien  cuando  del 

jdio  de  los  antecedentes  resultase  que  el  individuo  no  tiene  derecho  ninguno 
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absolutamente  para  reclamar  tal  cosa.  Yo  no  digo  que  no  pueda  tener  algua  de- 
recho, sino  que  no  lo  prueba,  para  hacer  valer  ese  derecho,  y  es  en  esa  duda  que 
la  Comisión  le  dice,  si  se  considera  con  derechos,  vaya  donde  corresponde. 

Esto  no  importa  un  mandato,  porque  si  el  individuo  reconoce  que  no  tiene  de- 
recho, no  se  presentará. 

Sin  embargo,  la  Comisión  no  hace  oposición  á  la  resolución  que  aconseja  el  se- 
flor  Senador  por  Soriano. 

Es  cuestión  ínsigniGcante  para  mi. 

El  señor  Bauza — Y  para  mi  de  trascendencia,  porque  esto  importaría  autori- 
zar la  iniciación  de  pleitos  que  no  terminarihu  nunca. 

El  señor  Caravia — Es  un  escrúpulo  un  poco  exagerado. 

El  señor  Bauza — Parece  que  es  el  camino  mas  corto. 

El  señor  Caravia — La  Comisión  acepta  que  se  diga:  ano  há  lugar  y  devuélvan- 
se los  antecedentes».  No  merece  la  pena  de  cuestionarse. 

Se  vota  la  modificación  propuesta  por  el  seUor  Senador  por  Soriano  y  es  afir- 
mativa: 

Se  vota  en  particular  y  es  aprobado  en  í.*  discusión. 

El  señor  Caravia — Para  hacer  moción  en  el  mismo  sentido  que    respecto  al 
asunto  anterior.  Creo  que  es  inútil  que  este  pase  por  dos  discusiones. 
(Apoyado). 
Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


aHonorable  Asamblea  General: 


Catalina  Lima,  natural  de  la  República,  á  Y.  IL  espone:  que  segas  se  vé  por  el 
espediente  adjunto,  el  Poder  Ejecntivo  me  ha  negado  la  pensión  qne  me  corres- 
ponde por  la  muerte  de  mi  hijo  el  Teniente  l.^don  Martin  Manad  Maraeoare  -em 
la  memorable  acción  de  guerra  del  Sauce. 

De  tal  injusticia  vengo  á  reclamar  á  Vuestra  Honorabilidad  par  la^  raaonea 
que  paso  á  esponer: 

El  Poder  Bjecufivo  fonda  sn  negativa  en  los  fnfonnes  del  Estado  Mofor  Gene- 
ra? y  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda,  quienes  sojeténdose  á  nna  interpretación 


—  175  — 

Urante  y  mezquina  de  las  leyes  de  viudedad,  me  aiegan  tod )  derecho,  porque  la 
maternidad  que  he jmiificado^  no  fué  autorizada  por  un  matrím)nio,  es  decir:  por 
que  mi  dicho  hijo  era  llamado  natural 

r       Tal  fundamento  Honorables  Legisladores,  aparte  de  atacare!  mas  sagrado  de  los 
[   yinculos  humanos,  tan  lejitimo  en  mi  caso  como  en  cualquiera  de  las  formas  que 
la  sociedad  impone,  desconociendo  también  los  mas  remotos  principios  de  equidad 
y  justicia,  ataca  un  punto  de  derecho,  como  paso  á  comprobarlo. 

Las  Leyes  civiles  de  este  mismo  País,  dictadas  por  los  mismos  ó  idénticos  ma- 
gistrados, acuerdan  á  la  madre  y  al  hijo  llamado  natural  los  mismos  derechos  que 
á  los  llamados  legítimos.  (Articulo  998  y  siguientes  del  Código  Civil). 

¿Y  qué  necesidad  hay  paraescluir  ni  diferenciar  á  los  militares  de  esos  bene- 
ficios? 

¿Será  que  estos  tienen  el  deber  de  soportar  la  disciplina  y  el  sacrificio  hasta 
mas  allá  de  la  tumba  por  su  condición  de  servidores? 

Además,  está  probado  por  las  fechas  de  los  documentos  adjuntos,  que  en  la 
época  del  nacimiento  de  mi  desgraciado  hijo,  cruzaba  el  pais  el  mas*  aciago  pe- 
riodo de  su  historia. 

El  memorable  sitio  que  sufria  y  las  disidencias  internas  de  la  plaza  en  esos 
años,  haciau  imposible  la  verdadera  organización  social  de  la  clase  proletaria 
4  que  me  veia  yo  reducida  por  los  trastornos  y  servicios  á  la  patria  que  la  7nisma 
guerra  había  impuesto  á  mis  padres. 

En  tales  circunstancias,  di  el  ser  á  ese  nuevo  servidor  de  la  patria,  criándolo, 
educándolo  y  sosteniéndolo  á  costa  de  mil  sacriñcíos  y  penurias  hasta  que  cuan- 
do empezaba  á  sostener  mi  vejez,  aquella  misma  patria  me  lo  arrebató  defendien- 
do con  su  vida  sus  derechos  é  instituciones. 

Ese  mismo  hijo  que  reconocía  y  sostenía  con  orgullo  á  la  que  le  di6  el  ser, 
desaparece,  sucumbe  sosteniendo  al  Gobierno  de  su  país,  deja  en  el  desamparo, 
la  miseria  y  la  ancianidad  á  la  madre  que  le  dio  el  ser  supremo,  y  ese  mismo  Go- 
bierno le  dice  á  esa  madre;  no  te  reconozco  derechos  de  tal,  nada  tengo 
para  til!! 

Ese  hijo  que  pagó  con  sus  sacrificios  militares  y  hasta  con  su  vida  una  pensión 
para  sus  herederos,  muere  gloriosamente  dejando  por  único  heredero  á  su  verda- 
deramadrej  y  aquel  Gobierno  le  dice  á  esta:  ayo  tengo  mas  derechos  que  tu  á 
reservarme  esa  pensión,  porque  tuno  pudistes  llenar  por  tu  sexo  6  circunstancias 
este  6  aquel  requisito  social.» 

Siendo  el  Gobierno  poderoso  y  la  madre  una  menesterosa,  ¿es  siquiera  justo,  es 
tan  solo  admisible  esto,  á  los  ojos  de  la  razón  y  buen  sentido  con  que  Dio?  ha  do  - 

tado  á  sus  criaturas? 

Con  mil  consideraciones  podría  resaltar  aun  mas  la  injusticia  que  encierra  el 
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despojo  COD  una  mujer  que  si  tuvo  una  falta  para  la  Sociedad,  fU¿  pan  dai 
brazo  &  ^ta  y  un  mártir  á  la  Patria. 

Pero  Qo  'Bas  cabe  duda  alguna  sobre  la  apreciación  que  tales  razones  halli 
en  la  iluBt''BCÍ0Q  y  alto  criterio  de  loa  magistrados  á  quienes  me  dirijo,  penn 
solo  que  ellos  son  padres,  que  ellos  lian  sido  hijos  y  como  tales  no  podrán 
fundir  'os  derechos  de  una  madre  con  los  de  una  manceba. 

Por  todo  lo  espueslo:— A  Vuestra  Honorabilidad  pido  y  suplico  se  sirva  a 
darme  la  pensión  que  solicito  para  remediar  mis  necesidades  por  ser  de  rfgo 
justicia,  etc. 


Cakilóta  Lima. 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Dofia  Catalina  Lima  se  presenta  ante  V.  H.  quejándose  de  denegación  de  j 
cia  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  al  no  hacer  lugar  á  la  pensión  que  sollcít 
mo  madre  del  teniente  don  Martin  Marcenaro.  muerta  en  servicio  activo  en  < 
do  de  soltero. 

La  Ley  de  viudedad  de  1835  y  las  demás  relativas  sobre  pensiones  millt 
solo  se  refleren  &  las  madres  legítimas,  y  siendo  el  Teniente  Mercenario  hiji 
tural,  según  consta  de  su  fé  de  bautismo  y  lo  declara  la  misma  soUcltant 
Poder  Ejecutivo  no  hizo  lugar  á  lo  solicitado  por  no  hallarse  la  peticionaria 
tro  de  las  condiciones  establecidas  en  la  Ley  de  la  materia. 

Esta  Comisión  considera  innecesario  abrir  opinión  sobre  el  punto  que  mi 
esta  reclamación,  porque  tratándose  de  la  aplicación  de  ona  Ley  que  la  solic 
te  supone  que  el  Poder  Ejecutivo  no  la  ejecuta  debidamente,  es  ente  los  Trifa 
les  Ordinarios  que  debe  ocurrir  la  interesada  para  hacer  valer  el  derecho  que 
asistirle. 
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En  consecuencia  la  Comisión  se  permite  aconsejar  á  V.  H.  la  sancioa  del  sí- 
guíente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único — Ocurra  la  interesada  donde  corresponda. 


Montevideo,  Mayo  7  de  1874, 


Juan  P.  Caravia — Pedro  Carves>. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra. 
El  señor  «S'i7i;a— Sehallaen  el  mismo  caso. 
Se  vota  si  se  dá  por  resuelto  y  es  afirmativa. 

Se  dá  lectura  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  iJ^  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  quedan  sin  efecto  las 
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4!fpMíeio3ef  qu*;  atríb jyen  exclusivdinente  ú  las  Juntas  S.  A4niiiüsmtiv«.  é  ^ 
¡i  Po'ící-í-  el  senicío  mortuorio  particular. 
An.  2/'  Comuniqúese,  etc. 


M  ^íjteviíJeo,  Mayo  2  dLvl874, 


yua/t  i?.  Gómez. 


«INFORMK 


(UttniHíou  rl«;  L^«^j»ilacioii. 


Ilofiorable  Snnado; 


£1  Proyecto  do  Ley  proseuíado  por  oí  seTior  Senador  por  el  Departamento  de 
Tacuarembó,  propone  la  derogación  de  las  disposicioaes  que  atribuyen  eselusl- 
vamente  á  las  Juntas  E.  Administrativas  ó  ú  la  Policía,  el  servicio  mortuorio  par- 
ticular. 

Es  indudable  que  la  libre  concurrencia  llenaria  mejor  el  monopolio  las  exigen* 
cias  del  servicio  de  carros  fúnebres,  que  es  al  que  se  refiere  el  Proyecto  y  que 
ciertamente  no  hay  razón  para  monopolizar  á  cargo  de  la  autoridad  pública  la 
que  podrá  siempre  establecer  los  Reglamentos  que  demanden  la  higiene  y  otras 
consideraciones  de  orden  público,  para  la  conducción  de  los  cadáveres  al  lugar  de 
la  inhumación. 

La  Comisión  pues  cree  deber  aconsejar  la  sanción  del  Proyecto  determinando 
para  su  vigencia  el  1.**  de  Enero  de  1875  á  fin  de  alterar  la  renta  de  ese  ramo  en 


Se  vola,  y  es  resuelto  asi. 
Se  lee  ¡o  siguiente: 


Comisión  de  Milicias. 


INFORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Esta  Comisión  se  ha  impuesto  detenidamente  de  la  solicitud  de  doHa  Carmen 
Bafalla,  viuda  del  Capitán  dnn  Secundlno  Mieivs,  pidiendo  se  le  conceda  aumen- 
to de  pensión  hasta  el  sueldo  integro  que  correspondía  á  su  esposo,  invocando 
para  ello  los  dilatadas  servicios  de  éste,  y  estado  de  pobreza  á  que  se  halla  redu- 
cida con  una  numerosa  familia. 

De  los  antecedentes  acompasados  resulta  en  efecto  que  el  capitán  Mieres  sirvió 
al  país  desde  el  año  mil  ochocientos  diez  y  seis  hasta  su  fallecimiento,  es  decir, 
durante  cuarenta  y  nueve  afios;  pero  las  leyes  vigentes  solo  asignan  las  dos  ter- 
ceras partes  del  sueldo  á  las  pensiones  provenientes  de  servicios  que  excedan  de 
treinta  aílos,  sin  limitación  alguna,  y  sin  salir  de  la  Ley  no  es  posible  acordar  á  la 
peticionaria  el  aumento  que  solicita.  La  pensión  que  dicha  viuda  goza  hoy  es  la 
que  legalmente  le  corresponde,  y  de  consiguiente,  lo  que  solicita  seria  una  gracia 
especial  que  la  Comisión  no  encontrarla  justificada,  por  mas  que  lamenta  la 
escasez  de  recursos  que  invoca  la  peticionaria. 

La  Comisión,  pues,  es  de  parecer  que  Vuestra  Honorabilidad  preste  su  sanción 
al  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  ÜDÍco— No  ha  lugar  alo  socílitado  y  devuélvanse  los  antecedentes. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1874. 


Juan  P.  Caravia — Pedro  Corve. 


Puesto  271  discusión  general. 

El  señor  Caravia — Para  hacer  una  pequeña  esplicacion  respecto  de  la  persis- 
tencia con  que  la  solicitante  cita  la  Ley  de  24  de  Mayo  de  1865,  para  justificar 
su  pretensión  de  sueldo  integro. 

Es  un  error  de  la  persona  que  le  ha  hecho  la  solicitud  á  esa  viuda. 

Hay  una  Ley  ó  mas  bien  dicho  un  Decreto  de  la  dictadura  de  Mayo  del  65  por 
el  cual  se  dispuso  que  las  viudas  militares  gozasen  pensión  integra  desde  la  fecha 
de  ese  Decreto  en  adelante,  pero  la  que  por  la  Ley  les  correspondiese,  y  el  General 
Plores,  queriendo  hacer  una  distinción  en  favor  de  las  viudas  militares,  les  con- 
cedió el  goce  de  la  pensión  integra  que  por  la  Ley  disfrutaban,  y  esta  señora 
entiende  que  lo  que  se  mandaba  era  qne  se  diese  el  sueldo  integro  que  gozaba  su 
esposo. 

De  modo,  que  es  un  error  puramente. 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado. 

El  señor  Caravia —Creo  que  se  halla  en  el  mismo  caso  de  los  demás. 

No  hay  mérito  para  volver  á  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  cuando  no  ha 
habido  objeción  de  ninguna  clase. 

Haría  moción  para  que  se  diese  por  resuelto  el  asunto. 
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Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Han  terminado  los  asuntos. 

El  señor  Gómez — Hay  un  asunto  de  la  mayor  importancia  que  no  se  ha  sonae- 
tido  á  la  deliberación  de  la  Honorable  Cámara,  que  es  el  Proyecto  de  local izacion 
de  deudas. 

No  veo  la  razón  porque  se  posterga  ese  asunto  de  tan  palpitante  necesidad  y  del 
momento. 

Han  trascurido  muchos  dias  desde  que  se  mandó  repartir.  No  sé  cual  es  el  nao* 
tivo  porqué  no  se  pone  en  la  Arden  del  dia  estando  pronto  para  discutirse. 

Hago  moción,  para  que  ese  asunto  sea  materia  de  la  discusión  próxima. 

Hay  razones  como  he  dicho  antes,  del  momento,  que  me  inducen  á  hacer  esta 
indicación. 

El  señor  Presidente-  Algunos  señores  Senadores  quisieron  estudiar  este  apun- 
to y  pidieron  á  la  mesa  que  no  se  pusiese  á  la  orden  del  dia;  pero  se  pondrá  en 
la  sesión  próxima,  porque  ya  ha  habido  tiempo  suficiente  para  estudiarlo. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta,  y  considerar  en  1.*  discusión 
los  repartidos  núms.  14  y  1 8  y  en  2.*  nüm.  16. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  cincuenta  minutos. 
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37.*  Sesión  del  1 5  de  MAYO 


Preside  el  señor  Fineiro 


Se  abrió  la  sesiou  á  las  dos  y  treinta,  con  asistencia  de  los  seHores  Gómez,  Chu- 
carro,  Carve ,  Rivas,  Silva,  Caravía  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  los  informes  solicitados  por  vuestra  honorabilidad 
^obre  el  estado  de  falencia  de  los  señores  senadores  por  Canelones  y  Minas. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  sobre  medidas  de  orden  interno  para  ambas  Secretarias. 

Repártase. 

Don  Federico  Ralestié,  Oficial  segundo  del  Departamento  de  Policía,  se  queja 
^ue  el  Poder  Ejecutivo  ha  violado  las  prescripciones  constitucionales  al  separar- 
lo del  puesto  que  desempeñaba. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Juan  Eneas,  ex-oficial  auxiliar  de  la  Jefatura  Política  de  la  capital,  se  que- 
J^  de  la  injusticia  con  que  ha  sido  separado  de  su  empleo. 

A  la  misma  Comisión. 

El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Gómez — Después  de  la  conferencia  tenida  con  el  señor  Ministro  de 
I^acienda,  he  creído  conveniente  y  á  nombre  de  mi  colega  de  la  Comisión,  la  pos- 
tergación del  asunto  hasta  tanto  que  complementemos  el  trabajo  á  fin  de  poderlo 
X^resentar  lo  mas  completo  posible. 
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Por  esta  razoD,  pediría  á  la  mesa  se  sirviese  postergar  el  asunto  que  forma  la 
6rdeD  del  dia  hasta  tanto  que  se  comunique  estar  pronta  la  Comisión  para  pre- 
sentarlo. 

El  señor  Presidente— Sq  votará  si  se  posterga. 

El  señor  Cáravia—ho  que  corresponde  es  que  la  Cámara  resuelva  que  vuelva 
á  la  Comisión,  puesto  que  ella  tiene  que  volver  á  espedirse  modificando  el 
Proyecto. 

El  señor  Gómez— No  vuelve  á  la  Comisión. 

La  Comisión  todavi^.  no  está  pronta  para  presentar  completado  su  trabajo. 

Por  consecuencia,  lo  úoico  que  solicita  la  Comisión  es  que  se  postergue  la  con- 
sideración del  jasunto  por  dos  6  tres  dias  mas. 

Se  tota  si  se  posterga  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  sigmente: 


aLa  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.**  Apruébase  el  protocolo  firmado  en  Montevideo  el  25  de  Junio  de 
1870,  concediendo  ciertas  franquicias  á  los  Agentes  Consulares  de  EspaSa  y  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Art  2.®  De  conformidad  á  lo  convenido  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Encar- 
gado de  Negocios  de  España,  fijase  el  tratado  entre  la  República  y  la  Italia  como 
norma  para  los  procedimientos  en  materia  de  sucesiones  ex-testamento  y  ab-in- 
testado. 

Art.  S.**  Comuniqúese,  etc. 


iMontevideo,  Abril  17  de  1874. 


Pedro   Várela, 

Presidente. 

Francisco  Aguilar  y  LeaU 

Secretario.» 
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Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


.Articulo  i.^  Designase  el  tratado  existente  entre  esta  República  y  la  Italia,  pa- 
ra  servir  de  norma  en  cuanto  á  las  prerogativas  acordadas  á  los  Cónsules  de  Es- 
pacia, por  el  Protocolo  celebrado  en  25  de  Junio  de  1870,  entre  el  Poder  Ejecutivo 
y  ^I  seQor  Ministro  residente  de  EspaSa. 
t.  2.®  Comuniqúese,  fetc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  2  de  Mayo  de  1874. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran^ 

Secretario. 


alNFORME 


Co 


ision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


as  modiñcaciones  con  que  ba  sido  devuelto  por  la  Honorable  Cámara  de  Ro- 
en tantes  el  Proyecto  de  Ley  designando  el  Tratado  existente  entre  la  Repü- 
«  y  la  Italia  para  sarvir  de  norma  respecto  á  las  prerogativas  acordadas  á  loa 
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Agentes  consulares  de  España  por  el  Protocolo  de  25  de  Junio  de  i870,  consisten 
solamente  en  reducir  el  Proyecto  á  términos  mas  concisos  y  apropiados  al  objeto. 
La  Comisión  pues,  considera  que  Vuestra  Honorabilidad  debe  prestarle  en  esa 
forma  su  sanción  defínitiva. 


iMontevideo,  Mayo  11  de  Í874, 


Mufios'^Andrés  Btvas, 


Se  pone  eti  !.■  discusión  particular  y  es  aprobado  sin  discusión. 

El  señor  Presidente — El  2.®  es  de  orden.  Queda  sancionado  enl.*  discusión. 

El  señor  Silva — Creo  que  por  la  naturaleza  de  esta  sanción,  podría  prese  lu- 
dirse de  la  2.^  discusión:  es  asunto  que  ya  ba  sido  debatido  aquí  en  el  Senado 
anteriormente. 

(Apoyado,) 

Se  vota  si  se  dá  por  resuelto  y  es  afirmativa. 

Se  proclama  la  samcion  del  Proyecto. 

Se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ba  sancionado  el  si- 
guiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  !.•  No  está  prescripto  el  crédito  de  don  Andrés  Pérez,  procedente 
de  perjuicios  por  la  ocupación  de  su  barraca  de  frutos  del  país,  por  orden  de  la  au- 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  sancionó  en  sustitución  del  Decreto 
de  Vuestra  Honorabilidad  de  fecha  8  de  Julio  de  1873,  recaído  en  la  solicitad  de 
don  Andrés  Pérez,  otro  mandando  al  interesado  ocurrir  donde  corresponda,  y 
como  esta  Comisión  croe  no  existe  disparidad,  se  permite  aconsejar  á  Vuestra 
Honorabilidad  en  conformidad,  ofreciendo  ampliar  las  razones  en  que  se  apoya,  si 
fuere  necesario,  en  el  momento  de  la  discusión. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  12  de  1874. 


Juan  R.  Goniez.^^ Aurelio  BerrQ. 


Es  puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Gómez — Por  regla  general,  la  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  la 
norma  de  no  ocuparse  de  todo  asunto  de  reclamación  por  perjuicios,  contra  el 
Fisco,  que  no  esté  suficientemente  sustanciada  y  probada  la  denegación  de  justi- 
cia por  peste  de  este.^ 


—  i89  — 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda  para  adherirse  al  De- 
creto sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  mandando  recurrir  al  intere- 
sado donde  corresponde. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creído  que  la  resolución  anterior  del  Honorable 
Senado  prejuzgaba  de  una  manera  directa  en  el  asunto  é  imponia  al  Poder  Eje- 
cutivo la  obligación  de  entrar  á  tratar  directamente  con  el  interesado  sin  oir 
como  creo  que  debia  haber  oído,  las  razones  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido 
para  no  prestar  una  atención  preferente  al  asunto. 

La  Comisión  pues,  cree  que  el  interesado  tiene  la  via  de  su  reclamación  espó- 
dita  para  gestionar  ante  los  Tribunales  y  ante  el  mismo  Gobierno,  y  en  nada  se  le 
perjudican  sus  derechos  con  el  Proyecto  que  ha  sancionado  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  que  por  otra  parte  la  Comisión  considera  que  es  el  mas  arre- 
glado á  la  verdadera  práctica  y  doctrinas  establecidas. 

El  señor  Carve — Señor  Presidente;  no  estoy  conforme  con  las  razones  adu- 
cidas por  el  señor  Senador  sobre  este  crédito,  porque  señor  Presidente,  siguien- 
do la  norma  que  aconseja  la  Comisión,  se  vendría  á  hacer  con  el  peticionario  lo 
que  no  se  ha  hecho  con  los  demás,  y  como  con  esto  yo  creo  que  se  hace  una  injus- 
ticia, por  eso  alzo  la  voz  en  este  recinto,  previniendo  que  no  conozco  al  individuo 
que  viene  á  reclamar,  para  que  se  vea  que  solo  procedo  con  arreglo  á  mi  con- 
ciencia. 

AI  peticionario,  señor  Presidente,  se  le  negó  justicia  porque  en  tiempo  de  la 
Dictadura  se  dieron  términos  por  dos  6  tres  veces  para  la  presentación  de  los 
créditos  para  entrar  en  los  demás  que  debian  comprenderse  en  el  arreglo  de  la 
deuda. 

Todos  los  que  entraron  con  arreglo  á  la  disposición  de  la  dictadura,  fueron 

documentados  en  deuda  que  todo  el  pais  conoce,  y  este  señor  Pérez  no  entró  en 

^sa  categoría,  no  porque  le  faltase  derecho  señor  Presidente,  sino  porque  no  había 

•concluido  de  llenar  su  espediente  y  estaba  ante  los  Tribunales  justificando  que 

Be  había  presentado  en  tiempo,  pero  que  no  habia  terminado  el  espediente. 

De  manera  pues,  que  en  esa  época,  procediendo  el  Senado  en  justicia,  dictó  la 

esolucion  que  la  Honorable  Cámara  de   Representantes  rechaza  dictando  esta 

tra. 

Yo  digo  pues,  ¿es  justo  que  á  un  solo  individuo  se  le  venga  á  perjudicar  en  su 

erecho  cuando  los  demás  han  sido  atendidos  en  el  mismo  caso  que  él  se  en- 

uentra? 

Porque  aunque  no  había  concluido  el  espediente,  se  ^habia  presentado  en  tiem- 
o;  y  la  resolución  solo  se  referia  á  los  que  no  se   hubiesen  presentado. 

El  se  habia  presentado,  y  por  eso  el  Honorable  Senado  teniendo  eso  presente 

justificado  como  estaba,  mandó  que  concluido  el  espediente  ante  los  Tribuna- 
"^  ^s  el  Poder  Ejecutivo  hiciese  lo  que  habia  hecho  con  los  demás. 
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¿Por  qué  pues  se  hace  excepciou  con  este  seBor? 

¿Por  qué  s(»  le  manda  para  ventilar  sus  derechos,  donde  corresponde? 

Habiendo  él  justificado  que  se  había  presentado  en  tiempo,  hay  deber  de  con- 
siderarlo acreedor  como  á  los  dem4s  acreedores  de  la  Nación. 

Ko  sé  cómo  la  Comisión  no  ha  tenido  á  la  vista  el  espediente  para  ver  que  se 
cometía  una  injusticia  con  un  ciudadano  de  la  República. 

Esípy  al  cabo  de  este  asunto  de  esa  época  en  que  yo  estaba  también  en  el  Sena- 
do, y  veo  que  se  le  hace  una  injusticia. 

Si  es  verdad  que  se  presentó  en  tiempo  ¿qué  razón  hay  para  que  la  Comisión 
no  diga,  debe  ser  atendido  como  los  demds  acreedores,  puesto  que  no  ha  perdido 
su  derecho? 

Es  pí»r  esta  razón  que  yo  me  ioclino,  y  votaré  por  el  Decreto  sancionado  ante- 
riormente por  el  Honorable  Senado,  esperando  que  la  Comisión  con  estas  razones 
que  he  manifestado  Jas  dilucide,  de  modo  que  eleven  á  mi  ánimo  el  convencimien-^ 
to  para  poder  aceptar  el  dictamen  que  aconseja  la  Comisión. 

Este  asunto  debió  sancionarse  en  la  Cámara  de  Representantes,  como  lo  san- 
cionó el  Senado,  pero  en  ella  se  suplantó  la  resolución  tomada  por  el  Senado  por 
la  que  hoy  aconseja  la  Comisión 

Yo  me  opongo  seBor  Presidente,  porque  cieo  que  no  puede  quitársele  el  derecho 
perfecto  que  tiene  de  venir  á  esta  Honorable  Asamblea,  cuando  son  violadas  las 
leyes  que  ella  misma  dicta.  Creo  pues,  sefior  Presidente,  que  no  debe  darse  á  es- 
te  asunto  el  giro  que  se  le  quiere  dar. 

El  señor  Chucarro — Yo  creo  señor  Presidente,  que  es  conveniente  el  que  se 
léala  resolución  que  sobre  este  asunto  pasó  el  Senado  á  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

{Entra  elseilor  MulozJ. 

1:1  señor  Presidente — Está  en  discusión;  ya  se  ha  leido,  pero  volverá  á  darse 
lectura. 

Se  volvió  á  leer, 

E'  señcr  Chucarro — ¿Es  esa  la  resolución  del  Senado? 
£1  seuor  Presidetite^^o  señor;  la  de  la  Cámara  de  Representantes. 
El  señor  Chucarro — El  sefior  Senador  ha  hecho  referencia  á  la  del  Senado,, 
que  la  Cámara  de  Representantes  la  varió. 
El  señor  Presidente — Vá  á  darse  lectura. 

Se  leyó. 

El  señor  CAucarro— Esa  resolución  fué  la  que  Ja  Cámara  de  Senadores  sao 
cionó  y  la  Camera  <le  Representantes  la  suplantó  con  la  que  está  en  la  Arden  d 
dia.  Pero  en  la  orden  del  día  no  pueden  entrar  eu  discusión  sino  las  dos  resol 
cienes  conjuntamente. 
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Si  la  Cámara  ahora  no  se  conforma  coa  esa  que  ha  venido  de  la  otra  Cámara, 
será  el  caso  de  venir  á  Asamblea  General. 

De  consiguiente,  yo  estoy  por  la  opinión  del  señor  Senador  que  me  ha  prece- 
dido en  la  palabra,  deqae  el  Senado  debe  sostener  su  primera  san'^.ion. 

El  seíior  Rivas — Sin  entrar  á  apreciar  si  tiene  6  no  razón  el  peticionario,  en- 
tiendo que  la  Comisión  de  Hacienda  al  aconsejar  la  adopción  del  Proyecto  sancio- 
nada por  la  Cámara  de  Representantes,  ha  procedido  con  estricta  justicia,  porque 
ese  Proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  y  sancionado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes no  le  quita  al  peticionario  de  ningún  modo  el  derecho  que  pueda 
tener: — eso  no  importa  privarle  el  camino  que  la  Ley  le  marca  de  ocurrir  á  los 
Tribunales  competentes  en  demanda  de  justicia. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  resolución  de  la  Cámara  de  Representantes  es  la 
que  verdaderamente  debe  aceptarse  por  el  Honorable  Senado,  rechazando  la  pri- 
mitiva sanción  de  este  Cuerpo. 

Creo  que  los  casos  en  qae  debe  injerirse  el  Honorable  Senado  6  el  Cuerpo  Le- 
gislativo es  en  aquellos,  como  ha  dicho  el  seQor  Senador  por  Tacuarembó,  en  que 
esté  constatada  de  un  modo  evidente  la  denegación  de  justicia;  pero  en  este  caso 
no  la  encuentro,  y  repito;  no  veo  en  qué  se  puede  perjudicar  al  peticionario. 

Por  consiguiente,  seSor  Presidente,  votaré  en  favor  del  Proyecto  aconsejado 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  no  es  otro  que  el  sancionado  por  la  Cámara  de 
Repi*esentantes. 

El  señor  Carve — Señor  Presidente:  el  señor  Senador  por  eí  Salto  no  se  habrá 
impuesto  bien,  de  que  hay  completa  disparidad  entre  el  Proyecto  del  Senado  y  el 
de  la  Cámara  de  Representantes,  porqne  en  el  del  Senado  ya  declara  el  Cuerpo  Le- 
gislativo que  no  está  comprendido  en  la  escepcion  de  esa  disposición  de  la  dicta- 
dura, y  eso  importa  mucho  al  interesado.  Importa  para  el  interesado  que  la  Cáma- 
ra declare  que  no  está  prescripto  su  crédito;  es  una  diferencia  notable  al  decirle 
aocurra  donde  corresponda,»  porque  después  tiene  que  volver  aquí  si  el  Poder 
Ejecutivo  no  le  hace  justicia. 

¿Y  para  que  una  nueva  declaración,  señor  Presidente,  si  está  consignado  que  el 
peticionario  se  ha  presentado  en  tiempo  al  Gobierno  de  aquella  época  á  hacer  su 
reclamación? 

Es  una  diferencia  notabFe;  y  es  por  esto  que  yo  veo  que  en  esta  declaración  del 
Senado  se  le  encuentra  comprenAdo  como  á  los  demás  acreedores  del  Estado  (te 
esa  época  de  la  misma  procedencia. 

Por  estas  consideraciones  señor  Presidente,  yo  siempre  sostengo  el  dictamen 
del  Honorable  Senado. 

El  96)1  or  Ñivos — Yo  creo  que*  para  ocurrir  el  peticionario  al  Cuerpo  Legislativo 
seria  preciso  que  constase  que  había  ocurrido  antes  á  Ta  vía  orinaría. 

Et  señor  Carve— -Ahi  lo  dice  la  resolución. 
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El  señor  Bivas— Si  probado  que  el  peticionario  había  ocurrido  á  los  Tribuna- 
les ordinarios  y  que  estos  no  le  hubiesen  hecho  la  justicia  que  por  las  leyes  le 
corresponde,  entonces  era  llegado  el  caso  de  venir  al  Cuerpo  Lugislativo — Mien- 
tras tanto,  creo  que  no  hay  otra  resolución  á  tomar  que  la  que  ha  adoptado  la 
Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Muñoz— Señor  Presidente  cualesquiera  que  fuesen  los  pasos  que  hu- 
biera dado  el  se&or  Pérez  para  justificar  su  crédito  contra  el  Estado,  desde  que 
el  Poder  Ejecutivo  como  Administrador  de  los  negocios  del  Estado  ha  opuesto  al 
acreedor  la  prescripción,  quiere  decir  que  esa  prescripción  tiene  que  ser  juzgada 
por  los  Tribunales  como  todas  las  que  se  oponen  para  pretender  que  tienen  dere- 
chos, que  pueden  haber  existido. 

Los  Tribunales  son  los  que  tienen  que  ver  el  tiempo  corrido,  las  disposiciones 
de  la  Ley  á  que  se  refiere. 

Nosotros  no  estamos  para  aplicar  á  los  casos  ocurrentes  las  Leyes  existentes, 
sino  para  dictar  Leyes  de  Regla  general  para  la  sucesión. 

El  señor  Pérez  corrió  algunas  dilijencias  para  justificar  hechos. — Justificados, 
fué  al  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Ejecutivo  dice:  «si;  será  cierto  eso,  pero  está 
proscripto  por  tal  razón.» 

Puede  no  tener  razón  el  Poder  Ejecutivo;  se  vá  á  los  Tribunales  y  hace  que  el 
fallo  de  cosa  juzgada  en  los  Tribunales  establezca  definitivamente  su  derecho. 

Pero  según  el  Poder  Ejecutivo  está  prescrlpto:  esto  tienen  que  ventilarlo  los 
Tribunales,  si  está  prescripAo  6  n6. 

Nosotros  no  estamos  para  decidir. 

Por  eso  también  votaré  por  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes que  en  mi  concepto  fué  la  que  debió  recaer  desde  un  principio. 

El  señor  Carve — No  estoy  conforme  seBor  Presidente,  con  las  razones  aduci- 
das por  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Los  hechos  de  la  dictadura  fueron  aprobados  por  la  Asamblea  General; — y  ba- 
sado en  uno  de  esos  hechos  señor  Presidente,  es  que  viene  á  reclamar  el  interesa* 
do,  de  que  no  lo  han  comprendido  en  esas  disposiciones  de  la  dictadura, — que  so- 
metió á  la  Asamblea  General. 

Es  por  eso  que  viene  al  Cuerpo  Legislativo,  porque  se  le  quiere  hacer  compren- 
der  que  su  crédito  está  prescripto  cuando  él  se  habia  presentado  en  tiempo,  según 
todos  los  antecedentes  que  deben  existir  en  el  Honorable  Senado  y  con  arreglo  á 
eso,  se  dictó  esa  resolución  en  el  Senado. 

Luego,  lo  que  viene  á  decirle  al  Cuerpo  Legislativo  es,  que  el  Poder  Ejecutivo 
lo  quiere  hacer  comprender  en  una  disposición  en  la  cual  no  está  comprendido. 

Yo  creo  que  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  derecho  para  decirle  al  Gobierno  «no 
está  prescripto  ese  crédito;  se  halla  comprendido  como  los  demás,»  y  está  en  las 
mismas  condiciones. 
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Esto  es  lo  que  él  viene  á  decir,  y  creo  que  el  Honorable  Senado  en  esa  época 
procedió  con  arreglo  á  justicia. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  variado  ese  proyecto. 

Yo  no  quiero  creer  que  no  lo  haya  hecho  creyendo  que  de  ese  modo  llenaba 
mejor  sus  deberes,  pero  yo  con  arreglo  á  mi  conciencia,  tengo  el  derecho  de  decir 
que  me  parece  iojusta  esa  resolución. 

Respeto  mucho  la  opinión  del  señor  Senador  que  me  ha  precedido,  por  qué 
como  es  consiguiente,  con  mayores  conocimientos  que  los  que  yo  tengo,  dilucidará 
el  punto  mejor,  pero  yo  en  conciencia  digo,  que  creo  justa  la  resolución  de  esa 
^poca  del  Senado  y  que  votaré  por  ella. 

El  señor  Muñoz — SeBor  Presidente.  Es  precisamente  porque  los  actos  del  Go- 
bierno provisorio  dictatorial  rijen  en  el  país  con  todo  el  alcance  que  tienen  como 
leyes  ó  como  Decretos,  según  la  naturaleza  de  las  disposiciones  que  contienen:  es 
jprecisamente  por  eso,  que  creo  que  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, es  lo  que  corresponde  al  caso. 

El  Poder  Ejecutivo  al  oponerle  la  escepcíon  de  prescripción  al  crédito  del  señor 
_K^erez,  se  funda  precisamente  en  un  Decreto  del  Gobierno  Provisorio  de  12  de 
JDiciembre  de  1866. 

ELste  Decreto  comprendido  en  la  aprobación  de  todos  los  actos  de  la  Dictadura, 
^iene  su  consecuencia  legal,  que  los  Tribunales  son  los  que  deben  apreciar  cuan- 
tío hayan  de  aplicarlo  á  casos  ocurrentes;  no  nosotros. 

Si  el  señor  Pérez  reclama  sus  derechos. fundándose  en  disposiciones  de  la 
X)icladura,  el  Poder  Ejecutivo  fundándose  también  en  ellas  dice  que  está  pres- 
<;ripto. 

Ahora  los  Tribunales  verán  esa  disposición  y  verán  quien  tiene  razón,  y  si  re- 
conoce la  razón  y  los  derechos  en  el  señor  Pérez,  con  esa  resolución  pasada  en 
~  autoridad   de  cosa  juzgada  tiene   un  derecho    adquirido   inconmovible  el  señor 
Pérez. 

Es  preciso  dejar  á  cada  Poder  en  la  esfera  de  sus  atribuciones. 

El  sefior  Bauza —^egun  el  Decreto  del  Honorable  Senado  de  8  de  Julio  de 
1875  se  declara  que  el  crédito  no  está  prescripto.  Desde  luego  que  existe  una 
Ley  que  ampara  al  señor  Pérez,  es  indudable 

El  señor  Muñoz — Uu  Decreto  del  Senado  no  es  Ley. 

El  señor  Bauza — El  Senado  hace  saber  que  no  está  prescripto  el  crédito;  que 
hay  una  Ley  del  Gobierno  jírovisorio,  que  lo  ampara. 

El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  mas  qne  cumplir  la  Ley. 

El  señor  Muñoz — Los  Tribunales  la  harán  cumplir. 
El  señor  Bauza — Los  Tribunales  la  aplican. . . 
/:/  señor  Caraviu — Precisamente  ts  esa  la  cuestión. 

Turno  X\'  7 


—  494  — 

El  señor  Bauza  -  No  es  el  Cuerpo  Legislativo  el  que  vá  á  aplicarlai  pero  pue* 
de  pedir  el  cumplimiento  de  la  Ley. 

/i7  señor  Caravia — Pero  es  preciso  que  lo  resuelvan  antes  los   Tribunales, 
seQor  Senador. 

E¿  señor  Br.uzá — Yo  propondría  un  temperamento  por  sí  es  aceptado  por  este 
Honorable  Cuerpo;  sin  dudar  de  !a  asiduidad  y  buenos  deseos  de  la  Honorable 
Comisión  de  Hacienda,  pediría  que  volviese  el  asunto  á  la  Comisión  porque  el  Se- 
nado en  su  Decreto  de  8  de  Julio  se  apoya  en  fundamentos  que  no  conocemos 
aquí,  y  como  hay  disparidad  en  las  dos  resoluciones  de  la  Cámara  df  Representan- 
tes y  del  Senado,  yo  entiendo  que  podrfa  hacerse  un  nuevo  estudio  y  espedirse 
con  los  antecedentes  que  dieron  mérito  á  la  resolución  del  Senado. 
(A/JOf/ado). 

Se  vola  SI  ha  de  volver  el  asu7ito  á  la  Comisiotí  y  es  afinnativa. 
Se  lee  el  Proyecto  sobre  libertad  de  defensa^  sesión  del  12  de  Mayo. 
Puesto  en  2.^  discusión  general  se  vota  y  es  afirmativa 
En  particular  el  articulo  1."  es  aprobado  sin  discusión, 

IJ  señor  Silva — En  la  sesión  anterior  tuve  ocasión  de  demostrar  hasta  cierto 
punto,  que  el  Proyecto  tal  como  ha  sido  sanciona(lo,'jiene  algunos  inconvenientes. 
Sin  t'mbargo,  la  Comisión  opinaba  que  esos  inconvenientes  eran  insigníGcantes, 
si  bien  e>LÍstian  con  relación  á  la  importante  adquisición  de  la  defensa  libre. 

Tuve  ocasión  entonces,  tratando  de  demostrar  todos  los  inconvenientes  y  des- 
arreglos que  podría  traer  á  nuestro  foro  el  articulo  sancionado,  de  proponer  un 
artículo  adíciüuaK  cuya  redacción  dicté  y  no  fué  aceptada. 

Sin  embargo  del  mal  éxito  de  la  primera  propuesta,  no  me  arredra  de  venir  i 
hacerla  nuevamente  en  la  2,®  discusión. 

En  efecto,  ¿qué  era  lo  que  yo  proponía  entonces?  Proponía  un  2.^  articulo  adi- 
rional  que  venia  á  solventar  todos  los  inconvenientes  que  demostré  en  la  primera 
sesión  y  que  creo  innecesario  representarlo  en  la  actual  discusión. 

Dije  entonces  que  para  que  esa  Ley  surtiese  los  efectos  sin  los   inconvenientes 
•  11  las  cuestiones  contenciosas  era  necesario  agregarle  un  artículo   que    dijese  1(^ 
siguitíute: 
(Ln  léc). 

,VJué  ineonveniente  ])ue(l«'  producir  la  adición  (l<^  est'^  articulo  cuando   viene  si 
iiac'M"  desaparecerlos  que  se  han  demostrado  en  |.>  i."  discusión  y   que  la  Comí^ 
iioij  no  ha  estado  lejos  do  reconocer? 

Va\  !os  casos  pues  de  esos  de>arregli)s,  cuando  so  pros-^ntan  escritos  como  prevc?í> 
•\WQ  se  van  ápres'^ntar  dada  la  naturaleza  de  esta  L'-y  y  su  ostensión,  y  cuan^^^ 
:Sí»s  iiiconvenií  litis  se  maninesfen    y  que  las  anionesfacionos  de  los  jueces  pai*^^ 
que  se  presenten  C(Hi  arreglo  á  den^cho  no  surtan  efr'cto,  es  entonces  que  estaría 
justUicado  el  medio  que  proponíro.  El    vendría  á  allanar  y  á  hacer  imposible  lí?^ 
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desórdenes  que  se  introducirán  en  la  defensa  por  personas  que  no  son  del  foro,  y 
que  por  otra  parte  esta  Ley  autoriza  para  ello. 

Creo  que  con  lo  dicho  basta,  y  bago  moción  para  que  se  ponga  á  votación  et 
articulo  que  acabo  de  proponer  por  si  mereciese  la  aprobación  del  Senado. 

Si  acaso  la  mesa  no  ba  guardado  la  redacción  que  dicté  en  la  primera  discu- 
sión, me  voy  á  permitir  dictarla. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

El  señor  Bauza — Apoyado. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  se  dará  lectura. 

Et  señor  Silva — Voy  á  dicteiria. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  articulo  2.* 

El  señor  Silvu — El  2.®  es  de  trámite: — habría  que  poner  antes  á  votaciojí  el 
artículo  que  propongo, — y  si  mereciese  ser  aceptado  le  correspondería  ser  2.** 

El  señor  Presidente —Está  en  discusión  el  articulo  propuesto  por  el  señor 
Senador  por  Minas. 

El  señor  Silva — Voy  á  dictarlo,  porque  me  apercibo  que  la  Mesa  no  ha  guar- 
dado copia  ni  tenia  porque  hacerlo. 

(Lo  dicta.) 

En  discusión. 

El  señor  MuTtoz—Compvenáo  bien  el  objeto  laudable  que  se  propone  el  seíjor 
Senador  por  Minas  en  el  articulo  que  introduce  con  el  número  2;  pero  yo  cret» 
c[ue  en  lugar  de  evitar  un  mal  ó  disminuirlo,  puede  concurrir  mas  bien  á  au- 
mentarlo. 

Ya  he  tenido  ocasión  en  la  discusión  anterior  de  hacer  sentir  que  no  faltan 
Abogados  patentados  que  no  por  eso  tienen  las  aptitud -s  necesarias  ó  que  u» 
sean  capaces,  aunque  tengan  instrucción  é  inteligencia,  de  no  dejarse  arrastrar 
por  el  amor  propio  ó  por  otros  raóvilt'S  bastardos. 

Pueden  presentarse  por  abogados  peticiones  desarregladas;  los  Jueces  liencü 
facultad  de  devolverlas,  do  apercibir,  de  condenar  en  costas  y  costos;  tienen  todos 
los  medios  para  cuando  el  desarreglo  de  las  peticiones  llegue  á  tal  estremo  que. 
haga  imposible  ó  desnaturalice  la  marcha  de  la  justicia,  tienen  medios  bastan- 
tes para  reprimir  los  desmanes  de  los  litigantes,  para  no  dejarse  arrastrar  por 
peticiones  desarregladas. 

¿Como  puede  tener  mas  alcance  la  facultad  de  hacer  firmar  por  letrado  una 
petición  desarreglada  que  el  devolverla? 

Los  mismos  abogados  están  sujetos  á  esa  devolución. 

Todos  los  dias  veo  el  Tribunal  proveer  en  los  escritos  firmados  por  abogados, 
«suba  en  forma» — «pida  con  arreglo  á  derecho»;»  entonces,  ¿qué  alcance  puede 
tener  eso  de  exijir  firma  de  letrado? 

Precisamente  el  fundamento  filosófico  de  la  Ley  que  está  en  discusión,  es  que 
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DO  por  tener  una  patente  hay  otra  cosa  que  uua  simple  presunción  de  aptitudes 
pero  que  no  hay  la  iufalibilidad,  que  puede  muy  bien  cometerse  errores  por  per- 
iconas patentadas,  y  que  entonces  es  mejor  dejar  al  interés  publico  privado  que 
busque  los  medios  de  defenderse  por  medio  de  persona  que  le  merezca  su  con- 
fianza. 

Yo  no  le  veo  objeto  al  artículo  propuesto:  creo  que  enerva  la  facultad  de  que 
deben  considerarse  siempre  revestidos  los  Jueces  para  rechazar  las  peticiones  dea- 
arregladas,  y  que  ese  medio  es  mas  eficaz  que  el  hacerle  poner  una  firma  da 
letrado. 

El  señor  Silva — Ks  preciso  no  olvidar  que  esta  Ley,  llamada  de  defensa  libre, 
\'d  á  producir  inevitablemente  un  mayor  numero  de  desarreglos  en  las  peticioneai 
de  los  que  se  han  producido  hasta  ahora. 

Los  hechos  que  refiere  el  señor  Senador  por  Montevideo,  son  ciertos  y  que 
apesar  de  ir  suscritas  las  peticiones  con  firma  de  letrado,  contiene  desarreglos. 

Pero  de  ahi  no  se  puede  deducir  que  una  persona  competente,  csperimentada 
en  las  cuestiones  del  foro,  ha  de  cometer  tantos  desarreglos  como  aquellas  que  no 
lo  son,  y  que  en  mayor  número  van  á  entrar  á  ejercer  las  defensas,  por  las  com- 
plicaciones que  esta  Ley  establece  para  la  defensa  libre. 

El  articulo  que  propongo  que  no  contraría  en  nada  la  libertad  de  defensa,  6 
mas  bien  á  aquella  parte  que  se  refiere  á  que  los  terceros  se  pueden  hacer  de- 
fender por  procurador  sin  necesidad  de  firma  de  Letrado,  no  viene  mas  que  á  defi- 
nir y  hacer  mas  práctica  y  menos  posible  el  hecho  de  los  desarreglos  de  esas  pe- 
ticiones, porque  no  se  me  podrá  argüir  que  un  Letrado  pueda  cometer  el  mismo 
número  de  inconveniencias  en  sus  escritos  que  una  persona  sin  esperíencia,  que 
una  persona  que  no  sea  Letrado. 

No  existiendo,  pues,  contradicción  en  el  artículo  que  he  propuesto  con  el  1.* 
q;ie  consagra  la  libertad  de  defensa,  y  teniendo  á  mi  juicio  este  artículo  la  ten- 
íit*ncía  de  evitar  esos  inconvenientes  que  he  tenido  ocasión  de  patentizar  y  que 
como  he  dicho,  la  Comisión  reconoce,  ¿í  qué,  pues,  hacerle  oposición,  y  porqué  no 
dejarlo  establtcído  cuando  viene  á  mejorar  ¡as  condiciones  del  artículo  1."? 

El  asunto,  señor  Presidente,  de  que  estaraos  tratando,  no  solamente  es  árido 
por  su  naturaleza,  sino  que  exige  aptitudes  profesionales,  de  las  cuales  carezco 
completamente. 

Creo  que  con  lo  poco  que  he  dicho,  bastará  para  que  el  Honorable  Senado  • 
forme  juicio  y  criterio,  y  que  pueda  con  su  irrecusable  fallo  darle  la  sanción  que 
á  mi  juicio  viene  á  complementar  la  Ley  de  una  manera  satisfactoria. 

El  señor  Muñoz — No  puedo  menos  que  insistir  en  la  oposición  que   hago  álf 
introducción  de  ese  artículo. 
Siento  que  las  palabras  que  he  dicho  anteriormente  no  hayan  bastado  para  de- 


—  497  — 

[ue  es  ineficaz  el  medio  que  me  propone  para  correjir  y  salvar  los  incoQ- 
que  se  apuutau. 

licho  que  con  hacer  poner  la  firma  de  Letrado,  no  se  evita  el  desarregU 
¡clones:  que  como  se  evita  mas  eficazmente  es,  sin  tramitarlas  devol- 

smos  Jueces  servirán  como  intermedierios  para  hacer  que  los  procedí- 
brenses  sean  arreglaóocT,  si  no  Ioso«  «e  corrijen  con  la  devolución  de 
mes  desarregladai,  y  en  eeio,  ciccurrirá  «ejor  al  objeto  liberal  de  la 
istá  en  discusión,  que  no  dejáodolos  con  la  faocltad  arbitraria  de  exijir 
Letrado  cuando  bien  les  pareaca. 

5s  que  tengan  esa  facultad  para  devolver,  que  deja  el  camino  abierta 
te  injustamente  rechazado,  porque  tiene  los  Tribunales  Superiores  don- 
ir  en  queja,  que  no  facultar  á  ese  Juez  para  exijir  firma  de  Letrada 
ien  le  pareaba. 

linada  así  esta  misma  Ley   á  la  apreciación  individual  de  los  Jueces, 
miy  bion  ser  algunos  retrógrados,  amigos  del  privilegio  constatado  por 
na  y  exijir  en  todas  las  «olicitudes  venga  con  firma  de  Letrado, 
i  un  Juez,  que  dejarla  sin  efecto  la  Ley. 

(A  acto  (le  la  devolución  comete  una  injustieia,  esa  injusticia  es  repara- 
us  procedimientos  judiciales:  ahi  están  los  Tribunales  Snperiores;  pert 
I  al  Juez  para  que  exija  firma  de  Letrado  cuando  bien  le  parezca,  cuan- 
Igun  punto  y  coma  de  la  solicitud  la  considere  desarreglada,  es  su- 
esta  Ley  á  la  apreciación  individual  de  los  Jueces;  hacerla  nula:  dar 
ue  se  crea  que  no  tienen  mas  facultad  los  Jueces  para  imprimir  el  pro- 
tü  arreglado,  que  la  exigencia  de  firma  de  Letrado. 
)  decia,  que  mas  bien  enerva  la  facultad  amplia  que  tienen  los  Jueces 
^Iver  las  peticiones  desarregladas. 

no  \  eo  objeto,  ni  salva  los  inconvenientes  y  relaja  la  Ley,  y  la  subor- 
apreciacion  individual  de  cada  Juez,  las  que  pueden  ser  arbitrarias, 
iberales  ó  no  ser,  ó  monopolizar  por  medio  de  patentes  6  diplomas  el 
libre  de  la  profesión  de  abogado,  ó  dejarla  en  las  condiciones  de  verdft- 
'tad:  en  condiciones  de  rendir  servicios  que  serán  apreciados  por  los  que 
iden,  por  los  verdaderos  interesados. 

or  Silva — La  historia  filosófica  y  política  de  todos  los  países,  nos  está 
)  que  cada  vez  que  se  hace  uso  de  la  palabra  libertad,  es  preciso  darle 
:ion,  porque  la  natural  tendencia  de  la  humanidad,  es  avanzar  muck* 
de  lo  quQ  implica  esa  palabra. 

)r  Senador  reconoce  que  el  Juez  apesar  de  esta  Ley,  tendrá  siempre  ia 
le  devolver  un  escrito,  sin  este  artículo  que  he  tenido  el  honor  de  pr#- 
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Imego  si  el  Juez  sin  este  articulo,  tiene  esa  facultadi  ¿do  cree  el  sefior  Senador 
fae  este  articulo  que  do  dá  facultad  al  Juez  por  punto  y  coma,  ni  por  cansas  trivia- 
les para  devolver  esos  escritos,  no  hace  otra  cosa  que  indicar  á  las  partes  y  haesr- 
les  ver  la  regla  de  conducta  que  deben  oI)servar  en  la  presentación  de  esos  es- 
critos? 

¿Cree  el  seSor  Senador  que  la  redacción  del  articulo,  deja  asidero  á  que  el  Jaer 
f  veda  proceder  con  ese  retrogradismo  que  él  indica? 

La  argumentación  que  ha  hecho  el  seSor  Senador  por  Montevideo,  es  sólida,  es 
jnráctica,  pero  no  tiene  la  trascendencia  que  él  le  supone. 

El  artícíilo  dice:  (lo  leyó). 

Entonces  es  que  el  Juez  estaría  autorizado  para  tomar  esa  medida  de  de- 
Tslucion. 

Por  otra  parte,  es  mas  presumible  que  el  Juez  no  cometa  esos  desarreglos  que 
«n  simple  defensor  ilustrado  6  no  ilustrado  que  acomete  una  defensa.  Es  para 
evitar,  para  poner  de  manifiesto  los  inconvenientes  que  traerán  á  esos  geHciona-   i 
ríos  encargados  de  la  defensa  de  sus  cuestiones,  que  este  artículo  tiene  trascen- 
dencia é  importancia,  porque  al  tomar  la  defensa  de  un  asunto  en  virtud  de 
Biisma  libertad,  ya  sabe  la  suerte  que  les  espera  si  no  se  concretan  de  una 
ñera  clara  á  presentar  esos  escritos  como  requiere  la  mejor  tramitación. 

Esto  que  se  está  llamando  como  una  cuestión  insignificante  y  de  poca  impor- 
tancia, sin  embargo  entraBa  verdaderas  conveniencias  sociales. 

La  no  aceptación  de  esta  onmieuda,  según  mi  pobre  entender,  dará  lugar  á 
todos  los  inconvenientes  que  he  señalado  en  la  primera  discusión  y  que  bere^ 
tido  aunque  brevemente  en  este  segundo  debate. 

Quedaría  muy  satisfecho,  y  creo  que  seria  de  felicitarse  todos  los  que  tuvieran 
cuestiones  á  debatir  ó  á  hacerse  defender  en  virtud  de  esta  Ley,  que  este  artietab 
viniese  ú  reglamentar  (por  decirlo  asi)  las  defensas. 

No  veo  nada  que  pueda  perjudicar  ú  la  libeitad,  ni  nada  que  pueda  dar  lugar  ¿ 
arbitrariedades  do  los  Jueces. 

Es  para  mí,  seQor  Presidente,  un  Juez,  mucho  mas  competente  por  las  respoi 
sabilídades  que  le  son  inherentes  y  que  les  impone  la  Ley,  que  los  que  van 
defender  sin  ninguna  responsabilidad  con  el  solo  inconveniente  de  que  le  devne^ 
van  sus  escritos. 

Este  artículo  tiene  la  tendencia  de  contener  esos  avances,  desarreglos  y  de» 
manes. 

Luego  si  no  se  le  puede  negar  esta  condición,  razón  hay  para  que  se 
acepte. 

Se  vota  si  el  punió  está  suficientemente  discutido  y  es  afinnativa. 

El  señor  Presidente — Se  votará  el  artículo  2.® 

— Si  se  aprueba 


i 
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El  se/lor  iSi7t;a— Hay  que  aprobarlo;  porque  el  3.*  aunque  se  acepte  6  deséete 
^1  que  he  propuesto,  hay  que  sancionarlo. 

Creo  que  corresponde  poner  á  votación  el  que  he  propuesto. 

Ei  señor  Muñoz — No  es  una  modificación  que  en  el  caso  no  altere  la  votación: 
es  una  introducción  de  articulo. — De  consiguiente  tiene  prelacion  en  el  orden  de 
la  votación. 

Lo  demás  es  convertir  el  Reglamento  en  un  mecanismo  inerte  contra  ftt 
razón. 

Se  vota  el  articulo  propuesto  y  es  negativa. 

Se  vota  el  articulo  2.^  del  Proyecto  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — El  S.*»  es  de  forma. 

Queda  sancionado. 

Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

El  señor  Muñoz — En  la  sesión  del  12  del  corriente  se  suspendió  la  considefa^ 
cien  de  un  asunto,  porque  en  vista  de  una  duda  que  se  suscitaba,  el  sefior  Presi- 
dente hizo  recuerdo  de  un  asunto  pendiente  y  que  debiera  haber  pasado  á  la  Co- 
misión de  Legislación,  cuya  solución  influiría  directamente  sobre  uno  de  los  aauDr 
tos  cuya  consideración  se  suspendió. 

Yo  propongo  que  se  lea  el  informe,  y  si  el  Senado  cree  que  el  asunto  es  bastan- 
te claro  para  ocuparse  de  él,  puede  considerarse  sobre  tablas;  es  un  asunto  d« 
trámite. 

(Apoyado). 

Se  vota  sí  debe  tratarse  sobre  tablas  y  es  afirmativa. 

(Se  lee  el  siguiente:) 


ccINPORiME 


Odaision  de  Legislación. 


Honorable  Senado. 


CJon  motivo  de  las  objeciones  hechas  en  la  sesión  del  doce  del  corrieníe  ?,1  ditti^ 
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mea  de  la  Comisión  de  Hacienda  aconsejando  la  sanción  de  uti  Decreto  de  U' 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  recaído  en  una  petición  á  cuyo  interesada 
se  manda  por  dicho  decreto  ocurrir  donde  corresponda,  el  sefior  Presidente  hí;e 
presente  que  existia  en  Secretaria  una  Minuta  de  Resolución  suncioaada  y  re- 
mitida por  aquella  Honorable  Cámara  en  el  periodo  de  mil  ochocientos  setenta, 
determinando  las  resoluciones  que  por  su  carácter  negativo  no  deben  considerar- 
se comprendidas  en  los  casos  establecidos  por  la  Constitución,  para  la  tramitacioD 
de  una  Cámara  á  otra. 

El  Honorable  Senado  acordó  suspender  la  consideración  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  hasta  que  la  de  Legislación  se  espidiese  sobre  la  referida 
Mmuta  de  Resolución,  que  recien  viene  á  pasársele  ahora  para  su  dictamen. 

Por  los  antecedentes  que  obran  en  la  Carpeta,  consta  que  esa  Minuta  de  Reso- 
lución, fué  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  á  cousecueo- 
cia  de  haberle  sido  remitidas  varias  resoluciones  negativas  del  Honorable  Sena- 
do, que  fueron  devueltas  á  la  Secretaria  y  no  admitidas  por  esta,  habiéndolas  pe 
último  nuevamente  la  Honorable  Cámara   de  Representantes,  al  remitir  la  refe 
da  Minuta  de  Resolución,  estableciendo  para  el  orden  interno  entre  las  Secreta- 
rías de  una  y  otra  Cámara,  que:  atodo  Proyecto  ó  asunto  particular,  que  tenga  ori^ 
gen  en  una  de  las  dos  Cámaras  y  sobre  el  cual  haya  recibido,  recaido  como  saiK 
cion  uno  de  los  Decretos  siguientes:  No  ha  lugar  á  lo  solicitado;  la  Cámara  pam 
á  la  orden  del  dia;  ocurra  al  Poder  Ejecutivo^  6  á  donde  corresponda;  archioen^ 
sp  entenderá  concluida  su  tramitación  y  no  deberá  por  consecuencia  pasarse  á  la 
otra  Cámara. 

En  concepto  de  la  Comisión,  es  incuestionable  que  ese  es  el  proceder  que  de* 
manda  la  naturaleza  de  semejantes  resoluciones  negativas  que  no  pueden  consi- 
derarse comprendidas  en  la  disposición  del  articulo  sesenta  de  la  Constitución  qw 
no  se  refiere  á  Proyectos  desechados  en  la  Cámara  de  su  origen,  ni  á  peticiones  á 
que  no  se  baga  lugar  ó  que  se  manden  presentar  donde  corresponda. 

En  ese  mismo  sentido  se  espidió  la  Comisión  de  Legislación  desempeñada  en- 
tonces por  el  doctor  don  Carlos  de  Castro,  cuyo  dictamen  ob^'a  en  los  ante- 
cedentes. 

Sin  necesidad  de  que  viniese  á  declararlo  una  resolución  sancionada  por  ambas 
Cámaras,  Vuestra  Honorabilidad  adoptó  ese  mismo  proceder  eu  el  periodo  próxi* 
uo  pasado,  respecto  de  varias  solicitudes  en  que  recayeron  resoluciones  idénticai.f 
á  las   indicadas  en  la  Minuta  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Repi%,, 
sentantes.  .    , 

Sin  embargo,  como  ella  no  importa  otra  cosa  que  una  interpretación  de  lospjnB- 
ceptos  constitucionales  para  la  tramitación  de  los  actos  Legislativos,  la  Comisioa- 
actual  adhiriéndose  al  dictamen  de  la  anterior  á  que  se  ha  hecho  referencia,  tiett 
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1  honor  de  acousejar  la  sanción  de  la  resolución  en  los  laisraos  términos  en  qiie 
ué  sancionado  por  aquella  Honorable  Cámara. 


Montevideo,  Mayo  do  de  d874. 


José  M.  Muñoz — A.  /íwúr*.» 


El  señor  Muñoz — Pediría  que  el  señor  Secretario  se  sirviese  leer  el  dicíánaen 
le  la  anterior  Comisión  de  Legislación  del  Senado. 

Se  leyó  el  sicjuúmte: 


[INFORME 


amisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


A  estar  á  los  principios  que  rigen  la  historia  parlamentaría  y  á  la  genuina  ínter- 
retacion  de  las  disposiciones  constitucionales,  no  hay  duda  alguna  que  el  pro- 
edimiento  aconsejado  por  el  Proyecto  de  Decreto  de  orden  interno  de  ambas 
'amaras,  aprobado  por  la  de  Repiesentantes,  es  el  que  corresponde  adoptarse. 

La  simple  lectura  del  espresado  Proyecto,  convencerá  á  V.  H.  sobre  la  verdad 
'  legalidad  de  la  opinión  de  vuestra  Comisión,  á  quien  habéis  sometido  su  eAÚ- 
aen  y  estudio. 
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Eii  coasccueocia  y  reservándose  ser  mas  estensa  en  sus  esplicaciones  en  U 
discusioD,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción  al  referido  Fra», 
vf^cto  do  Decreto. 


.M()nte\ideu,  Mayo  9  de  1870. 


Carlos  de  Castro,  j» 


r.(  .'..". ur  J///.;o3— Como  se  vé,  la  Comisión  actual  ha  encontrado  despachado 
el  :iM'.MLo.  y  lio  hace  mas  que  adherirse  al  dictamen  que  ya  estaba  formulado  y 
diK'  la  (^)mision  no  tenia  conocimiento  porque  no  se  había  puesto  á  consideración. 

Al  proponer  co:no  sonciilo  este  asunto,  es  porque  realmente  el  Senado  asi  ha 
pi\K'.Ml¡J«)  v\\  fl  I  rríoilií  pasado  y  durante  el  actual  también. 

1.  -*  SMÜcitiulesen  que  no  se  ha  hecho  lugar  á  proyectos  dt'sechados,  teniendo 
O:".;,      a  lili.  n<>  lían  sido  cninunicados  a  ía  otra  Támara. 

I .¡  SriKuI»)  \\\\  (siiulo  procedií^ndo  como  lo  establece  esa  interpretación  que  pa- 
r»'»  ••:  '  iniu»ct\^in*ia  si  no  hubieran   ocurrido  cnsos  de  desinteligeucia  entre  las 

1'  r.  iiiii"  <'S(\  y  i'  1  MI  '\\".i  á  í'.if:  l'-T  io  que  sui'ediü  entúreos,  y  que  han  an- 
'I  "I  ►  :■  ¡ItMNxirs  .1  ril.\:  is  *  :s ;:  uiijuica'-i  'lies.   la  Comisión   cree   que  es  conve- 

II. lili."     jUi»   ,i;¡'  i!;*   t  SulMvil-i'lo. 

'■ .'   '.I  r..M  ím  J/ Íi'.':í:«s^  :.:  ;n*'S   ci;:l  lo   sanciüuú:  asi  dictaminó  la  Camarade 

■       •  '  i  «'  .'v.i>i..:;  -'U'."  !:v>  i.iiv  u^as  íu    pr«'síarle  la  sanción  en  los  mismos  ténoi- 
n-  •  ,  :::.:o  ii  y  :.n\,  v.  '1  •  i'i'presjutanies  en  la  Minuta  de  Resolución  remlBda 


;iíM;TAi:i^í\t:sa.ULiON 


v\;  \    :     ..i-:n  íMT.r.NO  te  las  skhuvvaíu'as  de  ambas  címaras 


^■:.-.¡:j  !.   .\:.ra  v¡e  !os  cas'»s  cstal^icciJos  iA»r  la  Constitución  en  su  seoc    -^^ 


i 
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áeztai  todo  Proyecto  6  asunto  particular  que  tenga  origen  en  una  de  las  dos  CA- 
[';iBara8,  y  sobre  el  cual  haya  recaído  como  sanción  uno  de  los  Decretos  siguientes: 
i^^No  ha  lagar  á  lo  soUcüado: — La  Cámara  pasa  á  la  orden  del  dia:^Ocurra  mi 
[.  foder  I^'eoúHvo  6  á  donde  corresponda,  6  archívese,  se  entenderá  concluido  %\ 
trámite  en  ella  y  no  deberá  por  consecuencia  pasar  á  la  otra  Cámara. 
Art.  2.®  Comuniqúese  al  Honorable  Senado. 


Sala  de  las  Sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes  en  Montevideo  á  veinte  y 
tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta. 


[Rodríguez. 
Estanislao  B.  Duran. 


Se  vola  en  general  y  particular  y  es  aprobada  en  1^  discusión. 
El  seüor  Carue—HeLgo  moción  señor  Presidente,  para  que  en  la  presente 
5ion  quede  terminado  este  asunto. 
(Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprob  ada. 
El  señor  Presidente — Queda  sancionado» 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
Se  levantó  la  sesión  á  las  3  y  53. 


> 

i, 
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3S.'  Sesión  del  18  de  M  A.YO 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


S(<  abrió  la  Süsíon  á  las  con  asistencia  de  los  señores  Mufioz,  Gómez,. 

Oarví?,  Silva  y  IJauzá. 

iínenor  Presidenie-^No  habiendo  número  para  formar  ywon/w,  ^^  ádam 
rui'rit.'i  (lo  los  asuntos  entrados. 

S\'  /f^f  lo  aiyuúmie: 

\',\  AlítiíHtro  Secretario  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Guerra  y  Maríuar 
M'fiiUfr  la  Mf^noria  correspondiente  á  dichos  Departamentos,  con  los  particul¿ire$ 
i|«-  la  <wi|iitanía  del  Puerto  y  Comisaría  General  de  Guerra. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Don  Níf-asío  Piriz,  reclama  contra  ciertas  afirmaciones  contenidas  en  el  iofor* 
id"  t\i:  la  Comisión  de  Poderes,  relativo  á  las  elecciones  do  Senador  por  el  Dep^t-. 
íim^nto  (U:i  Durazno. 

A  una  í 'omisión  especial  compuesta  de  los  Senadores  por  Tacuarembó  ySe^llo. 

( ijitrn  fíl  üfíTior  Camino), 

IJ  hi'iinr  Presidente — Orden  del  día  para  mañana,  considerar  enprimeffl^     ^is- 
t'Mt  hii  t:\  Impartido  núm.  do. 

-i  no  hay  quien  haga  uso  do  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

/  /  tff/tor  Cmue — Hay  quorum  ahora. 

a;/  vu'/or  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

^  '  /A'  //  aprupba  el  acln  de  la  anterior. 

I  '  .,"nor  Cf/rve-^SeTiov  Presidente,  creo  que  correspondería  que  la  Mes*      -*" 


—  ^05  — 

si^í*''ft  ii  li^  Consideración  del  Honorable  Senado,  la   resolución  aconsejada  por  !«. 
omisión  de  Hacienda,  que  fué  suspendida  en  la  sesiou  anterior. 
Ei  señor  Presidente  -  ¿Respecto  de  qué  asunto? 
El  señor  Carve — No  recuerdo;  pero  sé  que  quedó  suspendido. 
FA  señor  Gómez — El  asunto  de  Pérez. 

El  señor  Carve — Crei  que  era  otro  asunto.   Ese  quedó  suspendido  hasta  que 
se?  sancionase  una  resolución  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

E/  seúor  Muñoz — Quedó  suspendido  porque  cuando  yo  pedi  la  palabra  para 
desechar  con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Flacienda  que  aprobaba  una  negativa 
de  la  Cámara  de  Representantes,  creí  que  era  innecesario  sancionar  indebidameo- 
te  una  resolución  de  la  Ccunara  que  no  habrá  para  que  sancionar. 

Como   entonces   hiciese  presente  que  había  una  n  solución  de   la  Cámara  de 
Representantes  sobre  esa  clase  de  resoluciones  f|ue  estaba   pendiente  de  la  Comi- 
sionóme parecía  natural  pedir  que  se  suspendiese  es.i  discusión  hasta  que  se  resol- 
viese esta  otra  cuestión. 

Resuelta  esta  cuesfion,  qupila  por  co.isecu^^ncía  concluido  ese  asunto  y  no 
líeoepara  que  venir  al  Senado. 

Es  una  resolución  que  dice;  ocurra,  donde  corresponda:  precisamente  uno  de 

los  Decretos  que  no  dá  lugar  áque  se  pase  de  una  Cámara  á  otra. 

F^or  consiguiente  la  mesa  con  la  sanción  que  ya  es  Ley,  debe  proceder  en 
consecuencia: — Yo  creo  que  el  Senado  nada  tiene  que  hacer  en  esto. 

til  seúor  Presidente— S\  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la 
sesión. 

•Se  levfiv.fa  la  sesión  á  ¿as  2  y  40  minutos 
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Rennion  del  19  de  M  A. YO 


Preside  el  señor  FiSeiro 


CoiicurrierOD  los  seBores  Senadores  Méndez,  Gómez,  Berro  y  Bauza. 

El  éerlor  Presidente— ^o  habiendo  número  para  constituir  Cámara,  se  vá  á 
f)ar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruyó  de  lo  sigmente: 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cámara  de 
Piepresentantes  sobre  Empresas  de  Tran  vías. 

Repártase. 

La  de  Hacienda,  informa  en  los  Proyectos  relativos  á  Contratos  de  iluminación 
á  gas  en  las  Ciudades  6  Villas  de  los  Departamentos,  y  en  el  de  enagenacion  de 
tierras  para  la  construcción  de  un  Templo  en  el  pueblo  de  la  Florida. 

Repártase. 

El  señor  Presidente — Orden  del  dia  para  mafiana,  dar  cuenta  y  considerar  en 
:!.*  discusión  el  repartido  número  15. 

Queda  concitado  él  acto  á  las  dos  y  treinta  y  dos  minutos. 
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39.'  Sesión  riel  20  de  MAYO 


f 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz 

Gómez,  Chucarro,Caravia,  Camino,  vSilva,  Rivas  y  Bauza. 

Aprobadas  dos  actas  anleriores  se  dio  cuenta  de  ¿i  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  promulgado  la  Ley  que  designa  el  Trata- 
do existente  entre  esta  República  y  la  Italia,  para  servir  de  norma  en  cuanto  á  las 
prerogativas  acordadas  á  los  Cónsules  de  Espaíía  por  el  protocolo  de  veinte  y  cin- 
co de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta 

Archívese. 

La  Comisión  Especial  se  espide  en  la  solicitud  de  don  Nicasio  Piriz. 

Repártase. 

El  señor  Presidente — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Gómez — Propondría  seííor  Presidente,  que  ese  asunto  despachado 
fuese  sometido  á   la  consideración  del  Honorable  Senado  antes  de  entrar  á  U 
orden  del  dia  porque  se  relaciona  con  un  asunto  de  que  se  vá  á  tratar. 

El  señor  Silva — No  oí  qué  asunto  es  el  que  se  mandó  repartir. 

El  señor  Presidente — El  que  se  refiere  al  sefior  Piriz. 

El  señor  Silva — No  hay  inconveniente. 

El  señor  Gómez — Pediría  que  se  pusiese  en  discusión. 

Se  vota  si  se  ha  de  potier  en  discusión  y  es  afirmativa. 
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(Ktifrfí  fíl  se-^ior  Carve  ) 


Se  lee  ¿o  si'tjuifjiíte: 


«Coiwisioii  Especial. 


Mooorable  Senado: 


Oon  Nicasio  Piriz,  Alcalde  Ordinario  del  Durazno,  se  presenta  en  queja  an 
^.  ÍI.  contra  la  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes,  por  ciertos  conceptos  vertid 
m  su  parecer  sobre  las  elecciones  para  Senador  en  el  referido  Departameato. 

Por  más  legitimo,  natural  y  justiGcado  que  sea  el  derecho  de  defensa   que  eje 
íita  el  peticionario  al  presejitarse  en  queja  ante  V.  H.;  por   los  conceptos  que 
ion  agraviantes,  esta  Comisión  no  puede  detenerse  á  estudiar  los  antecedentes 
ibrir  juicio  sobre  el  contenido  del  Informe  sometido  ála  deliberación  *  de  V, 
)or  no  ser  de  su  resorte  semejante  cometido. 

Por  tanto  la  Comisión  Especial  es  de  parecer  que  V.  H.  mande  agregar  al  esE> 
liente  respectivo  la  solicitud  del  peticionario  como  corresponde. 


Montevideo,  Mayo  20  de  i  874. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Andrés  Rtvas — Jumi  R  Gomes.9 
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Puesto  en  discusión  generales  aprobado  sin  hacerse  uso  de  ¡apalabra 

Se  pone  en  discusión  particular , 

El  seiíor  Chucarro — Tenga  la  bondad  señor  Secretario,  de  leer  lo  que  aconse- 
ja la  Comisión. 

(Se  leyó). 

El  señor  Chucarro — Yo  no  sé,  sefíor  Presidente,  si  este  asunto  debe  formar 
parte  en  ninguno  de  los  asuntos  de  que  tenga  que  ocuparse  el  Honorable  Senado, 
para  que  se  destine  á  la  Comisión  y  se  agregue  á  los  otros. 

Esto  me  parece,  seíicir  Presidente,  que  es  una  atribuciou  esclusívamente  de  la 
Cámara,  pero  que  lio  puede  tener  lugar  por  petición  de  ningún  individuo,  fuera 
de  lus  miembros  que  componen  las  Cámaras.  Digo  mas,  señor  Presidente,  si  el 
Senado  está  resuelto,  como  yo  creo  que  lo  estar.i,  á  mantener  su  posición  tal  cuíil 
está  establecido  por  la  Ley  fundamental,  una  proposición  de  esta  cíase,  en  mi 
concepto,  no  puede  admitirse. 

En  el  derecho  de  petición  que  la  Constitución  acuerda  á  cada  ciudadano  en 
particular  y  á  todos  en  general,  no  están  comprendidas  las  peticiones  de  esta  clase. 

¿Qué  objeto  sefíor  Presidente,  puede  tener  una  solicitud  que  invocando  el  de- 
recho de  petición  dice;  que  la  Comisión  del  seno  de  esta  Cámara,  que  es  compues- 
ta de  miembros  que  tienen  las  mismas  inmunidades  que  todos  ellos  en  general,  so 
ha  espedido  mal? 

¿Para  qué,  señores? 

¿Son  esos  antecedentes  conducentes  á  la  calificación  de  los  poderes  ó  á  la  elec- 
cion  de  ese  Departamento? 

En  mi  concepto,  no  tiene  conexión,  porque  es  una  solicitud  indepediente  de  to- 
dos los  diferentes  funcionarios  que  han  estado  en  ejercicio  para  llenar  los  debe- 
res que  les  impone  la  Ley  de  elecciones;  la  Ley  de  la  materia. 

Decir  en  la  solicitud  que  la  Comisión  se  ha  espedido  mal  oque  se  han  vertido  en 
su  informe  conceptos  que  supone  el  peticionario  que  lo  hieren,  es  en  mi  concep- 
to un  absurdo  señor  Presidente. 

Los  Representantes  ó  Senadores  constituidos  en  este  lugar  en  el  desempeño  de 
las  funciones  que  les  están  cometidas,  no  están  limitadas  en  el  uso  de  la  palabra 
ni  en  el  uso  de  todos  los  demás  actos  en  que  ejerzan  esas  funciones  de  que  están 
encargados:  tienen  una  libertad  plena. 

El  único  Juez  que  puede  calificar  6  combatir  un  informe  es  el  Senado, — y  no 
un  individuo  cualquiera  que  venga  á  reclamar  sobre  conceptos  que  vierte  una 
Comisión  del  Cuerpo  Legislativo  6  de  una  Cámara  para  venir  á  interrumpir  el 
orden  que  está  establecido,  violando  señor  Presidente  en  mi  concepto,  la  libertad 
que  tiene  cada  uno  de.  los  Representantes  6  Senadores  para  verter  los  conceptos 
toda  vez  que  no  sean  directamente  á  una  persona,  pero  toda  vez  que  sean  dirijí- 
dos  á  un  funcionario. 
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¿Quién  le  ba  dado  derecho  á  ese  fuDcioiiario  para  venir  al  Cuerpo  Leflislatívo 
pidiendo  que  se  tomen  en  consideración  los  conceptos  que  uod  Comísioa  haya 
vertido  en  su  informe? 

Eso  será  seSor  Presidente  si  se  establece,  sentar  un  mal  precedente;  eso  será 
poner  una  mordaza  á  cada  uno  en  el  libre  ejercicio  de  las  funciones  que  tieoe» 
porque  no  tiene  ninguna  clase  de  responsabilidad  sino  ante  la  Nación. 

Yo  por  mi  parte  no  puedo  reconocer  semejante  petición. 

El  señor  Rivas — Pido  la  palabra. 

líl  se.lor  Chucarro — Continúo  señor  Senador. 

IN'o  puedo  reconocer  semejante  principio  porque  coarta  la  libertad  é  indepen- 
dencia que  debe  tener  cada  uno  en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  tiene  á  su  car- 

^v>  que  estii  perfectamente  garantida  esa  libertad  y  esas  inmunidades  por  nuestra 
Ley  fundamental. 

No  soy  yo  como  individuo  particular  que  vie»'te  estos  conceptos,  soy  como  uno 
de  los  delegados  de  la  Nación,  cuya  Nación  nie  ha  munido  á  mi  de  todas  las  ga- 
rantías posibles  para  que  sea  enteramente  libre  la  palabra  y  que* no  esté  sujeta  á 
otra  cosa  sino  á  limitación  que  resulte  por  la  discusión  de  las  opiniones  de  los 
deni'js. 

Sobre  los  conceptos  y  razones  vertidas  en  el  informe,  ha  de  resolver  la  mayo- 
ría del  cuerpo  á  que  pertenezco,  pero  ninguno  que  no  sua  Representante  tiene  de- 
recho á  hactM' objeciones  á  los  informes  de  las  Comisiones. 

Es  preciso  señor  Presidente,  en  mi  concepto,  que  la  Cámara  en  esto  sea  muy 
sevei'a  en  mantener  las  inmunidades  que  le  corresponden,  porque  veo  que  se 
'Sbre  una  puerta  para  que  después  tengamos  diferentes  reclamos  ó  solicitudes  de 
esa  clase  y  qun  entre  la  perturbación  en  este  Cu(^rpo. 

íí:iy  cuestiones  que  no  se  pueden  dirimir  sinj  por  medio  de  la  discusión;  por 
medio  del  mismo  Cuerpo 

De  consiguiente,  mí  opinión  no  es  que  vaya  á  los  antecedentes  esa  solicitud  por 
que  no  tiene  objeto,  sino  que  se  devuelva  al  interesado. 

E/  se'ior  li/'vas — Siento  mucho  sefíor  Presidente,  ver  que  el  señor  Senador  por 
•Paysandú,  no  ha  oído  ó  no  ha  entendido  lo  que  ha  dÍL'taminado  la  Comisión. 

La  Comiálon  Especial,  se  ha  limitado  solamente  á  d.-cir  mas  ó  menos  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Senador  en  su  largo  discurso,  que  teniendo  en  cuenta  el  articulo 
40  de  la  Constitución  que  dice  que  los  Representantes  ó  Senadores,  no  son  respon- 
sables de  sus  opiniones  vertidas  en  el  seno  de  la  Cámara,  no  pueden  ser  porcon- 
si^^uiente  éstos  encausados  ni  traídos  á  tela  de  juicio  por  las  opiniones  que  hayan 
podido  verter. 

Podría  la  Comisión  de  Peticiones  haberse  espedido  bien  6  mal,  y  eso  no  esxm 
motivo  para  que  venga  á  quejarse  un  particular. 

Eso  es  precisamente  lo  que  la  Comisión  ha  dicho  en  su  dictamen:  y  al  aconsejar 
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7ue  se  iocluyese  en  los  antecedentes  la  petición  del  ciudadano  Piriz^  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  proponerla  á  la  Cámara,  puesto  que  cree  que  esto  puede  ser  condu- 
<^eiitea1  objeto  que  nos  proponemos,  que  es  aclarar  el  asunto  con  mejor  conoci* 
mieotode  causa. 

El  señor  Silva — Como  lo  habla  comprendido  como  lo  acaba  de  manifestar  el 
^elior  miembro  de  la  Comisión  ad-hoc  para  informar  sobre  este  asunto,  no  babia 
hecho  observación  alguna. 

Su  esplícacion  franca,  clara  y  terminante  viene  á  confirmar  la  opinión  que  tuve 
cuando  oi  el  dictamen  de  la  Comisión,  porque  si  bien  el  sefior  Senador  por  Pary- 
sandú  ha  abundado  en  reflexiones  muy  acertadas  basadas  en  nuestras  prescrip- 
ciones constitucionales,  ese  temperamento  de  mandar  agregar  á  los  antecedentes, 
Ao  implica  aceptación  por  parte  de  la  Comisión  ni  implicarla  por  parte  de  la  Cá- 
mara, ni  seria  un  asentimiento  á  una  petición  tan  desarreglada  y  tan  contraria  á 
Qoestra  Constitución;  contraria  á  las  inmunidades  establecidas  en  el  articulo  49 
ya  citado. 

Fué  asi  que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  lo  comprendió  sin  dejar  de  apre- 
'(^i^r  en  lo  que  valen  las  observaciones  justísimas  del  guardián  celoso  de  nuestra 
CI  constitución. 

No  veo  inconveniente  alguno  en  que  se  sancione  el  dictamen  propuesto  por 
}  ^  Comisión. 

El  señor  Chucarro — Yo  si,  veo  un   inconveniente  é  inconveniente  grave. 

Yo  siento  que  mi  colega  de  Comisión  esté  conforme  con  ese  dictamen. 

Porque  yo  pregunto  sefior  Presidente:  ¿cómo  se  manda  un  asunto  á  una  Comi- 
^  S  ^Q  á  cuya  Comisión  se  vitupera  el  modo  cómo  se  ha  espedido? 

¿Qué  ha  de  decir  esa  Comisión? 

Aparte  de  eso,  la  dirección  que  se  le  dá  al  negocio  de  que  se  considere   como 

Q  asunto  que  debe  ir  á  la  ComisioUi  cuando  por  nuestro  Reglamento  está  esta- 

lecido  que  la  Cámara  puede  resolver  y  el  Presidente  declarar  si  ese  asunto  es 

Imisíble  ó  nó,  para  si  es  admisible,  darle  la  dirección  que  corresponde,  y  la  que 

admisible  ¿por  qué  ha  de  ir  á  entrar  en  el  orden  y  en  la  tramitación  de  las 

Tes? 
¿Por  qué  se  le  ha  de  dar  ese  carácter  á  esa  solicitud  ó  petición  que  se  conoce 

no  es  de  las  que  corresponde  entender  la  Cámara?  ¿Por  qué? 

¿Hay  algún  ejemplar  sefior  Presidente,  en  los  anales  de  nuestra  historia  parla- 

*^eutaria,  de  que  haya  venido  algún  solicitante  á  quejarse  de  los  coaceptos  que 

una  Comisión  del  Cuerpo  Legislativo? 

'o  creo  que  no  hay  ninguno;  al  menos  yo  no  lo  conozco. 

*or  consiguiente,  si  no  hay  en  los  anales  de  nuestra  historia  parlamentaria  un 

,  asi,  ¿porqué  hemos  de  hacer  pasar  el  primero  que  puede  traer  consecuencias 

^  "ta  mayor  gravedad? 
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Cuando  menos,  es  una  c  )accion  que  se  pretende  sobre  los  miembros  de  las  Ca- 
misiones  al  espedirse  sobre  Ií)3  conceptos  en  que  ha  de  basar  su  informe;  mucho 
mas,  cuando  se  habla  de  funcionarios  públicos,  no  de  hombres  particulares  que  es- 
VjTi  fuera  del  punto  en  cuestión. 

La  Comisión  trata  de  un  asunto  panicular:  yo  lo  entiendo,  pero  cuando  se  tra- 
ta del  ejercicio  abusivo  sí  se  quiere  de  esf^funcionario,  ¿porqué  se  ha  de  coartar 
la  libertad  á  la  Comisión  para  decir  sus  opiniones? 

FJ  Juez,  es  la  Cámara. 

Cuündo  oiga  ese  informe  ó  cuando  la  Comisión  se  espide,  á  la  Cámara  es  á  quien 
le  habla:  no  para  que  venga  á  comentarlo  ninguno  de  afuera. 

De  consiguiente,  á  mi  no  me  satisface  que  esa  solicitud  se  agregue  á  los  ante- 
cedentes. 

Lo  Comisión  se  ha  espedido  sobre  el  asunto  que  se  le  ha  encargado  respecto  á 
la  caliRcacion  de  las  eieccionos  del  Durazno;  y  lo  ha  puesto  en  conocimiento  del 
.Senado  para  que  delibere. 

Luego  esa  solicitud  ya  no  tiene  objeto.  La  Cámara  debe  tomar  en  consideración 
el  asunto  sobre  eiccíones  que  ya  debería  estarlo  tratando. 

La  Cámara  puede  aceptar  ó  rechazar  ei  informe,  decir  todo  lo  que  quiera  por- 
que está  en  su  derecho  como  está  la  Co  nision  en  el  suyo  para  aconsejar  á  la  Cá- 
mara y  esponer  las  opiniones  que  á  su  juicio  le  parezcan. 

E<ii  pejticion  no  se  puede  intercalar  en  los  antecedentes. 

Kso  seria  bueno  si  se  hiciera  una  moción  por  la  misma  Cámara,  no  por  un  par- 
licular  de  afuera,  como  se  ha  hecho. 

rj  Senado  ha  dicho:  «pídanse  al  Gobierno  antecedentes»;  se  han  pedido,  se  han 
incorporado  aquí,  pero  de  esto  á  hacerlo  por  solicitud  de  un  miembro  de  la  Cá- 
mara, á  hacerlo  por  solicitud  de  un  particular,  hay  gran  diferencia. 

No  comprendo  que  pueda  tener  otra  salida  mas  que,  «devuélvase  al  interesado 
por  incompetente»,  porque  lo  es  en  mí  concepto. 

El  señor  Go?nez — Por  mas  que  he  pensado  y  meditado,  señor  Presidente,  sobre 
la  naturaleza  del  informe  presentado  por  la  Comisión,  no  me   apercibo   de  la  es 
trafií'za,  ni  puedo  justificar  la  importancia  que  el  seííor  Senador  por  Paysandü  le 
dá  á  este  asunto. 

¿La  Comisión  qué  ha  dicho? 

Simplemente  que  no  se  considera  competente  para  entrar  al  fondo  de  la  cues- 
tión á  que  hace  mérito  ese  ciudadano,  y  que  es  á  la  Cámar¿i  esclusivamente  ¿ 
quien  corresponde  juzgar  y  a[)reciar  el  parecer  presentado  por  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Esto  es  lo  único  que  ha  dicho  la  Comisión;  y  al  aconsejar  que  el  asunto  se  in- 
corpore al  espediente  relativo,  ha  tenido  en  vista  que  el  peticionario  es  un  fundo- 
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nario  publico,  es  nada  menos  que  el  Alcalde  Ordinario  del  Durazno  que  presenta 
ciertos  antecedentes  que  pueden  concurrir  al   esclarecimiento  del   asunto. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  pedir  que  se  agregue  al  espe- 
diente, pero  sin  entrar  á  apreciar  las  razones  que  ese  funcionario  ha  fenido  para 
presentarse  al  Cuerpo  Legislativo. 

Esto  no  es  hacer  lugar  á  la  solicitud  presentada  por  ese  funcionario;  es  coma 
he  dicho  antes,  darle  un  lugar  en  el  número  de  documentos  que  se  han  recibido 
y  repartido  para  el  esclarecimiento  de  ese  negocio. 

Yo  pedirla  de  nuevo  que  se  leyese  la  parte  del  Informe  para  llevar  al  conven- 
cimiento si  es  posible  del  seCor  Senador  por  Paysandú,  las  razones  que  ha  teni- 
do la  Comisior^  para  dictaminar  así. 

A7  seíior  Presidenle — Vá  á  darse  lectura. 

/:/  señor  Rtvas—i^GÚ'w'vA  que  se  leyera  todo  el  Informe. 

(Se  lee.) 

i'U  xse.lor  '  uloz — No  debiera  señor  Presidente  en  mi  concepto  demorar  la  con- 
sideración de  lo  que  forma  parte  de  la  orden  del  dia,  porque  el  dictamen  de  la 
Comisión  Especial  le  dá  el  camino  que  en  mi  concepto  debe  tener  esa  solicitud 
que  se  agregue  al  espediente  de  ese  asunto  que  forma  la  orden  del  dia;  no  aconse- 
ja nada  mas  la  Comisión. 

¿Oué  importa  pues,  este  dictamen? 

Precisamente  importa  no  hacer  lugar  á  la  esposicion  en  carácter  de  petición* 
de!  Alcalde  Ordinario. — No  hace  lugar  á  nada,  ni  le  dá  el  carácter  de  petición:  lo 
toma  como  antecedente  simplemente,  y  lo  manda  agregar  al  espediente  electoral 
para  que  se  aprecie  en  lo  que  vale. 

F.s  una  esplicacion  de  un  funcionario  que  ha  figurado  en  el  actjtelectoral,  y  que 
esplica  los  hechos. 

Pero  la  petición  en  cuanto  á  lo  acertado  ó  desacertado  de  las  observaciones  de 
la  Comisión,  no  está  en  tela  de  juicio  ni  se  admite  que  se  puedan  hacer  responsa- 
bles por  opiniones. 

Cvco  que  el  dictamen  de  la  Comisión,  le  quita  el  carácter  de  petición;  no  Id  ad- 
mite como  petición  y  lo  manda  agregar  como  antecedente  electoral. 

Kl  senor  Caravia — Difiero  sefíor  Presidente,  de  las  opiniones  que  acaba  de  ver- 
ter el  sefjor  Senador  por  Montevideo,  y  reconozco  el  fundamento  de  los  argumen- 
tos hechos  por  el  señor  Senador  por  Paysandú. 

Este  asunto  es  de  naturaleza,  nó  para  darle  la  tramitación  que  se  le  dá,  que 
importa  reconocer  que  ese  individuo  ha  tenido  derecho  para  venir  á  presentar 
la  queja  que  presenta  contra  la  Comisión  de  Poderes. 

La  libertad  de  opiniones  y  la  ¡utenciou  de  los  Senadores  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  está  establecido  por  la  Constitución  de  la  República,— y  confirmada 
por  el  Reglamento  de  la  Cámara. 


-   9.* 
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.V  vtH^  «ftatfrvsr  yoKs.  'piSr  \es:g^  wñ  ftrácáUr  i  profanar  cmtrí  Ib 
4*^  TerUfaf  y^  awatr»  MSeojdjr  eo  r:l  qerado  de  sos  úucíqbs.  bi  fri- 
«x^siT  i^  i*'*yjr:>áwi  0>Mrit3KKtijl  y  Us  faranfias  que  el  ReglaoMoi»  dd  S 

fy,  «su  }v»ru ";  >r  ^  ahriii^  coo»  tía  dicho  may  bien  el  señor  S 
fwvmmMik.  ftn  ne  o«ctiiniaaKiii&  vioieseB  redamadoiies  anüogas. 

Eft  ^  <'i«4>  «iti8  de  aeiMrdo  las  opink/oesdel  sefior  Senador  por  PaTsasda  o 
tiet  ^/itsw0w%  rtíTlídxí  en  «a  íiionne. 

fjUKmetújn»  ^wt  la  única  diferencia  que  motíra  esta  divergencia,  está  en  la  7«9&- 
'^•^v>Q  7'Mr  k  O<fiifion  aconseja,  qne  en  mi  concepto  en  lugar   de  nundar  a^re 
;»' v^  4  \ín  Mi^'Ar^*tnitík,  cosa  qne  ya  no  ii^n**,  objeto  ni  importancia:  porqne  si  es 
'>0fúf0  dalo.  \f/k  seSoref  Senadores  han  tenido  ocasión  de  conocer  las  esplicacíoBes 
^Sdaít  p^/r  el  Alcalde  Ordinario,  puesto  que  se  les  ha  repartido  el  asonto. 

I>í;;o.  no  le  veo  objeto  pue^,  para  la  discusión  que  vá  á  tener  lugar  y  tíentr  nn 
ffTktígtmo  iocooveníente,  que  es  el  de  reconocer  de  un  modo  indirecto  que  ese 
ÍAdfvídoo  ba  tenido  el  dei edio  d*?  quejarse  al  Senado  de  las  apreciaciones  hechas 
p^fT  la  Comisión,  al  tratarse  de  las  elecciones  en  el  Departamento  del  Durazno. 

Ko  mí  concepto,  lo  que  corresponde  y  propongo  á  la  Honorable  Cámara,  es  qne 
en  lu^ar  de  decir.  «íagréguf'se  á  los  antecedentes»,  se  diga:  «no  ha  lugar  y  4^ 
vuílvas^fj», 

rreo  que  í'M\  esto  quedan  concilladas  las  opiniones  y  se  armoniza  con  I¿  p^'e- 
U^tnUpu  ¡unÍHs  en  mi  concepto,  d^*!  sefior  Senador  por  Paysandú,  como  tamUen 
r/m  ÍHH  nianifestidas  por  la  Comisión  ad-hoc. 

íisíffo  ftuHtUtn  para  que  se  adopte  la  resolución  de  ano  há  lugar  y  devut^h  a>e» 
#•11  vez  de  lo  qu#;  había  aconsejado  la  Oimísion. 

(Apoyruloif,) 

Kl  nefíor  Pnmdmle—^e  volarán  por  su  orden. 

El  Mt^íf  Muííoz  -Cuando  pedi  la  palabra  manifesté  que  no  le  podia  dar  á  este 
asunto  irn(Kirtancia  bastant^f  para  que  obstase  á  la  consideración  de  la  orden  del 
dia  y  consIguienUtmeiitt?  tampoco  puedo  dar  importancia  á  la  variación  que  se 
propone  para  que  no  sea  considerado  como  una  petición:  si  ha  de  salir  para  afue- 
ra 6  si  ha  díí  agregarse  á  los  antecedentes. 

No  se  ha  hecho  lugar  á  la  petición,  al  menos  por  el  dictamen  de  la  Comisión 
DO  se  aconseja  que  b^í  haga  lugar  á  ella;  y  cuando  en  los  antecedentes  electorales 
ñguran  cartas  privadas  en  el  asunto  que  se  nos  ha  repartido,  ¿dónde  esií  el  in- 
conveniente en  que  se  agregue  la  manlfestociun  pública  que  hace  uno  de  los  ac- 
tores del  hecho  electoral? 

No  le  puedo  dar  el  alcance  de  precedente  de  ningún  género. 

Si  la  Comisión  por  el  hecho  de  mandarlo  agregar  como  antecedente  le  quita  el 
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carácter  de  peíicíon;  da  á  entender  claramente  que  no  se  ha  recibido  una  petición 
sino  un  antecedente  electoral 

El  señor  Caravia — Pero  sí  es  una  queja  que  se  presenta,  señor  Senador. 

El  señor  Muñoz — Poco  6  mucho  pueden  traer  alguna  luz;  eso  no  lo  podemos 
apreciar. 

¿Qué  hariaraos  ahora  si  en  este  momento  se  recibiese  una  petición  de  varios 
ciudadanos  de!  Durazno  para  que  la  Cámara  la  tuviera  en  vista  para  considerar 
el  asunto? 

¿Le  diriamos  fuera? 

El  se'for  Caravia — No  escaria  en  el  mismo  caso. 

El  seTior  Muñoz — No  hay  inconveniente,  agregúense;  pero  repito  señor  Presi- 
dente, no  le  doy  importancia,  lo  que  si,  al  sostener  el  dictamen  de  la  Comisión 
no  creo  sostener  un  precedente  de  la  naturaleza  que  ha  apreciado  el  sefíor  Sena- 
dor por  Paysandú,  porque  la  Comisión  en  su  dictamen  no  hace  lugar  y  es  bastante 
esplícita  parlamentariamente  hablando  al  decir:  «pase  como  un  antecedentei>, — 
no  se  haga  caso  á  la  acusación  que  él  se  permite  hacer  á  los  miembros  de  la  Co- 
misión haciéndolos  responsables  de  las  opiniones  de  que  no  tienen  responsabi- 
lidad. 

Por  eso  no  se  hace  lugar,  y  por  lo  que  dice  respecto  á  las  elecciones,  agregúe- 
se al  espediente  electoral  que  esiá  repartido. 

Vo  no  veo  aquí  importancia  ninguna  como  precedente. 

El  se.'or  Gómez — La  Comisión  por  su  parte  tampoco  hace  cuestión  del  asun- 
to. Por  consocuinicia  retira  su  dictamen  y  apoya  el  presentado  por  el  sefíor  Sr?- 
nador  por  la  Florida. 

Se  vola  s¿  está  el  punió  sufícientemeale  discutido  y  es  afirmativa. 

i- 1  seíor  Presidente — Como  el  señor  Senador  miembro  de  la  Comisión  ha  reti- 
rado su  informe,  se  votará  la  moción  presentada. 

(ÁpoT/ndos), 

Se  vota  y  es  aprobada. 


-ÍNFOnMi-: 


aOoinísíoii  (!e  Petición»»?. 


liüiiorable  Cámara  de  Sanadores: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes,  no  solamente  se  ha  impuesto  con  la 
detención  que  la  importancia  del  caso  requiere,  sino  que  ha  estudiado  con  su  ma- 
yor atención  los  antecedentes,  y  espedientes  electorales  que  están  en  poder  de  esta 
Honorable*  Cámara,  relativos  á  la  elección  del  Senador  que  debió  hacerse  por  el 
Departamento  df*l  Durazno:  elección  del  Colegio  Electoral.  También  se  ha  ente- 
rado de  lo  relativo  al  raro  ejemplo,  y  singular  acontecimiento  de  la  elección  de 
dos  Senadores  por  un  mismo  Departamenío. 

Esas  elecciones  seí^un  los  antecedentes  y  espedientes  compulsados  por  vuestra 
Comisión,  acreditando  de  una  manera  positiva  é  innegable  el  haber  sido  hechas 
en  dicho  Departamento,  por  la  mayoría  de  los  que  ejercitaban  el  derecho  de  su- 
fragio, evidencian  que  fueron  elegidos  de  una  manera  validad  y  legítima,  para 
formar  el  Colegio  Electoral,  que  debia  nombrar  un  Senador  y  cuatro  suplentes, 
los  siguientes  ciudadanos: 

Don  Pedro  Sastre,  don  Lizardo  Fernandez,  don  Cornelio  Rodríguez,  don  Al- 
fredo Parodí,  don  Manuel  Várela,  don  Carlos  de  los  Reyes,  don  Conrado  Uríarte, 
don  Simón  Moyano  y  don  Víctorio  Laguna. 

Esto  es  lo  que  se  desprende  sin  controversia  posible,  real  y  verdaderamente  de 
la  votación  probada,  y  trasmitida  por  el  sufragio  popular  en  el  Departamento  del 
Durazno,  y  por  los  medios  establecidos  por  la  Ley. 

Pues  bien,  señores,  vuestra  Comisión  en  cumplimiento  de  su  cometido  y  por 
deberes  de  conciencia  ha  hecho  como  ya  lo  ha  espuesto  sobre  esos  espedientes, 
complicados  en  demasía,  la  mas  minuciosa  investigación,  tratándose  de  una  elec- 
ción, cual  fué  la  del  Durazno,  y  que  motiva  esta  comprobación  de  Diplomas  y 
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autecedentes  electorales;  de  esas  elecciones  tan  reñidas  y  controvertidas,  como 
han  sido  las  que  sugieren  el  presente  informe. 

La  Comisión  de  Poderes  animada  por  sus  mas  íntimas  convicciones,  basadas  en 
la  libertad,  la  razón  y  la  equidad,  que  toma  como  salvaguardia  y  estandarte  en 
pro  de  los  derechos  políticos,  establecidos  en  nuestras  leyes  electorales,  cree  que 
el  tempeíamento  que  ha  tomado  y  que  recomienda  aceptéis  se  encuentra  derivado 
y  fundado  en  las  siguientes  consideraciones,  que  espera  merecerán  la  aprobación 
de  esta  Honorable  Cámara. 

En  primer  término,  aceptar  la  elección  que  dio  por  resultado  la  formación  del 
Colegio  Electoral,  (sobre  cuya  elección  no  hay  protestas  ni  dudas  de  ningún  gé- 
nero), y  en  segundo  lugaf,  anular  y  desechar  las  elecciones  practicadas  por  los 
dos  Colegios,  en  lo  que  se  refiere  al  nombramiento  de  los  dos  Senadores:  señor 
don  Amaro  Carve,  por  seis  electores  legítimos;  y  setíor  don  Fernando  Torres,  por 
tres  electores  igualmente  competentes;  habiendo  sido  efectuados  dichos  nombra- 
mientos por  Colegios  indebidamente  instalados. 

En  tercer  léiinino,  dictar  las  resoluciones  convenientes,  para  que  con  arreglo 
á  la  Ley  se  t  sLablezca  é  mstale  el  Colegio  electoral,  que  fué  válido  y  legítimamen- 
te íoi  inado,  {)or  el  voto  de  la  mayoría,  evidenciado  por  los  mismos  antecedentes, 
que  han  sido  objeto  de  nuestro  estudio  y  dedicación;  pero  arbitrariameuie  insta- 
lado por  dos  Jueces  Ordinarios,  que  entre  si,  debatían  cuestiones  de  competencia 
y  que  como  corresponde  y  procede  esa  instalación  se  opere  nueva  y  legalmente, 
por  la  autoridad  correspondiente  designada  por  la  Ley  de  elecciones,  para  hacer  y 
contribuir  de  esa  manera  al  objeto  político-electoral  de  la  Ley,  cual  es  el  supre- 
mo interés  en  que  subsista  el  orden,  las  garantías,  la  libertad,  estabilidad,  y  me- 
jora gradual  de  las  Leyes  que  rigen  para  tales  casos,  concurriendo  así  al  progreso 
de  las  ideas  y  prácticas  electorales;  y  fijando  en  los  buenos  principios  sobre  liber- 
tad y  garantía  del  sufragio  popular;  sin  las  cuales  no  podría  radicarse  la  sobera- 
nia  del  pueblo,  basada  en  su  verdadera  esencia,  naturaleza  y  estension;  y  dando 
lugar  por  otra  parte  áque  se  desvirtúen  esos  derechos  políticos,  sacándolos  de  su 
Verdadero  punto  de  aplomo  y  prudente  sobriedad,  y  evaporando  esos  sentimien- 
tos y  libertades,  suplantándolas,  con  la  mas  oprobiosa  y  frenética  licencia,  4  fuer- 
za de  exíijerarlas  y  confundirlas. — 

Las  principales  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Poderes,  las  va  á  esponer 
en  seguida  á  Vuestra  Uonorabitidad,  aunque  sea  brevemente;  á  la  vez  pondrá  de 
manitiestu,  cuales  consideraciones  han  llevado  esa  convicción  á  su  ánimo,  para 
recomendaros  las  que  tendrá  mas  adelante  el  honor  de  aconsejar  sea  sancionado, 
por  vuestro  irrecusable  fallo,  tratándose  de  asuntos  de  esta  naturaleza  y  con  arre- 
glo á  la  facultad  constitucional,  confeiida  á  este  cuerpo  por  el  artículo  id  de 
nuestra  carta  fundamental,  que:  acuerda  al  Senado  el  esclusivo  derecho  de  ser 
juez  privativo,  para  calificar  la  elección  de  sus  miembros.  . 
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Esas  consideraciones  están  basadas  en  los  siguientes  razonamientos: 

Por  la  ley  electoral  compete  al  Alcalde  Ordinario,  quien  tiene  designaciones 
especiales  para  estos  casos,  y  un  cometido  determinado  espresamente  en  la  ley, — 
es  decir — la  convocación  del  Colegio  Electoral. — También  está  es'tablecido  en 
ella  el  procedimiento  á  observarse  por  dicho  Juez,  en  el  caso  que  los  electores 
elejidos  no  quieran  ó  no  puedan  concurrir  á  la  antedicha  convocatoria;  de  consi- 
guiente la  convocatoria  fué  debidamente  hecha,  pero  las  medidas  ulteriores  to- 
madas por  ese  Juez,  ó  mas  bien  Alcaldes  Ordinarios  en  competencia,  y  que  to- 
maron parte  en  el  asunto;  fueron  arbitrarias  y  por  consiguiente  sin  fúndame  nto 
su  base  legal, — en  conclusión,  nulas  por  la  evidencia  de  su  injusticia. 

Como  segunda  consideración,  los  casos  de  impedimento  de  los  Alcaldes  Ordina- 
rios, y  los  modos  de  suplirse,  también  se  encuentran  previstos  por  la  Ley  electo- 
ral, de  una  manera  clara,  concisa  y  terminante,  estableciendo  procedimientos  que 
no  dejan  lugar  á  dudas,  y  estatuyendo  además  la  forma  de  suplir  esos  impedi- 
mentos. Mientras  tanto  el  Alcalde  transitorio  en  ejercicio  señor  Piriz;  que  debia, 
y  á  quien  correspondía  instalar  el  Colegio  con  los  nueve  electores,  falseó  el  proce- 
dimiento, desertando  de  su  puesto  de  la  manera  mas  parcial  y  desautorizada, 
obstando  pues,  al  establecimiento  é  instalación  del  único  Colegio,  que  le  era  per- 
mitido constituir,  reuniendo  otro  por  su  parte  con  tres  electores  solamente,  y 
permitiendo  y  dando  lugar  con  sus  procederes  irregulares  á  que  se  instalase  por 
medios  igualmente  ilegales,  sin  consideración  á  las  formas  establecidas  por  la 
Ley,  otro  Colegio.  ' 

Sin  embargo,  ese  colegio  estaba  compuesto  con  seis  de  los  electores  legitimo  s, 
y  que  virtualmente  representaban  las  dos  terceras  partes  del  colegio  electoral 
que  debia  forzosamente  nombrar  el  Senador  por  el  Departamento  del  Durazno 
que  como  es  lógico,  representa  la  mayoría  del  sufragio,  el  voto,  y  también  la  os- 
presion  de  la  soberanía  del  pueblo;  la  supremacía  de  la  voluntad  general  sobre 
todas  las  particulares,  también  la  espresion  legítima  y  el  resultado  de  la  mayoría 
del  voto  popular  sobre  los  circuios  electorales;  principio  despreciado  en  tal  oca- 
sión, y  que  ha  sido  desconocido,  pretendiéndose  por  todos  los  medios  oscurecerlo 
y  deprimirlo  en  el  pueblo  del  Durazno,  por  el  colegio  instalado  por  el  Alcalde 
Piriz,  con  sus  tr^s  electores. 

Es  por  esas  consideraciones  y  producidos  esos  hechos,  que  la  ina.sísteucia  de 
esos  seis  lejítimos  electores  á  los  llamados  del  Alcalde,  no  importaban  un  acto 
de  rebeldía  contra  la  convocatoria  hecha  después  indebidamente,  por  un  Juez,  que 
estaba  cometiendo  arbitrariedades  y  actos  tan  vituperables;  y  además,  revestidos 
de  lamas  seria  parcialidad  y  desconocimiento  de  sus  deberes;  que  arrojan  sobre 
ese  funcionario,  tan  serias  responsabilidades,  para  ante  sus  superiores. 

Vuestra  Comisión  considera  que  dadas,  y  producidas  las  causas  de  inasistencia 
de  los  seis  electores,  al  llamado  del  Alcalde,  este  tiene  la  facultad   de  compeler  y 


á 
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apremiar,  como  determina  la  ley,  á  aquellos  que  remuentes,  ó  inasistentes  desoigan 
su  llamado  y  desconozcan  su  deber;  pero  eso  por  los  medios  que  designa  la  Ley 
para  concurrir  al  acto;  y  no  por  las  medidas  empleadar  por  aquel  funcionario;— y 
solamente,  y^  esto  es  de  espresa  determinación  de  la  Ley  electoral; — que  solo  cuan- 
do el  empleo  de  los  medios  de  compeler  sean  ineficaces,  puede  ocurrirse  y  citarse 
á  que  comparezcan,  los  próximos  en  votación— 6  con  mayoría  de  sufragios, — é 
instalar  entonces  el  Colegio  Electoral  á  quien  corresponde  después  el  nombramien- 
to de  un  Senador,  y  cuatro  suplentes. 

Por  otra  parte,  considerando  que  nada  de  lo  indicado  se  ha  observado  con  es 
tricta  sujeción  á  la  Ley,  en  la  instalación  del  Colegio  efectuada  por  el  Alcalde 
transitorio  sefíorPiriz, — y  considerando  además  que  la  actitud  asumida  por  el  ex- 
Alcalde  Matos,  es  completamente  desautorizada,  puesto  que,  ajuicio  de  la  Comi- 
sión dictaminadora,  carecía  de  facultades  para  proceder  á  la  convocatoria  de  los 
seis  electores  disidentes,  si  bien  estos  eran  verdaderos  representantes  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  de  sus  garantías  y  derechos  político  electorales;  para  poder 
autorizar  debidamente  las  actas  con  que  estableció  el  Colegio,  y  que  dio  por 
resultado  el  nombramiento  del  señor  don  Amaro  Car  ve  para  Senador  por  el  De- 
partamento del  Durazno. 

Por  estos  fundamentos  y  consideraciones,  y  por  razones  de  un  orden  social  que 
se  reserva  la  Comisión  patentizar,  y  aducir  en  la  discusión,  se  hace  necesario;  y 
además  teniendo  en  cuenta  la  conveniencia  publica  de  que  tocios  los  Departamen- 
tos del  Estado,  tengan  cuanto  antes,  y  estén  representados  en  el  Senado — se  per- 
mite aconsejar  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  l^  Apruébanse  las  elecciones  de  los  nueve  electores  para  nombrar 
Senador  por  el  Departamento  del  Durazno. 

Art.  2.®  Anuíanse  las  elecciones  de  los  dos   Senadores,  que  han  sido  electos 
par  el  Departamento  del  Durazno. 

Art.  3.°  El  Poder  Ejecutivo,  mandará  se  proceda  inmediatamente,  por  el  Al- 
calde Ordinario  titular,  ó  por  el  que  éste  designe  para  subrogarlo,  y   acortando 


los  términos,  á  instalar  el  colegio  proclamado,  para  que  proceda  inmediatamente  á 
hacer  el  nombramiento  de  un  Senador,  y  cuatro  suplentes. 
Art.  4.®  Comuniqúese,  etc.,  etc. 


Mf'Jandro  Chucarro — Manuel  A,  Silva. 


P.teslo  en  discusión  genentL 

rj  señor  Silva  -  seílor  Presídante;  voy  ¡i  podir  ;i  la  Camarade  Senadores  no  ya 
para  este  momento  su  benevolencia,  poro  si  para   las  sucesivas  veces  que  presu- 
mo tendré  que  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  debato. 

Li  Comisión  ha  dicho  en  su  dictamen  todo  loque  ha  podido  venir  á  su  mente 
resultante  del  estudio  que  ha  hecho  de   esos  antecedentes. 

Parecerá  una  contradicción  una  idea  que  ha  vertido  en  ese  informe,  cual  es 
que  no  hay  protestas. 

La  Cámara  recuerda  perfectamente  bien  que  cuando  la  Comisión  se  espidi6,  las 
protestas  qu<3  se  mandaron  agregar  á  esos  antecedente?  no  existían:  ellas  vinieron 
después. 

Sin  embargo,  aunque  esas  protestas  tal  cual  ellas  están  concebidas  hubiesen 
estado  presentes,  la  Comisión  al  espedirse  no  le  habria  dado  entonces  la  impor- 
tancia que  el  miembro  de  la  Comisión  de  Poderes  qiin  tiene  el  honor  do  la  palabra 
no  ha  dejado  de  darle  después. 

Sobre  esas  protestas  me  reservo  hablar  si  se  hace  necesario. 

Como  he  dicho  anteriormente,  la  Comisión  ha  espresado  en  su  Informe  todo  lo 
que  le  ha  sugerido  ese  espediente. 

Mientras  no  oiga  disparidad  de  opiniones  ó  algo  que  se  venga  á  aducir  en  con- 
tra de  su  dictamen  cree  que  no  debe  agregar  nada. 

El  señor  Muítoz — Yo  creo  seíior  Presidente,  que  á  cualquiera  inteligencia  de 
buen  sentido  y  á  cualquier  ánimo  desprevenido  se  le  ha  de  ocurrir  mayor  DÜaie- 
ro  de  observaciones  que  las  que  ha  encontrado  que  hacer  la  Comisión  de  Peti- 
ciones.— AI  menos  esa  es  la  impresión  que  me  ha  dejado  la  lectura  de  este  an- 
tecedente electoral,  que  yo  nopodria  calificar  de  otro  modo  que  el  antecedente  de 
un  escándalo,  en  lugar  de  comicios  públicos. 

Voy  á  hacer  uso  de  todos  los  medios;  voy  á  hacer  uso  de  cuanta  fuerza  esté  á 


i 
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canee,  para  que  siquiera  esta  vez,  el  fraude.  Ja  violencia,  el  soborno,  los 
f3S  corruptores  no  salgan  triunfantes. 

nos  quiere  hacer  pasar  por  horcas  caudinas  muy  bajas;  se  nos  quiere  ha- 
^achar  demasiado  para  venirnos  á  espetar  como  actos  oficiales  que  han  de 
r  para  ivi\er  aquí  á  un  Representante  del  pueblo,  un  enredo  un  tejido  de  ab- 
>s  de  ilegalidades  y  de  imposiciones  fraudulentas. 

'! — No  es  exacto  lo  que  dice  la  Comisión. — No  son  seis,  ni  cuatro,  ni  cinco, 
epresentantes  legítimos  del  Pueblo:  no  son  mas  que  representantes  del  frau- 
uyos  nombres  figuran  ahí. 

e  qué  escrutinio  ha  sacado  la  Comisión  de  Peticiones  los  seis  electores  le- 
fos? 

tí  qué  escrutinio?  ¿Del  escrutinio  hecho  por  la  segunda  mesa  central  que  no 
nido  razón  de  existir? 

28  de  Diciembre  funcionó  lo  que  es  un  hecho  notorio,  una  mesa  central  en  el 
rtamento  del  Durazno. 

habrá  neceaidad  de  antecedente  escrito;  el  hecho  era  tan  •  público  como  el 
cío. 

istia  la  mesa  central. 

aé  razón  ha  podido  haber  para  anular  esamesa  central  y  foimar  una  nueva 

s  Id  que  ha  verificado  eso  escrutinio  nula  ella,  nulo  el  escrutinio  y  nulos  los 

asentantes  electores? 

>  hay  ningún  elector  legitimo,  legalmente  hablando 

caso  el  Departamento  del  Durazno,   tendrá   alguna  legislación  especial  para 

•ejirse  por  las  Leyes  electorales  que  han   rejido  en  los  demás  Departamentos? 

1  el  Departamento  de  Soriano,   fué  anulada  la  elección  primaría  de  una  sec- 

y  cuando  se  repitió,  vino  su  resultado  á  incorporarse  á  la  votación  de  las 
^s  secciont's,  para  someter  al  escrutinio  que  formó  la  única  mesa  central  (jue 
a  existido  primero  j' que  continuaba  existiendo  hasta  concluir  sus  atribu- 
es. 

)uién  les  dio  (acuitad  á  los  Alcaldes,  todos  ellos  ilegítimos  del   Departamento 
Durazno,  quien   les   dio  facultad  para  destituir  á    los   miembros  de  la  me- 
;ntral? 
[  engaGo,  el   fraude,  los   malos   medios  sorprendieron    al   Poder  Ejecutivo  el 

ligeramente  y  aceptando  hipotéticamente  el  hecho  que  no  existiese  ningún 
cedente,  dijo  precédase  con  arreglo  á  la  Ley,  pero  con  arreglo  á  la  Ley,  era 
etando  los  primeros  legales. 

3  este  punto  de  partida  ¿como  se  quiere  encontrar  nada  legal? 
a  la  base,  el  escrutinio  y  el  funcionario  público  que  hace  abiertamente  contra 
ey  lo  que  se  le  antoja,  da   lugar  á  suponer  que  hicieron  eso  porque  querían 
éter  fraude  en  el  escrutinio,  como  lo  cometieron. 

\ 
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Si  la  elección  primaria  está  afectada^  do  es  el  Colegio  solamente,  es  la  elección 
primaria,  porque  el  resultado  de  la  elección  primaria  se  conoce  por  el  escrutinio. 
£1  es  preciso  que  sea  estrictamente  legal  y  hecho  por  personas  funcionando  coc 
arreglo  á  la  Ley. 

No  está  herida  de  muerte  la  elección  primaria,  porque  es  para  encubrir  los 
fraudes  cometidos  en  ella,  que  se  han  hecho  á  sabiendas  y  abiertamente,  estable- 
ciendo, como  consta  aqui  el  fi'aude,  una  nueva  mesa  central  que  encubría  los  de 
la  elección  primaria. 

No  hay  para  que  ocuparse  de  la  tramitación  de  la  elección  secundaria.  Toda 
ella  es  nula. 

Es  uu  Alcalde  que  llama  al  primer  suplente. — El  primer  suplente  entra  á  fun- 
cionar, comete  esta  violación  instituyendo  una  2.'^  mesa  central  de  que  no  habla 
líi  Ley,  existiendo  la  otra. 

Es  en  valdti  que  se  le  presentían  los  mismos  miembros  de  la  mesa  con  sus  diplo- 
mas; nú! — no  ha  lugar. — Valen  mas  nuestras  chicanas,  nuestras  imposiciones  que 
esa  sjberanía  del  pueblo  tan  decantada  en  el  dictamen  de  la, Comisión  y  el  proceder 
de  este  Alcaide,  satisface  los  propósitos,  no  del  pueblo,  sino  de  don  Fulano  Saave- 
dra  del  Durazno  que  se  consideraba  impedido  y  que  habia  hecho  funcionar  al  Al- 
calde Piriz  por  considerarse  impedido  pyra  todos  los  hechos  electorales. 

Esr*  Alcvikh;  Ordinario  que  funcionaba,  busca  un  qutd'itn  que  había  sido  Alcal- 
de en  1865  el  cual  no  tiene  empacho  en  docir,  que  por  orden  del  Alcalde  Ordina- 
rio don  Fuluiiv)  Sdavedra  hace  esto  v  hace  esto  otro. 

\{}  pre^íunlo;  si  no  es  para  caerse  la  cara  de  vergüenza  en  que  á  esto  se  le  llame 
comiciü  y  se  diga  .¡uesj:!  seis  re¿)re.íe.itaiiles  legítimos  del  Pueblo  los  que  salen 
por  este  medio 

VÁ  inieaibro  informante  de  la  Comisión  lia  dicho,  que  si  en  el  dictamen  se  ase- 
gura que  \\)  se  han  presentado  protestas,  es  porque  las  que  aparecen  aquí  en  los 
anii.eudentes  lian  venido  después.  Pero  t^slo  no  es  eiití-ramente  exacto  ó  mas  bien, 
no  es  exacto.  No. 

Ijii  Cuniiáiou  debió  ver  que  habia  cousiancia  do  protestas  presentadas,  no  ad- 
mitidas. 

Consta  a  [ai  que  por  el  mism»)  escrutinio  ilegal  resultaba  con  un  número  de  vo- 
tos el  muy  conocido  Comandante  don  Manuel  llosano  (alias)  don  Manuel  Guena, 
que  está  aqui  y  todos  los  habitantes  de  la  iiepúblíca  sabemos  que  es  el  mismo 
hombre,  que  llenó  las  formas  judiciales  para  acreditarlo. 

6e  hicieron  protestas  que  á  haber  sido  admitidas  y  habiéndose  computado  los 
votos  que  habia  recibido  la  misma  persona  con  dos  nombres,  no  habriaú  salido 
esos  seis  representantes  legítimos  de  que  habla  la  Comisión. — Uabrian  sido  otroa 
los  legítimos:  se  habría  invertido  el  orden. 

¿Gomo  es  que  la  Comisión  dice  que  no  han  habido  protestas? — Si,  ha  habido 
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protestas  rechazadas,  y  actas,  referentes  á  don  Manuel  Rosano,  le  quitaban  el 
fundamento  al  concepto  de  la  Comisión  de  que  era  incuestionable  de  que  una 
fracción  del  Colegio  esa  de  seis  representantes  legítimos. 

No;  no  era  eso  porque  el  señor  Rosano  venia  á  ser  allí  uno  de  esos  seis  legíti- 
mos, si  fueran,  porque  están  todos  viciados  por  el  escrutinio  ilegal  de  la  elección 
primaria,  y  bien  se  dejaba  ver  que  en  la  elección  primaria  habia  habido  protestas 
porque  las  altas  funciones  qne  ejerce  la  Cámara  como  gran  jurado  apreciando  esos 
poderes  no  solamente  son  y  deben  restringirse  á  estos  antecedentes  de  fraude. 

Nó;  sabemos,  nos  constan  los  hechos  de  notoriedad  que  han  tenido  lugar  en  el 
Durazno;  sabemos  que  ha  habido  hasta  imposición  terrorífica  para  alejar  á  los 
buenos  ciudadanos  del  voto:  sabemos  sin  necesidad  de  que  lo  viniesen  á  decir  los 
ciudadanos  que  han  venido  posteriormente,  sabemos  de  antemano  todos  nos- 
otros que  en  la  elección  se  habían  cometido  fraudes,  que  se  hablan  empleado 
los  medios  violentos,  la  incomunicación,  la  falta  de  publicidad,  obstáculos  para 
que  los  ciudadanos  no  pudiesen  ver  lo  que  pasaba;  y  ahí  están  constatados  los  he- 
chos. Son  )os  funcionarios  públicos  los  que  nos  vienen  á  decir,  es  mentira,  nos- 
otros no  hemos  recibido  orden  de  convocar  á  comicios;  no  hemos  recibido  orden 
de  citar  los  ciudadanos,  de  fijar  los  carteles,  es  mentira  dicen  los  Tenientes  Al- 
caldes, los  funcionarios  públicos,  que  deben  hacer  mas  fé  para  nosotros  que  los 
que  han  centralizado  el  movimiento  de  fraude  con  constancia  que  tenemos  aquí 
de  que  lo  han  cometido  los   Alcaldes  y  los   Ministriles  centrales. 

}Dicen  menos  verdad  los  hombres  sanos,  que  dicen;  es  falso,  nosotros  no  he- 
mos recibido  orden  de  fijar  carteles? 

Esos  funcionarios  públicos  que  hacen  el   escrutinio  de  la  Sección  y  dicen,  no 
hay  mas  qae  treinta  y  siete  votos,  nosotros  recordamos  perfectamente,  y  dicen  los 
otros  miembros  competentes  de  la  mesa  sí;  no   eran  mas  que  treinta  y  siete,  pero 
los  centrales  en  cuestión  cincuenta  6  sesenta. 

¿A  quién  creemos? — A  los  centrales  que  nos  consta  que  están  cometiendo  toda 
clase  de  fraudes? 

Prueba  por  prueba  me  quedo  con  la  de  los  funcionarios  subalternos  que  contra 
ellos  nada  se  ha  establecido  en  cuanto  á  procederes  evidentes. 

Ahi  están  seGores  diversos  vota  ntes,  algunos  hasta  oficiales  de  un  Escuadrón, 
Escuadrón  á  quien  se  le  hace  aparecer  como  caido  del  Cielo  viniendo  del  Alto 
Uruguay    para  hallarse  presente  en  el  Durazno  para  votar  el  día  de  los  Comicios  . 

Ahi  están  algunos  ciudadanos  que  dicen;  es  falso  yo  no  he  votado;  es  mentira 
yo  no  he  ido  aí  comicio;  Y  á  eso  se  dice:  que  no  se  puede  abrir  la  puerta  á  que  los 
ciudadanos  vengan  á  denunciar  después  del  comicio  esos  fraudes?.  . 

Esta  opinión  la  he  oido  verter  por  un  miembro  de  la  Comisión  en  privado.  aNo 
se  puede  abrir  la  puerta  á  que  los  ciudadanos  vengan  á  rectificar  su  voto  fuera 
del  comicio.» 
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Si.  No  se  puede  roiiipular  ese  voto. 

Vo  soy  muy  aferrade  á  la  Ley  tambiejí,  pero  si  es  bastante  para  venir  á  a 
l'letur  ¡a  evidencia  del  fraude  consentido  debe  oírsele. — liO  que  se  quiere  es  i 
lio  llaga  Té  el  dicho  de  uo  ciudadaua  y  haga  el  de  un  fnucionarto  á  quien  se  le  pi 
ha  que  ha  caoietido  faaudc  y  violencias,  porque  los  dos  Alcaldes  que  ban  (tiiii 
nado  eu  los  comicios,  los  dos  han  consUluido  colegio;  los  dos  han  cometido  ft 
de  y  violencias. 

Ellos  mismos  se  echan  recíprocamente  los  cargos,  y  ellos  mísmosj  se  los  j 
linean. 

El  .\lcalde  Piriz  estableció  una  mesa  ilegal,  pero  jualu  ea  lamhien  que  ( 
que  comparativamente  oon  el  caiididalo  de  don  Fulano  Saavedra  y  don  Pul 
Mattos,  su  actitud  de  cierto  punto  en  adelante  es  la  legal,  y  iio  la  de  los  otros 
lio  tienen  funciones  que  desempeíjur  en  el  comido. 

Kl  se  había  declarado  impedido  y  estaba  funcionando  el  o'.ro. 

¿Qué  tiene  que  meteríe  ni  dirigirse  al  .Itfu  Político  para  nada,  pedir  fus 
i<rmada.  A  ese  le  vamos  ,í  creer  y  no  le  vamos  á  cn^eríi  un  ciudadano  queso 
los  htchüs  propios  rectifica  lo  quo  proulamente  aparece  en  los  antecedei 
pleclorales? 

\o;  yo  no  voy  á  torcer  mi  razón  natural  ni  mi  conciencia.  Yo  le  creo  tos 
un  ciudadano  que  dici.-,  e.s  mentira:  yo  no  he  votado;  ese  voto  que  se  b»  pui 
|ior  mí,  es  falso. 

Ks  iriste  cosa  señor  I^residente,  ver  que  los  funcionarios  públicos  son  loa 
roucurren  á  falsear  el  comicío  abusando  de  su  posición   para  que  la  chicana   i 
ga  aquí  á  hacerse  valor  para  autorizar  su  dicho,  cuando  junto  con  el  acto  de  : 
funciones,  vienen  las  pruebas  del  fraude. 

íS'o  le  podemos  creer. 

Ks  preciso  que  los  Departamentos,  el  Pueblo  de  los  Departamentos,  la  sobera 
de  esos  pueblos  que  es  la  que  debemos  respetar,  se  aperciba  de  que  debe  ha 
fuiK-iouar  á  sus  magistrados  k-gales,    y  no  dejarse  imponer  el  fraude. 

Nosotros  no  podemos  sin  empujar  al  pais  á  la  última  degradación,  appo 
Rqui  lu  imposición  y  el  fraude,  haciendo  que  vengan  aquí  no  los  Represcntai 
de  l¡i  soberanía  del  Pueblo:  sino  los  H^presenlantes  del  fraude  y  la  violencia  : 
cual  han  concurrido  todos  los  magistrados. 

¿El  Jefe  Político  porqué  le  rehusa  al  alcalde  que  funcionaba  mas  legaUncnl 
depósito  dtj  los  anti-cedi-ntes  eleclorales? 

¿Porqué  recibe  romuiiicacloues  oficiales  del  Alcalde  que  le  constaba  que  e 
ba  impedido  y  le  suministra  fuerzas  para  el  alcalde  ilegal  y  no  se  las  sumiaiall 
üiro? 

;Ilay  ú  nú  imposición  Imsla  de  la  fuerza  pública? 
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Kn  presencia  de  todos  estos  escándalos,  ¿cuál  es  la  actitud  que  debe  tomar  el 

Dele  tomar  una  actitud  muy  severa,  úaíco  medio;  no  queda  otro,  sino  serán  re* 
[Retidos  estos  casos  todos  los  días. 

Ss  preciso  exijir  que  el  pueblo  politico,  el  que  tiene  el  derecho  de  hacerse  re- 
presentar se  habitúe  á  hacer  eleccíoues  que  siquiera  tengan  la  presunción  legal 
de  que  vienen  aquí  Representantes  de  esos  pueblos. 

Dispuesto  como  he  dicho  á  agotar  mis  fuerzas  porque  el  fraude,  el  soborno  y 
y  todos  los  malos  medios  puestos  en  juego  en  lo  que  se  llama  elección  del  Duraz- 
no no  salgan  triunfantes  aqui,  que  combato  y  hago  solidario  al  Senado  de  la  Re- 
pública de  todos  esos  fraudes  y  escándalos,  yo  votaré  en  contra  del  dictamen  de  la 
Comisión,  y  oportunamente  haré  moción  para  que  se  declare  nula  la  elección  pri- 
maria y  que  vuelva  á  realizarse  como  corresponde  y  se  verifique  con  el  escrutinio 
legal.  Que  tenga  lugar  la  elección,  de  esa  sección  sin  robo  de  Registro  pública- 
mente constatado  por  todos  los  ciudadanos  que  tienen  derecho  en  el  comício:  que 
ae  nos  traiga  la  verdad,  y  entonces  esa  elección  será  aprobada;  pero  aprobar  el 
£raude  nó:  nula  la  elección  primaria,  vuélvase  á  verificar. 

Ei  señor  Chucarro — Desde  luego  señor  Presidente,  todo  lo  que  ha  espuesto  el 
selior  Senador  por  Montevideo  demuestra  que  para  hacer  nueva  elección  en  el 
Departamento  del  Durazno  se  necesita  para  que  se  llene  debidamente  y  como 
corresponde  la  Ley  que  ha  de  regir,  se  necesita  sefíor  Presidente  á  mi  modo  de 
ver  sacar  á  todo  el  que  en  esta  ha  figurado  cometiendo  esos  fraudes  y  lodo  ese 
Chande  defecto  de  arbitrariedad. 

No  se  puede  repetir  la  elección,  porque  si  se  repite  con  elemementos  malos  que 
son  los  que  tienen  á  su  cargo  el  ejercicio  de  esas  funciones,  vendremos  á  tener 
^n  resultado  sino  igual,  peor. 

Los  señores  Senadores,  se  habrán  apercibido  como  yo,  de  que  están  comprendi- 
dos en  ese  fraude,  en  esa  usurpación  de  derechos  del  sufragio,  todos  los  que  por 
.  «1  mÍDísterio  de  la  Ley  deben  ejercer  las  funciones  que  les  comete  la  Ley  de  elec- 
ciones. 

fil  señor  Senador  queme  ha  precedido  en  la  palabra,  no  esceptúa  de  esto  sino  á 
^  'í'enientes  Alcaldes,  á  la  última  clase  de  la  nomenclatura  de  los  funcionarios 
í^6  han  de  concurrir. 

^^  9eñor  Muñoz — No  he  hablado  de  Jueces  de  Paz  tampoco. 
^'    ^eíwr  Chucarro— Bien^  pero  quiero  decir  que  los  Jueces  de  Paz  y  Tenientes 
caldes  no  son  solos  los  que  intervienen  por  el   ministerio  de  la  Ley  en  los  co- 

^'^íoq  públicos. 
r 

Ob  Tenientes  Alcaldes  tienen  su  obligación  y  tienen  sus  atribuciones  marcadas 

u^    *^  Ley  de  elecciones.— Los  Jueces  de  Paz  las  tienen  igualmente  en  la  mesa 
^^^^ria. 

Tomo  XV  ^ 
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Pero  DO  concluye  ahi  la  intervención  de  los  funcionarios  que  deben  entender  en 
Tas  elecciones,  porque  después  es  preciso  ir  al  Alcalde  Ordinario  para  que  forme 
]a  mesa  central,  y  por  lo  que  se  ha  manifestado,  no  se  considera  el  sufragio  po- 
pular positivo  y  verdadero,  sino  en  la  elección  de  la  mesa  priniaria. 

De  alli,  pues,  ha  salido  la  elección  genuina  de  la  expresión  popular  del  Depar- 
tamento, de  esas  mesas  primarias,  y  desde  que  saliera  de  alli,  como  que  cada  una 
de  ellas  tiene  por  la  Ley  que  mandar  en  pliego  cerrado  á  la  cabeza  del  Departa- 
mento los  pliegos  que  contienen  la  votación  de  sus  respectivas  seccionea,  alli  es 
donde  el  Alcalde  Ordinario,  que  es  el  Presidente,  es  el  Juez  que  recibe  todo  eso 
y  la  mesa  central  que  se  constituye  es  la  que  ha  hecho,  según  lo  ha  manifestado 
<j1  señor  Senador  por  Montevideo,  es  el  que  ha  hecho  ese  embrollo  en  la  eleccftm. 

Pero,  seBores,  yo  convengo,  porque  no  puedo  dejar  de  convenir,  yo  parücipo 
de  esos  mismos  principios  que  ha  vertido  el  sefior  Senador  por  Montevideo.  To 
quisiera,  seQores,  que  la  elección  fuese  la  expresión  genuina  de  los  ciudadanos dd 
cada  Departamento,  porque  sino  pnra  qué  los  hombres  se  habían  de  haber  sacrifl- 
eado  sino  para  que  el  sufragio  de  sus  conciudadanos  lo  ejerciesen  independientes 
y  con  la  libertad  que  corresponde. 

Porque  sean  esos  individuos  ó  funcionarios  públicos  á  quien  la  Ley  ha  comatt* 
do  el  ejercicio  de  las  funciones  que  corresponden  desde  los  Juzgados  de  Paz  hasia 
la  mesa  central  en  donde  debe  hacerse  el  escrutinio  general  y  proclamar  los  ll^ 
presentantes  si  es  de  Representantes  y  á  cada  Senador  si  es  de  Senadores. 

Yo  no  podia  ni  la  Comisión  ha  podido  ir  á  escudriñar  á  cada  Departamento 
porque  cree  que  la  Constitución  cuando  dice  que  cada  Cámara  es  el  Juez  privativo 
para  calificar  la  elección  de  sus  miembros,  es  por  los  antecedentes  que  le  tralgaa 
constatados  por  la  autoridad  encargada  de  esa  elección. 

Esto  es  lo  que  cree  la  Comisión.  Por  la  autoridad  como  he  dicho  y  repito  esta- 
blecida por  la  Ley,  para  la  elección. 

Si  esta  admite  el  fraude,  la  usurpación,  la  violencia,  en  vista  de  loa  {iliegOB 
que  legítimamente  manda  la  Mesa  primitiva,  ¿qué  vá  á  hacer  la  Comisión? 

La  Comisión  del  Senado  mismo  para  la  calificación  de  esos  electores  tiene  que 
entrar  á  la  causa  oficial,  á  la  causa  de  los  funcionarios  que  están  determinados 
por  la  Ley  para  que  ejerzan  esas  funciones. 

Si  estos  funcionarios  abusan,  y  no  solamente  abusan  sino  que  cometen  todoi 
esos  fraudes  que  ha  indicado  el  señor  Senador,  ¿cómo  la  Comisión  vá  á  anular  lo 
que  han  hecho  esos  funcionarios? 

Pero  desde  que  se  prueba  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Montevideo  de 
que  3^an  ellos  la  causa  de  que  sean  anuladas  por  la  intervención  que  ellos  han 
tenido  en  el  último  grado  de  la  elección  que  es  en  la  mesa  central,  es  preciso  anu- 
lar el  todo  de  la  elección;  entonces  es  menester,  es  preciso  que  se  baga  de 
nneva 
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Por  lo  demás  conseguiremos  que  con  decir  la  mesa  primaría  ha  recogido  el 
sufragio  de  todos  los  Departamentos  y  los  votos  que  están  en  los  pliegos  de  la  sec- 
ción tal  ó  del  Juzgado  tal,  son  exactos,  es  la  espresion  genuina  del  voto  de  aque- 
llas secciones. 

Hay  que  hacer  el  escrutinio  general  de  todo  eso,  y  de  alli  ha  de  resultar  lo 
que  ha  de  salir  por  mayoría,  sea  en  la  elección  de  Representantes,  sea  en  la  elec- 
ción de  Senadores,  sea  en  la  de  miembros  del  colegio  electoral. 

¿Si  alli  está  el  mal,  qué  hay  que  hacer  para  que  este  mal  no  se  repita? 

Porque  si  vamos  á  decir  ahaga  el  pueblo  nuevamente  la  elecciouB  él  dirá  con 
razón  aqué  seQores  estamos  aqui  todos  los  dias  para  hacer  elección  y  mucho  mas 
para  que  nos  vengan  á  perturbar:  porque  hay  diferentes  pretendientes  que  nos 
presentan  aqui  listas  y  nos  tienen  aqui  en  una  continua  perturbación.» 

¿Qué  razón  hay  para  que  un  Departamento  esté  asi,  y  mucho  mas  cuando 
debemos  tener  presente  que  la  Constitución  no  ha  querido  ni  quiere  que  las  elec- 
ciones de  Representantes  y  Senadores  no  tengan  lugar  mas  que  en  la  época  que 
ella  establece,  y  la  Ley  las  establece,  arregladas  á  esa  misma  Constitución. 

Deben  haber  en  todo  el  territorio  de  la  República,  los  comicios  que  es  el  ejerci- 
do de  la  soberanía  popular  en  todo  el  pais;pero  eso,  en  un  solo  dia,  el  último 
domingo  del  mes  de  Noviembre  á  las  nueve  de  la  maSana  deben  ir  eh  todas  par- 
tes á  sus  mesas  respectivas  los  ciudadanos  á  dar  su  sufragio  para  hacer  la  elec- 
ción del  modo  que  corresponde. 

En  ese  dia,  porque  ya  la  Constitución  ha  dicho  que  no  es  permitido  el  cambiar 
la  época;  no  es  permitido  hacer  nuevas  elecciones  porque  es  tener  al  pais  en  una 
continua  ajítacion,  y  mucho  mas  entre  nosotros  que  por  desgracia  se&or  Presiden- 
te, estamos  incomodando^  perturbando,  separando  de  sus  atenciones  y  quehaceres 
á esas  gentes  que  no  tienen  conocimiento  de  ello  ni  conocen  á  los  hombres,  sino 
que  están  instigados  por  esa  multitud  de  pretendientes  para  ser  Senadores,  Repre- 
sentantes ó  suplentes. 

Ahora  es  un  Departamento,  mafiana  será  en  cmco  que  tienen  que  hacer  elec- 
ciones para  completar  el  número  de  Senadores,  y  ¿porqué  ha  de  estar  la  Cámara 
privada  de  tener  representación  estos  Departamentos? 

Cinco  son  los  Senadores  que  deben  venir  en  este  bienio  que  estamos,  que  es  el 
de  la  Colonia,  no  está,  que  es  el  del  Durazno;  en  fin  faltan  dos  6  tres,  y  ya  esta- 
mos en  vísperas  de  concluir  el  2.^  periodo  de  esta  Legislatura  en  que  debian  estar 
aqui  desde  el  15  de  Febrero  del  año  anterior  6  de  este. 

Por  eso  es  que  la  Ley  ha  previsto  que  tengan  tiempo  suficiente  para  hacer  las 
elecciones  en  los  Departamentos;-v-y  quedan  después  de  esas  elecciones  el  mes  de 
Diciembre,  Enero  y  quince  dias  del  mes  de  Febrero. 

.  ¿Es  jiisto  que  tengamos  esos  dos  meses  y  medio  enredando  á  todo  el  pais,  y  pri- 
vando á  la  misma  Nación  de  tener  su  verdadero  representante  en  esta  Cámaraf 
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Por   estas  con  iiltiúciones,  la  Comisión  ha  creído  que  para  cerrar  esees] 
diente  porque  vé  que  para  abrirlo  nuevarneute   dará  un  resultado  peor,  porq  '^e 
ahora  ya  están  mas   eseitadas  las  pasiones:  ésto  ha  dado  motivo  para  haber  dok    u" 
chos  disgustos,  muchas  animosidades  por  parte  de  los  pretendientes  á  ser  Sen  ^' 
dores:  esta  efervescencia  será  mayor  si  se  hace  otra  nueva  elección.  O  la  segundea 
elección  va  á  dar  por  resultado  que  el  Departamento  del  Durazno  no  tenga  quiera 
Jo  repn.'sente  en  todo  este  periodo  y  talvez  ni  en  el  otro,  porque  se  ha  de  encoi 
trar  el  remedio;  ha  de  ha'  er  mucha  habilidad  para  embrollarla  elección;  yhi 
de  decir  :  «ya  que  yo  no  salgo,  no  ha  de  salir  el  otro.B 

Esta  es  la  cuestión  (jue  hay  en  el  Departamento,  porque  hay  tres  6  cuatro  caí 
didatos  y  no  puede  salir  mas  que  uno. 
Ks  puícisoá  mi  modo  de  ver  señores,  mirando  por  los  intereses  del  país. 
No  hay  que  observar:  calificada  esa  elección  como  determina  la  Ley,  consld 

ro  que  está  bien. 

Pero  se  dice:  no  señores;  se  han  establecido  dos  mesas  centrales  que  han  nonm^  • 
brado. . . . 

Ahora  sucede  que  hay  dos  colegios:  uno  nombra  á  un  Senador  y  el  otro  nomb'^a 
á  otro. 

¿Cómo  vamos  á  allanar  esa  dificultad  señores? 

La  Comisión  ha  dicho,  las  elecciones  están  bien,  lo  que  está  mal  son  los  eleg"  "5- 
dos  por  esos  Colegios,  y  no  debe  haber  mas  que  un  Colegio. 

El  interés  primordial  en  mi  modo  de  pensar,  es  que  cuanto  antes  venga  ese  S^^ 
nador  y  los  demás  que  faltan  á  ocupar  su  puesto  en  esta  Cámara. 

Eso  mismo  concurrirá  para  lo  sucesivo  á  allanar  los  inconvenientes  que  ^'  ^ 
este  caso  tienen  lugar. 

De  consiguiente,  yo  por  mi  parte  como  miembro  no  sostengo  ese  Proyecto  sin'      * 
como  una  intima  convicción  mia  de  que  á  la  altura  á  que  han  llegado  las  cosas 
preciso  remediar  el  mal. 

Yo  no  justifico  nada  de  esos  procedimientos  que  ha  indicado  el  señor  Senadoi 

No  señores,  po  soy  enemigo  de  ellos. 

¿Pero  qué  vamos  á  hacer? 

Será  preciso  decir  holgase  de  nuevo  la  elección  y  vengan  hombres  á  propósiti^  -*° 
que  estén  ceñidos  estrictamente  á  la  Ley. 

A  la  Comisión  no  le  toca  sino  calificar  esa  elección,  y  ella  ha  dicho  francamen  -^' 
te  que  todos  los  actos  de  la  elección  hasta  llegar  á  hacer  el  escrutinio  general 
sido  bien  hecha;  en  fin,  debe  aprobarse. 

Ahora,  lo  que  ha  sucedido  después  que  se  ha  reunido  el  colegio,  eso  no  puedt 
aprobarlo,  porque  es  una  monstruosidad  que  resulten  electores  para  dos  colegios^^^ 
y  que  cada  uno  nombre  un  Senador  y  cuatro  suplentes. 
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Dnsiguiente,  la  Cámara  ya  sabe  cuales  han  sido  los  fundamentos  de  la  ('-> 

:>  le  encuentro  una  solución  mas  conveniente  á  los  intereses  generales  del 
5  esta. . . 

v7or  Presidente — Hago  presente  al  seBor  Senador,  que  estamos  en  la  dis- 
general. 

Tior  Muñoz — llago  moción  para  que  la  discusión  sea  libre. 
yado.J 

lor  Camino — Ko  veo  señor  Presidente,  ninguna  necesidad  en  la  cuestión 
moción  de  declarar    libre  la  discusión   general  dul   asunto  que  está  en 

unto  quu  esti  en  discusión  señor  Presidente,  es  de  tal  naturaleza,  que  la 
no  puede  dejar  de  ocuparse  de  él  en  particular.  No  es  de  esos  asuntos  que 
irp,  puede  rechazarlos,  la  Cámara  está  en  la  obligación  de  resolver  ín  Zo- 
que la  Comisión  aconseja,  ó  aceptando  en  parte  y  negando  lo  demás, 
ioiisiguiente,  desde  que  la  Cámara  tiene  necesariamente  que  ocuparse  de! 
en  particular,  bien  sea  para  rechazar  el  dictamen  de  la  Comisión  ó  recha- 
n  parte,  no  veo  objeto  para  que  la  discusión  sea  libre, — porque  no  es  mas 
der  tiempo  en  discutir. 

ue  la  discusión  librea  mi  ver  tiene  por  objeto  rechazar  el  dictamen  puesto 
deracion  de  la  Cámara,  para  que  la  Cámara  no  se  ocupe  de   él,  ó  que  se 

en  este  caso,  repito,  la  Cámara  no  puede  prescindir  de  ocuparse  del  asun- 
articular  para  aceptar  el  dictamen  de  la  Comisión,  modificarlo,  corregirlo 
uírlo  por  otro. 

)nsiguiente,  hay  necesidad  de  ocuparse  en  discusión  particular,  y  siendo 
veo  qué  objeto  tiene  la  discusión  libre,  sino  hacer  perder  tiempo  iuú- 
e. 
?uor  JUiííioz — Yo  creo  todo   lo  contrario  que  el   señor  Senador  por  Ca- 

adicacion  del  señor  Senador  por  Canelones  tenderla  á  suprimir  la  discu- 
neral  de  este  asunto  por  el  falso  fundamento  de  que  de  todos  modos  teñe- 
e  pasar  á  la  particular; — pero  no  por  eso  deja  de  ser  necesaria  la  discu- 
neral,  en  la  cual  puede  suplantarse  un  Proyecto  por  otro  como  lo  autoriza 
amento. 

cuestiones  de  esta  naturaleza  que  tanto  afectan  el  derecho  primordial  del 
ino,  la  soberanía  del  pueblo,  se  dice  que  no  es  necesaria  la  discusión 
I:  cuando  hasta  ahora  ha  dominado  en  el  Senado  para  cuestiones  de  mucho 
alcance  que  ésta,  ha  declarado  que  siempre  que  se  ha  tratado  de  discutir 
lestion,  el  Senado  ha  estado  uniforme  en  que  sea  libre  la  discusión  general. 
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El  señor  Presidente — Se  votará  la  moción. 

11  señor  Camino — Para  una  rectificación. 

No  he  dicho  ó  no  he  querido  decir  al  menos  que  el  Senado  puede  presdQdirie 
la  discusión  general.  Muy  al  contrario.  He  dicho  que  la  discusión  general  liht' 
en  otras  cuestiones  en  que  el  Senado  resuelva  desechar  un  dictamen  de  la  Comi- 
sión que  esté  a  su  consideración  ó  aplazarlo,  encuentro  muy  bien  que  la  Cámsrt^  ^^ 
la  declare  libre. 

Pero  en  una  cuestión  como  la  presente,  en  que  el  Senado  inevitablementiB 
tiene  que  entrar  á  la  particular,  no  veo  objeto  en  que  se  declare  libre. 

Por  otra  parte  la  discusión  general  por  lo  que  la  práctica  enseSa  y  por  lo  que 
se  ha  establecido,  no  importa  otra  cosa  que  decir,  que  la  Cámara  quiere  ocoparae 
del  asunto. — Eso  no  quiere  decir  que  acepte  el  dictamen  que  puede  ser  adiciona- 
do, correjido  y  hasta  puede  ser  sustituido  por  otro. 

El  señor  Muñoz— En  la  general  señor  Senador. 

El  señor  Camino— En  la  discusión  particular,  seSor. 

El  señor  Muñoz — No  sefior;  está  en  error. 

La  discusión  general  se  ha  considerado  como  un  medio  de  ilustrar  á  la  Cáma- 
ra, en  el  conjunto  de  la  cuestión,  y  en  esa  es  que  el  Reglamento  prescribe  qae 
puede  presentarse  un  Proyecto  en  reemplazo  de  otro;  pero  en  la  particular,  es 
para  correj  ir,  modificar,  etc. 

Apelo  á  la  opinión  habitual  de  los  sefiores  Senadores,  si  no  han  considerado 
que  cuestiones  de  esta  naturaleza  en  que  las  opiniones  pueden  dividirse,  quieran 
estenderse  en  consideraciones,  si  puede  haber  algún  objeto  lícito  en  cerrar  la 
puerta  á  la  discusión. 

Yo  no  lo  encuentro,  señores,  y  siempre  concurriría  con  mi  voto  para  que  la 
discusión  general  sea  libre  cuando  algún  Senador  lo  solicite. 

El  señor  Camino^No  acepto,  señor  Presidente,  que  se  juzgue  la  intención. 

El  señor  Muñoz — No  juzgóla  intención. 

El  señor  Camino— El  señor  Senador  por  Montevideo  dice  que  no  se  conoce 
que  hay  objeto  licito. 

Por  mi  parte  no  me  lleva  mas  objeto  que  ahorrar  tiempo. 

Repito;  es  asunto  que  el  Senado  tiene  que  ocuparse  de  él  en  la  discusión  parti- 
cular. 

Por  consiguiente,  es  entonces  cuando  hay  el  derecho  de  tomar  la  palabra  cuan* 
tas  veces  se  quiera  para  presentar  enmiendas  y  cuanto  se  crea  conveniente. 

El  señor  Muñoz— Pido  la  lectura  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente— Ya  á  darse  lectura. 

El  señor  Camino— Con  decir  que  se  anulen  las  elecciones  se  presenta  una 
enmienda  en  vez  de  lo  que  propone  la  Comisión. 

JK  señor  Muñoz— Yoj  á  permitirme  leer  el  articulo  del  Reglamento  que  esta^ 
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l))ece  que  es  en  la  discusión  general  que  se  puede  suplantar  un  Proyecto  por  otro; 
y  en  la  particular  un  articulo  por  otro. 
(Lee  el  articulo  131:) 


«Artículo  131.  Mientras  se  esté  considerando  un  Proyecto  en  primera  discu- 
sión en  general,  podrán  presentarse  otros  sobre  el  mismo  asunto,  por  medio  de 
una  moción.  1» 


Sí  esto  puede  suceder  en  la  discusión  general,  ¿cómo  se  quiere  decir  que  por- 
que debe  ponerse  á  la  particular  no  puede  ser  útil  mas  de  una  vez  que  sea  libre? 

Es  claro  como  la  luz  del  dia. 

El  señor  Chucarro — Tenga  la  bondad  de  leer  otra  vez,  señor  Senador. 

(Lo  volvió  áleerj. 

El  señor  Mwíoz — Si  todo  esto  puede  suceder  ¿cómo  se  quiere  cerrar  la  puerta 
en  discusión  general  invirtiendo  mas  tiempo  que  el  que  se  hubiera  invertido  en 
la  discusión  libre  para  obstar  á  que  se  oigan  todas  las  opiniones? 

Se  vota  la  moción  del  señor  Senador  por  Montevideo^  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Hago  presente  al  Honorable  Senado,  que  ha  pasado  la 
hora  con  exceso  y  es  necesario  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

Se  levanta  la  sesión  á  la^  4  y  27  mintUos. 


40/ Sesión  del  21  de  M^^YO 


Froside  el  ssñor  Fiñeiro 


CitucurrieroD  los  seQores  Seoadores  ^luQoz,  Oamez,  Chucarro,  Berro,  < 
('niuiíio,  Rivas,  Silva  y  BauzJ. 

Se  proclama  abierta  la  sesión  á  ias  doce  y  treíota  mÍQutos. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente — Xo  lia.t  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Continúa  la  discusión  pendiente. 

Et  señor  Muñoz — SeBor  Presidente;  cuando  emiti  en  la  sesión  de  ayer 
niones  respecto  á  la  elección  del  Departamento  del  Durazno,  no  abrigaba  i 
duda,  sIqó  que  al  contrario  tenía  íutima  couviccíou  de  que  me  coiociilia  e 
reno  de  la  Ley,  eo  terreno  de  alta  coDveuieacia  Nacional,  tn  t-l  terreno  c 
plimiento  de  mi  deber. 

No  abrigaba  como  digo,  la  menor  duda  á  ese  respecto;  y  las  objecionei 
á  Lis  opiniones  que  manifesté,  no  hicieron  mas  que  couTirmarme  mas  en  el 
que  me  apercibí  que  no  se  eucoutraba  oti'o  camino  que  reconocer  los  becl 
sumados  de  violación  de  la  Ley:  y  tomar  esto  por  base,  para  hacernos  o 
ú  la  aceptación  de  osos  hechos  consumados  y  que  el  soQor  Senador  por  P 
DO  pudo  meuos  que  reconocer, — que  efecti%'amen(e  se  habían  violado  1 
electorales:  se  habían  cometido  cuando  menos  actos  suGcientes  para  fala 
pletainente  el  voto  popular. 

Como  objeción  ú  las  opiniones  que  yo  había  acabado  de  rnaaifeslar  res 
la  concurrencia  de  casi  todos  los  funcionarios  centrales  para  la  veríñc 
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comicios,  de  eso  se  quería  sacar  por  consecuencia  que  no  habia  mas  remedio 
aceptar  la  violación  que  se  reconocía:  que  no  habia  mas  remedio  que  aceptar 
alsearaiento  del  voto  popular,  porque  si  se  repetía  el  acto  electoral,  volvería  á 
retirse  igual  violación. 

Esta  objeción  señor  Presidente,  vá  demasiado  lejos. 

Quiere  decir  que  las  Cámaras  que  respectivamente  para  juzgar  la  elección  de 
US  miembros  son  el  alto  jurado,  el  alto  Tribunal  político  que  no  tiene  límites  en 
e)  ejercicio  de  esa  atribución,  que  no  tiene  ni  procedimiento  marcado  para  ese  ejer- 
dcio,  ese  alto  Tribunal  tiene  en  definitiva  que  quedar  en  peor  condición  aun  que 
los  ciudadanos  aislados,  desvalidos  ó  impotentes  para  resistir  la  prepotencia  de  la 
localidad. 

¿Ks  el  alto  Senado  de  la  República  que  también  tiene  que  someterse  á  las  impo- 
siciones de  los  círculos  locales  de  un  Departamento  que  viola  las  Leyes  y  no  se 
para  en  medios  para  imponer  la  violación? 

Yo  creo  que  para  algo  la  Constitución  sefior  Presidente,  confirió  á  la  jurisdicción 
oclusiva  de  cada  Cámara  la  apreciación  de  las  elecciones  de  sus  miembros,  y  ese 
sigo  DO  ha  podido  ser  para  que  se  sometan  á  la  imposición  del  fraude,  del  soborno 
y  de  Ja  violencia 

Moson  argumentos  los  hechos  consumados,  ni  la  conducta  de  los  funcionarios 
poblicos,  para  que  aprobemos  esa  conducta,  sino  para  que  desaprobemos  y  anale- 
9H)sesos  propósitos  ilegítimos  que  se  nos  quiere  hacer  legalizar. 

Todo  lo  contrario  es  lo  que  debemos  hacer.  Si  aqui  al  menos  no  encuentran  el 
freno  esos  desmanes,  ¿dónde  lo  encontrarán? 

¿Cómo  podemos  aspirar  á  poner  en  juego  los  resortes  de  la  institución  repre- 
*ntatlva,  si  cuando  vienen  en  último  grado  y  al  alto  Tribunal,  á  ser  apreciados 
fes  actos  electorales,  reconociendo  que  se  han  violado  las  leyes,  que  se  ha  falsea- 
do el  voto  popular,  sin  embargo,  sirve  esto  de  argumento  para  que  lo  acep- 
temos? 

No  seBor  Presidente;  yo  creo  que  no  es  ese  el  terreno  en  que  debe  colocarse  el 
Senado. 

.Cualquiera  quesea  la  consecuencia  que  sobrevenga  de  la  repetición  de  los  ac- 
J!B electorales,  para  que  se  depure  de  sus  vicios  de  nulidad,  cualquiera  que  sea, 
h  consecuencia,  digo,  nunca  será  tan  funesta  como  la  que  resultará  de  aprobar 
<í  fraude  y  la  violencia. 

Tnose  diga  que  prolongando  demasiado  la  apreciación  de  los  actos  electorales, 
frtvsmos  de  representación  á  un  Departamento;  no:  porque  es  la  representación 
«e  on  circulo  vicioso;  no  es  la  representación  de  un  Departamento. 

^1  contrario,  pugnamos  por  la  mas  pronta  é  inmediata  representación  del  De- 
W^ento,  los  que  pugnamos  porque  ella  venga  legítima:  porque  si  viene  vicio. 
^  si  viene  violado  el  voto  popular,  si  viene  falseada  la  soberanía  del  pueblo,  re- 
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ílexionemos  que  Ic  imponemosá  uu  Departamento  por  seis  a&os  un  representante 
que  no  es  suyo. 

Repito;  No  son  objeciones:  al  contrarío  son  razones,  fundamentos  para  la 
onulacion. 

Cuanto  mayores  sean  los  abusos,  cuanto  mas  confabulados  hayan  estado  I  os 
funcioiíaiias  públicos  que  han  intervenido  en  el  acto  electoral,  tanto  mas  ueceiia« 
ri(*  es,  que  sea  anulado  ese  acto,  si  no  ha  sido  conforme  á  las  Leyes:  y  sobre 
tofiu,  si  hay  constancia  sobrada  de  que  han  violado  el  voto  popular. 

;.nut^  baso  legal  tenemos  nosotros  para  apreciar  la  elección  del  Durazno? 

;,S('  nos  presenta  siquiera  el  escrutinio  legal? 

V  Ihimo  la  atención  de  los  seííores  Senadores  sobre  el  acto  del  escrutinio.  El 
escrutinio  es  la  llave  de  los  comicios. 

L.'is  l'uiiciones  de  la  mesa  central  son  tal  vez  las  mas  importantes  en  todo  el 
<:(íiKÍLÍi).  Son  los  de  esa  mesa  los  que  van  á abrir  los  pliegos  cerrados  de  las  seccio* 
ne>:  son  ellos,  los  que  van  á  computar  el  número  de  votos. 

Siesos  aclos  no  se  hacen  con  toda  legalidad,  por  los  verdaderos  funcionarios 
púlilicos,  por  los  usurpadores  do  esas  funciones,  está  viciado,  herido  de  muerte,. 
toiio  el  comicio,  ponqué  en  e..e  acto  es  donde  se  introducen  los  votos  falsos,  don- 
de se  íaisiíican  los  pliegos,  y  con  respecto  al  comicio  es  preciso  ser  exigentes,  se- 
veros; exijirque  sea  un  acto  intachable,  el  escrutinio,  á  lo  menos. 

;.V  qu».^  escrutinio  válido  se  nos  presenta  aquí? 
Ninguno! 

Rs  un  escrutinio  hecho  por  una  reunión  de  ciudadanos,  que  usurpan  las  funcio- 
nes que  le;jritimamente  debian  desempeñar  otros. 

K>tos  ciudadanos  sin  carácter  legítimo,  no  hacen  fé  en  el  hecho  electoral.  Mas- 
lé  boire  la  protesta  de  los  verdaderos  miembros  de  la  mesa  central,  que  se  han 
pT'f.sentado  en  tiempo  á  decir:  Somos  nosotros  los  funcionarios  públicos  que  pode- 
mos dnr  fé  de  ese  acto;  Vds.  no. 

;:;V  son  rechazados!!! 

Eütúnces,  no  solamente  consta  con  mas  verdad,  sino  que  con  mas  legalidad,  la 
insisíf'íicia,  la  exigencia  de  los  verdaderos  miembros  de  la  mesa  central,  porqoe 
al  r.u  i^  )u  funcionarios  públicos  habilitados  por  lo  tanto,  para  dar  fé  de  sus  actos 
>  no  los  (úudadanos  que  hablan  usurpado  esa  posición. 

Lbt  )s  no  tienen  derecho  á  autentificar  actos  electorales;  y  desde  que  han  lofHíL- 
gido  la  Ley,  desde  que  han  usurpado  el  poder  público,  dejan  al  contrario  presu- 
mir cuando  menos,  que  lo  hicieron  con  el  objeto  de  falsear  los  comicios,  alte* 
raudo  el  escrutinio. 

Como  digo  señor  Presidente,  el  escrutinio  asaltado  por  individuos  que  no  tie- 
nen la  misión  legal  de  verificarlo,  que  se  apoderan  de  los  pliegos  de  las  votaciones 
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y  los  manosean  y  los  cambian,  hieren  de  muerte,  hieren  de  nulidad,  al  acto  elec- 
toral. 

Yo  no  me  considero  habilitado,  para  aceptar  como  resultado  legal,  la  verifica- 
cion  que  hayan  hecho  los  usurpadores  del  poder  público  en  ese  acto.  Y  esto  cons- 
ta acabadamente,  en  los  antecedentes  que  se  nos  traen  y  consta  de  la  mayor  noto- 
riedad posible;  no  solamente  en  el  Durazno,  sino  en  todo  el  país. 

Ha  sido  la  base,  digamos  asi,  de  procedimientos  para  la  misma  repetición  de  las 
elecciones  en  la  í.*  y  2.*  Sección. 

El  28  de  Diciembre,  todo  el  pais  sabe  que  funcionó  una  mesa  central. 
'  ¿Qué"  motivo  ha  habido  para  hacer  funcionar  una  segunda  mesa? 

Nada  mas  que  imposición  personal,  de  algún  circulo  que  ha  podido  hacerlo. 

Demostrada  como  para  mi  lo  está  la  nulidad  de  la  elección  primaria,  pues  que 
su  verificación  no  puede  hacer  fé,  no  tiene  alcance,  no  tiene  efecto  positivo  nin- 
guno; es  nula. 

Caen  de  suyo  todos  los  actos  ulteriores;  caen  de  suyo  los  dos  colegios,  los  dos 
Senadores;  pero  entiéndase,  arrancando  de  la  elección  primaria,  sin  que  por  eso 
se  deje  de  ver  también  en  estos  actos  posteriores,  que  no  tienen  nombre,  la  con- 
ducta del  Alcalde  titular  del  Durazno. 

Es  inesplicable,  injustificable,  y  quiero  ser  moderado  en  el  calificativo,  siguien- 
do la  doctrina  del  seSor  Senador  por  Paysandú,  de  que  aqui  no  nos  estrellamos 
con  individuos  determinados,  sino  con  funcionarios  públicos. 

Pero  no  consideraría  funcionario  público  al  ciudadano  que  obedeciendo  una 
orden  que  él  mismo  dice,  del  Alcalde  Ordinario  suspenso,  tuviese  la  audacia  de 
venir  á  constituir  colegio  y  á  entrometerse  en  los  actos  electorales  del  Departa- 
mento, como  lo  ha  hecho  el  sefior  Mattos. 

Y  volviendo  á  la  elección  primaria,  seQor  Presidente,  que  como  d  igo,  está 
herida  de  nulidad  por  el  falso  y  nulo  escrutinio  que  de  ella  se  hizo;  con  estos 
antecedentes,  con  todo  el  cúmulo  de  avances,  de  abusos  y  fraudes  que  constan; 
que  no  se  pueden  negar;  que  no  son  mas  que  variantes  de  un  tema;  y  si  son 
variantes  de  un  tema,  es  porque  no  se  nos  dá  mas  tema  que  el  mismo  fraude, — 
¿c6mo  no  se  dá  peso  en  conciencia  á  esos  mismos  antecedentes  á  que  no  ha  podido 
referirse  la  Comisión  de  Poderes  por  que  \inieron  después  de  espedir  su  dic- 
tamen? 

Ahí  consta  también  que  la  elección  primaria  ha  sido  protestada  en  la  d  .*  y  2.*^ 
sección,  y  protestas  muy  fundadas,  que  solamente  se  osplica  rechazadas  por  la 
mesa  central,  que  por  eso  no  era  mesa  central;  porque  era  nula.  Era  una  reu- 
nión de  individuos  que  se  daban  ese  titulo. 

Ayer  tuve  ocasión  de  decir  ¿á  qui¿n  creemos?  ¿á  los  que  no  tienen  funciones 
públicas  que  ejercer,  que  no  pueden  hacer  fé  de  sus  actos  6  al  ciudadano  que  en 
ejercicio  de  su  derecho  dice:  nó? 
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Yo  doy  mi  crédito,  doy  fé  al  que  está  en  el  terreno  de  su  derecho,  no  a 
fístá  en  el  terreno  de  la  usurpación,  contra  el  derecho. 

No  es  vistiendo  materialmente  un  procedimiento  burocrático  forense  q 
hace  la  fó  pública.  Es  por  las  personas  competentes  y  la  fé  que  merecen  sol 
te  asi,  tiene  uno  que  someterse  á  las  pruebas  legales;  pero  de  otro  modo,  nó 
Presidente. 

Hacen  fé  como  dije  ayer,  los  funcionarios  subalternos  de  los  comicios  que 
tifican  sus  propios  actos  diciendo,  «no  es  cierto».   Hacen  fé  los  cerlificados 
miembros  legítimos  de  las  mesas  primarias  que  dicen,  ael  escrutinio  se  cerr- 
treinta  y  siete  votos;  no  son  sesenta». 

¿Quién  los  contradice? — Los  usurpadores  de  la  mesa  central  que  dicen: 
Son  sesenta?» — «No  señores.  Nosotros  verificamos  el  escrutinio  y  no  erai 
que  treinta  y  siete». 

¿A  quién  creemos? 

¿Cuál  es  nuestro  deber? 

Yo  creo  que  basta  la  pequeBa  reseSa  que  he  hecho,  de  los  vicios  de  quei  a± 
el  escrutinio  y  la  consiguiente  proclamación  de  colegio  electoral,  para  que  ^^i 
nado  debiera  considerarse  habilitado  para  declarar  nulas  las  elecciones,  escsf^J 
das  por  esa  mesa  central  y  nulos  por  consiguiente  todos  los  actos  ulteriores. 

Declarando  esto  el  Senado,  el  Poder  Ejecutivo  en  cumplimiento  de  la  Ley  h¿^r 
practicar  nuevas  elecciones,  y  yo  tengo  la  intima  convicción  seHor  Presidente,  cf^^ 
aleccionados  severamente  los  círculos  que  abusan  del  mando,  para  Imponerse  ^^ 
Jas  elecciones,  se  contendrán  en  el  terreno  de  su  derecho  que  es  el  que  débeme 
respetar,  pagando  este  alto  tributo  á  la  verdadera  soberanía  del  Pueblo,  qae»^ 
se  hace  representar  por  medios  como  los  que  se  nos  vienen  á  esponer  eu  los  aot^ 
cedentes  recibidos  del  Durazno. 

Yo  creo  que  propendemos  á  encaminar  al  pais  en  la  verdadera  senda  del  réjl- 
men  de  las  instituciones,  y  que  lo  precipitamos  al  réjimen  opuesto  si  admitimos 
el  fraude  y  el  abuso. 

Si  sancionamos  eso,  nos  hacemos  solidarios  de  esos  actos  y  dejamos  establecida 
un  pj-ecedente  que  aliente  á  cometer  esos  desmanes:  porque  se  dice  hasta  como  un 
proverbio   vulgar,    <agaiiando   las  elecciones  las    tendrán  que  aprobar  en   el 

Senado. ^y 

Yo  estoy  dispuesto  mientras  que  funcione  en  este  puesto,  sefior  Presidente,  i 
proceder  de  un  modo  contrario,  al  que  esperan  estís  que  recurren  á  esos  medios, 
y  es  por  oso  que  disentiré  del  dictamen  de  la  Comisión  y  propondré  una  naocioQ  en 
los  términos  que  paso  á  la  mesa,  señor  Presidente. 

Se  lee  lo  stguienfe: 
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«Artículo  1.^  Aníllenselas  elecciones  priínariis  de  la  pri'nera  y  sejiinda   s 'f^- 
cíon  del  Departamento  del  Durazno  para  la  elección  de  Senador. 

«Art.  2.°  Anuíanse  igualmente  la  instalación  de  una  segunda  Mesa  Central    y 
todos  los  demás  actos  ulteriores,  consecuencia  de  esa  instalación». 


(Apoi/ado), 

El  sector  Presidente— Yi^l\  en  discu.^ion  oonjuntainenfe. 

El  selor  Bauza — Me  había  propuesto  señor  Prc'sident!'.  no  decir  una  palabra 
sobre  esta  cuestión,  concret.indonie  á  dar  mi  voío  en  coiiíMr'iicia,  *?n  pro  ó  en  con- 
tra, pero  tomando  en  consideración  !o  es^'U-sío  \)')v  A  sel^r  S  'Uiidor  por  Monte- 
video, yo  necesito  rebatir  en  parte  losar;j:umentos  -.{w^  ha  vertido. 

Se  dice  que  es  necesario  anular  las  elecciones  d.-  la  1.^  y  2."  sección  de!  Du- 
razno: pero  no  se  dice  que  es  necesaiio  tambií'n  anular  la  anterior  que  adolece  de 
vicios. 

Se  habla  de  la  mesa  escrutadora  de  la  I.'*  sección  y  no  se  habla  de  la  mesa  an- 
terior contra  la  que  existen  protestas  y  hasta  se  ha  declarado  por  la  prensa  que 
algunos  de  sus  miembros,  no  llenaban  las  condiciones  de  la  Ley. 

Si  en  la  mayoría  de  este  Honorable  Cuerpo  predomina  la  idea  de  anular  las 
elecciones  del  Durazno,  no  me  esplico  por  qué  esa  anulación  ha  de  ser  parcial. 

Es  necesario  anular  todas  las  elecciones  del  Departamento  si  se  cree  que  con 
ese  proceder  respondemos  á  nuestro  cometido. 

Por  las  consideraciones  espuestas  yo  espero  que  se  haga  la  luz  á  este  respecto, 
y  antes  de  discutirse  la  moción  sí  fuera  del  caso,  se  manifiesten  opiniones  en  con- 
tra de  lo  que  acabo  de  verter. 

El  señor  Mmoz — La  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por 
Soriano  me  pone  en  el  caso  señor  Presidente,  de  espresarle  mi  opinión  . 

Debo  confesarlo  paladinamente.  Mi  opinión  es  la  del  señor  Senador  por  Soriano- 
pero  ante  el  dictamen  de  la  Comisión,  ante  la  exigencia  de  que  se  acepten  hechos 
consumados,  ante  el  natural  deseo  de  no  aparecer  con  una  tirantez  escesíva  con 
un  puritanismo  impracticable,  cedí  en  sacrificar  mis  convicciones. 

Para  mí,  el  escrutinio  ha  viciado  todas  las  secciones;  y  ese  hecho  unido  á  todas 
las  protestas  y  demás  irregularidades  cometidas  desde  el  principio  de  las  eleccio- 
nes del  Durazno,  debieron  también  habilitar  al  Senado  á  dar  un  ejemplo,  no  de 
tanta  rijidez,  de  la  necesaria  rijídez  para  que  sean  una  verdad  los  comicios,  y  por 
mi  parte,  no  tendría  inconveniente  ninguno  en  que  se  suprimiese  la  designac  ion 
de  d.*  y  2.**  sección;  por  lo  que  vendría  á  decir:  aanúlanse  todas  las  elecciones  y 
actos  consiguientes;  todas  las  elecciones  del  Departamento  del  Durazno. 

Subsidiariamente  pues,  me  pongo  en  el  terreno  de  las  transigencias  y  en  el  ter. 
reno  abstracto  del  derecho. 


-■  „  :^-  ^~ 
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El  señor  Bauza — Yo  no  me  esplico  señor  Presidente,  que  en  cuestión  de  tanta 
trascendencia  como  es  la  entrada  de  un  Senador  á  la  Cámara,  pueda  transijirse 
eon  ninguna  clase  de  consideración. 

Nosotros  en  este  puesto,  debemos  prescindir  por  completo  de  nuestras  afeccio- 
nes como  hombres. 

Como  mandatarios,  estaraos  en  el  caso  de  desempeñar  fiel  y  cumplidamente 
nuestra  misión. 

Si  el  señor  Senador  por  Montevideo  reconoce  que  hay  vicios  de  nulidad  en  las 
elecciones  de  campaña,  ¿por  qué  se  concreta  á  pedir  que  solo  se  anulen  las  elec- 
ciones de  la  4.*  y  2.^  sección? 

Si  el  mal  está  repartido,  no  se  haga  con  una  parte,  hágase  con  todo. 

Con  esto,  daríamos  un  ejemplo  de  moral  al  país? 

Si  nada  hay  bueno  en  el  Departamento  de  lo  que  se  ha  hecho,  si  ninguno  de 
los  actos  merece  la  aprobación,  entonces,  no  encuentro  por  qué  aceptar  una 
parte. 

En  ese  sentido,  reclamo  al  señor  Senador  por  Montevideo,  á  fin  de  que  si  su 
moción  se  ha  de  poner  en  discusión,  sin  cuidarme  de  la  mayoría  que  pueda  tener, 
se  reformase  en  los  términos  establecidos,  «que  la  anulación  será  en  todo  el  De- 
partamento, y  no  en  la  1.^  y  2.*^  Sección  solamente». 

El  señor  Muñoz — Yo  creía  que  en  las  anteriores  palabras  que  pronuncié,  babia 
esplicado  claramente  cuál  era  el  motivo.  Pero  si  hay  una  moción  concebida  en  los 
términos  propuestos  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  yo  retiro  la  mia. 

El  señor  Bauza — Absolutamente;  pedía  la  reforma  de  la  que  presentó  el  señor 
Senador  si  era  aceptada. 

El  señor  Muñoz — Yo  he  anticipado  ya  mi  opinión. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  Soriano,  y  desde  que  se  trata  de 
anular,  podría  ser  eso  materia  de  la  discusión  particular. 

Pero  sí  se  quiere;  si  se  formula  para  que  se  suplante  aanúlanse  todas  las  elec 
dones»  doy  por  retirada  mi  moción. 

El  señor  Bauza — Es  un  cambio  de  palabras,  señor  Senador. 

El  señor  Muñoz— Que  acepto,  señor  Senador. 

El  seÍLor  Presidente-^Yi  á  darse  lectura. 

Se  lee  con  la  enmienda. 

oArtlcuIo  i."  Anuíanse  las  elecciones  generales  practicadas  en  el  Departameo- 
Id  del  Durazno,  para  la  elección  de  Senador.» 
oArt.  2.®  Comnniqaese,  etc.» 

Si  pane  en  éUscusion. 
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El  seflor  Chucarro — Considero  señor  Presidente,  que  la  discusión  hasta  ahora 
está  en  general. 

El  señor  Presidente — Está  conjuntamente  en  discusión  con  el  Proyecto  de  la 
Comisión. 

El  señor  Chucarro — Digo  que  está  en  discusión  general  y  que  no  ha  pasado  í 
la  particular. 

Por  consiguiente,  en  caso  de  entrar  á  discutir  en  particular,  entonces  tendrá 
lugar  la  moción  presentada. 

El  señor  Presidente — Es  un  nuevo  Proyecto  señor  Senador,  para  el  caso  de  que 
fuese  desechado  el  aconsejado  por  la  Comisión,  de  lo  contrario  no  tendría  lugar. 

El  señor  Chticarro — Pero  seBor,  yo  considero  que  en  la  discusión  general  no 
86  puede .... 

El  señor  Muñoz — El  seHor  Senador  tal  vez  cree  que  se  ha  cerrado  la  discusión 
en  general. 

En  la  discusión  general  pueden  entrar  en  competencia  varios  Proyectos,  y  el 
único  que  pasa  á  la  particular  es  el  que  sufre  modificaciones. 

Pueden  entrar  ea  competencia  en  la  discusión  general  uno,  dos  ó  tres  Proyec- 
tos, y  según  el  artículo  que  se  leyó  ayer  131  y  132,  decide  la  Cámara  cual  es  d 
que  prefiere  para  entrar  á  la  discusión.  Pero  basta  ahora  no  se  ha  desechado  nin- 
guno..  . 

El  señor  Chucarro — Entiendo  también,  que  la  discusión  en  general  no  puede 
menos  que  cerrarse  y  entrar  en  la  particular,  y  entonces  entrando  ala  particular 
se  hace  la  variación. 

El  señor  Muñoz — El  que  merezca  los  honores  de  la  particular. 

El  señor  Chucarro — Si  ha  de  tener  necesidad  de  entrar  en  discusión  general 
el  primero  porque  la  materia  es  una  misma,  con  la  diferencia  que  el  dictamen  de 
la  Comisión  califica  los  procedimientos  de  la  elección  del  Departamento  del  Du- 
razno legales,  hasta  el  nombramiento  de  electores. 

Eso  es  cuando  se  deba  modificar  el  articulo  que  las  declara  nulas. . . . 

El  señor  ÍIím/os— Pido  la  lectura  del  Reglamento,  señor  Presidente.  Artícu- 
los 131  y  132. 

(Se  leyeron.) 


«Artículo  131.  Mientras  se  esté  considerando  un  Proyecto  en  primera  discu- 
sión en  general,  podrán  presentarse  otros  sobre  el  mismo  asunto,  por  medio  de 
una  moción.» 

aArticuIo  132.  Si  esos  Proyectos  fuesen  apoyados,  ya  se  retirase  ó  decretase  ef 
qae  se  estaba  considerando  primero,  entrarán  á  ocupar  su  lugar  por  el  orden  de 
8u  presentación.» 
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El  señor  'kTos — Desecharse  en  discusión  geoeral,  es  decir,  qne  ol  P 
ooD  el  cual  se  abrió  la  discusión,  dá  lugar  á  que  se  presente  otro  Pi 
(¡ue  concurra  con  él  á  la  discusión  general. 

í.s  Cúmiira  puede  desechar  cual'[uiera  de  estos  que  estáu  ea  coocurre 
pasar  á  la  pnrljcu'mr  i^olaineiite  del  que  prefiera,  para  no  sudar  enmeadaí 
que  TVchaza  ni  tolitm. 

Ks  clara  la  disposidou  d(;l  íleglaiuento:  put?de  desecharse  un  Proyecü 
(liscusiiin  general  prefiriüudü  otro  cuando  liay  concurrencia  de  varios  Pro' 
de  modo  qui-,  el  desechíido  <íu  genaral,  no  pasa  á  la  parlicular. 

£7  se'ior  Chuonii'a — l'orque  eso  no  dice  ihüs  que  una  psirte,  es  dncir:  s« 
la  fl(.-cc¡on  en  g.-iieni!,  i-sa  anuIuclMU  que  se  haga  supoiiieudo  que  la  Cáii 
resui'íva  asi,  debe  ser  acompaHada  de  otra  disposición, 

l'l  señar  Mhhoz — Que  piiudeser  propuesta  en  la  discusión  particular. 

El  se'ior  r/í/ífíiTO— Bien,   si  son  propuestas  eu   la  purticular,  por  est 

eiilraijdu  ésta  en  la  discusión  general,  no  tieup  sino  que   entrar  en  la  par 

porque  se  trata  de  aprobar  6  no  aprobar  las  elecciones  del  Departamento. 

ICsto  es  UDa  disposición  que  no  puede  dejar  de  entrar  á  la  discusión  gen 

Alioi'a  cuando  entre  en  discusión    particular,  entonces  entrará   la  prop 

que  se  haya  hecho:  no  como  el  cuerpo  del  Proyecto,  porque   el  Proyecto 

ha  presf^ntado  contiene  diferentes  disposiciones,  y  este  no  contiene  mas  sinc 

anulen  secamente;  lo  que  puede  tener  lugar  entrando  en  la  particular. 

Entonces  aquí  en  lugar  de  decir  lo  que  aconseja  la  Comisión  si  es  en  It 
sion  particular  desechado,  entrará  éste  en  su  lugar  y  las  demás  disposicioi 
son  anexas  al  primer  erltculo. 

No  desechar  el  Proyecto  que  contiena  todas  las  disposiciones  que  es  oe 
que  contenga  el  Proyecto  que  vá  á  sustituir  al  otro,  que  no  contiene. . . . 
El  señor  Muñoz — Coutiene  todas  en  mi  opinión,  dice:  «anuíanse»  7  el 
gado  de  cumplir  la  Ley  sabrá  lo  que  ba  de  hacer. 
El  señor  Chucarro — Bien  seííor;  no  continúo. 
Se  vola  si  el  punió  está  suficienlemcnte  discutido  y  es  afirmaHva. 
Se  vola  el  Proyecto  preseníado  por  la  Comisión,  yes  negativa. 
Se  vola  el  presentado  por  el  seííor  Senador  Muitos  con  la  adición  y  e, 
motiva. 
Puesto  en  discusión  particular. 

El  señor  Caravia — Para  hacer  una  pequeña  modiñcacion  que  creo  que  g 
de  la  moción  aceptará. 

Creo  que  para  dar  mayor  claridad  convendría  decir,  se  anulan  las  eleí 
generales  practicadas  en  el  Departamento  del  Durazno,  porque  podría  creei 
se  referia  solamente  á  las  elecciones  de  la  J."  y  2.'  sección, — y  lo  que  i 
00  daGa. 
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lit  aéñor'Mulíoz — Por  mi  parte  aceptado. 

Se  vola  con  esta  nueta  enmienda  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente  -Queda  sancionado  en  i.^  discusión. 

El  señor  Rivas — Como  ha  sido  este  asunto  tan  estudiado  por  todos  los  miem- 
bros  del  Senado,  yo  pediría  qtie  la  Honorable  Cámara  si  lo  tiene  á  bien  se  suspen- 
da la  2.*  discusión. 

(Apoyado). 

Se  vola  y  se  proclama  la  sanción  del  Proyeclo. 

El  señor  Presidente — Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

Orden  del  dia  para  mañana,  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados  y  considerar  en 
4.*  discusión  el  repartido  número  19. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  veinte  minutos  de  la  tarde» 


-  rti 
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cunivaí  del  '2'2  do  MAYO 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Reunidos  á  las  2  i/ 2  los  señores  Senadores  Muñoz,  Chucarro,  Caravia,  Silva  y 
Bauza. 

El  señor  Presidente— ^o  habiendo  número  para  constituir  Cámara,  va  á  dar- 
se cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  dá  cuenta  de  lo  siguíetite:) 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  promulgado  la  Ley  que  se  le  remití6,. 
relativa  á  la  libertad  de  abogar  ante  los  Tribunales  de  la  ñepública,  sin  mas 
requisito  qne  el  titulo  ó  poder  que  acredite  la  personería  del  litigante  • 

Archívese. 

Los  miembros  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  nombrados 
por  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  manifiestan  á  Vuestra  Honorabilidad,  que- 
aun  no  le  han  sido  remitidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  las  cuentas  referentea 
al  último  ejercicio,  sin  embargo  de  haberlas  solicitado  con  reiteración,  como  lo 
comprueban  las  notas  que  en  copia  autorizada  acompañan. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Orden  del  dia  para  la  próxima  sesión,  dar  cuenta  y  considerar  en  4,*  discU8Í0Q> 
los  repartidos  números  i9  y  20. 

Queda  terminado  el  acto  siendo  las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde. 
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4)/  Sesión  riel  26  de  M^YO 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  proL^Iamú  abierta  la  sesión  á  las  2  y  35  con  asistencia  de  los  sefiores  Gómez, 
Cliucarro,  Caravia,  Camino,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Se  aprueban  dos  actas  anteriores  y  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  estableciendo  los  únicos  casos  en  que  los  Jefes  Políticos  y  Comi- 
sarios pueden  proceder  á  la  aprehensión  de  los  habitantes. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Senador  por 
Tacuarembó  sobre  contraste  público. 

Repártase. 

La  Mesa  Central  del  Departamento  de  la  Colonia,  con  fecha  nueve  del  corriente 
remite  en  copia  autorizada  los  pliegos  de  votación  para  el  Colegio  Electoral  de 
'  Senador  y  suplentes  por  el  mismo  Departamento. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Presidente— ^i  &  entrarse  á  la  orden  del  día . . . 

El  seíior  Silva— Los  antecedentes  sobre  la  elección  de  la  Colonia,  de  que  acaba 
de  dar  cuenta  la  mesa,  son  relativos  únicamente  al  nombramiento  de  Colegio. 

Yo  no  sé  si  á  juicio  del  Senado,  sería  ya  suficiente  con  esos  antecedentes  y 
^08  anteriores,  que  versan  sobre  una  protesta  de  una  parte  del  Departamento,  so- 
bre  esa  elección. 


:.,_\a;    _ 
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Si  el  Seiiaiiü  lu  caíi.' Cinu''.i:i¡r!rilií,  la  C»;iiisii>:i  pu^i^v  um;)  i.-íc  il-;  fi-.- ■! 
aún  sin  híiberse  prcst^^jitaclu  i;i  iJipIuiiia. 

Asi  no  8v  perdería  tiempo. 

E¿  seilor  Caravia — Creo  (jiie  no  hay  [liiigun  inc')nveni','iit>;  en  <\a^  la  Ooi 
df  Pulieres,  se  espida  sobre  los  aiitecedi-ntes  reiiiílidos. 

La  elección  ea  de  Senador  y  tudas  las  elecciones  eii  general  de  Represi 
U's  ú  Senadores,  pneden  considerarle  en  dos  cluses  ó  dos  periodos. 

Uno,  de  la  legalidad  de  los  ados  que  coiistiluye  lu  parte  preparatoria,  y 
giiiido  lugar  el  del  ejercicio  i[uu  se  liaya  liecho  de  esos  actos. 

Una  cosa  es  resolver  sobre  Id  legalidad  dul  colegio,  y  otra  cosa  será  di 
resolver  sobre  la  validez  de  los  poderes  presentados  por  el  Senador.  Quiere 
que  si  se  aprueba  el  Colegio  Electoral,  de  uiiteniano  ya  está  resnelto  el  di 
que  presente  oporlunainenle  el  Senador,  y  viceversa;  si  se  resuelve  que  e 
legio  iiabia  sido  elegido  ilegal  mente,  lo  mistao  sucederá:  no  haremos  in 
ganar  tiempo. 

Lo  que  importa  es  averiguar,  si  el  coli-gio  que  se  nombró  es  ó  nó  legal,  j 
eso,  la  Comisión  está  babilitadu. 

Soy  pues  de  opinión  que  la  Comisio-i  debe  espedirse  sin  esperar  los  po 

Kl  ae'ior  Chucarro — Yo  señor  Presiji-oíe,  no  estoy  cnnforrae  con  esa  id» 

Me  parece  que  nunca  se  ha  hecho  eso  de  Averiguar  si  lu  elección  es  I 
QÓ  antes  de  la  presentación  del  diploma. 

A  ese  nombramiento,  deben  acompañarlo  los  antecedentes  de  que  pnice 
nombrumi.'nto  ó  ese  diplomi,  y  entonces  calificando  esa  elección  se  tendrá 
sullado  de  si  son  buenos  ó  malos  los  poderes. 

ííiilra  elae'ior  Muñoz. 

Asi  es  que  yo  creo  que  la  Comisión  n  )  debe  informar  antes  que  vei 
diploma. 

Si  acaso,  podrán  ir  á  la  Comisión  p^ira  que  allí  estén  detenidos  hasta  que 
el  diploma. 

La  Comisión  en  mi  concepto  debe  presentar  su  informe  caliTicando  las  el 
nes  íK  lütum  para  ver  si  de  ellas  resulta  que  el  nombramiento  á  coosecuec 
haberse  llenado  todos  los  requisitos  que  establece  la  Ley  de  elecciones,  es 
b  malo. 

El  aeííor  Caravia— Yo  creo  que  el  seOor  Senador  por  Payaandú  ha  cod 
dido  mal  creyendo  que  los  antecedentes  que  se  remiten  á  la  Comisión,  son 
ploma  ó  poderes  presentados  por  el  Senador. 

El  aeiíor  Chucarro— ^o  seííor. 

El  aeHor  Caravia — Es  en  ese  caso  que  serla  atendible  ta  observación  del 
Senador. 


Es  sobre  ul  colegio  que  ha  nombrado  el  scfior  Senador.  No  se  vá  íln^solver  sobr« 
los  poderes  del  señor  Senador,  sino  sobre  !a  validez  del  colegio. 
£7  señor  Chucarro — No  señor,  eo  sni  concepto  deben  ser  conjuntamente. 
El  se'or  Caravi't — No  hay  razón  pira  (|ue  sea  asi. 

FJ  be'ior  Caravia — ¿Cómo  ?e  ha  de  acreditar  que  son  buenos  esos  poderes? 

Si  es  bien  nombrado  e!  colegio,  entonces  vendrá  bien  el  aprobar  los  poderes. 

El  seJíor  Caravia — l^^so  es  lo  que  que  vamos  á  hacer  señor  Senaíh  r:  si  la  elec- 
ción del    colegio  de  la  Colonia  es  ó  n6  legal. 

¿7  selor  Silva — Al  someter  á  la  consideración  de  la  Cámara  este  asunto  qm». 
la  mesa  destinó  á  la  Comisión  de  l^eticiones,  hice  presente  en  qué  estado  se  ea- 
contraban  los  antecedentes  que  existían  en  el  Senado,  para  que  la  Cámara  resol- 
viese le  que  creyeRO  mas  conveniente. 

En  vista  de  lo  que  acabo  de  esplicar,  yo  soy  de  opinión  que  es  lógica,  que  si  su 
acepta  la  elección  de  primer  grado,  la  cuestión  de  la  presentación  del  diploma  que 
68  para  acreditar  la  elección  de  S  enador,  es  una  consecuencia  de  aquella;  y 
viceversa,  si  esos  antecedentes  fuesen  rechazados,  no  habría  lugar  ni  habría  pivít 
que  admitir  ese  diploma,  porjue  él  será  l.i  consecuencia  lógica  de  lo  otro. 

En  mi  concepto,  (como  yo  tenia  alguna  duda,  duda  que  ha  desaparecido  anti; 
las  esplicaí'iones  del  señor  Senador  por  la  Florida),  sí>y  de  opinión  que  no  hay 
inconveniente  paja  que  la  Comisión  se  espida  con  relación  á  lo  elección  de  pri- 
mer grado,  y  con  relación  á  la  protesta  presentada  por  los  electores  de  la  Co- 
lonia. 

Podría  ser  muy  bien  que  todo  eso  se  hubiese  hecho  con  arreglo  á  la  Ley,  y  enton- 
ces el  Senado  decidirá.  Pero  sin  el  estudio  previo  y  el  eximen  de  los   anteceden- 
tes, no  se  podrá  decidir. 

Mi  opinión  es  que  la  Comisión  puede  espedirse,  y  que  si  algo  se   hace  es  gana* 
tiempo  en  resolver  una  cuestión  de  esta  importancia  como  es  la  elección  de  la  Co- 
lonia. 

El  señor  Chucarro — Yo  no  estoy  conforme,  porque  aquí  ¿de  qué  se  trata  al 
pasar  á  la  Comisión  esto?  ¿de  que  apruebe  ó  nó  el  nombramiento  de  Colegio? — Me 
parece  que  esto  es  lo  que  vá  á  la  Comisión  de  Peticiones, 

Supongamos  que  se  apruebe;  que  no  falta  ningún  requisito  de  los  que  ieter- 
mina  la  Ley;  que  es  legítimo  ese  nombramiento  de  Colegio: — sin  estar  hecho  el 
nombramiento  del  Senador  por  ese  Colegio  ¿podremos  aprobarlo  cuando  es  uqh 
consecuencia  la  aprobación  de  los  poderes,  cuando  no  se  sabe  si  el  nombramiento 
ha  recaído  en  un  sujeto  que  no  tiene  las  condiciones  que  marca  la  Constitución 
para  ser  Senador? 

Muy  en  horabuena  que  pueden  ser  aprobadas  las  elecciones  en  general  y  pue- 
de ser  aprobada  la  legitimidad  del  Colegio,  y  como  ese  Colegio  tiene  que  noin- 
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brar  un  Senador,  es  preciso  ver  si  ese  individuo  que  nombra  ese  Colegio  tiene 
Jas  condiciones  requeridas  por  la  Conslituciou. 

El  señor  Caravia-^Zso  vendrá  después,  cuando  se  examinen  los  poderes  de 
Senador  que  él  presente. 

Ei  señor  Chucarro — Entonces  nos  ocuparemos  dos  veces  y  no  hay  necesidad, 
fcll  Colegio  al  hacer  el  nombramiento  debe  pasar  toda  la  elección  conjuntamente. 

El  señor  Muñoz — Siempre  he  creído  señor  Presidente,  que  en  materia  de  elec- 
ción de  miembros  de  la  ('amara,  la  Cámara  respectiva,  tiene  dos  puntos  que  re- 
solver. 

Primero;  validez  del  hecho  electoral  de  la  elección;  cómo  se  ha  practicado;  se- 
írundo,  idoneidad  del  candidato. 

Siempre  he  creído  esto. 

Dos  hechos  muy  distintos;  el  uno  se  refiere  al  comicio  como  se  ha  practicado; 
si  se  han  llenado  las  formas  legales;  si  no  hay  ningún  reparo  de  ilegalidad  6  nuli- 
dad que  oponerle;  es  de  práctica  también  que  la  Cámara  apruebe  la  elección.  Des- 
pués viene  el  otro  punto  á  resolver;  la  idoneidad  del  elegido;  y  la  idoneidad  se 
verifica  cuando  presenta  su  diploma;  porque  si  vienen  completos  los  antecedentes 
plectorales,  vendrá  la  elección  primaría  y  Ja  elección  de  segundo  grado. 

Todavía  no  hemos  entrado  á  examinar  los  individuos. 

Cada  vez  que  venga  uno  de  los  designados  como  titular  ó  suplente  aquí,  vere- 
nids  si  tiene  las  condiciones  constitucionales  ó  nó. 

En  tratar  de  las  elecciones  en  general  no  hay  el  menor  inconveniente,  porque 
eso  no  prejuzga  sobre  la  idoneidad  del  individuo. 

Oue  están  aprobadas  las  elecciones,  y  cuando  se  presente  con  el  diploma  enton- 
ces se  averiguará  lo  demás. 

El  señor  Silva  — La  doctrina  que  acaba  de  establecer  el  seSor  Senador  por 
.Montevideo  es  exacta  en  la  generalidad  de  los  casos,  pero  en  el  caso  ocur- 
rente no  es'. 

¿Que  es  lo  que  sucede? 

Que  se  presenta  al  Senado  una  protesta  ó  protestas;  que  se  presentan  los  ante- 
cedentes sobre  la  elección  de  primero  y  segundo  grado;  los  antecedentes  que  re- 
velan quienes  fueron  los  electores. 

Ahora  bien;  dice  la  mesa,  ccA  la  Comisión  de  Peticiones».  Uno  de  sus  miem- 
bros al  menos  quiere  saber  si  es  llegado  el  caso  de  que  la  Comisión  dictamine. 

¿Qué  inconveniente  hay  para  informar? 

Porque  es  lógico  seQores,  si  esa  elección  es  desechada . .  • 

El  se  fiar  Muñoz — No  hay  para  que  presentar  el  diploma. . . 

El  señor  Silva — No  hay  para  qué  presentar  el  diploma. 

El  Senado  podría  demorarse  mucho  tiempo  y  estar  sin  resolverse  una  cuestiou 
de  la  importancia  de  la  que  nos  ocupa. 
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Abora  biea;  seamos  lógicos. 

Se  presentan  los  antecedentes  suficientes  para  calificar  la  elección  de  primer 
y  segundo  grado,  es  decir;  el  nombramiento  del  Colegio, 

Sí  ese  Colegio  fuese  rechazado,  ¿qué  correspondería  hacer? 

Mandar  inmediatamente  que  se  practicasen  nuevas  elecciones  y  llenar  una  de 
las  grandes  necesidades  que  reclama  el  Departamento  de  ser  representado  en  el 
Senado  por  su  Senador. 

Esta  era  la  duda  que  yo  como  miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones  he  pues- 
to ante  el  Senado. 

A  mi  juicio,  importa  tanto  aprobar  esos  antecedentes  ahora,  como  después 
cuando  se  acompaña  con  el  diploma  ó  el  certificado  de  haber  sido  nombrado  Se- 
nador. 

Otro  invonveniente  en  la  demora  seiíores. 

Sabido  es  que  hace  mas  de  mes  y  medio  que  se  nombró  un  Senador,  meditó 
bastante  si  aceptarla  ó  nó,  y  jamás  presentó  su  diploma  al  Senado.  Renunció 
después. 

Otro  ha  sido  nombrado:  y  tal  vez  puede  pasar  un  mes  en  presentarse  con  grave 
daño  de  los  intereses  generales  que  requieren  que  sea  nombrado  un  Senador  para 
representar  á  ese  importantísimo  Departamento  de  la  República. 

Si  importa  tanto  la  dilucidación  de  esta  cuestión,  ahora  con  los  antecedentes 
que  hay  como  con  los  que  puedan  venir  mas  tarde,  puede  resolver  el  Se- 
nado. 

Mi  opinión  es  que  dá  el  mismo  resultado  la  resolución  inmediata  con  esos 
antecedentes,  como  la  que  podemos  tomar  posteriormente,  con  los  antecedentes 
seguidos  del  diploma  de  Senador,  que  hubiese  sido  nombrado  por  ese  Departa- 
mento. 

Esta  es  mi  opinión:  sin  perjuicio  de  acatar  el  fallo  que  la  mayoría  del  Senado 
pronuncie. 

El  íteñor  Munoz^ — Yo  creía  haberme  espresado  en  el  mismo  sentido  que  acaba 
de  hacerlo  el  señor  S.  por  Minas;  por  eso  decia  que  había  dos  puntos  á  resolver. 

No  creo  que  el  Senado  para  juzgar  sobre  la  validez  de  una  elección  tenga  que 
estar  esperando  á  que  se  presente  el  diploma. 

Esa  fué  mi  intención:  tal  vez  no  la  espresé  con  claridad  suficiente.  Pero  no 
veo  inconveniente  en  que  la  Cámara,  se  ocupe  de  uno  de  los  puntos  que  es 
esencialmente  previo  el  otro. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  observación  que  hacer,  queda  subsistente  la 
resolución  de  pasar  á  la  Comisión  para  que  se  espida. 

El  señor  Gomes — Voy  á  tener  el  honor  de  someter  á  la  consideración  det 
Honorable  Senado  dos  proyectos,  que  si  tienen  la  fortuna  de  ser  apoyados,  me  ' 
permitiré  fundarlos. 


•:  v< 


Se  /(^en  y  son  ios  srjute  iles: 


rnOYECTO  1)K  LhY 


Artículo  1."  Aíi'.  )'lzi'5' ii!  pj^Iír  '^j -.Mfivj  piM   ^'vs'.hii»    nM^^  I  i   Santa  Sertí 
\á  creación  del  Obispado  h»  la  Rí.*píib!¡ca. 
Art.  2."  Coinuní'|nes<\  etc. 


Montevideo,  Mayo  26  de  187i 


y.  R.  Gómez, 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i."*  A  los  efectos  del  acuerdo  del  Gobierno  de  o  de  Octubre  de  4867 
y  de  la  Ley  de  14  de  Julio  de  1868,  facúltase  á  la  Junla  E.  Administrativa  de  Ta- 
cuarembó, para  enagenar  las  tierras  fiscales  de  la  referencia,  por  el  precio  miai- 
100  y  á  razón  de  ocho  mil  pesos  la  legua  cuadrada. 

Art.  2.*»  El  Poder  Ejecutivo  oido  el  parecer  de  la  miama  Junta,  determinará  el 
procedimiento  legal  que  deba  seguirse  en  la  denuncia,  enagenacion  y  aplicación 
de  los  fondos,  asi  como  también,  en  la  designación  de  las  obras  de  carácter  mas 
urgente,  que  necesita  el  Departamento. 

Art.  3.**  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acuérdase  la 
preferencia  dentro  del  término  que  para  el  efecto  seBale  la  Junta  Económico  Ad- 
minisírativa,  por  el  minimun  del  precio  fijado  á  los  que  espontáneamente  denuQ* 
den  terrenos  fiscales  de  que  estén  en  posesión. 
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Art.  4.**  Deróganse  las  disposiciones  que   se  opongan   á    la  presente,  que   se 
comunicará  etc. 


Montevideo,  Mayo  26  de  1874. 


J.  R,  Goíiiez.y^ 


(Apoyado ) 

El  señor  Gómez — Kl  rol  que  desempefia  la  República  eu  materia  religiosa,  es 
el  mas  humilde  y  subalterno  que  tienen  todos  los  países  independientes. 

Un  simple  vicariato,  es  una  dependencia  hasta  cierto  punto  humillante,  del  de- 
coro Nacional  y  nunca  llena  la  grande  y  elevada  aspiración  del  pais  católico. 

« 

Por  otra  parte  sefíor  Presidente,  hay  una  necesidad  urgentemente  reclamada 
por  el  estado  de  cultura  del  país  y  por  los  grandes  y  elevados  intereses  sociales, 
que  son  su  base,  y  es  la  creación  y  formación  del  clero  Nacional. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  sin  la  erección  del  Obispado,  no  puede  haber 
tampoco  un  seminario  eclesiástico  capaz  de  corresponder  ¿i  las  altas  exijencias  que 
demanda,  y  esta  es  una  institución  de  que  carece  el  pais,  para  dotar  no  solo  á  la 
capital  sino  á  todos  los  Departamentos  de  la  República,  de  clero  en  las  condiciones 
exijidas  por  su  alto  ministerio  y  también  por  su  calidad  de  ciudadanos,  que  son  á 
los  que  únicamente  y  esclusivamente  les  compete  el  vicariato  de  esos  Departa- 
mentos. 

Si  pues  es  una  necesidad  reconocida  y  reclamada  por  todos  los  hombres  pensa- 
dores, la  creación  del  clero  Nacional,  la  es  igualmente  la  creación  del  Obispado, 
y  no  pueden  escaparse  á  la  alta  pene'raoion  del  Senado,  las  inmensas  ventajas  y 
las  grandes  conveniencias  sociales,  que  vienen  envueltas  en  esta  creación. 

Es  por  estos  fundamentos,  y  reservándome  para  cuando  venga  a  la  discusioa,- 
otras  consideraciones,  que  he  presentado  el  Proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Respecto  del  Departamento  de  Tacuarembó,  es  uno  de  los  mas  desprovistos  de 
edificios  públicos  Nacionales. 

Como  se  sabe,  es  un  Departamento  de  creación  moderna  y  á  causa  de  las  vici- 
situdes porque  ha  pasado  el  pais,  está  desprovisto  de  puentes,  iglesias,  en  fin,  no 
hay  i'inguna  obra  pública  de  la  mas  mínima  importancia. 


] 
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El  Gobierno  Provisorio  inspirándose  en  esas  necesidades  y  en  la  urgencia' 
habia  de  construir  en  el  Departamento  una  Jefatura  y  una  Iglesia,  dict6  ana 
solución  autorizando  á  la  Junta  para  vender  cierta  área  de  tierra,  que  no  ha 
dido  vender  á  causa  del  precio  elevado  que  se  le  fijó.  En  aquel  Departamento, 
camfio  no  vale  lo  que  en  los  centrales. 

Asi  es  que  el  Departamento  se  ba  visto  desprovisto  de  todo  lo  necesario 
la  marcha  regular  de  la  administración  pública. 

Posteriormente  la  Legislación  del  7i  dictó  una  Ley  también  autorizada  parala  S 
venta  de  terreno  destinado  exclusivamente  para  la  construcción  de  dos  paeote.  -^ 
de  suma  necesidad  que  no  se  ban  podido  construir  por  la  misma  razón. 

Mi  Proyecto  pues,  tiende  á  facultar  !a  enajenación  de  esas  tierras  detentadas  j^;* 
á  conducir  al  Departamento  á  llenar  esas  necesidades  con  mas  rapidez  y  pron—  m 
titud. 

Creo  pues,  que  los  dos  Proyectos  que  be  tenido  el  honor  de  presentar  y  qu< 
han  tenido  la  fortuna  do  ser  apoyados;  traerán  bienes  que  no  se  pueden  ocultar  » 
la  alta  penetración. 

El  HeTíor  Presidente — Se  destina  el  primero  á  la  Comisión  de  Legislación  y 
sefrundo  á  la  de  Hacienda. 


Eniründoae  ü  la  urden  del  dia  se  ley 6  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente^ 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i^  Autorizase  á  las  Juntas  Económico-Administrativas  para  otorgar 
concesiones  de  Tram-vias  en  las  calles  y  Caminos  públicos  de  sus  respectiyos 
Departamentos  sujetando  á  los  concesionarios  á  las  remuneraciones  que  juzguen 
convenientes,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  estas,  la  de  los  centros  de  po- 
blación que  recorren  y  fomentan  y  las  circunstancias  especiales  que  medien  en 
oada  caso. 

Art.  2.^  Los  materiales  indispensables  para  la  construcción  de  estas   lineas 
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que  tengan  que  introducirse  del  extranjero,  quedan  exonerados  del  pago  de  de- 
rechos de  importación. 

Art.  3.®  Las  Juntas  Económico-Administrativas  no  podrán  aceptar  propuesta 
alguna,  sin  que  sea  depositada  en  garantia  de  su  ejecución  una  cantidad  en  va- 
lores realizables  que  variará  según  la  importancia  de  la  via  que  se  conceda,  y  que 
será  destinada  á  objeto  de  instruccÍMi  pública  y  de  beneficencia  en  el  caso  de  que 
los  concesionarios  no  dieren  cumplimie|oto  á  las  obligaciones  que  se  impusieran. 

Art.  4.®  El  término  de  las  concesiones  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de 
veinte  y  cinco  aHos,  á  contar  desde  el  dia  en  que  las  lineas  sean  abiertas  al  servi- 
cio público,  lo  que  deberá  verificarse  á  lo  menos  dentro  de  dos  años,  contados 
desde  la  fecha  de  la  concesión. 

Art.  4.®  Si  á  la  espiración  del  término  de  la  concesión,  los  empresarios  no  se 
sometieran  á  las  condiciones  que  la  autoridad  municipal  impusiera  para  poder  con- 
tinuar la  esplotacion  de  la  linea,  ella  será  espropiada  por  la  misma  autoridad  y 
por  su  valor  real  en  el  tiempo  de  la  espropiacion. 

Art.  6.*  Resuelta  la  espropiacion  de  una  linea  se  procederá  inmediatamente  á 
su  enajenación  por  medio  de  licitación. 

Art.  7.^  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  estén  en  contradicción  con  la 
presente  Ley. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  24  de  Marzo  de  1874. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 


affíFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Relacionadas  las  Empresas  de  Tran-vias  con  la  viabilidad  de  nuestros  centro 


ü 


•Ifc  población,  no  deben,  por  su  naturaleza  municipal,  depender  de  una  centraliza- 
ción administrativa  inhabilitada  para  poder  apreciar  las  condiciones,  necesidades 
y  ventajas  áa  cada  localidad. 

Msa  dí'.scf.'íitralizíicion  os'la  que  viene  á  esíablecer  el  Proyecto  de  Ley  sancio- 
nado poi"  ííi  Honorable  Cámara  de  rií'príAS'-ntantes  confiriendo  á  las  Juntas  E.  Ad- 
raini-strativas  la  facultad  de  otorgar  la^  coiioiísiones  de  Tran-vías  en  las  calles  y 
wirniíios  fíúblicos  de  sus  respectivos  Di-partamentos,  con  ciertas  garantías  psira 
hífC^r  f'O-ctiva  su  ejecución  dentro  de  un  j>!azo  det(M*minado,  y  fijando  el  máximuní 
rfí'  -*.j  años  para  el  término  de  las  concisiones. 

La  fxonr-racion  de  derechos  de  importación  íle  los  materiales  indispensables 
■  ■ríi  lii  construcción  de  Tramvias,  se  cspüca  hasta  cierto  punto  por  el  propósito 
t  fomí-nfar  este  medio  de  locomociü  n  'jue  lauto  favorece  el  progreso  de  núes- 
líos  ceñiros  de  |)übIacion  bajo  diversos  r''s;)ectos. 

La  íJomision  pues  consi-k-ra  <|ue  el  Pruy-cto  mtM>ce  la  sanción  de  Vuestra  Ho" 
ríorjibilidad  sin  alteración  alíium.  y  asi  lo  s'>>,l:'ndrá  en  la  discusión. 


^lontevideo,  Mayo  18  de  \>1\. 


./.  .1'.  Muñoz — A.  Bivas.» 


Piuisto  en  discusión  general. 

El  señor  Muñoz — Poco  tendria  que  agregar,  señor  Presidente,  á  las  sencillas 
observaciones  conque  la  Comisión  se  hi  permitido  acompañar  el  Proyecto  que 
«stá  en  la  orden  del  dia. 

En  electo;  el  Gobierno  general  del  País  no  puede  apreciar  ni  atender  á  las  ne- 
residades  locales  de  carácter  esencialmente  municipal  y  que  por  ningún  poder  6 
Autoridad  podrán  ser  atendidas  como  por  aquellas  autoridades  que  están  inme- 
diatas. 

La  Ley  tendria  también  la  ventaja  de  levantar  alguna  duda  que  anteriormente 
se  ha  suscitado  respecto  á  que,  si  los  tram-vias  importan  ó  no  un  privilegie  que  no 
pnede  ser  otorgado  sino  por  sanción  legislativa. 

Con  esta  Ley  desaparece  esa  duda  y  se  incorpora  á  la  administración  ordinaria 
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de  las  vías  públicas  de  los*tram-vlas,  asi  como  el  empleado  y   dera4s   cpie   ocupan 

esas  vías  públicas. 

¿Quién  mejor,. . .  que  autoridad  mas  competente  que  la  Junta? 

Si  por  el  pronto  no  pudiéramos  considerarlas  habilitadas  para  efectuar  con  el 
mayor  acierto  esas  obras,  para  ejercer  esas  atribuciones,  deberíamos  esperarlo 
que  con  el  tiempo  lo  sean  y  en  todo  caso,  nunca  estaría  mas  habilitado  que  ellos, 
el  Gobierno  general  de  la  Repübiíca. 

¿Cómo  va  á  poder  apreciar  el  Gobierno  de  Montevideo  el  terreno,  las  condicio 
nes  del  terreno  y  la  afluencia  del  tráfico? 

Seria  preciso  que  viniesen  informes  de  Comisiones  especiales:  todo  eso  ccasiona- 
ria  demora,  dificultaría  las  proposiciones  de  los  empresarios  y  en  definitiva  no  se- 
ria mas  que  poner  esa  centralización  como  una  remora  al  progreso  local  de  los 
pueblos  de  nuestros  Departamentos. 

Yo  creo  que  bastan  señor  Presidente,  instas  consideraciones,  porque  estoy  o  m*- 
«uadído  que  está   formada  la  opinión   del  Senado;  porque  es  imposible  que  el  Go- 
bierno de  la  República  pueda  ocuparse  de    las  calles  de  los  pueblos  de  los  Du- 
partamentos. 

El  señor  Chucarro — El  Proyecto  pasado  por  la  Cámara  de  Representan  les 
que  está  en  discusión  y  que  establece  la  facultad  á  las  Juntas  de  los  Departamen- 
tos para  el  establecimiento  de  esos  tran%vias,  yo  considero,  seuor  Presidente  en- 
trando á  la  práctica,  que  eso  tiene  sus  inconvenientes,  que  no  se  puede  demostrar 
claramente  las  ventajas  que  puedan  resultar  de  esto  comparado  con  los  inconve- 
nientes que  va  á  encontrar  su  establecimiento. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  que  hasta  hoy  nuestros  Departamentos  es- 
tán muy  despoblados  y  que  para  tener  esa  facilidad  de  lrasportar.se  de  un  punto  á 
otro,  dentro  del  mismo  Departamento  y  aun  para  continuar  en  los  demás,  está 
provisto  el  país  particularmente  de  los  vehículos  que  se  consideran  necesarios  por 
las  mismas  condiciones  del  país. 

Paralas  grandes  distancias,  está  establecido  eso  que  se  denominan  dilijencias, 

Para  esas  mismas  distancias,  para  conducir  los  efectos  á  distintos  puntos,  están 
establecidos  todos  los  innumerables  carros  ó  carretas  que  hay  para  conducir  los 
objetos  de  un  punto  á  otro,  dentro  del  mismo  Departamento  ó  fuei'a  de  él.  En  fin. 
está  hoy  provisto  el  país  para  llenar  todas  las  necesidadas  de  cada  Departamento 
y  del  país  en  general,  con  los  mismos  elementos  que  el  mismo  país  se  ha  creado 
y  de  los  cuales  señor  Presidente,  se  mantienen  y  viven  una  multitud  de  indi- 
viduos. 

Eso  por  una  parte;  por  la  otra,  como  es  necesario  para  el  establecimiento  de 
esos  tranvías  espropiar  ó  introducirse  en  terrenos  particulares. 

El  señor  Mufioz — No  habrá  nada  que  espropiar.  Van  por  las  calles  y  caminos 
públicos. 
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E.  i'for  Oiucarro — tlsíd  Líoü;  uo  hay  nada  que  espropíar — ¿á  qué  poner  ca- 
'"-.  ;  '  irnírios  púMicoá? — V  ¿íes  trn  fas  calles  y  caminos  públicos  ¿qué  beneficios 
:a-:  pira  !o5  r>:parifir-iitus'' 

Vo  r:  >  creo  que  traíg'iL;  les  corta  el  curso  para  el  movimiento  de  esos  cami- 
:'yf.  f\-i  \'íi  viris  que  están  ahora  «.u  ejercicio  y  que  hacen  un  beneficio  á  la  pobla- 
:!j:!.  í  !'J  clase  que  eitá  dedicarla  d  ese  trabajo,  y  mucho  mas  cuando  se  dice  que 
i',-  coíi^wJ-íü  esos  tranvías  por  el  tiempo  de  25  anos. 

\''j  (:v*-/j  qu'j  no  se  pueden  establecer  esos  tran-vias  en  la  generalidad  de  los 
K-partarn^Titos. 

Mr  parece  que  vienen  á  poner  una  especie  de  impedimento  al  desarrollo  de  esos 
nísni  ;.s  medios  que  tiene  actualnijnte  el  pais,  y  en  los  cuales  tiene  ocupada  mu- 
•\\>i  íg/'íiU:  natural  del  misftio  pais. 

Kst  1  eb  ini  opinión. 

'reo  'ju»;  ¡i'>  es  tampOf:o  todavía  de  dar  eso. 

V'o  •vstarja  rnuy  conformeen  ver  mi  país  lleno  de  tran-vias  por  todas  partes  siem- 
tr»:  que  hubies»*  una  población  considerable  y  tuviese  un  movimiento  de  indivi* 
lu'M  co.no  sucede  en  Montevideo  para  en  el  día  moverse  la  población  de  afuera 
iára  'U:íitvo  Y  (ht  adentro  para  afuera  y  que  esos  individuos  tengan  como  costear- 
e  sin  f»':jjijí!¡í-ar  á  los  demás. 

¿';óino  van  á  soportar  esto  con  los  demás  carruages  para  ese  movimiento? 

M*;  paree  que  todavía  no  están  nuestros  pueblos  de  la  campaQa  en  las  condi- 
ione-j  de  la  Capital. 

I'oí  lo  d'-m;í:,  >i  <;-»tuvií';ranios  en  una  población  como  Montevideo,  ya  lo  en- 
Li'.ü'Jo,  qu<'  jas  Juntas  tuviírsen  esa  facultad. 

Kíj  íiii.  >  o  havo  í:(;j-.  observaciones  seííor  Presidente,  para  que  se  comprenda 
.'ije  ijo  e>,toy  e'/j  oposíeion  d*;  esa  autorización  que  se  quiere  dar  á  las  JuntaS|  sino 
jue  jfi*  parece,  que  e.s  ant^-H  dr  tiempo  y  que  esa  anticipación  puede  dar  lugar  á 
rjue  e^afs  Juntas  abusen  di- esa  autorización,  y  que  abusen  en  perjuicio  de  los 
veídaderos  intereses  del  país. 

AV  Jíeñor  íV//;ío3— Confií-Ho  seííor  Presidenfe,  que  no  venia  preparado  para  re- 
batir objeciones  de  la  naturaleza  quíí  acaban  de  hacerse. 

Me  encufMitro  sorprendido  y  voy  á  tratar  de  contestar  con  las  opiniones  que  me 
sean  habituales,  no  porque  las  haya  preparado  para  esta  discusión. 

El  señor  Senador  por  Paysandú,  parece  no  tomar  en  consideración  que  los 
tran  vías  que  se  autorizasen  á  conceder  á  las  Juntas,  van  á  transitar  por  callea  y 
caminos  públicos. 

No  me  esplico  qué  clase  de  inconveniente  se  encontrarla  en  que  en  las  calles  y 
caminos  públicos  hayan  rieles  por  los  cuales  transiten  los  tran-vias. 

Si  es  la  concurrencia  que  esos  coches  de  tran-vias  hacen  á  los  coches  parfícu* 
iares,  ó  á  otra  clase  de  carruage,  con  esa  doctrina  iríamos  hasta  suprimir  los 
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pedrados,  el  macadan,  todo  lo  que  mejorase  los  caminos,  porque  de  grado  en 
grado,  se  vá  encontrando  que  al  empedrado  por  ejemplo  no  lo  soportan  las  carre- 
tas brutas  sin  llantas,  y  el  establecerlo  seria  perjudicar  á  los  carreteros. — Y  el 
macadan  y  otras  mejoras  de  caminos  habilitan  á  andar  las  carretas  que  también 
hacen  su  concurrencia  y  emplean  mayor  número  de  brazos. 

Todo  esto,  señor  Presidente,  es  en  el  sentido  inverso  al  progreso  del  país. 

Los  tran-vias  no  se  establecerán;  buen  cuidado  tendrán  los  proponentes  de  no 
establecerlos  sínó  donde  haya  tráfico  para  sostenerlos:  donde  no  haya,  no  pueden 
establecerlos:  no  se  establecerán  en  el  desierto. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  no  hay  que  echarse  tanto  para  atrás  con  la 
Capital,  ni  tratar  como  aldeas  á  los  demás  pueblos  de  la  República.  Son  verdade- 
ras ciudades,  llenas  de  vida,  de  recursos,  que  demandan  progreso. 

En  el  Salto  y  Paysandú  están  establecidos  sus  tran-vias,  aunque  haya  sido 
necesario  venir  á  pedir  las  concesiones  aqui  con  tramitación  morosa. 

¿Por  qué  no  se  han  de  habilitar  á  las  autoridades  locales  que  donde  se  haga 
sentir  la  demanda  esa,  faciliten  ese  progreso? 

Donde  no  haya  movimiento  no  habrá  demanda.  La  Junta  no  tendrá  ocasión  de 
ejercer  esa  facultad. 

No  se  va  á  hacer  ningún  desembolso:  se  van  á  usufructuar  las  vías  públicas 
de  un  modo  mejor  que  faciliten  mejor  el  tránsito.  Para  eso  son  las  calles  y  cami- 
nos públicos. 

Por  eso  creía  yo  que  no  podian  hacerse  objeciones  déla  naturaleza  que  se  han 
hecho  y  estoy  persuadido  que  esas  no  tendrán  alcance  contra  el  Proyecto  que 
está  á  la  consideración  del  Senado. 

A  mi  me  parece  escusado  estenderme  mas  porque  creo  que  el  establecimiento 
de  mejoras  de  las  vías  públicas,  no  pueden  menos  que  ser  acojídas  por  todos  y  por 
el  Cuerpo  Legislativo  cuando  le  llegue  su  turno. 

El  señor  Chucarro — Sin  embargo  que  estamos  en  la  discusión  general .... 

El  señor  Presidente — Si  es  para  rectificar,  porque  estamos  en  la  discusión  ge- 
neral salvo  que  se  haga  moción  para  que  la  discusión  sea  libre. 

El  señor  Chucarro — No  señor;  yo  no  hago  moción  ninguna. — Iba  á  contestar  á 
las  opiniones  del  señor  Senador,  los  demás  señores  que  no  han  manifestado  ningu- 
Da  decidirán  quien  tiene  razón. 

Yo  estoy  satisfecho  con  haber  hecho  presente  que  no  se  consigue  nada  en  el  es- 
tado actual  en  que  se  encuentran  los  Departamentos  de  campaña. 

Si  señores;  se  pueden  generalizar,  pero  es  en  la  proporción  que  se  generalicen 
en  los  puntos  que  tengan  necesidad  de  ellos, — como  es  en  todos  los  puntos  que 
se  han  citado  como  el  Salto,  Paysandú,  etc. 

jPero  qué  tran-via  se  puede  establecer  en  el  Departaments  del  Durazno  por 

templo? 
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¿Oondí;  va  á  *;ficr»rjtr^r  coniuiT'í.'it'ia  pa'"a  abjveráe  de  una  parte  á  otra? 

Pero  con  motivo  de  esa  aulorízaci-jo  pj»:  ie  que  se  entre  á  hacer  cosas  que|^  ^^' 
judiquen  á  los  habitantes  df:  e.sos  misrn  >^  Departamentos. 

Tengo  el  derecho  de  espresar  el  in-zd o  como  pienso  respecto  á  este  Proyec:^™ 
dando  autorización  á  las  Junus  Ecoriúmico-Adminístrativas  tan  lata. 

I'uí'd»;  í;nlrar  el  Proy»rcro  en  dis:u5i'jn  particular  y  sancionarse. 

iMe  basta  á  mí  el  haber  manif'^átadij  mis  opiniones. 

AV  señor  Gómez — Para  agregar  algo  m-is  á  lo  que  ha  dicho  el  se&or  Senadc^r 
por  Monlevidf^o  y  llevar  si  me  es  posible  ti  convencimiento  al  seflor  Senadc^T 
por  Paysandú,  de  la  alta  conveni^fLcia  que  habria  para  el  país  en  dictar  esta  Le^« 

No  es  solamente  en  las  ciudades  de  Faysdndú  y  Sallo  donde  hay    tranvías  ei;:^ 
ejercicio. 

Me  consta  que  ahora  mismo  en  los  iJ^fpiriaineutos  de  Canelones  y  Florida  scs- 
proyecta  esUibltícer  tran-vias  dtísde  la  esíaülüii  del  Ferro-carril  Central  al  centro 
de  lu  población.  Me  consta  de  una  m.inera  casi  oficial  que  se  trata  seriamente  1<3 
ífstos  tranvías  y  no  seria  estraiíu  que  ¡mitaseu  el  HJem.»lo  en  el  Durazno,  y  doa— 
(Ui  las  estaciones  del  ferro-carril  estuvieran  á  cierta  distaucia  de  la  población. 

Asi  es  que  esta  Ley,  tendría  la  ventaja  cuando  llegase  ese  momento,  de  ecm- 
contrar  las  disposiciones  legales  establecidas  y  no  ofrecerla  ninguna  clase  de  di- 
ficultad á  los  D^partainentus  que  quisiesen  adoptar  esta  mejora. 

Por  otra  parte,  no  se  obliga  á  ningún  Departamento  á  establecer  tran-vlaa,  y 
como  lia  dichomuy  bien  el  áofior  Senador  por  Montevideo,  se  guardarán mn^ 
bien  los  empriísaríos  de  «•stablecerlos  cuando  no  haya  concurrencia  bastante  pax"« 
í|uc  les  dé  cuíiiido  menos  para  el  interés  del  capital. 

Mi  objeto  al  apoyar  esta  Ley  es,  í[ue  estén  los  Departamentos  habilitados  par» 
establecer  sus  tran-vias,  rtuando  el  momento  y  la  oportunidad  lleguen. 

Criío  que  no  se  pierde  nada  y  por  el  contrario  se  adelanta  mucho  con  la  inicia  t.¡- 
va  qu(í  ha  touiado  el  Cuerpo  Legislativo  de  esta  importante  mejora  para  los  I>^' 
partamentos. 

Sü  Vütn  .y¿  (*•  punta  eslá  suficientemenle  discutido  y  es  afirmativa. 

Votñivlnsii  a!  Proyecto  euffcneral  es  aprobado. 

AV  ¡ioue  en  discusión  p'trticu^ar  el  articulo  í.* 

E!  sc'Ktr  Jluioz — VA  articulo  i.^  señor  Presidente,  basta  por  sí  solo  para  re(r  ■•^ 
niendar  toda  la  Ley. 

I'.s  l'aoultativo  (l\  las  Juntas  oío'g  ir  las  concesiones  mtídiante  remuneración; 
dí'cir,  que  á  mas  de  la  mejora  loeal  por  medio  de  la  administración,  de  modo  q 
|)ue(le  llamar  la  coneurrencia  o  bien  concederlo  d  propuestas,  que  debemos  ere 
que  n:idie  esiará  mas  interesado  en  procerler  así,  que  las  mismas  Juntas. 

Km  este  tiv^upo,  Sifi-n*  Presidente,  en  que  renunciamos  á  la   adopción  de  tan 
\iMUaja  por  falla  de  recursos,  adoptar  una  crn  la  perspectiva  de  remuneración  •«' 
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luto  puede  decirse  del  concepto  qne  tenemos  Qosoti*os  de  la  grao   mejora  que 
)orta  todo  ferro-cari!  y  sobre  todo  los  tran-vias  en  los  centros  de  población. 
VIe  basta  con  lo  espuesto  para  justificar  el  articulo. 
Se  voia  y  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  particular  el  artículo  2\ 

El  señor  Muloz — La  disposición  de  este  articulo  no  tendría  mi  apoyo  señor 
esidente,  en  el  terreno  del  principio  absoluto,  de  la  verdadera  doctrina  ecouó- 
ca  que  es  propio. 

/Feo  que  indirectamente  esta  convocación  de  derechos  equivale  á  una  protec- 
i  y  la  protección  empleada  en  compensar  el  capital,  que  por  su  mismo  empleo 
le  encuentra  compensado,  es  forzar  esos  casos  de  que  los  capitales  se  inviertan 
objetos  en  que  no  encuentran  la  compensación  si  no  viene  la  protección  fisqal 
^udarlas.  Pero  vivimos  bajo  un  sistema  proteccionista, 
a  Aduana  tiene  un  aula  de  derechos  según  la  naturaleza  de  los  artículos. 
SL8  diferentes  empresas  destinadas  á  grandes  mejoras  todas  han  merecido  la 
meracion  de  derechos.  Y  si  todas  lo  han  merecido,  como  la  Kmpresa  del  Gas, 
ferro-carriles  y  los  tran-vias  construidos  hasta  la  época  ¿con  cuanta  mas  razón 
»i3ces  no  debemos  equiparar  los  tran-vias  en  general  que  en  mi  concepto  es 
de  las  mayores  ventajas,   como  acabo  de  decir    y   mejora    de    utilidad 

lica? 

n  ese  sentido  creo  que  el  artículo  merece  ser  sancionado  en  cuanto    equipara 

imejora  que  está  en   primera  línea  con  otras   que  tal  vez   no  lo  han  merecido 

'&  vota  y  es  aprobado 

*i4es(o  en  discusión  el  artículo  3.'* 

-V  scflor  Muñoz — Este  artículo  es  una  contestación  á  las  objeciones  que  se  han 
tío  á  la  anticipación  que  se  cree,  que  se  comete  por  la  sanción  de  epla  Ley; 
tiien  contra  la  diferencia  indebida  que  pudiera  tener  la  Junta  en  las  proposi- 
i^s  de  los  empresarios. 

i  hay  quien  quit-ra  hacer  en  los  Deparlamentos  6  en  los  pueblosque  no  tienen 
^A'ia  tran-vias  lo  que  dc^sgraciadamente  ha  sucedido  en  Montevideo,  que  se  an- 
><;'n  á  abonar  todas  las  calles,  para  después  faltar  á  su  compromiso  y  obstar  á 
Porciones  mejores  y  asi  imponerse  en  un  sentido  mas  gravoso  que  el  que  de- 
"^  haberse  soportado,  este  artículo  viene  á  levantar  todos  esos  inconvenientes. 
•*<is  Juntas  no  pueden  hacer  las  concesiones  sino  con  un  plazo  determinado, 
■  es  bastante  corto  y  están  obligadas  á  exigir  un  depósito  que  por  falta  de 
t^plimiento  de  los  proponentes,  pasa  á  ser  uno  de  los  recursos  destinados  á  la 
^cacion. 
Kstá,  pues,  prev  isto  y  corregido  el  mal  con  este  artículo. 

'lom.)  XV  í) 
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ri  seuor  Chucarro — He  negado  mi  voto  á  los  demás  artículos,  pero  estoy  con- 
forme  con  este. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Caravia — Me  parece  que  en  lugar  de  decir  «lo  que  deberán  verificar 
á  lo  menos»,  deberá  decir  <cá  lo  mas»,  porque  decir  á  lo  menos,  quiere  decir  que 
se  podrían  tomar  tres  ó  cuatro  años,  desde  que  el  número  que  se  fija  es  de  dos 
anos. 

Me  parece  que  seria  mas  claro  y  llenaría  el  objeto  que  se  propone  la  redaccioD, 
el  decir, «á  lo  menos»  en  vez  de  «á  lo  mas.» 

(Apoyados,) 

El  se.'ior  Muñoz — La  Comivsion  no  tiene  inconveniente  ni  objeción  que  hacer, 
sino  que  esto  demandará  una  devolución  á  la  otra  Cámara, 

Esto  no  será  un  motivo  para  no  adoptar  una  corrección  que  realmente  es 
fundada. 

La  idea  es  la  misma. 

El  sénior  Caravia — Sí;  pero  no  se  espresa  bien. 

El  se^or  Muñoz — Y  á  lo  menos  hubiera  correspondido  la  frase  si  no  se  hu- 
biera hablado  de  cantidad  de  tiempo,  pero  como  se  habla  de  cantidad  viene  á  tener 
un  sentido  inverso  y  apoyo  )a  corrección. 

/.7  se^'or  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  se  votará  con  la  enmienda. 

El  señor  Goinez — Seria  una  lástima  que  por  introducir  en  la  Ley  una  enmieii- 
da  de  tan  poca  importancia,  fuese  á  postergarse  esta  importante  mejora  paralas 
Departamentos. 

Lí)s  tnibajos  Legislativos  esl.ln  al  terminar,  y  es  muy  posible  que  esta  Ley 
quede  para  el  afío  que  viene. 

\n  es  que  sí  mis  honorables  c(/Iejii<s,  e'  éen  que  la  introducción  de  esta  enmien- 
da no  importa  gran  cosa,  pO'Jrian  desicitir  de  ella  en  n  érito  de  lo  que  he  expues- 
to anteriormente. 

(Apoyado), 

Pido  ']ue  se  U-.i  nuevamente  el  aríículo. 

S^i  va' VIO  á  leer, 

S.^  vé  pues, 'j-ie  no  puínle  tener  í.:;Mndü  iníl'jeii.'ia  la  alíeracion  que  so  ha  pro- 
puesto. 

E!  se.U^r  Cfrrfrin --hi.  iiiíl  lencia  que  p;:r.:]f  {-Mierno  es  tan  pequeña. 

ílí  da:-íii!o  rl  a!í'c;¡!'  í.ii  cw.il  isíi  ¿()  p>);!!*ian  ío:n;:r  M*í.'<',  cuatro  ó  seis  auos, 
p(ír'Mie  «á  lo  ¡nenosií  f-I  i.ii.'iiíiun;  es  ;■!  íjiie  se  Hja,  y  por  consiguiente,  se  deja 
camj  o  liara  fjne  pudieran  j  or  la  iru.L^:":;reía:'ion  lissf.a  eierto  punto  exacta,  puesto 
que  lo  qiip  diee  el  ai'íículo  es  «á  lo  'néno>j^>,  después  de  los  dos  años  podrían  to- 
ma? se  algunos  años  n^is,  y  i  so  vendría  á  desvirtuar  completamente  el  objeto  de 
esta  disposi'^ion. 
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Por  otra  parte,  si  solamente  fuese  esa  la  alteración  que  se  hiciese  podria  tener 
mas  fuerza  la  observación  del  señor  Senador,  pero  yo  creo  necesario  introducir  al- 
guna otra  modificación^  enmienda  6  adición. 

Yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  Proyecto  que  se  discute. 

Soy  partidario  de  la  descentralización  gubernativa,  peí  o  desearía  que  se  hicie- 
se de  modo  prudente. 

Dar  facultades  absolutas  como  se  dan  en  este  Proyecto  á  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,es  esponernos  á  que  alguna  de  esas  corporaciones  que  por  desgra- 
cia no  están  organizadas  de  un  modo  conveniente,  por  la  falta  de  hombres  aptos 
en  muchos  Departamentos,  puede  cometer  abusos  quizá  con  buena  intención,  pero 
que  podria  ocasionar  perjuicios. 

Yo  deseo  que  á  las  Juntas  Económico-Administrativas  se  les  dé  la  iniciativa  para 
todo  lo  que  importe  mejoras  materiales  6  morales  en  sus  respectivos  Departa- 
mentos, pero  desearía  también  que  se  evitase  el  mal  uso  que  podrían  hacer  en  al- 
gunos casos,  de  esa  amplitud  de  facultades. 

Repito  que  no  me  pongo  en  el  caso  de  creer  que  puedan  errar  por  falta  de  apti- 
tudes, y  creo  que  eso  podria  subsanarse  estableciéndose  por  ejemplo  en  el  senti- 
do de  que  antes  de  cerrar  definitivamente  los  contratos  ó  hacer  esas  concesiones 
oyesen  la  opinión  del  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda,  lo  que  no  importaría  de  nin- 
gún modo  coartar  su  libertad  de  acción.  No  serviría  sino  para  garantir  mejor  la 
espedícion  de  esos  asuntos.  , 

Por  otra  parte  debo  observar  que  la  descentralización  en  este  caso,  se  hace  de 
un  modo  tan  absoluto  que  va  mas  allá  del  espíritu  de  la  Coustituciou. 

Se  prescinde  completamente  del  Poder  Ejecutivo,  que  cuando  menos  debe  tener 
conocimiento  de  lo  que  hagan  las  Juntas  Económico-Administrativas  y  eso  no  se 
ha  previsto  en  esta  Ley. 

El  arliculo  128  de  la  Constitución  dice:  {lo  lee). 


aArt.  i28.  Todo  establecimiento  público  que  pueda  y  quiera  costt^ar  un  IJopar- 
tamentü  sin  gravamen  de  la  Hacienda  Nacional,  lo  hará  por  medio  de  su  Junta 
Económico  Administrativa,  con  solo  aviso  instruido  al  Presidente  de  la  Re- 
pública.» 


Nosotros  aquí  lo  despojaremos  sancionando  esta  Ley,  de  ese  conocimiento  que 
la  Constitución  ha  querido  y  que  es  tan  natural  que  tenga  el  Poder  Ejecutivo  de 
lo  que  hagan  las  Juntas  Eccnómico-Adininistrativas  en  asuntos  que  se  relacio- 
nan con  la  cosa  pública,  couco  es  la  concesión  de  vias  públicas. 
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Va  propondría  puus,  un  nrticulo  adicional  en  ae^fuida  del  último, diciendc 
lu  ini'JDr  espi-diciúii  en  esos  asuntos,  antes  de  resolverlos  defiDitivaDit 
Jiuitus  Kcuiiúinico-Ailtninistrutivas  oiráa  la  opíiiioD  del  Fiscal  de  Gobierm 
cienda  y  darán  aviso  instruido  ul  Poder  Ejecutivo  luego  de  termiDado.n 

F.sto  DO  coarta  la  acción  do  las  Juntas;  tiende  ti  garautir  la  buena  esp 
dolos  asuntos  y  líi^na  por  otra  parte  la  prescj'ipcion  constitucional  de 
limitas  siempre  tiet:i.'n  que  dar  cuenta  instruida  de  lo  que  hagan  al 
Ejecutivo, 

Es  por  eita  razan  que  sostengo  la  enmienda  que  propuse  antes,  porqti 
que  el  Hoiiüralile  Senado  ha  de  comprender  que  hay  necesidad  de  totrod 
arüciilo  que  proponso. 

Si  no  fuera  asi,  en  ese  caso  no  haría  caestton  de  la  eumieoda  propuestt 
pero  por  ahora  la  solongo, 

(Apoijadi)). 

Se  vola  sí  osla  el  punto  auficientemenfe  discutido  y  ea  afirmativa. 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  es  negalíoa. 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Se  vot.it  en  particular  los  articulo»  5°  y  6,°  y  son  aprobados  ata  diacm 

El  señor  Caravia — Ahora  ha  llegado  la  oportunidad  de  la  ludlcacU 
liice  antes:  por  ai  fuese  apoyada  la  propondría  como  articulo  7.* 

El  se-ior  Presidente — Vj  ¡i  darse  lectura. 

Se  leyó. 

Puesto  en  discusión  particular. 

1:1  scüvr  Silva — Se  concibe  fácilmente  seüor  Presidente,  que  al  aceptai 
muy  cuuvenitiiite  el  articulo  3."  que  dá  la  latitud  necesaria  á  las  Juntas,  pa 
propendan  con  las  medidas  determinadas  en  el  articulo  5.°  á  la  ejecución  i 
manera  couvcuientp,  á  la  planleanion  de  los  tran-vias,  que  la  latitud  que  i 
cede  ii  esas  Juntas  era  tal  vez  escesiva. 

Asi  me  pareció  cuando  acepté  este  arllculo;  sin  embargo  debo  declarar  < 
lialiia  estudiado  lo  suficiente  para  buscar  un  correctivo  eficaz. 

lie  prestado  mi  aprobación  á  la  enmienda  del  serior  Senador  por  la  I 
pur(¡ue  ú  mi  juicio  viene  de  una  mamara  acabada  á  hacer  imposibles  los  io 
jiientes  que  encierra  el  articulo  ->". 

Es  por  esa  lazon  que  he  apoyado  la  enmienda  y  que  estoy  dispuesto  & 
por  ella. 

Reconozco  que  hay  mejora,  y  se  salvan  los  inconvenientes  establecidoi 
¡^  articulo  3". 

Cjj  7,7  seüor  ¿íínívs— Por  mi  parte  señor  Presidente,  estoy  de  acuerdo,  y  cr 

.J^.  i  también  lo  estará  mi  colega  de  Comisión. 
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IS'o  puedo  poner  objeciones  á  la  enmienda  que  se  propone  aunque  considere  que 
no  son  tan  fundadas  las  razones  que  se  han  emitido. 

Creo  que  las  Juntas  E.  Administrativas,  legalmente  hablando,  se  componen  de 
hombres  idóneos,  tan  idóneos  como  los  podemos  tener  en  nuestra  capital. 

Si  nos  dejásemos  llevar  de  la  doctrina  de  la  incapacidad  é  ineptitud  de  los  ciu- 
dadanos elegidos  para  los  puestos  públicos,  podría  alcanzarnos  á  todos,-auii  á  los 
mas  altos  ramos  del  Poder  Público.  No  podemos  convertirnos  en  tutores  de  los 
hombres  que  desempeñan  funciones  públicas,  respecto  á  sus  aptitudes. 

Creo  yo,  que  es  tan  capaz  un  miembro  de  la  Junta  Económico-Administrativa 
para  espedirse  en  el  desempeño  de  su  cometido,  como  un  miembro  de  la  Cámara. 

Pero  todos  necesitamos  auxiliarnos  del  mayor  concurso  de  conocimientos  y 
encuentro  muy  acertada  la  moción  del  señor  Senador  por  la  Florida,  de  que  las 
Juntas  no  se  precipiten  y  que  oigan  previamente  la  opinión  del  Fiscal,  sin  que  la 
modiflcacíon  alcance  á  cercenarle  las  facultades  que  por  la  Ley  se  les  concede. 

En  cuanto  al  otro  eslremo  de  la  modificación,  el  aviso  instruido  al  Poder  Eje- 
cutivo, no  es  el  caso  á  que  se  refiere  el  articulo  Constitucional  128,  porque  este 
no  es  un  establecimiento  público  que  el  Departamento  vaya  á  costear  con  sus  pro- 
pios fondos,  sino  por  autorización  de  la  Ley. 

No  es  exactamente  el  del  articulo  128. 

Sin  embargo  el  aviso  instruido  especial,  no  obsta  al  informe  que  anualmente 
deben  pasar  las  Juntas,  por  el  cual  pudiera  considerarse  llenado  ese  requisito. 

Pero  como  no  es  una  contradicción,  yo  también  apoyo. 

Asi  es  que  estoy  conforme,  y  los  fundamentos  de  los  dos  estremos  de  la  moción, 
yo  los  apoyo,  y  creo  que  mi  colega  me  acompañará. 

Se  vota  el  articulo  7.®  propuesto  y  es  aprobado. 

Se  vola  sin  discusión  el  articulo  8."  y  es  oprobado. 

El  señor  Presidente--Q[xeia  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Gómez — Por  las  razones  que  he  espresado  antes,  de  la  necesidad  que 
hay  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ocupe  con  asiduidad  del  despacho  de  los 
asuntos  á  causa  de  la  proximidad  de  la  clausura,  haria  moción  para  que  se  pro- 
longase la  sesión  el  tiempo  necesario  para  sancionar  los  Proyectos  que  forquan  la 
orden  del  dia. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador. . .? 

No  ha  sido  apoyada. 

Orden  del  dia  para  mañana,  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados  y  considerar  eft 
primera  discusión  el  repartido  núm.  20. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  5  minutos. 
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42/  Sesión  del  27  de  MAYO 


Presiád  el  señor  Pinero 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  30  con  asistencia  de  los  seSores  MuKoz, 
Gomes,  Chacarro,  Caravia,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Es  ctprobada  el  acta  de  la  anterior  y  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones  se  espide  en  la  solicitud  del  doctor  don  Isidro  Mu- 
8oz  y  Pérez. 

Repártase. 

El  seíior  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

/:/  señor  Caravia — En  el  interés  de  ahorrar  tiempo,  atento  el  gran  número 
de  asuntos  de  que  debe  ocuparse  la  Honorable  Cámara  en  seguida,  como  el  Pro- 
yecto sobre  tran-vias  en  los  Departamentos  se  sancionó  ayer  por  unanimidad,  lo 
que  demuestra  que  no  habrá  observaciones  nuevas  que  hacerle,  yo  propondría 
que  se  diese  por  sancionado  definitivamente  con  la  aprobación  que  tuvo  ayer, 
para  evitar  que  mañana  se  vuelva  á  poner  en  la  orden  del  dia. 

{Apof/ado.) 

Se  vota  si  hade  quedar  sancionado  el  Proyecto^  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 
Articulo  d.^  Autorizase  á  la  Junta  Económico-Administrativa  del  Departa- 


—  263  ~ 


to  de  la  Florida  para  enagenar  dos  leguas  cuadradas  de  tierras  públicas  de 
-<pjLe  se  encuentreu  en  el  mismo  Departamento,  con  sujeción  á  las  disposicione  « 
^  entes  en  la  materia. 

A.rt.  2.*  La  venta  se  hará  por  licitación  pública,  prefiriéndose  al  ocupante  del 
^^mpo  en  caso  de  igualar  su  oferta  á  la  mas  alta  que  hubiera  y  estableciéndose 
^^mo  minimun  el  precio  de  ocho  mil  pesos  por  legua  cuadrada. 

Las  propuestas  se  elevarán  por  la  Junta  Económico-Administrativa  á  la  apro- 
piación del  Poder  Ejecutivo  para  precederse  á  la  mensura  y  escrituración. 

Art.  3.^  La  Junta  Económico- Administrativa  invertirá  el  producto  de  dichas 
{ tierras  en  la  construcción  de  un  Templo  en  el  Pueblo  de  la  Florida,  dando  cuenta 
documentada  de  su  inversión,  al  Poder  Ejecutivo. 
Art.  4.®  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  13  de  1874. 


Juan  P.  Car  avia. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  presentado  por  el  sefior  Senador  por  la  Florida  sobre  la  enagena- 
cion  de  tierras  para  la  construcción  de  un  templo,  no  afecta  en  nada  al  tesoro  pu- 
blico, y  antes  por  el  contrario  al  mismo  tiempo  que  se  llena  una  necesidad  de  im- 
portancia moral  y  de  orden  social  incuestionables:  se  valorizan  tierras  detentadas 
6  perdidas  para  la  producción  y  la  renta. 

Después  de  lo  espuesto,  esta  Comisión  cree  ocioso  entrar  en  otro  orden  de  con- 


L'-»- 


Montevideo,  Mayo  i 8  de  4874. 
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sideracioDes,  que  en  todo  caso  se  reserva  si  fuese  necesario  ampliar  en  el  mo- 
mento de  la  discusión,  y  se  permite  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  !a  sanción 
del  referido  Proyecto. 

Bios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


/.  A  Gómez — Aurelio  Berro. 


Es  aprobado  en  general  sin  discusión. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  particular  el  articulo  1.* 

El  señor  Bauza — Antes  de  ahora  sefíor  Presidente,  y  en  ocasión  de  discutirse  ' 
un  asuuto  análogo  á  este,  manifesté  la  conveniencia  que  había  en  que  la  autori-  ' 
zacion  fuese  directa;  que  se  autorizase  al  Poder  Ejecutivo.  : 

Entiendo  que  el  Proyecto  en  discusión  no  perderla  nada  en  su  fondo,  desde 
que  en  vez  de  decirse  «autorizase  á  la  Junta»  se  dijese  «autorizase  al  Poder  Eje- 
cutivo». Propondría  esta  reforma  por  si  el  autor  del  Proyecto  está  conforme  . 

IJ  seíior  Caravia — Yo  no  veo  inconveniente,  sefíor,  en  que  se  autorizase  di- 
rectamente á  las  Juntas  Económico-Administrativas  que  son  las  interesadas  eo 
gestionar  la  averiguación  de  las  tierras  fiscales,  sin  que  eso  importe  privar  al 
Poder  Ejecutivo  del  conocimiento,  participación  ó  fiscalización  necesaria  imi  ese 
caso,  como  en  cualquier  otro,  que  antes  de  terminarse  tenga  que  vfnii*  ¿I  recabar 
su  autorización  é  intervención,  y  esto  lo  prueba  el  haberse  sancionado  reciente- 
mente, varios  Proyectos  análogos  todos  ellos,  autorizando  ¿i  las  Juntis  Económi- 
co Administrativas,  razón  por  la  cual,  no  he  creído  necesario  dar  la  autoriza* 
cion  al  Poder  Ejecutivo  en  lugar  de  hacerlo  á  la  Junta. 

Por  otra  parte  repito,  no  encuentro  inconveniente  ninguno  en  autorizar  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  este  á  su  vez  lo  haga  á  la  Junta. 

No  es  mas  que  una  redundancia  que  no  tiene  objeto  práctico. 

Es  por  esa  razón  que  no   acepto  la    indicación  del  señor  Senador  por  Soriano, 
or  no  considerarla  necesaria  ni  de  una  utilidad  práctica,  que  se  demuestre  á  lo 
■lénos  para  mi  en  este  momento. 

La  Cámara  de  Representantes,  se  ha  ocupado  de  cuatro  asuntos  análogos,  (o- 
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dos  ellos  sancionados  por  el  Senado,  autorizando  á  las  Juntas  para  la  enajenación 
de   tierras  fiscales. 

Yo  DO  veo  por  qué  razón  se  ba  de  hacer  una  excepción  con  la  Florida,  cuando 
eo  otros  Departamentos  se  ha  autorizado  á  las  Juntas. 

JE¿  Meíior  Bauza — No  pretendo  que  se  haga  una  excepción  del  Departamento 
\úe  la  Florida. 

He  creido,  y  rae  parece  que  es  el  modo  legal,  que  el  Poder  Ejecutivo  sea  direc- 
tamente facultado  para  proceder  en  todos  los  negocios  públicos,  como  Jefe  nato  de 
la  Administración. 

Li8s  Juntas  E.  Administrativas  ó  las  Jefaturas  de  Policía,  no  son  mas  que  ramos 
:del  Poder  Público. 

La  Asamblea  al  dictar  una  Ley,  se  dirije  esclusivamente  al  Poder  Ejecutivo; — 
al  menos  debe  dirigirle  á  él  porque  se  comprende  que  es  la  doctrina  legal. 

Si  en  la  práctica  se  ha  establecido  mas  de  una  vez  el  autorizar  á  las  Juntas  pa- 
rra este  ú  otro  negocio,   es  una  mala  práctica,   porque  como  he  dicho  autes,  la 
Asamblea  descon 'Ccria  tal  vez,  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  al  prescin- 
dir de  su  personería,  en  todos  les  asuntos  de  la  administración  pública,   dirijién- 
^ose  á  tal  ó  cual  corporación,  que  es  un  ramo  de  ese  poder,  y  como  la  enmienda 
ue  propongo  no  altera  absolutamente  el  fondo  del  asunto  y  hasta  hay  un  acto  de 
rtesia  en  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo,  me  parece  que  las  objeciones  no  están 
'uera  de  tiempo  ni  alterarán  la  mente  del  Proyecto. 
En   esa  virtud,  yo  hago  moción,  por  la  enmienda  que  he  hecho,  para  que  en 
de  autorizar  á  la  Junta,  se  autorice  al  Poder  Ejecutivo:  y  él  á  su  vez,  lo  hará 
laa  Juntas,  sin  consignarlo  en  el  Proyecto. 
Ya  e!  Poder  Ejecutivo  sabe  que  es  su  obligación. 

^  señor  Caravia — Yo  aceptaría  la  indicación  del  señor  Senador  por  Soriauo 
i  efectivamente  la  disposición  de  este  Proyecto  de  Ley  suprimiese    la  interven- 
on  del  Poder  Ejecutivo.  Pero  no  es  así,  puesto  que   la  Junta  no  tiene  la  facul- 
d  de  hacer  la  enajenación,  sino  previo  consentimiento  del  Poder  Ejecutivo. 
Por  consiguiente,  falta  la  base  de  la  observación  del   seSor  Senador  por  So- 
no. 

Ayer  nada  mas,  he  manifestado  m!   opinión,  de  que  apesar  del  sincero  deseo 

e  tengo,  de  que  se  dé  á  las  Juntas  autorización  en  todo  lo  que  tienda  á  mejo- 

del  Departamento,  no  encuentro  conveniente  que  se  elimine  la  injerencia  del 

er  Ejecutivo. 

Profeso  esa  doctrina;  pero  está  salvada  en  el  Proyecto  que  se  discute,  porque 

tes  de  proceder  á  la  terminación  del  asunto,  recabe  la  autorización  del  Poder 

lecutivo,  para  poder  escriturarse. 

Por  consiguiente,  no  encuentro  que  existan  fundamentos  en  la  moción  que  ha 
kediio  el  seOor  Senador  por  Soriano,  y  es  por  esa  razón  que  no  la  acepto. 
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l'l  señor  Bauza — No  íosistiré:  creí  que  era  an  acto  de  cortesía  hacia  el  Poder 

Bjecutivo. 

E!  señor  Cárauia-^Pero  el  señor  Senador  sabe,  que  ayer  hemos  sancionado 
una  Ley,  autorizando  á  las  Juntas  de  los  Departamentos  para  otorgar  concesiones 
de  tran-vías. 

¿sio  es  mas  grave  todavía,  y  sin  embargo  no  se  ha  hecho  objeción   ninguna. 

He  sido  yo  *A  que  ayer  hice  una  objeción  en  ese  sentido,  impulsado  por  el  deseo 
Je  qu'j  no  se  eliminase  la  inter\~encion  del  Poder  Ejecutivo,  y  tuve  el  honor  de 
presentar  un  articulo  adicional  y  que  lo  presentaré  hoy  en  la  Ley  que  vamos  á 
discutir. 

fja  cortesía  está  salvada,  desde  que  ¡as  Juntas  no  pueden  hacer  nada  sin  la  in- 
tervención del  Poder  Ejecutivo. 

/:/  señor  Silva — Me  habria  apresurado  en  aceptar  la  indicación  del  sefSor  Se- 
nador por  Soriauo,  si  en  el  Goal  del  articulo  *2.®  no  estuviesen  salvados  por  su  re- 
dacción, los  respetos  que  se  deben  al  Poder  Ejecutivo. 

El  párrafo  final  del  articulo  2/  á  mi  juicio,  viene  á  dejar  la  Ley  tal  cual  la  de- 
searía el  señor  Senador  por  Soriano. 

Yo  tampoco  he  visto  la  descortesía  y  falta  de  respeto  al  Poder  Ejecutivo. 

Hice  el  último  párrafo,  que  á  mi  juicio  lo  esplica  claramente. 

(Lo  lé^). 

Lue^o,  pues,  sin  la  intervención,  sin  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  la  es- 
orifuracion  no  se  puede  hacer. 

i*'^  por  esta  razón  que  creo  que  la  Ley  reconoce  lo  que  debe  reconocer  y  lo 
i^ue  tif  n<.'  en  vista  el  señor  Senador  por  Soriano. 

^S'•?  riMa  st  el  punto  está  suficicnfemenfo  discutido,  y  es  afit^iafiva. 

V'itándose  el  artículo  y  es  afinnation.  i 

S'in  puestos  en  discusión  ¡j  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  los  arii-   ^ 

Si*ndo  et  í.^  de  forma,  se  proclama  el  Proyecto  sancionado  en  1.*  discusión. 

E:  i;t;Tior  Chucarro — Yo  creo  seCíor  Piv^sídente,  que  este  asunto  es  ya  tan  cono« 
cilio  (Ul*  convtMidría  para  aprovechar  el  tiempo,  que  quedase  sancionado  en  una 
;;.>]»!  Jíscüsioii;  V  bajTO  moción  al  efeclo. 

(  A^tn.'/iidos), 

S'  fjoía  SI  /ii  de  fjuedar  sancionado  y  es  afirmativa, 
Sfi  iée  lo  sigiíiente: 


\ 
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«La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sai  cionó  el  sigoiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1/  Autorizase  á  las  Juntas  Econdmico-Adminístrativas  Departamen- 
tales, á  celebrar  contratos  para  la  iluminación  á  gas  en  las  ciudades  6  Tillas  f«»- 
pectivas,  bajo  las  siguientes  condiciones: 

Art.  2.''  El  término  del  privilegio  no  podrá  esceder  en  ningún  caso  de  veinte 
afios. 

Art  3.^  La  introducción  de  materiales  para  la  construcción  de  las  usinas  y  to- 
das sus  dependencias  y  los  articules  necesarios  para  la  fabricación  y  consumo  de 
la  empresa  con  escepcion  del  carbón  de  piedra,  se  declaran  libres  de  derechos  do 
importación. 

Art.  4.^ — Las  empresas  que  se  establezcan  estarán  libres  de  toda  contribución 
ó  gravamen  por  el  término  de  veinte  años. 

Art.  5.^ — Las  Juntas  Económico-Administrativas  quedan  autorizadas  para  do-* 
nar  en  propiedad  á  las  empresas,  los  terrenos  fiscales  necesarios  para  la  coloca- 
ción de  las  fábricas,  no  escediendo  de  diez  mil  metros  cuadrados. 

Art.  6.^ — En  los  contratos  debe  establecerse  el  precio  de  cada  pico  de  alum- 
brado público,  lo  mismo  que  su  valor  fotométrico  que  será  de  doce  velas  estea- 
rina. 

Art.  7.^  Antes  de  acordar  la  concesión,  se  estipulará  el  máximun  del  precio 
del  gas  para  su  consumo  particular,  tomando  por  base  proporcional  lo  que  se  paga 
en  la  Capital  y  estableciendo  el  derecho  de  revisión  de  esos  precios  cada  cinco 
afios. 

Art.  8.'  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  sesiones  en  Montevideo  á  4  de  Mayo  de  1874. 


Velazco. 

Eéianülao  B.  Duran, 

Secretario. 
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.  .  ..svi.u*'.»a*>   i.OiiíHiMcx  i^atMtií  sii  ;íííía¿)iecvr  |ue  los  livores  acordados- 

.ttj^ivíi.*-^  M»   uii.iaii  a  ii»*  jruv^iía^  {uo  :w  icsciueti  ;:aru  su  uso  y  do  de  aque* 

:kx  r^^   v'»  LKU>iu^>  ;Mi<*^  >  -'^*'  '^^^  .Ma\^     viiiiru  i  >;ir  aud  coacarreacia  ilícita 

H.;r  0^  ,i:,i0ui^.>  ti.  ^lu*^  ^  aí  ii)íi'vv  U  lu-?  jV  iíc^  veíos  cudado  la  práctica uo  pide 

^.tx  ^íwc  Mwovc.  ^tul^  CA  li>  :4uac<tfOU\  ;?t?  íiupw^  UQ  excesü  de  luz,  que  trae  apare- 

txV  » vUíUvwU»    t^'  *.va^uju.>  >  de  ^¿iiiiví  luuevv^ario-  Por  último  el  articulo  7.®  exige 

K^  »vxt^»v^^*  J^'  ^►ivvMv^.  Uu  uKVttWiiicaie  j**iru  el  público  como  paralas  Empresas 

f w%»*í^  v(«o  |K^di  *A  vlM*  lu^^íc  a  pcr^urNxci^mes  periódicas,  iuterprctativas  y  á  in- 

AVHUÍ^i  vUh^vUm^u  M  kn«\w  vK>  vUuU  sobro  precios?  ¿Y  si  sod  mas  altos  como  pue- 


•-   270  — 

establecimiento  de  Iran-vías  y  otras  mejoras  de  que  paulatioameote  se  irán  do- 
tando los  Departamentos. 

Cuando  menos  señor  Presidente,  el  pais  verá  (al  decir  el  país,  me  refiero  á  los 
Departamontos  de  la  República),  los  que  tienen  la  creencia  de  que  la  capital  «e 
preocupa  poco  de  sus  mejoras  materiales  y  de  sus  adelantos  morales, — verán  re- 
pito, que  el  Cuerpo  Legislativo  se  interesa  vivamente  por  su  progreso  y  bien  estar; 
y  que  por  otra  parte,  participa  del  gran  principio  de  la  descentralización  admiois- 
traíiva,  que  vá  siendo  á  grandes  pasos,  una  convicción  del  Cuerpo  Legislativo, — 
porque  es  necesario,  señor  Presidente,  que  los  Departamentos  se  acostumbren  á 
pensar  en  si  mismos;  á  procurarse  lodo  género  de  mejoras  y  ventajas  locales  que 
tiendan  á  su  prosperidad  y  que  no  estén  dependiendo  de  la  buena  ó  mala  voluntad 
del  Poder  Ejecutivo,  para  realizar  su  progreso. 

Estas  leyes  tienden  á  ese  gran  resultado  y  por  eso  la  Comisión  de  Hacienda  se 
ha  apresurado  á  aconsejar  al  Honorable  Senado  la  adopción  de  la  Ley  con  esas 
modificaciones,  que  en  tiempo  oportuno  hará  resaltar. 

La  Comisión  se  permitirá  al  mismo  tiempo  revelar  su  pensamiento  al  proponer 
esas  variaciones. 

Por  el  momento,  señor  Presidente,  como  órgano  de  la  Comisión,  no  se  me  ocurre 
nada  mas  que  decir  a  esto  resp<^cto. 

Se  vota  el  Proyeclo  en  general  y  es  aprobado. 

Se  po?ie  en  discusión  particular  et  articulo  1.^  y  volándose  es  aprobado  sin  ob^ 
servacion. 

Puesto  en  discusio^i  el  articulo  2J* 

!  I  sfíuor  Si'vn — .Ale  padece  que  si  hemos  sancionado  ayer  tratándose  de  pri- 
vilegios sobre  tranvía^?,  que  no  exige  ni  los  gastos,  ni  la  inversión  de  fondos,  ni 
tiene  á  mi  modo  de  ver,  la  imporlancia  local  que  tiene  el  alumbrado  á  gas,  si  á 
aquellas  concesiones  se  le  han  concedido  '25  años,  no  sería  justo  que  á  una  era* 
presa  como  esta,  que  es  preciso  darle  mas  aliciente,  concederle  solamente  30 

años. 

Yo  hago  moción  para  estender  el  término  de  la  concesión  á  25  aCos  en  vez  de 
20  que  se  establecen  en  el  Proyecto. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  para  ser  justos,  se  debe  acceder  á  esta  enmienda. 
(Apoyadlos), 

El  señor  Presidente — En  discusión  conjuntamente  con  el  articulo  2.* 
El  señor  Gómez — No  podría  menos,  sin  inconsecuencia  por  parte  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  que  tiene  vistas  tan  liberales,  de  aceptar  la  indicación  becha  por 
el  señor  Senador  por  Minas,  porque  esto  importa  el  apresurar  mas  y  mas  el  esta- 
blecimiento tan  deseado  de  esta  importante  mejora  de  los  Departamentos. 
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Así  es  que  cinco  años  mas  es  un  alicieute  que  viene  á  robustecer  la  opinión 
de  la  Comisión. 

Por  esa  razón  acepta  la  modiñcacíon.     • 

Se  vola  el  articulo  del  Proyecto  y  es  negalwa. 

Se  vola  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  3.^ 

El  seüior  Silva — Creo  que  no  será  necesario  hacer  grandes  demostraciones  para 
recomendar  la  justicia  que  entraña  la  modificación  que  voy  á  proponer  á  este 
artículo. 

La  única  empresa  de  gas  que  existe  en  la  República,  que  es  en  Montevideo,  tie- 
ne escepcion  de  derechos  para  la  materia  prima  que  es  de  carbón  de  piedra. 

El  carbón  de  piedra  constituye  la  materia  prima  de  la  cual  se  deriva  lo  mas 
importante. 

Si  á  las  empresas  que  se  han  de  establecer  en  los  Departamentos,  se  les  colo- 
ca en  disparidad  de  circunstancias,  con  una  empresa  ya  establecida;  cuando  se 
exije  por  otro  articulo  que  el  punto  de  partida  y  arranque  para  los  precios  sea  el 
que  se  paga  en  la  Capital,  me  parece  injusto  establecer  derechos  para  la  materia 
prima. 

Además  hay  otra  razón  que  merece  tomarse  en  cuenta  tratándose  de  una  Ley 
como  la  que  nos  ocupa,  si  es  que  se  quiere  que  no  sea  efímera  y  que  dé  los  resul- 
tados benéficos  que  se  tienen  en  vista. 

Los  derechos  sobre  la  materia  prima  á  mi  modo  de  ver,  hará  impo>ibIe  la  plan- 
teacion  de  esta  industria;  de  tstas  grandes  mejoras  locales  que  vendrán  como  ha 
dicho  con  mucha  propiedad  el  miembro  informante  de  la  Comisión,  á  hacer  que 
prevalezca  el  bienestar. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  estas  industrias  que  se  van  á  plantear  en  los  De- 
partamentos tienen  que  luchar  con  inmensas  desventajas. 

La  población  en  los  Departamentos  es  pequeña;  el  consumo  será  muy  insignifi- 
cante con  relación  al  de  la  Capital. 

Es  por  demás  averiguado,  que  el  precio  establecido  en  la  capital,  dá  apenas  el 
interés  remunerativo  del  capital,  pero  que  no  ofrece  grandes  ventajas  para  la 
usina  del  gas. 

Si  se  tiene  en  cuenta  esta  consideración  de  la  escasez  de  población,  hay  que 
aceptar  desde  luego  la  injusticia  de  la  planteacion  de  derechos  sobre  la  materia 
prima,  indispensable  para  la  producción  de  gas 

Creo  innecesario  entrar  en  otras  demostraciones,  porque  me  asiste  la  esperan  • 
za  que  el  Senado  vá  á  aceptar  la  proposición  que  ^x>y  á  proponer. 

El  articulo  dice:  acón  excepción  del  carbón  de  piedra»;  propongo  «u  elimina- 
ción, y  votaré  por  el  articulo,  con  esta  eliminacioD  ial  cual  está  coocebidu. 

(Apoyado.) 
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iil  señor  Gómez — La  Comisiou  de  Ilacieuda,  señor  Presidente,  al  examinar  el 
I'royccto,  se  encontró  con  el  tropiezo  que  ofrecen  las  diversas  leyes  adicionales 
que  imponen  derechos  á  uno  de  los  artículos  exceptuados 

Ahí  es  que  ante  la  consideración  de  poner  al  Estado  en  el  caso  de  tener  que 
rtícnibolsnr  A  los  prestamistas  por  ese  favor  que  podría  acordar  la  Ley.  se  detuvo^ 
r  jiidudahltunente  ha  sido  la  razón  porque  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
ti'8  ha  trop(»zadt»  oon  la  misma  diticultad.  Porque  es  evidente  que  el  ejemplo 
qu(í  se  ha  dado  principalmente  con  el  contrato  del  gas  de  Montevideo, 
tiehia  pn'\alen»r  en  este  caso:  con  mas  razón  que  esta  Ley  envuelve  principios 
proti'otriri's,  favons  » vidt^níes  de  que  son  merecedores  los  Departamentos;  y  tan- 
ta mas  ra/ion  hay  [uira  nuTecer  el  favor  que  5e  requiere  s'ibre  el  carbón  de  piedra 
(Mianto  que  el  trasporte  puede  riK^farles  muchísimo,  y  habrá  Dt^partamenfoí*  don- 
di»  siM'ii  nt»oesarii)  llevarlo  en  carretas, — lo  que  vendría  á  reagravar  su  costo. 

Si^  iVMuprende  f  ioilmentt»  los  perjuicii^s  que  puede  ocasionar  a  las  empresas. 

Vrvo  e'uno  he  dioho  antes,  la  Comisión  iropezó  con  es.i  dificuliad. 

i;i  eMrhi»?!  de  pirdra  está  eseepluado  de  derecho  fijo,  pero  tiene  derechos  adi- 
iMiiniii  N  que  ost  In  .-ftvMdos  á  de:ida  n:uM«>;iaI,  que  no  sé  hasta  qué  punto  tendría 
p|  Ciii'rjMi  l.ri!Íslaii\iJ  l.i  faenlra.i  t]o  privar  de  esa   renta,  sin  proveerá  la  necesi- 

,i  í'l  |li»M,»r.íl>li»  ^iMia.i»)  eneuentra  rácil  subsanar  esta  dificu'ísii,  la  Comisión  de 
ILii  ii  M.líi  ¡M'i'pía  la  emuitMida  propuesta  por  el  seííor  Senador  po.- Minas. 

TiM  11  ni  \  I  .lu  di'  las  razones  que  he  espuesto,  creo  que  no  se  puede  con  harto 
.;,'nilinlrnf«i,  ih'j  ir  (i»»  comprender  el  carbón  d^i  piedra  entre  !os  artículos  que 
ili'hiMi  |n;!<ir  dí'ret^hos,  al  menos,  los  derechos  adicionales. 

y  /  sf  ntr  .SVV/v/— Kn  mi  concepto  sefíor  Presidente,  toda  Ley,  sobre  todo  lo  que 
Mr  m  Mohre  mejoras  locales,  debe  estar  revestida  de  todas  aquellas  condiciones 
|hii.i  íjín'  sra  una  Ley  de  justicia  y  de  equidad. 

r.'i'o  Ni  las  rabones  que  ha  aducido  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  pudiesen 
JHicrr  pí'so  para  que  el  Honorable  Senado  no  aceptase  esta  enmienda  que  es  in- 
ill-ípi-nsable,  porque  es  de  justicia  y  de  equidad,  haré  presente  al  Senado,  que  san- 
rlonando  esta  Ley  con  esta  agravación,  puesto  que  habrá  Departamentos  que  ten- 
drán un  gasto  enorme  para  el  trasporte  de  la  materia  prima,  equivaldría  á  decir 
que  hemos  sancionado  una  Ley  para  que  no  surta  los  buenos  y  benéficos  resul- 
tíKJos  de  progreso  material  y  local  que  se  tienen  en  vista;  no  habremos  conse- 
guido nada. 

Además,  cree  el  seBor  Senador  que  no  podremos  defraudar  á  las  rentas  genera- 
les de  lo  que  está  aplicado  á  los  intereses  de  amortización  de  Deudas. 

No  es  así  seHor  Presidente,  porque  si  esta  Ley  se  sanciona  con  el  impuesto  y  el 
gravamen,  no  vendrá  el  carbón  de  piedra,  mas  bien  dicho,  no  se  establecerán  es- 
tas usinas,  y  siempre  dejarla  esa  renta  de  recibir  eso  interés. 
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Esta  es  una  demostración  ían  sencilla  que  no  puede  ser  controvertida. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  predispondrá  el  ánimo  del  seUor  Senador  por  Ta" 
cuarembó  ano  darle  la  importancia  que  en  el  primer  momento  le  ha  dado. 

Espero  queme  acompañará  á  sostener  la  enmieuda  que  he  tenido  el  honor  de 
proponer. 

£1  señor  Gómez — Ya  he  dicho,  que  no  rae  opongo,  siempre  que  se  busiue  l*I 
medio  de  evitar  las  dificultades  que  le  puedim  sobrevenir  al  Poder  Ejecutivo  qu»* 
se  vá  á  defraudar  á  las  deudas,  de  una  renta  sea  cual  fuere.  No  puedo  calcular  el 
monto  de  ella. 

Nosotros  á  sabiendas,  no  podemos  dictar  una  Ley  semejante  sin  proveer  al 
medio  de  reemplazar  el  déficit  que  puede  resultar  cualquiera  que  3ea. 

En  consecuencia,  no  es  cuestión  de  voluntad:  es  de  imposibilidad  materia!. — K> 
una  cuestión  á  mi  ver  de  rectitud  de  miras  y  de  propósitos.   - 

Digamos  mas  bien,  que  el  Poder  Ej«'Cutivo  se  encargue  de  resarcir  el  valor  de 
esos  derechos,  y  en  ese  caso  le  impondremos  el  gravamen. 

Por  consecuencia,  es  inútil  que  el  señor  Senador  por  Minas,  insista  en  recabar 
eJ  asentimiento  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  lo  tiene  completo  para  eso  comn 
para  cualquier  otro  medio  liberal  que  se  intente. 

Después  de  lo  expuesto,  el  Honorable  Senado  resolverá. 

El  señor  Silva — A  no  dudarlo,  señor  Presidente,  la  deficiencia  de  mis  medios 
oratorios  ha  hecho  que  no  haya  sido  perfectamente  comprendido  en  lo  que  acabo 
de  decir. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó,  sostiene  que  vamos  á  defraudar  las  rentas. 

No  es  exacto  señor  Presidente. — No  podemos  defraudar  una  cosa  que  no  existe. 

Por  otra  parte,  no  concibo  como  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  puede 
creer  que  esta  Ley  sancionada  tal  cual  está,  con  esta  disparidad  de  impuestos  so- 
bre otra  empresa  análoga,  pueda  llegar  á  convertirse  en  una  realidad. 

El  ha  dicho  perfectamente  bien,  que  el  gravamen  sobre  el  carbón,  como  asi 
mismo  la  conducción  de  ese  carbón  á  ciertas  localidades,  será  un  impuesto  justí- 
simo. 

Siteniendo  en  vista  eso  aun  lo  agravamos  con  los  derechos  adicionales,  es  de- 
cir, que  ese  carbón  que  no  viene  actualmente,  vendría  en  virtud  de  esta  Ley. 

¿En  qué  defraudamos  las  rentas  que  deben  ser  aplicadas  á  la  amortización  é  in- 
tereses de  las  deudas? 

En  nada  absolutamente.  No  hay  ataque  á  ningún  derecho  ni  á  ningún  Impuesto 
anteriormente  establecido  con  determinado  objeto. 

Esa  consideración  no  puede  hacer  ningún  peso,  ni  puede  detener  al  señor  Sena- 
dor por  Tacuarembó  en  prestar  su  voto,  ya  que  presta  su  asentimiento  y  sus 
miras  converjen  al  mismo  objeto  que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra. 

No  puede  hacerlo  vacilar  un  momento  para  conciliar  en  esta  Ley  el  principio 
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(Ir  iM|ui(l(i(]  y  du  justicia  que  se  hace  indispensable,  porque  sin  eso,  no  Doshagama^ 
IIumíoiuís,  es  imposible  que  se  lleve  esa  mejora  á  lo^  Departamento,  máxime  á  los 
Drpartauu'iUos  que  no  están  lmi  el   litoral   y  que  los  mismos  gastos  que  tendráD 
quo  hacer  para  el  transporte  del  carbón,  harán  imposible,  muy  cierto  estoy  de  lo 
qn(»  estoy  allrniando,  sefior  Presidente,  que  llegue  á  ser  una  realidad  esta  Ley. 

('reo  que  eon  lo  que  he  dicho  es  suficiente  sino  para  ilustrar,  llevar  al  conven- 
eiuiiento  del  Honorable  Senado  que  es  justo  lo  que  he  propuesto,  y  que  esta 
tMiniienda  diir.l  por  resultado  el  que  se  puedan  plantear  las  Usinas  de  Gas,  de  que 
eareci»n  los  Departamentos  desheredados  de  la  CampaHa. 

Ei  AVÍO/'  fíanzá  -Yo  también  entiendo,  seOor  Presidente,  que  la  misma  excep- 
eiiui  de  dereohos  que  liene  la  empresa  del  Gas  de  M  jntevideo,  debe  ser  acordada  á 
las  denlas. 

lie  Mw  hablar  de  dertH.'hos  de  Aduaua,  y  desearía  se  me  espHcase,  si  al  tratar 
iW  e<os  doreeluui,  se  ivliere  al  Proyecto  ó  á  la  Ley  que  vamos  á  sancionar,  á  dere- 
i'(*ehos  adieionales  d  A  derechi^, 

/7  Si':or  <i\».vi.»5  -Adicionales. 

E-  A\v,i;*  Ii\ift5ií  Si  la  K.npresa  del  Ga^  de  MonieviJeo  pj^  los  derechos 
avlu  tonales,  justo  es  quv*  pajiJi^i  las  deeampala. 

//A\*;i>r  <.*-;•*:  La  ra/.an  si^ñor  Presidente,  dtí  que  la  Ea^-oesa  de  Gas  en 
epM líelo  no  pa^tooilereehos  adicionales,  es  que  su  contrato  fué odebrado mucho 
tMfr<3  de  linjMMU'rse  esos  mismos  derecho?. 

Toi  ron%orneoria,  est.í  en  un  caso  escepcional. 

I  mI  e?  l\-i  omjtre^a^  eonio  todos  (os  estai)l(>ciaiie;]t>)s  fundados  con  privilegio, 
iti  ->|in>M  lío  )a  iin)iosh*i()n  de  los  derechos,  están  sujeto^  .i  los  adícioniles,  y  diver- 
<  ■iiu|ieH(iN  in<lustriales  del  Pais,  que  erau  favorecidas  por  la  Ley.  están  hoy 
n«c»\inlin,  rninn  la  sal  por  ejemplo,  que  era  libre  de  dfTecho,  hoy  paga  6  cj/b  de 
lii  III  liiH  iMlii'ionates,  en  virtud  de  los  que  se  han  establecido. 

I*  M  i<l  nilHMio  caso  está  el  carbón:  hasta  los  paquetf*s  á  vapor  hoy  pagan  los 
iflIrlonaleN.  Son  derechos  espresamente  creados  para  el  servicio  de  interés  y 
riiiior  Ijy.iiclon  de  las  deudas 

iMliifi  Htm  las  consideraciones  que  ha  tenido  la  Comisíju  para  dictaminar  en  el 
M''nild  I  (|U(flo  ha  hecho. 

fí/  Nnnor  Bauza — Perfectamente. 

(No  conocía  la  calidad  de  derechos  que  se  discutían;  pero  entiendo  sefior  Presi- 
dí nlf,  que  esta  Ley,  imponiendo  á  la  materia  prima  ael  carbón  de  piedra»,  el  pago 
di' di'rechos  de  aduana,  no  vá  á  tener  resultado  por  las  consideraciones  qae  se 
Ifiiti  aducido  aqui. 

A^i  4;s  que,  como  también  es  imposible  ó  díñcil  al  menos,  desvirtuar  6  dísmi* 
iMiir  los  fondos  de  derechos  adicionales  que  están  afectos  al  pago  de  deudas  pÍK 
Micas,  me  parece  que  el  mej  )r  corte  seria,  aplazar  la  consideración  de  esta  L«y 
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hasta  tanto  que  se  proceda  á  la  operación  de  unificar  las  deudas;  y  entonces  que- 
<larán  suprimidos  los  adicionales,  porque  de  lo  contrario,  los  tenedores  de  deuda 
podrían  reclamar  de  que  la  Asamblea  les  quitase  los  fondos  que  les  están  destina- 
dlos al  servicio  de  sus  créditos. 

El  señor  Gómez — El  caso  que  ha  figurado  el  setíor  Senador  por  Soriano,  no  Me- 
gara  porque  los  derechos  quedarán  subsistentes  aun  llegado  el  caso  de  la  unifica- 
cíen  de  las  deudas  porque  en  vez  de  ser  aplicados  aunas,  serán  aplicados  á  otras. 

Por  consecuencia  no  puede  tener  lugar  la  emergencia  que  figura. 

Yo  creo  que  es  mejor  que  sancionemos  la  Ley  tal  cual  lo  propone  la  Comisión 
de  Hacienda  y  la  Cámara  de  Representantes;  5  mas  tarde  puede  llegar  el  caso  de 
qoe  el  Poder  Ejecutivo  entre  en  un  arreglo  con  los  prestamistas  para  quitar  esa 
traba  que  realmente  pesa  sobre  el  pais  de  una  manera  gravosa. 

Puede  ser  objeto  de  una  negociación  que  entable  el  Poder  Ejecutivo,  para  sus- 
tituir ese  derecho  por  otro,  con  el  objeto  de  dejar  libre  todo  aquello  que  pueda 
afectar  las  industrias  del  país. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente. 

Yo  también  he  participado  de  la  opinión  de  algunos  seíiores  Senadores,  respec- 
to áque  sin  la  libertad  de  derechos  del  carbón  de  piedra,  se  mata  todo  estímulo 
al  establecimiento  de  usinas  á  gas,  en  los  Pueblos  del  interior  y  aun  de  los  del  Li- 
toral,— y  tan  luego  el  articulo  hace  la  excepción  de  la  materia  prima,  artículo  vo- 
luminoso, de  costoso  transporte. — Hace  la  excepción  d^íl  carbón  de  piedra  y  no  la 
hace  de  los  artículos  y  materiales  para  la  con^ítruccion  de  las  usinas  y  para  la 
fabricación  y  consumo  de  la  empresa. 

Sobre  estos  otros,  ¿no  hay  también  derechos  adicionales? 

Hay  una  contradicción  pues,  en  hacer  objeciones  por  razón  de  derechos  adicio- 
nales sobre  el  carbón  de  piedra,  y  no  hacerlas  sobre  los  demás  artículos  que  tam- 
bién tienen  derechos  adicionales. 

Yo  me  adhiero,  seBor  Presidente,  pero  en  el  momento  no  se  me  ocurre  un  es- 
pediente regular  para  salvar  la  dificultad;  pero  debemos  poner  todo  nuestro  em- 
peSo  en  que  quede  en  pié  esta  concesión  que  han  de  necesitar  las  empresas. 

La  excepción  de  derechos  al  carbón  de  piedra,  y  estaría  por  el  aplazamiento 
"de  la  discusión  hasta  la  siguiente  sesión  para  que  los  seSores  Senadores  mediten 
y  propongan  el  medio  de  salvar  la  dificultad  si  lo  encuentran. 

(Apatjadoa), 

ífl  señor  Prestdenle—Eabiendo  sido  apoyado . . . 

El  señor  Gómez — Lo  mismo  es,  sefior  Presidente,  que  sea  hoy,  que  sea  mafSa- 
na,  6  sea  de  aquí  á  quince  días,  siempre  hemos  de  tocar  los  mismos  escollos  y  las 
tnimnas  dificultades. 

El  alimento  que  se  hace  para  el  carbón  de  piedra,  es  argumento  aplicable  á 
todos  los  artículos  que  esta  Ley  favorece. 


La  CotiHsiiiii  iiu  lia  ijiiü-iíJu  il.'i-'íirar  (]in'  todos  t'scs  arlículos  esün  con 
(iidos  como  (.'I  cíirlion  di;  [iÍi'.Iim  fn  la  Ley  que  It's  impone  dcreclios  adiciD 
\mv  lio  poner  un  olistíiciilo  insuperable  ¡i  su  ejecución.  Pero  el  seOor  Senadi 
Montevideo  ha  dicho  muy  liien.  todin  liw  firíiculos  cslán  en  el  inismc  ca 
b;iy  iiinfiun  arliculo  libre  ile  d<.'i'(;i;liüs;  ti^dus  lifiten  ¡lüiciorales. 

Vor  coRsecuenoJa,  es  nbrar  cou  lejillail  en*  declarar  que  el  Cuerpo  Legfa 
no  esl.'i  Iinbilitado  para  exceptuar  de  derechos  A  niii;;iino  da  los  articula! 
lerifíaii  Ki'uv.jinen,  sin  ipie  proponff;!  el  medio  de  reeniptazur  el  valor  de 
mi«iiio3  derechos  con  otros  «diiion.tles  ó  de  cualquiera  otra  naturaleza  q 
eílal¡le7.can. 

(•'■'■u  que  es!o  es  li)  qnn  aconsrja  el  debe:"  que  l¡en«  el  Cuerpo  Jjegialatí 
ri--i|  i.'íar  tus  derechos  aripiiridos,  ca.iio  son  los  de  los  que  lian  comprado  d 
e:i  hl   concepto  de  que  tienen  derechos  con  que  servirlas. 

I 'un  es'a  Ley,  vaima  /t  dcrví:!  I  v,  i'i  m  ciialqui  -ra  otra  que  se  dicte,  v.iti 
p'1-.iiidicur  derechos  adpiiridns,  y  seria  el  momento  mas  oportuno  para  < 
'^lerpü  Li'gislalivo  dicte  una  resoliieioi:  que  subsane  esfriM  di(leult>ides  ijue  p 
.■■¡(orpocer  seriamente  el  progreso  del  ['ais. 

l'or  consecueneia  la  (Inmisión  de  Hacienda  se  encuentra  perpleja  en  eíte 
piirqui'  no  <^íibi  ta  qué  aconsejar  á  la  Honorable  Cámara  después  de  las  tih< 
ritmes  que  se  han  hecho. 

Siiinelo  estas  ideas  al  juicio  ilustrado  del  Honorable  Senado,  para  que  re: 
li»  qiu;  esiiine  por  conveniente, 

!'.'  splor  yi¿ra- — Solamente  dándole  un  carácter  imperioso  de  que  ca 
;ilnelij[aaii'n(e  esas  leyes  que  han  creado  los  derechos  adicionales  para  el 
CIO  di-  las  deudiis,  "-s  que  se  puede  venir  á  vaeilar  en  esceptuar  la  maler 
{■arhíiTi  lie  piedra  dedicado  esctusivameiile  á  las  u-ííuf\s  d-I  gas. 

¿  Vciso  cuando  se  creó  aquella  Ley  se  ató  las  manos  al  i.'uerpo  Legislativi 
no  poder  en  lo  sucesivo  esceptuar  de  derechos  á  tal  ó  cual  articulo? 

l-ln  ninguna  pai'te  de  esas  leyes,  se  encuentra  semejante  disposición  que 
di-spúlica  en  alto  grado. 

¿Hequése  trata? 

Se  trata  de  algunos  cientos  de  toneladas  de  carbón,  para  dedicarlo  A  esl 
greso. 

Xo  so  trata  de  inmensas  sumas  que  puedan  hacer  una  diferencia,  ni  puedi 
prestigiar  el  crédito  del  país. 

Se  trata  simplemente  del  progreso  material  aplicado  á  ciertas  localidades, 
no  puede  importar  e!  desconocimiento  de  aquellos  derecboa. 

Soy  de  opinión  que  no  encontraremos  otro  remedio  si  queremos  hacer  e 
esta  Ley,  que  esceptuar  el  carbón  de  piedra  del  impuesto  de  los  derechos 
nales. 
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Xo  creo  que  dt'seouuce.'iios  hi  itnpoiííuícia  de  aquellas  leyes,  ni  la  impottaiicia 
que  tenga  cüu  relación  al  er  udiio  del  país. 

Es  ¡ndispensalíle  exceptuar  de  esos  derechos  al  carbón,  Cürní)  se  ha  reconocido 
por  los  señores  que  han  tomado  la  palabra,  que  sin  exceptuar  á  ía  materia  prima 
de  e^os  derechos,  esta  Ley  será  inútil;  seria  lo  mismo  que  si  no  su  dicíara. 

Ll  seítor  Rivas — Es  innegable  seííor  Presidente,  que   estableciendo  ó  couce" 
diendo  este  privilegio  á  una  empresa  cualquiera  que  tomara  á  su  car^o  la  ilumi- 
nación de  los  Departamentos,  entrarla  á  luchar  con   una  desventaja  enorme,  te 
niendo  presente  las  regalías  que  tiene  la  empresa  establecida  en  Montevideo. 

Creo,  como  ha  dicho  el  soaor  Senador  por  Minas,  que  serla  lo  mismo  no  dictar 
esta  Ley,  si  no  se  suprime  este  impuesto  sobre  la  materia  prima. 

Creo,  además,  (jue  por  el  momento,  ni  aun  después,  se  perjudicarla  en  lo  mas 
minimo  la  recaudación  de  los  derechos  fiscales,  puesto  que  por  el  momento  no 
hay  tal  introducción  de  carbón,  y  que  venaria  á  tener  efecto  cuando  viniese  esa 
materia  prima  á  nsarse. 

En  mi  opinión,  no  se  perjudicarían  intereses  de  tercero:  aun  voy  mas  lejos; 
creo  que  si  hubiera  perjuicios,  deberia  la  Nación  subsanarlos,  para  proporcionar 
á  los  Deparíaraentos  iw?a  n^ejora  de  tan  trascendental  importancia  como  esta* 

Por  consiguiente,  opino  que  debe  pasar  la  Ley  modificando  el  articulo  3.**,  y 
votaré  en  favor  de  la  modificación  presentada  por  el  seííor  Senador  por  Minas. 

/:/  señor  Mu'oz — Las  observaciones  que  se  han  hecho  después  que  tuve  el  ho- 
nor de  dejar  la  palabra,  muestran  que  el  aplazamiento  para  ver  de  perfeccionar 
la  Ley  no  seria  tie.npo  perdido. 

Kl  articulo  como  está  es  contradictorio. 

Los  miramientos  que  se  tienen  respecto  del  carbón  de  piedra  no  se  guardan 
respecto  de  los  demás  artículos  y  materiales  para  la  construcción. 

De  consiguiente  si  un  principio  está  afectado  por  la  liberación  del  carbón  de 
piedra,  también  estarla  afectado  por  la  liberación  de  los  demás  artículos. 

Hay  contradicción  pues;  hay  que  corregir  este  articulo  y  poner  el  carbón  de 

piedra  en  las  mismas  condiciones  que  los  demás  artículos,  si  no  se  pone  en  pri- 
mera linea. 

Lo  que  debe  empezar  por  dejarse  libre,  es  el  carbón  de  piedra. 

(Apoyado,) 

Si  se  dejan  libres  los  otros,  ¡tan  luego  al  carbón  de  piedra  se  viene  á  pegarle! 
El  señor  Rivas — Todo  está  libre  seBor,  con  excepción  del  carbón  de  piedra. 
El  señor  Caravia — Es  esa  la  contradicción  que  está  combatiendo   el  sefior 
Senador. 

El  señor  Muñoz — Es  lo  que  estoy  combatiendo  • 

Liberar  los  artículos  menos  dignos  que  el  carbón  de  piedra,  eso  no  puede  ser-^ 
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— y  á  mí  me  parece  que  el  arüeulo  tanto  por  eso  como  por  otros  defectos  de  redac- 
ción, debería  de  corregirse. 

La  esperiencia  y  el  puesto  privado  que  ocupo,  me  habilitan  para  dar  esta 
opinión 

I^abricacion  y  consumo  de  las  empresas,  es  demasiado  lato. 

Kslo  puede  traer  discusiones  enojosas  entre  las  empresas  y  la  Aduana. 

Por  esas  discusiones  ba  sido  necesario  establecer  Reglamentos  entre  la  Aduana 
y  la  empresa  de  .Montevideo,  para  declarar  que  todo  articulo  que  no  sea  destinado 
esclusivamente  á  la  usina  para  la  fabricación  del  gas;  todo  lo  demás  está  sujeto 
á  derechos:  como  todos  los  aniculos  de  comercio,  de  venta  pública. 

Kfitonces  yo  creo,  que  los  materiales  de  la  construcción  de  las  usinas  y  sos 
dependencias  y  artículos  necesarios  destinados  esclusivamente  para  la  fabricación 
no  consumo,  porque  en  la  frase  acoasumo)>  de  las  empresas  puede  darse  lugar  á 
abusos. 

Ahora  paso  al  punto  do  la  diñcultad  que  es  lo  que  nos  ha  reatado. 

Vocreo  que  la  he  salvado, — y  por  eso  hallaba  conveniente  el  aplazamiento  de 
la  discusión  hasta  la  sesión  de  mañana. 

¿Qué  inconveniente  habría,  por  ejemplo,  en  que  este  articulo  tuviese  un  inciso? 

Se  llevará  en  cuenta  especial  á  los  artículos  librados  por  esta  disposición,  para 
que  el  impuesto  ({ue  resulte  afectado  por  Leyes  especiales  sea  repuesto  de  las  ren- 
tas. iQué  inconveniente  hay? 

Ya  sabemos  que  no  es  mas  que  por  el  profundo  respeto  á  los  derechos  adquiri- 
dos y  por  salvar  un  principio: — porque  en  cuanto  á  la  cantidad  como  han  dicho  los 
sefiores  Senadores  por  Minas  y  Salto,  no  importarla  nada;  —y  el  principio  lo  sal- 
varemos si  la  deliberación  afecta  derechos  adquiridos. 

No  creo  que  seria  uu  punto  de  dificultad  que  el  Poder  Ejecutivo  diese  sus  ór- 
denes para  que  en  las  Aduanas  se  tuviese  una  reglamentación  conveniente  de 
este  apunte,  y  á  fm  de  aQo,  se  pudiese  reponer  los  fondos. 

B  señor  Silva — Las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  seQor  Senador  por 
Montevideo  son  tan  sensatas:  concillan  todos  los  puntos  de  controversia  relativos 
á  este  debate,  que  yo  no  puedo  menos  que  aceptarlas,  máxime  cuando  podemos 
en  esta  materia  aprovechar  sus  importantes  conocimientos  privados  y  especiales. 

No  insistiré  en  que  hoy  se  continúe  la  discusión. — Acepto  la  indicación  del  se- 
fior  Senador  por  Montevideo,  para  que  se  aplace  hasta  maSana  cuando  con  mas 
premeditación  y  mas  caudales  de  reflexión  podremos  resolver  con  mas  acierto:  to- 
da vez  que  este  aplazamiento  no  importe  mas  que  un  día  ó  dos,  porque  me  pare- 
ce muy  necesaría,  muy  progresista  la  Ley  de  que  nos  estamos  ocupando;  le  atri- 
boyo  un  interés  muy  importante. 

Es  en  ese  concepto  que  hago  moción  para  que  se  aplace  la  discusión  de  esta 
Ley  hasta  la  próxima  sesión. 
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El  señor  Gomes — Creo  que  no  debemos  perder  el  tiempo  precioso  que  nos  res- 
ta de  trabajos  Legislativos. 

No  debemos  estar  aplazando  la  consideración  de  asuntos  de  esta  naturaleza  que 
pueden  resolverse  inmediatamente.  No  hay  razón  para  aplazarlo. 

El  señor  Carawa— ¿Porqué  no  se  introduce  la  modificación? 

Ei  seííor  Gómez — Pedirla  que  pasáramos  á  cuarto  intermedio  y  entonces  se 
podría  fácilmente  acordar  la  modificación  que  debe  introducirse  en  la  Ley. 

El  aelíor  Riv(xs — Habiendo  sido  aceptada  la  indicación  presentada  por  el  señor 
Senador  por  Montevideo  del  inciso  á  este  artículo,  no  veo  razón  ni  para  el  aplaza- 
miento ni  para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Caravia — El  cuarto  intermedio  es  para  redactar  el  inciso 

Se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  sala. 

El  señor  Gomes — En  cuarto  intermedio  se  ha  introducido  un  articulo  que  la 
Comisión  acepta  y  pide  que  se  lea. 

Se  lee  el  siguient?  articulo  sustitutivo. 

Tercero — La  introducción  de  materiales  y  artículos  esclusivamente  destinados 
á  la  construcción  de  las  usinas  y  elaboración  del  gas,  serán  exhonerados  de  dere- 
chos de  importación,  ordinarios  y  adicionales,  llevándose  en  las  oficinas  de  Adua- 
na las  anotaciones  necesarias  para  reponer  de  las  rentas  generales  lo  que  pudiera 
corresponder  á  ramos  afectadas  especialmente  á  servicios  de  deuda  pública. 

El  señor  Presidente — En  discusión. 

Se  votarán  por  su  orden. 

Se  vota  el  articu  o  del  Proyecto  y  es  negativa. 

Se  vota  el  propuesto  por  el  señor  Senador  Muñas  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  articulad,'' 

El  señor  Gomes — Siguiendo  el  mismo  espíritu  que  ha  dominado  en  la  sanciou 
de  la  Ley  de  tranvías,  podia  aumentarse  el  plazo  á  25  años. 

Creo  haber  entendido  que  el  señor  Senador  por  Minas  habia  propuesto  esto, 
anteriormente. 

El  señor  Silva — Lo  había  propuesto  y  lo  iba  á  proponer. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  no  ha  hecho  mas  que  adelantar- 
se á  lo  que  iba  á  proponer.  Acepto  la  indicación. 

El  señor  Gomes— Ruego  al  señor  Secretario  se  sirva  tomar  nota  del  artículo 
que  tengo  el  honor  de  proponer:  aLas  empresas  que  se  establezcan  estarán  iguai- 
mehie  libres  de  toda  contribución  6  gravamen  por  el  término  de  veinte  y  cinco 
años  » 

El  señor  Presidente— Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  articulo  4,^ 

El  señor  Gomes — Ruego  al  señor  Secretario  tenga  la  bondad  de  leerlo. 

(Se  leyó). 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  negativa. 
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VoíáfuIoHfi  el  arlínalo  pfhfi'XfHi¡o  en  aproh'jdo. 
Sf'  aprwiha  nin  dt^^:tUfioft  (d  arlioalo  J. ' 
En  tiiHi'MHion  el  artículo  0:* 

El  Hfr'ntr  Silva — .M*í  riar<;n<.*  %f'X\^v  príí5Íi»Mjíe  qa*;  li  eantidvJ  d?^  inlens^da^^l  í* 
)uzí|ij/f  Míf  asíí(rja  á  los  picos   A^t  aluíobrado  públio  es  d»i  düce  velas  estea**     íni: 

Kri  i'slo  í'sfoy  confí^riu"  f  íii  lo  jue  íJice  la  Comisión  iiifornnante. 

Sí  no  iM"  íjiuivocí»,  enj.'i  íjtjj  »jl  ;iluinl)rad>  público  a'^íiii!  d»^  I:i  cipilal,  es  e^  Tíi- 
valí'nfí;  /i  nuí'Ví;  vi'lfis. 

IlíJí^o  moción  para  0110  r-n  Iu;/ar  de  adoce  velas»   s^  diga  auueve  ve!as». 

El  Htiíior  CftrniHíi  -Ks  Ir»  que  propone  la  Comisión. 

A7  soñor  llhutH-  La  Comisión  yá  lo  lia  propu-^sfi).  Yo  cr^o  que  lo  qii**  convie=^n'- 
liani»r  aquí  i-n  í-sb;  r:aHo,  es  pon'írse  en  disíuision  los  dos  artículos  conjúntamela  t'N 
'•I  .sancionado  por  la  Cámara  de  K  «aprese  otan  tes,  y  A  aconsijad»)  por  la  Camls^^i^?! 
de  Ilacif'nda. 

El  HoTior  Carnvt'fi — Ks  claro. 

Rl  Ht^'mr  Pmaitleulíí — Fustán  í*n  discusión  conjuntamente. 

Kl  sfiTínr  ñluíKíz — Podria  recibir  una  corrección  este  artículo  que  lo  dejar  ^'^ 
en  mejores  términos. 

VA  pico  para  alumiirailo  á  .'/as,  puf»de  ser  una  medida  cuando  no  es  posible  hact^  ^ 
uso  d<*  otros  medios,  que  <»stablí'zcan  y  determinen  con  precisión  el  consumo. 

Así  es  que  píxiria   conservarse  la  base  del  pico,  pero  sin  obstar  á  la  base  exa(^ 
ta  de  la  eaníidad  dr  ^'as,  por  fjrmpln;  en  los  contratos  debí^  establecerse  el  preeic-  • 
(bd  alumbrado  de  cada  pico  ó  (bd  millar  del  pié  d**  gas:  porque  pueden  muy  biei  ^^ 
*»stas  rmpresas  valerse  d«i  eontadí)res,  y  no  teniendo  determinado  el  privilegien 
mas  que  en  (d  precio  lijo  por  pico,  estarían  inbibidas  de  establecer  eso  que  es  una 
mejora  y  (lue  dá  una  base  fija  entre  el  consumidor  y  los  empresarios,  de  lo   que^ 
did)en  cobrar. 

La  empresa  de  Mont(í\  ideo  tiene  en  su  privilegio  «el  millar  de  pies».  En  los 
Deparlamentos  de  campana  puede  ^\.h''  que  no  puedan  ó  no  tengan  suficiente  ca- 
pital para  costear  contadores,  pero  han  de  irse  mejorando. 

Yo  creo  que  seria  mejor  darles  las  dos  bases,  el  pico  y  el  millar  de  pies,  por  que 
entonces  el  empresario  bará  su  proposición  sobre  una  de  las  dos  bases  ó  sobre 
las  dos. 

Propongo,  pues,  esta  enmienda  aen  los  contratos  debe  establecerse  el  precio 
del  alumbrado  de  cada  pico,  6  del  millar  de  piós. ...» 

(Ápo¡nulo). 
•  •  •  •  dejando  en  pié  la  observación  que  se  ha  hecho,  que  la  encuentro  fundada,  y 
que  me  consta  por  la  práctica,  «de  nueve  velas  estearina». 

iSV  vofa  el  articulo  del  Pro!/ecio  y  es  ncjativa. 
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5V3   vota  con  las  enmiendas  propuestas  y  es  aprobado. 

EVe  díscusfm  el  artículo  7.° 

i'^    ^eñor  Gómez — La  Comisión  ha  creido  que  este  artículo  puede  ofrecer  difi- 

i^iides  en  el  período  en  que  hubiera  que  innovarse  los  precios  establecidos. 

'or*  esa  razón,  ha  teuido  el  honor  de  proponer  que  el  precio  se  establezca  de 

vez  por  toda  la  duración  del  contrato,  porque  es  evidente  señor  Presidente 

podria  traer  trastornos  en  la  apreciación  del  costo  ó  de  los  valores  que  se  de- 
^<ari  imponer  á  las  luces,  porque  podria  también  traer  competencias  peligrosas 
exposición  á  las  empresas  por  enemistad,  ó  de  mala  voluntad  de  las  empresas 
"^  con  el  público. 

^--reo  que  seria  mas  conveniente  para  los  intereses  públicos,  que  se  estableciese 
^^^a.  siempre  durante  el  período  del  contrato  un  precio  fijo.  Es  lo  mismo  que  está 
^^ordado  con  la  empresa  del  gas  de  Montevideo,  y  entiendo  que  la  revisacion  no 
^^ene  lugar  en  ningún  país,  (al  menos  que  yo  conozca  como  en  Rio  Janeiro  y  otras 
partes). 

El  Honorable  Senado  apreciará  estas  consideraciones  por  lo  que  valgan. 

E¿  sc'íor  Muiloz — Con  la  corrección  establecida  en  el  articulo  6.®  viene  á  ser 
inútil  el  aríiculo  7."  en  cuanto  á  determinar  de  antemano  el  precio  del  gas  por  el 
precio  establecido  en  Montevideo. 

Vu  se  ha  dicho  que  se  tomará  esa  base  por  cada  pico  alumbrado  y  entonces  se 
ajustará  el  contrato  á  esas  dos  bases;  sea  para  el  consumo  público,  sea  para  el 
consumo  particular. 

Vu  como  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  creo  inconveniente  que  esta  Ley 
imponga  el  precio  del  gas  en  los  IJepartamontos  al  mismo  precio  que  el  de  Monte- 
video. 

¿Por  qué  no  dejar  á  la  libre  concurriíncia  de    las  propuestas  para  el  privilegio? 

Tal  vez  por  una  pequeña  diferencia  se  dejen  de  establecer  las  empresas 

La  revisacion  también  la  encuentro  inconveniente.  Cinco  anos  no  es  tiempo 
para  eompensai*  el  capital  que  se  desembolsa  en  el  establecimiento  de  hs  empre- 
sa^  á  gas.  Y  si  al  cabo  de  los  cinco  anos  venían  á  encontrarse  las  empresas  con 
un  1  iín;j'.)aici(j:i  arliitraria  d'¿  p.vclj  mvjl^  i)aj'),  ii;)  liabrian  capitales  que  se  estimu- 
lasen á  emplearlos  en  esas  empresas. 

Vo  crto  que  el  articulo  7."  es  completamente  inútil:  que  en  el  6,^  se  establece 
el  precio  del  pico  de  alumbrado  lo  mismo  que  el  del  millar  de  piéi  y  el  valor 
füíomélrico  de  cada  [)ié.  Me  parece  (jue  llena  todas  las  exigencias. 

(Apoí/adoj. 

Se  vola  SI  se  suprime  el  aríiculo  1»^  y  es  a  firmal  i  va. 

El  se.ior  Presídeuíe — El  8."  es  de  orden, '|ueda  sancionado. 

El  se'ior  Caravia — Yo  creo  que  para  ser  consecuentes  con  la  sanción  de  la 
sesión   anterior  sobre   el  Proyecto   de    trLin-vias   debería  introducirse  el  mismo 
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s^-úlj  que  se  introdujo  en  aquella  Ley  á  ñn  de  que  las  Juntas  oigan  la  opinión 
Q3«petente,  U  opinión  fiscal,  antes  de  terminar  estos  asuntos,  y  den  aviso  al 
?9ÍfT  Ejecutivo.— Sin  que  esto  obste  á  la  completa  libertad  de  las  Juntan,  llena 
«rl  objeto  de  que  el  Poder  Ejecutivo  tenga  el  conocimiento  de  eso  y  que  á  la  ves 
le  guante  mejor  la  espedícion  en  esos  negocios,  que  do  deja  de  ofrecer  dificulta- 
étB,  para  personas  que  no  están  muy  versadas  como  garantía  de  mejor  acierto  y 
psesto  que  esa  idea  fué  aceptada  ayer  por  el  Honorable  Senado,  creo  que  no  lia« 
kría  inconveniente  en  introducir  el  mismo  articulo.    En  ese  sentido  lo  propongo. 

fApot/ndo,) 

El  tfít'ior  Presidente— y Á  á  darse  lectura. 

Se  léfí  lo  sifjuieiUe: 

«Articulo  7."  Para  la  mejor  espedícion  en  esos  asuntos,  antes  de  resolverlos  de- 
finitivamcnto  las  Juntas  E.  Administrativas,  oirán  la  opinión  del  Fiscal  de  Gobier- 
ii«i  y  Kacinnda,  y  darán  aviso  instruido  al  Poder  Ejecutivo  luego  de  terminado». 

>'/•  vülti  sin  fií\srusi()tu  y  f'f  aprobado, 

id  ftrñor  Prexidan/e — Oueda  sancionado  en  primera  discusión. 

/;/  Heífor  JUuTínz — Es  para  hacer  notar,  nada  mas. 

dniuí  s(í  adinilió  la  inícír|)osicion  d(*l  periodo  del  inillar  de  pies  entonces  se 
Ijiici'  jiHlIsprnsabltí  qnt*  s(í  di^a:  «/o  iniamo  que  su  valor  foto'mélrico,r^  que  será  de 
I1U41VI1  vrl.is  rsícarina  por  pico. 

<"íniin  .s(i  inícrpuso  aquel  periodo. . . , 

//  Hrmtr  iWs/ilt'idi'—VA  A  brrsc  con  la  corrección. 

/•;/  .trintr  Mu  ii'  -Ks  cuní)  si  l'in  ra  una  c^uiia  ó  un  punto;  nada  mas. 

/  /  ■./•  nr  /'/*c.s7>/r////  -romo  t\<  cin'síion  i!**  redacción  puramente,  la  mesa  pro- 
\.'ii,f  iil  Honorable  Senacio  si  se  cDnfürina. 

(  .ífHII/ttll(hS). 

II  /,/'!, (ir  (lomoz — Ki  .""rí-.r  .''üiiistn)  de  Hacienda  lia  manifestado  á  la  Comisión 
•'  M  w  i.  nd.i  la  oiíViní' ::' i  i  ri;  !i  i!>i¡a  lie  tratar  la  cuestión  de  localizacion  de 
•  •  iiíi  i  ,  «MI  roinisi'>:i  ;/'•:);■:. r!,  v  <. r.i\)  <?stj  es  de  alta  conveniencia,  como  es  el  er- 
.•jíiifii/;ii'  las  opiniorií'S,  p"'I¡íía  qi'í  el  sffíor  Presidente  sometiese  á  la  considera- 
I  \tti\  *U\  Senado,  la  conveniencia  de  citar  para  niaiíana  á  Comisión  general. 

(.iffot/fido  ) 

Sí;  rfff'f  .SI  dffhe  reunirftr  ai  !fonor((bh  Scnndo  en  Comisión  General,  y  es  afir- 
mnUva, 

El  señor  Carovia — Para  i)(?dir  también  que  en  la  sanción  que  ha  recibido  este 
Proyecto  sobre  alnnibrrdo,  quede  definitivamente  sancionado. 


■  j 
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Creo  que  es  iDÜtil  someterlo  auna  segunda  discusión^  cuando s«  ha  diicuiuto^ 
tan  ^stensamente  y.  con  perfecto  acuerdo  de  los  señorea  Senadores* 
(Apoyado). 

Se  vota  81  ha  de  quedar  sancionado  y  es  afirmativa. 
El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 
Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 
Se  levanté  á  las  cuatro  y  treinta  minutos. 


43.'  Sesión  del  29  de  MAYO 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  35  con  asistencia  de  los  señores  Muíloz,  Gómez, 
Berro,  Chucarro,  Carve,  Uivas,  Silva  y  Bauza. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior,  y  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  de  ayer  devuelve  las  propuestas  sobre  ferro-car- 
riles que  se  le  remitieron  para  que  recabe  de  los  peticionarios  las  garantías  de 
ejecución. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el 
sefior  Senador  por  Tacuarembó,  autorizando  á  la  Junta  £.  Administrativa  del 
mismo  Departamento,  para  enagenar  las  tierras  fiscales  á  que  se  refiere  el  acuerdo 


—  284  — 

del  Gobierno  Provisorio  de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho;  en  la  nota 
délos  miembros  déla  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  L^islativo  nombrados 
por  esta  Cámara;  en  el  Proyecto  de  Ley  relativo  al  cálculo  de  recursos  y  en  el 
Proyecto  sobre  localizacion  de  deudas. 

Jlcpártase. 

Don  Enrique  Britos,  por  el  Teniente  Coronel  graduado  don  Silvestre  Hernán- 
i'lez,  urge  por  el  despacho  de  la  solicitud  que  presentó  á  esta  Honorable  Cámara 
sobre  violación  de  una  Ley  por  parte  del  Poder  Ejecutivo. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Kl  óe.lor  Berro — Entre  esos  Proyectos  sobre  los  cuales  se  ha  espedido  la  Co- 
misión, está  el  de  Cálculo  de  recursos  que  ha  sido  largamente  debatido  en  la  Cá- 
mara de  Representantes,  sobre  el  cual  liemos  tenido  conferencias  con  el  seDor  Mi- 
nistro, quien  nos  ha  manifestado  la  urgencia  de  ocuparse  de  él. 

Kn  vista  de  esa  circunstancia,  yo  haria  moción  para  que  se  tratase  sobre  tablas. 

^Apoyado). 

Su  vota  enla  moción  ij  es  aprobada. 

El  fiüñor  Silva — Como  ha  llegado  el  momento  oportuno  de  presentar  Proyectos 
voy  á  tener  el  honor  de  presentar  uno,  por  si  fuese  aceptado,  para  que  la  mesa  se 
sirviese  pasarlo  á  la  Comisión  rt'spectiva,  que  seria  a  mi  juicio  la  de  Legislación. 

Por  el  artículo  22  de  la  Ley  de  procedimientos,  se  establece  que,  constituido  el 
Tribunal  extraordinario,  de  injusticia  notoria,  i»ara  caliíicar  previamente  el  grado: 
y  en  el  caso  de  que  ese  Tribunal  haga  lucrar  al  recurso  de  nulidad,  entrará  á  co- 
nocer de  él,  en  juicio  verbal. 

Kn  este  juicio,  también  el  articulo  22  de  esa  Ley  de  procedimientos  judiciales, 
(le  ló  de  Mayo,  establece,  que  no  se  admitirá  escrito  ni  documento  alguno,  síd6 
un  informe  tnvoce;Y,  que  la  votación  de  ios  jueces  sea  pública. 

Pues  bien  sefior  Presidente.  En  la  práctica,  algunos  litigantes  que  no  han  podi- 
do presentir  en  primera  y  segunda  instancia  títulos  auténticos,  para  hacer  valer 
su  buen  d^.M'i'cho  y  la  justiciaque  les  asiste,  tampoco  han  podido  hacerlo  en  el  re- 
curso (ienn!id;id  por  la  prohibición  que  está  establecí  Ja  en  ese  artículo  á  que  me 
he  referido 

Sucede  que  en  posesión  de  esas  pruebas  auténticas,  han  perdido  su  buen  dere- 
cho, por  no  ser  permitido,  en  virtud  de  lo  que  establece  ese  artículo  22.  exhibir 
esas  pruebas  que  habrían  venido  á  definir  la  cuestión  y  se  habrían  reconocido 
el  derecho  al  que  lo  tenía. 

Yo  sé  que  se  podrá  objetar  que,  el  espíritu  de  la  L*^y,  es  abreviar  como  es  na- 
tural, los  juicios  de  esa  naturaleza:  pero  por  la  eniuienda  que  propongo  al  articulo 
22  de  esa  Ley  del  56,  no  se  trata  de  hacerlos  mas  morosos,  se  pretende  solamente 
y  se  establece,  que  la  admisión  de  peticiones,  alegatos  ó  documentos  simples, 
no  sea  como  está  establecido  en  esa  Ley,  sino  que  se  admitan  los  que  se  propongan 
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en  pró  del  mejor  acierto  y  de  la  justicio  de  las  partes:  que  se  admitan  ducumeu 
tos  auténticos,  que  veogau  á  definir  la  justicia  de  las  partes:  que  puedan  presen- 
tarlos. 

Esto  no  es  salir  del  terreno  trazado  por  el  espíritu  muy  felicísimo  de  la  Ley 
de  hacer  mas  breve  esa  clase  de  juicios. 

Forestas  breves  consideraciones  que  espero  habrán  inducido  el  ánimo  de  la 
Cámara,  á  tomar  el  Proyecto  en  consideración,  espero  que  merecer/i  el  apoyo  de 
algunos  de  sus  miembros,  para  que  la  Comisión  pueda  dictaminar  sobre  ó\  y  el 
Senado  tomarlo  en  consideración. 

Se  lee  elsiguienle: 


PROYECTO  DK  LEY 


Artículo  ±1.  Constituido  el  Tribunal  Extraordinario,  calilicará  proviament«í  el 
grado,  y  en  el  caso  de  hacer  lugar  al  recurso,  entrará  á  conocer  de  ó!,  en  juiciu 
verbal. 

Este  juicio  será  público:  solo  serán  admitidos  documentos  auténticos  que  acre- 
diten el  derecho  de  los  litigantes,  y  un  solo  informe  in  voce;  y  la  votación  de  los 
jueces  será  también  pública. 

(Apof/ados). 

El  señor  Suva — No  voyá  fatigar  á  la  Cámara. 

Voy  á  establecer  la  diferencia  que  hay  entre  el  artículo  "2'2  que  rijc  actualmen- 
te y  la  alteración  que  propongo  basada  y  fundada  en  las  consideraciones  que  he 
sometido  al  ilustre  criterio  del  Senado. 

El  artículo  que  actualmente  está  en  vigencia,  por  esa  Ley  de  15  de  Mayo  de 
4856,  tiene  dos  párrafos. 

El  primer  párrafo  no  será  alterado. 

El  dice:  (¿o  leyó). 

Asi  lo  propongo  yo  en  la  modificación  que  se  acaba  de  leer. 

En  el  segundo  párrafo  eis  en  al  que  propongo  la  modificación. 

Ese  párrafo  actualmente  dice: 

«Este  juicio  será  público:  no  se  admitirá  escrito,  documento,  ni  alegato,  sino  un 
solo  Informe  in-voce,  y  la  votación  de  los  Jueces  será  también  pública.  r> 
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La  modificaciou  que  he  propuesto,  iutroduce  una  pequeQa  alteración  eoer 
redacción;  donde  dice  que  estos  juicios  serán  públicoSi  ^/o  serán  admüidóíé^^ 
cunientos  auténticos  que  Justifiquen  el  derecho  del  litigante  y  el  solo  iníxa^t^^ 
Z7i  voce.  Todo  lo  demás  es  igual. 

El  señor  Presidente  -  Habiendo  sido  apoyado,  se  destina  á  la  Comisión  de 
gislacion. 

El  se'ior  Bauza -^yoy  á  presentar  un  proyectü  á  la  consideración  del  Senado, 
sobre  estahlecimienlo   de  fábricas  en  la  República,  esperando  que  sea  ai>oyado: 

(Se  lee:) 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  etc. 


Articulo  1.°  Autorizase  al  Poder  Ejecuti\o  para  el  establecimiento  de  fábricas 
de  tejidos  en  la  República. 

ArL  'J."  Para  llevar  á  efecto  las  disposiciones  de  esta  Ley,  se  establece  como 
base  de  ios  contratos,  que  celebre,  la  donación  en  propiedad  á  cada  empresa,  del 
área  de  tierra  suílciente  para  el  cultivo  de  las  materias  primas. 

Arl.  5."  Tüdos  los  materiales,  útiles,  seraillas,  y  demás  concernientes  á  esta 
iudusli  ia,  asi  como  los  productos  de  las  fábricas  del  pais  que  se  esporten,  gozarán 
de  la  exonciün  de  derechos  aduánelos  por  el  término  de  diez  años,  justificando  en 
cada  ca.su  lo  que  corresponda  para   ju-jur  garantía  del  fisco. 

Arl.  i  '  Lii  misma  prerogativa  y  por  idéntico  plazo  les  alcanza,  respecto  délas 
impüsiciuues  municipales  creadas  ó  por  crear  en  el  Departamento  ó  Departanaen- 
tos  donde  las  fihricas  se  establezcan. 

A:'í.  /;.  i.  ;s  (¡erras  de  que  habla  el  articulo  2.**  se  escriturarán  en  favor  de 
cada  em|)resa,  una  vez  que  haya  dado  principio  á  sus  trabajos  de  instalación,  que 
nunca  será  desp'ies  de  diez  y  ocho  meses  de  firmado  el  contrato,  salvo  caso  jus- 
tificado de  fuerza  mavor. 

Art.  0.^  Cada  dos  aíios,  y  por  el  espacio  de  diez,  se  nombrará  oficialmente  un 
jurado  para  decidir  sobre  la  calidad  de  los  productos  de  fábrica;  y  la  Nación  otor- 
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un  premio  de  diez  mil  pesos  al  fabricante  que  en  cada  época  presente  las  roe* 
i   telas. 
rt,  7.^  El  Poder  Ejecutivo  enviará  una  cantidad  de  ejemplares  impresos   de 

liey  á  los  Consulados  de  la  República  eo  el  Exterior,  á  efecto  de  promover  la 
^xjrrencia. 
T*t  8.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  29  dei874. 


Pedro  E.  Bauza. 


(Apoyados), 

(U  señor  Bauzá-^La  situación  económica  del  país,  no  es  nada  alhagüeBa  que 
amos,  por  el  momento,  debido  sin  duda,  á  que  la  producción  es  muy  inferior  al 
isumo. 

^¡¡entras  no  podemos  conseguir  nivelar  una  y  otra  cosa;   cuando  menos  la  cri- 
ba de  subsistir  trayendo  los  males  que  son  consiguientes. 
\.  eso  tiende  mi  Proyecto;  sino  á  llenar  del  todo  el  vacío  que  se  siente,  cuando 
nos^á  contribuir  á  que  sea  menos  sensible  esa  diferencia  que,   como  he  dicho 
nota  entre  la  producción  y  el  consumo. 

^ara  que  sea  efectiva  y  tengan  vidalas  industrias  en  el  país,  entiendo  que  es 
ispensable  estimular  la  concurrencia  de  capitales,  con  beneficios,  que  para  la 
íion  no  son  sacrificios;  porque  si  bien  la  exención  de  derechos  y  contribución 
rima  y  otras  prerogativas  acordadas  á  las  empresa*?,  puede  traer  erogaciones 
alguna  monta  al  Estado,  al  cabo  de  un  tiempo  la  Nación  recibe  un  grande  be- 
icio,  con  la  acumulación  de  productos  que  se  exporten. 

fa  que  por  el  momento  no  sea  posible  contribuir  á  que  nuestro  principal  ramo 
riqueza,  la  riqueza  pecuaria,  se  eleve  al  grado  que  desearía;  ya  que  tampoco  IcP 
ustria  agrícola,  (embrionaria  boy),  no  puede  por  el  momento  fomentarse,  me 
eco  que  no  es  desatinar,  pensar  en  el  establecimiento  de  otras   industrias,  que 
ísten  poca  erogación  al  país  y  nos  traigan  el  provecho  consiguiente. 
Vsi  pues,  al  presentar  este  Proyecto  ha  sido  mi  ánimo  contribuir  en  lo  posible, 
Lie  se  llene  en  parte  ese  vacío  que  se  nota  en  los  ingresos  y  egresos  nacionales 
\  por  afío. 
Cuando  él  venga  al  debate,  una  vez  que  ha  sido  apoyado  yo  entraré  en  conside  - 
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raciones  mas  serias,  para  probar  la  necesidad  de  fomeutar  las  íudustrias  eir  el 
pais. 

tV  señor  Presidente — Se  destina  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  dá  cuenta  de  este  otro  asunto, 

l'll  se'íor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  discusión  del  Proyecto  sobre  recursos. 


Se  lee  io  siguiente: 


La  Cihnara  de  Representantes  en  sesión  d»^  hoy,  ba  sancionado  el  siguiente: 


FIIOYKCTO  \)Khh\\ 


Arlicuío  I."  Para  atündor  al  pago  do  los  6:580:076  pesos,  con  18  centesimo ^t 
ji  que  ;isí'irrií|"ti  íüs  (íroiíaclüíifs  del  pn\supuesto  general  de  la  República  en  el  afi-^ 
Mfoiií'iiMlro  »!'!  I.ST'i-  fijadas  por  la    Ley  de  24  de  Febrero  próximo  pasado,  é^  * 
.i'iííMiari  hi-í  j'iifaí  y  valores  nMÜzables  que  establece  el  siguiente  cilculo  cuy  ^ 
m#,fif  »,  d'd.i'id  I  í  las  af'MilacioiMfs  espfjiíiii'S  sobre  las  rentas  generales  de  Aduí 

f,;i    »■;  /!'•  [»•    O'l   7    il^iliÜS: 


';...'/  'í'.'  ;,;  0-1.1:10  de  las  rentas  de  la  Naoion  7  valores  á  realizar  en  1874 


/'  fi'  I  tilfi)  d<'  Aduana 

.    '1      <IIm    y   l*iil.iínti'S,  después  de  separado  lo  nece 
>.')>'(  VI'  í'i  de  la  llnida  Kranoo-Inglesa. 


#  i'íl'J  ('I       , 


;     /m/iIm''  qin-  lie  destina  á  n^ntas  ijrenorales 
,  t\'    :•  <  í  ii/>) 


ano 


s 


3:3i>0.00O 

415.0ÜÚ? 

lOO.OOC 

4.00C>^ 

13.30(^ 

66.000' 
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íuduiuieuto  del  Mercado  viejo $         56.000 

IOS  policiales  de  !a  Capital- dS.OOO 

Iribucion  Directa  eu  la  Capital 450.00  J 

Sntrii)uciou  üirecta  en  los  Departamentos 360.000 

ersus    Impuestos 200.000 

tpuesLos  Municipales  de  la  Capital,  á  cargo  de  la  Junta  E.  Ad- 

miaiátrativa  de  la  misma oio.OOl» 

ijif  Pío  Civil  y  Militar     .      • 70.000 

'alores  á  realizar  por  cuenta  del  Gobierno,  en  la  Junta  de  Cré- 
dito Público ioO.OOO 

I    Sobrante   de  los  recursos  presupuestados  en  1873,  después  de 
inibiertas  las  obligaciones  comprendidas  en  el  mismo,  3omosigup-: 

|d  efectivo  á  recibir 902.24Í 

Intereses  á  recibir  hasta  el  31  de  Octubre  de  1874,  correspon- 
diente  al  Empréstito  Extraordinario  segunda  serie,  después  de 
hecho  el  servicio  de  $  2:666,000  que  garante  una  operación  de 

:    crédito 260.000 

isteiicia  en  Tesorería  en  31  de  Diciembre  próximo  pasado     .  15  850 

335.5-34  pesos,  títulos  del  Empréstito  Extraordinario,  segunda 

;  serie  al  90  p.g 300.000 

l:476.09't  pesos  por  5  000  acciones  de  23o  pesos  cada  una 
del  Ferro-Carril  Central  a  realizar  á  75  p.3  de  su  valor.      .  881,250 

ucto  de  la  hipoteca  del  Mercado  Viejo,  y  de  la  venta  de  cuar 
['  teles,  con  calidad  de  ser  reembolsado  su  importe,  destinado  á 

i^  la  construcción  de  casa  de  Gobierno 1:000.000 

recibir  por  varios  concursos;  calculando  en  un  2)  p.g  •      •      •  40.000 

ra  el  servicio  de  Deudas  con  afectación  especial  sobre  las  rentas  generaltís  de 
Aduana. 

>ara  KmpréstitoPaciflcacion  l.^y  2.*série §        900.000 

•a»-a   Consolidados  de  1872 270.000 

Para  Deuda  fundada 2.** serie  bis.      .      .      . 235.950 

Para  llescute  de  tierras,  deducida  la  rentas  adscripta  á  la  misma.  162.600 

Para  Deuda  Brasilera 469.886 

Para     Deuda  Italiana 72.000 

Son $     2:110.436 

rotal  de  recursos  para  cubrir  las  erogaciones  de  1874.     •     .     .  7:234.408 

Toni'»  XV  10 


Lá 
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A-t;ciiIo  2.^  E!  Poder  Ejecutivo  podrá  hacer  en  los  rubros  del  PresQ| 
corrí»;n¿e  las  trasposiciones  que  juzgue  coiiveDientes  y  compatibles  coa  el  bM] 
sí*r vicio  público. 

A:-t.  e'S.^  Queda  igualmente  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  suspender 
provisión  do  los  nuevos  empleos  creados  por  la  Ley  de  presapaestOy  siempre 
ii>[  lo  aconsejase  )a  situación  del  Erario. 

Art.  i>."  Autorizase  i^^ualmeote  al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  laenagm-j 
cioii  <|(>  los  (uiarteles  de  propiedad  pública,  cuya  situación  y  condidones  hígiéai-^ 
cas  no  sean  apropiadas  ai  objeto  á  que  están  destinados;  asi  como  para  hipoteeir, 
si  fuese  necesario,  la  propiedad  ílscal  conocida  por  Mercado  Viejo  cayoproloeto 
rstii  destinado  á  llenar  necesidades  de  servicio  público. 

Art.  /)/•  Autorizase  también  al  Poder  Ejecutivo   para  enagenar  por  el  nqv 
«ii'ecio  ó  dar  eu  ;j:araiitia  dentro  ó  fuera  de!  país,  las  cinco  mil  acciones  del  PerW' 
<  !arril  <  *en(ral  del  Uruguay  que  posee  en  propiedad  cuyo  producto  forma  una  parte 
del  ív'ilculo  lie  recursos  áqur»  se  refiere  el  articulo  i  .® 

Ai'l.  f*»."  Si  por rircunstaneias  imprevistas  las  rentas  de  la  Nación  no  alcanzasen] 
.1  la  ciiVa  en  qut»  han  sido  calculadas,  6  los  valores  á  realizar  ofreciesen  diñculta- 
d<*s,  id  Wíilrv  Kjt*cutivo  podrá  tomar  á  interés  corriente,  dentro  6  fuera  del  paisU 
suma  «jue  fuese  m'cesaria  para  cubrir  el  déficit  que  resulte,  atendiendo  á  las  ero- 
ilaciones  an(ori,:atlas  por  la  Lr»y  de  '2i  de  Febrero  del  corriente  aSo. 

Arí.  7."  ('imuuíiqu  s»*,  eic. 


vSil.i  de  Sesionas  CU  Mon(e\¡deo  á  2i)  de  Abril  de  1874. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Duran. 


INFOri.AIE 


^ornisioii  de  Haoi.-iid.i. 


Honorable  Cdniara  de  í-N  nadores: 


í'^.fa  r'oíiiision  encariñada  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  Ley  sancionado  por 


.la  Honorable  Cámara  de  Represeataaies  sobre  recursos  para  el  servicio  del  pre 
¿.fQpaesto  vigente,  viene  á  dar  cuenta  de  su  cometido. 

La  ComisioD  bubíera  deseado,  si  posible  fuese,  evitar  la  necesidad  de  ocurrir  á 
JaenagenacioQ  ó  afectación  de  las  propiedades  del  Fisco,  para  cubrir  un  déficit 
iiabríasido  preferible  evitar  por  otros  medios;  pero  sancionado  ya  el  presu- 
nto vigente  y  siendo  necesario  atender  á  las  erogaciones  en  él  marcadas,  la 
Lisien,  después  de  oir  las  opiniooes  del  señor  Ministro  del  ramo  á  este  respec- 
to puede  hacer  otra  cosa  que  aconsejar  prestéis  vuestra  sanción  á  la  referida 
[I«y,  dictada  por  las  drcunstancias  imperantes. 

Los  estudios  de  que  este  Proyecto  ha  sido  objeto,  antes  de  su  sanción  en  la  otra 
Gámara  y  las  coosideracioties  palpal>les  que  lo  hacen  necesario,  nos  escusan  de 
f'ütrar  en  otras  explicaciones  que  si  fuese  necesario  tendremos  ocasión  de  ofrecer 
fií  el  debate. 


Montevideo,  Mayo  29  de  i 874. 


Aurelio  Berro — Juan  B.  Gómez. 


Puesto  en  dtacusion  general. 

El  sefior  Carve — SeBor  Presidente. 

El  asunto  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  se  presta  á  gran- 
des consideraciones  y  yo  creerla  que  desde  que  vá  á  considerarse  asunto  de  tanta 
iiniKirtancía  en  que  vamos  nada  menos  que  á  enajenar  propiedades  y  que  la 
Nación  vá  á  despojarse  de  elias,  quizá  por  un  vil  precio,  hubiera  deseado 
al  menos,  para  llevar  á  mi  ánimo  el  conveucimiento  de  la  necesidad  imperiosa 
de  prestar  la  sanciona  este  esunto,  hubiera  deseado  repito,  que  anfes  hubiese 
sido  repartido,  para  después  de  oír  las  espllcacíones  de  la  Comisión,  poder  apre- 
ciar mejor  esta  cuestión  y  dar  mi  voto  con  entera  conciencia. 

Por  mi  parte  señor  Presidente,  pedirla  al  Honorable  Senado  suspendiese  la  dis- 
cusión de  este  asunto  y  lo  mandase  repartir,  como  es  de  práctica  y  como  lo  manda 
el  Reglamento. 

No  aduciré  otras  razones,  por  que  ya  digo,  he  venido  en  la  creencia  de  que  no 
se  pusiese  á  la  consideración  del  Senado,  por  que  la  misma  orden  del  dia  lo  dice» 
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que  es  para  oír  el  dictamen  de  la  Comísioo  en  el  asunto  que  motiva  la  reunloD  del 
Seuódo. 

Si  fuese  apoyada  señor  Presidente  rai  indicación,  yo  me  felicitaría,  por  que  ten- 
dría ocasión,  cuando  viniera  la  discusión,  de  abrir  opinión  en  pr6  6  en  contra 
del  asunto;  por  que  ya  digo,  es  de  alta  importancia  para  sancionarlo  asi  no  rntUy 
sin  la  meditación  debida. 

El  selor  Berro — Cuando  al  presentar  ese  Informe  de  la  Comisión,  después  de 
darse  lectura  de  los  asuntos  entrados,  hice  moción  para  que  se  tratase  sobre 
tablas  este  asunto,  consider?índolo  muy  urgente,  fué  en  vista  de  la  conversación 
que  habíamos  tenido  aquí  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Respecto  á  su  importancia,  estoy  completamente  de  acuerdo  con  e!  seBor  Sena- 
dor por  San  José.  Es  un  asunto  que  pxij,'e  meditación: — como  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda  de  la  Camarade  Representantes  fué  publicado  en  los  dia- 
rios; asi  como  los  detalles  de  la  discusión  que  allí  sufrió,  que  son  del  dominio 
público,  y  en  el  convencimiento  de  que  los  señores  Senadores  tenían  conocimien- 
to de  él  tan  completo  como  la  Comisión,  fué  que  hice  *a  moción. 

Sí  los  demás  miembros  del  Honorable  Senado  no  lo  consideran  asi,  pueden 
apoyar  la  idea  del  sefíor  Senador  por  San  José. 

El  señor  Chucarro — Yo  considero  que  desde  que  uno  de  los  miembros  que 
constituyen  el  Senado  pide  que  se  sigan  los  trámites  establecidos  en  el  Regla- 
mento, debe  en  mi  concepto,  accederse  y  apoyar  esas  razones  que  se  han  dado 
pjr  el  seQor  Senador  por  San  José. 

El  Reglamento  dice,  que  todos  los  asuntos  que  se  consideren  sencillos,  no  ha- 
brá inconveniente  en  tratarlos  sobre  tablas;  pero  aquellos  que  tienen  otro  carác- 
ter de  gravedad  como  este,  nó;  porque  es  nada  menos  que  para  la  enagenacion  de 
propiedades  valiosas  de  la  Nación. 

Yo  creo  que  debe  accederse  á  la  solicitud  del  seSor  Senador  por  San  Jos^, 
mucho  mas  desde  que  la  citación  para  esta  sesión,  no  contiene  otra  cosa  sino  para 
dar  cuenta. — Asi  es  que  yo  por  mi  parte,  apoyo  la  indicación. 

Habia  apoyado  la  moción  anterior,  por  que  consideraba  que  todos  los  seOores 
Senadores  estaban  conformes  con  el  informe,  pero  desde  que  hay  uno  de  los  miem- 
bros de  esta  Cámara,  que  no  lo  está,  creo  que  el  señor  Presidente  debe  mandarla 
repartir:  como  lo  ha  pedido  el  señor  Senador  por  San  José,  y  considerarse  dentro 
de  dos  ó  ive^íi  dias. 

El  señor  Gómez — Coparticipo  de  la  responsabilidad  que  ha  tenido  mi  colega 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  al  pedir  la  sanción  de  este  proyecto  de  recursos,  en 
vista  de  la  razón  de  urgencia  que  particularmente,  por  el  Gobierno  primero  y  des- 
pués por  algunos  miembros  del  Senado  se  habia  manifestado. 

Es  muy  posible  sefíor  Presidente,  que  la  Comisión  no  tenga  absolutamente 
nada  que  agregar,  i-especto  del  Proyecto  cálculo  de  recursos. — Así  es  que  no  veo 
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que  se  pueda  introducir  ea  él  ninguna  clase  de  modiñcacion  porque  ha  sido  este 
asunto  largamente  debatido  y  estudiado. 

La  razón  de  ui'genciaque  se  ha  aducido,  se  esplica  fácilmente,  seQor  Presidente. 

Ya  ha  recorrido  la  mitad  del  aQo  en  vigencia  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
y  el  Gobierno  no  tiene  votada  su  Ley  de  recursos  para  atender  á  esos  mismos 
gastos. 

Esto  es  una  irregularidad  de  que  tal  vez  no  sea  responsable  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo pero  que  afecta  el  buen  réjimen  administrativo  de  la  Nación. 

No  diria  lo  mismo  si  estuviéramos  en  el  principio  del  afío  económico;  pero  ya 
i>a  transcurrido  casi  la  mitad. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  este  asunto  repartido,  vá  á  llevarnos  tal  vez 
quince  días,  por  que  hay  antes,  otros  que  se  han  mandado  imprimir,  y  repartir 
asi  es  que  es  posible  que  el  Gobierno  se  encuentre  con  dificultades,  por  carecer 
de  esta  Ley,  que  es  de  tanta  urgencia  y  necesidad. 

Por  estas  consideraciones  y  en  la  persuaden  de  que  poco  6  nada  podremos 
adelantar  con  esa  demora,  es  que  me  opongo  á  la  moción  hecha  por  el  seuor  Sa- 
nador por  San  José. 

El  señor  Carve — SeBor  Presidente. 

No  insistiré  en  vista  de  que  un  miembro  de  la  Comisión  (podré  estar  equivo- 
cado) ha  debido  respetar  la  opinión  de  cada  uno  de  los  miembros  que  están  aquí 
sentados.  No  insistiré  digo,  sefior  P¿  esidente,  pero  lamentaría  tener  que  negar  mi 
veto,  lo  que  quizá  no  haría  en  otra  ocasión,  habiendo  estudiado  el  asunto. 

No  me  he  contraído  á  él  y  no  recuerdo  ya  esas  publicaciones  que  se  dice  que 
lian  tenido  lugar,  ni  las  discusiones  que  han  sufrido  en  la  Honorable  Cámai-a  de 
Kepresentantes. 

Veo  sefior  Presidente,  que  el  asunto  es  de  tal  gravedad  que  vale  la  pena  tle 
esperar  dos  días  mas,  para  que  cada  uno  pueda  votar  con  conciencia. 

Es  un  asunto  sefior  Presidente,  sobre  el  que  miembros  muy  competentes  de  e^tí.* 
Honorable  Senado  han  de  estar  conmigo,  en  que  es  un  asunto  de  alta  importancia 
y  que  para  prestar  el  voto  para  que  la  Nación  se  despoje  de  propiedades  valiosas 
seQor  Presidente,  es  preciso  que  se  tenga  bastante  estudio  del  asunto. 

El  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  tendría  motivo,  para  da:* 
su  voto  desde  que  ha  conferenciado  con  el  señor  Ministro;  pero  no  me  pasa  \  mi 
eso  señor  Presidente. 

Por  estas  consideraciones  no  insistiré.  Haga  el  Honorable  Senado  lo  que  le 
parezca. 

El  señor  Rivas — Ya  no  es  necesario  porque  el  sefior  Senador  por  San  José  ha 
retirado  su  moción. 

El  señor  Carve— ^o  la  he  retirado:  he  dicho  nada  mas,  que  el  Senado  haga 
loque  quiera. 


inkc  cada  uno  de  los  miembros 
de  pedir  el  estudio  de  au 


•«— '• 


amxúsL  es  innegable  que  la  Cama  * 
z    =*"  ¿rx  i.  iryTirufcAe  ciertos  y  delerminadoa 
2cr  jusL  siábleddas  por  el  sefior  S^- 


UmM 


•-•:   ■     :3cn-;-.       r  zs 


:o:¿  — T^w  mis  la-  fioaozcan  este  asunto, 
zr.  .j=iz3  3i4r  k  Iiiaxm¿e  Representantes. 
'  :í        •  "  ■'  '^^  ¿ánmi  :  aodificacion  se  pueA^ 
-  -— — ■=■  _¿.  i^  I^imsiic  roapieza  por  reconoce  z* 
-.j:  j.  ir-'-^^jL  2L  saasúon.   Y  partiendo  4^ 
_  .  r:=:r  -  wcr  -  rimacf  fe  las  modificaciones  aJ 
n^^^-rw:     ?í-i        '^rir-r-    *  í'^^^z^nz^  '  t.  Ezisn  ñfL  nmo  que  tiene  laobli- 

.iv-  M    -»    ?*u-:*;-- r-i^    -z   -    ¿-iziJ.  ZL 'B*-i Jii  it  nrf 3Kia  en  el  despacho^ 

:^<-  ..    - 

•  :a     ■-■--,     ■-    I-.     ,-•      ".    :    Z:zLr\  T^cnimiajdo  la  ui^encia  qu.^ 
■*  ■       .-  .-  .-  :— !-•  :    -ii   e£l.r   líai¿c"r^  ¿rbe  tratar  el  punto 

^-  '*     -  -í  .    ?^.       .--.rr^-  .  -  ::;^  21  u^ar  íe  él. 

:: .  .:•--  TT^seiiiBai  :or  el  señor  Senado  :* 


•*i» 


i"  -     '   .        ^  .  .*^.       ü  'jL^tís  rnr  ¿aban  de  emitirse. 

•::-.-....  - -;  ri  O.  ¿israsija  general. 

.,,  -^-s j=í:.l-.  liLm  zae  la  discusión 

•o  i, .  ..-:--  5.  ciüi-.r.  sr  está  violando 

menuda  por  el  sefio' 
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t-  -t".  -  ,- •-  _  ;  ^  ^    .   -     -•     5.;:-:  f:  proyecto... 

Stendo  *il  7.   ./r  -.  -  .j  j-    :  •  . .  ■     :  .    •..    »;       :    rV;. .',';•  e/i  primera 
cu9Íon. 
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El  sedar  Bauza — Habiéndose  manifestado  la  urgencia  del  despacho  de  este 
asunto,  yo  haria  moción  para  que  se  diese  por  sancionado. 

El  aeñor  Berro — Cuando  presenté  la  moción  al  principio  de  la  sesión  para 
que  se  traíase  del  asunto  sobre  tablas,  fué  por  que  se  habia  notificado  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  la  urgencia  del  despacho  del  asunto,  y  como  tuve  ocasión  de 
consultar  en  Comisión  general,  entendía  que  todos  los  señores  Senadores,  estaban 
impuestos  como  nosotros  de  él,  y  que  no  habria  inconveniente  ninguno  en  que 
se  tratase  sobre  tablas. 

Si  hubiera  permanecido  en  esta  idea,  hubiera  apoyado  la  moción  del  señor  Se- 
nador por  Suriano,  pero  desde  el  momento  que  hay  uno  de  los  señores  Senadores 
que  declara  no  conocer  la  materia  bien,  por  no  haber  tenido  conocimiento  de  ella 
y  necesitar  tiempo  para  reflexionar  y  dar  su  voto  en  conciencia,  me  opongo  por 
esa  razón  á  la  moción  del  señor  Senador  por  Soriano  y  pido  que  se  siga  el  trámi- 
te ordinario,  bastando  con  la  supresión  del  trámite  del  reparto  por  que  así  para  la 
próxima  sesión,  podremos  tratar  del  asunto  y  se  llenará  en  parte  la  necesidad 
de  urgencia  que  el  asunto  requiere,  sin  olvidar  las  razones  muy  justas  aducidas 
por  el  señor  Senador  por  San  José. 

(Apayado), 

Kl  señor  Carve — Señor  Presidente. 

Olvidé  ana  razón  muy  precisa  para  hacer  mayor  fuerza  en  el  Honorable  Senado 
para  haber  suspendido  la  consideración  de  este  asunto,  y  es  que  tengo  en  mi 
poder  señor  Presidente,  un  aviso  del  señor  Senador  por  la  Floridad,  en  que  me 
declara  que  por  asuntos  particulares  no  puede  venir  á  la  sesión  y  que  como  no  es 
mas  que  para  dar  cuenta  creía  innecesaria  su  presencia. 

Esta  consideración  no  la  tuve  en  cuenta  cuando  hice  la  indicación,  para  que 
hubiera  servido  de  base  y  el  Honorable  Senodo  hubiera  procedido  conforme  yo  lo 
solicitaba. 

Después  de  eso,  señor  Presidente,  solo  tengo  que  pedir  que  conste  en  el  acta 
que  me  opuse  á  la  consideración  del  Proyecto,  por  haberse  considerado  sobre 
tablas  y  no  haber  tenido  tiempo  para  estudiarlo. 

El  señor  Presidenle — Se  hará  constar. 

— ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador  por  Soriano? 

El  señor  Bauzá-^SeUov  Presidente.  Me  veo  en  el  caso  de  retirar  la  moción. 
Aun  cuando  hubiera  sido  apoyada,  me  parece  que  no  encontrarla  mayoría  en 
este  Cuerpo  y  no  tiene  objeto. 

ti  señor  Chucarro — Está  apoyada  la  indicación  que  se  ha  hecho  por  el  señor 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Desde  que  el  señor  Senador  por  Soriano  ha  retirado  su 
moción,  se  tratará  de  este  asunto  en  la  próxima  sesión. 

Orden  del  dia  para    la  sesión  próxima  dar  cuenta  y  considerar  en  primera  dis- 
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cusion  los  repartidos  números  2t  y  22  y  ea  segunda  el  que  ha  sido  motiva  ^^h 
sesión  presente. 

El  señor  Corve — El  Reglamento  creo  que  índica  que  para  volverse  átr alar 

del  mismo  asunto  debe  haber  una  sesión  de  por  medio.  Hago  presente  á  la  ir — aesa 
porque  anuncia  que  en  la  próxima  sesión  se  va  á  tratar  este  asunto. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  se  había  permitido  indicarlo  asi  por  la  uri^^en- 
cía  que  se  habia  manifestado,  pero  se  ceñirá  al  Reglamento,  dejando  pasar  una 
sesión  por  medio. 

Se  levanta  la  sesión. 


44  *  Sesión  del  80  de  M  A. YO 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  39  con  asistencia  de  los  señores  Mun  jz,  Chucr 
Caravia,  Rívas,  Silva,  Bauza  y  Carve. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Kl  Poder  Ejecutivo  dice  que   recibió  la  nota  en  que  se  le  comunicaba 
Secretario  jubilado  don   Xavier  Lavifía,  se  hallaba  incluido  en  Jos  benefic 
la  Ley  de  Presupuesto  de  1869. 

Archívese . 
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rado  Ordinario  del  Departamento  de  la  Colonia,  reniíte  copia  legalizada 
cciones  de  Senador  y  Suplentes  por  el  mismo  Departamento. 
)mis¡on  de  Poderes. 
or  Carve — Sefior  Presidente: 

3Ísion  de  Milicias  no  puede  espedirse  en  el  asunto  de  que  se  dio  cuenta 
le  ha  pasado  á  ella,  porque  se  han  pedido  al  Poder  Ejecutivo  pordosoca- 
s  antecedentes  y  no  han  sido  remitidos. 

i  á  la  mesa  se  sirviese  repetir  el  pedido  para  poder  espedirse  la  Comisión. 
or  Presidenie-  Se  hará  así. 
lor  Carve — Señor  Presidente. 

onvenieiicia  para  el  comercio  en  que  la  Honorable  Cámara  de  Senadortís 
con  preferencia,  del  repartido  número  22,  antes  de  empezar  con  el  24, 
)  es  una  Ley  de  muchos  artículos,  quizá  nos  absorva  todo  el  tiemp ),  en 
ite  sesión;  y  como  no  es  tan  urgente  como  esta  otra,  y  á  fin  de  que  pueda 
upo  la  C  Imara  de  Piepresentantes  de  espedirse,  pediría  á  la  mesa  lo  pu- 
discusion. 

asunto  sobre  pesas  y  medidas. 
íidos.) 
7  sise  ha  deponer  en  discusión  y  es  afirmativa. 


PROYECTO  DE  LEY 


lo  1.°  Los  pesos  y  medidas  legales,  se  acreditan  con  el   boleto   espedido, 

>  de  la  verificación  y  contraste,  puesto  en  las  balanzas,  pesas  y   medidas 

íspecie  y  capacidad  usuales  en  la  compra-venta  pública. 

.®  El  contraste  y  pago  del  derecho  que  le  corresponda,  se  hará  ea   la  oü- 

►ectiva,  por  una  sola  vez;  y  el  Poder  Ejecutivo  mandará  practicar  á  domí- 

verificacion  siempre  que  lo  juzgare  conveniente. 

.®  Quedan  sin  efecto  las  leyes  que  se  opongan  á  la  presente  que  se  co- 

á. 


Jontevideo,  Mayo  2  de  1874. 

7.  fí,  Gómez. 
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LNFOR.Ml:: 


'"ort^^^ion  -le  íiaeierJi. 


Itoii'.ínu-le  C.imara  de  Senadores: 


Kíía  L  omisión  ha  examinado  como  correspondía  el  Proyecto  de  Ley.  presénta- 
te- :vr  e'  s^Hor  SíKJi'io»-  por  el    Depar lamento  de  Tacuarembó  sobre  contraste 


»  o 


:     !  '•    ■:,•    :■■»!-  ^Liyo  lií*  tSti-   establecióla  oblígaciou  de  contrastar  anual- 

',:  : .  s  s  >  :íi.  iivlis  •)ara  el  uso  del  comercio,  obligando  á  este  á  concurrir 

^    ^ Wvlx.is  o  ioiii  is  k\c  vtTilicaoion.  Tal  disposición  á  mas  del  gasto  que  orí- 

'  :  Mr  'i>:po  ío  !i;i   dr'inostrado  la  práctica  á  serios  inconvenientes,  espe- 

1^  i:\i  ■  Ñ  :.t?:vH'i:i:!trs  (Ir  cauípaíia  que  tienen  que  sufrir  la  incomodidad 

,.  ^v's  \  i  V! -s  ¡MTÍÓilieas  y  la  p«rd¡da  de  tiempo  que  ellos  les  ocasiona. 

.  ..  ,  .    ..:.:.'  »  '.A-jiNitra  pues,  que  no  h^y  motivo  alguno  fundado  para  dejar 

.,      s      .  '  ,í  ;ut'Ma  íiis(>v»sii*it>n  que  á  mas  de  incómoda  y  onerosa,  ni  llena  siquie- 

»!j  » I  objrio  x\\\o  Sí»  ha  If'nido  en  vista,  es  decir,  evitar  la  adalteracion 

l/    }.u,!.  •! .»  h.iv'«;.sf  piir  los  t'spmtledores. 

Www  .|nr  o-»lii  >:«'  r\ite  is  necesario  la  verificación  á  domicilio  única  que  puede 
I ,.  ..ii'i  .  K»s  ell»\h'es  haciéndose  no  eu  épocas  fijas  y  determinadas, sino  cuando 
'  ¡»nl.»  ;  I  ■■  iiii\.»,  hí  ju/.;íue  c;ín veniente  como  lo   establece  el  articulo  2/ del 


N  •  I 


I'.. I  I, Hilo,  esla  iN»inis¡on  no  lleno  observación  ninguna  que  hacer  al  referido 
,  M^ .  •  Im.  que  llena  á  »u  juieio  una  necesidad  reconocida  y  se  permite  aconseja- 
...  ,|i,..  |i«  ureNÍeiM  \  uestra  sanciim. 


,MonlM\ld«Mi.  Alaytrjíl  de  ÍS71-. 


Juan  fí.  Gomez-^Áurelio  Berro. 
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Puesto  en  dücuaüm  general* 
El  señor  Cárve— Señor  Presidente. 

Yo  prestaré  con  gusto>  mi  voto  á  este  Proyecto,  y  no  puedo  menos  de  decir, 
que  al  se&or  Senador  por  Tacuarembó  autor  del  Proyecto,  que  se  halla  á  consi- 
deración del  Honorable  Senado,  le  ha  guiado  una  idea  laudable,  porque  evita  ua 
gran  perjuicio  á  los  comerciantes  que  se  veían  obligados  todos  ios  affos,  á  con- 
trastar sus  pesas  y  medidas,  según  la  Ley  sancionada  el  a&o  1862, — y  mucho 
mas,  á  los  de  campaña,  que  tenian  que  ir  al  pueblo  cabeza  del  Departamento. 

Después  de  eso  sefior  Presidente,  hay  un  gran  bien  en  sancionar  este  Proyec- 
to, porque  es  un  abuso  el  que  se  comete  actualmente  por  parte  de  los  revisa- 
dores. 

El  Honorable  Senado  debe  tener  presente,  que  en  el  periodo  anterior,  sancionó 
un  Proyecto  en  este  sentido,  el  cual  no  lo  fué  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  la  que  debe  existir  alli. 

Entonces  se  tuvieron  presentes  todas  estas  consideraciones,  que  manifiesta  la 
Comisión  en  su  informe,  y  es  por  ellas,  que  yo  con  gusto  le  prestaré  mi  voto. 
n  ifeñor  Presidente— Se  votará  en  general. 

/:/  señor  Caravia — En  mi  concepto,  los  perjuicios  que  infiere  al  comercio  esa 
disposición,  son  debidos  á  una  mala  interpretación,  ó  mas  bien  dicho,  á  falta  de 
claridad  en  las  disposiciones  de  la  Ley. 

Yo  no  puedo  persuadirme  que  la  intención  de  los  Legisladores,  fuese  imponer 
una  condición  tan  onerosa  como  injusta  al  Comercio. 

No  hay  derecho  sino  para  exijir,  que  toda  pesa  6  medida  que  vaya  á  servir  á 
los  usos  del  Comercio,  se  garanta  con  el  contraste  establecido  al  efecto;  pero  una 
vez  contrastado,  es  altamente  injusto  y  sumamente  gravoso,  el  obligar  á  que 
anualmente  vuelvan  á  contrastarse. 

Ese  objeto  se  llena,  es  decir,  el  de  averiguar  si  las  pesas  y  medidas  una  ves 
contrastadas  no  han  sufrido  merma  ó  deterioro,  de  cualquier  género,  se  llena, 
€on  la  revisaciou  que  se  manda  practicar  anualmente  á  domicilio,  imponiéndose 
las  multas  que  son  consiguientes  por  aquellas  pesas  y  medidas  que,  habiendo 
sido  contrastadas  se  encuentren  en  estado  deficiente,  ó  por  las  pesas  y  medidas 

« 

que  no  hubiesen  sido  contrastadas,  incurriendo  en  la  pena  que  la  Ley  establece. 

La  mente  del  Legislador  no  puede  ser  imponer  una  condición  tan  onerosa:  y 
repito,  es  debido  á  la  falta  de  claridad  en  la  Ley. 

El  artículo  13  de  la  de  20  de  Mayo  de  1862,  dice: 

El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley,  determinando  el  tiempo  y  la 
manera  de  precederse  anualmente  al  contraste  y  comprobación  de  las  nuevas  pe- 
sas y  medidas. 

Parece  pues,  que  la  mente  hubiera  sido,  la  de  determinar  que  el  contraste  se  re- 
ferirá solamente,  á  las  nuevas  pesas;  y  la  comprobación  de  las  que  hubiesen  sido 
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':!)!] trastadas.  Y  la  prueba  de  quesería  absurdo  lo  contrario, es  que  «1  Pofler  Ejrcu- 
tivi»  al  reglamentar  esa  Ley,  ea  el  articula  7y2  del  Decreto  de  o  de  Noviembre  dr 
{H.';í),  dice: 

liíis  Juntas  Ecóoomico-Administrativas  siempre  que  lo  crean  oportuno  y  f»orlu 
ir.enos  una  vez  todos  ios  auos,  harán  visitar  por  algún  ó  algunos  d**  sus  miein!)¡*j? 
y  ^  I  contrastador,  las  casas  de  consignación  y  do  negocio  por  mayor  y  menor;  fas 
l?."T:icas  las  boticas  y  droguerías,  talleres,  oficinas  etc  haciéndose  presentar  y 
í^xí^ninando  cuidadosamente  las  pesas  y  medidas  de  que  se  sirvan.  Imi  los  pimío? 
(t  Mide  la  inspi'ccion  oeular  no  puede  hacerse  por  las  mismas  Juntas,  s^^r^ln  siisii 
í.;i;d.is  por  los  Comisarios  de  ixdicia  que  se  pongan  á  sus  órdenes. 

?>o  dice  una  palalira  respecto  ;ila  obligi)cíon  de  contrastar  anualmente,  las  pe- 
s.u  ^'  '.nedidas. 

l'sto  es  lo  qu<»  aconseja  la  sana  razón  y  la  práctica  anterior. 

I'ii'M^  muehos  afíos,  que  conozco  el  procedimiento  respecto  al  contraste,  y  ní> 
li.ihia  tal  oMijracion  de  parte  de  los  comerciantes. 

<  "íMi  pues,  que  iH)  se  trata  para  remediar  el  mal,  de  una   L»^y  nueva,  com»J^    ^ 
qui'  lia  píN'Si'nlaílo  la  Comisión  de  Hacienda. — Creo  que  se  trata  pura  y  esolusi- 
N.imr::le  d'»  arlarar  la  oscuridad   del  artículo   i5   de  la   Ley   del   20  de  Mayn  Y 
M  ■MíoijUM  noi^HÍM  n¡n;<uno  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de  HacienAtt'. 
ji.it.i  prcqumer  nMMn|)lazar  al  Proyecto  que  presenta  la  Comisión,  por  otro  esp^^' 
,•  ui.iii  rl  .11  líenlo  1^1  d<'  la  Ley,  que  creo  responde  mejor  al  objeto:  y  saiisface tO'^*'-^ 
1(1    íMiM'sl'JMdí'K  di'  claiidad  y  precisión. 

I'.^i  hI  mi'ri'cjr- !•  <d   apoyo   de  la  Honorable   Cámara,  propongo  «n  repuipl^^  '■  * 
•  • '    ■•<  'i'  ulii  (|Ui'  hi;iiido  .1  la  .M(*sa. 

'  ii'iil'i  I. '  \'A  r¡»n¡.rastí;  anua!  á  que  se  refiere  el  articulo  déoimo  terci  i  i\*=^ 
I  •  ,  'lí    'O  dr  M;iy')(|»'  iHOl^  lío  es  obligatorio  para  las  pesas  y  medidas,  una  ^"^  ' 
r  '  i's'ííi  ;j.i',  r/»ntrasfadas,  verilicándose  en  adelante  su  exactitud  por  medio 
í      "'»i;»r 'lililí  I/MI  qinr  aniialmfihte  practiquen  adomicilio  los   revisadores,  de  e^^^ 
l'fnv"\n\  //,„  lo  dÍMpui'üío  en  id  artículo  trigésimo  segando  del  Decreto  reglaai^'^^ 
'  "'•    d/    v/|i.  /.  ,vii.in!)re  de  l-SGO. 
' '    '      ■  '  ^'ifininíqur'se,  i?tc.» 

If  *9fi  .ftf   /V/í#/V//'///«- -Habiendo  sido  apoyado,  está  en  discusión  canjuDtaaií*==^  ' 


*t 


'  'fíi  I 


í  í'/'/yí-eiu  aeofisí'jadn  por  la  Comisión. 


^^  'if»,,ftf  \,/i„i     Al  aplaudir  el  Proyecto  presentado  por  el  seOor  Senador 
'   ''"»''  Utuft^  /|if/«  víMiía  íi  n'st.ablecer  la  justicia  en  este  asunto,  no  tenia  prese  «^  ^ 
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os    lériniüos  de  la  Ley  relativa  á  esto  misino,  lo  que  se  ha  servido  poner  en  cono- 
-inaiento  del  Honorable  Senado,  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

Después  de  haber  apreciado  lo  que  ella  dice,  no  puedo  menos  que  aceptar  la 
enmienda. 

Si   bien  aquella  ha  carecido  de  la  claridad  necesaria  para  que  las  Leyes  sean 
bien  conocidas  y  apreciadas  en  su  estension,  esa  oscuridad  que  se  le  imputa  á  esa 
Ley,  ha  sido  indudablemente  agravada,  por  la  corruptela  que  se  ha  establecido  en 
la   práctica. 

Se  hacia  pues  necesario,  adoptar  un  medio  para  que  desapareciesen  esos  in- 
conven  it-ntes. 

Indudablemente,  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Gómez  y  aconsejado  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  venia  á  hacer  desaparecer  esos  serios  incor.venientes  y 
graves  perjuicios  de  que  eran  \ictim.is  los  coni;irciantes,  princijjalmente  los  de 
campaña. 

Sin  embargo,  por  muy  buena  (lue  sea  esta  Le. ,  la  modificación,  6  la  esplicacion 
mas  bien  de  ese  artículo  de  la  Ley  que  es  relativo  al  caso,  viene  á  eslar  mas  de 
acuerdo  con  esa  misma  Ley,  puesto  que  viene  á  esplicar  y  á  colocar  en  su  ver- 
dadero sentido,  !o  que  esa  Ley  espres  i,  que  puede  ser  interpretada  de  un  modo  ó 
áe  otro,  coinu  (o  ha  sido,  dando  lugar  a  iíjitTpretaciones  arbitrarias. 

Es  por  estas  razones  que  he  apoyado   la   indicación  del  señor  Senador  por  la 

Florida  y  por.jue  la  creo  mas  en  armonía  con  la  Ley,   y  porque  viene  á  deíii  ir 

por  decirlo  asi,  de  una  manera  mas  loncisa  y  concreta  el  punto  en  duda. 

.  El  ¿cnor  Ü/vas—Me  parece  señor  Presidente,  sino  estoy  equivocado,  que  no 

;  ha  Ifpírni,)  (1  in )  nento  to^lavio  de  entrar  A   la  modificación  ó   suplantación  del 

I  arlícnlo,  puesti»  que  estanv)?  en  la  discusiou  íi:eneral. 

Ct'fo  i]iif»  lo  'ph'  spriadel  nv)inento,  e?  v.)'ar  el  Pi'oyecto  en  general    para    en- 
toncts  e¡)trcif  a  la  .i  0  fiíicacíon  del  ariicalo. 
^¿  se^.or  Presidente— CAnxM)  es  un  nuevo  Proyecto,  puede  entrar. . . . 
^^  ae'ior  Car/7y¿>/— Para  observar  al  señor  Senador  por  el  Salto,  que   es  en  la 
oijícus^,n  grn''ra!,  donóle  se  puede  reemplazar  uu  Proyecto  por  otro. 

^^    qtie  yo  he  presentado,  no  es  una  simple  modificación,  es   un   Proyecto   e'^ 
Sustitución  del  que  propone  la  Comisii>n  de  Hacienda,  y  eso  solo  puede  hacerse  en 
i«  dísousion  general. 
^*    ^enor  Presidente — Es  exacto. 
^'    ^e'ior  Silva — Pido  la  palabra. 
'^^    ^eñor  Presidente — Si  es  para  rectificar  ,  . .  porque  estamos  en  la  discusión 

^^  ^e'for  Silva — No  recordaba,  señorfPresidente 

^^  t^ola  si  el  punto  está  suficientemente  discutido^  y  es  afirmativa. 

^®  i^Oia  el  Proyeclo  de  la  Comisioii  y  es  negativa. 
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(Se  lee  el  Proyecto  stiHiiulivo). 

El  señor  Riuna — Para  explicarme,  No  me  doy  caenta  de  esto:  ha  sido  recba- 

zade  el  Proyecto  en  general   .    . 
EU  señor  Muñoz — El  de  la  Comisión. 
Se  vota  el  Proyecto  sustitulivo  y  es  afirmativa. 
Puesto  en  disaision  particular. 

El  se'or  Caravia — AI  proponer  el  Proyecto  que  acaba  de  leerse,  en  reemplazo 
del  de  la  Comisión,  no  solamente  he  tenido  en  vista  que  en  él  se  presentan  de  un 
modo  roas  claro  y  preciso  las  disposiciones  de  la  Ley,  sino  que  be  considerado 
hasta  redundantes  los  términos  en  que  está  redactado  el  Proyecto  de  la  Comisión. 

Se  trata  puramente  de  deterrainí^r  la  no  obligación  de  contrastar  las  pesas  y 
medidas  anualmente,  una  vez  que  hayan  sido  contrastadas. 

Kso  es  lo  único  que  se  precisa  y  conviene  decirse. 

Lo  demás  que  establece  la  Comisión,  está  establecido  en  la  Ley  del  62  y  mas 
detalladamente,  en  los  artículos  rf'prlamentarios  de  la  misma  Ley. 

Por  consiguiente  es  una  redund mcia,  con  mas  la  circunstancia  de  que  el  De- 
creto rpj^flamentario  atribuye  ú  las  Juntas  Económico-Administrativas  de  los  De- 
partamentos,  la  revisacion,  comprobación,  ele  ,  y  aqui  en  el  de  la  Comisión  se  l¡- 
lira  nu<*vamHnle  al  Vrjhtr  Kjf?cuíivo  la  facultad  de  mandar  revisar,  lo  que  ya  está 
lnMího. 

Ili»sniía  pues,  í¡im.'  era  una  nMlundancia  inútil  y  venia  á  establecer  confusiones, 
(¡ue  hay  conveniencia  on  aclarar. 

E-Sh*  obji.'to  SH  lit'n';  cnn  hI  ÍM'ovr^cfo  qiiH  he  presentado, 

S(i  vofa  pI  arliculn  I,*"  y  es  aprobado. 

rj  s'.mor  Presidente — El  '2."  es  de  furnia. 

niiHfjíi  sancionado  t*n  [)r¡m(*ía  discusión. 

El  se'ior  Chucnrro — (Jreo  que  como  este  asunto  es  insignifícante,  porque  es- 
plica  la  Ley  á  que  se  refiere  el  contraste  y  que  todos  estamos  conformes  en  que, 
esta  es  una  esplicacion  conveniente,  para  evitar  los  perjuicios  que  ha  sufrido  el 
comíírcio  en  general,  yo  creo  que  podría  sancionarse  en  esta  sola  discusión. 

(Apoyado.) 

i  I  amor  Bauza — Soñor  Presidente:  Cuando  se  sanciona  un  Proyecto  de  Ley, 
en  que  ha  dictaminado  tal  ó  cual  Comisión,  parece  que  hay  un  acto  de  deferencia 
en  que  los  señores  de  la  Comisif)n  concurran  á  la  discusión:  y  como  ninguno  ha 
venido  y  seria  cuestión  de  veinte  y  cuatro  horas,  yo  pediria  á  la  Honorable  Cá- 
mara, que  se  sirviera  aplazar  su  sanción  definitiva,  hasta  la  próxima  reunión. 

/:/  fteñor  Presidente — ¿El  señor  SenaddR  retira  su  moción? 

El  señor  Chucarro — No  tengo  inconveniente  señor  Presidente,  porque  siem- 
pre me  gusta  á  mí  la  concurrencia  de  los  señores  Senadores. 
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Ei  señor  Presidente — Queda  saucionado  eii  I  «discusioii. 


Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Represeotantes  en  sesión  de  hoy,  sancio:ij  el  si¿'uieiite 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.*  Los  Jefes  Políticos  y  sus  Comisarios  solo  podrán  aprehenderá  ios 
adadanos  y  habitantes  de  la  República  en  el  caso  de  infraganti  delito. 
Art.  2.^  Entiéndese  por  infraganti  delito,  no  solo  cuando  se  sorprende  al  dclín 
cuente  en  el  acto  de  cometer  el  delito  sino  también  cuando  éste  sea  perpetrado 
licamente  y  exista  notoriedad  sobre  la  persona  de  su  autor  ó  autores. 
Art.  5.^  Cuando  solo  existe  la  semí-plena  prueba  del  delincuente  á  que  se  re- 
re el  articulo  li3de  la  Constitución,  se  declaran  competentes  al  efecto  de  dictar 
auto  de  arresto  á  todos  los  Jueces  inferiores  y  superiores  desde  los  Tenientes 
Icaldes  inclusive  hasta  los  Tribunales  de  Apelaciones. 

Art.  4.**  El  Jefe  Político  y  sus  Comisarios  recabarán  en  tal  caso  orden  escrita 
de  cualquiera  de  los  Jueces  expresados,  y  con  ella  procederán  á  la  aprehensión 
del  supuesto  delincuente. 

Art.  5.^  Sí  el  Aincionario  aprehensor  no  fuera  el  Juez  competente  para  juzgar 
al  presunto  reo,  le  tomará  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  de  la  aprehensión, 
BiM,  deelaracion  asi  como  la  de  los  testigos  que  las  circunstancias  indiquen. 

Art.  6.^  Dentro  de  las  mismas  veinte  y  cuatro  horas,  pasarán  el  reo  con  la  su- 
'  maria  indagatoria  que  hubiese  instruido  al  Juez  competente  para  sustanciar  y  de- 
finir laoaust. 

Art.  7/  Caando  el  delito  se  hubiere  cometido  en  campaSa  y  éste  por  su  natu- 
raleza correspondiese  al  Juez  del  Crimen,  la  remisión  deberá  hacerse  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  al  Alcalde  Ordinario  de  la  Jurisdicción  respectiva,  á 
tqnieii  se  declara  competente  para  formar  d  sumario  sometiéndose  á  las  prescrip- 
Ímü  artlcQlo  414  de  la  Constitueion. 
%?  Ed  el  cato  de  (fae  por  la  larga  distancia  entre  el  logar  en  que  se  ha 
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arrestado  al  supuesto  reo  y  la  residencia  del  Juez  de  la  causa,  no  fuese  posible  veri- 
ficar la  remisión,  se  cumplirá  por  el  Jefe  Político  y  Comisario  aprehensor  con 
consignar  la  orden  de  remisión  por  escrito  en  las  diligencias  instruidas  y  con  po- 
ner en  ejecución  todos  los  medios  á  su  alcance  para  efectuarla. 

Art  9."  Toda  persona  arrestada  por  la  Policía  podrá  reclamar  por  si  6  cual- 
quiera en  su  nombre,  á  cualquiera  Juez  ó  Tribunal  que  le  haga  comparecer  á  sa 
presencia  para  que  se  le  haga  saber  cual  es  el  hecho  criminoso  que  se  le  imputa; 
la  autoridad  que  ha  decretado  su  prisión  y  la  orden  original  con  que  se  haya  pro- 
cedido á  aprehenderlo. 

Art.  10.  D^l  mismo  modo  podrá  proceder  cuando  se  le  retuviese  en  arresto  por 
mas  de  veinte  y  cuatro  horas  sin  remitírsele  al  Juez  competente. 

Art.  1 1.  Si  f  1  funcionario  aprehensor  es  un  Juez,  se  har.in  ant-i  éi  ó  and»  su  sii 
perior  inmediato  los  reclamos  que  espresan  los  dos  artículos  precedentes. 

Art.  \'l.  Pji  el  caso  que  faltasen  los  requisitos  establecidos  para  la  aprehensión, 
el  Juez  invocado  por  el  supuesto  reo  6  por  cualquiera  otra  persona  en  su  nombre 
lo  pondrá  inmediatamente  en  libertad,  pero  si  resultase  existir  orden  en  forma  le- 
gal emanada  de  autoridad  competente,  el  Juez  invocado  se  limitará  á  pasarlo  al 
Juez  á  quien  corresponda'el  conocimiento  y  decisión  de  la  causa,  si  hubiesen  tras- 
currido veinte  y  cuatro  horas  desde  su  arresto  y  no  se  hubiese  cumplido  con  esa 
prescripción  constitucional. 

Art.  15.  Si  el  Juez  invocado  cualquiera  que  fuese,  no  procediese  en  los  térmi- 
nos y  plazos  del  artículo  anterior,  contraerá  las  mismas  responsabilidades  civiles 
y  criminales  que  el  que  hubiese  decretado  la  prisión  indebida  ó  retenido  el  reo  en 
su  poder  por  mas  de  veinte  y  cuatro  horas. 

Art.  14.  Se  considerará  que  existe  atentado  contra  la  seguridad  individual: 


1.°  Cuando  un  Magistrado  ó  empleado  publico  que  no  es  Juez  proceda  á 
aprehender  á  un  habitante  del  pais  sin  encontrarlo  en  el  caso  de  infragaa- 
ti  delito. 

2.^  Cuando  ha  procedido  á  su  prisión  no  encontrándose  en  ese  caso,  sio  orden 
escrita  de  Juez  competente,  salvo  el  caso  de  escepcion  consignado  en  el 
artículo  83  de  la  Constitución. 

o.^  Cuando  en  uno  ú  otro  caso  no  ha  puesto  al  reo  á  disposición  del  Juez  de  la 
causa,  según  las  prescripciones  de  la  presente  Ley  dentro  del  plazo  de  vein- 
te y  cuatro  horas. 

Art.  i5.  El  funcionario  público  que  tal  atentado  cometiese  ademas  de  las  res- 
ponsabilidades civiles  que  contrae  para  con  los  damniñcados  incurrirá  en  la  pena 
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de  suspensión  de  su  empleo  por  tres  meses  en  el  primer  caso,  y  en  la  de  destitu- 
ción en  caso  de  reincidencia. 

Art.  16.  No  se  considerarán  comprendidos  en  las  disposiciones  de  la  presente 
Ley,  los  arrestos  que  tienen  por  causa  simples  violaciones  de  los  reglamentos  Poli- 
ciales, sobre  lo  cual  se  estará  á  las  Leyes  especiales  ya  dictadas  ó  que  dictare  t-u 
adelante  el  Cuerpo  Legislativo. 

Art.  47.  Decláranse  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  ¿1  la  pre- 
sente Ley. 

Art.  i8.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Mjntevid  •>,   I  1 1  'I-  .M.im)  (!«•  í    74. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Duran, 

Spci^oiniií). 


«LNFORME 


C!omision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
determinando  los  procederes  de  la  autoridad  pública,  en  los  casos  de  aprehensión 
de  individuos,  merecerá  sin  duda  la  aprobación  de  Vuestra  Honorabilidad,  porque 
ese  Proyecto  no  es  mas  que  la  reglamentación  que  demandan  los  articules  143  y 


—  oO)  — 

\  i  \  vio  la  Coiistiiiuitj:!,  [iAr¿\  hacer  ef-ríctiva  una  de  laa  mas  preciosas  garantías 
iiiii\  iiLia!os  que  ella  consi^'  la. 

Co:iKi  e!  Proyt^ciolleiii  t.s *  ohj-t)  í*on  esiricU  sjjfHíion  á  la  letra  y  espíritu  de 
I  ^s  rc'f-ri.1^5  ariÍLni'*i>  c-i'^stií  jciíjr.ales,  la  Comisiiin  considera  inoecesarío  estén- 
dts'se  en  iem  )>tr»:ci  •ii-rs  >-.i:>'í-;lja3.  y  se  apresura  á  espedirse  aconsejándola 
siiuM  »i!  it»:i:ii:iva  f^n  !.*5  3i'5ü>5  i-riMiíaos  de  Iji  Uouorable  Cámara  de  Repre- 
s^n;an:es. 

L\  C.i  üis:  >ri  si.i  -.u*i.iv  ■  ••'  --'^  aru;'Mi"sii  :nf)'me  en  la  discusión,  e:i  cuanto 
Kierv  r.ecrí.ir:... 


\!.a;e\:ieo.  M-v    !■:..!-  !>74. 


y^é*  .V_  m  Ma  ^oz — Andrés  Rivas 


.      •■    V;     :  -N^M'"^'^*^^  alM'i^^ir  la  menor  duda,  de  que  el  Honorable  Se- 

..  ...^^  ;;.'  Sil  .^.MUMon  en  general,  al  Proyecto  que  está  en  discusión. 

\  ,     ..;\>s  I  ir>  y  * '  ^  ^'^*  ^'^  Constitución,  no  lian  podido  tener  aplicación;  se 

.  •  i-  ;.:o;  >\*  1»»^  obrado  abiertamente  contra  lo  que  esos  artículos  disponen» 

v'í  !o  príneipal  do  todo  esto,  la  falta  de  una  Ley  de  la  naturaleza  de  la 

s-i  tMiKVutradvMMi  la  práctiea,  inconvenientes  al  parecer  insuperables,  por 

M*uMi.K»J<«'  basar  los  procederes  de  las  autoridades,  solamente  sobre  la  dis- 

1\  .  •  on  ev»n>ilit*»^*'^*""^  *l*^"  ^"  limita  á  la  fijación  (digamos  asi)  del  principio, — 

11  Mu-.uiírado  «^oino  (leda,  en  la  imposibilidad  de  tener  los  resortes  á  la  mano, 

.  *  A  a  eunipilnilenlo  á  esos  arliculüs. 

.  I  hi  dudado,  si  se  podía  ó  no  aprehenderá  los  delincuentes  sin  la  orden  del 
I   Sé  eouijudi'nle,  para  conocer  el  fondo  de  la  causa.  Pero  esa  no  ha  podido  ser  la 
monte  de  la  Constitución. 
Un  Jiie/  puede  no  sor  competente  en  una  causa. 

Km  i'míii  duda,  niuoiuis  veces  la  autoridad  se  ha  abstenido  de  aprehender  á  o» 
deliniHinntrt  uutn  la  Imposibilidad  de  obtener  la  ¿rden  de  Jaez  competente,  qi» 
uwmh  oiitrr  d  ucli«nta  A  clon  leguas  de  distancia. 
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Otras  veces,  se  ha  mantcDido  eo  prlsioD  á  un  individuo,  por  un  periodo  de  tiem- 
"po  que  la  Consiitucíoo  no  quiere»  que  no  ha  prescrípto;  que  no  se  puede  coostituir 
en  prisión  y  permanecer  un  reo  por  mas  de  ese  periodo  de  liempo,  sin  que  se  lie- 
uen  ciertas  fórmulas. 

Pero  si  todo  esto  debia  ser  por  ese  Juez  competente,  era  naturalmente  imposi- 
ble, y  todos  nos  resignábamos  á  ver  infligir  la  Constitución  de  la  Kepüblica,  en 
una  de  sus  disposiciones  como  se  permite  decirlo  la  Comisión  mas  preciosai, 
aquella  que  afecta  la  libertad  del  individuo. 

El  Proyecto  de  Ley  en  discusión  viene  á  llenar  ese  vacio. 

Declara  compiítentes  parala  orden  de  prisión,  á  todos,  absolutamente  á  todos 
ante  la  semi-plena  prueba  exijida  por  la  Constitución,  y  declara  competentes  á  to- 
das las  autoridades  ante  el  infraganli  de  ito. 

De  esta  base  parte  para  allanar  los  demás  obstáculos  que  sucesivamente  se  van 
presentando,  en  la  secuela  de  las  causas  criminales. 

Esta  Ley  hace  competentes,  para  las  primeras  declaraciones  á  los  Jueces  locales 
de  la  aprehensión:  hace  competentes  para  llenar  las  primeras  exijencias  del  suma- 
rio á  los  Alciildiís  Ordinarios.  En  ñn,  vá  adoptando  todas  las  medidas  necesarias 
para  allanar  los  obstáculos  que  se  han  sentido  en    la  práctica,   para  dar  cumpli- 
miento á  las  prescripciones  Contitucionales. 

Este  es  el  fondo  del  pi  opósito  de  la  Ley  en  conjunto.  Por  eso,  la  Comisión  no 
abriga  duda  de  que  el  Senado  le  prestará  su  sanción  en  general. 

Dispuesta  está  la  Comisión  á  oír  las  objeciones  que  se  hagan  sobre  algunos  artí- 
culos, que  es  lo  que  únicamente  podrá  tener  lugar  en  concepto   de  la  Comisión. 

El  señor  Clmcano — Yo  señor  Presidente,  no  puedo  dejar  de  estar  poseído  de 
los  mismos  sentimientos  que  acaba  de  emitir  el  señor  Senador  por  xMontevideo, 
tlesde  que  á  esía  Ley  la  considero  como  reglamentaria  de  esos  artículos  que  se  han 
citado,  de  la  Constitución. 

Lo  hace  con  disposiciones  estrictamente  ccíiidas  á  que  se  cumplan  esos  dere- 
chos ó  esas  garantías  que  ha  consagrado  la  Constitución,  en  esos  artículos. 

No  puedo  dejar  de  estar  enteramente  conforme.  Pero  se  me  ocurren  algunas 
observaciones  que  hacer  para  el  exacto  cumplimiento  por  esas  autoridades  á 
quienes  se  íes  autoriza  para  aprehender  á  los  individuos  ó  á  los  habitantes  del 
país,  solo  en  el  caso  de  encontrarlos  en  infraganii  delito. 

Se  me  ocurre  como  digo,  la  duda,  de  que  en  cierto  modo,  esas  mismas  autori- 
dades no  pueden  aprehender  á  los  individuos  aun  cuando  hayan  cometido  un  de- 
lito gn  que  ellas  no  los  han  encontrado  ínfraganti. 

El  se/ior  Carama — Estamos  en  discusión  general. 
El  señor  Chucarro — Entonces  no  he  dicho  nada. 
Acepto  el  Proyecto  en  general. 
~Se  vola  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
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Voiadn  el  PiOi/*;':fo  en  fjt^nt*  -nf.  c,^  np'obndo. 

Se  pon 2  en  dmcusíon  pirlicalnr  el  firticulo  í,^ 

El  sefior  C/íí<r«rro— Fundado  en  las  razones  que  ya  he  verlido  relativas  d  este 
misiii)  articulo,  es  como  he  dicho  aní»^  I.i  duda  que  se  me  ocurre  para  el  exacto 
cumpümiento  de  esla  disposición,  que  es  lo  que  quiere  la  Constitución  y  quere 
mos  todos,  el  estado  perfecto  deseguidad  de  los  individuos,  que  no  cometen  de- 
litos, ó  que  cometen  estos  delitos  sin  que  se;*»  sorprendidos  infraganti;  íi  Id  vista 
de  los  que  tienen  el  derecho  de  apreh^ndr-rlos. 

V.i\  cierto  mtxio,  se  vú^  ocurre  que  5h  desvirtúan  los  «afectos  de  esas  garantías 
que  se  establecen,  porque  un  Comisario  de  cualquiera  snccion  ó  de  cualquier  par 
te  en  i|ut»  eslt^  que  viene  un  individui)  y  le  dice:  ccseuor  me  han  atacado  mi  casa» 
6  en  e  orlen  domésiieo,  un  padre  irritado  6  una  mujer,  ó  un  hombre  de  estado 
maltrata  á  su  mujer  y  vione  y  le  d;i  la  queja  á  la  autoridad  que  hay  en  aquella 
juris.Iieeion,  \A  l'omisavio  irá  ;>eroél  no  vi6  cometer  ese  dt-iito,  y  como  por  esta 
lífv  no  puede  aprehender  á  es!»*  individuo  sino  encontrándolo  en  infraganti  deü- 
l«i.  put'dt»  «lue  íea  un  m;»:i\.í  ptira    ]Uf*  s^-  í!eíonga  su  acción. 

/;/  sso.or  Ctrr.^  -V^w  el  O/Miiv*      .  . 

//  .Vi'  or  i/turttrro    -li'iMi,  h;i.s!;i  alior.i  «'.slniaos  en  el   I.' 

N.  \\A\\  '  v:i\i-i'^  ohsrr\íicit)iírs  jior-jiM'  consifíero  que  totlos  deseamos  el  no  ener- 
x.iitMH  ;.  i'iilr.s  púl)ln'H'<  p.ira  la  re;)' esa»;!  de  los  d(»lil''s,  en  beneficio  délas 
^?.u  iniii'í  qur  rsliM  «'niisaj;!  iil^is  eíi  la  Co:!SíU;jci  ;n  y  que  iodos  deseamos  (}xu*  se 
riiM'i'.Hi  t":l'  i''liiiiii  lile. 

,'  ;,,  .nnii  V  .1  lili  >:'M.»r  Sí'nailor  habló  p^iln^M*o,  sosteniendo  el  Proyecli»  ha 
|,.    'n,  .    I,  :  iii.  ii;...<  rrj|.'\i,):ies,  CDUio  se  han  i^'üiado   antes  y   comí    han  de  hacer 

<!>     I      ili  »>  fi 

,    «,i,f.  «;••   li'in  di'   ns:rinj!:¡r  esos  derechos  rjue  la  autoridad  pública  ó  encaríra 
/!..         Ih  -:« |/iirií!/id  íiidiviiiiial   creer-'n   cjiíe    no  pueden  agarrar    aun    individuo 
/ 1,  .M'lo  oí-  le  vie/ie  á  decir,  acaba  de  hacer  esto. . . .?  ¿qué  no  puede  agarrar  sino 

)',,,  fií,  ftt  t\iu*  yo  creo  rpie  el  '2."  artículo  debe  esclarecer  este  punto. 

//  '  fi  or    '  u  lüz    -Sefíor  l^'t»sidenfe. 

/  ,  /  'M»íi'  i/i  qm*  pocas  Leyes  reglamentarias  de  artículos  de  la  Constitucioa  han 
f' ,.<  í/r  '  n /'Jiefifa  lodos  los  inconvenientes  que  ha  hecho  sentir  la  esperiencía  y 
/fe    ir.'* //I  fidopLiido  con  mas  acierto,  los   medios  de  allanar  esos  inconvenientes 

t'  ,t  t4Ui  l^'oyento,  He  encuentra  fortificada  la  autoridad  pública,  en  cuanta  ella 

■ 

^,.r'-4i  4'7  f'it  t*l  i'trreno  de  la  Ley,  y  fortificadas  las  garantías  individuales. 

//r^ifptffdoj  <#LoK  Jefes  Políticos  y  sus  Comisarios»  (dice  el  articulo  i.**)  «solo 
/fr,i,'}i''*ff  ^i^íehender  d  los  ciudadanos  y  habitantes  de  la  República  en  el  caso  de 


CÍ(»I!. 

I'S  i'i\  los  dos  casos  que  se  pued^;  íipivliender  A  un  iudividuo,  en  el  dL-Iito  iiifra- 
f^anti  ó  semiplena  prueba. 

Kn  el  primer  caso,  la  acción  i.Jinediala.  En  el  segundo  caso,  que  es  en  cuyt> 
número  estaría  el  puesto  por  ejemplo  por  el  señor  Senador  por  Paysar»díi:  el  di- 
cho de  las  personas  que  vienen  á  denunciar  un  delito,  constituye  semi  plena 
prueba. 

Se  supont»  que  ha  recorrido  una  dislancia.  entonces  el  Agente  de  Puíicía  debe 
con  la  mayor  actividad,  (se  lo  prescribe  esta  Ley  misma)  debe  llamar  el  Tenien- 
te  A'caide  mas  inmedialo  «mire  usted  lo  que  dice  este  hombre,»  hay  semiplena 
prueba,  «déme  usted  orden  para  prenderlo;»  porque  si  no  le  exhibe  este  funda- 
mento al  Juez  Superior  para  que  le  dé  la  orden,  ese  Comisario  no  podrá  prender 
por  í|ue  le  dé  la  gana. 

Si!pí>ner  que  le  han  venido  á  decir  tal  v<-z,  ó  que  no  le  han  dicho. 

Puede  ser  que  alguna  vez  esto  enerve  la  acción  de  la  autoridad,  puede  ser,  pero 
[)<):*  ese  caso  reinólo,  lio  V  lyamos  á  aruíar  de  proceder  arbitrario  á  los  agentes 
de  Pt.licia      . 

/.7  fie'or  Chuca rro — No  seiíor. 

/Y  ,srt  ^or  .K-tfTíoz — Los  Jefes  Poüííiíoñ  y  sus  Comisarios  pueden  aprehender  á  los 
ciiid.iflífníís  Hii  iiifi'ííír  iii{¡  dt^lilo.  y  si  no  en  infr;iganti  ddito,  con  la  orden  de  cuaí- 
(|.iier  J.p'z,  'ie  r.u  Te  ■.iíMiíe  AlciMe  in  h  i.-jm-MÜaío;  ayuélque  t.)me  conocimiento 
il*'   Ui-i'  iriv  (in,í  b.'Sf*  it  g¿il  pira  nwnd'ir  .ipj-ehHuder. 

A  *  sJí)  s  •  iiirr  .:;.í,  que  el  i.sffMprui'i  d  'Ü.'í)  u  )  se  entiende  en  legislación,  ni  d<^be 
H!íli  id'-rs»^'  en  l.i  Cu  .slilucinn  ^p^í'•r¡.^!;»J.Mlt^*  t^j  iiemp')  durante  el  cual  se  esüt 
cMiní'íifMido  e!d^  lit-r  Nú  \j\  n:)toi  i-'-lel  pú!)  i  m.  Si  viene  la  policía  A  los  g^'itos  que 
tienen  lugar  en  una  p!;iza  [iú!)Iica  cüurJo  ya  ha  desaparecido  el  del  hecho  y  todos 
dicen:  «á  estti  hombre  lo  asesinó  f.ilatm  qne  vá  corriendo  por  aquella  calle.»  Iii- 
fi'agiin!.!  ileüti): — lo  v.i  á  ;Ks*"gurar. 

Si  vienen  á  decirle:  am  tal  casa  de  negocio  tie  campaña  acaban  de  asesinar  á 
un  hombr»»  y  lueg)  todos  ,í  una  dleen:  «fulmo»»  es  decir,  el  hecho  de  infraga.Ui 
(ieliln  lo  tras!n!í.en  al  Co.nisirio  pnr  la  n')íoried¿id .  .  . . 

Yo  creo  pues,  que  la  Ley  vá  hasta  dnnde  debe  llegar;  y  como  tiene  esta  aclara- 
ción, limitación  y  estensiou  en  sus  ariiculos  subsiguientes,  me  parece  que  el  ar- 
tículo i.'*  no  merece  enmienda  ninguna.  Está  bien  concebido  en  los  términos  en 
que  está. 

Vuelve  á  leer  el  artículo. 

Se  entiende  que  esto  es  por  autoridad  propia.  Es  inútil  decirlo  en  el  artículd 
por  que  se  dice  después  en  el  4.* 

El  señor  Senador  lee  el  articulo  4,^ 
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El  señor  Chucarro — No  me  satisface:  no  porque  no  sea  amigo  de  que  se    ^er- 
cite  esa  facultad. 

Lo  que  se  desea  es,  que  no  se  pueda  aprehender  sino  infraganti. 

No  me  satisface;  me  parece  que  enerva,  lejos  de  beneficiar  6  dar  mayor  gara  ^^^'a 
especialmente  en  nuestra  campaña,  á  la  autoridad  policial. 

El  señor  Muñoz — Si  el  seBor  Senador  me  permite  hacer  un  pequeño  agT'*^ 
gado... 

El  señor  Chucarro — Si  señor. 

¿7  señor  Muñoz — Es  preciso  tener  presente,  que  por  una  parte,  la  Ley  escep- 
túa  los  casos  de  excenciou,  consignados  en  el  artículo  83  de  la  Constitución.— L»o« 
esceptúa,  y  por  otra  aquí  no  están  comprendidos  los  arrestos  por  infracción  de 
edictos  policiales. 

El  señor  Chucarro — Pero  como  se  habla  de  los  delitos. . . . 
El  señor  Muñoz — Son  de  los  delitos  comunes. 

El  señor  Chucarro — No  respecto á  ¡asfaltas  de  Policía:  no  tengo  duda  ninguna: 
pero  en  lo  que  encuentro  un  vacio,  pero  un  vacio  en  mengua  de    esa  misma  ^a- 
rantia  que  se  quiere   establecer,  porque  parece  que  los  guardianes,  los  que  deb**u 
estarcen  la  vista  encima,  para  contener  todo  delito;  para  aprehender  los  delim^v 
cuentes,  no  solamente  los  que  vea  en  infraganti  delito  ó  porque  suceda  una  co^  a, 
donde  haya  muchos  que  digan:  «Señores,  yo  establezco  lasemiplena  prueba;  pc^f- 
que  los  que  estamos  aqui  presentes  lo  hemos  presenciado  » 

Pero  puede  haber  otro  caso  señores,  en  que  no  pueda  ese  agente  público  ejt=:^í 
cer  su  facultad:  como  he  dicho,  en  el  caso,  supongamos  doméstico.  Un  mari  — -^ 
por  motivos,  ó  porque  se  le  dá  la  gana,  le  ái  de  palos  á  su  mujer,  ó  le  dá  ui 
puñalada,  6  un  padre  á  un  hijo,  ó  un  hijo  A  un  pudre,  y  que  ú  un  agente  de  PoUci 
á  la  autoridad  guardián  de  esas  garantías,  so  le  denuncia  el  hecho,  ¿qué  hace  es 
agente? 

Irá  allí  naturalmente,  ¿y  á  quién  aprehende? 

Los  señores  Senadores  creo  que  comprenderán  cual  es  mi  móvil.  Es  para  deja 
mas  asegurada  esa  garantía,  que  no  queriendo  darla  de  mas,  la  demos  de  meno: 

Este  es  mi  objeto. 

Yo  quisiera  que  los  Agentes  de  Policía,  en  el  hecho  infraganti  y  en  el  no  iofra 
ganti,  concurriese  á  la  aprehensión  del   que  lo  hubiese  cometido,  al  primer  avise 
que  se  diera  de  cualquier  parte:  señor.  Fulano,  ha  cometido  esto  en  mi  casa. 

¿Quién  es? 

Fulano  de  tal. 

¿Dónde  está? 

Ha  ido  en  tal  ó  cual  dirección. 

Hay  que  irlo  á  buscar,  aun  sin  haberlo  visto  cometer  el   delito,  sin  la  serai-pl»?- 


—  ó  1 1    — 

i  prueba,  sin  est^ir  infaganíi,  h:iy  que  |):'t)ceifr  á  s¡i  ;ip!-;*híí:i>:  ):i;  y  cJi.inJ;)  es 
iviese  preso,  entonces  se  vería  si  ha!)ia  cometido  ó  nó  delito. 

Yo  tengo  mis   dudas, 'jiie  ((iitíriendj  establee í!*    tan  esti*ict:ijiLVit.e  esi^  garan- 
l\as,  eaerv'amos   á  los  encargados  de    mantenerlas  en  sn  acción  inmediata  si  \t*s 
ponemos  la  condición  de  no  aprefiender  sino  en  inf.'aganti  deliio. 
Señores,  no  apoquemos  la  acción  de  la  autoridadl 

líl  seíor  Canivia — Las  observaciones  que  está  b  iciendo  e!  st^uor  S-'uad-jr  po- 
?aysandú,  no  son  aplicables  al  articulo  que  se  discute.  Sena  a{)Iictible  al  3.'^  cuan- 
do llegue  á  discutirse.  Y  me  pareen  que  la  Cáuiara  está  perdiendo  el  tiempo  oyen- 
do observaciones  á  un  artículo  que  no  es  observable    poriue  es  perfectamente 
constitucional. 

No  podría  modificarse,  sin  que  ello  importara  un  íjlseaminnio  de  la  Constitu- 
ción. 

Así  es  que  yo  creo  que  debe  darse  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  vo- 
íarseel  artículo  i/' 

El  seuor  Senador  por  Paysandú,  podri  hacer  esas  observaciones,  cuando  llegue 
la  discusión  d^»l  articulo  o.**  en  lo  cu  A  hasta  cierto  punto,  lo  acompaííaré. 

Se  vota  siesta  suficientemente  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado, 

E»  discusión  particular  el  articulo  2^, 

El  aeíior  Rivas — En  el  artículo  2  "  que  acaba  de  leerse,  encontrará  el  seííor 
Senador  por  Paysandú  la  esplicacion  de  las  dificultades  que  encontraba  en  el  i."* 
—En  él,  está  perfectamente  establecido,  qué  es  lo  que  se  entiende  por  infraganti 
delito. 

Pediría  al  seOor  Senador  por  Paysandú,  que  se  fijara  en  este  artículo. 
Esta  es  la  esplicacion  mas  completa  y  acabada  de  lo  que  se  ha  dicho  en  el  \.^ 
^^  señor  Bauza — Me  parece  que  al  decir  el  artículo  2.^  que  se  entiende  por 
infraganti  delito  6  se  tiene  por  tal  el  que  se  comete  publicamente,  yo  no  le  en- 
cuentro bastante  esplicacion,  á  eso  de  públicamente. 

Si  pudiese  en  vez  de  «públicamente»,  decirse  «el  que  se  comete  en  presencia  de 
*^tigos»,  porque  públicamente  tiene  que  ser  en  la  calle;  y  en  presencia  de  testi- 
gos, puede  ser  en  una  casa  donde  dos  6  tres  individuos  lo  presencien.  Y  como  es- 
*0|  no  alteraría  el  fondo,  es  cuestión  de  redacción  que  vendría  á  esplicar  tal  vez 
"^®Jor  el  pensamiento  del  autor  del  Proyecto;  lo  someto  á  la  consideración  de  la 
^ara  por  si  merece  llamar  la  atención. 

El  señor  Silva — Yo  acepto  la  indicación  que  acaba  de  hacer  el  sefior  Senador 
P^r  Soriano,  dejando  (no  lo  he  entendido  tal  vez  bien)  dejando  la  palabra  apübli- 
^Dieute»  y  agregarle  «en  presencia  de  testigos». 

K  señor  Rivas— ^o  creo,  señor  Presidente,  que  es  conducente  la  observación 
^wlia  por  el  seBbr  Senador  por  Soriano  y  por  el  seBor  Senador  por  Minas. 


'  —    •    - 
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r     .:    ■•  .-i-  --i*  '  --  jasr!:í>  y  que  ^sto  está  claro  lmi  el  r.rtícuíü. 

-..  ;•  .,  ^.>^»   i    ^.-l'-r  5eíi  ili;*  pj*  M')nti.n-icl<»ü,  hifrí  eo  ripeteíitM  <-:!  I,i  ir.it:*- 

u'      •■;    L  j.'i:-!  i :  ii^  t^püoar  ii  los   s^^ííoriM.  Piiríín  que  yo  t-s^u' rMiilv  cmÍ;». 

*    •       /     r— í':  .*')  ! »  L>a!.ib:"i  para  cii:np!ir  con  td  fl^-h.'-,  co  n  >  ;n::.'  tíiiri»  íl^' 

.í:i.-.   .:.   Ir   '    i.-i:* 'i:'  i  !a  discusión,  para  IiacHT  las  üCÍaíM.-ioUíá    •■:;'  t^s't^n  a 


•  ..:  :       I  "I-,  !M  viir:*;   [-oir  qu-í  un  (li?!iío  s^a  cjai '¡.id  >  »m    un   í.j;j:  i"  pá'::!.:  i. 
-uv  ;ii  iiiHÍ..  oo  n-í  íia  süj  omelido  os  público,  v\\  |)ri'.scnc:ia  do  varias  pt-rsü 

i.Ñ.  :       s  >  ortTJ.iit'íií;  •,  no  es  reserva  laiiKMite  ó  en  el  niivstíírio,  porque  es  preciso 
¡cv  :•;.!-:  I    i  \wc\w  .''  ca".l;:er  de  li  publiciJal,  para  considerarJo  ¡iifra,:íaa.-i. 

■\..:  .  -.in  ia  ly  Iw.'ii  o,>nfabalarse  ires  6  cuatro  iniivíLlajs  verdal  f/os  ajíores 
.u  :x:.  >  «ara  decir:  eu  uú  presencia,  en  la  oscuridad  de  un  zótaiio,  diú  fulano 
\^  ii..i    .    .¿  .:u;ano,  tal  vea  siendo  ellos  los  asesinos. 

\.'  X  'iios  ol  mayor  número  de  tesii^^os  lo  que  constituye  la  publicidad,  siuó 
i  iii'vii*.  ;'or>{uo  si  no  tiene  la  condición  de  publicidad  como  sucede  en  las  plazas, 
..11  :,!>  ca'lc^  pubíioas,  eu  un  establecimiento  de  concurrencia  pública,  como  boté- 
is, x>t¡«v.>i.  Tondas,  ivunion  de  carreras;  si  no  tiene  esa  circunstancia,  yo  participo 
,•41  .•:.>  vUd  líKonveniento  que  habria.  Se  tocarían  fácilmente,  si  se  dejase  llevar 
ta^iíí  '  ^^»d  a  la  aprehensión,  sin  llenar  el  requisito  de  hacer  constar  ante  un 
»yt.v.  «;v.  '  í»^í>  ouatro  iV  cinco  individuos  que  dicen  lo  han  visto. 

V»u  i'*  l»^'n  que  no  se  renuncia  á  la  aprehensión,  sino  para  el  caso  en  que  do 
xif  h.i\a  ^v'rprcndido  al  delincuente  cometiendo  el  delito  y  que  ese  hecho  no  haya 
xuK»  v\':o:Mrlv»  puMicauíente,  salvo  en  que  puedan  decir  los  circunstantes  todos:  — 

\í,íiv»>*" »  lo  M^*^*  '***  sucedido. 
S!  ni'  c\M»vMiri^'n  todas  esas  circunstancias,  entonces,  hay  que  llenar  ese  requi- 

Km  s  w\'W  n\\»d\>  do  no  proceder  asi,  nos  estamos  rebelando  contra  la  prescríp- 

/•     *.    .«r  (  /íf,r<irn»-  Yo  ni^. 

^'  ^,  «ii»'  Vf<  I':-  Pono  proceder  así,  estamos  desconociendo  el  propósito  de 
h  \  xindlluclon.  porquo  la  Costitucion  dice  terminantemente  (Ve'e  e/  seriar  Se- 

\  „  ,.. ,  .1  qu.»  -I  <o  pri^srMitan  varios  testigos,  todos  concurrentes,  es  la    publici- 


Oí  ; 

Me  parecía  pues,  que  estaba  hm)  el  arliculo  y  mucho  mas  cuaudo  en  la  Cá- 
mara de  Representantes  tengo  entendido  i\ue  se  suprimió  ei  calificativo  de  públi- 
ca notoriedad;  que  decia  el  primitivo  Proyecto:  «que  exista  notoriedad  pública» 
sobre  la  persona  de  su  autor  ó  autores».  Basta  decir,  el  autor,  con  tal  que  el  hecho 
sea  comelirlo  publicamente. 

En  mi  concepto,  el  artículo  llena  el  objeto  pero  si  se  quiere  poner  esto  como 
mas  claridad,  la  Comisión  no  obstaría,  cree  que  se  llena  el  objeto  coa  el  artículo 
como  est.l  Si  hay  otros  términos  que  los  llene  mejor,  los  acepta. 

El  seior  Silva — Si  la  paíabra  publicamente  espresase  que  dado  el  caso  que  dos 
6  tres  personas,  sea  en  el  interior  del  hogar  ó  en  olro  paraje,  que  no  se  puede 
considerar  púbMco,  ni  puede  trascender  el  hecho  á  que  se  diga  público,  6  publi- 
camente, no  diría  nada,  porque  hasta  cierto  punto,  en  este  artículo,  la  redacción 
díí  á  eniíMider  que  hay  que  admitir  esa  notoriedad,  referida  por  testigos,  cuando 
lo  dicen;  :io  solo,  miando  se  sorprende  al  delincuente. 

¿Ouienes  son  los  que  sorprenden? 

Claro  Hs  que  son  los  íestigos. 

ill  sd/lor  Muñoz — La  autoridad. 

El  síUíOr  Si  Vi — ¿0"é  dafíaria  pues  pa'-a  la  mjor  claridad  en  este  artículo,  ade 
testigo.*?»  propuesta  por  el  sefíor  Senador  par  Soriano? 

A  uii  juicio,  no  viene  sino,  á  hacerlo  mas  comprensible  y  aplicable,  tal  vez,  ea 
la  mayor  pa»le  de  los  casos,  en  que  se  perpetren  delitos. 

Ks  mas  fácil  qut?  el  perpetrador  de  un  crimen  huya  de  los  lugares  públicos  y 
escape  al  testimonio  de  la  publicidad  y  que  facilittí,  allí  donde  menos  personas 
pued.iu  evidenciar  su  delito  ó  su  ciímen. 

Creo,  que  esa  palabra  vien^  á  mejora  •  la  claridad  y  hacer  de  mas  fácil  inter- 
pretación y  aplicarion  t*l  articulo  que  mvítiva  este  debate. 

Yo  he  apoyado  la  introducción  de  esa  palabra,  y  estoy  dispuesto  A  votar  por 
ella. 

El  se'or  Bauza — Si  encontrase,  seííor  Presidente,  resistencia  la  enmienda 
que  he  propuesto,  podría  conciliarse  todo  estableciendo  los  casi#s  en  que  la  autO" 
fidad  pueda  ap:.  hender  á  un  criminal,  y  son  los  siguientes:  —el  que  haya  perpe- 
trado públicaniínle  un  criuen  ó  que  exista  notoriedad  sobre  la  persona  del  autor 
ó  aiiíort  :s. 

Po  Iríamos  establecer  con  el  cambio  de  una  sola  palabra  dos  casos,  satisfacién- 
dose así  la  opinión  en  general. 

Vi\  \k^z  de  dej.ir  el   articulo  así  «perpetrado   públicamente  y  exista  notoriedad" 
soírre  la   persona,»  úk^cir  que  esto  sea  publicamente  ó  exista  notoriedad  sobre  la 
persona,  hnlónces  se  establecen  dos  casos,  el  de  la  publicidad  y  el  de  la  prueba. 

Yo  eniiendu  (jue  este  medio  puede  allanar  todas  las  dificultades. 

No  obstante,  lo  someto  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 


V}.: 
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5/  señor   Car  ve — Señor  Presidente. 
^Vo  no  encuentro  razón  para  poner  alteración  alguna  en   este  articule 
do  como  el  seííor  Senador  por  Montevideo,  que   este  artículo  no   pue 
;  altoracion,  que  lo  que  está  estrictamente  prescrito  por  la  Constituci 
ío  podemos  avanzar  á  mas  terreno  que   aquel  que  nos  está  demarca< 
la  fundamental  de  la  República. 
l-CI  articulo  i  13  de  la  Constitución  dice: 


«€  ISinguu  ciudadano  puede  ser  preso   sino  infraganti   delito,  ó  habiei 
pltiU^  prueba  de  él,  y  por  orden  escrita  de  juez  competente.» 


!■> 


I  >ü  manera  pues,  que  esa  reglamentación  que  se  hace,  con  arreglo  á  e 
Idilio  Constitucional,  tiene  que  ser  ajustada  á  sus  mismos  términos. 

V^i'^anse  las  condiciones  que  se  establecen  para  la  aprehensión  de  los  d< 
icB  y  **^  ^'^''i'  4^i«  6sta  Ley  está  estrictamente  ajustada  á  esos  artículos  i 
i.ioii<'il('s.  Y  no  podemos  avanzarnos  mas  alia  de  lo  que  ella  establece. 

Por  otra  parte  seEíor  Presidente,  es  un  Proyecto  que   ha  sufrido  grane 
.H|i>ll<^'<  ''U  la  Honorable  Cámara  de  Uepresentantes,  donde  hay  hombres  v 
yi:U:iíU:3  en  la  materia,  y  esto  me  hace  comprender  perfectamente,  que  dt 
larl'í  Hancion,  tal  cual  está. 

Kl  sí'ílor  miembro  informante  de  la  Comisión,  competente  en  la  mate 
\t'u'n  la  acepta. 

Vo  creo  que  solo  alguna  palabra  que  viésemos   completamente  en  c 
rioii,  sería  lo  Qnico  que  podríamos  variar. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  por  la  Ley  tal  cual  está  redactada. 
E/  señor  Chucarro — Yo  creo,  seTíor  Presidente,  que  no  debe  decir  la 
nos  ocupa,  lo  que  tan  terminantemente  está  establecido  por  la  Constituc 
Klla  ya  habla  de  los  dos  casos. — Ningún  ciudadano  puede  ser  preso 
infraganti  delito  ó  habiendo  semi-plena  prueba  de  haberlo  cometido. 

¿Oue  vá  a  contener  la  Ley  que  sea  mas  terminante  que  lo  que  eslí 
<Jonstitucíon? 

Kl  que  debe  observar,  si  las  autoridades  no  se  ajustan  estrictamente  á 
litucion,  es  el  Poder  Ejecutivo  á  sus  Jefes  Politices,  porque  la  Constitucíoi 
tiobre  todas  las  leyes,  y  en  esa  Constitución  no  solamente  está  consagr 
principio,  sino  que  está  reglamentado. 

Ahora  <;|  modo  como  lo  ha  de  ejecutar  la  autoridad,  encargada  de  la  si 
individual  y  demás  atribuciones  que  le  corresponde  cumplir  y  cuantos  d 
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impone  la  Constitución  que  es  el  Poder  Ejecutivo,   la  Constitución  le  ha  dicho  y. 
él  ha  jurado  observar  y  hacer  observar  esa  Constitución 

Bien;  la  Constitución  dice:  dé  Vi  orden  terminante  á  todos  los  Jefes  que  de- 
penden de  Vd.  para  que  solo  procedan  á  la  aprehensión  de  los  ciudadanos,  cuando 
los  encuentre  en  infragantí  delito,  ó  cuando  haya  serai-plena  prueba  dé  ello. 

Nosotros  vamos,  señores,  tal  vez  á  desvirtuar  los  artículos  de  la  Constitución* 
por  esta  Ley. 

Es  preciso  que  todas  las  leyes  estén  ceñidas  precisamente  á  lo  que  prescribe  la 
Constitución. 

Con  respecto  á  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  ha  establecido  muy  terminan- 
temente á  los  agentes  públicos,  los  que  dependen  todos  del  Poder  Ejecutivo,  que 
DO  se  ponga  preso  á  ningún  ciudadano  sino  en  infraganti  delito,  ó  con  semi-plena 
prueba:  y  entonces  se  pone  preso,  por  orden  d»í  su  Juez. 

Vo  no  sé  como  podremos  dictar  una  Ley  que  diga  mas  de  lo  que  la  Constitución 
A'spone. 

El  señor  Muñoz — Alcanzo  el  objeto  laudable  de  los  señores,  al  proponer  la 
corrección  al  articulo  2.**,  que  es  el  de  que  el  artículo  2.**  encierra  todos  los  casos 
í^  aprehensión.  ^ 

El  artículo  2.°  señor  Presidente,  no  encierra  ningún  caso  de  aprehensión. 
tios  casos  de  aprehensión,  están  establecidos  en  el  articulo  i.**  y  en  el  3.* 
El  2.**,  no  hace  mas  que  definir  6  aclarar  los  términos  del   artículo  de  la  Cons- 
íücion. 

En  ejercicio  de  sus  atribuciones,  y  el  Cuerpo  Legislativo  interpreta  el  sentido, 
■'o  que  está  escrito  en  la  Constitución.  La  palabra  infraganti  delito;  explica  á 
^^^  los  Agentes  públicos  y  al  país  todo,  ^entiéndase  por  infraganti  delito,  no  so- 
^  ouando  se  sorprende  al  deliucuente  en  el  acto  de  cometer  el  delito,  sino  tam" 
íeii,  cuando  este  sea  perpetrado  públicamente  y  exista  notoriedad  sobre  la  per- 
otiii  de  su  autor  6  autores». 
E^ziíenda  usted  que  esto  es  infraganti  delito. 

listos  casos  son  aquellos  á  quien-ís  ha  querido  referirse  la  Constitución  en    su 
iTticulo  d43. 
Pero  no  quiere  decir,  que  no  haya  otros  fundados,  para    aprehender;  y  esos  ca- 
&0S  de  testigos  están  comprendidos  en  el  artículo  3.* 
Poner  en  disyuntiva  la  circunstancia  de  apúblicamente»  y  notoriedad  de  la  per- 
«ona  del  autor:  poner  en  disyuntiva  en  lugar  de  poner  en  copulativa,  relaja  y  des- 
tirtua  la  prescripción  Constitucional:  anula  la  intervención  de  la  orden  del  Juez 
I  -  competente.  Podría  llegar  á  una  localidad  un  Agente  de  Policía:  haberse  cometido 
'    iBeses  antes  un  crimen  de  notoriedad  pública:  todo  el  mundo  decirle:  nosotros  no 
rtcnos  cometer  el  delito,  pero  todos  sabemos  que  es  fulano. 
Cuando  ha  mediado  todo  este  tiempo  y  cuando  la  notoriedad  pública  respecto 
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del  autor  del  delito,  se  ha  podido  fürLii.n ,  ;.¡i.)  !iay  li.  rapo  de  llenar  las  prese 
nes  sencillas  de  proveerse  de  una  únli-n  ••■i-rita  do  ud  Tenie  ite  AlcatdeT — , 
se  va  á  dejar  itnpuae.se  va  á  dejar  ir  ;'t  ese  individuo? 

Las  partidas  d>'  Polícia  no  mandan  á  los  Tenientes  Alcaldes. 
¿Cómo  esos  Tenieutes  Alcaides  sin  asumir  responsabilidad  van  á  decir, 
nmstJ  lo  que  es  de  notoriedad? 

Tienen  que  dar  la  orden,  y  los  Tenieutes  Alcaldes  serán  tos  respousal 
»us  ^clos. 

liTfilo:  en  el  articulo  2.°  no  sp  pueden  poner  todos  los  casos. — El  2,*  es 
cion  del  I.*"  puru  quelos  funcionariüs  pñbücos  di::  tudas  clases  puedan  sabí 
no  Solamente  tienen  que  encontrar  cümetiendo  un  delito,  sii-.O  que  cui 
«rtinste  que  ha  sido  cometido  puUlicaini'ute  y  se  designa  el  autoi",  lo  apri 
ain  órdi'ii  dtfl  Juez  competente,  couiü  íia  diclio  el  señor  St-nador  fiur  San  J 
basta  donde  pod.'iiios  ir  para  hai.^i:r  t-fectivo  el  ar,ic;i'¡)  Ojiislitu^:»  i.t'  y  i 
íilce  ú  la  iinpunidadde  los  d"IÍLicui'tith's. 
/i7  ne'^or  fíouzáSeüor  Presidcnle. 

Me  satisfacen  en  un  todo,  las  esplicacione,-;  que  acaba   dt- d.ir  el  señor  S 
piir  .Montevideo. 

Ni)  habia    cunsultadu   bien    ol    articulo    co;islitaciu^ial    ni   lu    trasvén 
que  tiene. 

Veo  que  la  iriterprelacioii  que  si'  d,í  ú  i-stf  arti-ulu  es  la  mas  a  n¡i!ela. 

Ahora  en  cuanto  á  lo  manifestado  por  e!  s^'riur  Sunador  por  tían  José  n 

,jg.  d  qiif  esta  Ley  ha  sido  dilucidada  perfecta: nenie  en  la  Cámara  de  llepreseí 

i.fc.'  (H)r  individuos  de   mucho  talento,  yo  no  ))iie.lo  aci^ptar  la   doclrina  d<í  que 

■'  'i  una  Ley  venya  de  la  otra  Cámara .... 

'*'■;  i.l  xit  '.nr  Cnroe—No  la  acepte  nsted  qu;!  yo  ía  acejilo  y  estoy  en   mi   pt 

■'l^  derecho. 

*'~  O  aciior  Bausa — Si  hubiese  de  suceder  eso,  seria   bastante  con   una  (. 

^  para  constituir  el  Cuerpo  Legislativo. 

■*'  Desde  luego  aci'pto  y  reconozco  lu  idiniíidad  de  los  niiea;bros  ile  la  Cáir 

Uepresentantes,  pero  rae  parece  que  los  tictndores  tenemos  el  derecho  di'  a; 
^  el  raudo  y  la  forma  mas  conveniente,  en  lodos  los  asuntos  que  vengan  df. 

""  Cámara. 

I*"..  llago  esta  salvedad,  porque   me  gusta   proceder  cojí    conciencia  en    to 

I       •,.;.,  .  casos. 

\if^  j  ■'.  E¿  se-or  Carve — Yo  también  procedo  con  conciencia. 

'{,; .  El  se'.'ir  Presidente — ¡El  seEor  Senador  retira  su  enmienda? 

El  señor  Bau=á — Si,  sefíor  Presidente. 

Se  vola  SI  el  punto  está  suficieníemenic  disctiUdo,  y  es  a/trm'diva. 
Volándose  el  arliculo,  es  aprobado. 
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¿7  &eíior  Presidente — Habiendo  pasado  la  hora  con  exceso,  propongo  al  H)- 
norable  Senado  levantar  la  sesión.^ 

Orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  continuar  la  discusión  pendiente. 
So?i  las  cuatro  y  diez. 


4:^.'    Sesión    del  ü  de  JIJXI   > 


Preside  "el  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  !a  sesión  á  las  t2  y  ió  con  asistencia  de  los  señores  .Muiíoss. 
Gómez,  Chucarrc,  Caravia,  Carve,  Silva  y  Bauza. 

Es  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

El  señor  Carve — Señor  Presidente,  yo  pediria  d  la  mesa  que  excitase  el  celo  de 
'a  Comisión  de  Peticiones  para  que  se  espidiese  sobre  la  elección  de   Senador  y 
Suplentes  que  ha  tenido  lugar  en  la  Ctilonia.  porgue  hay  conveniencia  en   que   el 
Honorable  Senado  antes  de  cerrar  sus  sesiones  se  ocupe  de  un  asunto  de   tan    alfa 
importancia. 

Ya  el  señor  Senador  por  la  Florida,  tuvo  ocasión  anteriormente  de  manifestar 
la  necesidad  imperiosa  que  habia,  para  que  ese  asunto  terminase,  pidiéndole  los 
antecedentes. 

Los  antecedentes  han  venido;  la  Comisión  de  Peticiones,  no  se  ha  expeiJid  ),  y 
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creo  que  está  en.  el  íntecé^de.  todoa^ique  eaeasiuitoitMVft  sa  toraiMeioiv;^  CM 
aprobando  la  elección  6  ya  sea  para  que  el  DepartaoiMtU  no  safra  los  perjuiete 
que  está  sufiriendoy  por  no  tener  represdotacioo  eoieste  HoncH'able  Cuerpo. 

El  señar  Chucarro — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Petieioiies,  no  tengo  ia- 
conveniente,  ni  creo  que  lo  tenga  mi  colega  en  expedirse  para  la  sesión  próxima. 

El  señor  Silva — La  razón  de  conveniencia  pública  que  ha  aducido  el  sefior 
Senador  por  San  José,  no  puedo  menos  de  aceptarla.  Invoca  con  justicia  esa  oon- 
venienciencia  y  á  mi  vez,  debo  yo  reconocerla.  Pero  téngase  presentq  que  hace 
recién  cinco  ó  seis  días  que  pasó  al  estudio  de  la  Comisión,  parte  de  ese  espedien- 
te y  que  recien  hace  dos  6  tres,  que  la  Comisión  obtuvo  de  la  Mesa,  el  resto  que 
recién  había  llegado,  de  esos  antecedentes  electorales. 

La  Comisión  ya  se  ha  ocupado  de  eso  y  está  próxima  á  dar  su  dictamen. 

Hará  un  esfuerzo,  hará  lo  posible  para  que  sea  á  la  mayor  brevedad  posible:  y 
si  fuese  posible,  ponerse  de  acuerdo,  (que  aún  no  lo  está,)  dará  su  informe  en  la 
próxima  sesión. 

A  mi  vez  señor  Presidente,  voy  á  pedir  á  la  mesa,  se  sirva  escitar  el  celo  de  la 
ilustrada  Comisión  de  Leg¡slacion,paraque  dé  preferente  despacho  al  asunto  cuyos 
antecedentes  se  pidieron  al  Gobierno  y  fueron  después  remitidos  por  el  mismo. 

Es  el  asunto  que  emanaba  de  la  moción  que  hizo  el  sefior  Senador  por  la  Fio 
rida,  relativa  á  la  falencia  de  los  señores  Senadores  por  Minas  y  Canelones. 

Esos  antecedente.^  han  venido:  han  venido  por  decirlo  así,  á  establecer  la 
posición  de  esos  sefiores. 

Conviene  pues,  que  ese  punto  se  dilucide  y  que  la  Comisión  se  espida  como  el 
caso  requiere. 

Cuando  esa  moción  se  estableció  aqui  en  el  Senado  hice  presente  toda  la  in- 
conveniencia que  hubia  en  que  tratándose  do  un  asunto  ya  resuelto  por  decirlo 
así — por  el  Senado,  se  viniese  de  nuevo  á  traer  al  debate. 

SiíJ  embargo  el  Senado,  no  aceptó  mi  indicación  entonces  y  consecuente  con 
la  opinión  de  este  Honorable  Cuerpo,  creo  que  conviene  que  cuanto  antes  se  dilu- 
cide y  quede  concluida  esa  cuestión. 

Además  S'  Tior  Presidente,  voy  á  pedir  á  la  mesa,  tenga  la  benevolencia  de  ha- 
cer presente  á  la  Comisión  de  Hacienda,  que  está  en  notable  retardo,  para  espedir- 
se  en  un  asunto  de  la  mayor  importancia,  y  digo  de  la  mayor  importancia,  porque 
se  trata  de  un  Banco  Hipotecario,  de  que  tanto  carece  nuestro  país  y  que  por  otra 
parte  me  consta,  que  es  una  proposición  seria  y  basada  en  capitales  reales,  que 
con  una  Ley  que  mas  ó  menos  viniese  á  conceder  las  pretensiones  del  peticionario 
vendria  á  rendir  y  á  ser  de  benéfica  influencia  para  nuestro  modo  de  ser  econó- 
mico y  mercantil,  de  que  tanto  carece  el  país  máxime,  tratándose  de  Asociación  de 
esta  naturaleza. 
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Asi  es  que  pido,  que  se  exciteel  celo  de  lá  Coiuision  de  Hacieod  a,  para  que  se 
espida  en  el  asunto  que  lo  ha  tenido  á  su  estudio  por  mas  de  tres  meses. 

El  señor  Caravia —-La  referencia  que  el  seííor  Senador  por  Minas  acaba  de 
hacer,  á  la  moción  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  esta  Cámara,  relaliva  á  la 
falencia  de  los  señores  Senadores  por  Minas  y  Canelones,  me  pone  en  el  caso  de 
iiacer  una  rectificación. 

El  señor  Senador  ha  calificado  de  inconveniente  esa  moción,  puesto  que  trata- 
ba de  un  asunto  que  según  el  señor  Senador,  habia  sido  resuelto  definitivamente 
por  el  Senado. 

A  mi  no  me  constaba,  señor  Presidente,  que  existiese  tal  resolución  definitiva. 

Yo  entendía  que,  lo  que  habia  habido  respecto  de  la  falencia  de  esos  señores, 
era  aplazamiento  y  en  ese  concepto  hice  la  moción. 

Pero  aun  admitido  que  el  asunto  hubiese  sido  resuelto,  yo  no  acepto  la  califi- 
cación ni  la  doctrina  que  parece  pretender  sentar  el  señor  Senador  por  Minas 

El  que  haya  sido  un  asunto  resuelto,  no  obsta  para  que  se  reconsidere  y  mu- 
cho mas,  si  esa  reconsideración  tiene  por  objeto  dar  al  asunto  una  solución  piir- 
fectaraente  legal,  que  quizás  antes  no  se  le  pudo  dar  por  carencia  de  datos  ü 
otras  razones. 

La  Cámara  tiene  el  derecho  de  reconsiderar  lodo  asunto  que  haya  sido  resuelto, 
toda  vez  que  tenga  número  suficiente  de  votos. 

Creo  que  no  ha  estado  bien  aplicada  la  calificación  de  inconveniente,  que  el 
señor  Senador  por  Minas  ha  hecho,  y  es  lo  que  he  querido  dejar  sentado,  porque 
conviene  no  dejar  establecidos  antecedentes  falsos  ó  erróneos. 

El  señor  Presidente — Se  recomendará  á  los  señores  de  las  Comisiones,  el  pron- 
to despacho  de  los  asuntos  que  se  han  indicado. 
— Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
— Continúa  la  discusión  pendiente. 

Se  pone  en  discusión  particular  el  articulo  3.^ 

El  señor  Muñoz — Este  artículo  salva  muchas  de  las  objeciones  que  se  hicieron 
en  la  discusión  anterior;  habilita  á  todos  los  Jueces;  los  declara  competentes  pa- 
ra dictar  un  auto  de  pi  ision. 

Llegado  el  caso  de  infraganti  delito,  no  es  necesario  ese  auto:  hace  que  quede 
la  autoridad  con  atribuciones  definidas:  en  el  mayor  limite  posible,  que  las  pode- 
mos dar  por  una  Ley,  sin  derogar  ninguno  de  los  preceptos  de  los  artículos  1 13  y 
1 14  de  la  Constitución. 

Es  cuanto  podemos  hacer.  Es  cuanto  puede  hacer  el  Cuerpo  Legislativo  para 
conciliar  el  precepto  Constitucional,  con  la  ejecución  de  las  medidas  necesarias  á 
efecto  de  la  aprehensión  de  los  delincuentes. 

El  señor  Caravia — Este  artículo  está  indudableme:)te  calcado   sobre  la  pres- 
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cripciou  Constitucional  respectiva;  pero  en  mi  concepto,  tieii«  que  ofrecer  en  la 
práctica  serios  inconvenientes. 

El  señor  Senador  por  iMontevideo,  hace  pocos  días  que  reQnéüdoine  á  la  fallad» 
aptitudes,  cuando  se  trataba  de  miembros  de  las  Juntas  E.  Administratívas;  falta 
de  aptitudes  que  podiian  comprometer  la  buena  marcha  de  ciertos  negocios,  de 
bastante  importancia,  el  señor  me  objetó,  que  eso  no  debiera  aducirse  como  fun- 
damento para  no  plantear  las  reformas  que  el  progreso  del  país  reclama:  -y 
agregó  mas,  que  el  señor  Senador  creía  que  los  miembros  de  las  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas y  los  demás  empleados  en  campaña,  tenian  las  mismas  aptitudes  qoe 
los  de  la  Capital  para  el  desempeño  de  sus  funciones  incluyendo  aun  á  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Legislativo. 

Ojalá  ese  patriótico  deseo  del  señor  Senador  por  Montevideo  pudiera  reaiiiar 
esos  hechos  cambiando  la  naturaleza  de  las  cosas,  pero  desgraciadamente  sefior 
Presid'/ntfí,  ha  pasado  el  tiempo  de  los  milagros  y  la  opinión  del  se&or  Senador 
por  Montevideo  no  pasa  de  ser  una  ficción  muy  noble  y  muy  digna  pero  muy 
distinta  por  cierto,  de  la  realidad  de  las  cosas. 

Dice  el  artículo  en  discusión,  que  cuando  exista  la  semi-plena  prueba  á  que  se 
rríiere  la  Constitución  de  la  ílepúbüca,  ios  fancionarios  procederán  de  tal  ó  cual 
m  do.  Pero  la  cuestión  esti  señor  Presidente,  en  si  la  mayor  parte  de  esopfuo- 
ciouarios  saben  lo  que  constituye  semi-plena  prueba  del  delito. 

Estoy  cierto  señor  Presidente,  que  aquí  en  la  capital  misma,  centro  de  nuestra 
civilización,  hay  muchos  pero  muchísimos  agentes  que  no  se  hallarán  en  aptitud 
de  poder  definir  ios  distintos  casos  en  que  pueda  haber  semi-plena  prueba  del  de- 
lito. 

Y  si  esto  sucede  en  la  Capital,  ¿que  no  sucederá  en  la  campaña? 

¿Se  cree  que  hay  muchos  Comisarios  que  sepan  qué  es  semi-plena  prueba? 

¿V  esa  ignorancia,  no  está  revelando  de  antemano,  que  no  se  vá  á  cumplirte 
Ley  ó  que  se  va  á  cometer  abusos  en  su  cumplimiento?  • 

L'íia  de  las  primeras  condiciones  de  la  L.-^y  es  que  sea  clara  y  precisa:  inteligi- 
ble para  los  que  la  han  de  cumplir,  y  es  t-l  gran  defecto  que  le  encuentro  áesle 
articulo. 

Sh  establecen  serias  responsabi!idad»^s  sobre  los  funcionarios  que  no  van  á  sa- 
ber en  determinados  casos,  sí  está  <in  las  condiciones  que  la  Ley  marea  para  tal 
O  i'iial  procedimiento;  y  no  es  justo  castigar  <í  uno  de  esos  funcionarios  que,  in- 
frinjan la  Ley,  porque  no  la  compieiidan  ni  comprendan  su  espíritu  ni  su  alcance 

P'jt'dc  suceder  señores: — qi}^  á  un  Alt^uIi?  de  Policía  vaya  un  individuo  lo  al 
i  allí'»'  y  le  diga:   seDur:  aqunl  individuo  que  vá  alli  acaba  de  dar  una  puñalada 
ú  de  robar  en  tal  parte, 

¿IVro  ese  Agente  sabe  si  esto  coiisliluye  semi  plena  prueba  del  delito  para  pro- 
(*«  Jer  ;i  la  aprehensión  del  individuo?  Nü. 
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qué  hace*^ 

la  duda,  se  abstiene,  temeroso  de  incurrir  en  la  pena  que  la  Ley  establece; 
delincuente  se  evade, 
siento  la  necesidad  de  que  se  establezca  algo,  que  si  no  determine  de  aa- 
ado  claro  y  preciso  todos  los  casos  en  que  pueda  constatarse  la  semi  plena  prue- 
I,  ú  lo  menos  se  amplíe  mas  la  redacciun  de  este  articulo  para  hacerlo  mas  com- 
rensible,  porque  de  lo  contrario,  preveo  muy  serios  inconvenientes  con  graví- 
Imo  perjuicio  del  buen  servicio  público. 

Mo  sé  como  en  la  Cámara  de  Representantes  no  se  han  apercibido  de  este 
inconveniente,  que  es  muy  grave,  y  asi  como  en  el  articulo  i.^  tratándose  del 
Infraganti  delito,  agregaron  un  %""  articulo  ampliando  y  esplicando  lo  que  es 
Infraganti  delito,  cosa  que  todo  el  mundo  comprende;  me  admira  repito,  como 
lio  ha  sentido  esa  misma  necesidad  de  esplícar  una  palabra  que  no  todo  el  mundo 
comprende,  porque  infraganti,  se  sabe  que  es  el  acto:  pero  semi  plena  prueba,  es 
una  cuestión  jurídica  que  no  está  al  alcance  del  vulgo  ni  de  personas  que  no  tienen 
nociones  de  esa  materia,  y  entre  tanto,  se  lanza  asi  no  mas. 

Cuando  exista  semi-plena  prueba,  procederán  de  este  modo,  pero  ¿cuando  no 
rxista  esa  semi-plena  prueba? 
£sa  es  la  cuestión. 

Yo  creo  de  absoluta  necesidad  señores,  agregar  un  inciso  á  este  articulo  deter- 
linando  algunos  casos  á  lo  menos,  en  que  se  produzca  la  semi-plena  prueba,  para 
ue  puedan  servir  de  guia  á  esos  funcionarios. 

Invitarla  al  seüor  Senador  por  Montevideo,  como  mas  competente  en  la 
^n.leria,  para  ver  si  se  puede  arbitrar  algo  en  ese  sentido,  que  yo  conside- 
■^  i'epito,  indispensable  para  que  ps(a  Ley  no  vaya  á  producir  males  en  vez  de 
0^»^  bien. 

liefiearfa  oírla  opinión  del  señor  Senador  por  Montevideo  y  continuaré  después 
íuese  necesario. 

EZ  9eñor  Muñoz — El  señor  Senador  por  la   Florida  ha  hecho  referencia  á  lo 
[V^  tuve  el  honor  de  esponer  al  Honororable  Senado  en   la  sesión  anterior   res- 
to de  las  aptitudes  legales  de  los  funcionarios  públicos,  de  las  aptitudes  que 
deben  considerarse  que  tienen. 
El  seíior  Carama — Asi  acepto. 

El  señor  Muñoz — ....adornados,  legalmente  hablando,  y  dije  entonces  que 
\0ra  preciso  que  nos  subordinásemos  á  los  inconvenientes  que  pudieran  surgir  de 
|0  falta  de  aptitudes  reales;  porque  si  fuéramos  á  querer  corregir  esos  inconve- 
pieníeSj  buscando  la  aptitud  real  de  los  individuos  y  no  la  presumible,  alcanzarla 
é  todos  los  funcionarios  públicos. 

Es  mas  evidente  que  el  organismo  de  nuestra  Constitución,  6  exije  el  número 
de  hombres  dotados  de  ciertas  aptitudes  de  que  tal  vez  carezcamos,  que  no  las  ap- 
lomo XV  1 1 
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titudes  que  demanda  una  Ley  parcial  cualquiera  que  ella  sea,  á  los  funcionarios 

públicos.  i 

No  es  argumento  pues,  en  esas  leyes  parciales,  la  falta  de  aptitades  de  los  fus- , 
cíonarios  públicos,  para  el  dcsempeOo  de  sus  funciones,  porque  ese  argaraento,  ' 
vá  basta  herir  de  muerte  á  nuestra  misma  Constitución. 

(Apoyado). 

Yo  debo  suponer  que  los  funcionarios  públicos  tienen  las  aptitud»  que  demín-  ! 
da  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Ahora  cuando  la  Ley  no  exige  ciertas  condiciones,  en  los  fiínciooarios  puUicoa 
es  porque  considera  que  sus  funciones  no  tienen  tan  grande  importancia.  La 
determina  el  limite  de  sus  atribuciones,  de  esas  fimciones,  y  desde  que  es  nen- 
brado  electo  legalmente,  es  un  funcionario  público  que  debe  conaiderane  cqw 
y  si  no  lo  es,  es  responsable  de  sus  actos. 

Los  Jueces  de  Paz,  los  mismos  Tenientes  Alcaldes  ¿no  tienen  fuadonei 
electorales? 

En  las  Leyes  electorales  ¿no  se  emplean  palabras  y  frases  que  necesitan  la  es- 
cuela práctica  de  nuestros  Tribunales? 

No  es  renunciando  á  que  funcionen  basta  que  estemos  educados  en  la  esoaeii 
práctica,  que  las  democracias  se  educan. 

La  Constitución  dice  terminantemente,  que  no  se  puede  aprehender  á  un  indi' 
viduo  sino  en  infraganti  delito  6  semi-plena  prueba. 

No  me  opongo  á  que  se  dé  una  definición  de  lo  que  es  semiplena  piruelw  m  k 
Ley. — No  me  opongo;  pero  la  objeción  que  se  hace,  no  es  contra  la  latitud' que  a 
este  articulo  3.®  se  confiere  á  todos  los  jueces  la  facultad  de  dictar  un  anto-A 
prisión. 

El  señor  Caravia — No;  absolutamente. — Estoy  perfectamente  de  acuerds 
con  eso. 

El  señor  Muñoz — Es  hasta  donde  podemos  ir,  para  contrarrestar  laa'  objeeio-   ] 
nes  que  de  otro  modo,  se  harían  contra  una  disposición  que,  no  babilitaae  lamas 
pronto  posible  á  la  autoridad  para  la  aprehensión  de  los  delincuentes. 

Serai-plena  prueba,  apelación,  audiencia  de  partes,  juicio  verbal:  todas  estas  ca- 
sas, si  se  les  ha  de  dar  su  sentido  técnico,  demandan  una  definición  precisa,  per- 
fecta, científica.  Pero  para  el  juego  de  nuestras  instituciones;  para  el  desonpdio 
de  nuestros  funcionarios  públicos,  es  con  la  práctica  que  la  han  de  aprender. 

Semiplena  prueba,  está  díciéndolo  la  palabra,  es  una  parte  de  lo  que  constHiiTS 
la  prueba. 

Es  habitual,  es  popular  el  conocimiento  de  que,  por  ejemplo,  pruriba  li  slliaa 
nial,  es  el  testimonio  conforme  de  dos  testigos,  que  dan  razón  de  aa  dictas,  baos 
prueba:  y  la  mitad  de  este  testimonio,  hace  semi-plena  prueba. 

Pero  que  no  es  solamente  que  lo  diga  una  persona,  sino  que  aea  en  calidad  is 
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Cefitímouio.  Todo  eso  lo   aprenderiaD  los  funcionarios  en  el  desempeño  de  sus 
cooietidos. 

«    ¿Para  qué  vamos  á  recargar  la  Ley  con  una  definición  que  puede  ser  imper- 
fecta? 

Sin  embargo,  yo  acQpto  todo  lo  que  tienda  á  definir  lo  que  constituye  la  semi- 
pleua  prueba,  y  para  eso,  seria  preciso  definir  lo  que  constituye  pruel>a,  y  limi- 
tamos á  decir:  que  semi-plena  prueba,  es  la  que  no  alcanza  al  valor  de  la  prueba, 
es  decir:  lo  que  la  mísma.palabra  dice. 

JBl  señor  Caravia — Por  supuesto. 

El  señor  Muñoz — Querer  definir  la  prueba  para  que  se  entienda  lo  que  es  la 
-  semi-plena;  la  mitad  de.  la  plena  prueba  ó. una  parte,  es  preciso  entrar  entonces, 
á  apnecíar  la  prueba  testimonial,  la  prueba  documental. 

Una  carta  reconocida,  atestiguada  con  su  firma;  el  dicbo  de  un  testigo  decla- 
rando aote  la  autoridad  bajo  juramento,  todo  eso  constituye  semi-plena  prueba. 

El  señor  Caravia — Pues  eso  es  lo  que  es  preciso  que  sepan  los  funcionarios 
que  rBo  aaben. 

£sa  es  mi  idea. 
j       El  señor  Muñoz — Yo  acepto  cualquier  inciso  que  tienda  á  habilitar  mas  á  los 
funcionarios  subalternos  al  desempeño  de  sus  funciones:  á  hacerles  comprender 
-  que  no  necesitan  uua  prueba  de  hecho,  sino  una  parte  de  la  prueba  y  para  adop- 
tar los  términos,  debd  confesar  que  me  tomó  de  improviso  la  objecioo,  yo  haría 
J  moción  para  que  quedase  en  suspenso  el  articulo  3.^  admitida  como  creo  que 
.  ^tá  la  idea  de  que  conviene  aclarar  ó  definir  en  lo  posible  lo  que  quiere  decir 
.aemi  plena  prueba,  que  será  un  inciso  al  articulo  3.^  que  la  Comisión  tendrá  el 
honor  de  presentar  en  la  primera  sesión;  mientras  tanto,  podríamos  continuar  la 
dJacusion  del  mismo  articulo  sin  el  inciso  y  de  los  siguientes  de  la  Ley. 

Por  lo  pronto  temería  proponer  un  inciso  tal  vez  con  términos  imperfectos. 

El  seíor  Caravia — Apoyado;  yo  acepto . 

Se  vota  SI  se  suspende  la  consideración  del  articulo  3.*  y  es  afirmativa. 

Es  puesto  en  discusión  particular  el  articulo  4*^. 

Ei  señor  Caravia — Tengo  que  observar  señores  este  articulo  por  las  mismas 
rasones  y  fundamentos  que  he  aducido  para  la  observación  del  anterior. 

Está  perfectamente  arreglado  a  las  prescripciones  Constitucionales  es  induda- 
ble.— Bajo  ese  punto  de  vista,  no  hay  objeción  que  hacer,  pero  preveo  señor  Pre- 
sidente, graves  inconvenientes  también  para  su  aplicación  en  la  práctica. 

El.Jefe  Político  y  sus  Comisarios  en  el  caso  del  articulo  anterior,  es  decir, 
cuando  exista  semi-plena  prueba  de  un  delito,  ocurrirá  al  Juez  mas  inmediato,  á 
recabar  el  .auto  de  arreste^  para  poder  aprehender  á  ese  individuo 

Esto  es  lo  que  dice  la  letra  de  la  Constitución,  y  lo  que  se  repite  en  este  arti- 
culo. 


—  324  — 

f  Pero  yo  dudo  que  tal  haya  sido  el  espíritu,  que  (al  haya  sido  la  mente  de  los 
constituyentes;  y  me  parece  de  fácil  demostración  colocándonos  en  el  terreno  de 
la  práctica. 

Dije  antes,  que  á  un  Agente  de  Policía,  se  le  avisa,  señor,  aquél  individuo  que 
vá  allí,  acaba  de  cometer  un  delito  ó  es  el  que  lo  cometió  antes  y  que  la  Policía  lo 
sabe.  Ese  Agente  sabe  y  existe  la  identidad  de  la  persona  y  constatado  por  la  fé 
pública  el  hecho. 

Sin  embargo,  por  el  tenor  literal  de  ese  articulo,  ese  Agente  no  puede  apre* 
hender  ese  delincuente.  Tiene  que  ir  á  recabar  la  orden  escrita  del  Jues;  y  etio 
es  inconveniente  y  mas  diré,  hasta  absurdo. 

En  campaSa  sobre  todo  sefior  Presidente,  que  es  preciso  que  tengamos  muy  pre- 
sente nuestro  modo  de  ser  en  la  campafia  que  constituye  la  República  Oriental* 
Estamos  acostumbrados  á  legislar  y  á  juzgar  las  cosas  por  la  capital,  sin  formamos 
idea  de  lo  que  es  la  campafia. 

(Apoyado). 

Yo  la  conozco  demasiado  y  por  eso  preveo  el  alcance  de  esos  inconvenientes. 

Esta  Ley  será  deQciente  si  no  se  introduce  la  modificación  que  he  indicado  de 

antemano. 

Tengo  la  segundad  y  en  este  caso,  diré  que  no  solo  se  va  á  hacer  ilusoria  sino 
que  V8  á  producir  un  gravísimo  mal,  tanto  que  va  á  dar  por  resultado  que  no  se 
pueda  aprehender  á  los  delincuentes. 

Se  ha  querido  garantir  la  libertad  individual,  de  acuerdo  con  la  prescripción 
constitucional,  pero  en  mi  concepto,  no  se  debe  garantir  demasiado. 

Digo  demasiado,  porque  no  hay  libertad  ninguna  que  no  pueda  restringirse  por 
el  interés  público;  y  el  interés  público  exige  que  se  aprehendan  los  crimínales  y 
por  esta  Ley  se  les  dá  carta  blanca  y  se  va  por  garantir  la  libertad  individual 
hasta  garantir  la  impunidad  de  los  delitos. 

Vamos  á  los  hechos  prácticos  sefior  Presidente:  eso  es  lo  que  debemos  tener 
presente. 

Las  teorías  son  muy  bonitas,  pero  la  realidad  en  la  práctica  es  muy  distinta. 

Vú  un  Agente  de  la  Policía  (y  habla  de  la  Capital,  y  qué  no  sucederá  en  la 
campaña)  y  le  dicen,  señor,  ese  individuo  que  vá  allí  ha  cometido  un  delito,  ha 
robado,  la  dado  una  puñalada  ó  ha  hecho  esto  ó  el  otro. 

Voy  mas  adelante. 

Ese  Agente  de  Policía,  conoce  al  individuo  y  sabe  efectivamente  que  es  él  que 
cometió  el  delito,  dias  antes  y  como  no  tiene  la  orden  del  Juez  competente  para 
aprehenderlo,  tiene  que  recurrir  al  Juez  mas  inmediato  para  recabar  la  orden. 

¿Dónde  está  el  delincuente,  cuando  haya  recabado  la  orden  escrita?  Esto  es  ab- 
surdo. 

Y  si  esto  puede  suceder  en  la  Capital,  ¿qué  no  sucederá  en  la  campafia  donde 
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el  Juez  mas  inmediato  le  queda  al  agente  de  Policía  tres,  cuatro,  cinco  ó  seis 
leguas? 

Yo  creo  de  absoluta  necesidad  introducir  un  inciso  á  este  articulo,  autorizando 
á  la  policía,  (no  emplearé  la  palabra  de  aprehender,  ni  arrestar),  pero  si  detener  á 
los  delincuentes,  el  tiempo,  nada  mas  que  el  tiempo  absolutamente  necesario  para 
ponerlo  á  disposición  del  Juez  mas  inmediato,  y  que  ese  Juez  entonces  en  vista  de 
las  disposiciones  del  agente  de  Policía  y  de  los  descargos  que  dé  el  individuo, 
cumpla  con  las  disposiciones  de  esta  Ley,— poniéndolo  en  libertad  ó  dándole  enton- 
ces el  auto  de  arresto. 

De  este  modo  se  concilla  todo,  la  estricta  observancia  de  la  Constitución  y  la 
necesidad  de  evitar  que  se  fuguen  los  criminales,  porque  la  policía  no  está  habi- 
litada sino  para  aprehenderlos  de  un  modo  absolutamente  imposible  de  llevar  á  la 
práctica. 

En  ese  sentido,  me  permitiré  proponer  un  inciso  al  articulo  4.^. 

Pido  al  señor  Secretario  tenga  la  bondad  de  escribir. 

(Dicta): 

a  Cuando  por  hallarse  distante  el  Juez  no  se  pueda  recabar  la  orden  de  arresto 
sin  correrse  el  riesgo  de  que  se  evada  el  presunto  delincuente^  podrá  detenérsele, 
poniéndolo  en  el  acto  á  disposición  del  Juez  mas  inmediato.» 

Yo  creo  que  con  este  inciso  queda  allanada  la  dificultad  hasta  donde  es  posible. 

(Apof/ados). 

El  señor  Pre&idenie — Habiendo  sido  apoyado,  está  en  discusión  conjuntamente 
con  el  articulo. 

El  señor  Silva — La  descripción  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  la  Florida, 
es  tan  fiel  y  tan  exacta  como  no  puede  serlo  mas. 

Loque  propone,  indudablemente  viene  á  mejorar  la  cuestión;  viene  á  hacer  po- 
sible la  aprehensión  de  los  criminales,  que  por  este  articulo  era  casi  imposible:  po- 
drían aquellos  eludirse  casi  siempre. 

Sin  embargo,  yo  creo  que  para  completar  la  idea  y  hacerla  mas  eficaz,  habría 
que  agregar  una  ó  dos  palabras  mas  para  hacerla  mas  terminante. 

Si  mal  no  recuerdo,  el  inciso  que  propone  el  señor  Senador  por  la  Florida  al 
articulo 

¿Querría  el  señor  Secretario  tener  la  bondad  de  leer  las  primeras  palabras? 

(Iam  leyó) 

Bien. 

Cuando  por  hallarse  distante  el  Juez  dice.  Pero  la  distancia  del  Juez  inmedia- 
to 6  lejano  puede  propender  de  la  misma  manera  á  la  evasión  de  los  delin- 
cuentes. 
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SI  ir  á  recabar  la  orden  de  mx  Juez  que  está  enfrezkle 

El  señor  Caravia — Yo  me  limitaba  á  decir  la  distancia  para  que  el  Agente 
pueda  detener  el  iodividuo  y  tener  el  tiempo  necesario  para  llevarlo 

El  señor  4SV/i;a— Podría  ser,  que  no  hubiese  apreciado  en  toda  su  latitud  el 
inciso. 

Pediría  que  se  volviese  á  leer. 

(Se  volvió  á  leer.) 

La  palabra  adístante»,  vá  á  hacer  incurrir  al  Comisario^  al  encargado  de  la  au- 
toridad, tal  vez  en  el  mismo  error  que  yo  acabo  de  incurrir. 

Yo  creo  que  en  vez  de  decir,  acuando  por  hallarse  distante  el  Juez»,  se  dijeae, 
«mientras  no  se  recabe  la  orden  del  Juez»,  se  hará  como  lo  establece  el  señor  Se- 
nador por  la  Florida. 

Yo  creo  que  el  señor  Senador  por  la  Florida,  es  bastante  práctico  de  nuestro  mo- 
do de  ser,  para  qne  esta  observación  la  acepte  puesto  que  ella  entraña  una  venta- 
ja sobre  la  palabra  adistanciai»  que  establece  su  proposición. 

Yo  propondría  que  se  dijese,  amieutras  no  se  recaba^»,  etc. 

El  señor  Caravia — Yo  he  dado  esa  redacción  señor  Presidente  al  inciso,  por- 
que si  reconozco  que  es  conveniente  facilitar  la  acción  de  la  Policía,  en  ese  caso 
temerla  darle  demasiada  libertad,  demasiada  amplitud. 

Téngase  presente  que  la  detención  solamente  de  individuos  sin  orden  escrita 
del  Juez  competente,  importa  una  desviación  hasta  cierto  punto  de  la  prescripción 
Constitucional,  y  yo  deseoso  de  no  dar  demasiada  amplitud  á  la  acción  policial,  por 
el  abuso  que  puede  cometer,  quería  restrinjirla,  estableciendo  eso,  cuando  sea  im- 
posible, es  decir:  cuando  usted  no  pueda  aprehender  á  ese  individuo  porque  al  ir 
á  recabar  la  orden  para  aprehenderlo  se  le  vaya:  puede  usted  detenerlo,  y  creia 
restringir  un  poco  la  libertad  escesíva,  el  abuso  que  pudiera  cometer  la  Policía. 

Cuando  esté  á  una  distancia  que  pueda  comprometer  la  evasión  del  individuo 
pero  cuando  por  casualidad  estuviese  en  frente  de  la  casa  del  Juez,  es  cierto  que 
el  señor  Senador  dirá,  de  todos  modos  tendría  que  detenerlo,  porque  mientras  se 
iba  á  recabar  la  orden  de  ese  Juez  el  individuo  podia  escaparse. 

Yo  mas  habla  tenido  señor  Presidente  en  consideración  la  situación  en  la  cam- 
paña que  en  Montevideo.  Pero  no  deja  de  hacerme  fuerza  la  observación  del  se- 
ñor Senador  por  Minas,  es  decir,  en  cuanto  á  la  mayor  propiedad  de  las  palabraa» 
mo  en  cuanto  al  resultado  que  es  el  mismo. 

El  señor  Silva — Creo  que  después  de  haber  oido  al  señor  Senador  por  la 
Florida,  buscando  la  armonía  y  atendiendo  á  las  justas  observaciones  que  acaba 
de  hacer,  aun  se  podría  mejorar  el  pensamiento,  teniendo  en  vista  lo  que  he  pi*o- 
puesto  y  lo  que  propuso  el  señor  Senador. 

Yo  creo  que  quedarla  perfectamente  definido,  estableciendo  en  este  inciao  que 
en  vez  de  decir,  amientrasx>,  se  estableciese,  acuando  no  se  pueda  recabar  en  el 
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acto  la  órdeD  del  Juez»,  6  sin  decir  en  el  acto,  acuando  no  se  pueda  recaban». 

Estimaría  á  la  mesa  que  hiciera  leer  con  esta  modificación  el  todo  del  articulo 
para  ver  qué  aceptación  merece  por  el  Honorable  Sonado:  sí  es  susceptible  de 
alguna  otra  modificación,  que  lo  haga  mas  claro  y  que  determine  mejor  el 
caso. 

Se  lee  con  lo  enmienda. 

Voy  á  proseguir  seflor  Presidente. 

Pues  bien;  diciendo  como  se  acaba  de  leer,  cuando  no  se  puede  recabar,  quiere 
decir,  que  es  cuando  el  Juez  no  está  presente,  no  se  puede  recabar  y  como  medida 
previa,  se  arresta  á  ese  delincuente  mientras  se  recaba  la  orden  del  Juez  á  que 
hace  referencia  la  primera  parte  de  este  articulo. 

A  mi  juicio,  creo  que  asi  queda  perfectamente  definido;  que  no  se  coarta  la  li- 
bertad individual  y  que  se  hace  práctica  hasta  cierto  punto  la  aprehensión  de  los 
delincuentes,  sin  imposibilitarla  como  quedarla  imposibilitada  por  la  determina- 
ción exagerada  que  está  consignada  en  el  articulo  4.^  que  esta  motivando  este 
debate. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  propuesta? 

El  señor  Caravta — Yo  apoyo;  sin  embargo  que  todavía  no  estoy  bien  cierto  si 
DO  podría  modificarse  de  algún  otro  modo. 

Por  lo  demás,  acepto  la  idea  del  sefior  Senador. 

El  señor  Ckucarro — Espuesta  la  necesidad  que  hay  de  hacer  modificaciones 
á  este  articulo  como  se  ha  dicho,  yo  creo  que  seria  conveniente  puesto  que  está 
en  suspenso  el  articulo  3.®  que  este  corriese  el  mismo  trámite,  para  reformar  el 
suspenso,  lo  hiciese  también  con  este. 

(Apoyado). 

El  señor  Caravia-^Me  parece  que  podría  quedar  bien  con  esta  otra  redacción' 
— suprimir  la  palabra  «distante»  6  «por  hallarse  distante». 

Yo  daría  esta  otra  redacción  al  inciso: 

aCuando  la  orden  de  arresto  no  pudiera  recabarse,  sin  correr  el  riesgo  de  que 
se  evada  el  presunto  delincuente,  podrá  detenérsele,  poniéndolo  en  el  acto  á  dis« 
posición  del  Juez,  mas  inmediato». 

Fl  señor  Silva— l^o  tengo  inconveniente  en  aceptarla. — Reconozco  que  hay 
mas  claridad  en  lo  que  acaba  de  proponer  el  sefior  Senador  por  la  Florida. 

Con  relación  á  lo  que  acaba  de  proponer  el  señor  Senador  por  Paysandú,  te 
niéndose  en  vista  que  esta  Ley  vá  á  motivar  una  segunda  discusión. — Si  se  en- 
contrase el  medio  de  hacerlo  mas  perfecto  este  articulo,  entonces  será  el  momento 
de  enmendarlo. 

No  veo  necesidad  que  porque  se  liaya  hecho  en  un  articulo  la  suspensión  tra 
tándose  de  un  asunto  importante  como  es  el  articulo  3.*  exije,  por  decirlo  asi,  en* 
centrar  los  términos  aplicables  para  esa  modificación,  se  haga  con  este  que  no  se 
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encuentra  en  el  mismo  caso.  Asi  es  que  creo,  que  si  es  susceptible  de  mejorarse 
este  articulo,  puede  hacerse  en  la  2.^  discusión. 

El  señor  Chucarro — He  hecho  esta  observación  en  la  i.*  discusión,  porque  yo 
considero  que  no  es  tan  fácil  establecer  en  una  Ley  como  esta,  lo  que  espresa- 
mente  han  determinado  los  artículos  de  la  Constitución  que  se  han  citado,  que 
no  son  mas  que  en  dos  casos.  El  1.^  en  infraganti  delito: 

V'a  se  sabe,  porque  si  cualquiera  autoridad  que  encuentra  á  uno  cometiendo  un 
delito  infraganti,  naturalmente  la  Constitución  dice:  agárrelo  usted,  póngale  usted 
en  seguridad  para  ser  juzgado.  2.°  Que  no  se  puede  llevar  á  ningún  ciudadano  ni 

individuo  habitante  del  País  que  están  bajo  esas  mismas  garantías  de  la  Constitu- 
ción. 

En  el  segundo  caso  cuando  haya  semi-plena  prueba  del  delito,  para  que  enton- 
ces sea  puesto  á  disposición  del  Juez  competente. 

Estos  son  los  dos  casos. 

Para  los  dos  casos,  está  espresamente  determinado  el  modo  como  se  ha  de  ve- 
rificar esto. 

Al  primero,  no  hay  que  explicar  nada,  por  que  es  hecho  infraganti;  al  segundo, 
no  se  necesita  explicar  lo  que  es  semi-plena  prueba. 

LaConstitucion  no  puede  haber  ceQido  masía  disposición,  sino  reduciendo  á 
dos  puntos  ó  á  dos  casos.  Uno,  que  todo  el  mundo  lo  comprende  y  lo  sabe,  porque 
todos  los  Comisarios  y  todas  las  autoridades  que  hay,  encargadas  del  6rden  y  de 
las  garantías  públicas,  tanto  en  la  campaña  como  aquí,  saben,  que  tienen  el  deber 
de  agarrar  á  los  que  están  robando,  meterlos  en  la  cárcel  y  ponerlos  á  disposición 
del  Juez. 

Pero  los  que  no  están  en  ese  caso,  ya  dice  la  Constitución  como  se  ha  de  pro- 
ceder contra  ellos,  que  es  habiendo  semiplena  prueba. 

Y  yo  digo  sefinr  Presidente. 

¿Cómo  se  ajusta  esa  semi-plena  prueba  al  espíritu  que  ha  determinado  á  la 
constituyente  para  establecer  que  sea  en  los  casos  de  semi-plena  prueba? 

Es  preciso  que  esta  semi-plena  prueba  esa  anterior  á  la  aprehensión  del  delin- 
cuente; y  esto  está  determinado  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Montevideo 
está  determinado  en  las  Leyes  generales  que  cuando  hay  semi-plena  prueba  puede 
ser  agarrado,  porque  no  ha  llegado  el  caso  de  tomarse  con  la  prueba  por  entero, 
pero  que  hay  una  parte  de  esa  prueba,  para  ponerlo  en  seguridad  y  someterlo  al 
Juez  para  ver  si  de  esa  semi-plena  prueba  resulta  la  prueba  por  entero,  de  que 
ha  cometido  aquel  delito  por  el  que  se  le  aprehendió. 

Cómo  vamos  á  refundir  en  una  disposición  de  un  articulo,  lo  que  es  para  esos 
casos  la  semi-plena  prueba  de  que  habla  el  articulo  de  la  Constitución? 

Toda  definición  que  hagamos  de  lo  que  es  semi-plena  prueba,  es  contra  la  Cons- 
titución.—Porque  en  ese  mismo  modo  de  establecer  lasemi-plena  prueba,  pode- 
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mos  establecerla  de  un  modo  que  destruya  en  cierto  modo  las  garantías  del 
ciudadano. 

En  esos  casos,  como  se  dice,  sí  no  está  el  Juez  que  ha  de  dar  la  orden,  se  nece- 
sita esa  6rden. 

Dando  esta  latitud  y  este  procedimiento  á  las  autoridades  viene  uno  y  dice: 
sefior,  este  ha  cometido  un  delito,  y  tal,  acaba  de  hacer  este  otro. 

Los  que  están  encargados  de  la  Policía  los  pueden  agarrar:  venga  usted  para 
acá  á  Ver  sí  está  probado  que  usted  ha  cometido  esto,  para  entonces  recabar  la 
orden  del  Juez  para  aprehenderlo  y  meterlo  en  la  cárcel. 

Yo  considero  este  un  punto  sumamente  delicado. 

Me  parece  que  ninguno  de  los  miembros  del  Senado  ha  de  querer  quitar  garan- 
tías, ni  disminuirlas. 

Ahí  está  la  dificultad  que  encuentro  lo  mismo  que  la  encuentro  no  solamente  en 
esta,  sino  en  todas  las  leyes  orgánicas,  al  menos,  las  que  se  relacionan  con  este 
asunto,  de  esplicar,  disminuir,  determinar  6  aumentar  los  conceptos  de  la  Cons- 
titucioo,  no  los  conceptos,  lo  que  está  allí  escrito  como  se  ha  de  proceder. 

Nosotros  no  podemos  establecer  otro  modo,  que  el  que  está  establecido  en  la 
Constitución,  para  la  aprehensión  de  los  delincuentes;  que  no  hay  mas  en  la  Cons- 
titución que  infraganti,  agárrelo  usted  y  métalo  en  la  cárcel:  no  infraganti,  sino 
que  se  supone,  pues  agárrelo  usted  y  dé  cuenta  al  Juez. 

Esto  seria  muy  conveniente  en  la  campaña  donde  es  preciso  que  haya  mas 
latitud. — Pero  lo  que  para  allí  es  bueno,  para  la  Capital  puede  ser  malo, — por 
que  pueden  haber  muchos  casos  en  que  vá  uno  por  la  calle  y  le  diga  á  un  Agente: 
«aquél  acaba  de  hacer  esto»  y  ya  por  esa  razón  el  Agente  de  Policía  dice  avenga 
usted  acáo  y  lo  lleva  á  la  cárcel  sin  que  mande  el  Juez  la  orden. 

Esto  no  llena  el  espíritu  de  lo  que  está  establecido  en  la  Constitución,  porque 
la  Constitución  lo  que  ha  querido,  señores,  es  que  los  que  sean  crimínales  sean 
puestos  en  seguridad,  para  que  los  Jueces  los  juzguen. 

Por  eso  he  dicho,  que  yo  considero  lo  mas  acertado,  que  se  suspenda  esta  dis- 
cusión y  que  el  Proyecto  vuelva  á  la  Comisión,  para  que  según  las  razones  que  se 
han  dado  en  esta  discusión,  coordine  los  medios  mas  convenientes  para  que  esta 
Ley  pueda  ser  aplicada  constitucionalmente  en  cuanto  sea  posible. 

Por  lo  demás,  vamos  en  mi  concepto  á  estar  divagando. 

Yo  francamente  digo,  que  no  considero  necesaria  la  Ley,  porque  me  parece  que 
todo  lo  que  puede  establecer  esta  Ley,  está  establecido  en  la  Constitución. 

¿Cómo  vamos  á  esplicar  lo  que  es  semi-plena  prueba? 

¿Con  una  Ley  varaos  á  esplicar,  sí  ya  está  esplicado? 

Por  consiguiente,  y  como  la  hora  vá  siendo  avanzada,  haría  moción  para  que 
este  asunto  volviese  á  la  Comisión  para  que  lo  presentase  con  una  nueva  redac- 
ción. 
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El  sfi  (or  Muñoz — La  Comisión  seuor  Presidente,  por  ini  órgano,  había  tomado 
una  actitud  presciudente  de  la  discusión  sobre  el  articulo  4.^  porque  cree  que  con 
lo  ques(í  dispone  en  el  1.^,  3.^  y  en  este  mismo  4.*^  ha  ido  al  maximun  dealianamiea- 
to  de  obstáculos  é  inconvenientes  que  pudieran  presentarse  para  la  aprehensíoD 
de  los  delincuentes,  porque  el  objeto  capital  de  esta  Ley  es  facilitar  la  apreheasion 
de  los  delincuentes  pero  subordinada  al  gran  principio  consignado  en  la  Coustiiu- 
cion  de  la  Repúbiíca  que  ha  puesto  mas  arriba  que  la  aprehensión  de  los  delin- 
cuentes, la  autonomía  individual  y  nosotros  por  leyes  secundarias  tenemos  que 
satisfacer  nuestras  necesidades  actuales,  como  si  fuéramos  un  pueblo  coa  todos 
los  elementos  necesarios  para  hacer  práctica  la  Constitución   de  la  República. 

Yo  profeso  doctrinas  diametralmente  opuestas. 

Oreo  que  en  la  imposibilidad  de  hacer  práctica  la  Constitución  de  la  República 
no  tenemos  mas  medio  que  subordinarnos  á  ella  y  seguir  consecuentes  luchando 
con  lus  inconvenientes  que  nos  ofrézcala  práctica. 

La  Constitución  ha  querido  fundar  el  pais,  levantando  la  dignidad  del  hombre,. 
elevando  sus  aspiraciones  á  la  libertad  individual,  haciendo  ciudadanos  democrá- 
ticos y  atraerlos  á  esas  nobles  aspiraciones;  dice:  corramos  el  riesgo  de  que  no 
sean  aprehendidos  los  delincuentes  como  lo  serian  por  buenos  escuadrones  pre- 
tohanos,  que  no  anduviesen  averiguan!  >  mucho  sino  que  á  aquol  que  le  pusiesen 
el  ojo  encima  lo  aprehendiesen-  Sin  duda  menos  delincuentei  se  escaparían,  pero 
no  educaremos  el  ciudadano  de  la  democracia. 

>o  es  el  objeto  capital  el  aprehender  á  los  delincuentes.  £1  objeto  capital  es 
forniiir  ciudadanos  con  conciencia  de  su  autonomía  individual,  que  no  se  pueda 
aprehenderlos  sino  cuando  están  cometiendo  un  delito  ó  cuando  hay  semi-plena 
prueba. 

Fuera  de  eso  nú. 

Nadie  me  detiene,  ni  me  pone  la  mano  encima. 

Yo  no  encuentro,  como  conciliar.  O  renunciamos  á  las  garantías  constitucio- 
nales, 6  tenemos  que  subordinarnos  á  las  Leyes  secundarias,  do  buscándole  la 
vuelta  y  optando  por  el  cumplimiento  de  la  Constitución. 

rSo  hace  mucho  tiempo,  sefior  Presidente,  han  sido  asesinados  algunos  indivi^ 
dúos  en  el  paso  de  Pando,  por  la  Policía,  y  dejándose  llevar  nuestra  población  de 
un  espíritu  idéntico  al  que  predomina,  ha  aplaudido  el  asesinato  oficial,  porque 
decia  que  si  los  traían  aquí  el  juicio  era  muy  moroso  y  que  se  iban  á  escapar  y 
que  mejor  era  matarlos. 

El  señor  Chucarro-^Es  verdad;  así  dicen. 

El  señor  Muñoz— Pero  los  Legisladores,  no  podemos  discurrir  asL  Antes  que 
toio,  la  Constitución  de  la  República. 

El  señor  Caravia — Yo  profeso  las  mismas  doctrinas  que  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  pero  no  veo  que  la  indicación  que  se  ha  hecho  en  el  interés  de  que  la 
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Ley  que  se  vá  á  dictar,  produzca  los  resultados  qae  nos  proponemos,  no  veo^  que 
obste  absolutamente  al  cumplimiento  de  la  Constitución. 

Cualquiera  que  oiga  al  sefior  Senador  creerá  que  estamos  discutiendo  Leyes  que 
importan  la  violación  de  la  Constitución,  y  eso  no  es  exacto. 
Bueno  es  no  llevar  las  cosas  á  la  exageración. 

El  que  se  le  detenga  á  un  individuo  momentáneamente,  no  importa  sefioros 
sino  una  restricción  de  la  libertad  individual  que  repito  está  autorizada  por  el 
interés  público  que  así  lo  exije. 

Habla  el  señor  Senador,  de  que  el  objeto  capital  es  la  de  crear  ciudadanos  de- 
mócratas, ciudadanos  dignos  que  á  ningún  hombre  la  autoridad  le  vaya  á  poner 
la  mano  encima. 

Pero,  ¿se  le  vá  á  poner  la  mano  á  un  hombre  honradoí  No:  no  es  á  esa  clase 
de  ciudadanos;  son  á  esos  hombres  vulgares: — son  á  esos  hombres  viciosos  que 
cometen  crímenes.  Y  repito,  señor  Presidente,  no  veo  que  importe  falseamiento 
de  las  prescripciones  constitucionales,  el  que  á  un  individuo  que  por  su  modo  de 
ser  está  Indicado  para  que  la  acción  de  la  policía  se  ejerza  sobre  él,  se  le  encuentre 
por  la  calle  y  se  le  detenga  para  llevarlo  ante  el  Teniente  Alcalde  mas  inmediato. 
Cuando  se  le  ha  detenido,  no  es  un  ciudadano  demócrata  y  digno:  es  un  ban* 
dido  probablemente,  al  cual  no  se  le  vá  á  inferir  agravio  ni  perjuicio,  con  llevarlo 
ante  el  Juez  mas  inmediato  para  ver  si  hay  motivo  ó  no  para  ponerlo  en  prisión. 
Yo  soy  tan  partidario  de  la  estricta  observancia  de  la  Consticíon,  como  puede 
serlo  el  señor  Senador  por  Montevideo,  pero  no  veo  que  obste  esta  indicación  que 
se  ha  hecho,  para  que  quede  subsistente  el  respeto  á  la  Constitución  y  se  salve 
al  mismo  tiempo  la  conveniencia  de  que  no  queden  los  delincuentes  sin  sufrir  el 
castigo  que  merezcan  por  las  leyes. 

E¿  señor  Muñoz — Yo  no  me  refería  á  los  bandidos  conocidos  por  la  Policía:  me 
refería  á  !as  garantías  constitucionales,  que  á  todos  nos  dá  la  Constitución  para 
que  á  la  sombra  de  interpretación  de  Ley  y  con  el  protesto  de  que  van  á  recabar 
la  orden  competente,  no  sean  vejados  y  humillados  por  un  Comisario  de  Policía. 
El  señor  Caravia — Pero  eso  no  puede  ser,  desde  que  el  Comisario  tiene  res- 
ponsabilidad.—Y  si  aprehende  á  un  inocente,  ¿cómo  justifica  esa  tropelía? 

Fl  señor  Muñoz — Pero  entonces  la  Constitución  hubiera  querido  completar  las 
garantías  y  diría  «no  puede  ser  preso». 

El  funcionario  incurre  en  responsabilidad,  desde  que  lo  ha  detenido  sin  orden 
del  Juez  competente  5  sin  estar  en  infraganti  delito,  ¿y  nosotros  lo  vamos  á  exo- 
nerar de  la  responsabilidad  Constitucional  por  esta  Ley,  y  mañana  vendrá  otra 
Ley  basada  sobre  este  procedimiento  y  dirá  «que  no  los  lleven  en  el  acto  sino  cuan- 
do les  sea  posible,»  sin  perjuicio  de  las  demás  atenciones  porque  ya  había  varios 
delincuentes  que  perseguir  en  varias  direcciones. 
Estamos  buscando  interpretación  para  no  hacer  prácticos  los  artículos  de  la 
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CoDstiiucioQ  por  no  resignamos  á  ios  inconvenientes  que  tiene  un  pais  despobla- 
do, nuevo  en  la  prática  democrática  por  no  resignarnos  á  los  inconvenientes  coa 
<;ue  heoios  d-?  tener  que  luchar  hasta  que  no  estemos  suQcientemente  poblados  6 
^iviüzados. 

vr^.:2ien:os  j-e  esu  nicoraleza.  interpretación  tan  forzada  de  la  (Constitución 
li  i.svirtsu  y  s.>bre  pontos?  que^son  la  base,  digamos  asi,  de  todas  lás  Repúblicas 

B:^::  ><e ::  j;s  cnüca  en  otras  partes  de  que  tengamos  la  audacia  de  aspirar  á  la 
:l»r:::i  ie  totiemo,  de  que  solamente  podrían  aspirar  los  pueblos  civilizados. 

>  .:^:s:r^  pair»  ni  nosotros  hemos  transíjido  ni  queremos  transijir  con  sus 
-a'>ai  cooibiaiciones  de  Gobierno,  ni  con  sus  privilegios,  ni  sus  clases  sociales. 

K::uo<>  :eaiJo  el  coraje,  han  tenido  nuestros  padres  el  coraje  de  adoptar  esta 
:c*>'.:'.uc:ou  y  hemos  venido  luchando  con  inconvenientes  y  seguimos  adelante  en 
n;'.:*$:rv><$  ;iotos  eK'ctorales,  en  nuestras  funciones  judiciales,  en  nuestras  funciones 
po^  ''ioa$  bajo  todo  aspecto. 

1\to  por  evitar  estos  inconvenientes  no  vayamos  ahora  los  principales  encar- 
kiivto^  do  ot^er\  ar  la  Constitución,  á  buscarle  la  vuelta,  porque  yo  creo  que  no 
h^y  mas  rt^medlo  que  ajustarse  á  los  dos  estremos. 

Nv^  hay  mas  que  infraganti  delito  6  semi-plena  prueba. 

Nv)  hay  mas,  para  la  aprehensión  de  los  individuos,  fuera  dice  esta  Ley,  de  los 
arrestos  policiales  que  se  supone  que  siempre  son  infraganti;  que  no  se  puede 
j(alop«r  por  las  calles;  seflores,  me  agarra  un  celador,  me  sujeta  el  caballo:  estoy 

tntni}(nnli 

|N«ro  8Í  iu»nana  se  me  llama  y  me  dicen:  usted  está  multado  en  4  $  porque 
a^itr  vH\i\\u\  galopando  por  las  calles. 

.Nii  Nrnoi".  lodos  los  delitos  de  infracción  de  Policia  son  infraganti. 

.  )iiif  (irho  ngiius  sucias  A  la  calle.  Le  vengo  á  usted  á  imponer  una  multa  por- 
i|M('  aittt'M  ili«  ayer  rchA  aguas  sucias:  Fuera  la  Policia:  usted  no  tiene  facultad.  Pe- 
ni iilil  i'Mirt  i'I  agua  Dcmrtndcme  ante  el  Juez. 

I hMiiMNlKiil<*Mtn  ajustúmonos  d  la  Constitución,  infraganti  delito  y  semi-plena 

)ll  ittOut 

V,i  \w  ih'hM'ldo  ron  gusto  &  hacer  una  esplicacion  tan  vulgar  como  mas  no  pue- 
iln  fti'i  paia  ipn*  «'«W  al  alcance  dn  los  funcionarios  públicos  lo  que  es  semi-plena 
iiitMilm  |H'i'i)  í'U  í'l  artículo  V**  no  he  concurrido  á  ninguna  alteración  que  habili- 
fi  <í  Mprílií'iMl''»'  I»»*  dhllncutíntcs  fuera  de  los  esos  previstos. 

fC/  Mninr  rtiniiHu  -Ya  so  habla  de  aprehender,  yo  no  he  dicho  aprehender: he 
illrlio  iliil«<n«M-loN  niouMMitáneamcntc. 

/'.y  néiilnr  JUininz     SI  la  rousa  es  la  distancia  icómo  la  detención  puede  ser  mo- 

A»l  '•*  ^P'"  y"  '""  nmlgno  &  la  decisión  de  la  raoyona. 
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No  he  eacoDtrado;  quisiera  encontrar  algo  que  satisfaga  á  los  seSores  Sena- 
dores. 

•  El  buscarle  ia  vuelta  al  articulo  constitucional  es  no  darle  cumplimiento. 

El  señor  Caravia — Pues  déjese  en  libertad:  déjese  que  se  vayan,  que  fuguen 
cuantos  asesinos  hay. 

El  señor  Muñoz — No  seSor;  ir  hasta  donde  podemos  ir. 

El  señor  Silva — La  declaración  de  principios  políticos  que  ha  estado  haciendo 
el  señor  Senador  por  Montevideo,  y  sosteniendo  y  que  yo  respeto  mucho,  por  otra 
parte,  no  tienen  esa  infalibilidad  que  algunas  de  las  escuelas  modernas  le  atríba- 
yeo  en  la  época  presente. 

Si  se  tratase  de  moral  que  son  eternas,  ineludibles,  se  comprendería  ese  modo 
de  sostenerlas  que  tanto  honor  le  hacen  al  seQor  Senador  por  Montevideo.  Pero 
de  lo  que  se  trata  aqui  sefior  Presidente,  es  de  llenar  un  precepto  Constitucional, 
explicando,  poniéndolo  al  alcance  de  los  Agentes  Policiales,  de  los  Jueces  inferio- 
res y  haciendo  por  decirlo  asi, — facilitando  el  medio  de  que  la  impunidad  de  los 
delitos  no  venga  á  convertirse  en  grave  daño  de  la  sociedad. 

La  detención  momentánea  de  quien  se  presume  criminal,  sin  exagerar  mucho 
la  idea,  no  puede  decirse  que  es  un  ataque  á  la  libertad  del  individuo.  Es  hacer 
uso  de  a]g>  que  conviene  altamente  al  modo  de  ser  social  del  Pueblo,  para  dete- 
ner á  quien  se  presume  delincuente  que  en  la  generalidad  de  los  casos  lo  es. 

No  veo  en  qué  contradice  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por  la 
Florida  y  modiQcada  después  por  algunos   señores,  en  qué  contradice  al  arti- 
culo. 
*No  lo  deroga,  no  lo  desconoce. — ¿Donde  esta  pues  esa  contradicción. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  en  su  declaración  de  principios,  muy  ciertos 
con  relación  á  nuestra  Constitución  y  á  todas  las  Con.otituciones  del  mundo,  no 
ha  probado  que  esto  venga  á  contrariar  al  articulo  Constitucional  á  que  se  hace 
referencia. 

En  mi  concepto,  viene  á  esplicar,  solamente,  el  articulo  4.^  de  esta  Ley.  de  Re- 
glamentación sobre  aprehensión  de  delincuentes. 

Los  principios  señor  Presidente,  son  el  resultado  de  la  esperiencia  y  de  la 
rason. 

Si  la  esperiencia  de  nuestras  cosas,  nos  viene  á  demostrar  que  es  conveniente 
proceder  á  la  detención  de  aquél  á  quien  se  le  presume  delincuente  no  se  dero- 
ga ningún  principio,  ni  menos  la  Constitución,  porque  la  Constitución  no  ha  podido 
querer  ni  puede  haber  sido  el  espíritu  ni  la  mente  de  nuestros  constituyentes  ni 
lo  fué  de  ninguno  de  los  constituyentes  del  mundo,  que  hicieron  Constituciones 
análogas  á  la  nuestra,  hacer  posible  que  se  burlase  el  derecho  individual,  por  la 
aprehensión  momentánea  del  individuo,  de  quien  se  tienen  sospechas,  de  quiea 
hay  semiplena  prueba  del  delito. 
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Este  es  el  caso;  y  una  reglamentación  tan  acertada;  que  contribuye  de  una 

ñera  eñcaz  para  prevenir  los  males  de  los  que  han  cometido  delitos. 

No  creo  que  coutraríe  el  espíritu  de  nuestra  Gonatituciou,  en  pro  de  la»  gar^^ 
tias  y  de  la  libertad  índividuaL 

El  señor  Bauza Sefior  Presidente,  yo  participo  en  un  todo  de  las  ideas  eni^ 
ciadas  por  el  Senador  por  Montevideo. 

Entiendo  que  nosotros  no  podemos  hacer  otra  cosa  que  lo  que  prescribe  h 
Constitución  de  la  República.  Calcada  como  está  esta  Ley  en  los  artículos  i  15'  y 
114  ya  que  ningún  ciudadano  puede  ser  preso  sino  en  infraganti  delito  6  hablen- 
do  serai-plena  prueba  de  él  y  por  orden  de  Juez  competente. 

Cuando  concurre  lasemi-plena  prueba,  que  es  el  segundo  caso  establecido  por 
la  Constitución,  es  indispensable  también  que  para  aprehender  al  delincuente, 
venga  la  orden  del  Juez  competente. 

El  acto  de  arrestar  á  un  individuo  en  una  calle  pública  porque  haya  sospediAS, 
importa  un  ataque  á  la  seguridad  individual. 

La  Constitución  no  permite  que  se  haga  eso:  quiere  por  el  contrario  salvar  las , 
formas  y  darlas  garantías  posibles  para  que  los  ciudadanos  puedan  gozar  de  su 
libertad. 

Desde  luego  seílor  Presidente,  yo  no  puedo  participar  de  algunas  opiniones  que 
S(^  han  emitido  aquí,  ni  apoyar  la  enmienda  propuesta  al  artiiuilo  %.^ 

Creo  que  como  lo  establece  la  Cámara  de  Representantes,  es  ni  mas  ni  menos 
(•omo  debe  esíar,  ajustándose  en  un  todo  á  la  Constitución. 

Ya  digo,  que  no  tenemos  el  derecho  de  desviarnos  en  lo  mas  mínimo,  desu 
letra  ni  de  su  espíritu. 

/:/  se'or  Silva — Se  dice  señor  Presidente,  que  no  tenemos  el  derecho  de  des- 
viarnos ni  del  espíritu,  ni  de  la  letra  de  la  Constitución. 

Se  dice  también  que  no  debemos  dejar  libres  ni  hacer  posible  el  hecho  de  ala- 
car  los  derechos  individuales. 

¿Pero  acaso  los  señores  que  han  tomado  la  palabra  en  contra  de  la  enmienda, 
han  probado  que  se  ataca  al  espíritu  de  la  Constitución?  1 

De  ninguna  manera. 

El  señor  Muñoz — Voy  allí! . .  > 

/;/  señor  Silva— ^oy  á  terminar  brevemente  para  tener  el  gusto  de  oír  al 
¿enor  Senador. 

Sé  dice:  se  vería  atacada  la  libertad  individual  por  la  detención  momentánea 
de  quien  se  presume  delincuente,  y  no  haciéndolo  6  no  dando  lugar  como  lo  pre* 
vé  este  artículo,  ¿no  se  atacaría  la  libertad  de  la  sociedad  á  quien  ese  probd)Ie 
delincuente  había  inferido  un  agravio? 

¿Qué  es  mas  preciosa?  la  libertad  de  un  individuo,  (porque  no  se  trata  nunca 
mas  que  de  un  individuo)  6  la  libertad  y  regalías  consiguientes  de  lá  sociedad? 
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Cual  es  mas  digna  de  respeto  ¿la  primera  ó  la  segunda? 

íl  señor  Muños — La  primera. 

El  sBííor  Silva — Siento,  no  diré  siento,  no  profeso  las  ideas  del  seiior  Senador 

f  Montevideo. 

Creo  que  los  deberes  que  la  Constitución  impone  á  todo  Legislador,  á  todo  cous- 

yeiite,  á  todo  ciudadano  es  tener  como  principal  punto  de  vista  las  convenieu- 
sociales;  y  en  este  caso  comprendiendo  la  Constitución  en  su  letra,  no  en  su 

iritu  porque  á  mi  juicio  los  que  están  impugnando  mis  ideas  se  atienen  á  su 
Ira  y  no  á  su  espíritu,  desatienden  las  altas  conveniencias  sociales. 
Voy  á  terminar  para  tener  el  gusto  de  oir  al  seSor  Senador  por  Montevideo. 

SI  9eiíor  Muñoz — Una  prueba  se  pide  de  que  la  aprehensión  pur  los  agentes 
Tolicía  en  el  caso  en  que  no  medie  el  infraganti  delito,   sio6  que  á  juicio  de 

Comisarios  ó  Jefes  Políticos,  medie  la  semi-plena  prueba .... 
El  señor  Carama — Permítame  observarle  al  señor  Senador,  que  no  es  la  base 
a.  No  he  hablado  de  la  aprehensión;  la  aprehensión  no  tendrá  lugar  sino  des- 
pees que  el  Juez  dé  la  orden. 

El  sefior  Bauza — Pero  es  un  ataque  individual.  ^ 

El  señor  Caravía — Ataque  que  se  comete  todos  los  dias. 
\  &  señor  Muñoz — Iba  á  contestar  al  señor  Senador  por  Minas,   que  ha  pedido 

prueba  á  los  que  nos  oponemos  á  la  enmienda,  la  prueba  de  que  se  viola  el  ar- 
culo  Constitucional,  é  iba  á  darla. 

Aprehensión!  es  que  queremos  falsear  tanto,  queremos  dar  tanto   la  vuelta  á  la 
ripcion  Constitucional,  que  ya  queremos  creer  que  suspensión  no  es  aprehen- 

n. 

Aprehender  señor  Presidente,  es  quitarme  la  libertad,  es  impedirme  que  vaya 
'qü  domicilio,  es  impedirme  que  yo  me  mueva  en  la  esfera  de  mi  movimiento  li- 
^.  Es  hacer  respetar  mi  domicilio  de  dia:  «sin  orden  del  Juez  competente,  na- 
^e  me  entra  allí,  y  de  noche,  nadie  sin  mi  consentimiento.» 

Cuántos  crímenes,  cuántos  delincuentes  no  vemos  esclparse. 

Vamos  á  decir  que  las  doce  de  la  noche  son  las  doce  del  medio  dia. — Solamente 
fue  eso  se  pueda  aseverar. 

NAteae  Iñeiiy  que  el  objeto  capital  de  nuestra  Constitución,  no  es  que  se  agarre 
í  UAqb  loa  deliocoentes,  do;  porque  antes  que  el  interés  de  la  Sociedad  que  es 
fodaierminada,  no  constituida  en  osa  individualidad,  está  la  autonomía  individual 
■eitMuntada  en  jcada  imo  de  noaotro«.  ^ 

8{  se  vá  á  tomar  la  entidad  del  individuo,  es  un  elemento  constituyente  de  la 
Kiedad  y  la  Constitución  le  consagra  derechos  inalienables,  la  libertad  de  emitir 
'  pensamiento . 
Esa {[¡arantíai  la  sociedad  no  tiene elderache  de  sacrjñcarla  mientras  no  renueve 
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fri\K'  pActo  {»^>!it¡co.  No  hay  mayoría  que  venga  á  desnudarme  de  las  garantías  qoe 
l<¿  Coiistitucioij  me   acuerda. 

No  hay  conveniencia,  no  hay  demostración. 

¿Acaso  estíimos  tratando  de  que  se  puedan  escapar  los  delincuentes? 

t:i  hei'Or  Sííva — Si  tratamos  de  aprehender  á  los  delincuentes,  es  para  eso... 

7:7  se''tor  Mimoz—S\ü  violar  Ja  Constitución,  y  la  Constitución  prohibe  la  apre- 

h».'fjsion,  es  eso  que  se  quiere  llamar  detención;  esa  es  la  aprehensión.  No   tiene 
otro  smlulo. 

Ks  [üi'cisü  que  desnaturcíiicemos  el  idioma  y  aunque  se  haya  dicho  que  son  teo- 
rías. ?íMi  teorías  que  he  visto  aplicar,  que  he  visto  profesar. 

Hemos  querido  ser  demócratas;  hemos  querido  levantar  la  autonomía  Indivi- 
dual. No  hay  interés  general  que  sacrifique  el  derecho  autonómico  del  ciih 
dadano. 

S^fion^s;  hemos  suspendido  la  prisión  por  deudas. — ¿Quien  no  sabe  que  si  no 
hubiéramos  hecho  eso,  muchas  deudas  serian  cobrables  y  que  hoy  no  se  pueden 
cobrar? 

Pero  hemos  dicho,  nó:  es  injusto,  es  ajante  en  muchos  casos,  es  degradante  de 
la  autonomía  individual:  no:  deber  n6  es  un  crimen  y  solamente  el  crimen  debe 
ser  sometido  al  juicio  criminal. 

El  deber,  no  quiere  decir  que  sea  criminal  el  que  deba. 

Por  consiguiente,  no  podemos  autorizar  que  vayan  á  la  cárcel. 

/:/  se'or  Carav/a— Pero  aquí  se  trata  de  criminales. 

/:/  se]or  Alurmz — De  criminales,  pero  es  preciso  justificar  que  lo  sean.  No 
porque  se  le  antoje  a  un  Comisario  que  puede  ser  tan  criminal  ó  mas  que  el 
preso   . . . 

El  se'ior  Caravía—Se  hará  efectiva  la  responsabilidad  que  la  misma  Ley 
establece. 

El  seíor  MuUoz—Desfues  de  haberme  desnudado  de  las  garantías  que  la 
Constitución  me  acuerda  .y  Creo  que  nos  salimos  del  quicio,  que  senos  ha  dado 
para  organizamos. 

Repito  que  es  luchar  con  los  inconvenientes  de  nuestras  distancias,  con  el  atraso 
de  nuestra  población. 

Con  todo  eso  nuestros  padres  nos  han  legado  una  forma  de  Gobierno  democrá- 
tica en  que  todos  somos  iguales  ante  la  Ley  y  que  tenemos  la  garantía  todos  de 
no  ser  aprehendidos  sin6  en  iufraganti  delito  ó  con  semi-plena  prueba. 

/:/  señor  Caravía—Y  sin  embargo,  se  hace  todo  lo  contrario  sin  que  nadie 
levante  la  voz. 

El  señor  Mu' os— Yo  la  levanto. 

El  señor  Caravia—Desearm  poner  término  á  esta  discusión. 

Yo  señor  Presidente,  hice  esa  indicación  creyéndola  conveniente,  con  la  con* 
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ciencia  plena  de  que  se  evitarían  graves  inconvenientee  para  el   buen  orden 
público. 

Profeso  las  mismas  doctrinas  que  e!  señor  Senador  por  Mo:itev¡d«JO  con  Fa  di- 
ferencia de  que  yo  no  creo  que  se  infrinje  la  Constitución,  haciéndose  efectiv.i 
esa  indicación. 

Creo  que  la  Hbertad  individual  tiene  sus  restricciones  por  el  interés  social,  por 
el  interés  público  y  que  esa  es  una  de  las  peíaeíías  restricciones  que  se  imponen 
sin  que  haya  un  motivo  para  considerar  que  se  causa  un  inmenso  perjuicio  al  iii* 
dividuo  á  quien  se  detiene. 

Repito  señor  Presidente,  que  cuando  la  Policía  ejerce  su  acción,  no  es  sobre  la 
gente  honrada,  que  tiene  su  reputación  bien  sentada:  se  trata  solamente  de  cri- 
minales, y  he  creído  que  en  ese  caso,  no  habí»  mas  que  una  pequeña  restricción 
de  la  libertad  individual  que  debiera  aceptarse,  en  el  interés  de  que  no  quedasen 
impunes  los  delitos,  creyendo  sinceramente  que  esto  no  importaba  un  falseamien- 
to de  la  Constitución.  Pero  desde  que  veo  las  opiniones  que  se  han  manifestarlo 
en  el  Honorable  Senado  yo  retiro  señor  Presidente  la  indicación. — No  ha  sido  mi 
mente  esa. 

E¿  señor  Muñoz — Yo  he  reconocido  que  hay  una  cuestión. . . . 

A  mi  me  ha  tocado  encarar  la  cuestión  df^ndole  tal  vez  la  mayor  importancia 
posible  que  pueda  tener  cualquiera  cuestión  precisamente  aquella  que  afecta  la 
primordial  garantía  del  individuo,  como  si  sé  tratase  ahora  de  otras  garantíais,  de 
la  garantía  de  la  libre  emisión  del  pensamiento  que  viniese  con  el  cúmulo  de  los 
males  que  puede  producir  la  prensa. 

El  señor  Carama — No  tiene  aplicación  señor  Senador. 

El  señor  Mufloz—íio  renunciemos  á  esas,  y  lo  mismo  digo  de  todas  las  garan- 
tías que  tenemos  consignadas.... 

El  señor  Caravia—Que  debíamos  tener. 

El  señor  Muñoz — Siquiera  debemos  contribuir  á  hacerlas  efectivas,  no  vi- 
ciarlas. 

Tenemos  otra  garantía  de  funcionarios  públicos  también. 

Como  puedo  suponer  que  fuera  aun  en  el  caso  de  infraganti  delito  por  el  cual 
puede  ser  aprehendido  un  Senador,  pudiera  el  Senador  haber  cometido  un  crimen; 
que  lo  dicen  soto  voce,  se  lo  cuentan  al  Comisario  y  al  Senador  puede  antojárseles 
ir  al  Cabildo  y  lo  meten  en  la  cárcel. 

El  señor  Silva — No  se  podría  por  el  articulo  51;  tiene  inmunidades  especia- 
les ese  Senador. 

El  señor  Muñoz — ilnmunidades!  pero  no  tan  grandes  como  las  del  individuo, 
tan  altas  como  las  del  Senador  las  tiene  el  individuo  que  no  puede  ser  aprehendí- 
do  sino  en  infraganti  delito  y  con  orden  del  Juez  competente. 

Lo  que  es  el  Juez  competente  para  el  individuo,  es  la  Cámara  para  el  Senador, 


>  u'j  v^  hhih  íirj'iííi'Ci'Uf  c  j.i  q.:^  s-^  pur  Je  ir  uq  Sanador;  do  se  puede  baeer  aiga- 
tntzuVf  po;q  j^  en'.ori';'^  s.-  d-rj-irí^  d-í   ii-rnar  el  obJHto  d»?  la  aprehensión: — pGn|ie 
«ffj'.oncfrs  suprirniííJO:»  ia  ¡i'j:uu7jí'j-ii  senatorial,  como  suprimiriamos  la  segnridai 
individual.  :m*(f:'iza'\ii  p^r  áo^p-rche.s,  al  andar  ajando  á  los  iodividaos,  deCenite* 
d'/?Ofi  y  volví^:íi'l'/Ios  ;i  íarí^ar. 

To'^/  ':vj  ha  %«rrjjdo  á  iríi^-r  lú'^n".  p^r  f;so  he  dadj  iuiportaocía  á  esta  caestioa. 

K<s irjat<;ria  d»?  inU-rprríiir  la  Cjiístiiucion. 

Hi»i/oii'//t  rjue  liO  s<:  cr^r^rá  qu*f  !a  Coiaísío:i  pretende  dar  alza  á  la  impunidad  de 
loí  d^'líll^'lJf^Jtes:  fi6.  sirij  qu';  no  eucu^:ntra  medio  de  ir  mas  allá  de  lo  que  esta- 
W*rCf  la  L'fy, 

/J  4r^/'r/r  6V/2^/7-'A'1emls  d*¿  haber  pasado  la  hora  con  exceso,  hay  demoradla 
ini  ariinto  d#;  nr'cha  import;iiic¡a  que  p>*rjudíca  al  buen  servicio  público,  coa!  es 
^1  dí'líi  Lí-v  di-  recurso<i. 

■ 

li'i;:';  niocíoíi  para  qu<;  sea  tratado  con  preferencia  y  puesto  en  la  6rden  del  dia 
1-u  li  p>6\iina  s<'.s¡on,  con  prescindencia  hasta  de  la  Ley  que  se  está  discutiendo 
quí'  s"  piií'd**  aplazar  para  diíspues. 

(A/toijadoH.) 

Sf>  vuta  Hidfihn  darsa  prelacíon  al  Proyecto  sobre  recursos j  á  la  Ley  que  se  eM 
disnulN'iido,  y  es  afirmativa, 

tu  Hfihor  Presidente— Oráeu  del  día  para  la  sesión  próxima,  2.*  discusión  aobrr 
«'I  l'royf'ct^)  de  calculo  de  recursos. 

•^i  no  hay  quien  huga  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  sesión. 

Sfí  /fívanfó  á  las  cuatro  y  treinta. 
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Preside  el  Senador  por  Maldonado 


St^  Mb:ió  l.i  s  'sioii  á  las  2  v  ii  minutos  asisfierul)  l(»s  SoiíadDjes  por  los  ¡)í^p¿ir- 
<un»'ntos  í!t'  Tacii.-in.Mnl»ó,  San  Josó,  Montevideo,  Cannlones,  Soriano  y  Minas: 
T.ilíi'iulo  sin  aviso  los  Senadores  por  Cerro-Largo,  Salto,  Florida  y  Paysandü,  y 
i>or  no  híibersií  incorporado  los  Senadores  por  el  Durazno  y  la  Colonia;  aprobada 
"I  acta  anterior,  se  distribuyen  estos  asuntos: 

1-a  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  50  de  Mayo  último,  comu- 
nica '|ue  ha  desechado  el  decreto  remitido  por  Vuestra  Honorabilidad  en  9  de 
Julio  del  aHo  anterior,  aumentando  la  pensión  que  í,^ozaba  dofia  l);)!ore3  Al- 
varez. 

(Archiiwse.) 

La  misma  Honorable  ("amara,  remite  un  Proyecto  de  Ley  sobre  ciudadanía 
!egaL 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Entrándose  en  Ia  orden  del  día  que  la  formaba  la  discusión  sobre  el  Proyecto 
relativo  al  cálculo  de  recursos,  y  á  que  se  refiere  el  acta  fecha  '29  de  Mayo 
ultimo. 

Haciéndose  algunas  observaciones  por  el  Senador  por  Tacuarembó  al  rubro 
Hospital  de  Caridad,  el  Senador  por  San  José  es  de  opinión  que  se  suspenda  la 
discusión  sobre  este  rubro  hasta  tanto  el  Ministro  del  ramo  pueda  concurrir  á 
satisfacer  las  dudas  manifestadas  por  el  preopinante,  sin  perjuicio  de  continuar 
debatiendo  lo  demás. 

(^Apoyado.) 
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La  Mesa  propone  si  se  suspende  la  discusión  sobre  el  rubro  indicado  y  la  Cá' 
mará  decide  por  la  afirmativa. 

Cerrada  la  discusión  se  vota  en  general  y  el  Proyecto  es  aprobado. 

Pasándose  á  la  particular  del  articulo  primero,  el  Senador  por  San  José  pide  qae 
conste  su  voto  contrario  al  articulo  por  contener  la  prescripción  de  la  hipoteca  de! 
Mercado  antiguo  y  la  enagenacion  de  los  cuarteles. 

El  Senador  por  Soriano,  reasumiendo  las  opiniones  manifestadas  por  los  Sena- 
dores por  Tacuarembó  y  San  José,  deduce  l^i  conveniencia  de  que  se  suspenda  la 
discusión  particular  y  se  cite  al  setíor  Ministro  de  Hacienda  para  la  sesión  en  que 
ella  tqnga  lugar. 

La  Mesa  t;onsuIta  si  la  Cámara  desea  diferir  la  discusión  hasta  la  próxima  se- 
sión con  el  objeto  indicado,  y  se  produce  la  afirmativa. 

Se  continúa  la  discusión  particular  del  articulo  4.^  del  Proyecto  que  establece  los 
casos  en  que  pueden  ser  aprehendidos  los  habitantes  del  Estado,  y  que  se  registra 
en  las  páginas  199  á  202  de  este  libro  y  procedíéndose  á  votar  es  aprobado  como 
asimismo  todos  los  artículos  restantes  hasta  el  final. 

La  mesa  proclama  la  aprobación  del  Proyecto  en  primera  discusión  salvo  el 
artículo  tercero. 

El  Senador  po^  Tacuarembó  hace  moción  para  que  el  repartido  núm.  25  sea 
considerado  sobre  tablas. 

Apoyada,  la  Cámara  votando  la  aprueba. 

Se  dá  lectura  de  ¡o  aigtnenle: 


Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 


Montevideo,  Mayo  21  de  i  87  4. 


Los  miem!;ros  de  la  Comisión  de  Cuentas  nombrados  por  la  Honorable  Cánaa- 
ra  de  Senadores  para  la  revisacion  y  fiscalización  de  las  cuentas  anuales  que  de 
su  administración  debe  producir  el  Poder  Ejecutivo,  tienen  el  honor  de  dirigirse 
á  Vuestra  Honorabilidad  para  comunicarle,  que  aun  no  han  sido  remitidas  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  las  referentes  al  último  ejercicio. 
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Deseando  la  Comisión  de  Cuentas  llenar  satisfactoriamente  el  cometido  á  su 
cargo,  pidió  dichas  cuentas  al  iMinisterio  en  Mayo  H  y  Abril  12,  habiendo  obte- 
nido como  contestación,  do9  notas,  cuyas  copias  se  adjuntan. 

Di(  s  guürde  al  seílor  Presidente  muchos  aSos. 


Juan  R.  Gómez — Juan  P.  Caravia, 


Al  sefíor  Presidpnte  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  don  José  D.  Piííeiro. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Marzo  21  de  187 i. 


Kí  infrascripto  ha  recibido  la  nota  de  esa  Comisión  fecha  II  del  corriente,  en  la 
que  pide  la  remisión  de  las  cuentas  correspondientes  al  pasado  ejercicio  de  1875, 
por  tener  que  informar  respecto  de  ellas  en  el  período  de  Sesiones  Ordinarias,  que 
termina  el  1 1  de  Junio  próximo. 

Kn  contestación,  debe  el   infrascrito  decir  al  seSor  Presidente  de  la  Comisión, 
que  las  referidas  cuentas  no  han  sido  aun  terminadas  por  la  Contaduría  Genera)| 
á  quien  ha  faltado  tiempo  material  para  ello,  pero  tan  luego  como  se  terminen  le 
serán  remitidas  por  la  citada  Contaduría  en  cumplimiento  del  articulo  7.^  del  De- 
creto Reglamentario  de  fecha  5  de  Diciembre  de  1873. 

Dios  guarde  al  sefior  Presidente  muchos  aSos. 


Juan  Peñalva. 


Al  seQor  Presidente  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo,  don  Juan  P. 
Cara  vía. 
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Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Abril  17  de  1.S74. 


Kl  ¡iisfrascnpto  ha  tenido  el  honor  de  recibir  l.i  nof:i  de  esa  Cj:n¡sion  de  f  »cíia 
1*2  del  presente  en  la  que  se  sirve  reiterarle  (d  contenitlo  de  la  del  11  d»»  Marz.", 
próximo  pasado,  pidiendo  la  mas  pronta  remisión  de  las  cneníasde  cuyo  eximen 
debe  ocuparse.  : 

De  la  citada  nota  del  1:2  del  corriente  so  desprende  que  esa  Honorable  Comisión 
nohanícibido  laque  el    que  suscribe  tuvo  el  honor  de    dirijirle  con  fecha  21  dr- 
Marzo,  en  contestación  á  la  del  1 1  del  mismo,  y  en  rsi  virtud  se  permitirá  n-pro-    j 
ducirla  á  continuación,  lamentando  que  su  no  recibo  por  esa  Honorable  Ctimision, 
liaya  dado  méi'ito  á  la  precipitada  nota  did  í2  dtd  corrií^nle    á  que  contesta: 

«El  infrascripto  ha  recibido  la  nota  de  esa  C;juiision  fecha  11  del  c^rriení'», 
»'n  la  que  pide  la  remisión  de  las  cuentas  correspondientes  úI  pasado  ejercicio  de 
1873,  por  tener  que  informar  respecto  de  ellas  en  r\  pe?ío  io  de  Srsioní^s  Ordina- 
rias que  termina  el  15  de  Junio  próximo. 

c(En  contestación  debe  el  infrascripto  decii*  al  señor  Presidente  de  la  Comisior. 
que  las  referidas  cuentas  no  han  sido  aun  terminadas  i)or  la  Contaduría  General, 
á  quien  ha  faltado  el  tiempo  material  para  ello;  pero  que  tan  luego  como  se  ter/ni- 
nen  le  serán  remitidas  por  la  citada  Contaduría,  en  cumplimiento  del  articulo  7." 
del  Decreto  Reglamentario  de  o  de  Diciembre  de  1875. 


«Dios  guarde  al  seííor  Presidente  muchos  anos. 


Juan  Pe5íalva. 


tcSeñor  Presidente  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo». 
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Es  cópid  Qel  de  las  notas  origínales  que  quedan  archivadas  en  la  Oficina  de  la 
Comisión  del  Cuerpo  Legislativo. 


Urbano  Ckucarro. 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Cuentas  de  este  Honorable  Cuerpo,  ea  descargo  de  sus- respon- 
sabilidades cumple  un  deber  ineludible  ante  Vuestra  Honorabilidad^al  poner  en  su 
conocimiento  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  llenar  su  cometido. 

En  mérito  de  lo  espuesto  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  parecer  que  Vuestra 
Honorabilidad  autorice  á  la  mesa  para  dirijirse  al  Poder  Ejecutivo  á  los  fines  es- 
presados por  la  referida  Comisión. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  afios: 


Montevideo,  Mayo  29  de  1874. 


Juan  R,  Gomes. — Aurelio  Berro. 


Abierta  la  discusión,  el  Senador  por  Tacuarembó  aduce  algunas  razones  con  el 
'^to  de  hacer  constar  que  si  la  demora  en  fiscalizar  las  cuentas  del  P.  E.  se 
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hace  notable,  la  Comisión  de  Cuentas  declina  de  la  responsabilidad  que  pudiera 
caberle,  puesto  que  ya  ha  cumplido  con  su  deber  pidiéndolas  con  reiteración  al 
P.  E.  según  se  acredita  por  las  nots  leídas. 

El  Senador  por  San  José,  reconociendo  que  la  Comisión  de  Cuentas  ha  llenado 
su  cometido,  espone  que  no  cree  facultativo  del  Senado  tomar  resolución  alguna 
por  si  solo,  desde  que  la  Comisión  de  Cuentas  representa  la  Asamblea  General,  y 
ála  que  debe  instruir  oportunamente  del  resultado  de  sus  procedimientos  para 
llenar  el  objeto  de  su  misión,  dirigiéndose  al  Ministerio  de  Hacienda  6  al  Gobier- 
no para  que  Se  cumpla  la  Ley. 

El  Senador  por  Montevideo  se  mauifíesta  de  la  misma  opinión. 

El  Senador  por  Soriauo  espresa  que  la  mente  de  la  Comisión,  es  eludir  el  voto 
de  censura  de  la  ('amara,  ignorando  la  causa  porque  no  se  espedía  en  el  asunto, 
de  manera  que  bastarla  al  objeto  consignar  que  la  demora  no  procede  de  la  Co- 
misión de  Cuentas  y  el  motivo  que  ha  dado  lugar  á  esa  circunstancia. 

El  Senador  por  San  José  propone  que  se  publiquen  tas  notas  é    informes  con  la 
resolución  del  Senado,  archivándose  el  asunto. 

í  Apoyado). 

La  mesa  propone  si  se  aprueban  las  gestiones  de  la  Comisión  de  Cuentas  dd 
Cuerpo  Legislativo  y  resulta  afirmativa. 

Se  fija  como  orden  del  dia:  dar  cuenta  y  considerar  en  segunda  discusión  e\ 
IVoyectos  sobre  recursos  y  en  primera  el  número  25. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  tres  y  cincuenta  y  cinco  minutos. 


\ 


4:7  *  Sesión  del  5  de  Juaio 


Preside  el  señor  Piñeiro 


proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  30  coa  asistencia  de  los  señores  MuOoz, 
[?  Gotí^^z,  Chucarro,  Berro,  Caravia,  Carve,  Rivas,  Silva,  Bauza  y  Camino. 
Aprobada  el  acta  de  ia  anterior^  se  dió  cuenta  de  lo  siguiente: 
íi\  Poder  Ejecutivo  remite  el  informe  solicitado  por   Vuestra  Honorabilidad, 
^-e^pecto  ála  queja  elevada  por  el  ciudadano  don  Enrique  Britos  en  representación 
'¿el  Teniente  Coronel  don  Silvestre  Hernández. 
Á  la  Comisión  de  Milicias. 

Xa  Comisión  de  Poderes  se  expide  en  el  espediente  sobre  elecciones  de  Senador 
r  y  Suplentes  por  el  Departamento  de  la  Colonia. 
Repártase. 

La  de  Milicias  informa  en  los  asuntos  del  Sargento  de  guardia*?  nacionales,  Juan 
Silva,  y  en  el  de  la  viuda  del  Sargento-Mayor  don  Benjamín  Olivera. 
Repártase. 

El  señor  Presidente-  Estando  el  seííor  Ministro  de  Hacienda  en  la  antesala,  se 
le  hará  entrar. 

Entra  el  señor  Ministro, 

El  señor  Presidente — Váá  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
Se  pone  en  segunda  discusión  el  proyecto  cálculo  dj  recursos. 
El  señar  Carve — Seííor  Presidente:  dije   en  la  sesión  anterior,  que  yo  no  le 
prestaría  mi  voto,  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  enagenacion  de  propiedades  pú- 
blcas  como  el  mercado,  porque  creia  que  no  habia  conveniencia  para  el  país  en 
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Por  e¿o  quería  hacer  esto.  Pero  si  ha  de  ei>trar  articula  Dor  articulo,  aun  supo- 
tudo  que  asi  sea,  yo  hago  esta  observación  á  la  meBa,  |ara  que  también  coaste 
\g  le  niego  mi  voto  á  esas  trasposiciones,  por  la  razones  qui;  acabo  de  aducir. 

El  señor  Presidente — Se  hará  constar. 

ti  señor  Mimatro — En  co.itestacion  á  lo  que  acaba  de  manifestar  el  seSkor    S« 
Aéor  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  me  permitiré  dar  algaoas  esplicaciones 
[neme  parece  tranquilizarán  el  espíritu  dd  señor  Senador:  y  no  opinará  def  mis- 
oa»  modo  en  mi  concepto.  ^ 

Respecto  á  las  propiedades  que  trata  de  enajenarse,  están  modiiicadas  por  uno 
le  los  artículos  que  siguen  en  seguida  y  que  aún  no  se  ha  leído. 

Lo  que  se  trata  de  enagenar,  son  los  terrenos  que  pe»*  9tis  condiciODes  no  8on 
ipareotes  para  cuarteles. 

De  esos  mismos  terrenos,  ya  estaba  autorizada  la  venta  por  un  Proyecto  de 
Ley  sancionado  por  el  Honorable  Senado  que  pasó  á  la  Cámara  de  Representan- 
íes  y  que  aún  no  ha  sido  sancionado  allí. 

Eo  cuanto  al  Mercado  no  se  propone  la  venta;  se  propone,  para  que  en  caso 
necesario,  sirva  de  garantía  á  algún  préstamo  que  el  Gobierno  tenga  necesidad 
le  hacer:  no  es  para  venderlo. 

A  mas  de  eso,  el  importe  de  los  terrenos  que  deben  enagenarse  y  el  importe 
loe  se  tome  coa  garantía  del  Mercado^  es  un  simple  adelanto:  no  se  vá  á  despo- 
¡ir  al  Estado  de  ese  importe. — Lo  dije  claramente  también  en  el  Proyecto  de  re 
cursos  areembolsable  esa  cantidad,  con  tal  cantidad»  que  se  marca  ahí,  con  el 
lobraate  del  empréstito  que  debe  negociarse. 

El  empréstito  después  de  rescatadas  las  deudas,  deja  un  sobrante  de  1:800.000 
fttos,  queera  con  lo  que  debía  atenderse  al  déficit  del  Presupuesto  del  afio 
ktaal. 

De  manera  que  el  producto  de  la  venta  de  esos  terrenos,  mas  con  el  producto 
(bbhipoteca  del  Mercado,  será  reembolsable  con  esa  cantidad,  que  está  destina- 
bila  construcción  de  la  casa  de  Gobierno. 

Asi  es  que  el  Gobierno  no  se  desprende  de  eso;  es  un  anticipo  únicamente. 

En  cuanto  á  lo  que  el  señor  Senador  dice,  que  los  Gobiernos  anteriores  no  han 
*^do  mano  de  ese  espediente,  es  muy  cierto:  es  porque  los  Gobiernos  han  deja 
iode  pagar  compromisos  sagrados  que  es  lo  que  este  Gobierno  no  quiere  hacer: 
Were  cumplir  con  la  Ley  de  Presupuesto. 

8i  el  Gobierno  para  llenar  sus  obligaciones  tiene  necesidad  de  vender  algunas 
^  las  projuedades  públicas,  aun  cuando  no  fuese  en  calidad  de  reembolso,  nada 
^  moral  que  proceder  de  ese  modo.  Vender  para  pagar,  luvanta  el  crédito  del 
^^ddQ,  como  levanta  el  crédito  de  un  particular  que  para  llenar  sus  compromi  • 
^  veade  algo^  pues  que  es  iadispensable  vender  para  pagar. 


> 
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Ya  he  dicho,  el  Gobierno  no  se  desprende  de  las  propiedades;  es  un  adelan 
simplemente,  para  reembolsarse  después. 

¿No  es  preferible  adoptar  ese  espediente  á  crear  impuestos  pesados,  aumenta, 
por  consiguiente  las  gabelas  que  hoy  ya  pesan  sobre  el  Pueblo? 

Eso  es  lo  que  ha  tenido  en  vista  el  Gobierno,  al  proponer  en  el  cálculo  de 
cursos  la  venta  de  esas  propiedades,  y  teniendo  eso  mismo  en  vista  la  Cámai 
de  Representantes  le  ha  prestado  su  sanción. 

Crec^pues,  que  con  estas  esplicacíoues  que  acabo  de  dar,  al  sefior    Senador, 
satisfarán  y  habrán  desvanecido  sus  escrúpulos  de  que  el  Gobierno  se  despoja  d 
esas  propiedades,  sin  reembolso  de  ninguna  clase. 

Nada  más  tengo  que  esplicar  sobre  el  particular. 

El  aeilor  Carve — Sefior  Presidente:  me  sostengo  siempre  en  negarle  mi  vot<> 
porque  una  de  las  razones  mas  fuertes  que  aduce  el  sefior  Ministro  no  pesa  en 
ánimo. 

Sé  bien,  que  hay  un  artículo  por  el  cuál  el  Gobierno  se  compromete  á  reembol- 
sar la  cantidad  que  importasen  esas  propiedades;  pero  yo  pregunto  al  sefior  Mi- 
nistro que  se  sirva  decirme:  ¿El  Gobierno  solo  tiene  el  deber  de  reembolsan 
aquel  importe  por  el  cual  la  hayan  hecho  salir  del  dominio  público? 

Eso  sefior  Presidente  no  llena  la  necesidad  para  poder  venderse  esos  terrenos 
porque  quiere  decir  que  si  esos  terrenos  en  lo  sucesivo  valdrían  diez  y  hoy  »e 
venden  por  cuatro  ¿el  Gobierno  no  tiene  mas  deber  que  reembolsar  los  cuatro  que 
le  han  dado? 

Como  quiera  que  se  mire,  siempre  es  un  gran  perjuicio  para  la  Nación  porque 
no  entran  los  diez  que  valen  los  terrenos,  sino  los  cuatro  por  los  que  los  ha  v«i.* 
dido. 

Estoy  muy  conforme  señor  Presidente  en  que  hay  necesidad  de  llenar  elPf^" 
supuesto,  como  una  de  las  primeras  necesidades,   pero  no  es   por  esos  medio^ 
que  se  arbitran  á  mi  juicio;  estoy  hablando  según  mi  opinión,  porque  el  Estado 
mo  he  dicho  en  sus  mayores  apuros,  jamás  se  ha  despojado  de  propiedades  qa 
aunque  no  pueden  servir  para  lo  que  están  destinadas,  servirían  para  con  su 
porte  comprar  en  otro  lugar  para  el  mismo  objeto. 

Ha  dicho  el  sefior  Ministro,  que  porque  los  Gobiernos  anteriores  no  pagaban 
sus  compromisos.  Es  verdad  sefior  Presidente,  pero  no  se  hallaban  en  el  caso  dd 
presente  p  jrque  era  otra  situación  muy  diferente  á  la  de  hoy,  que  es  de  paz,  ir- 
den  y  garantía;  y  todo  eso  faltaba  entonces  y  el  Gobierno  se  vela  en  tales  apuros 
que  tenia  de  precisión  que  dejar  de  llenar  el  presupuesto  faltando  á  la  Ley  quate 
marcaba  ese  deber.  ' 

Si  el  Gobierno  actual  se  encontrara  en  situación  como  esa,  yo  no  le  haría  ii- 
justicia  porque  tomara  recursos  de  esta  naturaleza.  Pero  en  tiempo  de  paz,  donde 
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se  puede  arbitrar  otra  clase  de  recursos,  venir  á  despojarse  de  propiedades  que  en 
lo  sucesivo  serán  de  gran  valer. . . . 

Insisto  señor  Presidente,  y  aunque  sea  solo  negaré  mi  voto  en  esa  parte. 

El  señor  Ministro. — Acaba  de  decir  el  señor  Senador  que  lo  que  se  debería  ha- 
cer seria  destinar  el  producto  de  la  venta  de  esos  terrenos  que  deben  venderse  á 
la  compra  de  otros. 

¿Y  qué  mas  es  lo  que  se  pretende  hacer? 

El  señor  Carve — Cuando  fuese  necesario. 

El  señor  Ministro — Y  si  esos  terrenos  son  inútiles  hoy,  ¿qué  se  hace  con  ellos? 
—  Venderlos. 

Si  se  han  de  comprar  otros,  se  destina  su  producto  á  llenar  necesidades  apre- 
miantes de  servicio  público  para  reembolsar  ese  importe  mas  tarde,  con  otro  pro- 
ducto, por  ejemplo,  con  el  sobrante  del  empréstito. 

Su  resultado  es  el  mismo,  con  la  diferencia  que  si  se  venden  hoy  y  se  distrae  su 
producto  en  la  compra  de  terrenos )  el  Gobierno  queda  sin  poder  llenar  ciertas 
necesidades,  por  falta  de  recursos. — Y  si  puede  disponer  de  eso  como  anticipo, 
¿porqué  no  lo  ha  de  hacer? 

Ha  dicho  el  señor  Senador  que,  en  tiempo  de  paz,  hay  otros  recursos. 

Es  muy  fácil  decirlo  señores. 

Estamos  atravesando  una  época  difícil  de  escasez  general,  puede  decirse. — Se 
vé  en  todos  los  ramos  de  la  administración  las  rentas  decrecidas;  una  paraliza- 
ción completa  que  á  nadie  puede  ocultársele. 

¿Cuales  son  pues  esos  recursos  que  pueden  arbitrarse? 

No  pueden  ser  otros  que  impuestos,  recargos  al  Pueblo  que  vendrán  mas  tarde 
pero  que  es  necesario  mientras  sea  posible,  no  imponerlos.  Es  preciso  pasar  sin 
ellos  porque  ya  vendrá  época  en  que  sea  necesario  establecerlos. 

En  consecuencia,  yo  creo  que  hay  conveniencia  en  que  subsista  la  autorización 
para  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  enajenar  esos  terrenos,  que  hoy  no  le  sirven 
para  nada  y  en  caso  necesario  tomar  la  propiedad  del  mercado  para  darla  en  ga- 
rantía de  cantidades  que  puedan  tomarse  á  préstamo,  para  llenar  las  necesidades 
del  servicio  público,  que  es  preciso  llenar  con  religiosidad. 

El  señor  Gómez — La  Comisión  de  Hacienda  ha  hecho  un  estudio  prolijo  del 
asunto  que  se  está  discutiendo  y  ha  encontrado  que  por  de  pronto,  no  habria  otra 
óo&a  que  hacer,  que  el  consejo  que  se  ha  permitido  dar  al  Honorable  Senado  es 
detir,  que  se  aprobase  el  cálculo  de  recursos  tal  cual  lo  habla  pasado  el  Poder 
Ejecutivo. 

Es  ciertamente  doloroso  en  ciertas  circunstancias  de  la  vida,  tanto  de  los  Pue- 
Wos  como  de  la  vida  individual,  el  tener  que  desprenderse  de  valores  que  en  épo- 
laas  ordinarias  ó  normales,  se  podrían  conservar. 
i  Pero  es  que  hay  una  cuestión  de  decoro,  uúa  cuestión  de  honra  que  el  país 
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necesita  saUsíacttr:  y  ea  esiejcaso,  no  bay  sacrifido  ni  coosideracion  níiiguiia  qn 

Jo  detenga,  cuando  se  trata  de  asunto  tan  sagrado. 

Hay  que  llenar  el  presupuesto,  ¿cómo  se  lieoai  ai  por  de  pronto  do  se  ofrec 
otros  recursos  para  hacerlo? 

Desde  que  el  país  tiene  propiedades  de  que  se  puede  desprender,  bien  sea  v 
diendo  aquellas  que  no  sean  destinadas  á  un  servicio  inmediato  y  positivo»  6 
sea  dándolas  como  valores  en  garantía  para  levantar  los  fondos  que  se  necesilai 

Es  un  remedio  muy  licito  y  muy  natural  en  todos  los  momeotos  od  que 
hacienda  pública  se  encuentra  con  dificultades,  como  ea  el  presente. 

Esas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda  para  acoosejar 
«aucion  del  Proyecto. 

Ahora  tengo  seQor  Presidente  que  hacer  una  observación  particular 
de  las  rentas  municipales,  sin  que  esto  importe  tener  la  intención,  de  poner  el 
mínimo  obstáculo  ni  tropiezo  á  la  administración. 

Entiendo  que  es  una  cuestión  de  moralidad  y  una  cuestión  de  convenien 
social,  que  no  debe  perjudicar  y  que  tampoco  perjudicará  al  asunto  principal 
estamos  discutiendo. 

Se  trata  seüor  Presidente,  de  las  rentas  afectadas  al  Hospital  de  Caridad,  uo 
tablecimiento  de  beneficencia  pública. 

Estas  rentas  que  por  la  Ley  de  12  de  Julio  de  1856  se  adjudicaban  esclusiv 
mente  al  sostenimiento  de  esa  casa  están  envueltas  entre  las  rentas  y 
municipales. 

Vo  t^ntiendü  que  esto  no  ha  debido  hacerse,  sin  que  importe  como  he  dicho»  o 
cargo  directo  d  la  administración. 

llazun  habrá  habido  para  hacerlo;  pero  yo  entiendo  que  es  cuando   menos 
irregularidad;  porque  si  bien  es  cierto  que  deesas  rentas  hay  un  sobrante  de  I 
gastos  ordinarios  de  esa  casa,  también  es  cierto  que  hay  necesidades  apremiaD 
que  llenar  como  por  ejemplo,  la  de  pagar  la  deuda  que  pesa  sobre  esa  misma  c 
y  que  ha   sido  contraída  en  virtud  de  la  autorización  que  le  daba  la  Ley,  para  dis 
poner  esclusivamente  de  la  venta  de  la  lotería. 

Luego,  habiendo  deudas  (}ue  pagar  y  necesidades  que  llenar,  el  sobrante  deB* 
Presupuestü  dt>  ese  establecimiento,  debe  aplicarse  á  ese  objeto  como  lo  marca 
Ley  y  no  destmarse  á  los  gastos  del  municipio. 

Entiendo  sefior  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  cumple  religiosamente 
{)agar  el  i^esupuesto  de  la  casa  y  que  sobre  este  punto  no  tengo  observación  nm- 
guua  que  hacer.  Pero  insisto,  en  que  el  sobrante  de  esas  rentas  que  tieneo  on- 
orjgen,  que  solamente  puede  disculparse  y  atenuarse  por  el  destino  á  que  se  apli* 
can,  porque  se  trata  nada  menos  que  de  un  juego  público  autorizado,  como  secom* 
prende  fácilmente,  el  principio  no  es  rigorosamente  moral;  pero  solamente  el 
pueblo  atenúa  el  falseamiento  de  ese  principio  con  el  único  objeto  de  mantener  ^ 
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sostener  ese  establecimiento  indispensable  para  la  conservación  del  orden  social  y 
el  remedio  de  los  males  que  la  aflfjen. 

Sefior  Presidente,  hay  aquí  un  asilo  de  dementes  que  es  mas  bien,  señores,  una 
-especie  de  matadero,  donde  se  lleva  á  esos  desgraciados  á  perecer.  No  es  posible 
^foe  se  curen,  donde  se  reagravan  sus  males,  de  una  manera  dolorosa  porque  no 
liay  los  medios  para  curarlos.  Están  hacinados  en  un  sitio  reducido,  húmedo  é  in- 
dHiveoientemente  mas  de  doscientos  dementes. 

Mientras  tanto,  hace  algunos  afios  que  se  empezó  un  edificio  y  que  está  todavía 
^n  los  cimientos.  ¿Cómo  no  pensar  en  llenar  una  necesidad  tan  urgente?  Y  ese 
«difieio  es  ui^ntemente  necesario  concluirlo. 

Yo  pido  pues  sefior  Presidente,  que  el  sefior  Ministro  se  aperciba  de  estas  ne- 
cesidades y  que  se  sirva  comunicar  al  Senado  el  modo  de  subsanarlas  ó  al  me- 
nos de  evitar  que  se  continúe  distrayendo  los  fondos  que  se  necesitan  para  esa  ca- 
sa, para  objetos  que  no  sean  de  su  esclusivo  dominio  y  necesidad. 

Después  que  tenga  ocasión  de  oir  al  sefior  Ministro  sí  fuera  necesario,  volveré 
4  tomar  la  palabra  y  ampliaré  las  ideas  tendentes  al  objeto  que  me  he    propuesto. 

El  señor  Minüfro — Entre  los  recursos  ó   derechos  municipales  á  cargo  de  la 
Junta,  según  la  relación  mandada   por  la  misma,  figura  entre  otros  el  impuesto 
4le  Lotería  de  Caridad.  Es  muy  cierto  asi  como   también  en  el  Presupuesto  man- 
dado por  la  misma  Junta  y  sancionado  p  ir  la  Cámara  de  Representantes  figura  el 
JPresapuesto  del  establecimiento  de  Caridad. 

En  ese  Presupuesto  remitido  por  la  Junta  y  sancionado  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes no  se  trata  ninguna  otra  cantidad  al  objeto  de  beneficencia  ni  á  otro 
objeto  distinto,  sino  puramente  al  pago  del  Presupuesto  del  establecimiento; 
4|uiere  decir  que  el  sobrante  de  la  renta  si  la  hay,  está  envuelto  entre  las  demás 
para  atender  necesidades  no  menos  apremiantes  del  mismo  Presupuesto. 

Ha  dicho  el  H.  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  que  hay  deudas  que 
llenar. 

Si  hay  deudas  que  pagar,  en  el  mismo  caso  están  las  J.  J.  E.  E.  A.  A ,  en  el  mis- 
vio  caso  está  el  Gobierno,  que  tiene  deudas  de  origen  sagrado,  también  que  lle- 
nar.— Pero  eso  será  materia  de  otras  disposiciones  que  vengan  á  arbitrar  los  re- 
'Curscs  para  pagarlas. 

Mientras  esa  Ley  no  venga,  tenemos  que  ajustamos  al  presupuesto  que  se  ha 
presentado  y  destinar  los  recursos,  del  modo  que  se  propone  en  la  Ley  sancionada 
por  ia  Cámara  de  Representantes. 

Si  el  producto  de  la  lotería  en  vez  de  i 5  0,000  $  que  importará  por  ejemplo  el 
INPesupuesto  del  establecimiento,  produjese  300.000  $  el  establecimiento  ó  la  Junta 
no  estaría  habilitada  para  distraer  el  sobrante  de  los  Í50.000,  porque  entonces 
^eria  falsear  esa  Ley  que  solo  destina  para  atender  á  los  gastos  del  establecimien- 
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to  150.000  $:  y  si  tíeae  uq  sobrante  de  150,000  nunca  podría  disponer  de  él  m 
autorización. 

La  Ley  del  56  á  que  se  fia  lieclio  referencia,  se  dictó,  es  muy  cierto,  como  m 
medio  de  garantir  el  presupuesto,  en  esa  época;  porque  el  producto  de  la  lotería 
quizás  escasamente  bastaría  para  llenar  el  presupuesto,  y  esa  Ley  ha  venido  i 
quedar  modificada  6  mas  bien  dicho  sin  efecto,  por  los  presupuestos  general» 
posteriores,  que  han  venido  á  prescindir  completamente  de  esa  Ley  que  ha  hecho 
figurar  en  el  presupuesto  general  de  gastos,  el  presupuesto  del  establecimiento. 

Todas  las  consideraciones  que  se  han  aducido  en  favor  de  mejoras  de  la  Cari> 
dad,  estoy  muy  conforme  con  ellas,  pero  es  necesario  que  se  imponga  por  una 
Ley  especial. — Mientras  ese  caso  no  llegue  no  puede  alterarse. 

La  Junta  debe  estar  satisfecha  con  que  el  Gobierno  garanta  el  presupuesto  del 
establecimiento  de  Caridad,  pero  simplemente  para  llenar  sus  necesidades  y  silo 
que  se  aplica  á  esas  necesidades  no  fuese  suficiente,  el  Gobierno  las  atenderá:-- 
pero  mientras  no  haya  autorización  especial,  ni  el  Gobierno  ni  la  Caridad  pueden 
disponer  de  ese  sobrante,  porque  como  he  dicho  antes,  ese  sobrante  está  destina- 
do á  llenar  otras  necesidades  no  menos  apremiantes  también. 

Si  tiene  deudas  que  pagar  el  establecimiento,  se  pagarán  con  los  recursos  que 
se  arbitren  para  pagar  las  de  la  Junta,  que  también  las  tiene  y  para  pagar  otras 
de  la  Nación  que  todavía  no  están  arregladas.    ^ 

Es  por  estas  consideraciones,  que  yo  creo  que  mientras  no  se  dicte  una  Ley  es- 
pecial, que  debe  aceptarse  el  Presupuesto  tal  como  lo  ha  sancionado  la  Cánaara  de 
Representantes. 

J I  señor  Gómez — Ruego  al  seBor  Presidente  se  sirva  mandar  leer  la  Ley  so- 
bre loterías,  y  después  continuaré. 

Se  leyó  lo  siguiente  : 


aArticulo  i.^  Las  loterías  públicas  y  sus  productos  son  propiedad  esclusíva  del 
Hospital  de  Caridad;  á  cuya  Junta  Administradora  corresponde  el  juego  de  ellas. 

Art.  2.^  En  las  casos  en  que  la  Asamblea  General  conceda  el  juego  de  otras 
loterías  extraordinarias,  la  Junta  Administradora  del  Hospital  de  Caridad| 
pairará  las  suertes  de  las  loterías  de  este  establecimiento  con  tres  cuartas  partes 
en  metálico  y  la  otra  cuarta  parte  en  billetes  de  las  loterías  extraordinarias. 

«Art.  3.^  En  los  casos  del  articulo  anterior,  la  Junta  Administradora  desconta- 
rá del  monto  de  cada  lotería  extraordinaria  un  tres  por  ciento  que  se  aplicará  eo 
beneficio  del  Hospital  de  Caridad. 

«Art.  4.*  Fuera  de  los  casos  á  que  hace  referencia  el  articulo  2."  la  Junta  Ad- 
ministradora pagará  el  total  de  las  suertes  de  lotería  en  metálico. 

aArt.  5.°  Comuniqúese,  etc.» 
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señor  Miniairo — La  misma  lectura  que  se  acaba  de  hacer  ahora,  está  de- 
trando  que  los  hechos  posteriores  han  venido  á  dejar  sin  efecto  esa  Ley, 
):K^«{ue  esa  Ley  decía:  que  se  destinaba  todo  el  producto  á  atender  las  necesida- 
3^  del  establecimiento,  y  hoy  por  el  contrario,  la  Ley  del  Presupuesto  General 
ÍGfe.    el  monto  de  gastos  del  establecimiento. 

uego  modiñca  completamente  la  Ley,  es  decir,  si  el  producto  de  la  lotería  dá 
de  lo  necesario  para  llenar  el   presupuesto,  el  escedente  corresponde  á  las 
texitas  generales  para  atender  á  las  necesidades  de  otro  orden. 

Tor  consiguiente,  insisto  en  lo  que  he  dicho,  que  para  poder  destinar,  todo  el 
V^oducto  de  la  Lotería,  seria  necesario  que  hubiera  una  Ley  especial  que  asi  lo 
dispusiera,  para  que  el  excedente  se  invirtiera  eu  el   pago  de  las  deudas  ó  para 
[^    atender  á  otras  necesidades  que  pudieran  crearse  en  adelante;  pero  mientras  no  líe 
y    gue  ese  caso,  creo  que  debemos  esíar  á  la  Ley  actual. 

El  señor  Gómez — Lamento  seBor  Presidente,  los  esfuerzos    inútiles   que  hace 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  parcí  atenuar,  no  diré  la  falta  cometida,  sino  cierta 
.    estralimitacion  de  facultades,  que  envuelve   las  atribuciones  que  se  ha  tomado 
\    respecto  ala  Lotería  de  la  Caridad. 

La  Ley  es  terminante  señor  Presidente. — El  Hospital  de  Caridad  habia  sido  es- 
poliado durante  muchos  años.  Nunca  tenia  lo  necesario  para  vivir;  siempre  tenia 
que  estar  implorando  la  Caridad  pública. 

Fué  después  de  eso  que  se  dictó  esa  Ley  para  asegurar  la  vida  al    Hospital   de 
Caridad  y  para  que  ningún  Gobierno  se  apoderase  de  esa  renta,  para  que  todo  el 
producto  se  aplícase  esclusivamente  al  sostenimiento  de  esa  Casa. 
Ese  ha  sido  el  espíritu  de  la  Ley,  y  es  lo  que  se  desprende  de  su  letra. 
Ningún  Gobierno  ha  debido  ser  osado  para  tocar  esos  fondos  sagrados,  desti- 
nados para  ese  objeto. — No  pretendo  inferir  ningún  cargo  al  Gobierno  actual,  que 
'    DO  ha  hecho  mas  que  seguir  la  práctica  de  las   administraciones  anteriores  tal 
*  vez  guiado  del  mejor  deseo. 

Pero  es  un  mal  gravísimo  seCor  Presidente,  que  se  haga  esto. 
Si  la  Ley  esa  ofrece  algunas  dificultades  ¿no  sería  mejor  pedir  que  se  derogase 
y  que  se  dictase  otra  con   arreglo  á  los  principios   sostenidos  por  el  señor  Mi- 
nistro? 

Pero  la  Ley  está  vigente  y  preciso  es  que  se  le  cumpla,  porque  los  intereses  sa- 
grados á  cargo  de  la  Administración  del  Hospital  así  lo  demandan,  porque  el  de- 
coro del  pais  así  lo  exije;  porque  e?  incompatible  con  la  cultura  del  país  el  soste- 
ner un  establecimiento  como  el  de  dementes. 

Eis  un  oprobio,  que  no  se  debe  consentir  un  solo  dia  mas,  que  permanezca  en 
ese  estado.  No  hay  ninguna  necesidad  que  lo  justifique,  porque  una  de  las  prime- 
ras necesidades  es  esa. 

Seüor  Presidente,  podría  decir  en  este  momento  que  yo  soy  tan  realista  como 
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el  Rey,  es  decir,  que  soy  tao  amigo  det  Gobierno  oomo  el  8e8or>lifiiri8tro  mlimo 
que  no  tengo  la  mas  miotma  idea  de  turbar  su  marcha  en  lo  mas  énaígsifieanle; 
pero  en  este  caso,  el  Gobierno  debe  apercibirse  de  la  coiiveBieBda^y  ébsencaeit» 
nes  justísimas  y  de  la  defensa  que  estoy  haciendo;  debeitpojrarme'á  qae  -esas 
reutas  se  apliquen  esclusívamente  á  esas  necesidades. 

Dice  el  señor  Ministro  que  cuando  se  dictó  esa  Ley  la'  lotería  no  era  saBcHMte 
6  era  escasamente  suficiente,  para  llenar  el  presupuesto,  por  que  sin  dada  ha  te- 
nido presente  que  entonces  la  caridad  pública  era  muy  limitada;  las  neceaididei 
apremiantes  lo  eran  igualmente;  pero  también  debe  tener  presente,  que  esas* ne^ 
cesidades  han  acrecido  con  el  aumento  de  población,  y  lo  que  antes  se  hacia  eon 
cuatro  mil,  hoy  no  bastan  veinte  mil. 

El  señor  Mmistro — Pero  se  pagan. 

El  señor  Gómez — El  Gobierno  no  hace  ninguna  gracia  con  pagarel  presupaes* 
to.  Es  el  pueblo  el  que  pnga;  es  el  pueblo  que  tolera  el  juego  de  lotería,  que  de- 
biera haberse  borrado  de  nuestras  costumbres  y  de  nuestras  necesidades. 

Yo  sería  el  primero,  señor  Presidente,  en  pedir  la  abolición  de  esa  ley,  si  hobie* 
ra  como  llenar  las  necesidades  con  otros  fondos,  cualquiera  que  ellos  fuesen. 

En  un  solo  establecimiento  de  la  Caridad  estaban  reunidas  todas  las  misoiai 
del  país;  era  hospital  de  hombres,  de  mujeres,  etc.  Allí  estaban  todos  reconcen- 
trados en  aquella  casa. 

Hoy  se  han  creado  diversos  establecimientos  con  arreglo  á  las  necesidades  del 
país  y  no  es  posible  sostenerlos  con  un  presupuesto  fijo  y  limitado:  no  es  posíbta 
que  esos  establecimientos   estén  atendidos  como  lo  requiere  la  cultura  del  país. 

Mi  memoria  es  muy  infeliz  para  retener  y  contestar  punto  por  punto  lo  qna 
ha  tocado  al  seuor  Ministro,  asi  es  que  no  he  podido  acompatiarlo.  Pero  induda- 
blemente  seí5or  Presidente,  yo  tengo  aqui  diversos  documentos  que  demuestran 
(jue  el  Hospital    tiene  deudas  que  pagar;  que   con  el  sólo   Presupuesto  no  basta    j 
para   pagar  esas   deudas   ni    basta  para    llenar   las  otras  necesidades  que  hay    : 
pí^ndientes. 

Fxiste  un  establf.^cimiento  en  cimientos,  y  s  ibre  esos  mismos  cimientos  hay  una 
(leuda  que  p;igar. 

¿Cómo  í'S  posibh  [)ues  que  el  esceso  de  la  n  nía  que  está  aplicado  para  todo 
eso,  se  destina  á  otros  objetos,  sobre  todo  cuanlo  ia  Ley  prescribe  lo  contrarío? 

Pues  qu^^  ¿acaso  la  L^y  del  Presupuesto  puede  alterar  una  Ley  sin  una  sanción 
espresa. 

Yo  entiendo  que  nó. 

El  8e:or  ytnistro — La  del  Presupuesto  General,  como  nó? 
El  se'or  Go?nez — No  puede  alterar,  sobre  todo  una  Ley  de  esta  índole,  de  es^ 
naturaleza  es  una  Ley  perfectameníe  escepcional. 
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Yo  someto  estas  coosideracioaes  albueo  criterio  del  Honorable  Senado  y  él  de- 
cidirá. 

El  señor  Berro — Perfectamente  de  acuerdo  señor  Presidente  con  el  espíritu 
que  ha  guiado  al  sefior  Senador  por  Tacuarembó,  y  vistas  las  observaciones  que 
ha  hecho  sobre  ese  punto,  voy  á  permitirme  hacer  algunas  que  creo  oportunas  en 
este  caso. 

£1  Hospital  de  Caridad,  ó  es  6  forma  parte  de  la  Administración  Municipal. 

Si  está  á  cargo  del  municipio,  si  es  una  institución  puramente  municipal,  es  Ui 
J.  E.  A.  encargada  de  ella,  la  que  debe  atenderla. — Si  forma  parte  de  la  adminis- 
tración general,  es  al  Gobierno  á  quien   compete  arreglar  s'i  presupuesto  y  ver 

las  necesidades  que  tiene. 

Eln  cualquiera  de  los  dos  casos,  yo  considero  al  Hospital  de  Caridad,  como  una 
institución  municipal  y  que  por  consecuencia  tenga  que  someter  su  Presupuesto 
á  las  Honorables  Cámaras.  Ya  que  es  uno  de  los  ramos  de  la  administración 
general  no  puede  prescindirse  de  la  forma  que  se  ha  adoptado,  de  sujetarla  á  cier- 
tos gastos. 

Para  que  el  Hospital  de  Caridad  pudiera  disponer  de  ciertos  fondos  imprevistos 
de  antemano,  seria  preciso  que  saliera  enteramente,  que  dejara  de  pertenecer  á 
la  administración  publica;  que  tuviera  una  Ley  especial,  que  constituyese  en  pro- 
piedad privada  del  Hospital  de  Caridad,  el  producto  de  la  Lotería;  y  mientras  eso 
DO  sea  asi,  el  Gobierno  ó  la  Junta  en  su  caso,  no  puede  prescindir  de  presentar 
8U  presupuesto:  y  una  vez  presentado  tiene  que  sujetarse  á  él. 

Sí  la  Junta  calcula  en  150,000  pesos  el  Presupuesto,  no  puede  disponer  de  un 
peso  mas  de  la  renta  de  lotería. 

Si  tiene  deudas  que  pagar,  la  Junta  debió  decir:  deudas  antiguas  hay  necesi- 
dad de  pagarlas,  aumentar  su  presupuesto  con  esa  parte  y  en  ese  caso  presentarse 
á  las  Cámaras  solicitando  eso. 

Mientras  no  sea  asi,  no  puede  dársele  una  autorización  ilimitada  al  Hospital  de 
Caridad,  mientras  él  continúe  perteneciendo  á  uno  de  los  ramos  de  la  Admi- 
nistración. 

Yo  estaría  de  perfecto  acuerdo  con  que  tuviese  vida  independiente;  pero  para 
eso  seria  preciso  que  el  Hospital  no  formase  parte  de  la  Administración  General 
ni  de  la  Administración  Municipal  y  en  ese  caso  esa  renta  de  la  lotería  seria  una 
propiedad  particular  de  él. 

Mientras  eso  no  sea  asi,  hay  que  presentar  Presupuesto,  y  hay  que  sujetarse  es- 
trictamente á  él. 

£1  Hospital  de  Caridad,  no  puede  gastar  un  peso  mas  de  los  i 50.000. 

Ahora  creo  también  que  en  virtud  de  la  Ley  anterior,  el  Gobierno  debía  haber 
reservado  ese  escódente;  no  haber  dispuesto  de  él,  dejando  á  la  resolución  de  las 
Cámaras  para  lo  que  creyese  conveniente  destinarlos. . . . 
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Entiendo  que  en  otras  ocasiones,  se  ha  dispuesto  de  la  misma  manera. 

Era  en  la  ocasión  de  discutir  el  Presupuesto  cuando  se  hubiera  podido  hacer 
una  reforma:  hoy  no  me  parece  posible.  Pero  en  todo  caso,  no  puedo  dejar  de 
apoyar  al  seQor  Ministro  en  cuanto  á  la  forma:  que  una  vez  sancionado  el  Presa* 
puesto  si  se  considera  al  Hospital  como  un  ramo  de  la  Administración  pública,  es- 
tá tan  comprendido  el  Hospital  de  Caridad  como  cualquier  otro  ramo. 

El  señor  Gómez — No  ha  sido  mi  mente;  no  sé  si  habré  sido  infeliz  en  la  es- 
plicacion  que  he  dado,  el  separar  la  Administración  del  Hospital  de  la  Caridad  de 
la  Administracioe  Pública  del  país. 

No  ha  sido  ya  digo  mi  mente,  porque  yo  creo  que  el  Hospital  de  Caridad  como 
todo  establecimiento  que  maneje  fondos  y  aplica  caudales  de  la  Nación,  debe  es- 
tricta cuenta  de  su  inversión  al  Poder  Ejecutivo  que  es  el  Administrador  Gene" 
ral  de  las  rentas  públicas. 

¿Eso,  cómo  se  puede  desconocer? 

Yo  lo  que  deseo  seíior  Presidente,  es  que  siendo  una  renta  que  tiene  una  apli- 
cación especial,  no  debe  desviarse  del  objeto  á  que  la  Ley  la  destina,  y  quesea 
hoy  ó  sea  niafíaua,  esos  fondos  vuelvan  al  poder  de  la  Caridad  «siempre  que  sos 
necesidades  los  reclamen. — El  Gobierno  cuando  menos  debe  conservarlos  eo  de* 
pósito  á  disposición  de  ese  establecimiento,  porque  la  Ley  así  lo  acuerda.  No 
debe  invertirlos  en  los  gastos  generales  de  la  administración. 

Por  lo  demás,  el  presupuesto  debe  presentarse:  yo  estoy  conforme  con  eso; 
;cómo  nó!  si  es  un  establecimiento  público  de  la  administración  pública  como 
cualquiera  otro? 

Tal  vez,  seüor  Presidente,  no  sea  el  momento  mas  oportuno,  después  de  estar 
sancionado  el  presupuesto  para  tratai  esta  cuestión,  pero  yo  creo  que  cuando  se 
trata  de  la  desviación  de  una  Ley  ó  del  falseamiento  de  un  principio,  siempre  es 
tiempo  para  remediar  y  subsanar  ese  inconveniente. 

Yo  creo  (jue,  en  cuaiquior  estado  que  esté  un  asunto,  siempre  es  tiempo  de 
observar  un  inconveniente  ó  infracción  de  una  Ley  por  mas  justificada  que  sea. 

Yo  no  pretendo  que  sea  infracción  ni  cosa  parecida. 

Vuelvo  á  repetir,  que  el  Gobierno  ha  podido  encarar  la  cuestión  de  una  mane- 
ra diferente. — Ha  podido  ser  una  cuestión  de  apreciación  de  su  parte. 

Pero  yo' entiendo  señor  Presidente,  ó  se  cumple  la  Leyó  se  deroga. 

Si  se  cumple  la  Ley,  los  fondos  provenientes  de  la  lotería  deben  destinarse  es- 
clusivamente  al  servicio  del  establecimiento  de  la  Caridad. 

Yo  no  sé  porqué  camino  es  preciso  ir  allí,  pero  entiendo  que  no  solo  los  fondos 
del  afio  corriente,  sino  los  que  los  Gobiernos  han  dispuesto  malamente  en  las  ad- 
ministraciones anteriores,  deben  ser  invertidos  en  el  establecimiento  público  de 
Caridad  como  lo  determina  la  Ley. — Es  una  deuda  que  el  Estado  ha  contraído  con 
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ese  establecimiento,  desde  que  ba  dispuesto  de  sus  rentas. — No  está  en  el  caso 
f    de  las  demás  reparticiones  ú  oQcInas  en  rentas  públicas  Nacionales. 
;■         Creo  pues,  cuando  menos,  que  debe  liquidarse  la  cuenta  del  Hospital  de  Cari- 
f    dad  y  oportunamente  devolverle  los  fondos  que  le  bansido  indebidamente  tomados 

para  aplicarlos  á  las  exigencias  del  buen  servicio. 

El  señor  Muñoz — Desde  el  principio  señor  Presidente,  se  me  presentaba  la 
cuestión  bajo  la  faz  en  que  la  ba  encarado  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  fondo  de  la  cuestión  es  de  presupuesto  de  gastos:  Si  es  que  debe  invertirse 
todo  el  producto  de  la  lotería  en  gastos  de  Hospital  y  beneQci encía. 

¿Qué  culpa  tenemos  en  el  Cuerpo  Legislativo  que  los  administradores  no  pre- 
supucstúen  todos  los  gastos,  mucbo  mas  cuando  babia  el  precedente  de  esta  Ley 
que  le  designaba  un  recurso  mayor? 

Entonces  pueden  destinarse. 

Pero  es  que  yo  creo  que  está  derogada  enteramente  la  Ley  del  ano  ó6,  Ley  que 
lleva  los  caracteres  de  esas  solicitudes  que  vienen  al  Cuerpo  Legislativo  creando 
una  entidad  imposible  en  el  Hospital  de  Caridad,  después  que  dejó  de  ser  una 
propiedad  ó  un  servicio  privado  como  fué  en  otro  tiempo,  donde  el  concurso  de 
las  rentas  públicas  era  un  donativo  que  se  daba  para  una  inversión  de  que  no  se 
daba  cuenta  al  Poder  Público,  pero  después  que  vinieron  á  figurar  en  nuestro 
Presupuesto  los  gastos  del  Hospital  y  de  esos  establecimientos,  está  por  el  hecho 
limitada  la  inversión  con  ese  objeto,  y  el  servicio  es  de  las  rentas  generales. 

El  señor  Gomes — No  apoyado. 
El  señor  Chucarro — Si  apoyado. 
El  señor  Gómez — No  señor,  derogúese  la  Ley. 

El  señor  Muñoz — No  necesita  derogarse:  si  esa  Ley  tiene  hasta  términos  impo- 
sibles señores. 

Esa  Ley  señor  Presidente,  tiene  términos  imposibles. — iPropiedad  de  quién? — 
¿Qué  entidad  es  esa  á  quien  la  Ley  le  dá  una  propiedad  de  las  reotas    públicas? 

¿Puede  una  Ley  venir  á  decir,  es  propiedad  de  la  Contaduría  tal  cosa? 

¿Dónde  está  la  persona  jurídica  del  Hospital  sino  administrada  como  Hospital? 

Desde  que  una  Ley  ha  venido  á  decir  usted  gastará  tanto,  derogó  el  máximum" 

Cuando  mas,  el  mayor  alcance  será  considerarlas  como  leyes  del  servicio  de 
deuda  pública  que  hubieran  venido  mas  formalmente  en  el  presupuesto  á  decir: 
adjudicación  de  la  renta  del  Hospital,— tanto. 

Gastos  del  Hosf»ital  acordado:  sobrante  para  las  rentas  generales  corao  se  ha 
becbo  con  las  rentas  públicas. 

Pero  desde  que  están  incorporados  en  los  gastos,  es  preciso  calcular  el  todo. 

¿Qué  administración  es  esta  señores,  de  fondos,  que  tiene  que  emanciparse  de  lo 
que  la  administración  general  del  país  no  puede? 


—  5»8  — 

Todas  las  administraciones  tienen  qae  limttane  i  prever  lo  ^oe  vaa  á  gaeUr. 

No  solamente  está  en  la  rendición  de  cuentas  cubierta  la  reBpeBsafaíUdaá. 

Pero  no  se  puede  dejar  de  quitar  la  arbitrariedad  de  la  inversión,  ponpie  se 
puede  querer  invertir  en  construir  palacios  de  mármol  y  otras  cosas  asi,  mndi» 
de  lo  cual  se  ha  hecho,  muchos  mármoles,  privando  de  llenar  tes  neoeaida* 
des  reales  del  Hospital. 

Ahora  en  cuanto  á  las  deudas  legítimamente  contraidas  por  ese  establecimiento, 
como  nó,  sefior  Presidente,  como  no  concurrir  todos  á  que  sean  pagadas  esa  dase 
de  deudas,  que  los  suministros  hechos  al  Hospital  no  sufran  esas  morosidades^ 
naturalmente  inhabilitan  á  la  administración  para  marchar:  las  necesidades  4»" 
los  enfermos;  no  estar  esperando  la  tramitación  para  ser  llenadas. 

Es  preciso  cumplir  los  contratos  por  los  cuales  se  obtienen  los  siiminiatros  M 
Hospital,  y  no  se  concibe  como  un  Hospital  puede  deber  ciento  y  tantos  pesos sior 
que  se  paguen. 

Esto  no  quiere  decir  que  exista  una  Ley  desde  su  principio  informe,  que  ba 
venido  legislando  sobre  las  Legislaturas  siguientes. 

¿Por  qué  no  hablan  de  decir  estas  Legislaturas,  no  señor? 

Legislar  sobre  las  Legislaturas  subsiguientes  no  se  puede  sino,  cuando  se  cqík 
trata  con  personas  que  adquieren  un  derecho  sagrado,  que  es  preciso  respl^ 
siempre. 

Una  Ley  crea  eso,  y  otra  Ley  viene  y  deroga. 

Deseando  pues  que  el  Hospital  sea  atendido  en  todas  sus  necesidades;  que  haga* 
mos  todo  loque  es  posible  desde  el  actual  Presupuesto,  en  quesean  atendidas, yo 
creo  que  las  rentas  deben  presupuestarse  y  los  gastos:  y  con  esto  hemos  beeho' 
cuanto  nos  cabe  hacer  sin  que  hayamos  ido  contra  una  disposición  de  Ley  ^ 
no  podemos  derogar. ...  así  como  la  del  56  está  derogada  por  la  Ley  de  Pren-.^ 
puesto. 

Se  vota  8i el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Fotándose  el  articulo  1.^  es  aprobado. 
Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  2.®  3.**  4.^  5.*  y  tf .** 
El  señor  Presidente— E\  7.®  es  de  orden.  Queda  sancionado. 
El  señor  O^warro— Desearía  saber  si  esta  es  la  2.*  discusión  ó  la  1.* 
El  señor  Presidefite^La  segunda.— Queda  sancionado  definitivamente. 

Se  retira  el  señor  Ministro. 
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Se  dá  lectura  de  lo  stgtueiite: 


Honorable  Asamblea  General: 


Isidro  Muñoz  y  Pérez,  Profesor  de  Medicina  y  Cirojia  y  ciudadano  legal  de  la 
epúblíca,  ante  V.  H.  respetuosamente  me  presento  esponiendo:  Que  aunque  al 
rearse  la  Administración  de  la  Vacuna  por  Decreto  de  i  5  de  Mayo  de  4829  86 
isponia  que  se  nombrase  un  Administrador  de  la  misma  con  el  sueldo  que  la  Ley 
esignaria,  ese  servicio,  por  razón  de  economia  ü  otra  que  no  es  del  caso  inves- 
gar,  vino  desempeñándose  por  los  Médicos  de  Policia,  hasta  que  las  demostra- 
ídoes  de  la  experiencia  y  las  exigencias  del  servicio  público  hicieron  comprender 
I  Superior  Gobierno  la  necesidad  de  desligar  esos  servicios  para  poder  dar  á  la 
dministracion  de  la  vacuna  todo  el  impulso  y  regularidad  que  ese  importante 
lemento  de  la  salud  pública  reclamaba. 

Fué  entonces  que  el  Superior  Gobierno  se  dignó  nombrarme  Administrador  de 
i  Vacuna  en  Febrero  de  d860,  como  lo  comprueba  la  nota  que  debidamente 
íompaíio,  cargo  que  acepté  con  conocimiento  de  la  importancia  del  servicio  y  con 
i  resolución  de  desempeñarlo  escrupulosamente.  Pero  al  aceptarlo  contaba  como 
ra  natural,  que  ese  servicio  seria  retribuido  equitativamente,  tanto  por  ser  un 
rincipio  reconocido  en  general  que  todo  servicio  debe  tener  su  condensación, 
Dmo  por  haber  llegado  el  momento  de  hacer  efectiva  la  disposición  del  Decreto 
e  4829  asignándose  sueldo  al  Administrador  de  la  Vacuna  que  si  hasta  en- 
ouces  no  lo  hablan  tenido,  era,  como  antes  he  dicho,  porque  ese  servicio  lo  ha- 
)ian  venido  desempeñando  los  Médicos  de  Policía,  subvencionados  ya  como  tales 
•or  la  Nación. 

Sin  embargo  de  esas  razones  tan  claras  como  terminantes,  la  legitima  aspira- 
oi\  de  que  se  retribuyesen  mis  servicios  fué  defraudada  por  la  mala  voluntad  del 
esidente  de  la  Junta  de  Higiene  Pública  de  quien  dependió  de  inmediato  la  Ad- 
3ístracion  de  la  Vacuna;  y  ¡me  permito  atribuirlo  á  mala  voluntad,  porque 
^  a  i  puede  esplicarse  el  que  la  Junta  al  presentar  el  Presupuesto  anual  de  las 
^^rticiones  á  su  cargo,  suprimiese  de  motu  propio  el  sueldo  del  Administrador 
anualmente  hacia  figurar  yo  en  el  Presupuesto  de  la  Administración  de  la 

En  qué  razones  podia  fundar  la  Junta  un  proceder  tan  incalificable?  ¿Podía  su- 
^J"  por  ventura  que  el  empleo  de  Administrador  debía  servirse  gratuitamente, 
^^do  sabia  bien  que  al  crearse  dicho  empleo  se  determinó  que  gozaría  sueldo? 
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Mas  sea  como  fuere  el  hecho  es  que  á  pesar  de  mis  constantes  gestiones  par» 
que  se  presupuestase  sueldo  al  Administrador,  la  Junta  suprimió  siempre  del  Pre- 
supuesto la  partida  correspondiente  al  Administrador  y  que  debido  á  eso  yo  no 
percíbia  sueldo  alguno  en  todo  el  tiempo  que  serri  dicho  empleo,  que  continué  de* 
sempefiando  no  obstante  en  la  esperanza  siempre  de  que  ai  Qn  se  me  baria  jus- 
ticia. 

Aunque  no  me  sea  posible  presentar  justificación  tan  completa  como  habría  de- 
seado de  las  gestiones  que  por  distintas  veces  practiqué  en  ese  sentido  cerca  de  la 
Junta  de  Higiene,  puesto  que  según  parece,  no  se  encuentran  hoy  en  su  archivo 
los  antecedentes  que  deberían  obrar  en  él,  sin  embargo,  V.  H.  encontrará  compro- 
badas aquellas  gestiones  por  la  que  acompaüo  certificaciones  por  la  carta  adjunta 
del  doctor  don  Francisco  A.  Vidal:  miembro  en  aquella  época  de  la  Junta  de  Hi- 
giene. 

Sin  que  esas  contrariedades  obstasen  para  el  mayor  servicio  de  las  funciones 
que  me  estaban  encomendadas,  continué  desempeñándolas  con  la  mejor  consa- 
gración y  celo,  hasta  que  en  Octubre  de  1866  se  rae  hizo  saber  que  cesaba  en  mi 
empleo,  reemplazándome  con  el  doctor  don  Miguel  Garbiso,  sin  que  ni  siquiera 
por  forma  se  me  agradeciesen  mis  servicios:  y  como  si  eso  no  bastase  para  pa- 
tentizar la  injusticia  que  conmigo  se  venia  cometiendo,  al  empleo  que  servi  seis 
anos  sin  conseguir  que  se  le  asignase  sueldo,  se  le  asignaron  y  pagaron  cien  pesoi 
mensuales,  desde  el  dia  que  entró  á  servirlo  el  doctor  Garbiso. 

La  situación  anormal  que  el  país  atravesaba  entonces  y  en  que  continuó  por 
alguu  tiempo,  me  obligó  á  guardar  silencio  y  esperar  á  una  época  regular  para 
pedir  la  satisfacción  de  mis  derechos  desconocidos. 

Esa  época  llegó  al  constituirse  el  Cuerpo  Legislativo  en  4868,  presentándome 
entonces  á  la  Honorable  Asamblea  General  esponiendo  lo  que  hubia  ocurrido 
y  solicitando  que  se  me  declarase  con  derecho  á  la  liquidación  y  pago  de  los 
haberes  que  me  correspondían  por  el  tiempo  que  desempeñé  el  empleo  de  Admi- 
nistrador de  la  Vacuna.  Pero  mi  esperanza  fué  defraudada  una  vez  mas,  pues  tras- 
currió todo  el  período  de  la  anterior  Legislatura  sin  haber  tenido  la  fortuna  de 
que  mi  solicitud  fuese  atendida  como  correspondía. 

Hoy  que  el  país  ha  entrado  en  una  via  de  reorganización  sobre  la  base  de  la 
observancia  de  la  Ley  y  el  respeto  á  todos  los  derechos,  vengo  de  nuevo  ante 
Vuestra  Iloriorabilidad  con  plena  confianza  de  que  por  esta  vez  se  me  ha  de  ha- 
cer justicia,  puesto  que  justicia  recta  é  iraparcial  es  el  carácter  distintivo  de  to- 
dos los  actos  de  la  actual  Legislatura. 

Por  tanto: 
A  V.  n.  suplico  que  tomando  en  consideración  mi  justo  reclamo,  se  digne  de- 
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4^aranne  con  derecho  á  la  liquidación  y  pago  de  los  sueldos  en  el  empleo  de  Ad- 
mioistrador  de  la  Vacuna,  que  desempeHé  desde  Febrero  de  1860  hasta  Octubre 
de  1866. 

Esjusticía»  etc. 


Isidro  Muñoz  y  Pérez, i» 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  después  de  estudiar  detenidamente  el  espedienle  co- 
metido á  su  dictamen,  por  el  antiguo  distinguido  profesor  de  Medicina  y  Cirujía, 
ciudadano  legal  de  la  República,  señor  don  Isidro  Muñoz  y  Pérez  acompañando 
uua  solicitud  en  la  que  espone  lo  siguiente:  lo  que  por  otra  parte  es  incuestiona- 
ble y  evidente  para  esta  Comisión,  que  al  crearse  y  constituirse  la  saludable  y  be- 
néfica Administración  de  Vacuna  en  1829  se  dispuso  por  el  Poder  compútente, 
que  el  Administrador  gozase  como  era  natural  un  honorario.  Además  que  por 
retrógradas  y  mal  entendidas  economías,  desde  i 829  hasta  18j0  el  desempeño  de 
tan  importante  cargo,  fué  constantemente  desempeñado  por  los  Médicos  de  Policía. 

Habiendo  sido  nombrado  el  peticionario  en  Febrero  de  1860  como  Administra- 
dor de  Vacuna,  cargo  que  ejercía,  como  es  notorio  y  comprobado  con  los  antece- 
dentes que  tiene  la  Comisión  á  la  vista,  con  ese  desinterés  y  abnegación  que  es 
compatible  y  característico  con  los  altos  y  humanitarios  propósitos  que  constituí 
yen  el  credo  de  los  que  ejercen  la  distinguida  profesión  de  curar  y  que  forman 
el  alma  de  su  existencia. — Agrega  y  espone  probándolo  con  documentos  relativos 
á  ese  objeto,  que  desde  Febrero  de  1860  en  que  fué  nombrado,  hasta  Octubre  de 
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i866  en  que  fué  declarado  cesante,  tal  vez — y  sin  tal  vez,  con  la  mayor  injusticia 
desatendiendo  la  autoridad  correspondiente  los  servicios  y  sacriñcios  que  babia 
consagrado  el  seSor  MuQoz  y  Pérez  en  pro  del  bien  público  y  no  abonáodole  el 
Estado  el  honorario,  que  era  natural  y  de  justicia  y  que  hasta  cierto  punto  habrían 
retribuido  los  servicios  prestados  al  país  por  el  sefior  MuQoz  y  Pérez,  ya  que  has- 
ta la  gratitud,  á  veces  se  niega  en  la  tierra. 

Finalmente  pone  en  conocimiento  del  Senado,  que  fué  sustituido  por  otro  pro- 
fesur  en  la  fecha  indicada  como  terminación  de  su  empleo  y  que  &  ese  adminis- 
trador ulierior  le  abonó  constante  y  puntualmente  la  Nación,  cien  pesos  meosw- 
les  con  la  exactitud  y  como  actualmente  percibe  por  el  Presupuesto  vigente 
ochenta  pesos  por  mes  el  Encargado  y  Administrador  de  la  Vacuna. 

Por  las  consideraciones  que  espresa  vuestra  Comisión,  y  otras  que  aducirá  en 
la  discusión,  se  hace  necesario  y  como  un  acto  de  justicia  y  equidad,  que  el  Se- 
nado preste  su  aquiescencia  á  la  petición  y  reclamo  presentado  porHíl  señor  Mo- 
ííoz  y  Pérez,  deliberando  esta  Honorable  Cámara  como  corresponde:— Que  el 
referido  profesor  tiene  derecho  ala  liquidación  y  pago  de  los  sueldos  relativos  al 
ejercicio  del  empleo  de  Administrador  General  de  Vacuna  que  dirigió,  propagó  y 
administró  por  el  periodo  do  seis  años  y  siete  meses  con  completa  aceptación  de 
Irs  autoridades  superiores  de  Higiene  y  Medicina. 

Kn  virtud  de  lo  que  esta  Comisión  ha  significado  á  V.  H.  somete  al  ilustrado 
crileriodcl  Senado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  d.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  liquidar  los  suel- 
dos devengados  por  el  doctor  don  Isidro  Muñoz  y  Pérez,  con  arreglo  á  la  Ley  en 
el  empleo  de  Administ'-ador  de  la  Vacuna  que  desempeñó  desde  Febrero  de  48fl0 
hasta  el  mes  de  Octubre  de  4866. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  27  de  1874. 


Manuel  A  St^/va-— Alejandro  Qíuoarro. 
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Jhtesio  en  dücmion  general. 

Bt  9^ltor  Sitna—Creo^  sefior  Presidente,  qm  no  necesitaré  hacer  esfoerzoa  pa- 
ra patentizar  la  justicia  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Peticiones  para  presentar 
•éste  dictamen. 

La  Comisión  de  Peticiones  no  desconoce  que  en  el  tiempo  que  atravesamos,  es 
imuy  dificii  acceder  en  el  Cuerpo  Legislativo  á  todas  aquellas  peticiones  que  en- 
vuelvan reclamos  y  que  exijen  se  les  abone  )o  que  de  justicia  se  les  debe. 

Sin  embargo,  ¿qué  podia  hacer  la  Comisión  de  Peticiones  tratándose  de  un 
atonto  de  esta  oaturalesa? 

Como  lo  ha  dicho  en  su  dictamen,  todo  lo  que  el  peticionario  establece  lo  ha 
-encootrado  plenamente  justificado  en  el  espediente. 
Sobrada  razón  le  asiste  para  lo  que  solicita. 

No  ha  podido  pues  al  dictaminar  la  Comisión,  menos  que  acceder  al  justo  pedi- 
do establecido  en  la  petición  del  doctor  Mufioz  y  Pérez. 

Es  por  esa  razón,  que  ha  aconsejado  el  Proyecto  de  Decreto  que  se  acaba  de  so- 
meter al  fallo  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Muñoz — No  aparece  sefior  Presidente,  en  el  Informe,  un  antecedente 
que  yo  hubiera  considerado  indispensable  para  poder  formar  opinión  sobre  la  na- 
.turaleza  del  asunto  de  que  nos  vamos  á  ocupar. 

¿Tiene  derecho  el  señor  Pérez  á  una  compensación  por  servicios  de  empleado? 
—  ¿Si  ó  nó? 

Si  lo  tiene,  tiene  derechos  adquiridos. 

Esa  compensación,  el  valor,  el  importe  le  pertenece  y  no  es  una  negativa  arbi- 
traria del  Poder  Ejecutivo  que  se  la  puede  quitar. 

¿Pero  esas  funciones  Legislativas,  vamos  á  ejercerlas  nosotros  aqui? 
Yo  no  alcanzo  qué  funciones  Legislativas  vamos  á  llenar  aqui. 
¿Ha  hecho  bien  ó  á  hecho  mal  el  Poder  Ejecutivo  de  no  acceder  á  la  petición  del 
«efior  Pérez? 

Si  ha  desconocido  derechos  adquiridos  vaya  á  hacérselos  reconocer. 
¿Qué  es  lo  que  le  ha  opuesto  el  Poder  Ejecutivo? 
¿Se  ha  reconocido  el  derecho  y  le  dice:  no  tengo  fondos? 
En  ese  caso,  si,  entonces  se  comprende  el  dictamen  de  la  Comisión. 
Cuestión  es  solamente  de  provisión  de  fondos,  autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  pagar  pero  reconociendo  el  crédito. 

Yo  espero  pues,  que  los  señores  de  la  Comisión  se  sirvan  dar  esa  base,  cual  es 
el  fundamento  de  la  negativa  del  Poder  Ejecutivo. 

Si  es  sobre  hechos,  ¿cómo  podemos  entrar  á  apreciar  sobre  la  verdad  de  los 
bechos  y  otras  circunstancias  que  pueden  haber  mediado? 

Si  es  por  falta  de  autorización  para  pagarle  nada  mas,  entonces  será  otra  mi 
opinión,  porque  entonces  si,  viene  la  necesidad  de  la  función  Legislativa. 
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Pero  si  no  es  esa  la  razón,  si  es  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  le  reconoce  el 
derecho,  creo  que  nosotros  no  tenemos  nada  que  hacer.  Es  el  seBor  Pérez  qae 
tiene  que  gestionar  y  constatar  su  derecho. 

Kl  señor  Chucarro — Pido  ia  palabra. 

El  señor  Silva — ¿Kl  señor  Senador  ha  pedido  esplicaciones? 

El  señor  Muñoz — Habla  pedido  esplicaciones;  que  se  espusiese  el  fundamento 
de  la  negativa  del  Poder  Ejecutivo. 

El  sefior  Silva — Está  todo  esplicado  sefior  Senador  en  la  petición  que  hace  el 
düftor  Mulíoz. — Como  estoy  persuadido  que  el  señor  Senador  ha  leído  esa  peticioD 
habrá  visto  en  ella  la  esplicacion  á  que  se  refiere. 

/;/  señor  Muñoz — Tal  vez  haya  leído  con  alguna  lijereza. 

Pi»ro  estoy  dispuesto  á  insistir  á  donde  está  el  concepto  porque  el  Poder  Ejecuti- 
vo h}nu'gado¿por  falta  de  autorización  legislativa? 

/;/  señor  Carfwia^\w\Ao  vacilantes  á  los  señores  miembros  de  la  Comisión 
íifí  IN'ticionespara  contestar  á  la  pregunta  del  señor  Senador  poi  Montevideo,  co- 
irocioiido  <»ste  asunto  por  razones  particulares,  voy  á  satisfacer  el  deseo  del  señor 
Senador. 

!<J  íiíKrlor  MnrH)z  y  Porez  no  ha  ocurrido  al  Poder  Ejecutivo  en  ningún  tiempo 
ii  rrflíiin.'ir  lo  í|U(;  fi\  considnra  una  satisfacción  á  sus  derechos,  y  que  yo  lo  creo 
\i\\\\\)W\\.  «hiíz.ís  hí»  sido  í'se  el  error  que  padeció  el  doctor  Muñoz;  pero  sé, 
..íi'iiii  :;i-  iiH?  lia  iiiforiniido,  que  no  di6  esos  pasos  porque  consultando  con  personas 
ijuí-  pi.fli'T.iii  darhí  opinión  al  respecto,  le  dijeron  que  el  Gobierno  no  le  recouo- 
I'.  M  ú  W  poiidríii  diíicijlíadíís  á  su  reclamación,  porque  no  habia  sido  incluido  en 
I .  :.      ')í'  I'M'Hiipiii'slo,  lii-y  que  como  es  sabido,  tiene  que  ser  la  norma  del  Poder 


1    /! 
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'lara  lo-;  |)agos  do  los  (Mnpleados  de  la  Nación. 


•  I'  t 


i,<i. 'I  ¡Mr  fíii»' «'Lsííñor  Muñoz  y  Pérez  fue  nombrado  por  el  Gobierno  del 

;*.  í«  li'.j,  í  M  !o-í  úliiinos  nioiii.'ritos,  Adaiiíustrador  General  de  Vacuna:  que 

I  p. ;.(,' r  .'v'iniinistraflor  dr  Varuna  (|ue  lia  habido  en  el  país,  porque  como  se 

.:.   ;,  "¡)    ti  p.'  íi:ion  á  la  Honorable  Cámara,  la  Administración  de  la  Vacuna 

. .,.)    i'íi  !í',  W),  MMiia  8¡endo  descmpenada  por  el  Médico  de  Policía,  que  estando 

.  i.'    ,  ..¡o'o  :>  )!•  la  Nación  en  es(»   carácter  de  Médico  de  Policía,  es  claro  que 

,1  «-.í.jrlo  rmiM)  Adininislrador  d'!  Vacuna.  Pero  en  1859  ó  60,  el  Gobierno 

*  , ,.'  oi«  \\\^'  st'par.ir  la  Adiiinislra  :ion  de  Vacuna  del  Médico  de  Policía.  V 

/    I  1)1.  .'.Inríoz,  Administrador  de  V¡icuna. 

',   • ',  M'h  H*  Presidente,  si  pu-de  ser  bástanle  fundado  el  cargo  que  el  señor 

: ./  f,*    ¡\  A\u'f4  j  Pérez  Iiacf!  en  su   solicitmJ   á  la  Junta  de  Higiene  6  mas  bien  di- 

,     :•  I  :'P'iid»'nfe,  puísfo  que  «e,s^un  él,  apesar  de  incluirse  en  el  presupuesto  la 

;   ..ii.w  ;í>n  d«*  Vaeuíui,  la  Junta  de  Higiene  suprimía  el  sueldo  presupuestado 

>,    / '?;/,:íii4/;iid<ij' d''Jando  subsistente  lo  demás   y  el  Gobierno  naturalmente  for- 


í  'I 


',,,>. 
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maba  el  presupuesto  é  incluía  en  el  presupuesto  el  que  le  presentaba  la  Junta  de 
Higiene. 

Entre  (anta,  el  Administrador  seguía  sin  percibir  sueldo  porque  no  estaba  pre- 
supuestado y  así  sucedió,  hasta  que  fué  destituido  con  la  circunstancia  muy  nota- 
ble que  habiéndolo  reemplazado  el  doctor  Oarbizo  desde  el  primer  mes  que  pres- 
tó ese  servicio,  se  le  pagaron  iOO  pesos  mensuales. 

Esto  conñrmó  más  al  doctor  MuHoz  en  la  necesidad  de  reclamar  de  la  injusti- 
cia que  se  le  hacia.  Pero  él  espone  que  las  circunstancias  anormales  por  que  atra- 
vesaba el  país  y  el  temor  de  que  fuese  inútil  toda  gestión  que  hiciese  en  ese  sen- 
tido, por  la  influencia  que  podría  ejercer  la  persona  á  quien  le  atribuye  el  mal 
que  ha  recibido,  hizo  que  se  callase  la  boca  hasta  que  volviese  el  país  á  entrar 
en  un  orden  de  cosas  n  guiar; — lo  que  sucedió. 

En  el  aíío  1868,  se  le  {•const'jó  i\\  doctor  Muñoz  que  se  dirijiese  al  Cuerpo  Le- 
gislativo, porque  si  st-  piesmitíiha  al  l^).ltM*  lOjejutiv.)  le  ibrí  á  decir  que  no  podía 
pagarle  sueldo  ninguno  (N^sde  (|ue  Uo  pstabji  pnísupuestado;  y  es  por  eso  que  ha 
venido  al  Cuerpo  Legislativo. 

En  la  Legislatura  anterior  á  la  que  sí)  [>reseiitó,  no  mereció  ser  despachado  y 
es  por  esa  razón  que  ha  voiiido  hoy  ante  el  Honorable  Senado. 

Esto  es  lo  ']U('  resulta  de  la  petición  del  doctor  Muñoz  de  los  informes  particu  la- 
res que  teií^M)  al  respecto. 

Con  estas  esplicaciones,  el  señor  Senador  por  Montevideo  podrá  apreciar  la 
cuestión. 

Eise'^tor  Muí/oz — No  iba  tan  descaminado  en  la  pr¡mf»ra  discusión. 

Apesar  de  que  he  vuelto  á  leer  lo^  antecedentes,  no  encueiítro  ningún  acto 
del  Poder  Ejecutivo,  que  reconoi^ierilo  el  crédito  <lol  señor  Mtiñoz  y  Pérez,  se  ha- 
ya negado  á  atenderlo  por  falla  de  autorización  hiA  Cuerpo  Legislativo. 

IN'o  estaba  equivocado  entonces;  Inbia  leído  esa  petición  como  acostumbro  á 
leerlos  asuntos  repartidos. 

Es  el  mismo  señor  Muñoz  y  Pérez  que  nos  viene  á  decir  que  á  él  no  se  le 
asignó  sueldo  y  esplica  muy  razonablemente  como   se  encontró  en  esa  posición 

Yo  no  digo  que  sea  injusto  compensarle  este  servicio,  lo  que  si,  me  opongo  al 
dictamen  de  la  Comisión. 

Si  se  quiere  atender  por  equidad  y  justicia  por  medio  de  una  Ley  á  compen- 
sarle servicios  por  los  cuales  no  hay  un  derecho  legítimamente  adquirido,  sino 
moralmente  adquirido,  eso  es  otra  cosa.  Pero  el  dictamen  de  la  Comisión  no 
dice  eso. 

Lo  lee  el  señor  Senador. 

No  ha  devengado  sueldo   el  señor  Muñoz  y  Pérez;  él  mismo  lo  dice;  nunca  le 
fueron  asignados  con  arreglo  á  la  Ley. 
,  ¿Qué  Ley?  si  ól  mismo  no  tenia  Ley  vigente  que  le  asignase  sueldo? 
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El  señor  Silva — La  de  4829  que  asignaba  un  honorario  para  desemptf  «TMf  h 
vacuna. 

El  señor  Carama — Un  momento;  para  una  rectificación.  * 

Esa  disposición  sefior,  no  asignó  sueldo:  esa  disposición  creó^  la '  Adminisü'ectan 
de  la  Vacuna  diciendo,  que  habría  un  Administrador  de  la  Vacuna  que  seria  fisca- 
lizado en  su  cometido  por  una  Comisión  que  nunca  se  formó  tampoco  y  qae  eie 
Administrador  de  la  Vacuna  tendría  el  sueldo  que  la  Ley  le  asignase. 

Era  la  Ley  del  Presupuesto  la  que  debia  asignar  ese  sueldo;  y  como  nunca  te 
le  incluyó  en  la  Ley  del  Presupuesto,  es  claro  que  no  podia  percibirlo. 

El  señor  Muñoz — Repito  que  me  parece  moral  que  se  compensen  los  serviolas 
con  ese  precedente;  pero  á  mi  me  parece  que  se  suprimió  un  principio  en  la  for- 
ma como  ha  dictaminado  la  Comisión. 

Es  preciso  que  el  Cuerpo  Legislativo  llene  el  vacio  que  quedó  desde  el  afio  29 
hasta  que  fijó  el  sueldo  al  Administrador. 

¿Lo  tiene  hoy? 

No  sé  si  lo  tiene  ó  nó. 

El  Poder  Ejecutivo  vá  á  verse  en  embarazos;  ,váá  encontrar  una  época  del  60 
al  66;  vá  á  buscar  una  Ley  vigente:  entonces  no  habia  ninguna  que  asignase  sael- 
do  ¿Qué  Ley  es  la  que  cumplo  yo?  ¿Una  Ley  posterior? 

A  mi  me  parece  que  el  vacio  que  tiene  que  llenar  el  Cuerpo  Legislativo,  es 
declarar,  que  en  virtud  del  Decreto  del  15  de  Mayo  de  1829,  declárase  que  Ja 
compensación  de  la  Administración  de  Vacuna  desde  que  dejó  de  ser  servida  per 
el  Médico  de  Policía,  corresponda  á  quien  corresponda  á  el  señor  doctor  Mufios  y 
Pérez  ó  4  otras  personas  que  pueden  hallarse  en  su  caso  etc. 

En  una  palabra,  señor  Presidente;  no  tiene  un  derecho  adquirido  determinada- 
mente el  señor  Muñoz;  no  tiene  sueldos  devengados. — Es  preciso  designarlos 
ahora. 

El  señor  Silva — La  proposición  que  hace  el  señor  Senador,  me  parece  que  es 
compatible  con  la  justicia  y  con  el  servicio  prestado  por  el  señor  Pérez. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  tenido  en  cuenta  satisfacer  exigencias  basadas  en 
la  justicia  y  en  la  razón  á  servicios  importantísimos,  eminentes  prestados  á  la  Re- 
pública. 

Servicios  de  igual  naturaleza  que  mas  tarde  fueron  compensados  por  la  Nación 
y  que  aun  lo  son,  puesto  que  la  Administración  de  Vacuna  tiene  un  PresupuestOg 
que  es  atendido  á  la  par  de  los  demás. 

Desearla  que  el  señor  Senador  por  Montevideo,  se  dignase  repetir  lo  que  acaba 
de  proponer,  porque  no  estaria  distante  la  Comisión  de  Peticiones,  de  aceptar. 

Indudablemente,  á  primera  vista  me  ha  parecido  que  viene  á  mejorar  el  dicta* 
men  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Muíios — Poco  mas  ó  menos  yo  creo  que  se  le  daria  satisfacción  y  jus- 
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sÍA- ay poner  que  ao tes  de  ahora  ha  tenido  ua  derecho  adquirido  el  sefior  Pé- 
rez y  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  entra  á  fallar  entre  una  manera  de  apreciar 
el  ejercicio  de  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  y  uo  particular  que  pretende  sa- 
tbiaecion  de  derechos. 

Yo  propondría  en  estos  términos  el  despacho  del  asunto. 

Láe  el^enor  Senadorx 

oArticulo  1.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  compensar  los  servicios  pres- 
tados por  el  señor  doctor  don  Isidro  Muñoz  y  Pérez  en  el  cargo  de  Administrador 
de  la  vacuna  con  arreglo  al  tiempo  que  lo  haya  desempeñado  y  al  sueldo  que  por 
Ley  anterior  haya  sido  asignado  á  dicho  cargo. 

aArt.  2.^  Comuniqúese,  etc. 

(Apoyados). 

El  señor  Silva — La  Comisión  lo  que  ha  tenido  presente,  es  remuneiar  servicios 
de  gran  importancia  como  son  todos  aquellos  que  se  relacionan  con  la  Adminis- 
tración de  vacuna,  y  ser  justos  concediendo  lo  que  solicitaba  el   peticionario. 

Lo  que  acaba  de  proponer  el  señor  Senador  por  Montevideo  viene  á  conciliar: 
viene  á  estar  mas  en  armonía  con  lo  que  la  Comisión  ha  propuesto  arreglándose 
por  decirlo  asi,  mas  á  las  formas  de  disposiciones  de  esta  naturaleza,  y  es  por  eso 
que  la  Comisión  acepta. 

El  sefior  Chucarro — Igualmente  estoy  conforme  con  la  redacción  que  le  ha 
dido  el  señor  Senador,  porque  llena  cumplidamente  el  objeto  que  se  habia  pro- 
puesto la  Cámara  al  despachar  este  asunto. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  retira  el  Proyecto  que  habia  presentado  y  cree 
que  debe  tomarse  este  otro  en  consideración. 

Se  lee  el  Proyecto  preaeniédo  por  el  seiíor  Senador  Mt&oz. 

Es  el  siffutente: 


«Articulo  i^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  compensar  los  servicios 
prestados  por  el  señor  doctor  don  Isidro  MuSoa  y  Pérez,  en  el  cargo  de  Adminis- 
traidor  de  la  Vacum,  con  arreglo  al  tiempo  que  lo  haya  desempeñado,  y  al  sueldo 
que  por  Ley  posterior  baya  sido  asignado  á  dicho  cargo. 

«Art.  2.^  Comuniqúese  etc.» 


Puesto  en  dtscmion  general. 

Et  señor  ^aus^i— Como  piarle  que  no  hay  conformidad  en  la  mayoría  del 
Senado  para  aceptar  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  Montevideo, 
yo  creo  que  Heriá  el  caso  dé  ponerlo  á  votación. 

(Apoyado). 
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El  señor  Presidenie—Si  se  aprueba  el  Proyecto  presentado  por  el  seCor 
dor  por  Montevideo. 

El  señor  Silva — Creo  que  ahorraríamos  muchos  trámites,  agregando  el  tiem- 
po que  esté  suficieoteraeute  probado  en  el  espediente,  el  tiempo  porque  desempe- 
Só  ese  cometido. 

El  6eior  Carauf'a — Eso  lo  va  él  á  justificar  en  el  acto  y  es  mas  apropiada  la 
forma  que  le  ha  dado  el  señor  Seuador.  El  justifica  en  el -acto;  en  la  oficina  pú- 
blica está  la  constancia. 

El  señor  Silva — Crei  que  podría  traer  alguna  dilación. 

Se  vola  en  general  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  Montem" 
deOy  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  t  n  particular  sin  discusión. 

El  señor  Chucarro — Como  se  ha  manifestado  unanimidad  en  el  Honorable 
Senadü.hago  moción  para  que  se  considere  sancionado  en  una  sola  discusión. 

(Apoyados), 

Se  vola  esta  moción  y  es  afirmativa  proclamándose  la  sanción  del  Prot/edo. 

El  señor  Presidente — Ha  terminado  la  orden  del  dia. . . . 

El  seítor  Siíva—ha  Comisión  de  Poderes  se  ha  espedido  en  el  asunto  déla 
Colonia.— Por  indicación  que  hizo  el  Honorable  Senado  se  ha  apresurado  á 
liacerlo. 

La  mesa  cumpliendo  con  su  deber  ha  mandado  repartir  ese  asunto. 
Creo  que  para  el  reparto,  no  se  requiere  la  impresión  del  voluminoso  espe- 
diente de  que  se  compone. 

El  dictúüíeu  de  la  Comisión,  no  es  relativo  á  la  anulación  total  de  las  eleccio- 
nes.— Las  elecciones  de  la  i.*  S.**  y  4.*  sección  no  ofrecen  ninguna  dificultad:  en 
esas  secciones,  se  llenaron  todos  los  requisitos  establecidos  por  la  Ley  y  tampoco 
surjieron  protestas. 

La  duda  versa  sobre  la  2.*  sección  del  Rosario. 

Me  parece  que  para  ser  consecuente  el  Senado  con  lo  que  ha  manifestado  de 
tratar  prontamente  esta  cuestión,  y  definirla,  no  se  hace  necesario  publicar  todos 
esos  antecedentes  electorales;  bastaría  á  mi  juicio  publicar  el  informe  de  la  Co- 
misión, que  es  estenso  y  bastante  esplicativo  y  las  protestas  para  abreviar  tiempo 
y  por  creerlo  además  ser  bastante  para  ilustrar  la  opinión  de  la  Cámara. — Pero 
si  esto  no  bastase  para  algún  señor  Senador  que  quisiera  hacer  un  estudio  mas 
detenido  y  profundo  de  la  cuestión,  con  leer  el  espediente,  ó  estudiándolo  se  con- 
seguiría esto  sin  necesidad  de  dar  á  la  publicidad  el  espediente  que  es  muy  es- 
tenso. 

Hago  esta  proposición  al  Honorable  Senado,  porque  es  tendente  á  abreviar  la 
cuestión,  á  definirla  como  conviene  á  los  verdaderos  intereses  de  la  República  y 
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también  para  ahorrar  gastos  inútiles  que  no  dejan  de  pesar  bastante  en  los  gastos 
extraordinarios  de  la  Cámara  de  Senadores. 

Hago  la  proposición  pues,  de  que  se  imprima  el  dictamen  de  la  Comisión  y  las 
protestas,  dejando  todo  lo  demás  para  que  si  algún  señor  Senador  quiere  hacer 
un  estudio  especial,  lo  haga. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Si  se  aprueba  la  proposición  del  sefíor  Senador  por  Mi- 
cas de  publicarse  el  dictamen  de  la  Comisión  y  lo  que  se  refiere  á  la  elecccinn. 

El  señor  Silva — Mi  proposición  es  el  dictamen  de  la  Comisión  y  las  protestas 
que  son  dos. 

Todo  el  resto  del  espediente  es  relativo  á  la  votación;  cómo  se  instalaron  las 
mesas  primarias  y  todo  lo  demás  que  fué  hecho  con  arreglo  á  la  Ley. 

El  señor  Caravia — No  quedaría  completo  el  antecedente  para  formar  juicio 
alguno  los  seüores  Seuadores  que  lo  estudiasen,  si  no  se  agregase  lo  relativo  á  la 
elección  del  Rosario. 

El  señor  Senador  pide  que  solamente  se  publiquen  tas  protestas,  es  preciso 
también  los  antecedentes  que  se  refieren  al  Rosario  que  se  acompañen,  porque 
esa  elección  ha  sido  protestada,  para  ver  si  ha  habido  mérito  para  la  protesta. 

El  señor  Silva — Acepto,  es  mas  lógica  la  indicación  del  señor  Senador  por  la 
Florida. 

Se  vota  si  debe  mandarse  repartir  el  dictamen  de  la  Comisión  y  lo  que  se  refiere 
ú  la  elección  del  Rosario  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Ovieix  del  dia  pare  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  y  con- 
siderar en  2."  discusión  el  repartido  numero  22  y  en  1.*^  el  número  24. 

Se  levantó  la  sesión  alas  4  y  25. 


^  5TU   - 


4<S*  Sesión  del  8  de  Junio 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  coa  asisteocia  de  Ioí;  seQores  Senadores  Caravia,  Gomea^  Siiva^ 
Bauza,  Cbucarro,  Carve,  Camino  y  Mufios. 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siffmenie: 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  la  propuesta  praséniada.  por  doa  Leoa 
Domecq  sobre  eslablecimiento  de  un  ferro*  carríL 

Repártase. 

Don  Juan  da  Costa  Fortinho,  pide  que  en  virtud  de  haberse  espedido  la  Comi- 
sfon  de  Hacienda  en  el  periodo  anterior  en  el  asunto  sobre  establecimiento  de  un 
Banco  Hipotecario  rural,  se  sirva  V.  H.  disponer  que  dicho  dictamen  entre  en  dis- 
cusión antes  de  cerrarse  el  periodo  ordinario. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  se  lee  y  pone  en  segunda  discusión  genenüel 
Proyecto  sobre  pesas  y  medidas. 

El  señor  Caravia— Como  en  la  primera  discusión  de  este  asunto  no  se  hallaba 
representada  la  Comisión  de  Hacienda,  se  hace  necesario  espiicar  porqué  se  reem- 
plazó la  resolución  ó  Proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  con  el  que  se  pona 
ahora  á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara. 

El  orijen  de  los  abusos  que  se  han  venido  cometiendo  al  someter  las  pesas  y 
medidas  anualmente  á  nuevo  contraste,  procede  esclusivamente  de  la  falta  de 
claridad  en  el  articulo  d3  de  la  Ley  de  4862,  que  estableció  el  contraste. 

Para  evitar  esos  inconvenientes,  no  hay  necesidad,  pues,  de  una  Ley  especial 
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que  venga  á  alterar  los  procedimientos  seguidos  en  ese  ramo,  sino  simplemente 
interpretar  y  aclarar  el  articulo  13,  á  que  me  he  referido. 

No  pudo  ser  la  mente  del  legislador,  establecer  un  gravamen  tan  oneroso  é  in- 
necesario para  el  comercio,  en  el  interés  de  garantir  la  exactitud  de  las  pesas  y 
medidas  destinadas  al  servicio  público;  pero  la  colocación  indebida  de  la  palabra 
anualmente^  ha  dado  lugar  á  que  la  Administración  del  ramo,  la  interpretase  en 
ese  sentido  y  de  aquí,  que  se  haya  venido  sometiendo  al  comercio  á  la  obligación 
de  contrastar  todos  los  años,  las  pesas  y  medidas  que  ya  están  contrastadas,  lo  que 
orijina  perjuicios  mínimos,  lo  que  se  ha  querido  evitar  por  el  Proyecto  presenta- 
do por  el  señor  Se&ador  por  Tacuarembó. 

Es  una  redacción  tan  mala  la  que  se  dio  al  articulo  13  de  esa  Ley,  que  el  Po- 
der Ejecutivo  al  reglamentarla,  no  estableció  que  se  hiciera  anualmente  el  con- 
traste de  las  pesas  y  medidas  que  hubiesen  sido  contrastadas,  limitándose  (y  era 
todo  lo  que  tenia  que  hacer  para  garantir  la  legalidad  de  las  pesas  y  medidas  es- 
puestas al  servicio  público)  á  que  los  revisadores  las  comprobasen  todos  los  años 
en  visita  domiciliaria  en  la  época  en  que  las  Juntas  encomendasen  ese  servicio. 

El  Proyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar  y  que  el  Honorable  Senado  aceptó, 
responde  pues  á  ese  doble  objeto;  de  limitarse  á  la  interpretación  del  articulo  os- 
curo de  la  Ley  que  ha  dado  lugar  á  esos  abusos,  evitando  á  la  vez  entrar  en 
ot?as  disposiciones  que  contenía  el  Proyecto  del  señor  Senador  por  Tacuarembó 
que  están  perfectamente  determinadas  en  el  Decreto  Reglamentario. 

Estas  razones  hicieron  que  el  Honorable  Senado,  aceptara  el  Proyecto;  las  mis- 
mas que  infiero  han  de  influir  en  el  ánimo  del  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
para  prestai  le  también  su  aprobación. 

//  señor  Gomes — Considero  señor  Presidente,  que  el  Proyecto  ha  sufrido  una 
modificación  importante;  y  por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  el  Pro- 
yecto tal  cual  lo  ha  presentado  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

El  objeto  es  el  mismo;  por  consecuencia,  si  por  ese  medio  vamos  á  un  mismo 
punto  y  con  mas  regularidad,  no  veo  objeto  en  prolongar  la  discusión  y  que  ha- 
gamos cuestión  de  palabras. 

Acepto,  pues,  el  Proyecto  tal  cual  lo  ha  presentado  el  señor  Senador  por  la 
Ploi  ¡da. 

Se  vola  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  particular  el  articulo  1.® 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Siendo  el  segundo  de  orden  es  proclamada  la  sanción  del  Proyecto. 


i. 
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Se  iée  y  pone  en  discusión  yeneril  ¡o  srjuienle. 


aComísion  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores' 


Esta  Comisión  en  virtud  délas '(leas  cambiadas  por   los  señores  Senadore 
Comisión  General  y  de  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor  Ministro  de  Hacien 
tiene  el  honor  de  elevar  á  V.  íí.  el  adjunto  Proyecfo  de  Ley  presentado  por  el 
ííor  Ministro  sobre  localizacion  y  fervicio  de  deudas  en  el  esterior. 

Al  presentar  ese  Proyecto  de  íju^'  el  Honorable  Senado  se  ha  ocupado  ya  en 
Comisión   General;  la  de  Hacienda  no  trepida  en  manifestar  que  lo  considera  p 
ferible  al  que  fué  confeccionado  por  rifa  d^  acuerdo  con  el  sefíor  Senador   p^ 
Tacuarembó  autor  del  primitivo  Proyecto  sobre  la  materia. 

En  efecto,  el  Proyecto  de  Ley  actual  Mena  por  lo  general  las  necesidades 
conveniencias  que  se  tuvieron  en  vista  en  el  anterior  y  reviste  al  mismo  tiem 
una  nueva  forma  que  lo  hace  mas  íidaotahlf  á  su  objeto  y  á  la  combinación  po 
ble  de  sns  disposiciones  con  las  de  la  Ley  de  l.*^  de  Octubre  de  -1875  que  por 
quedan  complementados. 

Como  este  asunto  ha  sido  ya  tratado  \)':)r  la  Comisión  cuyos  anteriores  infor 
son  aplicables  al  caso  presente,  creemos  innecesario  entrar  en  otras  consid 
ciones  que  podrían  ser  materia  del  debate  respectivo. 
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Montevideo,  Mayo  29  de  1874. 


J.  R.  Go7nez — Aurelio  Be:  ro.^> 


^  or>  — 


PROYECTO  1)K  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Represenlautes,  etc. 


Artículo  \.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la  conversión  ge- 
neral 6  esppcial  de  las  Dend  is  actualmente  coiisolidaias  con  las  denominaciones 
de  aRpscate  de  Tierras»,  «Empréstito  Extraordinario  4.*  Serie»,  «Fundada  2.* 
Serie  bis»,  «Pncificacion  -f ."  y  2^  Serie  y  Consolidados  de  4872». 

Art.  2.°  A  los  efectos  del  articulo  1.**  se  crea  una  nueva  Deuda  con  la  denomi- 
nación general  de  aDeuda  Externo»  con  intereses  de  6  p.3  anual  pagadero  cuatri- 
mestral ó  seíuestrahnente  y  uno  por  ciento  de  amortización  auvial  acumulativa, 
pudiendo  ser  esta  elevada  hasta  el  3  p.^  después  de  los  cinco  afíos  de  emitida  di- 
cha Deuda. 

Art.  '■>. '  Los  poseedores  de  título?»  de  Deudas  de  las  comprendidas  en  el  artícu- 
lo {/  que  quisieran  optnr  á  la  conversión  píxlr.in  efectuarlo  entregando  los  títulos 
quecííMvierta!)  |)or  su  valor  nominnl  y  recihieado  en  cambio  los  de  la  nueva  Deu- 
que  se  eutrejíar.ín  al  tipo  de  7  '  p.^  'i  l»)s  que  conviertan  títulos  de  12  p  §  de  in- 
terés, y  al  tipo  d^  SO  ;»  los  que  conviertan  título <  de  9  p.§ 

Art.  i.'  Facúltase  al  Poder  Ejecitivo  para  contratar  el  servicio  de  interés  y 
amortización  de  «Deuda  Externa»,  creada  por  la  presente  Ley  en  cualquier  plaza, 
en  el  exterior,  donde  se  registre  la  casa  bancaria  que  se  designe  para  el  servicio 
de  dicha  Deiidií,  la  suma  de  un  millón  ó  mas  de  pesos  moneda  nacional,  ó  su 
equivalente  en  la  lno:l^•da  de  lajplaza  donde  se  localicen,  en  títulos  de  la  misma. 

Art.  iSy  El  Poder  Ejecutivo  impondrá  á  la  casa  ó  casas  que  contraten  el  ser- 
vicio de  la  «Deuda  Esterna»,  la  condición  espresa  de  solicitar  y  obtener  en  las 
plazas  respectivas  la  cotización  olicial  d.í  los  títulos  de  la  misma. 

Art.  6.^  Se  destina  al  pago  de  intereses  y  amortización  de  la  aDeuda  Exterua<> 
que  se  localice  en  el  exterior,  la  cantidad  proporcional  que  corresponda  de  las 
rentas  adscriptas  al  servicio  de  una  de  las  Deudas  convertidas  en  virtud  de  lo 
preceptuado  en  el  artículo  I.*' 

Art.  7."  En  el  caso  que  se  realizare  el  Empréstito  autorizado  por  la  Ley  de  1." 
de  Octubre  dei875.  Los  títulos  de  «Deuda   Externa»  localizados  en  el  Exterior, 
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serán  considerados  como  parte  integrante  del  Nuevo  Empréstito  emitido,  y  por 
consiguiente  con  opción  sus  poseedores  á  suscribirse  por  la  cantidad  nominal  que 
representan  sus  títulos  que  podrán  entregar  como  efectivo  por  su  valor  en  pago 
de  ios  del  Nuevo  Empréstito. 

Art.  8.**  Si  los  titules  del  Empréstito  á  que  se  hace  referencia  en  el  artículo  7.** 
fuesen  emitidos  á  menor  tipo  del  de  los  de  ccDeuda  Externa»  entregados  por  con- 
versión de  los  de  algunas  de  las  Deudas  espresadas  en  el  articulo  1.®  los  poseedo- 
res primitivos  serán  indemnizados  por  el  Poder  Ejecutivo  por  e!  importe  de  la 
diferencia. 

Art  9.°  Las  disposiciones  de  la  presente  Ley  serán  consideradas  como  com- 
plementarias de  la  de  i.<»  de  Octubre  de  d873  relativas  al  Empréstito  á  negociar 
en  el  Exterior. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  hacer  los  gastos  que  de- 
mande la  ejecución  de  la  presente  Ley;  debiendo  dar  cuenta  en  oportunidad  á  la 
Asamblea  General  del  resultado  de  la  operación. 

Art.   11.  Comuniqúese,  etc. 


Juan  B.  Gomes. — Aurelio  Berro.v 


El  señor  Gómez — La  Comisión  de  Hacienda  después  de  las  varias  conferencias 
que  tuvo  con  el  señor  Ministro  respectivo  y  de  lo  acordado  en  la  Comisión  Gene- 
ral de  este  Honorable  Cuerpo,  modificó  solamente  la  Ley  que  acaba  de  leerse, 
únicamente  en  la  parte  que  comprendía  los  consolidados,  poniéndolos  en  la  armo- 
nía relativa  de  valores  al  tipo  que  se  señala  en  la  Ley. — Asi  es  que  después  de 
todo  lo  que  se  ha  iniciado  sobre  la  materia,  la  Comisión  no  tiene  mas  nada  que 
agregar  que  dar  cuenta  de  esa  pequeña  alteración. 

Si  en  el  correr  de  la  discusión  se  ofrecieran  algunas  objeciones  la  Comisión 
está  pronta  á  satisfacer  a  aquellas  que  estén  en  su  alcance. 

El  señor  Silva — Para  mi,  señor  Presidente,  el  asunto  que  ocupa  actualmente 
la  atención  del  Honorable  Senado  es  de  tal  trascendencia  y  de  tal  magnitud  por 
lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  económica  y  mas  aun  á  la  financiera,  que  creo  que 
el  Cuerpo  Legislativo  al  tomarlo  en  consideración,  debe  dedicarse  á  darle  prefe- 
rente atención  y  estudio. 

No  soy  de  los  que  creen  que  este  Proyecto  de  Ley  es  inconveniente;  tiene  sus 
conveniencias,  sus  ventajas;  si  bien  sus  desventajas  por  otro  lado. 
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Sin  embargo,  es  notorio  que  de  un  momento  á  otro,  debe  presentarse  al  Cuerpo 
Legislativo,  la  propuesta  de  que  ha  sido  portador  uno  de  los  comisionados  del  Em 
prestito:  sobre  el  Empréstito  que  es  idéntico,  que,  tiene  las  mismas  tendencias  que 
esta  Ley  de  conversión. 

Siendo  esto  asi,  no  meesplico  que  no  ftiese  prudente  aplazar  la  consideración 
de  eete  asunto  por  la  misma  importancia  y  trascendencia  que  tiene;  hasta  que 

« 

el  Cuerpo  Legislativo,  conociese  aquella  propuesta  para  con  perfecto  conocimiento 
de  causa,  ver  hasta  donde  es  conveniente  esta  Ley:  por  que  podría  ampliarse,  mo* 
diOcarse  ó  al  menos  ponerla  en  armonía  con  aquellas  propoi^iciones. 

Por  estas  consideraciones  que.  á  mi  juicio  no  dejará  de  conocer  el  Sr^nado  hiis- 
ta  por  el  carácter  que  inviste  de  cuerpo  moderador  y  requerir  sus  discusiones  to- 
das, las  reflexión  necesaria,  creo  que  seria  muy  conveniente  como  dije  anterior- 
mente, para  que  se  conozca  todo  lo  que  pufda  importar  á  este  asunto,  el  aplaza- 
miento por  el  tiempo  necesario,  hasta  conocer  lai  bates  y  proposiciones  de  la 
propuesta  de  que  ha  sido  portador  el  señor  Pérez  Gomar. 

Veo  que  nada  se  perdería  con  esto;  porque  si  fuesr^  cierto  como  algunos  asegu- 
ran (y  en  esta  parte  mi  opinión  no  acompaña  ese  pensamiento)  que  este  Proyecto 
facilita  la  negociación  en  Europa,  no  se  perderla  nada  con  la  demora  de  dos  ó 
tres  días  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  conozca  aquellas  proposiciones. 

Por  estas  razones  que  creo  suficientes  para  que  el  Senado  acuerde  y  apoye  la 
moción  que  voy  á  hacer: 

Hago  moción  para  que  se  aplace  la  consideración  de  este  asunto  hasta  que  el 
Cuerpo  Legislativo  conozca  las  proposiciones  que  van  á  presentarse  al  Cuerpo 
Legislativo  traídas  por  el  señor  Pérez  Gomar. 

El  señor  Gómez — En  el  mismo  Cuerpo  de  la  Ley  están  salvadas  las  dificulta- 
des y  objeciones  opuestas  por  el  señor  Senador  por  Minas  y  no  veo  razón  para 
que  se  aplace  la  consideración  de  este  asunto,  perdiendo  un  tiempo  que  necesita- 
mos para  la  consideración  de  muchos  asuntos  que  hay  pendientes. 

Nada  se  pierde  y  en  nada  perjudica  la  operación  en  el  caso  que  llegue  á  veri* 
ficarse,  ha  dicho  el  señor  Senador. 

Es  todo  lo  contrario;  yo  disiento  de  las  opiniones  del  señor  Senador  por  Minas 
pues  creo  que  por  este  Proyecto,  podemor  ir  al  mismo  resultado  con  muchas  mas 
conveniencias  y  facilidades  para  el  país. 

£1  aplazamiento  por  dos  6  tres  dias  nada  importa;  pero  sin  decir  hasta  tal  dia 
jquién  le  dice  al  señor  Senador  que  esos  tres  dias  no  se  conviertan  en  quince  6 
veinte? 

Esta  es  nna  cuestión  latente,  que  es  necesario  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ocu- 
pe de  ella  con  urgencia. 

¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ocupe  á  la  vez 
de  la  misma  negociación  del  señor  Peres  Gomar  y  de  este  Proyecto? 
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Tampoco  vi  á  quedar  terminada  en  esta  sesión;  pasarán  dos  6  cuatro  sesiones 
antes  que  se  agote  la  discusión. 

Asi  es  que  yo  no  veo  sea  conducente  ni  conveniente  para  los  intereses  del  país, 
el  aplazamiento  de  este  asunto  en  razón  de  su  alta  importancia  y  gravedad  como 
se  ha  dicho. 

El  seQor  Senador  por  Minas,  (como  todos  nosotros)  ha  oido  del  sefior  Ministro 
de  Hacienda,  todas  las  esplicaciones  que  habia  que  dar. 

Este  proyecto  fué  confeccionado  de  acuerdo  con  el  seBor  Ministro,  de  suerte 
que  al  menos,  no  dalla  de  ninguna  manera  y  por  ningún  supuesto,  la  discusión 
del  asunto  relativo  á  la  negociación  del  seSor  Pérez  Gomar. 

El  articulo  7-^  del  Proyecto  dice:  (lo  lee  el  señor  Senador)  de  manera  que  en 
nada  viene  á  perjudicarla;  porque  el  Cuerpo  Legislativo  puede  muy  bien  ocupar- 
se de  la  sanción  de  otras  leyes. 

Y  ¿quién  nos  dice  que  la  propuesta  referente  al  Empréstito  sea  sancionado  por 
las  Cámaras? 

Entre  tanto  ya  tendríamos  esta  Ley  y  hubiéramos  ganado  ese  tiempo:  teodrfa- 
mos  esta  Ley  que  llenaría  en  una  gran  parte  el  objeto  de  la  realización  de  esa 
operación  en  el  Exterior. 

Por  estas  consideraciones,  yo  creo  que  el  aplazamiento  es  inconveniente  y  me 
opondré  á  él. 

El  señor  Silva— \)'\(íq  el  seíior  Senador  por  Tacuarembó,  que  el  tiempo  es  pre- 
cioso y  que  no  debemos  perderlo. 

Este  argumento  para  mi,  no  tiene  valor  ninguno;  porque,  si  no  dedicamos  el 
tiempo  discutiendo  esta  Ley,  que  requiere  una  larga  discusión,  mucha  reflexión  y 
mucho  estudio,  ocuparemos  el  tiempo  en  la  discusión  de  otros  asuntos  de  que  te- 
nemos que  ocuparnos. 

El  artículo  7."*,  que  para  el  seííor  Senador,  todo  lo  explica  y  todo  lo  conciliai  es 
justamente  el  articulo  que  ha  propendido,  principalmente,  á  que  yo  hiciese  la 
proposición  de  que  se  espere  por  dos  ó  tres  días;  hasta  que  sean  conocidas  las  pro- 
puestas de  que  ha  sido  portador  el  seííor  Pérez  Gomar;  y  esto  no  puede  demo- 
rarse mas. 

En  este  lapso  de  tiempo,  es  presumible  que  el  Poder  Ejecutivo  remita  esas 

propuestas  (al  menos  así  lo  ha  significado  uno  de  los  miembros  del  Poder  Eje- 

» 

cutivo). 

Siendo  esto  asi  ¿á  qué  vamos  á  sancionar  esta  Ley,  siendo  la  otra  idéntica? 

Yo  me  temo  mucho  que  ignorando  las  proposiciones  sobre  una  Ley  que  es  re- 
lativa que  tiene  gran  paridad  con  esta,  hayamos  cometido  hasta  cierto  punto  in- 
convenientes sancionándola;  y  tal  vez,  inconvenientes  graves. 

El  articulo  7.^  que  admite  la  trasmisión  de  estos  títulos  en  virtud  de  esta  Ley 
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para  poderse  aplicar  al  otro  Proyecto,  queda  al  menos  estéril  la  operación,  difícil 
y  dispandiosa  la  negociación  de  esos  títulos. 

¿Paro  qué  pues  perder  asi  el  tiempo,  si  las  circunstancias  son  tan  favorables? 

i\o  demorar  la  sanción  de  esta  Ley,  cuando  la  otra  va  á  ponerse  á  tela  de  jui- 
cio y  es  relativa,  no  veo  que  perdamos  nada. 

El  argumento  del  aprovechamiento  del  tiempo  no  es  un  argumento  poderoso. 

El  que  esta  Ley  concurra  á  la  otra,  no  se  puede  decir  eso;  al  menos  los  que  ig- 
noramos las  bases  traídas  de  loglaten^a. 

No  sabemos  hasta  donde  puede  concurrir  esta  Ley  al  realizamiento  de  la  otra, 
porque  sin  conocer  los  antecedentes  no  se  puede  asegurar  eso. — Yo  por  mi  parte 
como  ignoro  las  propuestas  traídas  de  Inglaterra,  no  sé  hasta  donde  puede  concur- 
rir á  la  realización  de  la  otra. 

Ha  agregado  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó,  que  en  la  Comisión  general  se 
esplicó  hasta  qué  punto  y  hasta  qué  grado,  podría  concurrir  la  sanción  de  esta  Ley 
á  la  realizí^cion  de  la  Ley  idéntica  de  I.**  de  Octubre  de  {873. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  esas  esplicaclones  no  rae  convencieron;  no  lle- 
varán á  convencimiento  á  mi  ánimo  y  sé  á  qué  atribuirlo. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  insistiré  en  dejar  establecida  la  moción 
hecha,  de  aplazar  la  consideración  de  esta  Lej,  mientras  no  se  conozca  la  pro- 
puesta que  vá  á  elevar  al  Cuerpo  Legislativo  el  Poder  Ejecutivo  y  de  que  ha  sido 
portador  uno  de  los  comisionados. 

llago  moción,  pues,  para  el  aplazamiento  por  el  tiempo  que  sea  indispensable 
para  conocer  esa  propuesta. 

Es  presumible  suponer  que  esta  demora  será  muy  corta  y  que  tal  vez,  dentro 
de  dos  ó  tres  dias,  ya  sepamos  á  ciencia  cierta,  hasta  qué  punto  es  conveniente 
esta  Ley. 

Hago  moción,  repetiré,  para  el  aplazamiento,  mientras  no  se  eleven  por  el  Po- 
der Ejecutivo  las  propuestas  traídas  por  el  sefíor    Comisionado  del  Empréstito. 

fAjJot/ados). 

El  seíior  Chucarro — Yo  considero,  señor  Presidente,  que  el  aplazamiento  de 
la  Ley  que  está  en  primera  discusión  no  es  oportuno,  ni  trae  aparejados  los  in- 
convenientes que  se  han  hecho  notar,  ó  en  que  ha  fundado  la  moción  el  señor 
Senador  por  Minas;  por  el  contrario,  desde  (jue  para  la  confección  de  esta  Ley 
hemos  tenido  una  porción  de  conferencias  con  el  Poder  Ejecutivo:  ó  mejor  dicho, 
con  su  Ministro  respectivo,  sobre  la  conveniencia  reconocida  que  hay  de  movili- 
zar cuanto  antes  esos  capitales  que  hoy  están  hasta  cierto  modo  atamados  en  el 
Paisy  que  no  tienen  movimiento. 

Que  para  sancionar  ó  discutir  esta  Ley  tengamos  que  esperar  sin  resolverla  á 
que  el  Poder  Ejecutivo  mande  las  bases  que  han  obtenido  los  Comisionados  man- 


dados  á  Inglaterra  para  realizar  el  grao  Empréstito,  no  sé  selior  Preñdenl 
modo  de  ver  á  qué  conducirá. 

AI  coDtrario;  creo  que  hay  coavenienda  en  apresurar  los  trámites  de  ea 

Es  probable  que  el  Poder  Ejecutivo  mande  esoe  conocimientos  á  la  ' 
de  Represeotantes  y  que  antes  de  estar  esta  Ley  definitivamente  deapach 
el  Senado,  tengamos  conocimiento  ya  de  esas  bases  que  se  dice  deben  it 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  urgencia,  que  en  mi  concepto  no  han  de  infli; 
desíruif  las  conveniencias  que  yo  creo  hay,  en  movilizar  estas  deadas;  • 
biarlas  ya,  para  que  mañana  cuando  se  realice  el  Empréstito,  formen  pai 
grante  de  ese  capital.  Porque  yo  entiendo  que  en  esta  operación  no  se  h 
que  cambiar  los  títulos,  bajo  las  bases  que  se  establecen  en  el  Proj 
general. 

Se  va  á  movilizar  la  deuda-,  aquellos  tenedores  de  esoii  docuineutos  que  i 
entrar  &  formar  parte  do  ese  empréstito  porque  les  dá  los  mismos  result 
serán  los  mismos  los  que  vau  ú  ser  socios: — entran  en  la  masa  general 
deiuüs,  con  la  diferencia  que  estos  ya  tienen  converlidos  sos  (ílulos;  están 
radüs  bajo  las  bases  del  empréstito,  porque  se  tiene  un  conocimiento  segur 
iulert'sesdc  que  se  trata. 

Con  orreglo  al  empréstito,  la  parte  amortizante  está  conforme  á  la  oír 
arreglo  á  los  beneficios  para  los  tenedores  de  esas  deudas,  que  tienen  el 
qtiii  li's  curresponde,  sin  causar  eso  ningún  perjuicio,  )H)rque  se  aumenlac 
loruK  en  proporción  al  interés  que  tienen. 

Paro  niimentai-  estos  capilal';s  dándoles  un  interés  de  6  p.^  — ha  sido 
inodifií^ur  las  deudas  del  9  p.3    y  otras, 

l)(!  cimsigníente,  me  parece  qu»;  ol  .Senado  no  hace  otra  cosa  que  ni 
lipd,  sin  que  por  eslo  resulte  perjuicio,  ii¡  para  los  tenedores  de  deudos 
que  se  han  de  sujetar  á  la  conversión  vulimtariaraenle,  ni  para  el  Estado. 

Yo  considero,  señor  President",  qu«  ii»  hay  motivo  poderoso  para  que  ( 
do  iiplace  este  asunto,  en  la  primera  díscnsiuii,  desde  que  ya  se  ha  maní 
rasl  por  unanimidad,  la  bundiid  del  Proyectil,  en  las  conferencias  que  ha  I 
i-ii  donde  Sf  ha  discutido  antes  df  entrar  á  la  discusión  en  el  Senado. 

Creo  y  rí-pito  qirn  no  considero  conv.-nientu  que  sp  aplace  este  csunt'', 
ya  (rainite,  y  en  la  segunda  discusíun  puede  hacerse  el  ctpiazamieut'i 
determina  el  Reglamento:  porque  hay  que  dejar  una  sesión  de  por  medio, 
poner  dos  ó  tres  dios.  En  ese  caso  vendría  el  aplazamiento  ó  se  hará  le  ( 
convenga. 

El  aeíior  Bauza — Seííor  Presidente. 

Es  preciso  que  se  entienda,  que  uo  es  oposición  que  se  quiera  hacer  al 
to  presentado  por  los  señores  de  la  Comisión  de  Hacieda  y  que  al  conti 
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seBor  Senador  por  Minas  ha  fandado  perfectamente  su  discurso,  al  pedir  el  apla* 
Sarniento  por  unos  dias. 

fin  efecto,  señor  Presidente;  nosotros  no  conocemos  (yo  al  menos  y  creo  que 
muchos  de  los  séniores  Senadores)  la  negociación  Europea;  no  sabemos  en  que 
condiciones,  ha  podido  traer  el  comisionado  su  negocio,  para  el  Pais. 

Si  entramos  á  la  cuestión,  complementáramos  con  esta  Ley  la  Ley  de  Octubre, 
los  resultados  no  pueden  ser  buenos  á  mi  juicio;  porque  edificaríamos  en  el  va- 
cío, mientras  no  se  conozcan  las  condiciones  del  Empréstito  de  que  el  Gobierno 
dará  cuenta  á  la  Asamblea  General. 

Yo  creo  inútil  la  discusión  de  la  presente  Ley,  porque  una  vez  conocidas  las 
condiciones  del  Empréstito,  fácil  seria  decidir  lo  que  mas  convenga  á  los  intereses 
generales  del  Pais. 

Es  rín  esa  virtud  que  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas,  que 
no  importa  oponerse  al  Proyecto;  y  si  solo  aplazarlo  de  una  manera  conveniente; 
hasta  que  el  Gobierno  presente  á  la  Asamblea  General  las  condiciones  de  la  pro 
puesta. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  adherirme  á  la  moción  del  señor  Senador  por 
Minas. 

E/  señor  Presidente — Se  v4  á  votar. 

El  señor  Muíioz — Yo  apoyaría  la  moción  de  aplazamiento,  si  alcanzase  á  valo- 
rar los  inconvenientes  que  puede  tener  la  sanción,  en  primera  discusión  de  esta 
Ley. 

No  concibo  que  la  negociación  pendiente,  pueda  venir  á  influir  en  la  presente 
Ley  para  alterarla  en  alguno  de  sus  términos. 

El  objeto  capital  de  la  Ley  de  i  \  de  Octubre  fué  unificar  las  deudas:  ese  fué  el 
objeto. 

¿Cómo  lo  conseguiremos? 

Por  medio  de  la  amortización  impuesta: — pero  la  amortización  impuesta  no 
puede  hacerse  á  la  par: — necesitamos  millonesi^vamos  á  buscarlos  en  los  mer- 
cados monetarios. 

Ahora  lo?  aspirantes  á  la  sanción  de  esta  Ley,  ó  han  dioho:  No  tenemos  necesi- 
dad para  arribar  á  la  unificación  de  las  deudas,  ó  aproximarnos  á  ella,  de  que  se 
realice  totalmente  el  empréstito. 

Vamos  á  ver  si  en  lugar  de  moneda  que  necesitamos  para  hacer  la  conver^íiou 
de  unificación,  se  prestan  las  deudas  de  diversos  tipos  á  la  unificación,  dándoles 
al  entregarles  títulos  del  6  p.3 » I^  compensación  en  el  capital  nominal,  para  que 
quede  entonces  representada  igual  renta,  pero  como  aqui  entra  la  materia  de 
apreciación,  no  hagamos  imposición. — Dejemos  el  campo  abierto  á  la  voluntad  de 
los  tenedores  de  deudas. 

Esto  no  puede  obstar,  como  digo,  ala  realización  del  Empréstito;  porque  en  el  ca- 
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so  que  no  se  realizase  el  Empréstito,  tendríamos  esa  parte  de  la  deuda  unificada: 
— la  parle  que  hubiese  querido  venir  á  la  unificación  del  6  %•  Y  sobre  la  parte 
que  no  hubiere  concurrido  á  unificarse;  y  fallado  el  Empréstito,  tendríamos  eso 
por  delante,  que  no  obsta  en  nada  al  Empréstito  y  que  es  un  me^io  de  tantos  para 
llegar  á  la  unificación  de  las  deudas. 

Por  consiguiente  los  propósitos  primitivos  de  esta  Ley  siendo  los  mismos  de  la 
de  i.**  de  Octubre  es  independiente  de  ese  medio. 

Ahora  hemos  dicho  ¿y  si  se  realiza  el  empréstito? 

Vamos  á  probar  en  ese  caso  esta  anticipación  con  titules  de  deuda  de  diferentes 
tipos  al  tipo  uniforme;  las  admitirían  como  parte  del  capital  que  vamos  á  recibir. 

Puede  no  necesitar  esa  parte: — entonces  suscribirse  al  Empréstito  Extraordi- 
nario y  los  que  no  hayan  querido  venir,  realiz  indose  el  Empréstito  estarán  suje- 
tos á  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Octubre,  recibirán  el  dinero  del  Empréstito 
y  vendrán  á  la  conversión  á  la  par. 

Kn  una  palabra,  esta  Ley  se  pone  en  todos  los  casos;  que  se  realice  el  emprés- 
tito ó  que  no  se  realice. 

Si  no  se  realiza,  establece  los  procedimientos  de  conversión  ie  lo  que  se  pueda 
convertir. 

Si  se  realiza,  prevé  todos  los  casos  posibles,  los  hace  suscritores  del  emprés- 
tito; les  abona  la  diferencia  porque  entonces  viene  la  imposición. 

Si  al  venir  á  la  realización  del  empréstito,  se  encuentran  que  son  perjudicados 
con  el  tipo  que  se  les  ha  ofrecido  aquí,  se  les  indemniza. 

Pero  á  mas,  contra  las  suposiciones  ó  presunciones  de  que  el  empréstito  6  ne- 
gociación del  empréstito  no  sea  presentado  inmediatamente,  tenemos  otra  mas 
fundada. 

Acabamos  de  estar  con  el  señor  Jlinistro  de  Ilacienda  que  asistió  á  la  f:onfepen- 
cia  general:  y  alli  se  hicieron  objeciones  de  esta  naturaleza  y  el  Poder  Ejecuti- 
vo no  dijo  que  habia  obstáculo:  de  consiguiente;  ¿porqué  presumió  que  lo  haya? 

Mas  infundada  es  todavía  la  suposición  de  que  se  nos  dé  conocimiento;  yo  al 
menos  no  tengo  conocimiento  del  Empréstito  ni  de  que  el  Poder  Ejecutivo  tenga 
necesidad  de  pasar  algo  á  la  Asamblea. 

No  me  consta. 

Pudiera  ser  que  la  negociación  ó  las  propuestas  de  negociación  que  haya  traí- 
do el  comisionado,  no  den  materia  á  que  vuelva  el  asunto  á  la  Asamblea  General 
sino  que  vuelva  á  Europa,  ó  se  manden  nuevas  instrucciones,  modificando  las 
otras  que  talvez  esté  en  facultad  del  Poder  Ejecutivo  hacerlo. 

En  esta  incertidumbre,  entonces,  ¿por  qué  no  avanzar? 

Si  es  cierto  que  dentro  de  dos  ó  cuatro  días  el  Poder  Ejecutivo  se  dirije  á  la 
Asamblea  General  pidiéndole  su  concurso  para  poder  resolver  alguna  dificultad 
del  Empréstito,  entonces,  en  la  segunda  discusión  tendríamos  la  oportunidad:  pe- 
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ro  como  puede  no  ser  cierto  eso:  ¿para  qué  dejar  colgado  este  Proyecto? — ¿Para  qué 
renunciar  á  los  beneficios  muy  posibles,  que  hay  aquí: — que  es  disminuir  en  lo  po- 
■sible  el  capital  á  negociar  optando  por  la  importación  del  capital  por  medio  de  la 
localizacion  de  la  deuda  en  el  esterior;  que  en  definitiva  es  el  último  resultado  de 
la  Ley  del  73? 

En  la  hipótesis  pues  de  que  se  demore  en  presentar  á  la  Asamblea  General  la 
negociación  pendiente,  desde  que  ella  misma  no  llegue  á  ser  presentada  á  la 
Asamblea  General  adelantamos  tiempo  y  nos  acercamos  á  hacer  posible  cuanto 
mas  pronto  pueda  ssr,  la  realización  de  esta  Ley  localizando  una  gran  parte  de  la 
*  deuda  en  el  esterior  que  tiende  a  eso,alcanzando  por  ese  medio  indirecto  la  impor- 
tación de  ese  capital  necesario  para  hacer  que  el  País  sea  favorecido  en  eso;  se 
ponga  un  capital  circulante  que  concurra  así  á  atenuar  la  crisis  prolongada  que 
venimos  atravesando. — Por  eso  creo  que  se  llenan  las  miras  de  los  mismos 
flefiores  Senadores  que  están  por  el  aplazamiento. 

Digo  que  no  perjudica  su  objeto  la  sanción  en  primera  discusión;  como  ha  di- 
cho muy  bien  un  señor  Senador.  Cuando  llegue  la  oportunidad  de  la  segunda, 
entonces  podremos  estar  mas  al  cabo  y  encontrar  fundamentos  para  el  aplaza- 
miento ó  nó 

El  señor  Camino — Yo  voy  &  apoyar,  seSor  Presidente,  la  moción  de  aplaza- 
miento presentada  por  el  señor  Senador  por  Minas,  porque  no  participo  de  las 
opiniones  délos  señores  Senadores  que  creen  en  la  urgencia  que  hay  de  sancio- 
nar este  Proyecto,  sin  esperar  el  conocimiento  que  debe  tener  la  Cámara  de  la 
negociación  del  Empréstito;  que  se  dice  está  en  posesión  del  Poder  Ejecutivo. 

Este  Proyecto,  señor  Presidente,  á  mi  modo  de  ver,  no  pasa  de  una  ilusión. 

Si  mal  no  recuerdo  la  idea  que  tuvo  el  señor  Senador   por  Tacuarembó  en  su 
primitivo  Proyecto  que  presentó  á  la  Cámara,  fué  aliviar  la  crisis  monetaria  qut^ 
pesa  sobre  el  mercado  y  vier.e  pesando  de  largo  tiempo,  fundándose   eu  que  nnix 
gran  cantidad  de  dinero  que  se  destinaba  á  las  transacciones  del   comercio,  luibia 
llevado  otra  dirección  y  se  habia  destinado  á  las  especulaciones  de   deudas:     que 
esa  falta  que  se  sentía  en  el  mercado  de  ese  dinero,  para  las  transacciones  del  co- 
mercio, motivaba  en  gran  parte  la  crisis  que  se  sentia   y   que  habia  conveniencia 
en  aliviar  al  mercado  de  la  gran  cantidad  de  deuda  con  que  se  encuentra:  de  la 
deuda  que  existe  en  los  bancos  y  en  poder  de  los  particulares  que  eran  capitales 
inamovibles,  que  por  eso  le  parecía  bien  al  Poder   Ejecutivo  para  que  hiciera  el 
«ervicio  de  interés  y  amortización  de  esas  deudas  en  las   principales   plazas  de 
Europa  en  Rio  Janeiro  y  Buenos  Aires,  ensayando  á  una  casa  bancada,  el  hacer 
ese  servicio  en  aquellos  mercados,  donde  hay  abundancia  de  dinero. 

Si  fuera  posible  llegar  á  la  realización  de  las  pretensiones  del  señor  Senador 
por  Tacuarembó,  yo  lo  apoyarla,  señor  Presidente:  pero  rae  parece  que  será  (od) 
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esté  por  la  realización  del  capital  optará  por  él,  aunque  el  interés  que  actualmen»^ 
te  vaya  ganando  sea  menor. 

Injusto,  desproporcionado  hubiera  sido  espedir  títulos  del  6  p.3  P^^a  compeo^^ 
sar  igual  renta  al  capital  que  se  iba  á  convertir  del  i2  p.§  — ^Eso  si  seria  ii^ustoc^ 
dar  la  misma  renta  y  reconocer  mas  capital. 

Me  parece  que  se  ha  ido  bien  promediando  dar  un  poco  de  menos  renta  en  co 
pensacion  de  los  beneficios  del  mayor  capital  que  se  amortiza. 

Esto  en  el  fondo:  pero  viene  después  que  es  voluntario;  de  consiguiente,  cuan 
mas  podría  decirse  que  era  una  Ley  de  ilusión,  como  se  ha  dicho,   pero,   en  es^  % 
sentido  la  ilusión  nunca  perjudica. 

¿Acaso  vamos  á  desistir  de  tomar  otro  espediente? 

Bajo  las  demás  fases  en  que  debemos  encarar  la  situación  financiera  de  nues< 
tro  País,  aquí,  ya  se  cuenta  con  el  concurso  voluntario  solamente. — No  viene  i^s- 
die,  nada  hemos  dicho. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  tenedores  de  deudas  que  vengan  «n 
virtud  de  esta  Ley  á  la  conversión  provisoria,  será  un  beneficio  de  medio  millón, 
de  un  millón  de  pesos  que  se  localizasen  en  el  esterior,  mientras  que  se  lleve 
adelante  la  negociación  del  Empréstito.  Será  un  beneficio  no  de  la  magnitud  qticr 
habria  aspirado  la  ilusión,  sino  de  una  magnitud  que  pueda  permitirlo  la  rea- 
lidad. 

Dice  no  hay  pues  una  desproporción  tal,  que  de  lleno  nos  haga  poder  juzg'ar 
que  no  habrá  concurrentes  ó  proponentes  de  conversión  provisoria:  me   parece 
que  es  la  opinión  mas  fundada  que  puede  darse  y  que  aunque  hubiera  razón  para 
que  se  restringiese  alguno,  desde  que  era  voluntario,  no  es  inconveniente;  puede 
dejar  de  ser  útil;  habria  una  parte,  la  que  está  en  la  necesidad  de   combatir  y 
concurrir  por  ese  medio  á  traer  la  importación  de  esos  capitales  localizados  en  el 

esterior. 

Es  difícil  sostener  mi  Proyecto  cuando  no  se  combate  con  determinados  in- 
convenientes, que  pueden  contrarestarse  y  demostrarse  donde  está  el  inconve» 
niente;  donde  el  mal  posible. 

Los  sostenedores  del  Proyecto  sospechamos  alguna  conveniencia,  si  no  cierta, 
si  üo  probable,  posible  al  menos.  Contra  esta  posibilidad  que  se  contraría,  ¿qué 
mal(»s  aun  posibles  pudieran  sobrevenir?  y  yo  creo  que  es  demasiado  conseguir, 
señor  Presidente;  que  esta  Ley  no  tieuu  mas  resultados  posibles;  que  no  son  pro- 
bables. Yo  me  inclino  á  creer  que  son  mas  que  probables,  por  eso  estoy  dispuesto  á 
sostener  el  Proyecto,  en  el  cual  por  otra  parte,  no  me  ha  cabido  mas  parte  que 
verlo  formulado  por  la  Comisión  de  Haciend'^  y  discutirlo  en  la  Comisión  general 
donde  concluí  de  formar  mi  opinión  á  este  respecto. 

El  señor  Camino — En  la  discusión  de  este  Proyecto,  sefíor  Presidente,  si  viene 
ala  particular  el  sefíor  Senador  por  Montevideo,  que  lo  sostiene  y  que  encuentra 
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por  que  se  desechara,  que  empecemos  á  ver  si  es  una  verdad  lo  que  se  dice,  que 
el  Empréstito  puede  realizarse,  porque  á  mi  juicio,  es  el  údíco  medio  de  llegar  ¿ 
la  uuifícacioQ  de  Las  deudas. 

Por  eso,  apoyo  lamociou  presentada  por  el  señor  Senador  por  Minas. 

El  señor  Presidente — Se  va  é  votar  si  el  punto  está  jsuflcientemente  discutido. 

AfirmcUiva. 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el  sefLor  Senador  por  Minas  de  aplaz^ar 
la  consideración  de  este  asunto,  hasta  tanto  sea  sometido  jel  contrato  del  Emprés 
tito  realizado  en  Londres. 

Negativa. 

El  sefior  Muñoz — Pido  la  palabra,  seSor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se&or  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  Muñoz — He  pedido  la  palabra,  seQor  Presidente,  para  que  la  discusión 
sea  libre;  porque  se  han  emitido  opiniones  muy  cordinadamente  compuestas  y  con 
algún  fundamento,  por  el  sefior  Senador  por  Canelones  que  demandan  en  mi  con- 
cepto un  cambio  de  ideas  para  poder  quedar  cada  uno  firme  en  su  opinión,  respec- 
to al  contesto  general  de  la  Ley;  y  yo  hago  moción  para  que  la  discusión  sea  li- 
bre. 

(Apoyado.) 

Se  vota  esta  mocton  y  es  aprobada. 

El  señor  Muñoz — A  primera  vista  señor  Presidente,  parecen  con  mas  funda- 
mento que  el  que  realmente  tienen,  las  objeciones  opuestas  por  el  señor  Senador 
por  Canelones. 

£n  el  seno  de  la  Comisión  general  se  hicieron  demostraciones  en  mi  concepto 
completas  para  establecer  que  la  apreciación  de  los  títulos  de  deuda  no  debe  ha- 
cerse solamente  por  la  apreciación  de  interés;  hay  otras  cosas  que  es  preciso  que 
concurran  y  que  son  elementos  de  la  apreciación  de  los  títulos. 

No  pueden  valer  lo  mismo  los  títulos  de  mi  capital  nominal  de  cien  pesos  que 
dan  seis  por  ciento  que  los  que  dan  diez  pesos  de  renta.— Por  ejemplo;  un  capita' 
de  ciento  treinta  y  tres  pesos  y  una  fracción  que  dan  los  mismos  diez  pesos  por- 
que tenga  la  misma  renta  con  acción  á  la  amortización  del  capital. 

Y  para  hacer  mas  palmaria  la  demostración,  ¿qué  valdría  mas?. . .  ¿un  título  de 
iOO  pesos  al  doce  por  ciento  ó  un  título  de  200  al  seis  por  ciento? 

La  renta  es  igual;  pero  me  dan  doble  capital;  de  consiguiente,  un  título  de  200 
pesos  vale  mas. 

No  es  objeción  pues,  decir  que  porque  la  renta  es  idéntica  ó  es  menos,  no  ha  de 
haber  atractivo  cuando  está  despertado  el  atractivo  en  la  mayor  amortización  de 
capital:— con  capital  mayor  á  amortizar;  y  esto  lo  medirán  los  tenedores;  ¿porqué 
quitarles  esas  dos  bases  que  constituyen  el  valor   corriente  de  los  títulos? 

£1  que  esté  á  la  renta  se  basará  solamente  por  el  tema  de  la  renta;  pero  el  que 


;:ríc  ie  :r  ""jOii^  le  !a  miaracioQ  de!  interés  de 
r?.  .T>r  ítc  -a  .:r':un¿Liii-ii^  muy  especiales;  al- 
•r  Li  T-iii'  :ic=  ;  ¿ciiiJaii  pe  teoga  de  mandar 
.  iz:.-j:jzm  an  «.  jl&t  ^h  c^joipensacion  dinero  á 
.  -.1-^  .1--  :i  üLi.n  jac^rrio: — son  muy  raros  y 
±ii^jj:nji  -1  ii  á::i.v.'!»jG,  porque,  la  deuda,  no 
---     -    .:!:::■:— i:r=.  ii-L    3or  el  contrario,  en  manos 

7  zo  de  comerciantes  que  la 


I  '•— 


ru. . .        .-    -  -    ~~rc.rá  ?:^  ios  que  van  á  venir  á  la 

_    •     •■  ri-.-:. : --  :.  n^:.  33  d-:;  aplazamiento  que  ha 

._r  -     .-  T-isCiTr  2Ú  voto  negándosela   en 

:   -  '"-r  .if.  r-:r  s^ria  mejor  no  deber  nada 

.  .  _-r  .  -  i;-  z:  afdera  ni  adentro;  pero 

. .   -T-  .í  '*-*.  .¿  nxe  ieoios  derrochado  mi- 

..s     .    -  ¿  :.  ;i;_¿  i-f  ir jda  local,  cuyo  ser- 

^    -,.-:  ..     -  1  i.aiirijJii i  obsta  al  mismo  eré- 

■ 

>  — :aw- c^r  u  j  ^¿idicion  de  deudores,  lo 
,    :u.  -•-'.*  *:i¿¿^s  ini-j'jr  administrados  que  el 

. -•.  -       -L-Lrn.  ?frj  yo  creo  que  nosotros, 

•>     :  ro:- >  -:     -  "^uo    irtónai;  debemos  tenerla 

>  ^j  -  ^—.Lr-it<  ptin  con  nuestro  país. 

>  .•  .1- -i  .'L'z    •  ..x.'uiar  $us  operaciones  financieras 
*    >>  j-:^4^-<>    a.uriarlüs  ¿onde  el  capital  esté 


"^^ 


. ,,  ,1,»  ..  .1.  r  ,-.f*rsi  ^'a  tos  países  que  están  sar 
a^.-..    :•  -;-■  lue  TOCO  O  uada  tienen  que  es- 

,^.  w^  ..    u     •;.r^>4v:i  |ue  tienen  por  delante. 

:.    i     ,...1:  TV    :t»:íu  ;jnjiíucco,  pero  que  tienen 

»  •  ■..  ^   >«••..  :.  :r-í  \;r  as  oircuusíancias  que  abrirse 


.  •   iKc.>  <jr^*vi:^*í      ^■u    a*  Jims:  oüu  derecho  y  8Ín  derecho, 

-  %  •>  :-.«K^  iut   tioa\ «leu*  :jor  la  vía  Je  los  empréstitos,  cuando 

^  ,    .><..k>xkt*tts  '  .^o.  *  .^'*ta  de  sacridcirs  que  se  han  hecho  y  qae 

-  v.-iic-va  :    ca»^»u¿w  ?a  os  jaises  ie  escaso  capital  en  donde  el  interés 
íiiriKK^w   J»,,  Á>  :.:.;  :c^*is  ie  Jis<aoci4  íue  se  atraviesan  en  20  dias,  tiene  nna 


I 


■^    387  — 

diferencia  de  mas  del  doble,  me  parece  que  el  sentido  común  basta  para  decir,  á 
mí  no  me  hace  cuenta  distraer  los  capitales  intemotn 

Se  dice  que  se  van  á  ir  las  libras  esterlinas,  pero  será  después  de  haber  llena- 
do íodas  las  exijencias  de  la  situación;  y  en  cuanto  sea  posible  mantener  las  de 
la  operación. 

De  coDsigm'ente,  un  empréstito  exterior  es  moral: — entre  nosotros,  es  lo  mas 
moral  y  lo  mas  económico. 

Veamos  ahora  la  faz  de  las  complicaciones  ioternacionales  que  pueden  sobre- 
venir. 

¿Es  necesario,  sefior  Presidente,  que  vayamos  á  los  Mercados  extranjeros  á  pe- 
dir dinero  para  que  puedan  sobrevenir  complicaciones  de  la  naturaleza  que  ha 
aludido  el  sefior  Geaador  por  CaBelonee? 

¿Había  precedido  alguna  operación  de  Empréstito  exterior,  antes  de  las  recla- 
maciones de  las  deudas  Anglo-francésa,  italiana  j  demás  que  han  dado  ocasión  á 
escandalosas  exijencias? — No,  señor  Presidente: — por  medio  de  una  Ley  ó  Leyes 
que  autoricen  empréstitos  extranjeros,  no  tenemos  que  temer  complicaciones,  si 
eumpfimos  como  debemos  cumplir  con  el  servicio  de  las  deudas  que  contraigamos. 

Toda  exijencia  que  salga  fuera  de  las  condiciones  de  la  Ley,  eso  no  es  proce- 
dente para  que  nosotros  nos  desviemos  del  camino  del  derecho  y  nuestras  conve- 
niencias; no  estanl  el  mal  en  eso,  sino  en  quien  formule  las  exijencias  y  en  quien 
ceda  á  ellas. 

No  debe  ser  un  argumento  que  mañana  puedan  venir  cañones  á  hacernos  ame- 
nazas; hacemos  uso  de  atribuciones  soberanas,  para  hacer  por  medio  de  la  Ley 
mutuas  operaciones  financieras  donde  mas  nos  convenga. 

No  es  objeción,  señor  Presidente:  no  acepto  como  objeción  para  que  este  pais 
no  pueda  marchar  como  cualquier  otro  Pais  independiente. 

¿El  temor  de  la  amenaza?. .  .¿Por  qué? 

Nosotros  tenemos  una  vida  independiente  adquirida  con  el  ejercicio  de  la 
soberanía. . . . 

El  señor  Camino — He  pedido  la  palabra  señor  Presidente,  para  una  rectí- 
ñcacion. 

Creo  que  no  he  sido  bien  entendido  por  el  señor  Senador  preopinante  cuando 
me  considera  opuesto  al  empréstito. 

Yo  no  he  dicho  que  sea  opuesto  al  Empréstito.  He  dicho  únicamente,  hablando 
del  Empréstito,  que  creia  que  solo  por  ese  medio  se  podria  llegar  á  la  unificación 
de  la  deuda;  pagando  con  dinero  los  titules  que  gozan  doce  por  ciento,  para  redu- 
cirlos al  seis: — que  fuera  de  ese  medio,  consideraba  imposible  el  propuesto  en 
discusión,  de  nivelar  con  títulos  un  interés  ruinoso  para  la  Nación. 

A  lo  que  he  llamado  la  atención  de  la  Cámara  es  al  peligro  de  hacer  de  una 
deuda  Interna,  una  deuda  extema,  como  lo  hace  el  Proyecto  en  discusión;  y  he 
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.  ..   ^   .     ;..,  .;  '  ■   i'!m',  :»■.':•'  :í.»  -'S  .*:.•'    •  VL-  r}i  íjj'í  tínneii  litü';.?   de  deuda 

,  ,,    ,,,.    I.     '».  ni*     .  \.i^  MI  .1  !vrs'.''s  •  .;  '.sa  ouiversion  para  rv?!Í.:r   ti    8  y^. 

, ,,  ii..-.,\Miní  l:.i  ^1^'ííi  :iíi;    ÍK'.-ii  el  s-ííor  S^TiaJor  por  Canelones, 

;,.  ,(,.  1  .|tM'  r\  ciiiiii  ivianli'  iiuc*  li.'iie  cien  pesos  de  deuda  fque  para  mi,  ha  sido 

,  ^  I,   |,M.j-..-mfiMa  di'l  l*royi\'i.»)  ir/i  \  t'onvertirlos  para  colocarlos  en  Europa. 

I',.,, I,  v;i  n»M  l'ir^ith'iiti*,  sabitMutD  [uMíVctamentt'  que  nuestras  deudas  en  Euro- 

,l,  I .;  ,  MM  x.ilt  n  mas  íjih'  t*I  70  \"  ^.,  i'»  ciento  treinta  y  tres  pesos  de  capital 
ii|i||i(«miIm  in  iMiinpa  al  70  "  ;„  será  uu  aliciente  para  los  especuladores  de  los  tltu- 
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los  de  i 00  pesos,  titulos  que  reditúan  i 2  %:  si  en  aquellas  playas  actualmente, 
con  una  emisión  de  tres  y  medio  millones  valen  70  %,  y  que  han  estado  hasta  el 
'65  %,  ¿se  puede  esperar  que  con  lo  probable  de  aumentar  esa  deuda  en  i 8  millo- 
Des  mas,  será  un  negocio  ventajoso  y  dará  por  resultado  la  conversión  de  la  dea- 
da  aquí? 

Puede  ser:  yo  no  lo  creo  asi. 

Además,  sefior  Presidente,  no  veo  qué  medio  práctico  se  hará,  puesto  que  el 
Proyecto  de  Ley  establece  que  se  quiere  un  millón  de  deuda  localizada  en  cada 
plaza  para  que  se  puedan  establecer  agencias  y  comisionados  para  el  servicio  de 
esas  deudas.  De  qué  modo  y  por  qué  medio  se  podría  operar  tal  cosa? — Yo  en  val- 
de  me  he  detenido  á  buscar  esa  conveniencia  y  la  coordinación  de  eso  y  no  he 
podido  encontrar. 

Yo  comprendo  perfectamente  bien,  que  algunos  que  tuviesen  mucha  deuda  aqui 
y  pudiesen  negociarla  en  Inglaterra,  á  precio  que  les  conviniese,  se  prestarían  á 
la  conversión  aquí  para  trasportar  esos  capitales  á  Europa;  pero  ¿cómo  se  hace 
la  combinación  para  que  sea  un  millón  de  pesos  el  colocado? 

El  señor  Gómez — Reuniéndose  cuatro  ó  seis  de  los  tenedores  de  deuda. 

Ei  señor  Silva — Eso  es  lo  que  encuentro  muy  difícil. 

/:/  seíior  Gómez — Eso  es  lo  mas  difícil,  y  lo  mas  sencillo. 

1 1  señor  Silva — Eso  no  se  obtendrá. — Pero  estamos  en  la  discusión  general 
y  estoy  eotrando  en  un  orden  de  ideas  que  corresponden  á  la  discusión  particular. 
Cuando  ésta  llegue  tendré  ocasión  de  demostrar  toda  la  ineficacia  de  esta  Ley  y 
todos  los  inconvenientes  que  al  menos  la  mayoría  del  Senado  hoy,  no  la  han  reco- 
nocido, que  la  hacen  innecesaria  y  la  hacen  incompatible;  como  espero  teuer 
ocasión  de  demostrar: — incompatible  para  que  pueda  realizarse  el  empréstito  que 
*fstá  en  via  de  negociarse  con  la  Inglaterra. 

Por  el  momento,  seBor  Presidente,  no  tengo  mas  nada  que  agregar. 

El  seíior  Gómez — Me  ha  parecido  mas  cómodo  no  hablar  cuando  he  visto  tan 
bien  defendido  el  Proyecto  por  el  seüor  Senador  por  Montevideo: — y  me  felicito 
señor  Presidente  de  haberlo  hecho  así,  porque  he  tenido  ocasión  de  oir  las  opinio- 
nes manifestadas  sobre  él  y  ratificándome  mas  y  mas  en  las  conveniencias  y  ven- 
tajas que  el  Pais  puede  reportar,  de  la  realización  de  ese  gran  pensamiento. 

Yo  no  vuelvo  de  mi  sorpresa,  señor  Presidente,  al  pensar  en  las  objeciones  que 
he  oido  manifestar  aqui,  porque  francamente  no  se  me  hablan  ocurrido  con  el  largo 
estudio  que  he  hecho  del  asunto  en  combinación  con  algunos  otros  amigos.— 
Digo  que  no  vuelvo  de  mi  sorpresa,  porque  no  comprendo  que  haya  quien  no 
pueda  apreciar  las  ventajas  que  trae  para  el  Pais  la  localizacion  de  la  deuda  en 
el  esterior. 

La  localizacion  de  la  deuda  en  el  exterior  que  nos  traerá  el  aumento  del  capital 
disponible,  en  gran  consideración,  no  tan  solo  para  mover  los  diversos  ramos  del 


; 
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El  señor  Gómez — Eso  es  lo  que  yo  deseo  porque  de  la  discusión  viene  la  luz 
y  ésta  podría  aoular  la  Ley. 

Yo  no  digo  que  esta  Ley  es  una  cosa  perfecta,  si  bien  hemos  procurado  acercar- 
la &  la  perfección  y  que  no  esté  sujeta  á  diversas  modificaciones. 

La  Comisión  se  felicitarla  mucho  señor  Presidente,  de  que  del  debate  resulten 
modificaciones  que  perfeccionen  la  Ley  en  beneficio  del  pais,  pues  la  Comisión 
«o  ha  tenido  otro  interés. 

El  seTur  Silva — Desde  luego,  señor  Senador,  yo  he  sido  el  primero  en  recono- 
cerlo. 

El  señor  Gómez — Por  consiguiente,  señor  Presidente,  no  quiero  cansar  mas  la 
atención  de  la  Cámara,  reservándome  cuando  llegue  el  caso  de  espresar  mis 
ideas,  combinarlas  lo  mejor  posible. 

El  señor  Silva — Si  ha  de  continuar  la  discusión  yo  tomaré  la  palabra,  pero  son 
'as  cuatro  y  media. 

El  señor  Carada — Reclamo  la  hora  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Se  votará  en  general. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente  hay  mucho  que  decir  todavía. 

El  señor  Presidente — Continuará  mañana  la  discusión. 

Orden  del  dia  para  mañana  continuar  la  discusión  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  23. 
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49/  Sesión  del  9  de  Junio 


Preside  el  Senador  por  Ualdonado 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  los  dos  y  treinta  y  cinco  minutos  asistiendo  los 
Senadores  por  los  Departamentos  de  Tacuarembó,  Paysandü,  Salto,  Montevideo, 
San  José,  Minas  y  Soriano;  faltando  sin  aviso  los  Senadores  por  la  Florida,  Cerro- 
Largo  y  Canelones;  y  por  no  haberse  incorporado  los  Senadores  por  el  Durazno 
y  la  Colonia. 

Leida  y  aprobada  el  acta  anterior^  se  da  cuenta  de  este  asunto: 

El  Poder  Ejecutivo  con  esta  fecha  eleva  á  la  consideración  de  Vuestra  Hono- 
rabilidad, un  Proyecto  de  Convención  Postal,  ajustado  y  firmado  entre  la  RepíihÜ- 
ca  y  la  Francia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  evacúa  la  orden  del  dia  proclamándola  continuación  de  la  discusión  general 
libre  sobre  el  Proyecto  relativo  á  localizacion  de  deudas  y  que  se  halla  inserlo  eu 
las  paginas  217  á  219  del  presente  registro,  y  manifestadas  las  opiniones  en  sa 
favor  por  los  Senadores  por  la  Capital,  Tacuarembó  y  Salto;  y  en  contrarió  Ids  de 
los  Senadores  por  Minas,  Soriano  y  San  José,  por  moción  aprobada  del  Senador 
por  Paysandü,  se  cierra  la  discusión. 

Propuesta  la  votación  general,  resultan  cuatro  votos  afirmativos  y  tres  que 
Biegan. 

Inclinándose  el  Presidente  á  los  que  afirman,  se  produce  la  afirmativa. 

En  la  discusión  particular  á  que  sucesivamente  fueron  sometidos  los  articules 
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■del  Proyecto,  da  el  raismo  resultado  la  votación,  siendo  síerapre  decidida  por  el 
Presidente  en  favor  de  la  afirmativa. 

La  Mesa  proclama  la  aprobación  del  Proyecto  en  primera  discusión. 

Se  fija  como  orden  del  dia  para  la  Sesión  de  mañana,  dar  cuenta  y  continuar  la 
-discusión  sobre  el  repartido  núm.  24. 

Se  levanta  la  Sesión  á  loa  4  y  20  minutos. 


50  *  Sesión  del  10  de  Jnnio 


Preside  el  Senador  por  Maldonádo 


Se  abrió  la  sesión  alas  2  y  6  minutos  en  presencia  de  los  Senadores  por  los  Do- 
partamentos,  de  Tacuarembó,  Paysandú,  Salto,  Montevideo,  San  José  Florida, 
Cerro-Largo,  Minas,  Soriano  y  Canelones;  faltando  por  no  haberse  mcorporado 
los  Senadores  por  el  Durazno  y  la  Colonia. 

Aprobada  el  acta  anterior ^  se  dá  cuenta  de  estos  asuntos: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  el  establecimiento  de  fábricas  de  tegidos  en  la  República;  en  el 
asunto  relativo  á  don  Juan  da  Costa  Fortinho  y  en  el  Proyecto  de  Ley  autorizando 
al  Poder  Ejecutivo  para  establecer  una  oficina  de  tierras  fiscales. 

Repártase. 
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La  de  Milicia  informa  en  la  solicitud  del  Teniente  Coronel  don  Silvestre 
Hernández. 

Repártase. 

El  Comité  Militar  permanente,  en  representación  de  los  Generales,  Jefes  y  Ofi- 
ciales de  la  República,  se  presenta  pidiendo  que  el  contenido  del  articulo  3.*^  del 
Proyecto  de  Ley  sobre  emisión  menor,  presentado  á  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  por  su  Comisión  de  Hacienda,  no  inhiba  á  la  clase  militar  del 
ejercicio  del  cargo  de  miembros  de  la  Comisión  de  Crédito  Público. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Presidente  anuncia  que  el  puesto  de  uno  de  los  Secretarios  de  la  Ho* 
norable  Cámara,  se  halla  vacante  por  haberse  retirado  del  servicio  el  que  lo  det- 
empeünba  jubilándose. 

Cambiando  algunas  esplicaciones  el  señor  Presidente  y  los  Senadores  por  los 
Departamentos  del  Salto,  Minas,  Cerro-Largo,  Soriano,  la  Capitel  y  Paysandü,  la 
Mesa  consulta  á  la  Cámara  si  desea  proceder  á  la  elección  de  Secrelario  que  debe 
reemplazar  al  ausente,  y  ella  decide  aürmativamente. 

Se  recogen  los  sufragios  en  este  orden: 

El  señor  Senador  por  la  Capital por  don  José  I.  Antuña 

»  »  »  »  Tacuarembó . . .  por  el  mismo 

M  »  »  »  Paysandú »  » 

»  »  )>  »  Cerro-Largo. . .  »  » 

p  ))  w  »  San  José »  » 

w  »  »  »  Florida »  » 

»  »  )>  í>  Canelones  ....  »  j> 

í>        y>  yy  i>      SalíO »  » 


»        )>  »  )>     .uínas    r>  )> 

,)       ly  r.         w     Suriano    .....      )>  » 


)) 


Pr<»siíl''r.te        )>  » 


Tüiv :.:  M.io  e!  !:>0!*iií;;¡i«)  y  i'us'.i!tar.í!o   unánime  la   votación  en  favor  del  señor 
AiiU;r..v.  íüL-  p;'.A:Iíi:»^.r.  •  )  A'jcJo  Si^íirctario  do  la  ííonorablo  Cámara  de  Senadores. 
EiiLiáiidüse  en  !a  ówh'u  del  dia,  S(i  dá  lectura  á  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.'^  A  los  efectos  del  acuerdo  del  Gobierno  de  5  de  Octubre  dei867  y 
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-de  la  Ley  de  i  4  de  Julio  de  i  868,  facúltase  &  la  Janta  E.  Administrativa  de  Ta- 
<:uaremb6,  para  enagenar  las  tierras  fiscalea  de  la  referenciai  poi  el  precio  mini- 
mo  y  á  razón  de  8  mil  pesos  ta  legaa  cuadrada* 

Art.  3.^  El  Poder  Ejecutivo  oido  el  paccoer  de  la  nbma  Funta,  determinará  el 
procedimiento  legal  que  deba  eeguiroe  on  la  donuncia,  eiagenacion  y  aplicación 
•de  los  fondos,  asi  como  también,  en  la  deeignacion  de  las  obras  d^  carácter  m^s 
urgente,  que  necesite  el  Departamento. 

Art.  3.^  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  acuérdase  la 
preferencia  dentro  del  término  que  para  el  efecto  sefiale  la  Junta  E.  Administrati* 
V&,  por  el  minimun  del  precio  fijado,  á  los  que  espontáneamente  denuncien  terre- 
noi  fiscales  de  que  estén  en  posesión. 

Art.  4.®  Deróganse  les  disposiciones  que  se  opongan  á  la  presente,  que  se  co- 
municará etc. 


Montevideo,  Mayo  26  de  i 874. 


Juim  B.  Gomen. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Bsta  Comisión  ha  estudiado  el  Proyecto  de'Ley  presentado  por  el  sefior  Senador 
por  Tacuarembó,  concluyendo  por  reconocer  las  altas  conveniencias  que  aconse- 
jan su  adopción. 
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Los  Departamentos  fronterizos  deben  abrir  el  paso  al  progreso,  ufrecieixio  c* 
modidades  y  alicientes  que  atraigan  y  fijen  la  población. 

Los  Poderes  Públicos  no  se  preocupan  cual  debieran  de  reconcentrar  nUí  Ij.^ 
elementos  de  mayoit  cultura  en  sus  diversos  ramos,  para  que  representen  digna 
mente  al  país,  destruyan  las  rivalidades  y  fomenten  las  relaciones  de  buena  vecin- 
dad internacional.  Esos  pueblos  demandan  pues,  una  atención  mas  asidua  que  Ifis 
del  interior  en  la  provisión  de  los  elementos  constitutivos  de  que  carecen  urgt^n 
temente  si  es  que  aspiramos  á  radicar  el  sentimiento  de  nuestra  nacionalidad  e<i> 
las  fronteras. 

El  Departamento  de  Tacuarembó,  que  es  por  el  momento  objeto  de  la  discus'on 
presente  no  ofrece  ni  comodidades,  ni  alhagos  de  ningún  género  á  sus  conveciiios. 
Los  campos  sirven  al  pastoreo  de  haciendas  que  en  cuanto  engordan  ci  uzan  la 
frontera  y  van  4  fomentar  industrias  que  no  nos  pertenecen  y  nuestros  huéspeds?s 
viven  en  ranchos  provisorios,  y  sus  hijos  que  nacen  orientales  son  bautiaadi>s  é- 
inscriptos  en  registros  brasileros,  sin  dejar  rastro  de  su  origen  que  un  dia  pu- 
die»'a  convenirles  revindicar. 

Nuestro  abandono  no  tiene  justificación  posible,  ni  siquiera  nos  dá  mérito  pa- 
ra estrañar  lo  que  sucede,  con  la  población  de  nuestras  fronteras,  que  ea  íealnien- 
te  deplorable. 

Sin  templos  que  fometen  la  cultura  religiosa,  sin  escuelas  capaces  de  formar 
buenos  ciudadanos,  sin  puentes  que  hagan  desaparecer  los  obstáculos  y  facilitan 
el  tránsito,  sin  labradores  que  hagan  producir  á  Jos  campos  abundantes  mieses— 
inútil  es  pensar  en  población  estable  y  en  radicar  y  hacer  grata  nuestra  nacio- 
nalidad. 

La  Comisión  atribuye  al  Proyecto  en  cuention  un  alcance  mayor  que  el  que  á 
primera  vista  se  desprende. 

Por  resolución  del  Gobierno  Provisorio  fecha  5  de  Octubre  de  4867,  se  destina 
el  producto  de  tres  leguas  de  campos  fiscales  para  la  construcción  de  iglesia  y  ca- 
sa para  la  policía.  Posteriormente  la  Ley  de  44  de  Julio  de  4868,  concede  cua- 
tro suertes  de  campo  para  puentes  etc.  Ni  una  ni  la  otra  resolución  se  han  podido 
cumplir,  siendo  según  parece  un  obstíículo  el  precio  mínimum  fijado  de  4C,0C0 
pesos  por  legua  cuadrada. 

Siguiendo  pues  el  ejemplo  dado  por  Leyes  votadas  con  fines  análogos  en  favor 
de  los  Departamentos  de  Soríano  y  Florida,  en  que  se  establece  el  precio  míni- 
mum de  ocho  mil  pesos,  igual  favor  demanda  el  de  Tacuarembó;  como  medio  de 
dar  principio  á  las  obras  deque  carece  absolutamente.  Entre  tanto  la  Comisión 
de  Hacienda  no  considera  esto  bastante  á  satisfacer  las  exijencias  imperiosas  de 
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<|ue  ha  hecho  mención  y  sobre  las  cuales  se  per-nit-e  appowclijinl)  e-íti  e  a  ír^vi 
ciá  que  le  ha  parecido  oportuna,  Ilumir  la  atención  de  V,  H.  á  «luieii 


Dios  guarde  muchos  anos. 


Montevideo,  Mayo  23  de  1874. 


J,  R,  Gómez — Aurelio  Berro. 


Abierta  la  discusión  gnneral  el  S  -n  id )r  p>r  T.tcuareinb;)  e^pl  ii):\  lus  í\\:\  1  i:n^^n- 
tos  del  ¡r.fi)rine  y  el  Senador  por  Pays.mdii,  se  pronuncia  eu  livor  del  l^Dy^ctj. 

Cerrada  la  discusior.  y  propuesta  la  votación  general,  es  afirmativa. 

Pasándose  á  la  particular  del  aniíHili)  priuif^ro,  toinyn  parte  en  ella  los  .Sena- 
dores por  la  Capital,  San  José,  Salto  y  Chito  Lnrgo  en  sosten  del  artículo  y  los 
Senadores  por  Mina»  y  Soriano,  con  la^  modifiracíones  que  proponen  y  son  las 
siguientes: — el  primer  Senador  aumentando  el  núm^^ro  de  leguas  á  di^z;  y  el 
segundo  señor  esta  enmienia  aditiva  al  final  del  aríículn:  p  idiíMulo  ademas  Ilam  ir 
á  licitación  por  otras  dos  leguas  destinadas  <i  los  edificios  que  se  mencionan  en 
aquella  disposición. 

Continuando  el  debate  el  Senado:  por  Soriano  retira  su  enmienda  y  precedién- 
dose á  votar  el  articulo  quedó  aprobado  sin  alteración  como  asimismo,  ios  si- 
guientes hasta  el  cuarto. 

La  Mesa  proclama  la  aprobación  del  Proyecto  en  primera  discusión. 

£1  señor  Gómez  propone  la  supresión  de  la  segunda  discusión  lo  cual  fué 
aprobado. 

Por  moción  del  Senador  por  Tacuarembó,  la  Cámara  resolvió  traer  á  la  orden 
del  día  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  asunto  del  setior  For* 
tinho. 

Emitidas  las  opiniones  de  los  Senadores  por  Cerro-Largo  y  la  Capital,  este  señor 
Senador  propone  que  el  asunto  vuelva  á  la  Comisión  para  que  esta  informe  sobre 
el  fondo  del  negocio. 
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Es  introducido  el  seOor  Secretarlo  doa  José  I.  Antufia  y  presta,  juramento 
en  forma. 

Se  fija  como  orden  del  día  para  mañana  dar  cuenta  y  considerar  en  seguad 
discusión  los  repartidos  números  21  y  24. 

Se  levanta  la  sesión  alas 4  y  10 minutos. 


51.'  Sesión  del  11  de  Junio 


Fresiie  el  Senador  por  ICaldcrado 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarenta  minutos  con  asistencia  de  los  Senadores 
por  los  Departamentos  de  Tacuarembó,  San  José,  florida,  Salto,  Soriano,  Minas 
Montevideo  y  Canelones,  faltando  sin  aviso  los  Senadores  por  Cerro-Largo  y 
Paysandüy  por  no  haberse  incorporado  los  Senadores  por  el  Durasno  y  la  Colonia  • 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  instruye  de  este  asimto: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Decreto  por  el  cual  se  rdia* 
bilita  en  el  goce  de  la  ciudadanía,  al  seSor  don  Bartolomé  Mitre  y  Vedia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  mesa  instruye  á  la  Cámara  que  ha  efectuado  las  siguientes  promociones  en 
la  Secretaria:  para  el  desempefio  de  la  plaza  de  oficial  primero  al  oficial  auxiliar 
don  Luis  Pinet  y  Bermudez   y  para  la  que  este  deja  vacante,  al  ciudadano  don 
Carlos  Vázquez. 
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Entrando^  á  la  orden  del  día,  fué  leído  el  Proyecto  que  establece  los  casos  úni- 
c^os  en  que  puede  procederse  á  la  aprehensiou  de  los  habitantes  de  la  República, 
inserto  eu  las  páginas  i99  á  202  del  presente  registro,  y  declarada  la  segunda 
üscuslon  general  y  después  de  acunas  esplicaciones  sobre  sí  se  consideraba  in- 
oluido  el  artículo  tercero  en  esta  discusión,  se  manifestó  general  conformidad  en 
cfue  asi  fuera,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  pueda  sufrir  cuando  llegue  su 
turno  en  la  discusión;  la  mesa  propone  la  votación  general   y  resulta  afirmativa. 

Pasándose  á  la  discusión  particular  del  articulo  primero,  es  igualmente  aproba- 
como  también  el  artículo  segundo. 

En  discusión   el  tercero,  el  seuor  Senador  por  la  Capital  propone   un  artículo 

istitutivo  que  es  fundado  por  su  autor,  y  siendo  apoyado,  se  abre  sobre  él  la  dis  - 
^sion. 

Es  el  siguiente: 

<rt.  3."*  Cuando  solo  existe  la  semi -plena  prueba  del  delincUfnte  á  que  se 
refieie  el  artículo  143  de  la  Constitución,  se  declaran  competentes,  al  efecto  de 
dictar  el  auto  de  arresto,  á  todos  los  Jueces  inferiores  y  superiores  desde  los 
Tenieites  Alcaldes  inclusive  hasta  los  Tribunales  de  Apelaciones. 

Al  m'srao  efecto  se  entenderá  por  semi-plena  prueba  la  deposición  de  un  solo 
testigo,  a  confesión  extra -judicial  del  presunto  delincuente  y  las  presunciones  é 
indicios  xehementes.» 


Previo  desechamiento  del  articulo  del  Proyecto,  es  este  aprobado  seguidamente. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  4.^,  el  Senador  por  la  Florida  desea  que 
conste  su  voU  contrario  porque  con  la  redacción  que  tiene  este  artículo,  lo  con- 
sidera muy  perjudicial,  puesto  que  por  quererse  garantir  demasiado  la  libertad 
individual,  se  \á  á  ga.^antír  indirectamente  la  impunidad  de  los  delitos,  hacién- 
dose imposible,  ^n  muchos  casos,  la  aprehensión  de  los  delincuentes  con  gravísi- 
mos perjuicios  de  los  intereses  públicos. 

Disput^sta  la  anotación  y  aducidas  algunas  consideraciones  por  los  Senadores 
por  la  Capital  y  Scriano,  procédesc  á  votar  y  el  articulo  es  aprobado,  como  asi 
mismo  todos  los  que  siguen  hasta  el  décimo  sétimo. 

Siendo  de  forma  el  artículo  final  se  proclama  la  sanción  del  Proyecto. 

Se  continúa  la  evacuación  de  la  orden  del  día,  leyéndose  el  Proyecto  sobre 
localizacion  de. deudas  que  figura  en  las  páginas  217  á  219  de  este  libro,  y  abierta 
su  segunda  discusión,  el  Senador  por  Canelones,  hace  moción  para  que  la  consi- 
deración de  este  asunto  sea  aplazada  hasta  conocer  todos  los  antecedentes  sobre 
el  empréstito  á  realizar  en  Londres. 

(^Apoi/ado.) 
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Sobre  la  ñjacion  del  término  de  este  aplazamiento,  se  produce  un  ddiate  que 
sostienen  los  Senadores  por  la  Capital,  Salto,  San  José,  Tacuareinb6  y  Minasi  J 
que  concluye  cerrándose  la  discusión. 

La  Mesa  propone  si  este  asunto  debe  diferirse 'hasta  la  Sesión  del  lunes  y  resol» 
fa  afirmativa. 

Se  fija  como  orden  del  día  para  la  Sesión  de  mañana;  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

Se  levanta  la  Seston  á  laa  4  y  25  minutos. 


Reunión  del  12  de  Junio 


Preside  el  señor  Pineiro 


Reunidos  en  el  salou  de  las  sesiones  á  las  dos  y  treinta,  los  Senadores  Chncar- 
ro,  Berro,  Caravia,  Rivas  y  Silva. 

El  seíior  Presidente — No  habiendo  número  para  constituir  Cámara,  vá  á  darse 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dió  cuenta  de  lo  siguíejite: 

Don  Juan  Quevedo,  como  apoderado  de  doiia  Ernestina  Robillard,  solicita  el 
retiro  de  una  petición  que  le  concierne  y  que  presentó  en  el  afio  de  i86  5, 
relativo  á  unos  documentos  hipotecarios. 
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El  &€Hor  PresidenteSi  no  hay  observación  que  hacer,  se  entregará  por  Se- 
cretaria, previas  las  formalidades  de  estilo. 

Orden  del  dia  parala  sesión  próxima,  dar  cuenta  de  los  asutos  entrados;  consi 
derar  en  2.*^  discusión  el  Repartido  numero  2i  y  en  1.*  el  número  27. 

Queda  concluido  el  acto  á  las  3  de  ¡a  tarde. 


52.'  Sesión  del  13  de  Junio 


Preside  el  Senador  por  Maldonado 


Se  abrió  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos,  en  presencia  de  los 
Senadores  por  los  Departamentos  del  Salto,  San  José,  Florida,  Tacuarembó,  So- 
riano,  Paysandü,  Minas,  Cerro-Largo,  Montevideo  y  Canelones;  faltando  por  no 
haberse  incorporado  los  Senadores  por  el  Durazno  y  la  Colonia. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior j  se  instruye  de  estos  asuntos: 

El  Poder  Ejecutivo,  pide  á  V.  H.  se  sirva  prorogar  sus  sesiones  por  el  tiempo 
que  preceptúa  el  articulo  40  de  la  Constitución. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  dice  que  ha 
sido  autorizado  para  solicitar  del  seQor  Presidente  del  Senado  la  convocatoria  de 
la  Honorable  Asamblea  General,  á  fin  de  deliberar  sobre  la  próroga  de  las  sesio- 
nes ordinarias. 

A  la  misma  Comisión. 
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La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  decreto  de  la  Honorable  Cámara  de 

Representantes,  sobre  rehabilitación  de  ciudadanía  del  señor  don  BaHoIamé  Mitre 
y  Vedía. 

Repártase.  • 

Los  señores  Laserre  Brisson  y  Laboure  piden  el  mas  pronto  despacho  de  sa 
anterior  solicitud  sobre  una  propuesta  de  Banco  Hipotecario. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

E!  Senador  por  Tacuarembó  hace  moción  para  que  la  nota  dd  Poder  Kjeciitivá 
sobre  próroga  de  las  sesiones,  sea  despachada  en  cuarto  intermedio. 

Apoyada^  se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Se  suspende  la  Sesión, 

Continuando  ésta  se  dá  lectura  á  lo  siguiente: 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  -Cenado: 


Debiendo  resolverse  por  la  Asamblea  General  en  Cámaras  reuniflas,  la  próroga 
de  sus  Sesiones  Ordinarias,  con  arreglo  ai  articulo  40  déla  Constitución,  la  Comi- 
sión de  Legislación  del  Senado,  tiene  que  limitar  su  dictamen  á  proponer  la  cita- 
ción de  los  miembros  de  la  Asamblea  General,  á  fin  de  que  esta  tome  en  conside- 
ración y  resuelva,  con  anuencia  de  las  dos  terceras  partes,  sobre  la  próroga  de 
las  Sesiones  pedida  por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  nota  de  esta  fecha,  con  cuya  re- 
solución quedará  satisfecho  el  objeto  de  la  comunicación  de  laHonoi'able  Cámara 
de  Representantes,  dirijida  con  esta  misma  fecha  sobre  el  mismo  asunto. 


Montevideo,  Junio  15  de  1874. 


José  M,  ¡lunoz' — A,  Rivasv^, 
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Df»clarada  la  discusión  genera'  y  satisfechas  por  el  Senador  por  la  capital,  al- 
gunas dudas  manifestadas  por  el  Senador  por  San  José,  el  primer  Senador  agrega, 
que  es  entendido  que  esta  resolución  debe  Cfcr  conocida  por  la  Honorable  Cáma- 
ra de  Representantes,  pudiendo  adicionarse  el  informe  con  esta  frase:  A  la  cuaXi 
SE  comünicarX. 

(Apoyado). 

Propuesta  la  votación  sobre  si  se  citaba  la  Asamblea  Genera)  para  el  objeto  in- 
<li'-ado  en  el  informe,  es  afirmativa  en  la»  dos  votaciones  de  orden. 

La  mesa  designa  las  siete  de  la  noche,  de  este  mismo  para  verificar  la  reunión. 

El  sefíor  Senador  por  la  Capital,  propone  que  el  Proyecto  que  restablece  en  el 
goce  de  la  ciudadanía  al  señor  Mitre  y  Vedia,  sea  considerado  sobre  tablas. 

Apoyada,  la  Cámara  votando  decide  afirmativamente. 

Va\  consecuencia  es  leído  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente 


DECRETO 


Articulo  i.^  Concédese  la  rehabilitación  de  ciudadanía  que  solicita  el  señor 
4)on  Bartolomé  Mitre  y  Vedia. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  dn  Mgntevideo,  á  iOde  Junio  de  i874. 


VeIíAZCO. 

Estanislao  B.  Durán^ 
Secretario. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Hallándosp  don  B.irlolonié  Mitre  y  Veiia  en  el  cnso  deJ  inciso  4'*  dn'l  íiríiciilü 
duodécimo  dn  la  Constiíucion,  y  no  rxi^tit-ndo  respecto  de  él  ningiin  íintecedenle 
que  pueda  obstará  que  se  le  conceíl.i  la  »f:.hab¡litiinion  que  solicita,  la  Comisión 
considera  rjue  Vuestra  Honombilidad  se  di.írnju'á  presla^'su  SíUicion  al  Dt-cnMo  r»*- 
niitido  por  la  Honorable  Cámara  de  riepresentaMt*'S  necediendo  á  la  soMciivid  del 
referido  ciudadano. 


Montevideo,  Junio  \Ty  (Je  iST'i. 


José  M.  Muñoz — Andrés  fíivas,» 


Abierta  la  discusión  general  se  vota  y  es  afirmativa,  como  igualmente  en  la 
particular  que  se  sigue. 

El  Senador  por  Paysandú,  propone  que  la  segunda  discusión  sea  suprimida,  lo 
cual  es  aprobado  por  la  Cámara. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  cuatro  y  cuarenta  ininutos. 
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5o/  Sc\sioii  del  15  de  eTnnio 


Prasids  el  Sanad:?  por  Maldonado 


Stí  íibt  iú  la  Sfsiiin  á  Ifis  dos  y  írí^inla  y  iU}S  :níiiutos  de  la    tarde   asistiendo    los 
"St-nadnri-s  por  los  DfpartaineiiíO'í  «le  Soriaoo,  Paysandú,  Salto,   Tacuarembó,  Mi 
lias,  Cane'oiics,  F.orida  y  San  José:  filiando  con  aviso  el  Senador  por    la   Capital, 
sin  él,  hI  Sr-n  idor  por  Orro-Lu or,,^  y  p)»»  no  haberse  incorporado,  los   Senadores 
por  el  Duiaznu  y   la  Colonia. 

Apr  bada  e¿  acia  nh tenor  se  inslrnije  de  ¿o  siyuienfe: 

Don  Blas  María  Planes,  capitán  del  Kjército  de  la  República,  pide  que  se  le  de- 
clare comprendido  en  el  artículo  7."  de  la  Ley  de  8  de  Abril  de  4872  con  opción 
á  los  beneficios  otorgados  por  esa  Ley. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  Senador  por  Tacuarembó  propone  que  la  segunda  discusión  sobre  el  Pro- 
yecto que  se  refiere  á  localizacion  de  deudas,  sea  aplazada  hasta  que  la  Comisión 
esté  en  posesión  de  datos  importantes  que  aun  no  ha  podido  obtener. 

(Apoyado), 

El  Senador  por  Canelones  hace  estensivo  el  aplazamiento  hasta  que  la  Comisiou 
de  Hacienda  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  se  haya  espedido  en  el 
Proyecto  de  empréstito  que  actualmente  estudia. 

Conforme  la  Comisión  de  Hacienda,  se  vota  en  estos  términos,  y  la  proposición 
es  aprobada. 

Se  da  lectura  á  íú  siguiente:         '    . 
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declarada  la  discusión  general   y  sometido  á   las  dos  votaciones  de  orden,  el 
oyecto  es  aprobado  en  primera  discusión,  proclanándolo  asi  la  Mesa. 
El  Senador  por  Paysandúj  propone  que  este  asunto  para  ser  sancionado,  no  pa- 
por  segunda  discusión. 

^j)oyado^  la  Cámara  vola  y  resuelve  afirmativamente, 
Sijuese  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Asamblea  General: 


Carlos  Susviela,  por  la  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Benjamín  Olivera,  cuyo 
tK)der  consta  en  la  Contaduría  General,  ante  V.  H.  con  el  derecho  de  petición  que 
acuerda  la  Constitución  á  todo  ciudadano,  vengo  ;i  pedir  justicia  por  denegación 
ü|ae  me  hace  de  ella  el  Superior  Gobierno  según  paso  á  expresar. 

Habiendo  pedido  con  arreglo  á  la  Ley  promulgada  el  19  de  Agosto  de  1 872,  la 
liquidación  de  las  pensiones  que  le  corresponden  desde  el  fallecimiento  de  su  es- 
|>Od^o  hasta  que  se  le  concedió  la  cédula,  el  Superior  Gobierno  tuvo  á  bien  ordenar 
se  liquidaran  solóla  mitad  de  dichas  pensiones  porque  mi  representada  había  es- 
tado en  el  extranjero  hasta  4872,  fundando  este  Decreto  en  el  articulo  40  de  la 
Ley  de  28  de  Abril  de  4873. 

Como  este  Decreto  afectaba  injustamente  los  derechos  déla  viuda,  me  pre- 
senté de  nuevo  pidiendo  reconsideración  del  espresado  Decreto  por  ser  falso  su 
fundamento:  Oue  mi  representada  solo  había  residido  en  Entre-Ríos  durante  la 
emigración  de  su  esposo,  que  estaba  dado  de  baja  en  el  Ejército,  y  que  falleció 
durante  la  última  revolución,  que  así  que  se  hizo  la  paz  vino  al  país  que  era  su  re- 
sidencia.— Solicitud;  que  el  articulo  40  de  la  Ley  del  37  se  refiere  á  los  que  gozan 
pensión  en  el  extranjero,  y  ella  recien  ahora  conseguía  gozarla,  y  que  el  artículo 
70  del  Convenio  de  Paz  le  dá  á  las  viudas  los  mismos  derechos  que  á  los  Jefes  y 
Oficiales  emigrados,  esto  es,  les  manda  liquidar  y  pagar  sus  haberes  desde  fines 
de  4864  hasta  la  fecha,  que  sean  reconocidos. 

El  selíor  Fiscal  á  quien  se  le  dio  vista  de  la  solicitud,  reconoció  el  derecho  que 
le  asistía  á  ani  representada  y  aconsejó  que  se  ordenara  la  liquidación  como  se 
pedia: — pero  el  Superior  Gobierno  el  26  de  Febrero  del  corriente  año  tuvo  á  bien 
dar  el  decreto:  No  pudiendo  invocar  al  Pacto  de  Abril  para  modificar  la  situación 
respectiva  de  las  personas  favorecidas  por  él,  puesto  que  solo  es  aplicable  á  los 
liechos  anteriores  á  su  fecha  tales  como  se  verificaron,  teniendo  además  en  vista 
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el  de  la  ausencia  de  la  peticionaria  que  las  Leyes  concurrentes  á  ella,  no  hX  lugar 
y  archívese.  De  este  derecho  cuyas  cousideraciones  por  mas  empeíío  que  he  he- 
cho, no  he  podido  comprender  su  aplicación,  resulta  que,  i  pesar  de  haber  venido 
al  pais  de  su  residencia  habitual,  en  el  momento  que  so  hizo  la  paz,  del  artículo 
70  del  pacto  de  Abril  del  72  y  de  la  vista  fiscal  que  reconoce  el  tener  derecho  la 
viuda,  el  Sui)erior  Gobierno  no  hace  lugar  á  mi  solicitud  y  manda  archivar  el  es- 
pediente: 


Por  tanto: 


A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  que  con  arreglo  al  inciso  3.^  del  articulo  17 
fltí  nuestra  Carta  Fundamental,  se  sirva  tomar  las  medidas  que  crea  justas  para 
ha(H'r  efectivos  los  derechos  de  mi  representada. 

Ks  justicia. 


Carlos  Susüíela. 


INFORME 


«'omisión  (lo  Milicias. 


Hon<)ral)lo  Sonado: 


Don  Cirios  Susviela  por  la  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Benjamin  Cíivera; 
se  presenta  al  Poder  Kjecutivo  pidiendo  la  liquidación  y  pago  de  la  pensión  cor- 
respondiente á  dicha  viuda  desdo  el  fallecimiento  de  su  esposo  ocurrido  en  Entre- 
Ríos  durante  la  emigración,  invocando  la  disposición  del  articulo  43  de  la  Ley 
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de  V^iudedad  de  4837  y  la  del  artículo  7.°  del  Convenio  de  Paz  de  4872  que  le  sou 
aplicables.  El  Poder  Ejecutivo  ordenó  en  efecto  la  liquidación  y  pago,  pero  limi- 
tándola á  la  mitad  del  importe  de  la  pensión,  fundándose  para  ello  en  la  disposi- 
ción de!  articulo  40  de  la  misma  Ley  de  viudedad  que  establece  que  aá  las  viu- 
das de  los  militares  que  tengan  derecho  á  pensión,  solo  se  les  abonará  la  mitad 
de  ella,  si  no  residieran  habitualmente  en  el  territorio  de  la  República»,  pues  la 
solicitante  se  babia  reunido  con  su  esposo  en  Entre>Rios  y  permaneció  alli  hasta 
4875  en  que  regresó  al  país. 

La  peticionaria  reclamó  de  esa  resolución,  observando  que  aquella  disposición 
de  la  Ley  se  refiere  á  las  viudas  que  dfspues  de  obtenida  su  cédula  residieran 
fuera  del  país,  pero  que  no  le  es  aplicable  puesto  que  habiendo  obtenido  recien 
su  cédula,  aqu(:;lla  disposición  solo  podía  comprenderlo  desde  hoy  en  adelante.  El 
Poder  Ejecutivo,  sin  embargo,  no  hizo  lugar  a  la  reclamación  manteniendo  su 
resolución  anterior  y  de  ella  recurre  en  queja  la  peticionaria  ante  Vuestra  Hono- 
rabilidad 

üe  lo  expuesto  resulta  que  el  Poder  Ejecutivo  dá  á  la  Ley  de  Mayo  de  4857 
una  inteligt'ncia  qiu*  la  peticionaria  considera  agravante  á  sus  derechos,  contro- 
versia «]ue  dehe  ser  resuelta  por  el  Juez  competente,  y  no  siéndolo  el  Cuerpo 
Legislativo  en  este  caso,  esta  Comisión  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  la  san- 
ción del  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


«Ocurra  á  ejercitar  sus  derechos  donde  corroponde». 


.^!oute\  idí  c».  Junio  5  de  IS74. 


Juan  P.  Carovia — Pedro  Catue,  discorde. 
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(Entra  el  Senador  por  la  Capital). 

Declarándose  la  discusión  general,  el  Senador  por  San  José  espone  las  raicoet 
en  que  funda  su  disconformidad  al  Proyecto,  y  los  Senadores  por  la  Florida  y 
Montevideo  en  su  sosten. 

Consultada  la  Cámara  si  está  suGcientemente  discutido  el  punto,  ella  decide 
por  la  afirmativa. 

Propuesta  la  votación  general,  el  Proyecto  es  aprobado  como  también  en  la  par- 
ticular siguiente. 

El  Senador  por  Paysandu  hace  moción  para  que  la  segunda  discusión  sea  ea- 
primida  en  este  asunto. 

Apoyada,  se  vota  y  es  afirmativa. 

Orden  del  dia  para  maQana,  dar  cuenfti  y  considerar  en  primera  discusión  el 
repartido  número  26. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  tres  y  diez  minutos. 


54.'  Sesión  del   16  de  Junio 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  ¿  las  2  y  40  con  asistencia  de  los   señores  Gómez,    Berro, 
Caravia,  Carve,  Camino,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  12  acusa  recibo  de  las  notas  relativas  al    nom- 


bramiento  de  Secretario  de  esta  Honorable  Cámara  y  demás  em|¿eados  de  Se- 
cretaría. 

Archívese. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedentes  un  pro- 
yecto de  Ley  autorizandd  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con  el  seBor  Puson  6 
quien  lo  represente,  la  construcción  de  un  nuevo  puerto  en  la  costa  Sud  de  esta 
ciudad. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 


Señor  Alcalde  Ordinario  de  la  2".  Sección 


Los  abajos  firmado  ciudadanos  inscriptos  en  el  Registro  Cívico,  con  el  debido 
acatamiento  nos  presentamos  á  V.  S.  y  esponemos  que:  el  señor  Juez  de  Paz  de 
esta  Sección  no  ha  permitido  á  nuestros  correligionarios  políticos,  desde  que  se 
cerró  dicho  Registro  hasta  hoy,  el  sacar  copias  de  él,  siendo  innegable  que  todos 
tenemos  el  derecho  de  saber  quienes  son  los  ciudadanos  inscriptos  para  evitar  en 
lo  posible  los  fraudes  á  que  puede  dar  lugar  esta  falta  de  conocimiento;  ocurrimos 
ayer  al  Juzgado  de  Paz  para  sacar  copia,  y  el  señor  Juez  contestó  á  don  Ruperto 
de  las  Carreras  y  don  José  Solari,  que  el  Registro  Cívico  estaba  depositado  y  la 
erado  en  el  Juzgado  Ordinario.  Habiéndole  observado  que  ese  proceder  era  ilegal» 
contestó:  que  hoy  á  las  dos  de  la  mañana  lo  facilitaría  para  sacar  copia. 

Ocurrimos  á  la]mesa  escrutadora  y  nos  contestó  el  escribiente  que  el  Juez  habia 
salido  y  que  decia  que  estaba  lacrado  el  Registro  y  que  ya  no  era  posible  facili- 
tarlo á  nadie.  Este  incalificable  proceder  nos  induce  ádirijirnos  á  V.  S.  protes- 
tando una  y  cuantas  veces  se  requiera  del  proceder  del  Sr.  Juez  de  Paz  y  pedir 
á  V.  S.  que  en  el  día  vista  la  urgencia,  se  sirva  ordenar  al  referida  Sr.  Juez  de 
Paz  tenga  de  manifiesto  en  paraje  visible  el  Registro  Cívico  para  que  podamos 
sacar  copia  de  él. — Por  tanto  á  V  S.  pedimos  se  sirva  determinar  como  dejamos 
pedido, por  ser  justicia  etc. 


Ruperto  de  las  Carreras — Simón  Rtvada- 
via — José  Solares — Emilio  Solores — Mi- 
guel Sanábria — O.  Lenoble. 


Rosario  13  de  1874. 
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Ocurra  donde  corresponda. 


Oribe. 


Lo  proveí,  mandé  y  firmé  yo  el  Alcalde  Ordinario  actuando,  con  testigos  en  la 
Villa  del  Rosario  á  los  trece  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta 
y  tres. 


Juan  C,   Oribe — Eduardo  Barcas — Amaro 

Pacheco, 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Los  ciudadanos  abajo  suscritos  veciuos  de  la  segunda  Sección  del  Departamen- 
to de  la  Colonia,  haciendo  uso  del  derecho  de  petición  que  la  Constitución  de  la 
República  nos  acuerda,  con  la  consideración  y  acatamiento  debido  venimos  á  ma- 
nifestar á  Vuestra  Honorabilidad  que  la  elección  para  Senador  para  éste  Departa- 
mento practicada  el  dia  i  4  de  Diciembre  corrii.^nte,  es  nula  perfectamente  nula, 
como  vamos  á  demostrarlo  á  Vuestra  Honorabilidad. 

Durante  la  inscripción  en  el  Rejistro  Cívico,  el  señor  Juez  de  Paz  del  Rosario 
usó  de  todos  lo3  medios  que  creyó  conveaienteí  para  dificultarla  á  los  ciudadanas 
nacionalistas. 

Concluido  el  término  de  la  inscripción,  varios  ciudadanos  solicitaron  se  les  per- 
mitiera sacar  copia  del  Registro  para  tachar  á  muchos  que  sabían  que  ó  por  fal- 
ta de  edad  ó  no  saber  leer  y  escribir,  por  no  ser  vecinos  de  la  Sección,  6  por  otros 
motivos  habia  derecho  á  tacharlos.  No  se  les  permitió. 

El  sorteo  para  escrutadores  se  hizo  en  casa  del  señor  Juez  de  Paz  á  puerta 
corrada;  ninguno  de  nuestros  correligionarios  pudo  presenciarlo. 

Componían  la  mesa  el  señor  Juez  de  Paz,coino  piesidente,  su  escribiente,  el  re- 
visador  de  Patentes,  un  menor  de  edad  y  oíro  individuo. 
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El  dia  doce  del  corriente  uoa  comisión  de  nuestros  correligionarios  se  presentó 
al  sefior  Juez  de  Paz  para  que  les  permitiese  sacar  copia,  no  para  tachar  puesto 
que  ya  no  era  oportunidad,  pero  si  para  cerciorarse  de  que  los  que  votarían  esta- 
ban inscriptos;  se  negó  el  Juez  de  Paz  alegando  que  el  Registro  estaba  cerrado  y  la. 
erado  en  poder  del  señor  Alcalde  Ordinario.  No  pudiendo  resistir  las  observaciones 
que  la  comisión  le  hacía,  ofreció  que  al  dia  siguiente  á  las  diez  del  dia  lo  tendría 
de  maniQesto  para  que  sacara  la  copia  que  solicitaba. 

Concurrió  la  Comisión  á  la  hora  de  las  diez  con  exactitud,  y  el  escribiente  del 
Juzgado  contestó,  ¡oh  escarnio!  que  el  Sr.  Juez  de  Paz  no  estaba,  que  había  ido  á 
pasear — palabras  testuales. 

La  misma  comisión  hizo  una  solicitud  al  Sr.  Alcalde  Ordinario,  exponiendo  lo 
ocurrido  y  solicitando  ordenase  que  se  le  permitiese  sacar  la  copia,  y  ese  Sr.  Al- 
calde Ordinario  decretó  ocurra  donde  corresponda. 

Acompañamos  orijinal  la  solicitud  y  decreto  recaído. 

El  dia  de  la  elección  asistió  al  Templo  donde  estaba  la  Mesa  Primaria,  una  co- 
misión de  nuestros  correligionarios  compuesta  de  diez  ciudadanos. — Cuando  em- 
pezaron á  depositar  sus  balotas,  varios  votantes,  pidió  la  Comisión  al  señor  Presi- 
dente de  la  Mesa  pusiese  de  manifiesto  el  Registro  para  saber  si  los  que  votaban 
estaban  inscriptos.  Les  contestó  que  él  daría  cuenta  de  sus  actos  al  Tribunal. 

Viendo  que  seguían  presentándose  individuos  de  menor  edad  unos,  que  no  eran 
vecinos  de  la  sección  otros,  volvió  á  reclamar  la  Comisiün  pusiese  á  la  vista  ^^l 
Registro  y  entonces  airado  el  señor  Presidente  les  dijo  que  no  tenia  que  satisfa- 
cer impertinencias  y  encargó  al  Comisario  don  Joaquín  Fernandez,  que  con  el 
Comisario  don  Cándido  Ríos  y  el  Alférez  Moyano  estaban  a'  rededor  de  la  Mesa, 
ios  dos  últimos  con  espada  a  la  cintura,  que  los  echara  que  le  estorbaban;  asi  lo 
hizo  el  Comisario  Fernandez,  no  permítiéiídoles  permanecer  ni  en  el  atrio,  en 
donde  había  6  celadores  de  sable  y  revóivers;  tuvieron  que  resignarse  á  salir  á  la 
fuerza  pues  que  el  Comisario  Fernandez  les  previno  qne  si  daban  lugar  á  otra  in 
timacion  los  haría  volar — palabras  textuales  de  Fernandez. 

Hemos  visto  desde  la  calle  en  donde  úiiicamí^ntose  nos  pormitia  esta»',  que  han 
votado  varios  que  no  tenían  edad  para  ello,  sold  idos  urbaiDS  estranjeros  y  cela- 
dores de  Policía  de  campaña.  • 

Lo  que  llevamos  narrado  Honorables  Senadores  parece  iucreible,  pero  V.  lí.  tie- 
ne los  medios  de  conocer  su  exactitud  sí  se  digna  llamar  á  sí  los  antecedentes  ms 
pectivos. 

Es  fundados  pu  la  confianza  qu».»  la  rectitud  de  Vuestra  Honorabilidad  nos  ins- 
pira que  nos  animamo:?  á  suplicar  á  Vuestra  Honorabilidad  que  pida  los  anteen*- 
dentes  respectivos,  y  hallará  que  apesar  de  todas  las  facilidades  que  ha  tenido  el 
señor  Juez  de  Paz,  para  arreglar  esos  antecedentes  de  acuerdo  con  sus  deseos, 


la  elevada  penetración  de  Vuestra  Honorabilidad  encontrará  los  firaudes  de  Jes 
que  nos  quejamos. 

Los  ciudadanos  ^ue  suscribimos  confiamos  en  que  siendo  los  actos  de  que  hemoi 
protestado  oportunamente  tan  arbitrarios,  fraudulentos  é  ilegales,  V.  H.  se  dig- 
nará i^nteresarse  en  conocerlof;,  y  que  probados  declarará  nulos,  y  sin  valor  alga* 
no  la  elección  para  Senador  practicada  el  14  del  corriente  en  la  segunda  secdoa 
de  este  Departamento,  y  aconsejar  se  adopten  medidas  de  tal  eficacia  que  impoií- 
bílíten  el  que  el  comisario  don  Joaquín  Fernandez  tenga  intervención  alguna  es 
la  nueva  elección  á  que  se  proceda. 

Así  lo  suplican  á  V.  H.  los  ciudadanos  que  suscriben. 


Rosario,  Diciembre  16  de  1873. 


Juan  Medina  —  Miguel  Sanabría  —  Manuel 
Fleüas — Manuel  R.  Díaz — Floríano  Dm 
— Pantaleon  Pueblas — Juan  Garat^JU- 
perio  de  las  Carreras — Juan  L.  Esteom 
— José  Solari — Julio  Dura  ion  —  Federi- 
co Merino — Francisco  Bodriguez — Cerno- 
sio    Cabrera  —  Cirilo    Oviedo — Casimiro 
Quintana — A  ruego   de  Ruperto  Cabrera 
Gervasio  Cabrera — A   ruego  de  Ruperto 
Cabrera,    Casimiro  Quintana — Por  mise- 
Oor  padre  Laureano   Barae,  y  por  mi,  i»" 
drian  Barae — Francisco  J  Vera — Fernán^ 
do  Mas — Silveiro  feira — Krmlio  Solares-^ 
Por  mi  seBor  padre  Domingo  Oviedo  y  por 
ral,  Marcelino   Oviedo — Claro    Bcrdm^ 
Pr inútil  o  Díaz    Celestino  ¡has — Mami 
Rodríguez — Nicanor   Dios — Manuel   le- 
ñan— L.    Muñoz  y   Rivadavia — Paula» 
Díaz — Servato  Diáz — Juan    Lopes — 5b* 
gundo    Balbunar — Amaro   Pacheco — San 
Hago  Morales — F/orencio  Oviedo — Doaüt 
go    Bodriguez — Simón   yamla-^Aneelm 
Silva— B.  Bótelo— B.  Bej/non-^JuamU» 
— Adolfo   Prendes — Pedro    Morales— ís^ 
tenso  Morales — Luciano  Agmrre. 
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COPIA: — £q  la  Villa  del  Rosario  á  los  catorce  días  del  mes  de  Diciembre  del 
ailo  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres,  habiendo  los  ciudadanos  que  forman  la  mesa 
primaria  para  recibir  la  votación  del  Colegio  Electoral  que  debe  nombrar  un  Se- 
nador y  sus  Suplentes  por  este  Departamento  de  la  Colonia  acto  continuo  aquella 
Be  procedió  al  escrutinio  según  el  artículo  15  de  la  Ley  de  Elecciones  resultando 
por  ciento  cinco  votos  los  señores  don  Hipólito  Ramirez,  don  Andrés  Torres^  don 
León  Zubiliaga,  don  Alejandro  Me.  Vicar,  don  Eugenio  S.  Rodríguez,  don  Pedro 
Me.  Vicar  y  don  Juan  Castelü;  por  ciento  cuatro  don  José  Ma»ia  Garat  y  don  Juan 
Malcom  y  los  señores  don  Manuel  A.  Méndez,  don  Ruperto  de  las  Carreras,  don 
Vicente  Laguna,  don  Norberto  Estrada,  don  Fructuoso  Etchebere,  don  Juan  Lino 
Estevas,  don  Isabelino  Bardier,  don  Autolin  Alvarez,  don  Vicente  Saenz  y  don 
José  Solares  por  dos:  nombrados  al  efecto  por  los  ciudadanos  de  esta  Villa  y  su 
jurisdicción.  Por  la  que  cumpliendo  con  la  Ley  y  artículo  citado  firmamos  la 
present*;— José  María  Blanco,  Presidente — Esteban  Badel,  Secretario— Pedro  C. 
Vidal,  Escrutador— Faustino  Larrosa,  Escrutador — Felipe  de  la  Torre,  Secretario 
— Es  copia  fiel  del  original  que  queda  en  el  archivo  de  este  Juzgado  de  Paz  á  mi 
cargo  y  al  que  me  remito  en  caso  necesario — José  María  Blanco — Juez  de  Paz  - 
Testigo,  José  Maria  Garat— Testigo,  Esteban  Badel— En  la  Villa  del  Rosario  á  los 
catorce  dias  del  mes  de  Diciembre  del  afío  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres  yo 
el  Juez  de  Paz  de  la  2^  Sección  como  Presidente  de  la  mesa  primaria  con  asis- 
tencia de  los  miembros  que  la  componen  instalada  en  el  atrio  de  la  Iglesia  para 
recibir  la  votación  del  Colegio  de  electores  que  deben  nombrar  un  Senador  y  su 
Suplente  por  el  Departamente  de  la  Colonia — Habiendo  nombrado  dicho  seBor 
dos  Secretarios  y  dos  Escrutadores  se  procedió  á  recibir  los  sufragios  del  modo 
siguitnte: — El  seSor  Juez  de  Paz,  y  Presidente  de  la  mesa  votó  por  los  señores 
don  Hipólito  Ramírez,  don  Andrés  Torres,  don  León  Zubiliaga,  don  José  Maria 
Garat,  don  Juan  Malcom,  don  Alejandro  Me.  Vicar,  don  Eugenio  S.  Rodríguez, 
don  Pedro  Me.  Vicar,  don  Juan  Castelü— don  Pedro  Vidal,  por  los  mismos,  don 
Esteban  Vadel,  por  los  mismos,  don  Faustino  la  Rosa,  por  los  mismos,  don  Modes- 
to Carabajal,  por  los  mismoF,  don  Alejo  A.  Montiel,  por  los  mismos,  don  José  M. 
Garat,  por  don  Eugenio  S.  Rodríguez,  don  Hipólito  Ramirez,  don  Andrés  Torres, 
don  León  Zubiliaga,  don  Manual  A.  Méndez,  don  Juan  Malcom,  don  Alejandro 
Me.  Vicar,  don  Pedro  M.  Vicar,  don  Juan  Casteló.— Don  Francisco  Fernandez, 
por  don  Hipólito  Ramirez,  don  Andrés  Torres,  don  León  Zubiliaga,  don  José  Ma- 
ria Garat,  don  Juan  Malcon,  don  Alejandro  Mc-Vicar,  don  Eugenio  S.  Rodríguez, 
don  Pedro  Mc-Vicar,  don  Juan  Casteló,  don  Benito  Afadera  por  los  mismos  don 
Blias  Baylló,  por  los  mismos  don  Pantaleon  Pueblos,  por  don  Ruperto  de  las  Car- 
reras, don  Jacinto  Laguna;  don  Norberto  Estrada,  don  Fructuoso  Etchebere,  don 
Juan  L.  Estevas,  don  Isabelino  Bardier,  don  Antolin  Alvarez,  don  Vicente  Saenz, 
dm  José  Solares — don  Manuel  Paredes,  por  don  Hipólito  Ramirez,  don  Andrés 
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mo8,  don  José  Qointana,  por  los  mismos,  don  José  Laguna,  por  los  mismos,  don 
Fortunato  Figueredo,  por  los  mismos,  don  Gregorio  .Silva,  por  los  mismos,  don 
José  Sacra,  por  los  mismos,  don  Dionisio  Mansiila,  por  los  mismos,  don  Juan 
Almas,  por  los  mismos,  don  Laureano  Bazan,  por  don  Ruperto  de  las  Carreras, 
don  Jacinto  Laguna,  don  Norberto  Estrada,  don  Fructuoso  Etcbelahere,  don  Juan 
L.  Estevos,  don  Isabelino  Bardier,  don  Antolin  Alvarez,  don  Vicente  Saenz,  don 
José  Alvarez,  don  Manuel  Parede  por  don  Hipólito  Ramírez,  don  Andrés  Torres, 
don  León  Zubillaga,  don  José  M.  Garat,  don  Juan  Malcora,  don  Alejandro  Me. 
Vícar,  don  Eugenio  S.  Rodríguez,  don  Pedro  Me.  Viear,  don  Juan  Castelu,  don 
Felipe  Paredes,  por  los  mismos,  don  Tomás  Vila,  por  los  mismos,  don  Pedro  La- 
gana,  por  los  mismos,  don  Juan  Pecura,  por  los  mismos,  don  Cornelio  Padilla, 
por  los  mismos,  don  Zenou  Esvicia,  por  los  mismos,  don  Feliz  CastaBore,  por  los 
mismos,  don  José  María  García,  por  los  mismos,  don  Pablo  Mayano,  por  los  mis- 
mos, don  Joaquín  J.  Fernandez,  por  los  mismos. — Es  copia  fiel  del  original  que 
queda  en  el  archivo  de  este  Juzgado  á  mi  cargo  y  al  que  me  remito  en  caso  ne- 
cesario—José  María  Blanco,  Presidente— Testigo,  José  T.  Tb/o^a— Testigo,  Jo- 
sé M.  Garat — Juzgado  de  Paz  2.*^  Sección — Rosario  44  de  4875— Al  señor  Alcal- 
de Ordinario  del  Departamento. — Adjunto  á  V.  S.  una  protesta  que  fué  presentada 
en  el  acto  de  practicarse  el  escrutinio. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios — José 
M  Blanco,  Presidente. 


Comisión  de  Poderes. 


INFORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes,  ha  estudiado  detenidamente  el 
espediente  electoral,  remitido  por  la  mesa  central  de  la  Colonia  á  esta  Honcrable 
Cámara,  relativo  á  la  elección  del  Colegio  que  nombró  un  Senador,  y  cuatro  Su- 
plentes en  29  de  Diciembre  de  4875,  aceptación  de.la  renuncia  del  primer  titular 
nombrado  en  40  de  Mayo  del  afío  corriente.  Nombramiento  de  otro  titular  en  17 
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Que  concluido  y  terminado  ese  deficiente  Registro  Cívico,  aquellas  autoridades 
negaron  p1  derecho  de  vista  á  la  mayoría,  parte  protestante^  con  el  objeto  de  obstar 
á  que  estos  ciudadanos  pudieran  tachar  á  los  inscriptos  ilegalmenté  en  ese  Re- 
gistro por  falta  de  edad,  no  saber  leer  y  escribir,  de  nacionalidad  estranjera;  y 
por  no  residir  ni  estar  avecindado  en  la  sección  y  por  otros  motivos  que  forma- 
ban y  hacian  inhábiles  é  incapaces  para  ejercer  su  voto,  á  la  gran  mayoría  de  los 
que  se  habían  inscripto  en  ese  Registro,  que  á  juicio  de  la  Comisión  era  vicioso  y 
nulo  como  lo  demuestran  los  procederes  de  aquellas  autoridades  que  desconocian 
los  deberes  de  su  imporíauto  cometido  y  que  propendían  impremeditada-nente,  á 
profanar  una  de  las  mas  augustas  regalías  y  prerogativas  de  un  pueblo  libre, 
lanzándose  á  la  vorágine  de  la  arbitrariedad,  el  fraude  y  la  violencia. 

Ademas  el  sorteo  para  escrutadores  se  hizo  como  lo  manifiestau  los  ciudadanos 
que  han  elevado  protesta  áV.  H.  ^pueril  cjrrala^y  P^r  personas  incompetentes 
que  el  Alcalde  Ordinario  tampoco  atendió  ni  propendió  por  los  medios  á  su  alcan- 
ce á  reprimir  esos  de;arrcgIos;  y  esperan  esos  ciudadanos  de  la  rectitud  del  Sena- 
do la  anulación  de  esas  elecciones. 

La  Comisión  opina  y  está  intimamente  persuadida,  que  si  bien  las  elecciones  de 
la  primera,  tercera  y  cuarta  Sfccioues  se  han  realizado  con  arreglo  á  la  Ley,  la 
elección  hecha  en  hi  soguiiilaSiccion  i^s  n:i¿a  pjr  las  considn'acioaesque  ha  teni- 
do el  honor  de  csporuM*  á  V.  IL;  y  que  corresponde  se  practique  elecciones  y  á  la 
mayor  brevedatl  en  diciía  Sección,  acortando  los  teraiiiios;  si  bien  llonando  todos 
los  requisitos  esenciales  establecidos  por  la  Ljy. 

Ademas,  hasta  hay  un  alt')  dííber  el;?  pal.rbtisinj  en  anular  esas  eloccion^'S,  por 
las  razones  que  ha  aducido  vuestra  Comisión,  obstando  do  esa  manera  á  que  las 
mayorías  no  sean  descono'jidas  por  l:is  minorías  turhvJen!as^  qui'  disponen  (U)  me- 
dios coercitivos^  6  cuentan  con  la  tolerancia  é  impunidad  para  esos  desafuei'os  que 
sugiere  la  autoridad  que  encargada  de  mantener  el  orden  y  las  garantías  del  ciu- 
dadano, desatiende  y  falta  á  sus  debieres,  y  se  convierte  fínaímonte,  en  entidad 
electoral,  como  lo  hizo  el  Comisario  ó  encargado  de  la  Policía  de  la  segunda  Sec- 
ción. 

Si  tales  desacatos  se  tolerasen,  hubieran  desaparecido  el  derecho  y  libertad  de 
votación  en  que  reposan  nuestras  instituciones  electorales,  garantidas  por  nues- 
tra Constitución,  reemplazándolas  por  el  fraude  y  la  ilegalidad  que  no  puede  ser- 
vir de  base  á  ningún  orden  estable,  ni  de  verdadera  espresion  del  sufragio  repu- 
blicano como  corresponde  y  se  concibe  que  deba  serlo  en  las  verdaderas  demo 
eradas,  sino  el  origen  de  la  mas  frenética  anarquía,  entronizada  por  la  audacia 
que  se  inspira  en  la  impunidad. 

Además  considerando  y  empezando  por  lo  que  es  el  cimiento  y  la  condición 
esencial  de  la  forma  del  Gobierno  en  que  vivimos;  ¿cómo  se  han  hecho  las  elec- 
ciones de  electores  en  el  Rosario? 
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presente  vuestra  Comisión  la  conveniencia  pública  y  política  de  que  el  Departamen- 
to de  la  Colonia,  sea  válida  y  legítimamente  representado»  se  permite  aconsejar  y 
recomendar  á  vuestro  elevado  criterio,  el  Proyecto  de  Decreto  que  va  á  someter  á 
la  resolución  de  esta  Honorable  Cámara,  restándole  tan  solo  aconsejaros  su  san- 
ción, manifestaros  que  se  reserva,  en  caso  necesario,  ampliar  in-voce  su  dictamen. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  4.*^  Apruébanse  las  elecciones  practicadas  en  la  primera,  tercera  y 
cuarta  secciones  para  el  Colegio  electoral  del  Departamento  de  la  Colonia. 

Arf.  2.'  Anuíanse  las  elecciones  verificadas  en  la  segunda  sección  (Rosario) 
para  el  colegio  electoral. 

Arl.  o.**  El  Poder  Ejecutivo,  mandará  se  proceda  inmediatamente  por  las  auto- 
ridades correspondientes,  y  acortando  los  términos,  á  efectuar  las  elecciones  en 
la  segunda  sección  para  miembros  del  Colegio  Electoral  que  ha  de  nombrar  un 
Senador  y  cuatro  Suplentes  por  el  Departamento  de  la  Colonia. 

Art.  4.®  Comuniqúese  etc. 


Montevideo,  3  Junio  de  4874. 


Alejandro  Chucarro — Manuel  A,  Silva, 


El  señor  Caravia^-Es  muy  largo  el  informe  y  creo  innecesario  que  se  dé  lec- 
tura de  él,  desde  que  está  repartido  hace  muchos  días. 

(Apoyado,) 

El  señor  PresideriteSl  no  hay  observación  que  hacer,  se  dará  lectura  de  la 
resolución  acoqsejada. 


C^    I^^.A 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva — Habiéndose  suprimido  como  es  natural,  la  lectura  de  eseinfoT- 
me  de  la  Comisión  de  Poderes,  creo  que  muy  pocas  palabras  debo  agregar  deapacB 
de  haber .... 

(Entra  el  señor  Muñoz). 
. .  •  .espuesto  todas  las  razones  que  ajuicio  de  la  Comisión  de  Peticiones  babis^y 
existen  para  anular  la  elección  de  la  2.*  sección. 

A  mi  juicio  seiíor  Presidente,  lo  que  ha  espuesto  la  Comisión  es  lo  suGciex=&  te 
para  que  esa  elección  no  pudiese  aceptarse  sin  grave  daño  de  los  intereses  y  liber- 
tades políticas  electorales. 

Si  desatendiésemos  tan  justas  protestas  como  las  elevadas  por  los  ciudadanos 
protestantes  de  esa  sección,  habríamos  puesto  el  sello  á  una  injusticia  como    1^ 
que  se  cometió  allí,  por  los  que  sostenían  ese  Colegio  Electoral. 

Mientras  no  se  aduzcan  razones  en  contra  de  lo  que  la  Comisión  ha  signifi-' 
cado  con  entera  justicia  á  mi  modo  de  ver  en  su  dictamen,  me  abstendré  d-^ 
esfenderme  mas,  puesto  que  como  he  dicho,  todo  lo  que  la  Comisión  creia  ra» 
nable  y  justo,  lo  ha. tomado  en  consideración,  lo  ha  esplicado  y  le  ha  dado  seg 
su  criíorio  el  fallo,  á  que  oran  acreedoras  esas  violencias  y  esos  atentados,  coocí 
lidos  principalmente,  por  los  encargados  de  la  Policía  de  esa  sección,  que  hí^^^ 
abuso  inaudito  de  su  autoridad  mezclándose  en  todos  los  detalles  de  esa  eleccic^  ^ 
y  privando  con  sus  medidas  que  los  ciudadanos  que  tenían  el  derecho  de  hac>*=="^ 
1)50  del  sufragio  popular,  lo  ejercitasen  en  esa  elección. 

Ei  ¿e.:or  Carav/a — Una  vez  mas  tiene  esta  Honorable  Cámara,  que  desenip 
ñar  la  in.'iTata  tarca  de  examinar  y  fulkir  sojre  actos  electorales,  en  los  que  I 
i'p.sioijcs  píjlllíc.'.s  y  el  intür(\s  personal,  so  han  sobrepuesto  á  las  Leyes,  hacíei;i 
Jlíisorio  el  mas  iinporíaníe  (ío  los  ¿LTCchos  políticos,  el  derecho  de  sufragio. — Pe^ 
por  d'.'sa.gradabíc  que  ♦..■lia  sea,  facrza  es  llenarla  cumpliendo  el  di.'ber  ineludíL^ 
que  tenemos,  de  observar  y  hacer  observar  la  Constitución  y  las  Leyes,  levanta- 
do su  imperio  sobre  todo,  y  sobre  todos. 

La  Constitución  y  las  leyes  se  han  violado  descaradamente  en  todos  los  act 
de  la  elección  del  Colegio  electoral  en  el  Rosario,  desde  la  formación  del  Regist 
Cívico,  hasta  el  acto  de  la  votación.  Las  autoridades  locales,  han  procedido 
abierta  infracción  de  lo  que  disponen  las  leyes  respectivas;  y  para  colmo  del  e 
cándalo,  á  la  absoluta  prescíndencia  de  las  formas  legales,  se  afíadió  la  coaccicF 
ejercida  con  un  lujo  de  arbitrariedad  é  imposición  irritantes,  tratándose  de  ciud^ 
danos  honorables  que  se  presentaban  pacíficamente  á  ejercitar  sus  derechos 
parados  por  la  Ley. 

Burlados  antes  en  la  legítima  pretensión  de  depurar  el  Registro  Civico  de 
inscripciones  fraudulentas,  é  imposibilitados  después  de  ejercitar  sus  derechos  e 
el  acto  de  la  votación,  á  esos  ciudadanos  no  les  quedó  otro  recurso  que  la 
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fior  Senador  por  la  Florida,  porque  además,  es  de  práctica,  es  natural  que  asi 
sea,  y  no  puede  menos  que  ser  aceptada. 

Se  vota  el  articulo  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  artictilo  2.^ 

El  seíior  Caravia — Propondría  también  alguna  modificación  á  la  Comisión  en 
este  artículo  dándole  en  mi  concepto  mas  corrección  á  la  redacción. 

Creo  escusado  volver  á  hablar  de  elección  de  Colegio  Electoral  porque  viene  en 
seguida  de  la  elección  que  se  ha  hecho  para  el  Colegio  Electoral;  asi  como  poner 
elecciones  en  general  cuando  se  trata  de  la  elección  de  una  sola  Sección. 

Creo  que  estaría  mejor  redactado  «anúlase  la  elección  verificada  en  la  2."  sec- 
ción con  el  mismo  objeto.» 

Si  le  parece  á  la  Comisión  aceptable 

El  señor  Silva — No  tiene  inconveniente  la  Comisión  en  aceptar  esa  modifica- 
ción. 

Se  pone  en  discusión  conjuntamente  con  el  articulo. 
(Se  lee,) 

El  señor  Caravia — «Anúlase  la  elección  verificada  en  el  mismo  dia  en  la  2.* 
Sección. » 

Ya  se  sabe  que  es  con  el  objeto  de  nombrar  Colegio  electoral. 

Se  vota  el  artículo  con  la  nueva  redacción  y  es  aprobado. 

En  particular  el  articulo  3.° 

El  señor  Silva — La  Comisión  de  Peticiones,  seSor  Presidente,  como  lo  ha  dicho 
en  su  informe,  atribuye  los  fraudes,  las  supercherías  y  los  atentados  cometidos  en 
la  2.*  sección  principalmente,  á  la  autoridad  encargada  de  la  Policía. 

Si  bien  no  consta  por  los  antecedentes  que  ha  estudiado  la  Comisión,  que  el 
Comisario  Fernandez  hubiera  cometido  otros  desacatos  que  los  que  enumera  en 
su  dictamen  la  Comisión,  ha  sabido  por  conducto  fidedigno  y  además,  es  una  opi- 
nión muy  generalizada,  está  en  la  conciencia  de  todos  los  que  conocen  aquella  lo- 
calidad, que  ese  Comisario  caciquillo,  hace  imperar  de  la  manera  mas  arbitraria 
y  violenta,  é  impone  á  aquel  vecindario  sus  despóticas  disposiciones. 

La  Comisión  pensó  y  reflexionó,  cual  seria  el  medio  de  obstar  á  que  por  la  in- 
fluencia de  ese  Comisario,  no  viniese  por  sugunda  vez  á  fracasar,  y  que  viniese 
con  su  modo  de  ser  natural  á  hacer  ineficaz  el  uso  del  derecho  del  sufragio  po- 
pular. 

El  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  pensó  que  hasta  cierto  punto  seria  con- 
veniente una  amonestación  ó  una  recomendación  al  Gobierno  que  lo  eliminase, 
cuando  menos  eii  un  acto  de  csla  naturaleza,  en  que  se  requiere  libertad  y  com- 
pleta abstracción  de  la  autoridad  encargada  de  custodiar  las  garantías  indivi- 
duales. 

Pero  encontró  quien  le  dijo  que  no  era  del  resorte  del  Cuerpo  Legislativo  se- 
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mejante  cosa;  y  vacilando  sobre  la  medida  mas  conduceate  á  dictarse  para  evitar 
que  esas  violencias,  esos  escándalos  se  pudieran  cometer  nuevamente  por  ese  Co- 
misario, la  Comisión  prefirió  dejar  y  cuando  viniese  la  discusión  y  sanción  de  es- 
te Proyecto  de  Decreto,  tal  vez  alguna  voz  ó  alguna  opinión  mas  autorizada  y  de 
mas  esperiencia  que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  pudiese  sugerir  el  medio 
de  evitar  que  semejante  acto  se  pudiese  de  nuevo  cometer,  por  ese  señor  encar- 
gado de  la  autoridad  policial. 

La  Comisión  oiria  con  gusto  la  opinión  de  algún  señor  Senador,  que  con  per- 
fecto conocimiento  y  mas  esperiencia  en  resoluciones  de  esta  clase,  propusiese 
algo  que  pudiese  ser  una  garantía  para  la  mayoría  de  los  votantes  de  aquella 
Sección:  garantía  que  no  la  tuvieron  en  el  acto  de  la  elección,  como  consta  de 
una  manera  positiva,  ya  por  cartas,  ya  por  relato  de  personas  de  aquella  localidad 
y  por  mil  otros  medios. 

El  señor  Rivas — Yo  nada  había  dicho  sobre  la  elección  de  la  2.^  Sección  de  la 
Colonia,  porque  habia  comprendido  que  la  opinión  del  Senado  estaba  formada 
en  contra.  De  consiguiente,  he  creído  que  la  discusión  era  inútil. 

Pero  después  de  haber  oído  al  señor  Senador  por  Minas  el  que  no  encuentra 
un  medio  bastante  para  impedir  que  la  autoridad  ejerza  coacción,  en  los  ciuda- 
danos, no  puedo  menos  señor  Presidente,  que  decir  algo  á  ese  respecto. 

No  es  cierto  que  la  autoridad  haya  impedido  que  los  ciudadanos  ejercieran  sus 
derechos  en  la  2:*  Sección  del  Rosario. — Esa  protesta,  no  es  sino  una  de  tantas 
protestas  que  se  hacen  en  el  partido  que  se  encuentra  vencido  por  la  mayorif^,  que 
no  cree  encontrar  otro  recurso  que  las  protestas. 

¡Ojalá  que  la  doctrina  que  queda  establecida  por  este  hecho,  no  nos  sirva  de 
arma  de  dos  filos! — Será  imposible  que  haya  ninguna  elección  en  la  República, 
que  sea  legitima:  desde  que  cualquier  grupo  de  ciudadanos  forme  una  protesta, 
eso  será  siempre  bastante  para  impedir  que  esa  elección  sea  buena. 

Yo  tengo  informes  particulares  de  personas  idóneas,  que  me  han  asegurado, 
que  no  ha  habido  tal  coacción,  que  la  elección  ha  sido  libre. 

Sin  embargo,  no  ha  habido  que  hacer  en  esto,  puesto  que  la  opinión  del  Se- 
nado estaba  formada.  Me  he  conformado  con  negarle  mi  voto  al  dictamen  de  la 
Comisión. 

En  cuanto  á  la  medida  que  el  señor  Senador  por  Minas  cree  que  debiera  el  Se- 
nado aconsejar,  para  evitar  que  ese  funcionado  público  volviera  á  ejercer  la 
coacción  que  suponen  que  ha  tenido  lugar,  en  la  2.*^  sección  de  la  Colonia,  creo 
que  eso  no  tiene  lugar  ni  sentido  común.— No  se  puede  aceptar;  no  es  del  resor- 
te del  Senado  semejante  cosa. 

El  Senado  no  puede  tener  otra  ingerencia  que  aquella  que  está  proscripta  por 
la  Ley;  saber  si  las  elecciones  han  sido  practicadas  dentro  de  los  términos  de 
la  Ley. 
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Aquí  en  este  espediente  se  basan  esos  ciudadanos  protestantes  en  que  no  se  Íes- 
ha  permitido  sacar  copia  del  registro. 

No  conozco  ningún  articulo  de  la  Ley  de  elecciones  que  haya  dispuesto  eso. 

ISy  creo  que  tienen  los  ciudadanos  derecho  de  ir  á  sacar  copia  del  Registro, 
cuando  han  tenido  tantos  dias  para  la  cuestión  de  tachas  y  tantos  para  la  clasifica- 
ción de  ellas. 

Ojalá  repito,  que  ese  antecedente  que  dejamos  establecido,  no  sea  algún  dia 
contrario  á  los  propósitos  que  queremos  servir  ahora. 

No  haré  mas  uso  de  la  palabra,  puesto  que  la  opinión  está  formada. 

El  señor  Caravia — Pienso,  seüor  Presidente,  que  la  indicación  hecha  por  el 
selíor  Senador  por  Minas  no  puede  aceptarse  á  mi  juicio.  La  fiscalización  y  re- 
prensión de  los  empleados  de  Policía,  es  del  esclusivo  resorte  del  Poder  Ejecuti- 
vo; del  Poder  Administrativo;  y  nosotros  no  podemos  involucrar  en  este  Decreto, 
una  amonestación  ni  una  solicitud  al  Poder  Ejecutivo,  en  ese  sentido. 

Los  hechos  ocurridos  en  el  Rosario  que  son  de  notoriedad  pública,  han  sido  re- 
velados por  publicaciones  en  la  prensa.  Esta  misma  protesta  que  ha  servido  de 
base  para  el  informe  de  la  Comisión  y  pat^a  la  opinión  que  he  tenido  el  honor  de 
vertir  antes,  respecto  del  abuso  cometido,  se  publicó  también,  sin  que  se  haya  di- 
cho que  el  Poder  Ejecutivo  haya  tomado  medida  alguna,  si  no  para  evitar  el  mal 
que  ya  estaba  hecho,  al  menos,  para  morahnente  satisfacer  la  opinión  pública  re- 
primiéndolo del  modo  que  estaba  en  sus  facultades  hacerlo. 

Se  ha  visto  que  el  Poder  Ejecutivo  nada  ha  hecho;  de  donde  infiero,  que  no  ha 
creído  sin  duda  el  Poder  Ejecutivo  que  hubiese  mérito  para  amonestar  ó  separar 
el  ese  funcionario. 

Nosotros  Ho  poíiriíunos  pues,  repito,  incluir  en  este  Proyecto  de  Decreto,  nada 
que  se  relacionase  con  la  suspensiuu  de  ese  empleado,  que  entiendo  que  es  lo  que 
desearía  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 

Pero  mf^  veo  en  la  necesiiJaJ  de  rectilicar  algunas  apreciaciones  que  ha  hecho 
(I  señor  Senador  por  el  Salto. 

Vü  respeto  la  opinión  de  los  deniüs,  y  muy  particularmente  la  de  mis  Houora- 
Ik-s  coIeí,^'ls,  en  este  como  en  cualquier  otro  asunto. 

Pero  la  verdad  es,  señor  Presidente,  que  la  actitud  asumida  allí  por  la  Policía, 
l;n  sido  escandalosa. 

rso  sé  que  origen  tienen  los  informes  á  que  se  ha  referido  el  señor  Senador; 
pe  ro  yo  los  tengo  también  completamente  fidedignos,  con  mas  un  argumento  en 
mi  apoyo;  y  es,  que  esa  protesta  ha  sido  publicada;  no  en  parte  de  la  prensa  de  la 
Capital  si  no  en  toda,  se  ha  ocupado  del  asunto,  condenando  la  conducta  de  ese 
funcionario  público:  y  sin  embargo,  ese  funcionario  no  se  ha  presentado  á  des- 
cargarse do  las  acusaciones  que  se  le  hacían:  no  ha  dicho  ni  una  sola  palabra;  lo 
que  arguye  que  no  tenia  su  conciencia  libre  de  culpa. 
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Pero  no  es  esa  la  cuestión  que  debe  preocupar  á  la  Honorable  Cámara  en  este 
momento  — Lo  que  debe  preocuparla,  es  que  la  nueva  elección  que  se  practique 
en  el  Rosario,  sea  con  sugecion  á  las  disposiciones  lógales;  y  veo  que  á  ese  res- 
pecto el  articulo  propuesto  por  la  Comisión  es  deficiente. 

La  Comisión  ha  tomado  por  base  esa  protesta  de  los  ciudadanos  del  Rosario  y 
sin  embargo  ha  prescindido  de  los  fundamentos  de  esa  protesta. 

Esos  ciudadanos  protestan  porque  se  les  inhabilitó  para  ejercitar  sus  derechos 
en  las  tachas,  y  la  Comisión  no  provee  nada  en  la  resolución  que  aconseja,  que 
satisfaga  esa  legitima  aspiración. 

Y  á  propósito:  el  señor  Senador  por  el  Salto  acabado  decir^  que  los  ciudadanos 
protestantes,  se  quejan  de  que  no  se  les  permitiese  sacar  cóplá  y  que  no  conoce 
disposición  alguna  de  la  Ley  que  autorice  semejante  pretensión. 

En  mi  concepto,  el  seQor  Senador  ha  olvidado  sin  duda,  que  la  Ley  establece 
clara  y  terminantemente  la  obligación  que  tienen  los  Jueces  de  Paz  de  tener  el 
Rejistro  Cívico  á  la  vista,  para  que  todos  los  ciudadanos  puedan  sacar  cuantas 
copias  quieran  del  Rejistro. 

El  señor  Rivas — No  está  probador  que  no  haya  sido  hecho  eso. 
El  señor  Carnvia — Está  probado  seBor;  esa  es  la  base  de  la  protesta. 
No  han  podido  obtener  que  el  Rejistro  se  pusiera  á  la  vista  en  el  Juzgado. 
El  señor  Rivas — Eso  lo  dice  el  señor  Senador. 

/:/  señor  Caravia — Lo  dicen  los  ciudadanos  protestantes  y  no  han  sido  dos- 
mentidos,  si  ha  sido  calumnia  debian  salir  en  su  defensa. 

El  señor  Rivas — lia  habido  un  tiempo  determinado  para  la  cuestión  esa,  y  en 
ese  tiempo  no  se  ha  hecho  uso  del  derecho;  y  si  después. . .  • 
/:/  señor  CaraAa — Entonces  se  hizo  uso. 

Hay  una  quej'\  de  esos  ciudadanos,  al  Alcalde  Ordinario,  denunciando  el  hecho 
y  el  Alcalde  Ordinario  les  decia:  aocurran  donde  corresponda».  Prueba  que  ha- 
bía mérito  para  hacer  ese  cargo. 

No  es  una  calumnia,  no  es  una  invención. 
Pido  al  señor  Senador  que  reflexione  sobre  eso. 

VA  señor  Rivas— Esa  cuestión  ha  debido  tener  lugar  cuando  la  elección  de 
Representantes,  puesto  que  el  registro  Civico  es  el  mismo. 

El  señor  Caravia — Está  en  un  error  el  señor  Senador.  El  registro  que  se  ha 
formado  este  año,  no  tiene  nada  que  ver  con  el  Registro  anterior. 

Es  un  Piegistro  nuevo  como  lo  prescribe  la  Ley,  por  consiguiente  y  se  deben 
observar  á  su  respecto,  todas  las  formalidades  legales,  lo  mismo  que  se  debieron 
observar  en  la  formación  de  Registro  Cívico  para  la  de  Representantes. 
Repito,  que  está  en  un  error  el  señor  Senador  por  el  Salto. 
Decia  señor  Presidente,  que  la  Comisión  de  Poderes  ha  padecido  una  omisión 
importantísima  y  es,  el  no  proponer  nada,  que  responda  á  satisfacer  las  aspira- 
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cioDes  muy  legitimas  de  esos  ciudadanos,  en  el  sentido  de  depurar  el  Registro  de 
las  ínscripcíoDes  indebidas,  punto  capital  sin  el  cual  la  elección  que  se  practicase 
nuevamente,  adolecería  en  su  origen,  del  vicio  de  nulidad. 

Es  por  esas  consideraciones  que  propongo  la  modificación  de  este  articulo  en 
los  términos  siguientes. 

Sírvase  escribir,  señor  Secretario. 

(Dictando):  a  Precédase  á  nueva  elección  de  Colegio  Electoral  en  la  2.*  sec- 
i>  cion,  previa  eliminación  del  Registro  Cívico,  de  los  que  indebidamente  se  hu- 
M  biesen  inscripto,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  5.^  y  9.^  de  la  Ley 
»  de  la  materia.  » 

La  observancia  de  estos  dos  artículos  en  ese  acto,  seCor  Presidente,  es  absolu- 
tamente necesaria,  para  la  legalidad  del  acto. 

Por  el  artículo  5.°  de  la  Ley  de  Registro  Cívico,  se  establece  la  obligación  qae 
tienen  los  Jueces  de  poner  el  Registro  á  la  vista  de  los  ciudadanos  para  que  con 
arreglo  á  él,  puedan  hacer  las  tachas  que  encuentren  que  deben  hacerse;-^y  por 
el  9.**,  se  prescribe  categórica  y  terminantemente  al  Juez,  la  obligación  de  mandar 
testar  del  Registro  Cívico  aquellas  inscripciones  que  no  se  justificase  tener  las 
condiciones  legales. 

Es  la  base  pues,  indispensable,  para  la  legalización  de  ese  acto,  sin  lo  cual,  no 
se  llenará  el  propósito  que  tiene  el  Honorable  Senado;  y  es  por  eso,  que  he  redac- 
tado tíu  este  sentido  el  artículo  que  propongo  á  la  consideración  de  la  Comisión 
de  Poderes,  por  sí  mereciese  su  aceptación. 

Fl  señor  Silva — Pediría  á  la  mesa,  tuvier^i  la  bondad  de  hacer  leer  lo  que  el 
señor  Senador  por  la  Florida  ha  propuesto. 

(Se  leyó). 

Continúo. 

Razón  ha  tenido  el  señor  Senador  por  la  Florida,  en  decir  que  la  Comisión  to- 
mó por  punto  primordial  de  base,  la  protesta  muy  justificada  por  otra  parte,  de 
esos  VL'cinos  del  Rosario. 

Indudablemente  que  el  artículo  of*  ajustándose  á  las  ideas  que  ha  espresadu  la 
Comisión  en  su  informe,  con  haber  agregado  una  ó  dos  palabras  mas  como  lo  voy 
á  indicar,  habría  considerado  los  principios  de  justicia  que  entraila  esa  cuestión, 
si  es  que  se  quiere  que  la  elección  del  Rosario,  sea  una  verdad  y  no  sea  lo  que 
ha  sido  anteriormente, — la  obra  de  la  arbitrariedad,  en  vez  de  la  verdadera  es- 
presión  de  la  votación. 

A  mi  juicio  seíior  Presidente,  creo  que  el  artículo  3.*^  agregándole  una  ó  dos 
palabras  mas,  viene  á  responder  á  los  mismos  propósito'í,  (muy  loables  por  otro 
parte)  que  se  propone  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

Voy  á  decir,  señor  Presidente,  como  á  mi  juicio  quedaría  llenada  la  idea  que 
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tuvo  la  Comisión  al  hacer  ese  dictamen  y  al  proponer  este  mismo   artículo  que 
está  en  discusión. 

El  ariiculo  5.^  dice: — (lo  lee  el  señor  Senador) — «con  arreglo  á  la  Loy»  di- 
ría yo. 

Decir  con  arreglo  á  la  Ley,  es  inútil  lo  que  el  sefíor  Senador  por  la  Flor! Ja 
propone. 

El  señor  Muñoz — He  acompañado,  señor  Presidente,  con  mi  voto  á  la  sanción 
en  general  del  Proyecto  de  Decreto  presentado  por  la  Comisión. 

Para  eso,  seguia  los  impulsos  de  mi  conciencia  colocándome  en  el  terreno  de 
la  Ley  y  de  la  verdad.  Pero  respecto  del  articulo  3.°  para  ser  consecuente  y  sin 
salir  del  mismo  terreno  de  la  Ley  y  de  la  verdad,  no  puedo  dejar  de  oponerme 
y  en  rigorosa  conciencia,  pedir  su  completa  eliminación. 

No  hay  mas  atribución  en  cada  Cámara  respecto  de  sus  elecciones,  que  califi- 
carlas; declararlas  buenas  ó  declararlas  malas, 

(Apoyado). 

Única  para  producir  efecto  exterior,  positivo. 

Por  medio  de  mandato  la  Cámara  no  tiene  atribución  ninguna. 

La  Ley!  para  que  sea  ejecutada  por  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Ley,  no  la  sanción  ó 
una  Cámara  sola. 

Nada  tenemos  que  hacer  en  el  futuro,  con  elecciones  que  corresponde  íipn-c-ar 
á  la  Cámara. 

Las  elecciones  verificadas,  son  las  que  se  vienen  á  someter  al  juicio  drl 
Senado. 

Reconozca  señor  Presidente,  la  loabilidad  de  los  propósitos,  pero  son  inconve- 
nientes y  males,  que  no  nos  está  encomendado  remediar. 

Nada  tenemos  que  ver  con  las  prescripciones  de  las  Leyes. 

El  Poder  Ejecutivo  es  el  encargado  de  hacer  cumplir  las  Leyes  eleclo»í\lí'>:  y 
no  tiene  la  facultad  ninguna  de  las  Cámaras  para  decirle,  cúmplala  Vd.  de  (íste; 
modo  6  de  este  otro; — le  hago  esta  indicación  para  la  ejecución. 

Se  quieren  salvar  inconvenientes  que  la  práctica  demuestra.  Se  promnlrran 
Leyes  que  por  disposiciones  generales  allanen  esos  inconvenientes,  dificultando 
los  abusos. 

No  hace  muchos  dias,  el  Senado  también  elevándose  al  alto  sentimifínto  patrió- 
tico, se  colocaba  en  el  terreno  de  la  Ley  y  de  la  verdad,  para  anular  las  eleccioies 
del  Durazno;  y  entonces  tuve  el  honor  de  opinar  y  me  pareció  ser  seguido  unnni 
memente  en  esa  opinión,  de  que  nada  habia  que  hacer  sino  comunicar  al  Porler 
Ejecutivo  para  que  concretándose  al  caso  del  Departamento  que  estaba  sin  ri^piM- 
sentacion  en  el  Senado,  procediese  en  cumplimiento  de  las  Leyes  electorales,  í 
hacerlo  representar. 

¿Qué  diferencia  tenemos  ahora  en  el  Departamento  de  la   Colonia?— Ninguna 
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rídades  judiciales  ciimpUeron  con  su  deber^  dentro  de  la  órbita  de  sus  atribucio* 
nes,  porque  como  cuerpo  soberano  de  la  Nación,  tiene  como  he  dicho  el  deber  de 
descansar  en  el  cumplimiento  de  la  Le^  que  él  mismo  dicta. 

Sin  embargo,  consta,  como  bei  dicho  muy  bien  el  sefior  Senador  par  la  Florida, 
consta  no  solo  por  publicaciones,  sino  por  origínales  que  existen  en  la  Secretaria 
de  este  Cuerpo,  que  la  Policía  del  Rosario  ha  ejercido  coacción  sobre  diez,  veinte 
ciudadanos  que  querían  ir  á  ejercer  un  derecho. 

Desde  quesea  una  verdad  este  atropello  á  las  inmunidades  de  los  ciudadanos, 
me  parece,  que  sin  entrar  el  Senado  á  ejercer  acción  directa  sobre  el  Juez  de  Paz 
6  sobre  el  Comisario  de  Policia,  seria  muy  del  caso  que  en  un  articulo  especial 
de  eaie  Proyecto  de  Decreto,  se  manifestara  al  Poder  Ejecutivo  la  estrañeza  que  le 
causa  el  proceder  de  los  funcionarios  públicos  del  Rosario. 

Por  que  si  es  verdad  que  no  vamos  á  castigar  directamente  al  Comisario  de  Po- 
licia, es  indudable  también  que  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  el  deber  de  velar  por 
los  derechos  del  ciudadano. 

En  esa  virtud,  yo  voy  á  hacer  una  moción  y  voy  á  presentar  una  enmienda  para 
que  el  Honorable  Senado  se  sirva  considerarla. 

Si  el  seííor  Secretario  se  sirve  escribir,  la  voy  á  dictar;  será  un  artículo  3.^ 

(El  señor  Senador  dicta): 

«ManiOéstese  al  Poder  Ejecutivo  la  estrañeza  que  ha  producido  en  el  ánimo  del 
aSenado,  el  proceder  de  la  Policía  del  Rosario,  en  el  acto  de  las  elecciones.» 

El  señor  Presidente— ¡^^  sido  apoyado? 

El  señor  Carve — Seííor  Presidente,  no  podemos  nosotros  ir  mas  allá  de  lo  qMe 
debemos  ir. 

Yo  no  apoyo  ese  articulo  porque  hasta  lo  considero  inconstitucional. 

No  podemos  tomar  atribuciones  que  son  de  la  esclusiva  competencia  del  Poder 
Ejecutivo  y  por  ese  artículo  sefíor  Presidente,  venimos  nosotros  mismos  á  poner- 
nos en  la  picota  de  la  opinión  pública. 

¿Cómo  señor  Presidente,  desde  que  están  encomendadas  las  garantías  y  seguri- 
dad individual  en  manos  del  Poder  Ejecutivo,  nosotros  vamos  á  ordenarle  lo  que 
debe  hacer? 

Yo  opino  señor  Presidente,  que  quebrantaríamos  nuestra  misión. 

No  me  opongo  á  la  enmienda  introducida  por  el  señor  Senador  por  la  Florida 
porque  ha  de  comprender  bien  el  Poder  Ejecutivo,  que  no  es  una  facultad  que 
nosotros  tomamos,  para  hacerlo  entrar  en  el  camino  de  la  Ley,  sino  para  que  los 
encargados  de  esa  misión  sobre  las  tachas  electorales,  tengan  presente  ese  articu- 
lo que  contiene  la  Ley  y  que  no  estableciéndolo  en  el  que  ha  de  sancionar  el  Uo  - 
norable  Senado  con  ese  objeto,  quizá  muchos  de  esos  mismos  Jueces  de  Paz  igno- 
rasen esa  disposición  tan  necesaria  para  casos  como  ese. 

Por  esa  razón,  es  que  yo  no  me  opondré  sin  embargo  de  las  justas  observado- 
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nes  qae  se  han  hecho  por  los  señores  Senadores  por  Montevideo  y  Cerro-Largo. 

El  articulo  propuesto  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  vendría  á  desvirtuar 
por  el  hecho  hasta  la  misión  que  nos  es  en  este  lugar  cometida. 

Por  eso  me  opongo,  porque  considero  que  no  tenemos  atribución  para  ordeaarle 
al  Poder  Ejecutivo  todo  lo  que  se  pretende  en  ese  articulo. 

Votaré  pues,  con  arreglo  al  buen  sentido  que  predomina  en  el  Honorable  Sena- 
do en  esta  discusión,  por  aquello  que  mas  convenga,  ya  sea  retirándose  el  ártica- 
lo  o°  ó  dejar  los  dos  subsistentes  como  lo  ha  manifestado  el  señor  Senador  por 
Montevideo. 

El  señor  Bauza —Señor  Presidente,  probablemente  no  se  me  ha  entendido. 

AI  establecer  la  enmienda,  yo  no  he  pretendido  que  se  ordene  al  Poder  Ejecuti- 
vo. Solamente  he  querido  que  se  manifieste  la  estrañeza  que  causa  al  Senado  el 
proceder  de  la  Policia  del  Rosario  como  públicamente  consta. 

No  puede  haber  agravio  para  el  Poder  Ejecutivo  en  que  se  le  manifieste  seme- 
jante estrañeza,  puesto  que  á  su  vez  podría  hacerlo. 

No  hay  ni  ese  ultrapaso  de  atribuciones  de  poder,  ni  se  hiere  la  susceptlbifidad 
del  Poder  Ejecutivo  con  la  enmienda  que  propongo. 

Si  el  Honorable  Senado  se  calla  y  hace  abstracción  completa  del  proceder  de  la 
Policia  del  Rosario,  es  muy  probable  que  el  Comisario  siga,  y  en  la  nueva  elec- 
ción, tengamos  el  mismo  escándalo. 

El  modo  de  cortarlo,  es  apelar  al  buen  sentimiento  de  los  ciudadanos,  que  tam- 
bién se  encuentran  animados  y  que  cada  uno  por  su  parte,  pueda  hacer  lo  oías 
liberal  posible,  el  acto  de  la  elección. 

Ya  digo;  yo  no  pretendo  que  se  ordene  al  Poder  Ejecutivo  y  si  solo,  que  se  ma- 
nifieste la  estrañeza  que  causa  en  el  Senado  el  proceder  del  Comisario. 

Creo  que  era  un  medio  tangible  para  la  cuestión. 

Ei  señor  Rivas— Parece  imposible,  señor  Presidente,  que  pudiera,  un  punto 
tan  claro  como  este,  suscitar  cuestión. 

£1  señor  Senador  por  Montevideo  y  del  mismo  modo  el  señor  Senador,  por 
Cerro-Largo,  han  aclarado  este  punto  de  tal  manera,  que  ya  no  merece  disca- 
tirse. 

Yo  no  veo  conveniencia  en  esa  manifestación  al  Poder  Ejecutivo,  puesto  que 
debe  sobreentenderse  que  el  Poder  Ejecutivo  sabrá  cumplir  con  su  deber,  y  en- 
tiendo que  al  articulo  constitucional  no  se  le  puede  dar  la  latitud  que  se  le  preten- 
de dar. 

Por  el  articulo  43  de  la  Constitución,  solamente  incumbe  á  las  Cámaras  enten- 
der si  las  elecciones  han  sido  hechas  con  arreglo  á  la  Ley. 
Por  lo  demás,  no  tiene  nada  mas  que  hacer. 

Por  consiguiente,  no  creo  que  pueda  hacerse  otra  cosa  que  lo  aconsejado  por 
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el  seBor  Senador  por  Montevideo. —De  consiguiente,  estoy  por  esa  moción  y  vo- 
taré en  8U  favor. 

El  señor  Silva — No  haré  cuestión,  señor  Presidente,  de  si  el  articulo  3.*»  que 
propone  Ia€omi8ion  es  natural  que  se  establezca  ó  nó. 

Creo  que  el  sostenimiento  de  ese  articulo  como  la  enmienda  propuesta  por  el 
sefior  Senador  por  la  Florida,  dan  el  mismo  resultado. — Puede  perfectamente 
desde  que  se  ha  anulado  el  hecho  de  la  elección  de  la  2.^  Sección,  puede  prescin- 
dirse  de  ese  articulo. 

Yantes  de  continuar  porque  no  estaba  presente  cuando  el  seBor  Senador  por 
Soriano  propuso  algo,  pediría  á  la  Mesa  se  sirviese  hacer  leer  para  continuar. 
(Se  leyó). 

Pues  bien,  señor  Presidente,  la  importancia  de  evitar  en  lo  sucesivo,  que  el 
Comisario  Fernandez  por  su  modo  de  ser  especial,  pueda  venir  á  anular  por  sus 
procederes  atentatorios,  pueda  venir  á  dejar  sin  efecto  elección  tan  importante, 
me  parece  que  es  de  la  mayor  conveniencia  y  que  lo  que  acaba  de  proponer  el  se- 
ñor Senador  por  Soriano,  no  importa  una  amonestación  al  Poder  Ejecutivo  por- 
que está  muy  lejos  de  mi  la  idea  de  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  aprobado  seme- 
jante  conducta;  pero  sí,  que  tal  vez  ha  sido  negligente,  para  reprimir  esos  aten- 
tados. 

El  Senado,  en  vista  de  las  garantías  de  esos  ciudadanos,  cuando  se  trata  de 
elecciones  de  Senador,  que  está  en  nuestras  atribuciones  apreciar. 

¿Por  qué  no  propender  á  que  todos  esos  inconvenientes  que  han  prevalecido  en 
la  primera  elección,  desaparezcan? 

La  proposición  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Soriano  la  creo  justa  y 
conveniente,  y  tendente  á  que  esa  elección  se  haga  válida,  legalmente,  y  á  que  se 
separe  el  obstáculo  que  parece  promedia  en  esta  cuestión, — que  es  el  Comisario 
Fernandez  con  sus  cualidades,  que  bien  notorio  es,  cuales  son. 

El  señor  Muñoz — Si  siguiese  la  discusión,  habría  de  quedar  mas  claramente 
demostrada,  la  exactitud  de  las  opiniones  que  hemos  vertido,  para  limitar  el  Pro- 
yecto actual  á  los  dos  articules:  únicos  que  caben  en  las  atribuciones  del  Senado. 
Lo  demás,  no  nos  compete,  señor  Presidente,  cualquiera  que  sea  la  forma  que 
se  le  dé. 

He  dicho  que  reconozco  un  loable  propósito. 

Pero,  cuando  se  hace  uso  de  medios  Inadecuados,  para  llenar  ese  propósito,  en 
lugar  de  alcanzarlo,  se  queda  uno  mas  lejos  de  alcanzarlo. 

En  mi  concepto,  nada  pu3de  tener  mas  efecto,  tanto  respecto  de  los  ciudadanos 
que  han  de  ejercer  ese  derecho,  como  respecto  de  las  autoridades,  que  han  inter- 
yenido  en  los  comicios,  como  respecto  del  Gobierno  quien  tiene  el  deber  de  hacer 
cumplir  las  leyes  electorales,  como  el  rechazo  seco,  de  una  elección  mal  prac- 
ticada. 
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¿Cómo  descender,  seQor  Presidente,  el  Senado,  á  ocuparse  de  que  se  remuevan 
Comisan  js  de  Policía? 

El  señor  Bausa — Yo  no  pido  eso  • 

El  señor  Muñoz — ¿Cómo  descender  el  Senado,  á  recomendar  dándose  una  sa- 
tisfacción pueril,  que  tiene  menos  alcance  que  el  rechazo  legal?  En  la  plenitud  de 
sus  atribuciones  y  ejerciéndolas  legalmente,  el  Senado  dice  al  Poder  Ejecutiro 
encargado  de  hacer  cumplir  la  Ley,  mEm  elección  no  ha  aido  praciicada  confor- 
me á  la  Ley.í^ 

Esto  quiere  decir  el  rechazo. 

¿Qué  alcance,  pues,  tiene  el  darnos  una  satisfacción  sin  ejercer  atribuciones? 

Ninguno. 

El  decir,  nos  ha  causado  estraEíeza,  cuando  podemos  decir  con  plena  autoridad, 
y>8on  contrarías  á  la  Ley;  nulas.  Se  le  comunica  á  usted i^. 

¿Para  qué? — Para  que  se  cumpla  la  Ley. 

La  recomendación  de  que  cumpla  las  leyes,  al  Poder  Ejecutivo  en  mi  concepto, 
desfavorece  al  Cuerpo  Legislativo  y  mucho  mas,  si  es  una  Cámara  sola,  la  que 
ejerce  un  acto  que  puede  estar  revestido  de  las  palabras  que  se  quiera:  pero  que 
es  tma  súplica:  un  ruejo. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  viene  á  teta  de 
juicio,  ante  un  Juez,  la  validez  ó  la  nulidad  de  un  acio. 

No  tiene  mas  atribución,  por  la  Ley,  ese  Juez,  que  declarar  la  validez  ó  la  nu- 
lidad del  acto.  Falla  el  punto,  nada  le  queda  que  hacer,  está  limitado;  no  tiene  ul* 
tenores  atribuciones  que  ejercer. 

Todo  lo  que  agregue;  vá  á  viciar  la  resolución  que  acaba  de  tomar. 

El  Senado  Cuerpo  Conservador,  debe  considerarse  satisfecho,  con  ejercer  las 
atribuciones  que  le  están  cometidas,  y  no  mas:  tener  confianza  en  que  siendo  fiel 
á  la  Constitución,  ejerciendo  sus  tribuciones  con  patriotismo,  con  arreglo  á  los 
hechos,  a  la  verdad,  pero  nada  mas  que  sus  atribuciones,  hace  todo  lo  que  puede 
hacer.  Mas  nó! 

No  nos  está  encomendado  como  Senadores  enderezar  los  entuertos  que  haya 
en  el  país  ni  mandar  ni  poner  los  medios  para  que  no  se  repitan  esos  abusos. 

Eslo  no  nos  está  cometido.  Y  está  visto,  señor  Presidente,  que  no  incuóibe  á 
las  Cámaras  manifestar  estrañezas,  ni  hacer  advertencias,  ni  prohibiciones  en 
cuanto  salga  de  sus  atribuciones. 

Seria  producir  un  caos;  despertar  prevenciones  y  conflictos  entre  Poderes,  que 
serian  bífttante  inconvenientes. 

Yo  admitirla,  señor  Presidente,  que  un  Comisario  de  Policía,  á  quien  se  le  jus- 
tificasen abusos  de  autoridad,  promotor  de  escándalos,  de  coacción  sobre  los  du* 
dadanos,  todo  eso  fuese  apreciado  aquí  en  el  Senado  para  anular  la  elección,  que 
es  lo  que  hemos  hecho;  pero  calificar  á  un  ciudadano  con  defectos  y  faltas  perma* 
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nentes?,  inherentes  á  su  individuo,  hasta  en  eso,  hay  un  abuso  de  parte  del  Senado, 
porque  un  ciudadano  puede  haber  cometido  desnoanes  doctorales  que  afecten  el 
hecho. 

¿Anulada  por  el  Senado,  ha  quedado  sometido  al  juicio  del  Senado  para  que  lo 
califique  de  que  en  todas  las  elecciones  ha  de  proceder  del  mismo  modo? 

¿Oué  es  lo  que  se  vá  á  prevenir? 

¿Kl  Senado  pretenderá  quitarle  la  residencia  al  Comisario  Fernandez  en  el 
Rosario? 

¿Querrá  imponerle  al  Poder  Ejecutivo  que  ponga  otro  Comisario? 

Es  una  pendiente  que  nos  saca  de  nuestras  atribuciones  y  nos  llevaría  á  la  in- 
versión completa  de  todas  las  atribuciones,  por  salir  del  limite  legal,  cuando  en 
mi  concepto,  lo  que  tiene  mas  alcance  es  el  rechazo  seco  y  en  absoluto. 

Por  eso,  sostengo  mi  opinión,  de  que  el  artículo  3.**  desvirtúa,  le  quita  el  alcan- 
ce moral  que  tendrá  la  sanción  de  este  Decreto,  limitada  á  sus  dos  justos  y  nece- 
sarios artículos. 

El  señor  Caravia — Enteramente  de  acuerdo  con  las  opiniones  que  acaba  de 
verter  el  señor  Senador  por  Montevideo,  respecto  de  la  moción  presentada  por  el 
seFíor  fjenador  por  Soriano. 

Lo  habla  manifestado  asi  antes;  habia  dicho  que  no  estaba  en  las  atribuciones 
del  Senado  dirijirse  al  Poder  Ejecutivo  ni  directa  ni  indirectamente,  para  hacer 
reclamaciones:  y  mucho  menos,  amonestaciones,  y  es  por  esa  razón,  que  no  apoyé 
la  moción  del  señor  Senador  por  Soriano. 

Pero  no  puedo  participar  de  la  opinión  de  los  sefiores  Senadores  por  Montevideo 
y  Cerro-Largo,  sobre  el  limitado  alcance  que  le  dan  á  las  atribuciones  del  Senado 
ó  de  cada  Cámara,  en  su  caso  respecto  de  la  elección  de  sus  miembros. 

Cada  Cáínara  es  Juez  privativo  de  la  elección  de  sus  miembros.  Esto  dá  á  ca- 
da Cámara  toda  la  latitud  necesaria  en  mi  concepto,  no  solo  para  que  apruebe  6 
desapruebe  en  términos  absolutos,  la  elección* — Su  misión  debe  ir  mas  allá. 

(Apoi/ado). 

Debe  ir  á  propender  en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  á  que  esas  elecciones  se 
bagan  legales. 

MI  aeñor  Bauza — Es  lo  que  yo  pido. 

El  señor  Caravia — Y  he  estraüado  mucho  ver  oponerse  al  seüor  Senador  por 
Montevideo,  del  modo  que  lo  ha  hecho,  estableciendo  una  doctrina  distinta  de  la 
que  él  mismo  estableció,  cuando  se  trató  de  la  elección  de  Soriano,  por  ejemplo 
en  la  cual,  el  mismo  señor  Senador  presentaba  un  Proyecto  que  entraba  en  deta 
lies  para  legalizar  la  elección  de  Soriano,  que  es  lo  mismo  que  yo  he  hecho,  en 
la  enmienda  que  he  propuesto. 

Yo  preguntarla  señor  Presidente,  si  aceptada  la  doctrina  que  se  ha  expuesto  á 
ese  respecto,  se  dice:  «anúlase  la  elección  de  la  2.^  Sección».  aComuniquese  al 
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IVJerKjecutivo,»  ¿qué  se  hace  señores  en  la  Sección  del  Rosario  con  este  Decreto? 
l'aa  de  las  primeras  condiciones  de   la  Ley,  como  de  una  disposición  cualqiiie- 
va»  es  la  claridad;  es  la  que  precisa  la  obligación  que  vá  á  imponer. 

¿Y  qué  se  dice  con  decir  «anúlase  la  elección  de  la  2.*  Sección? — ¿Que  se  ba- 
Kíi  otra  nueva? — Pero  cómo? — ¿Procediéndose  á   abrir  nuevo  Registro?  Nó— se 
dirá;  ¿Con  el  Registro  vicioso  que  ha  sido  el  fundamento  de  la  protesta? 
Me  parece  que  esto  no  es  lógico. 

Yo  no  veo  que  haya  inconveniente  ninguno,  ni  que  el  Senado  estralimite  sus 
atribuciones  constitucionales,  diciendo: 

«  Anúlase  la  elección  de  la  2.^  Secrion  y  que  se  proceda  de  tal  modo,  para(ioe 
la  nueva  elección  tenga  las  condiciones  legales.» 

No  veo  que  haya  contradicción  ni  avance  de  ningún  género. 
Una  de  dos:  6  se  entiende  por  las  autoridades  del  Departamento  de  la  Colonia, 
<iue  la  elección  debe  hacerse  en  gener.il  nuevamente,  y  entonces  se  procederá  á  la 
apertura  del  Registro  Cívico,  puesto  que  el  defecto  del  Registro  Cívico  ha  sido  lo 
<iue  ha  dado  mérito  á  la  protesta;  ó  se  llama  á  nueva  elección,  con  arreglo  al 
Rí*gistro  Cívico  notoriamente  vicioso,  puesto  que  no  se  ha  dado  lugar  á  los  ciu- 
dadanos para  que  puedan  eliminar  las  incripciones  indebidas. 
¿Fisto  puede  satisfacer  al  Honorable  Senado? 

¿No  hay  conveniencia  en  decir  con  claridad  lo  que  se  debe  de  hacer,  sefíor  Pre- 
sidente? 

En  ese  concepto,  creo  llenar  un  deber  de  conciencia,  sosteniendo  !a  enmienda 
que  presenté. 

El  señor  Mu'oz — Seílor  Presidente;  yo  estoy  llenando  aquí  mi  deber  de  con- 
ciencia de  Senador 

Kl  seiior  Caravia — Asi  lo  estamos  todos 

El  señor  Muñoz — . . .  .pero  no  de  liombre. 

Mi  deseo  privado  seria  que  el  Registro  tuviese  una  perfección  ideal:  quehn 
hombres,  cualquiera  que  fuera  la  posición  en  que  estuviesen,  fuesen  capaces  de 
estar  animados  siempre  de  los  mejores  propósitos  y  tuviesen  los  medios. 

Pero  no  es  en  ese  terreno  ideal  en  que  funcionan  y  juegan  los  resortes  politt- 
eos  y  del  Poder  público. — Es  por  medio  de  las  Leyes,  de  las  atribuciones  confe- 
ridas á  cada  ramo  de  la  administración  pública  y  para  los  actos  en  ellas  determi- 
nados. 

El  sefSor  Senador  pur  la  Florida,  ha  hecho  una  alusión  á  doctrinas  manifestadaí 
por  mi,  con  ocasión  de  otra  elección  y  creo  que  las  ha  entendido  contradictoria 
con  las  que  estoy  manifestando  ahora. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  yo  estoy  en  la  persuacion  de  que  si  las  recordt- 
se  ahora  y  las  hiciese  presentes,  no  vendrían  mas  que  á  concurrir  á  demostrar b 
exactitud  de  las  que  estoy  sosteniendo. 


Nada  seBor  Presidente,  indiqué  respecto  á  elecciones  á  practicar  en  el  futuro:  nó, 
constatación  de  hechos  para  poder  juzgar:  estaba  en  las  funciones  de  Juez.  No 
mandaba  prevenir  nada  para  lo  futuro,  ni  que  debiera  ejecutarse  nueva  elección 
de  este  modo  ú  otro,  cosa  que  absolutamente  la  considero  fuera  de  cuestión:  que  el 
Honorable  Senado  no  tiene  la  facultad  de  mandar  practicar  actos  electorales  sea 
de  Senadores  6  Representantes;  que  es  la  Ley  únicamente  y  la  Ley  no  es  un  acto 
del  Senado* 

Estaban  pues  de  perfecto  acuerdo  las  doctrinas  que  manifesté  entonces,  con  las 
que  maniflesto  ahora. 

Si  en  el  caso  actual  se  hubiese  dudado  de  la  exactitud  de  los  hechos  consigna- 
dos en  la  protesta;  si  por  ser  tan  graves,  hubiéramos  todos  estado  conformes  en 
mandarlos  rectificar  por  el  medio  general  de  constatación  de  hechos,  no  quedarían 
eu  ningún  sentido  afectadas  las  doctrinas  que  profeso,  absolutamente,  era  para 
juzgar  un  hecho  consumado,  un  hecho  que  tuvo  lugar. 

Soy  el  primero  que  difiere  y  no  tengo  inconveniente  en  decirlo;  estarán  muy 
imperfectos  los  Registros  Cívicos,  pero  el  Senado  no  tiene  facultad  de  espedir 
órdenes  sobre  Registros,  de  ninguna  manera. 

El  Senado  no  puede  mandarle  al  Poder  Ejecutivo  que  tome  tales  y  cuales  pre- 
cauciones especiales,  para  las  elecciones.  Es  un  acto  en  esa  parte,  perfectamente 
nulo,  mas  nulo  que  la  elección  que  acabamos  de  anular. 

No  le  veo  atribuciones:  y  ¿porqué  señor  Presidente,  exijir  que  el  Senado  sea  el 
encargado  de  enderezar  los  entuertos  que  haya  en  el  pais,  evitar  las  violaciones  y 
abusos  de  la  Ley. . . .? 

¡íl  señor  Caravia — Yo  no  he  pretendido  tal  cosa. 

/:/  señor  Muñoz — . . .  cuando  la  Ley  fundamental  no  nos  ha  puesto  otro  medio 
en  la  mano,  que  el  de  juzgar  las  elecciones,  aprobarlas  ó  rechazarlas? 

Constatados  los  hechos,  habilita  al  fallo  concienzudo  sobre  las  elecciones  prac* 
ticadas,  pero  no  á  practicar,  porque  para  eso,  están  las  Leyes  vigentes  á  las  cua- 
les debe  ajustarse  el  Poder  Ejecutivo:  perfectamente  clara*;  nada  oscuras. 

Oscuro  quedarla,  si  el  Senado  se  pone  á  injertar  en  Leyes  vigentes,  algún  De- 
creto suyo  que  no  puede  dictar. 

Comunicando  al  Poder  Ejecutivo,  la  anulación  de  esa  elección,  el  Poder  Ejecu- 
tivo tiene  que  cumplir  la  Ley  electoral. 

El  se'ior  Caravia — ¿Pero  cómo,  señor  Senador? 

lil  señor  Muñoz — Ejecutando  la  Ley. 

El  señor  Carauía— Pero  la  Ley  manda  que  se  empiece  por  abrir  el  Registro 
Cívico. 

El  señor  Muñoz — Perdón  señor  Senador. 

En  el  año  que  haya  de  procederse  á  las  elecciones  de  Senadores  y  Representan- 
tes, se  procederás  formar  el  Registro. 
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Kl  Ro^i^tro  os  ^^noral. 

Si  por  a'iiuníi  OAUM  íue  uo  eos  es:!  cometido  apreciar,  se  anulan  los Regii- 
itvs.  so  m.uiJviu  f.>riüir  o;-ji  v-i  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sí  so  .\au\^r  ;A$  r 'ecvrívK^es.  se  mandan  practicar  otra  vez  pero  sobre  la  base  del 
R;  ^  s5r>*  ;uí  :•..>  ^..i  s:.í  ^  ^uuIaJo. 

í'  jt*^ '•,'•'  t^-r-/i-— Súnio  interrumpir  al  stíüor  Senador.  Acabo  de  reconoeer 
*..  *  T*  ;::m  .rn^ci^r^  ce  las  Cámaras  el  anular  el  Registro. 

>  ;\>.  .:*jr  s:  -  í  Rc-:rstro  se  declara  nulo,  se  procederá  á  fjrmar  uno  nueva 

>  >   jt^.  ::o  >c>e,  vieseo  que  me  conteste  el  seíior  Senador,  ¿cómo  se  legalfal' 
vis  r,xvio:us  cuando  de  antemano  se  tienr»   por   base   un  Registro  Qvieo 

^  o..>>.\  s:  no  se  suprime  esa  base? 

".   y.  r»/-  Miitio^ — Voy  á  contestar. 

¿  ;i  !s-íuí;T  Uijrar,  el  Proyecto  de  Decreto  no  habla  de  Registro;  no  hay  masque 
,1  .:\iouMí  vle  elecciones. 

;-:»  S'V'uiido  lugar,  la  Ley  provee  á  las  mesas  primarias  de  la  facultad  de  testar 
U»s  :iulebidamente  inscriptos. 

y¿  vt*  (»/•  Caratua — Sí,  es  cierto;  poro  sino  lo  quieren  así? 

!'i  ae:or  Muñoz — La  Ley  provee,  de  modo  que  al  elegir,  entonces  vendrán  Isi 
iMilioaciunos,  los  fundamentos  y  las  protestas  y  esas  serán  las  que  nosotros  iúmft- 
ri'uios  en  cuenta. 

i^as  mesas  primarias  tienen  facultad  de  testar  los  votos  indebidamente  iuscrip- 
tos,  aunque  haya  habido  una  que  otra  resolución  de  los  Tribunales,  quo  resalía- 
sen  en  contrario. 

La  Ley  está  ahí,  y  nosotros  somos  los  Jueces  privativos  de  las  elecciones. 

Los  demás  defectos  del  Registro  Cívico,  no  está  encomendado  al  Senado  corre- 
jirlos. 

Son  las  elecciones,  en  cuanto  no  hayan  procedido  depurando  al  Registro  Cívico 
de  las  imperfecciones  que  tenga  y  que  le  estl  encomendado  á  las  mesas  primariai. 

No  veo  pues  atribución  legal;  no  hay  necesidad  de  ir  á  la  conveniencia  absoluta 
ideal  de  todos,  no; — es  la  posibilidad. 

Nosotros  no  tenemos  los  medios:  es  muy  aferrante  ó  las  atribuciones  cou>tituciO' 
nales  de  cada  Cámara  fortificándola  cu  lo  que  les  corrasponde,  ¿porqué  salir  de 
ellas... .? 

No  veo  pues  ni  que  al':ance  haya  tenido  la  cita  de  doctrinas  que  se  refieren  á 
hechos  pasados. 

Con  los  principios  en  mi  concepto  estrictamente  constitucionales,  claros  y  ter* 
minantes,  no  tenemos  mas  atribución  que  calificar  los  hechos  electorales  de  lis 
elecciones  primarias 

Por  eso  insisto,  en  la  supresión  del  articulo  3.®  no  solamente  porque  lo  conii- 
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•dero  arreglado  á  la  Ley  y  á  ia Constitución,  sin6  porque  asi  se  ha    procedido  en 
alroi  casos  muy  recientes. 

No  me  asusta  que  de  un  modo  ó  de  otro,  viniesen  mas  6  menos  inconvenien- 
tes. Es  lo  qoe  es  estrictamente  legal.  Y  decidido  como  estoy  seBor  Presidente,  á 
colocarme  siempre  en  el  terreno  al)so]uto  de  la  Ley,  sostengo  mi  opinión,  de  que 
él  Senado  á  este  respecto,  no  tiene  mas  que  concretarse  al  i.**  y  2.®  articulo. 

£/  serior  SÜvü — La  Comisión  teniendo  en  cuenta  la  proposición  del  sefior  Se- 
nador por  la  Florida»  había  dicho,  ó  dijo  entonces,  que  modificado  con  dos  ó  tres 
.palabras  su  articulo,  creia  que  venia  á  llenar  las  necesidades  que  se  sienten. 
.  Sin  embargo,  no  está  lejos  de  aceptar  lo  que  ha  propuesto  el  señor  h^enador  por 
Z  la  Florida,  porque,  sin  embargo  de  las  doctrinas  que  han  sostenido  los  que  se  opo- 
nen á  este  articulo,  no  puede  la  Comisión  prescindir  de  lo  muy  importante  que  es, 
^  €tclarecer  y  definir  hasta  cierto  punto,  lo  que  conviene  para  el  buen  resultado 
de  una  elección,  cual  es  la  de  un  Senador  por  un  Departamento. 

El  señor  Muñoz — ¿Porqué  no  lo  hace  por  la  prensa  selior  Senador? 

//  señor  Silva — La  Comisión  sostiene  el  articulo  5.°  con  la  modificación  que 
tuvo  el  honor  de  proponer. 

Sin  embargo,  no  está  lejos  de  aceptar  la  indicación  del  señor  Senador  por  la 
Florida,  que  á  juicio  de  la  Comisión  dá  el  mismo  resultado. 

El  sei^or  Berro — Siempre  estoy  señor  Presidente,  en  la  convicción  de  que  t-l 
articulo  of'  ya  sea  propuesto  por  alguno  de  los  señores  Senadores  ó  propuesto 
como  una  amonestación  al  Poder  Ejecutivo  6  ya  como  lo  propuso  el  señor  Sana- 
dor por  la  Florida,  es  innesario;  que  no  tiene  lugar. 

La  indicación  del  señor  Senador  por  la  Florida,  ha  sido  la  mas  apoyada,  contie- 
ne disposiciones  preceptivas. 

El  Senado  por  sí,  como  lo  ha  hecho  notar  el  señor  Senador  por  Montevideo,  no 
puede  prescribir  lo  que  se  ha  de  hacer. 
.        En  este  acto,  es  un  Juez  privativo  de  la  elección  de  sus  miembros.  Le  compete 
;   ¿nicamente  sentenciar. 

r 

I  '     Pero  si  el  deseo  de  los  señores  Senadores,  es  que  conste  la  razón  porqué  sen- 
I    tencia  de  esa  manera,  yo  no  veo  disposición  ninguna  que  se  oponga. 
.    '     Hay  un  artículo  del  Reglamento  que  dice,  que  todos  los  artículos  de  Ley,  debe- 
rán limitarse  á  las  disposiciones  prescriptivas  sin  entrar  á  ningún  género  de  ra- 
aones. 

Pero  eso  se  refiere  á  la  Ley. — En  este  caso  no  estamos  haciendo  Leyes. 
Yo  no  veo  inconveniente  que  en  la  segunda  discusión  de  este  asunto  se  diga  de 
manera  que  se  haga  constatar  los  defectos  de  la  elección  pasada  sin  necesidad 
•^e  salir  el  Senado  de  sus  atribuciones. 

Tiene  también  la  Cámara  otro  medio  de  hacer  conocer  al  Poder  Ejecutivo  sus 
Jntenciones  sin  necesidad  de  ocurrir  á  manifestaciones  especiales. 
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La  Cámara  puede  recibir  esplicaciones  de  un  Ministro. — Si  se  le  han  deni 
atentados,  que  por  su  importancia  merecen  llamar  la  atención  del  Senado,  pi 
hacerlo  llamar  á  su  seno. 

Para  eso  tenemos  dos  discusiones.  Estamos  en  la  primera  particular;  hay  ti( 
po,  podemos  reformar  el  Proyecto. 

Yo  creo,  que  la  disposición  del  Reglamento  exige  que  en  un  articulo  de  Ley,i 
se  contengan  mas  que  disposiciones  preceptiv^as,  no  se  opone  á  que  en  el  arti 
3.^  en  que  estamos  pronunciando  una  sentencia  como  Jueces,  podamos  inotivt 

Tal  vez  uso  podría  allanar  el  deseo  de  hacer  constar  los  defectos  de  la  eU 
y  eso  bastará,  para  que  esos  mismos  defectos  se  evitasen. 

E¿  señor  Muñoz — Todo  lo  que  se  ha  estado  sosteniendo  seBor  Presidente, 
limitaba  á  las  disposiciones  preceptivas  ó  manifestaciones  intespestivas  é  ini 
das  en  mi  opinión.  Pero  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Ct! 
Largo,  si  se  quiere  consignar  el  fundamento  el  Senado,  no  veo  gran  inconvenieB- 
te.  Por  ejemplo  voy  á  tomar  la  indicación  mas  estrema  que  se  ha  hecho  de  la 
traHeza  de  la  conducta  de  la  Policía. 

Considerando  que  en  la  elección  practicada  en  la  2.^  Sección  del  Rosario, 
ella  fueron  contrariados  los  ciudadanos  por  la  Policía,  ó  lo  que  consta;  pero 
eso  es  preciso  poner  hechos  que  consten. 

£1  Senado  decreta,  anúlase  la  elección. 

Pero  como  eso  no  se  puede  improvisar,  me  adhiero  á  la  opinión  sensata  dd 
señor  Senador  por  Cerro-Largo;  consignarse  los  considerandos  de  cuales  han8Ído{ 
los  fundamentos,  porque  entonces  el  Senado  no  sale  de  sus  atribuciones.  Ej( 
atribuciones  en  virtud  de  consideraciones   que  ha  podido  él  tener;  pero  la  parttr! 
dispositiva  está  en  el  limite  de  sus  atribuciones. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  acompañaren  todo  aquello  en  que  se 'constaten' 
hechos  y  que  se  enuncien  en  los  considerandos,  como  fundamento:  Yo  no  tengo  in- 
conveniente . 

El  seíior  Silva— Yo  creo  que  se  ha  agotado  la  discusión. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  emitido  una  idea  que  aunque  nosotroSi 
(yo  al  menos)  no  abrigo  la  idea  que  ha  estado  sosteniendo  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  creo  que  por  ese  medio  se  obtendría  un  importante  resultado:  que 
hasta  cierto  punto  debe  el  Senado  proveer  á  impedir  por  su  resolución  que  se 
puedan  repetir  hechos  cuales  son  las  arbitrariedades  que  puedan  volverse  á  co- 
meter, por  los  encargados  de  la  Policía  del  Rosario. 

Creo  que  la  idea  de  llamar  al  IMinistro  al  Senado,  puede  ser  oportuna  antes  de 
que  se  practique  esa  elección  y  dá  el  mismo  resultado  que  me  he  propuesto  que 
lia  sido  calificado  con  mucha  razón,  por  los  que  me  han  hecho  la  oposición,  de 
muy  loable  el  propósito  que  ha  tenido  la  Comisión  en  evitar  que  los  atentados 
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lelvan  á  imperar  en  aquella  Sección  preponderando  un  mandón  que  alli  ejerce 
ir  fUDciones  de  autoridad  policial. 

Eq  cuanto  á  evitar  esos  desórdenes,  lo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por 
Brro-Largo;  hay  un  medio  que  no  puede  menos  que  conciliar  la  opinión  del 
enado. 

ora  bien;  la  cuestión  impoitante  no  es  esta  ya.  Ya  está  sugerido  el  medio  de 

cuestión  importante,   es  resolver  el  artículo  3.^  <iue  está  en  discusión  ya 

lo  que  se  ha  propuesto  por  la  Comisión,  ya  sea  como  lo  ha  propuesto  el  sefior 

ador  por  la  Florida,  que  no  está  lejos  la  Comisión  de  aceptarlo  si  es  que  lo  que 

ipone  la  Comisión  no  mereciese  la  aceptación  del  Senado. 

8i  es,  que  si  no  se  hiciese  uso  de  la  palabra,  rogarla  que  se  pusiera  á  vota- 

el  articulo  3.^ 

vota  si  el  punto  ealá  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
S^  lee  el  articulo  3.^ 

•  El  señor  Silva — La  Comisión  retira  su  artículo  y  acepta  la  enmienda  propuesta 
el  seQor  Senador  por  la  Florida:  —la  cree  mas  concisa,  mas  determinante  en 
de  ia  justicia  y  de  lo  que  hay  que  hacer  para  que  la  elección  pueda  consumar- 
legal  y  válidamente. 

Se  vota  el  articulo  propuesto  por  el  señor  Senador  por  la  Florida  y  es  aprobado. 
tjEl  seüor  Presidente — Queda  sancionado  en  1.*  discusión, 
ffl  señor  Silva — En  vista  de  que  el  punto  principal  que  entraíia  esta  Ley  cual 
,1a  anulación  de  la  elección  de  la  2.^  seccioo,  ha  sido  unánimemente  aprobado, 

moción,  para  que  se  considere  esta  discusión  por  última. 
£/  señor  Muñoz — Yo  pido  la  observación  del  Reglamento  para  un  asunto  en 
ao  es  exacto  que  haya  habido  unanimidad. 
'   £1  señor  Silva — Yo  pediría  que  se  votase  mi  moción. 
El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 
El  señor  Silva — Entiendo  que  si  señor  Presidente. 
^    El  señor  Presidente — ¿lia  sido  apoyada?. . . 
^\  No  ha  sido  apoyada. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  caent¿i  de  los   asuntos   entrados  y 
ebosiderar  en  primera  discusión  el  repartido  número  28. 
" '  Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  25, 


•  • « 
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55  *  Sesión  del  17  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  30  con  asisteDcia  de  los  seOores  Mofios, 

Gómez,  Chucarco,  Caravia,  Carve,  Silva  y  Bauza. 
Aprobada  el  acta  de  la  anterior  y  se  di6  cuenta  de  lo  siguiente: 
El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  43  del  corriente,  acusa  recibo  del  Proyecto  relaff* 

vo  al  cálculo  de  recursos  para  atender  á  las  erogaciones  del '  Presupuesto  General 

vigente. 

Archívese. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  devuelve  variado  el  Proyecto  ñolm 
adquisición  de  terreóos  colindantes  á  la  Aduana  del  Salto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  leyó  ¡o  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Mayo  27  de  1874. 


Con  la  resolución  superior,  de  fecha  26  del  corriente,  el  Poder  Ejecutivo  tiew 
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^  el  honor  de  devolver  á  V.  H.  las  adjuntas  propuestas,  sobre  establecimiento  de 
'  J'^crro-Carriles,  elevadas  por  V.  H.  en  22  de  Mayo  del  afío  próximo  pasado. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aílos. 


JOSÉ  E.  KLLAURi. 
Saturnino  Alvarez 


A  la  Honoi-able  Cámara  de  Sono<iui't-í: 


Exmo.  Seííor: 


Don  León  Domocq  del  comercio  de  esta  capiía!,  ante  V.  K.  con  »íI  d»fl)i<io  ivsprí  > 
me  presento  y  digo:  Que  á  nombre  de  una  sociedad  anónima  que  represento,  ton;; ) 
■el  honor  de  someter  á  V.  E.  las  bases  preliminares  para  la  concesión  de  un  l^Vrro 
Carril  á  vapor  desde  la  capital  hasta  la  frontera  del  norte  de  la  República  cn\a 
aprobación  y  ratificación  solicito  del  Exmo.  Gobierno  en  la  forma  debida. 
r^.       Estas  bases  son  las  siguientes: 

fl."  Se  concede  á  don  León  Domecq,  en  representación  de  una  Sociedad  Anóni- 
ma, la  concesión  de  un  Perro-Carril  á  vapor  que  se  propone  eslablecer,  saliendo 
^  de  esta  Capital  y  siguiendo  el  camino  del  Cerro-Largo  por  la  Cuchilla  grande  ó  sus 
F  ramifieacionas,  pasando  por  dicho  pueblo  hasta  Artigas  y  la  frontera  del  Brasil, 
?^.  con  facultad  para  establecer  ios  ramales  que  la  compaGia  creyese  convenientes  en 
^    foda  la  estension  de  la  linea,  y   especialmente   hasta  el  pueblo  de  Treinta  y 

Tres,  etc.,  etc. 

2.^  Los  estudios  preliminares  de  la  linea  serán  presentados  á  la  aprobación  de 
la  Dirección  de  Obras  Públicas  en  el  término  de  un  a&o,  á  contar  del  dia  en  que 
fneran  i^robadas  las  bases  de  esta  concesión,  quedando  la  compañía  con  la  facul- 
f«d  de  variar  6  modificar  el  trazado  acordado  antes  de  llevarlo  á  ejeoocioo,  toda 
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voz  qutí  asi  lo  particípase  al  Superior  Gobierno,  recabando  al  efecto  la  aprobación 
roiupotente. 

En  cuanto  d  los  diversos  ramales  que  pudiese  establecer  la  CompaQia  en  lo  8U« 
cosivo,  Sido  lo  hará  después  de  someter  á  la  aprobación  del  Superior  Gobierno  los 
t'studios  preliminares  que  ú  ellos  se  refiriesen. 

\^  Los  trabajos  de  construcción  de  la  linea,  deberán  empezarse  un  aSo  des- 
pués dol  término  estipulado  en  el  articulo  anterior,  salvo  los  casos  fortuitos  de 
fuerza  mayor. 

(/  La  via  deberá  estar  abierta  al  público  en  el  término  de  cuatro  años  á  con- 
tar del  dia  en  que  fueran  aprobadas  estas  bases,  para  la  primera  sección  de  dn-  J 
cuenta  kilómetros  de  estension  poco  mas  ó  menos  desde  la  salida  de  la  capital,  y 
tui  el  dr  tres  anos  mas  para  cada  sección  de  cien  kilómetros  que  sigan  á  la  pri* 
mera  hasta  el  Cerro-Largo  y  Artigas,  salvo  los  casos  fortuitos  de  fuerza  mayor. 

.*»."  Kn  el  caso  de  no  estar  concluida  la  construcción  de  estas  diferentes  Seccio- 
nes en  los  plazos  estipulados  en  el  articulo  anterior,  sin  causa  justificada,  la  con- 
v'csion  dí.'las  Secciones  que  quedasen  por  construir  sera  considerada  como  cadu- 
cada, y  el  Superior  Gobierno  podrá  concederlas  á  cualquier  otra  Compa&ia  6  Em- 
presa. 

(j."'En  toda  la  línea  del  Ferro-Carril  arriba  espresada,  la  Compaüia  establece- 
rá un  Telégrafo  Eléctrico,  como  es  de  regla,  que  esplotará  por  su  propia  cuenta  y 
cuyo  uso  será  gratuito  para  el  Superior  Gobierno. 

7.'  El  Estado  no  pagará  á  la  Empresa  subvención  alguna,  ni  garantía  de  inte- 
rés, ni  suscricion  de  acciones. 

Pero  considerando  la  magnitud  de  la  Empresa  y  para  favorecer  la  construcción 
de  un  Ferro-Carril  de  tanta  estension  que  atravesará  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública hasta  la  frontera  del  Brasil,  el  Superior  Gobierno  concede  á  la  Empresa  en 
toda  propiedad: 


i.*'  Las  vias  públicas  en  la  anchura  que  corresponda  para  la  colocación  dalos 
rieles  en  el  caso  de  poderlas  utilizar  con  !a  obligación  por  parte  de  la  coi|i- 
pañia  de  tomar  las  precauciones  del  caso  para  la  seguridad  de  las  personas 
y  el  libre  tránsito  por  las  vias  de  comunicpcion  ya  establecidas. 

2.°  Los  terrenos  necesarios  para  la  vía  férrea,  las  estaciones  y  demás  depen- 
dencias de  la  Compañía,  siendo  de  propiedad  fiscal  ó  departamentali  con 
arreglo  á  los  planes  definitivos  que  serán  presentados  por  la  Compafiiau 

3.°  Un  área  de  terreno  de  seiscientos  kilómetros  cuadrados,  tomada  en  firac- 
cionesen  toda  la  estension  de  la  línea,  siendo  de  propiedad  fiscal  debidamen- 
te reconocida  como  tal  después  de  los  averiguaciones  del  caso,  entendiendo* 
se  que  se  tomarán  esos  terrenos  donde  los  haya  hasta  la  concurrencia  de 
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los  seiscientos  kilómetros  concedidos,  sin  obligación  para  el  Superior  Go* 
l)ierno  para  compensar  á  la  CompaSia  por  lo  que  faltare  en  el  caso  de  no  en- 
contrarse dicha  cantidad  de  tierras  fiscales  en  todo  el  trayecto  de  la  línea* 


8.*  Los  terrenos  á  que  se  refiere  el  tercer  inciso  del  artículo  anterior,  no  podrán 
vendersepor  la  CompaSia  antes  del  término  de  diez  aflos  después  de  abierta  la 
vía  al  público,  y  se  compromete  la  CompafSia  á  destinarlos  especialmente  y  bajo 
su  propia  dirección  al  fomento  de  la  inmigración  agrícola,  sin  exigir  alquiler  nin- 
guno de  los  inmigrantes  para  esos  terrenos  durante  ese  período,  pasado  el  cual 
podrá  la  Compañia  disponer  de  ellos,  arrendarlos  ó  venderlos,  del  modo  y  en  la 
foltna  que  mas  le  convenga. 

9,*  Todos  los  materiales,  trenes  rodantes,  útiles  y  demás  artículos  que  se  im- 
portasen del  extranjero  para  la  construcción,  uso  y  esplotacion  esclusíva  del  Fer- 
ro-Carril y  Telégrafo  Eléctrico  aquí  mencionados,  serán  introducidos  libres  de 
todo  derecho  de  Aduana,  y  conforme  á  lo  concedido  en  favor  de  las  demás  vías 
(Srreas  acordadas  hasta  hoy,  todo  lo  que  constituya  la  propiedad  de  la  Compañía, 
como  materiales,  vías  en  esplotacion,  ó  ea  construcción,  establecimientos  y  terre- 
nos cedidos,  quedará  libre  de  toda  contribución  é  impuesto  por  el  término  de  cua- 
renta afios,  á  contar  del  dia  en  que  la  línea  férrea  quede  abierta  al  tráfico  en  toda 
su  estension. 

10.  Cuando  las  propiedades  y  terrenos  para  la  vía  ó  las  estaciones  que  se  ne- 
cesiten, sean  de  particulares  que  se  negasen  á  cederlos  á  la  CompaQia,  serán 
espropiados  de  cuenta  de  la  Compañía  con  sujeción  al  artículo  452  del  Código 
Civil,  sin  que  los  interesados  puedan  prevalecerse  del  aumento  del  valor  que  les 
dé  6  les  haya  dado  el  establecimiento  de  los  ferro-carriles,  de  conformidad  con  la 
resolución  legislativa  que  autorizó  esa  misma  cláusula  para  el  ferro-carril  dei 
Este,  ó  Pando,  Minas  y  Maldonado. 

4d.  La  Compañía  se  obliga  á  la  conducción  de  la  correspondencia  pública  y  ofi- 
cial libre  de  todo  costo  para  el  Superior  Gobierno,  y  el  transporte  de  fuerzas  mi- 
litares y  bagajes  así  como  los  pasajes  de  personas  en  servicio  público  serán  por  la 
mitad  de  la  tarifa  fijada  para  el  público. 

42.  La  tarifa  se  fijará  de  acuerdo  entre  el  Superior  Gobierno  y  la  Compañía, 
tomando  por  base  los  precios  actuales  del  Ferro-Carril  Central. 

13.  El  sistema  del  ferro-carril  que  adoptará  la  Compañía,  será  uno  de  los  mas 
modernos  y  convenientes  que  elegirá  eutre  los  que  tengan  á  su  favor  la  opinión 
de  los  inteligentes  en  la  materia  ó  la  sanción  de  la  práctica  en  otros  países,  con 
tal  que  los  materiales  empleados,  trenes  rodantes  y  máquinas  sean  de  primera 
calidad. 

i 4.  Queda  el  Superior  Gobierno  en  absoluta  libertad  para  mandar  inspeccionar 
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los  trabajos  de  la  linea,  antes  y  después  de  terminada,  y  al  efecto  se  entregará 
para  los  archivos  en  la  Dirección  de  Obras  Publicas  una  c6pia  de  los  Proyectos 
deQnitivos  y  completos,  tan  luego  sean  aprobados  y  puestos  á  ejecución  como 
corresponde. 

45.  LaCompaBia  se  reserva  el  derecho  de  empezar  y   concluir  los   trabajos 
antes  de  los  términos  señalados,  eu  el  interés  del  Público. 

16.  Para  favorecer  en  cuanto  sea  posible  á  los  hijos  del  pais  se  acuerda  que 
todas  las  personas  empleadas  en  la  construcción,  administración  y  servicio  de  la 
Iluea  á  cualquier  titulo  que  sea,  estarán  esceptuados  del  servicio  militar  mientras 
permanezcan  empleados  activos  de  la  Compañía. 

17.  En  ningún  caso  serán  detenidos  los  trenes  mas  tiempo  que  el  anunciado 
para  su  salida,  y  siempre  que  el  Superior  Gobierno  tuviese  necesidad  de  un  es- 
preso, se  abonará  á  la  Corapafíia  los  gastos  que  éste  demande. 

48.  El  infrascripto  está  pronto  á  presentar  a!  Superior  Gobierno,  la  garantía 
que  corresponde  al  fiel  cumplimiento  de  estas  bases. 


Y  al  efecto: 


A  V.  E.  suplico  se  digne  aprobar  líis  bases  que  anteceden,  por  ser  coníormes 
k  las  concí'didas  ya  ul  l^'erro-Carril  Cf nlral  del  Uruguay  y  al  gran  Furru  Curril 
fiel  V.?,U\  ron  calidad  de  inaiidarlas  (^\t\i\v  ú  escritura  pública  pues  es  justicia  ülc. 


Leo^i  Dcmf'C  . 


Minisícriü  de  Gobiermr 


Montevideo,  Junio  9  de  1874. 


Pase  á  informe  de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 


BUSTAMANTE 


*-  4*7  -. 


DireccíuQ  Gtnerjal  de  Obrae  Publicas. 


Exmo.  SeSor: 


Las  bases  en  qne  funda  su  solicitud  don  León  Domecq  para  establecer  y  esplotar 
una  via  férrea  á  vapor  desde  esta  ciudad  hasta  la  frontera  del  Norte  de  la  Repú- 
blica, son  idénticas  á  las  del  Ferro-Carril  del  Este,  presentadas  por  don  Adolfo 
Vaillant. 

Lo  mismo  en  la  presente  que  en  aquella,  vé  la  Dirección  un  pensamiento  de 
gran  importancia  sumamente  halagüeño  para  el  progreso  futuro  de  la  República, 
y  que  como  tal  merece  interesar  la  atención  del  Gobierno. 

Ciñéndose  la  Dirección  á  la  parte  que  le  compete,  á  lo  puramente  facultativo  ó 
de  construcción  de  la  via  férrea  propuesta,  pasa  á  hacer  las  observaciones  que  le 
sujíeren  las  bases  que  á  la  parte  dicha  se  reGeren. 

No  solo  los  estudios  preliminares  de  que  trata  la  base  2.%  sino  cambien  los 
Proyectos  definitivos  de  la  via  conviene  que  sean  sometidos  al  examen  y  aproba- 
ción del  Gobierno,  sin  que  puedan  variarse  ni  modificarse  después  de  aprobados, 
sin  que  las  variaciones  ó  modificaciones  que  se  quieran  introducir,  no  sean  exa- 
minadas y  aprobadas  previamente  por  el  Gobierno,  haciendo  ostensiva  esta  cláu- 
sula á  la  parte  del  inciso  2.°  de  la  base  7.%  que  trata  de  los  planos  de  estaciones  y 
demás  edificios  correspondientes  á  la  via,  y  á  la  base  13  que  trata  del  sistema 
que  se  adoptará  en  aquella  y  sus  trenes  y  máquinas. 

Para  facilitar  tanto  á  la  empresa  cuanto  á  la  administración  el  examen  de  los 
estudios  y  proyectos  mencionados  en  el  párrafo  antecedente,  convendría  que  el 
Ingeniero  encargado  de  ellos,  recabase  previamente  las  instrucciones  facultativas 
á  que  debe  ceñirse  para  la  presentación  de  todos  esos  trabajos^condiciones  que  la 
Dirección  se  ocupa  actualmente  de  preparar  y  que  brevemente  someterá  á  la 
consideración  de  V.  E.  para  que,  si  lo  tuviere  á  bien  sean  adoptadas  para  todos 
los  ferro-carriles  que  se  establezcan  en  la  República. 

En  esas  instracciones  se  tratará  del  ancho  que  deberán  tener  las  vías  férreas, 
el  cual  á  juicio  de  esta  Dirección  deberá  ser  siempre  el  mismo  para  todas  y  si 
posible  fuere  el  adoptado  en  los  ferro-carriles  del  Imperio  vecino,  porque  esa  uni- 
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formidad  traería  la  facilidad  de  los  empalmes  entre  las  vias  de  ambos  países  que 
convinieren  á  las  exijencias  del  tráfico  de  ellos  y  á  los  intereses  de  las  empresas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  plazos  de  que  trata  la  primera  parle  de  la  base  2.*  f 
la  base  4.*  la  Dirección  los  reputa  aceptables. 

Las  demás  bases  déla  solicitud  se  ciñen  á  estipular  lo  que  la  Empresa  exije  del 
Gobierno,  materias  agenas  á  la  Dirección  y  sobre  las  cuales  puede  V.  E.  si  tiene 
á  bien  disponerlo  así,  oir  al  Ministerio  Fiscal. 

Dejando  asi  evacuado  el  informe  decretado,  V.  E.  resolverá  en  el  asunto  como 
en  su  ilustrado  juicio  estime  mas  conveniente  y  arreglado. 


Montevideo,  Julio  7  de  1870. 


José  De  la  Ilojity, 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Julio  14  de  1870. 


Vista  al  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda. 


BUSTAMANTE. 


Exmo.  señor: 


La  propuesta  de  don  León  Domecq  para  un  ferro-carril  de  la  Capital  hasta  el 
Cerro-Largo  y  frontera  del  Brasil,  necesita  la  sanción  de  las  Honorables  Cámaras 
Legislativas,  puesto  que  comprende  concesiones  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede 
acordar. 
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» 

Opina  pues  este  Ministerio,  que  debe  pasarse  la  propuesta  con  recomendación; 
pero  V.  E.  resolverá  lo  que  considere  mas  arreglado.    . 


Montevideo,  Agosto  4  de  1870. 


J,  Requena.yi 


Excmo.  Señor: 


El  abajo  firmado,  don  León  Domecq,  como  solicitante  para  la  concesión  del  Fer- 
ro Carril  del  Norte,  desde  la  Capital  hasta  el  Cerro-Largo,  Artigas  y  la    frontera 
del  Brasil,  cuyo  espediente  corre  trámites  por  este  Ministerio,  ante  V.  E.   y  con  el 
debido  respeto,  me  presento  y  digo: 

Habiendo  visto  que  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo  acaba  de  aprobar  la  conce- 
sión de  una  Linea  Telegráfica  entre  la  Capital  y  Yaguaron,  linea  que  vendria  á 
establecerse  en  competencia  con  la  que  he  propuesto  establecer  también  en 
dicha  vía  férrea,  me  creo  en  el  caso  de  presentar  á  V.  E.  algunas  observaciones  á 
ese  respecto,  pues  esta  nueva  empresa,  cuya  existencia  ignoraba,  vendria  á  cam- 
biar los  cálculos  y  combinaciones  hechas  para  realizar  la  construcción  de  este 
Ferro  Carril  sin  subvención  ni  garantia  alguna  de  interés  por  parte  del  Estado. 

Bien  comprenderá  V.  E.  que  para  la  Empresa  de  un  Ferro-Carril  hecho  en  las 
circunstancias  arriba  espresadus,  la  esplotacion  del  Telégrafo  Eléctrico  no  es  un 
privilegio  concedido  gratuitamente  por  el  Estado,  sino  una  compensación  para  los 
TÍe<?gos  que  toma  á  su  cargo,  y  que  la  competencia  creada  con  otra  empresa  es- 
pecial en  ese  ramo,  vendrá  á  destruir  la  base  de  los  cálculos  de  la  empresa  priván- 
dola de  un  beneficio  con  que  debia  contar  sin  gravamen  alguno  para  el  Estado. 

Es  cuanto  mas  sensible  esta  circunstancia,  Exmo.  Señor,  que  es  de  notoriedad 
que  en  todas  partes  los  Telégrafos  Eléctricos  van  colocados  en  las  mismas  vías 
tSrreas,  por  mayor  seguridad  y  conservación  del  material,  y  que  á  falta  de  esta 
esplotacion  lucrativa  la  Empresa  que  represento  tendría  que  modificar  las  bases 
presentadas  ya,  pidiendo  por  ejemplo  al  Superior  Gobierno,  la  sustitución  de  una 
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subvención  anual  igual  al  producto  que  podría  sacarse  de  la  esplotacioa  del  Telé- 
grafo Eiéctrico,  subvención  que  podria  evitarse  de  pagar  el  Estado,  solo  coa  la 
aprobación  de  la  concesión  que  pido  y  con  la  no  ratificación  del  Decreto  del  Hono- 
rable Cuerpo  Lejislativo  á  quien  sin  duda  no  le  ocurrió  tomar  en  consideración 
esa  circunstancia. 

Por  este  motivo,  me  presento  ante  V.  £.  con  las  observaciones  que  anteceden, 
esperando  que  en  vista  de  la  importancia  del  asunto  se  dignará  V.  E.  tomarle  en 
consideración  antes  de  acordar  el  cúmplase  á  la  concesión  de  dicbo  Telégrafo 
Kiéctrico.  Es  justicia  etc. 


León  Domecq. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Julio  20  de  1870. 


Puso  al  Ministei  iü  de  Hacienda,  para  !a  resolución  que  corresponda. 


RUSTAMANTE, 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo.  Julio  2o  de  4870. 


Vista  al  stríor  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda. 


Stewart. 
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Excmo.  Señor: 


Habiéndose  espedido  el  Fiscal  en  una  propuesta  del  seSor  Domecq  sobre  Tren- 
uray,  que  corre  por  el  Mioisterio  de  Gobierno  é  importando  este  escrito  una  mo- 
dificación á  dicha  propuesta,  debe  V.  E.  ordenar  su  agregación. 


Montevideo,  Agosto  5  de  1870. 


Joaquín  Requeno, 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Agosto  11  de  1870. 


Como  dice  el  señor  Fiscal,  á  sus  efectos  pase  al  Ministerio  de  Gobierno. ' 


Stéwart. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Agosto  26  de  1870, 


Agregúese  al  espediente  de  la  referencia  y  corra  la  vista. 


Torres. 
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£xcmo.  Señor: 

I 

La  modificación  que  el  interesado  hace  á  su  anterior  solicitud  sobre  concesión 
del  Ferro  Carril  del  Norte,  desde  la  Capital  al  Cerro-Largo,  viene  á  corroborar  la 
vista  fiscal  precedente,  puesto  que  es  ahora  mas  necesario  una  resolución  legisla- 
tiva sobre  el  particular. — Puede,  pues,  V.  E.  siendo  servido,  espedirse  en  el  sen- 
tido de  la  vista  referida. 


Montevideo,  Setiembre  9  de  1870. 


J.  Requena. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Agosto  26  de  4870. 


De  conformidad  con  el  precedente  dictíimen  fiscal  elévase  este  espediente  á  la 
consideración  del  üonorable  Senado. 


Torres. 
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Exino.  Sefíor: 


León  Doraecq  de  este  comercio,  en  virtud  de  la  solicitud  presentada  á  V.  E.  para 
i  concesión  de  un  Ferro-Carril  desde  la  Capital  hasta  Cerro-Largo,  Artigas  y  la 
ontera  del  Brasil,  con  el  debido  respeto  me  presento  y  digo:  Que  debieudo  some- 
rse  la  aprobación  de  las  bases  de  la  concesión  que  pido  á  la  resolución  del  Cuer- 

>  Legislativo,  como  lo  aconseja  el  Ministerio  Fiscal  y  á  consecuencia  de  varias 
rcunstancias  que  paso  á  espresar,  me  veo  en  el  caso  de  reformar  dichas  bases 
>r  faltar  las  condiciones  que  la  justificaban. 

En  efecto,  Excuio.  Seííor,  ya  las  Honorables  Cámaras  han  concedido  el  estable- 
nñento  de  un  Telégrafo  Eléctrico,  que  hará  ilusoria  la  esplotacion  del  que  sóli- 
to en  compensación  de  los  compromisos  tomados  por  la  Compañía. 
Luego,  la  Dirección  de  Obras  Públicas  pretende  imponer  á  las  compaBias  una 
ichura  de  via  que  podría  perjudicar  los  intereses  de  la  empresa  obligándola  á 
LStar  mas  de  lo  que  se  propone,  siendo  inadmisible  por  otra  parte  la  duda  que 
cha  Dirección  deja  establecida  en  su  Informe  acerca  de  la  obligación  de 
meterse  la  empresa  á  las  nuevas  condiciones  que  deben  resultar  de  las  instruc- 
ones  facultativas  «que  se  ocupa  actualmente  de  preparar»  y  en  las  cuales  «se 
atará  del  ancho  que  deberán  tener  las  vtasr>. 

Digü  que  es  inadmisible  esa  obligación  Excmo.  seHor,  porque  una  concesión 
e  Perro-Carril,  debe  ser  clara  y  terminante,  y  no  puede  contener  condiciones  va- 
as  acerca  de  un  punto  tan  esencial  cual  es  el  sistema  y  modo  de  construcción, 
iendo  el  ancho  de  la  via  el  que  sirve  de  base  para  los  cálculos  de  gastos  de  pri- 
ler  establecimiento,  es  decir  para  fijar  el  capital  que  la  Compaíiia  ha  de  inver" 
ir  en  la  obra. 

Este  es  adem  isun  punto  trascendental  para  toda  concesión  de  Ferro  Carriles,  y 
las  Honorables  Cámaras  toca  resolveilo.  Si  el  sistema  de  libre  elección  por  par- 
í  de  los  constructores  ó  de  vía  angosta   triunfa  en  el  Cuerpo  Legislativo  como 

►  espero,  las  Empresas  podrán  animarse  en  encargarse  de  esas  obras,  pero  si  se 
uiere  imponer  el  ancho  de  i  "^  50  ó  1  *  44  como  para  el  Ferro  Carril  Central 
sta  exigencia  hará  muy  costosa  la  construcción  de  los  Ferro-Carriles  cuya  car- 
a  pesará  sobre  el  listado  por  medio  de  la  garantía  de  intereses,  cuando  es  tan 
icil  reducir  esa  carga  y  facilitar  la  formación  de  las  Empresas  con  el  sistema  de 
as  vias  angostas. 

En  fin  veo  por  la  prensa  que  hay  disposiciones  para  favorecer  la  construcción 
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de  Ferro-Carriles  con  una  garantía  de  interés  asegurada  por  el  Estado.  Esta  es 
una  ventaja  que  no  puedo  despreciar,  porque  una  vez  conocida  esta  resolacion 
de  las  Honorables  Cámaras  en  Europa,  es  cierto  que  las  concesiones  sin  garantía 
de  intereses  podrán  sostener  la  competencia  en  los  mercados  monetarios  con  las 
que  tuviesen  garantía,  y  que  esta  sola  dificultad  bastaría  para  defraudar  las  bue- 
nas intenciones  de  los  que  intentasen  economizar  al  Estado  esta  responsabilidad . 

Los  informes  y  relaciones  que  tengo  para  llevar  á  cabo  la  empresa  de  un  Fer- 
ro-Carril tan  importante,  como  el  del  Cerro-Largo  y  Artigas,  son  bastantes  para 
asegurar  y  garantir  la  ejecución,  y  estoy  facultado  para  ofrecer  á  este  respecto  las 
mas  sólidas  garantías. 

En  consecuencia,  á  V.  E.  suplico  se  digne  someter  mi  proposición  con  el  espe- 
diente correspondiente,  á  la  aprobación  de  las  Honorables  Cámaras  en  su  sesión 
extraordinaria,  con  las  modificaciones  que  hago  á  las  bases  ya  presentadas  por 
mi  en  la  forma  siguiente: 


Base  séptima 


SE  MODIFICA  COMO  SIGUE 


£1  Estado  concede  gratuitamente  á  la  empresa  las  vías  públicas,  tierras  fiscales 
y  departamentales,  en  la  anchura  que  corresponde  para  la  colocación  délos  rieles^ 
en  el  caso  de  poderlos  utilizar,  con  la  única  obligación  por  parte  de  la  Compa&is 
de  tomar  las  precauciones  del  caso  para  la  seguridad  de  las  personas  y  el  libre- 
tránsito  por  las  vías  de  comunicación  ya  establecidas. 


Base   oetava 


SUSTITUIRLA  CON  LA  SIGUIENTE 


El  Estado  garante  á  la  Empresa  del  Ferro-Carril  del  Norte,  el  interés  liq"»^^'^^ 
de  siete  por  ciento  al  aQo,  sobre  la  cantidad  de  veinte  y  cinco  mil  pesos,  oro,   V 
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cada  kilómetro  de  Ferrocarril,  que  se  construya  con  arreglo  alas  bases  de  esta 
concesión,  cuya  suma  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  por  cada  kilómetro  forma  el 
valor  total  de  la  via,  inclusos  todos  los  gastos  de  primer  establecimiento,  de  cons- 
trucción, tren  rodante,  estaciones  etc.,  cualquiera  sea  la  cantidad  gastada  por  la 
Empresa. 


Base  novena 


SUSTITUIRLA    CON  LA  SIGUIENTE 


Queda  entendido  que  ellnterós garantido  por  el  Superior  Gobierno  solo  será 
pagadero  por  él  en  el  caso  de  no  producir  el  tráfico  de  la  linea  ó  de  las  secciones 
abiertas  al  público,  el  producto  liquido  y  el  7  p.g  sobre  el  capital  arriba  estipula- 
do de  pesos  veinte  y  cinco  mil,  oro,  por  kilómetro  y  que  el  Gobierno  solo  respon- 
de por  la  diferencia  que  hubiere  entre  el  liquido  producto  de  7  p.g  garantido, 
cuyo  déficit  se  abonará  anualmente  por  el  Estado  á  la  CompaQia  previa  la  debida 
liquidación  presentada  por  esta  con  los  justificativos  correspondientes. 

Para  evitar  toda  complicación  de  contabilidad  ó  cuestión  futura  acerca  de  la  li- 
quidación anual  de  que  se  trata,  queda  convenido  que  la  Compaüia  deducirá  de  la 
cuenta  general  del  producto  bruto  del  alüo,  un  cincuenta  y  cinco  por  ciento,  para 
gastos  del  tráfico,  administración,  compostura  y  renovación  de  la  via,  tren  rodante 
útiles  y  demás  dependencias,  considerando  el  cuarenta  y  cinco  por  ciento  restante 
como  garantía  liquida  en  lo  relativo  á  la  garantia  del  7  p.g  de  interés. 

Sí  el  producto  neto  de  la  linea,  durante  los  cuarenta  primeros  años  excediese  al 
7  p.g  >  la  mitad  del  exceso  se  llevará  á  la  cuenta  corriente  del  Superior  Gobierno 
hasta  donde  sea  necesario  para  compensar  los  desembolsos  que  hubiese  hecho  ó 
tuviera  que  hacer  en  los  aBos  que  hubiera  déficit. 

Esa  garantía  empezará  á  hacerse  efectiva]por  parte  del  Gobierno  á  medida  que 
se  vayan  abriendo  al  tráfico  público  las  diversas  secciones  del  camino,  y  después 
de  vencidos  los  cuarenta  primados  años  cesará  para  el  Gobierno  la  obligación  de 
esa  garantia. 


ARTÍCULO  i8 


Sustituirlo  con  el  siguiente: 

El  infrascrito  está  pronto  á  presentar  al  Superior  Gobierno  la  garantia  que 
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corresponde  al  fiel  cumplimiento  de  estas  bases,  obligándose  además  tu  hacerla 
efectiva  en  el  término  de  seis  meses  con  el  depósito  de  cuarenta  mil  pesos  oro 
que  se  efectuará  en  un  Banco  de  toda  responsabilidad  hasta  el  día  de  toda  la  con- 
clusión délos  trabajos  de  las  diferentes  Secciones  de  la  linea,  cuyo  depósito  se  de- 
volverá á  la  Compafíia  en  cuatro  entregas;  1.°  cuando  se  abra  una  Secciou  corres- 
pondiente á  la  cuarta  parte  mas  ó  menos  de  la  linea,  2."*  cuando  se  abra  otra  cor- 
respondiente á  la  mitad,  5.®  cuando  se  abra  otra  en  las  tres  cuartas  partes  df I 
camino,  4.^  y  la  última  parte  cuando  se  abra  la  sección  de  Artigas. 

Tales  son,  Excmo  sefíor,  las  modificaciones  que  por  las  razones  espuestas  soli- 
cito del  Excmo.  Gobierno,  esperando  que  las  Honorables  Cámaras  se  dignarán 
aprobarlas,  en  mérito  de  la  intención  que  me  ha  guiado  al  principio,  de  las  razo- 
nes que  me  asisten  hoy  para  desconfiar  del  sistema  antes  presentado  sin  garantía, 
sobre  todo  en  vista  de  los  cambios  acaecidos  en  los  mercados  monetarios  de  Bu- 
ropa,  en  fin  en  vista  de  la  seguridad  que  puedo  atestiguar  de  considerar  como  ter- 
minado el  asunto  con  las  bases  espresadas  en  esta  solicitud.  Es  justicia  etc. 


Leo7i  Domecq. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Enero  5  de  1871. 


Como  dice  el  señor  Fiscal,  agregados  que  sean  fcs  antecedentes,  elévese  con  oO- 
cio  á  la  Honorable  Asamblea  General. 


Torres. 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  19  de  1871. 


El  Poder  Ejecutivo  tieue  e!  honor  de  elevar  á  la  consideración  de  V.  H.  las  ad- 
juntas propuestas,  que  sobre  Ferro-Carriles,  hace  el  seSor  Domecq  permitiéndose 
recomendar  á  la  contracción  y  celo  de  V.  H.  la  importancia  de  dichos  asuntos. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


LORENZO  BATLLE. 
Fernando  Torres. 


.  A  la  Honorable  Asamblea  General 


Montevideo,  Setiembre  11  de  1873. 


En  una  foja  de  cuarta  clase  saqué  testimonio  de  la  precedente  nota  y  de  la  re- 
aoIucioD  del  Cuerpo  Lejislativo. 


Vidal. 
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Montevideo,  Marzo  22  de  487  >. 


En  las  propuestas  sobre  el  establecimiento  de  Ferro-Carriles  elevadas  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  20  de  Enero  de  i871,  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  en 
sesión  de  ayer  ha  resuelto  lo  que  sigue: 

«Artículo  único — Vuelva  al  Poder  Ejecutivo  para  que  recabe  de  los  peticiona- 
rios la  garantía  de  ejecución  x> 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  al  Poder  Ejecutivo  adjuntándole  las  pro- 
puestas referidas. 


Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aüos. 


Pedro  Várela, 

Prcsid'.Mi'.e. 

Francisco  Aguí/ar  y  Lealj 

Soorotario. 


Al  Poder  F^jecutivo  del  Estado.» 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Marzo  29  de  1875. 


Dése  vista  al  interesado  para  fos  fines  pedidos  por  la  Camarade  Senadores. 


Alvarez. 


i 
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Montevideo,  Setiembre  il  de  1873. 


Con  esta  fecha  y.á  solicitud  de  don  León  Domecq  espedí  testimonio  de  las  fo- 
jas nueve  y  diez  de  este  espedientillo  en  papel  correspondiente. 


Conste— Vidal. 


Exmo.  señor: 


León  Domecq,  del  comercio  de  esta  plaza,  ante  V.  E.  con  todo  respeto  espongo: 
Oue  en  el  espediente  que  debidamente  acompaSo,  iniciado  por  mí  á  nombre  de 
una  sociedad  anónima,  sobre  concesión  de  una  via  férrea  á  vapor,  desde  esta 
Capital  hasta  ia  frontera  Norte  de  la  República,  la  Honorable  Cámara  de  Senado- 
res, á  cuya  alta  deliberación  V.  E.  tuvo  á  bien  someterlo,  ha  sancionado  que  por 
parte  del  Poder  Ejecutivo  se  me  exija  la  garantía  de  ejecución  de  los  trabajos  á 
practicarse  para  el  establecimiento  de  la  linea  férrea  espresada,  y  V.  E.  asi  lo  dis 
puso  también  en  su  cumplimiento. 

Con  tal  motivo  debo  manisfestar  á  V.  E.  que  no  tengo  inconveniente  alguno  en 
prestar  la  garantía  de  cuarenta  mil  pesos  en  la  misma  forma  ofrecida  ya  en  la 
base  18  sustituida^  pero  os  en  el  concepto  bien  entendido,  de  que  antes  se  me 
acuerde  la  concesión  solicitada,  como  es  natural  y  de  práctica  establecida  íi  obser- 
vada para  tales  casos,  pues  no  se  comprende  que  se  recaben  seguridades,  previa- 
mente sobre  un  hecho  hipotético  ó  dudoso. 

A  mi  juicio,  Excmo.  setlor  la  concesión  y  la  garantía  deben  ser  dos  operaciones 
simultáneas,  ó  cuando  menos,  que  otorgada  la  primera,  se  haga  depender  la  per- 
fección del  contrato  del  cumplimiento  de  la  segunda. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  vengo  á  solicitar  de  V.  E.  quiera  dignarse 
elevar  de  nuevo  este  espediente  á  la  Honorable  Cámara  de  su  procedencia,  y  coa 
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rí.'coinendacion,  si  es  posible,  de  preferente  atención,  por  tratarse  de  irii  asunto 
de  grande  importancia  para  el  futuro  progreso  y  engrandecimiento  dt3  la  Ilv- 
jiública. 

Kn  su  virtud. 

A.  V.  K.  ruego  y  suplico  quiera  servirse  proveer  de  conformidad.  Es  gracia  y 
justicia. — Exmo.  Seíior. 


León  Domecq. 


Mmisterio  de  Gobierno. 


•Montevideo,  .Mayo  20  de  1874. 


Con   lo  espuesto  por  el  interesado,  devuélvase  a  la  Honorable  Cáinnra   de  sii- 
procedencia. 


Ar.VAREZ. 


'NFORMK 


('<>misio¡i  d^.'  líacii'iiJa. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  propuesta  presentada   por  el  seíior  don  León   Üomecq  para  establecer  un 
Ferro-Carril  A  la  frontera,  como  toda  otra  de  este  género  é  importancia,  que  no 
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venga acoinpuaada  de  estuJio?  sérun,  é  irífjiMii i i  cj  up;^to ito  a  ;;it:;  pw  til  ?   A., 
no  debe  d.straer  ui  preocupar  la  aU-ncioii  de  V.  IIo.iDrabilidad. 

Al  Poder  Ejecutivo  corresponde  estudiar  las  diversas  cuestio  íes  de  utili  i  1 1,  ilu- 
dios prácticos  de  ejecución  y  conveniencia  pública,  que  entrañan  estas  y  otias 
empresas  que,  como  administrador  está  mas  habilita  lo  para  apreciar  que  Vii?sír.i 
Honorabilidad. 

Ea  tal  concepto  la  Comisión  de  Ilacien  la  seperaiite  a/;onsejar  á  V.  H.  la  sanci)n 
de  la  siguiente  minuta  de  d^  creto: 

Articulo  único — No  ha  lugar  y  íleviiéivas»' 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  anos. 


Uirelio  Berro^J.  R.  G'nnez. 


Pues/o  en  discuswti  general. 

El  señor  Gómez— X  primera  vista  señor  Presidente;  parece  estraño  que  s« 
rechace  en  términos  tan  perentorios,  una  propuesta  para  la  construcción  de  un 
Perro-Carril  de  la  importancia  del  que  se  trata. 

•  Pero  si  se  entra  á  hacer  un  estudio  detenido  de  la  misma  propuesta,  de  sus  con- 
diciones generales  y  los  medios  de  probabilidad  y  ejecución,  no  se  podrá  menos 
señor  Presidente,  de  proceder  como  lo  ha  hecho  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  han  presentado  multitud  de  Proyectos  para  la  construcción  de  vias  férreas, 
en  el  país,  y  al  modo  de  ver  de  la  Comisión,  el  único  objeto  que  la  mayor  parte  de 
esas  propuestas  han  tenido,  es  recabar  la  concesión,  para  obtener  la  garantía  de 
intereses  del  capital  que  se  iba  á  invertir  con  el  objeto  de  hacerla  punto  de  mira 
de  una  especulación  particular,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  esa  linea  ha  de  produ- 
cir ni  la  conveniencia  directa,  que  de  ella  ha  de  resultar  para  el  Estado. 

Ninguna  de  estas  consideraciones  al  modo   de  ver  de  la  Comisión,  ha  pesado 
en  el  ánimo  del  proponente,  por  que  seSor  Presidente,  dá  la  casualidad  que  nin- 
guna de  esas  propuestas  son  para  la  construcción  de  grandes  caminos  estratéji- 
eos,  los  que  abrazan  y  requieren  los  puntos  mas  comerciales  y  poblados  del  país 

Son  el  fruto  y  el  efecto  de  las  especulaciones  de  los  que  se  lanzan  á  buscar  ne- 
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gocios  fáciles,  sin  Importarse  de  las  coii3ecu.íiici:is,   con  el  objeto  dí3  sorprender  á 
los  Cuerpos  del  Kstado  y  obtener  de  ellos  la  concesión. 

Por  consecuencia  soííor  Presidente,  si  es  que  hemos  de  dotar  al  país  de  liaeas 
férreas,  que  llenen  todas  las  condiciones  necesarias,  se  hace  indispensable  que  em- 
piece el  Poder  Ejecutivo  por  mandar  hacer  estudios  serios  de  aquellas  lineas  que 
sean  indispensables,  y  que  concurra  no  tan  solamente  á  la  riqueza  y  progreso  del 
país,  sino  al  sosten  de  las  mismas  líneas  que  es  necesario  apoyarlas. 

Kstas  línea^  si  es  posible,  es  nece-ario  esplauarlas  como  las  que  existen  en  el 
Brasil,  para  hacer  mas  fácil  la  comunicación,  y  es  indispensable  seííor  Presidente» 
que  sean  objeto  de  estudios  meditados  por  cuenta  del  Kstado,  bien  sea  para  que  el 
Estado  llame  á  propuestas  y  que  estas  líneas  sean  construidas  de  cuenta  Nacional, 
ó  bien  sea  para  darla  á  una  petición  particular,  pero  con  todas  aquellas  condício. 
nes  de  practicabilidad  y  de  ventajas  positivas. 

Creo  pues  seílor  Presidente,  (jue  el  Cuerpo  Legislativo  no  debe  perder  su  tiempo 
en  la  consideración  de  propuestas  de  esta  especie,  que  no  reúnen  á  modo  de  ver  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  las  condiciones  requeridas  para  llenar  los  fines  que  se 
proponen  y  que  debe  proponerse  el  Estado  al  imponerse  erogaciones  tan  fuertes 
como  es  la  garantía  de  intereses. 

Hemos  pagado  desgraciadamente  el  aprendizaje,  y  lo  hemos  pagado  con  creces, 
respecto  de  la?  líneas  que  se  han  concedido  como  la  del  Central  y  de  Santa  ílosa, 
donde  se  ha  comprometido  la  Nación  á  pagar  intereses  sobre  un  capital  que  no  se 
emplea,  por  ejemplo:  á  pagar  por  la  milla  de  construcción  de  ferro-carril 
ir),000  libras  esterlinas,  cuando  se  puede  hacer  por  5,000  ó  4,000  libras  esterlinas. 
De  nvin-Ta  que  de  error  en  error  iremos  haciendo  concesiones  para  dar  motivo 
;í  dificultades  dp  empresas  útiles 

Por  estas  consideraciones,  es  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  tenido  el  honor 
de  proponer  al  Honorable  Senado  el  rechazo  de  esa  petición  en  los  términos  que 
lo  ha  hecho. 

Si  en  el  correr  de  la  discusión,  fuese  necesario  entrar  en  otro  orden  de  consi- 
deraciones, la  C.  está  pronta  á  dar  todas  las  esplicaciones  que  sean  necesarias. 
Se  vola  el  articulo  en  general  y  es  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  ünico  aconsejado  por  la  Comisión. 
/;/  señor  Chucarro--íso  he  pedido  la  palabra  señor  Presidente,  para  hacer 
objeción  ninguiia  al  artículo  que  ha  presentado  la  Comisión  sino  para  manifestar 
que  estoy  enteramente  conforme  con  el  artículo  según  lo  ha  redactado  la  Comi- 
sión; y  estoy  conforme  seííor  Presidente,  porque  yo  creo  que  no  pueden  ser  mas 
concluyentes  las  razones  que  se  han  aducido  por  la  Comisión  para  desechar  6  re- 
chazar esa  pretensión,  que  ha  venido  desnuda  de  los  antecedentes  que  correspon- 
den, como  ha  dicho  muy  bien  la  Comisión. 
No  haré  mas  en  eso  que  repetir  las  mismas  razones,  que  es,  que  el  Poder  Eje- 
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cutivo  es  el  Administrador  General;  el  que  tiene  los  medios  para  hacer  el  estu* 
dio  de  todas  esas  concesiones  que  se  solicitan,  y  después  de  bit'ii  examinado  el 
punto  y  reconocida  la  utilidad  y  conveniencia  del  establecimiento  de  esas  vias, 
entonces  para  lo  que  necesite  que  no  esté  él  facultado,  venir  el  espediente  á  la 
Asamblea  General  para  su  aprobación  en  aquella  parte  que  corresponde,  como  es 
la  garantía  que  se  pretende  dar. 

De  manera  que  en  mi  concepto  no  pueden  ser  mas  decisivas  ni  conducentes  las 
rasones  que  ha  dado  la  Comisión,  y  por  mi  parte  estoy  enteramente  conforme  con 
el  articulo  único  que  se  halla  en  discusión. 

Se  vola  en  parlicuiarj  y  es  aprobado. 

El  seíior  Presidente — Queda  aprobado  en  1.*  discusión. 

El  señor  Carve — Hago  moción  señor  Presidente,  para  que  este  asunto  se  dé 
por  concluido  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  es  resuello  asi. 

El  señor  Presidente — Han  terminado  los  asuntos. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima  dar  cuenta  y  considerar  en  2.^  discusión 
el  repartido  núm.  26. 

Se  levantó  la  sesión  alas  2  y  55. 
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56*  Sesión  del  18  de  Jimio 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  30  con  asistencia  de  los  se&ores  Mufioz,  Berro,  Cbxh- 
«arro,  Caravia,  Camino,  Rivas,  Carve  y  Silva. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior ,  se  dtó  atenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Decreto,  ood- 
cediendo  rehabilitación  de  ciudadanía  al  sefior  don  Josó  Miguel  Diaz  Ferreira^ 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  al  Proyecto  de  Decreto  sancümaeh 
en  1.^  discusión  relativo  á  las  elecciones  del  Departamento  de  la  Colonia. 

Puesto  en  2.*  discusión  general. 

El  señor  Rivas — Sin  embargo  de  que  tengo  la  convicción  como  tuve  ocasión 
de  declararlo  en  la  sesión  anterior,  que  la  opinión  de  la  Cámara  está  formada,  no 
puedo  dejar  de  decir  algo,  que  creo  muy  conducente  al  objeto. 

Entre  los  fundamentos  que  ha  tenido  la  Comisión  para  aconsejar  la  anulación 
de  las  elecciones  del  Rosario,  una  de  las  principales  es,  la  participación  6  la 
coacción  de  la  fuerza  publica,  que  dice  que  tuvo  lugar  allí,  por  parte  del  Comi- 
sario Fernandez. 

Se  ha  dicho  también,  que  á  los  ciudadanos  protestantes,  no  les  fué  permitida  aa» 
car  copia  del  Registro  Cívico. 

Llegada  la  discusión  al  estado  en  que  estamos,  aparece  un  desmentido  del  Jues 
de  Paz,  ciudadano  muy  honorable  y  cuya  palabra  debe  ser  oida,  diciendo,  lo  que 
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yo  había  dicho  en  la  Se'sion  anterior;  que  el  Registro  había  sido  publicado  y  había 
estado  al  alcance  de  los  ciudadanos  para  tomar  la  copia. 

Yo  creo  que  debe  atenderse  á  ese  ciudadano  y  tomarse  en  consideración  la  de- 
claración que  hace. 

Ese  Juez  de  Paz,  no  solo  viene  á  aclarar  la  cuestión,  sino  que  viene  á  justificar 

la  conducta  del  sefíor  Comisario  de  Policía,  que  dice,   que  si  tomó  alguna  partici- 

pación  fué  con  el  loable  objeto  de  mantener  el   orden,  que  parecía  amenazado. 

Puede  leerse,  sí  el  Honorable  Senado   quisiera: — ahí  está  la  exposición   en  El 

Siglo  de  hoy. 

No  creo  que  pueda  modificar  la  opinión  del  Honorable  Senado,  pero  creo  que 
haría  un  acto  de  justicia  en  considerar  ese  asunto,  con  la  efuidad  que  debe  ser 
tratado. 

Creo  que  vamos  á  dar  uj)  paso  que  pjodc  F.L^rvir  dü  piecedentu  mas  adelante 
de  funestas  consecuencias. 

Yo  creo,  en  mi  pobre  opinión  al  menos,  que  con  este  antecedente,  van  á  presen- 
tarse elecciones  legítimas  y  á  cualquiera  se  le  va  á  ocurrir  hacer  una  protesta, 
fundada  en  cualquier  motivo,  y  eso  será  bastante  para  que  el  Honorable  Senado  le 
dé  lugar  y  haga  que  esas  elecciones  sean  nulas,  nada  mas  que  por  el  dicho  de  una 
veintena  de  ciudadanos,  que  no  han  podido  obtener  mayona  en  una  sección. 

Antes  de  procederse,  me  parece  que  habría  necesidad  de  tomar  informes,  y  oir 
á  unos  y  á  otros. 

Hasta  ahora  se  ha  tenido  en  cuenta  en  el  Senado  el  dicho  de  e*ja  veintena  de 
ciudadanos,  y  como  dice  el  Juez  del  Rosario,  la  mayor  parte  de  ellos  no  son 
ciudadanos  y  muchos  de  ellos  no  están  inscriptos  en  el  Registro  Cívico. 

Si  la  contra-protesta  no  se  toma  en  consideración,  ¿con  qué  razón  se  toma  en 
cuenta  el  dicho  de  los  primeros? 

Entiendo  que  el  Senado  debiera  de  ser  justo  en  la  cuestión  presente,  é  investí- 
gar  basta  donde  fuera  posible,  la  verdad  de  los  hechos. 

Aunque  solo,  sefíor  Presidente,  yo  voy  á  votar  en  contra  del  dictamen  de  la 
Comisión  porque  creo  que  hago  un  acto  de  justicia. 

No  creo  que  el  Senado  procede  con  equidad  en  la  cuestión  presente. 
En  la  discusión  particular,  cuando  llegue  algún  otro  artículo,  puede  que  tenga 
ocasión  de  establecer  nuevos  cargos. 

Si  no  tienen  resultado,  al  menos  habrán  sido  bastante  para  satisfacer  mi  con- 
ciencia. 

El  señor  Berro — El  sefíor  Senador  por  el  Salto  ha  hecho  una  indicación  que 
en  mi  concepto  debe  atenderse.  Se  ha  referido  á  una  publicación  de  uno  de  los 
diarios  de  hoy  y  puede  dar  alguna  luz  sobre  este  asunto  y  pediría  á  mi  vez,  que 
se  diese  lectura. 

El  señor  Presidente— Si  no  hay  observación,  se  dará  lectura. 
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Pero  no  me  parece  justo  que  se  pueda  proceder  sin  oir  á  loscoudftnaJos. 
¿Porqué  si  se  va  á  pronunciar  una  sentencia  desfavorable  á  unos,  porqué  no  se 
ha  de  oir  ¡i  los  acusados,  á  los  que  tienen  descargos  que  hacer? 

I:i  selor  Caravia — Si  se  hubieran  presentado  al  Senado  si. 

El  selor  Rioas — ¿Porqué  no  se  oye  á  los  acusados? 

Si  la  misión  del  Senado  fuera  hasta  ahi,  tendría  necesidad  de  traer  aquí  á  unos 
y  otros,  pero  nunca  proceder  por  el  dicho  de  unos. 

Ahorn,  ce  présenla  uno  de  los  individuos  acusados  diciendo:  «no  sou  ciertos  los 
cargos  que  se  rae  hacen:  el  Comisario  no  ha  hecho  mas  que  cumplir  las  órdenes 
que  le  he  dado  como  Presidente  de  la  mesa.» 

El  señor  Caravia — Pero  si  no  se  ha  presentado  al  Senado  sefíor  Senador. 

Ei  señor  fíívas — Yo  no  conozco  al  Comisario  ni  al  Juez  de  Paz. .  . . 

/:/  seuor  Caravit — Ni  yo  tampoco. 

í./  señor  Rivas — Sé  que  son  muy  honorables.  Xo  ten.;^o  interés  sino  en  dar 
mi  voto  de  conciencia  porque  no  respondo  á  indivirlualidades  ni  á  partidos:  sim- 
plemente vengo  á  cumplir  con  mi  deber:  y  mi  conciencia  me  dice  que  el  Senado 
comete  una  injusticia,  anulando  una  elección  por  el  dicho  de  unos  ciudadanos, 
que  las  tres  cuartas  purt^'S  de  ello-?  no  están  inscriptos  en  el  Registro  Cívico. 

No  creo  que  haya  habido  elecciones,  sin  que  los  derrotados  no  hayan  protes- 
tado. iNinguno  de  los  seaores  Senadores  presentes  me  ha  de  negaresto. 

Las  protestas  vienen  siempre. 

Creo  que  el  Senado  ha  debido  averiguar,  si  esas  protestas  efectivamente  son  ba- 
sadas en  la  razón  y  la  justicia. 

Viene  un  Juez  de  Paz,  ahora  diciendo:  no  sefíores,  no  ha  habido  tal  coacción- 
los  cuadros  del  Registro  Cívico,  han  sido  públicos;  si  no  se  han  tomado  copias,  es 
por  que  no  han  querido  hacerlo. 

Sin  embargo,  se  encuentra  que  lo  que  ha  dicho  el  señor  Juez,  uo  vale  nada; 
pero  sí  vale  la  protesta. 

El  señor  Chucarro — Yo  creo  que  estamos  fuera  del  caso,  porque  el  Proyecto 
presentado  por  la  Comisión  y  sancionado  en  primera  discusión  está  en  discusión 
general.  De  consiguiente,  no  ha  llegado  el  caso  de  discutir  esa  parte. 

El  señor  Rivas — Estamos,  señor  Senador,  porque  estoy  partiendo  de  lo  que 
aconseja  la  Comisión. 

Se  vota  la  moción  del  señor  Senador  por  el  SallOy  si  debe  darse  lectura  á  la 
exposición  que  hace  el  Juez  del  Rosario ,  y  resulta  empate. 

Se  reabre  la  discusión. 

El  señor  Berro — Independientemente  del  valor  que  pueda  tener  esa  exposicío.i 
del  Juez  de  Paz,  encuentro  muy  razonable  lo  que  acaba  de  espresar  el  señor 
Senador  por  Paysandíi. 
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Ea  este  acto  el  Se.uadü  rsí-i  íjV-:eaipcrja!nio  las  funciones  de  Juez.  Lo  ^lie  en  !a 
anterior  sesión. 

Que  esa  esposicion  del  Juez  ó  esa  -Iríensa  de  una  de  aiiuellas  personas  (|ue  se 
consideran  culpables,  no  baya  sido  presentada  en  tiempo,  puede  ser  un  motivo 
para  hacernos  desconfiar  algo,  pero  no  es  una  razón  suficiente  para  que  dejemos 
de  oir  la  voz  de  uno  de  los  acusados . 

Yo  entiende  que  siemnre  oj^  tiemno  nara  def^^nderse. 

Después  de  conocido  es:»  iiifírifie.  es  que  el  Senado  pod:'.i  juzgar  si  debe  darít* 
ó  ii6  créililü. 

La  cuestión,  no  es  de  un  carácter  t.;\i}  urgente  que  por  pérdida  de  algunos  días 
podamos  oir  á  todos,  si  rs  necesario;  y  de  esa  manera  el  Senado  dará  su  ínV.o  con 
mas  conocimiento  de  causa. 

La (q)inion  manifestada  por  los  señores  Senadores  en  la  sesión  anterior,  hace 
creer  que  existe  en  ellos,  la  convicción  de  que  efectivamente  las  eleccionevS  del 
Rosario  fueron  viciosas  y  que  deben  anularse 

Pr-ro  eso  por  lo  (|ur  hemos  visto;  pero  rso  es  mas  bien  una  cuestión  de  concien- 
ci;i  que  mu'i  eupslion  de*  p!•u^•l)a. — Yo  .i  lo  menos  me  hallo  en  ese  caso. 

Y  si  con  ira  la  conciencia  qnn  nos  hornos  formado  del  asunto  qtic  podría  ser  erra- 
da. .I'.'^ríise  í^l  momento  de  presentarse  pruebas;  siempre  hay  tiempo. 

Por  consecuencia,  insisto  MU  baeer  1.1  moción  para  qu  3  se  lei  ese  docuiner.to, 
(fue  puede  ser  que  nos  ha^ja  m -d.tar  y  demorar  la  d¡-'cu?ion  de  este  asunl<i. 

E/  sfi^ior  Chwmrro-^\{uAvi)  i  insi>íi'r  en  lo  que  he  diciio  antes. 

Ki  asunto  e.sl.í  á  la  órd-o  d"l  dia  en  2  ''  discusión:  se  ha  put^sto  es  discusión 
ííenerirl. 

Ksla  discusión  ;/eneral  no  d'^l>e  ro.i.ii*  sino  sobre  si  convieiie  6  nú  entrar  á  dis- 
cusión el  asunto  que  contiene  i-ste  Proveció  une  esla  reducido  á  tres  articii?0í. 

Lo  que  hay  que  hac«.'r  en  la  discusión,  es  combatir  ([ue  este  informe  no  puede 
pasar  como  está  sancionado  en  la  i.*^  di>cusion. 

Si  se  desecha  en  general,  entonces  no  tenemos  que  ocuparnos  ni  de  este  ni  de 
nada. 

Si  entra  á  la  discusión  particular  pídanse  todos  los  antecedentes,  todo  eso  que 
se  ha  hecho,  ese  documento  para  contrarestar  lo  que  establece  la  Comisión. 

Lo  que  estamos  haciendo  en  la  discusión  general,  es  perder  tiempo. 

/:/  señor  Muñoz — Yo  comprendo,  señor  Presidente,  que  hay  asuntos  que  sin 
embargo  de  venir  á  ser  considerados  necesariamente  por  una  Cámara,  pasea  por 
la  discusión  general,  en  la  cual  se  vota  si  ha  de  pasar  ó  n6  á  la  particular:  y  la 
segunda  discusión  á  ese  respecto,  no  está  en   distinto  caso  que  la  primera. 

Durante  la  discusión  general  se  puede  ilustrar  la  opinión,  modificarla,  dar  lu- 
gar á  que  se  suplante  un  Proyecto  por  otro;  todo  eso  puede  tener  lugar. 

Se  ha  hecho  mención  de  una  publicación  que  puede  ó  no  influir  en  la  opinioQ 


genera',  que  tengainos  ár  los  hechos  de  !as  elercioiifs  en  la  "2.''^  Sección:  y  la 
opinloií  qiu?  foí'iueinos,  la  apreciación  «ju:'  llagamos  del  alcance  de  ese  documen- 
to, puede  influir  para  la  acepfa:¡on  ó  no  imi  /ieneral  del  Proyecto  de  'a  Comisión, 
y  entonces  puedt'  stíP  que  se  suplante  e.^^íe  Proyecto  por  otro,  ó  puede  ser  que  se 
determine  el  aplazamiento  indicado  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Aho'-a,  en  cuanto  á  la  inconveniencia  de  la  lectura;  ¿qué  inconveniente  hay? 
¿por  |ué  lap.irse  los  oído?»?  ¿porqué  no  querer  oír? 

/.  ''Sc?or  ( hiccarro — Vo  no  n\e  ()¡)onp-í)  ;í  oir;  yo  no  creo  que  haya  inconvenien- 
10  ninguno;  vi)  lo  que  sostengo,  es  lo  que  establece  el  Ueglamento  jAlribuir  á  que 
no  íjunremos  oir!.  .  .  .    No  señor. 

/:7  íif3'.or   Munoz — Xo  señor  Senador;  no  es  eso. 

Ci)::io  f'sía  )i  )s  en  una  discusión  empatada,  me  parece  que  estoy  en  una  espre- 
sior.  (!••  coriiina  al  decir,  porqué  hemos  empatado  una  votación  que,  aunque  no 
fn«-r,i  niiis  qn»  por  equidad,  aunque  no  í'ner.i  mas  que  para  satisfacer  la  conciencia 
dv^  na  Sen;i»ior',  valía  la  pena  de  oír. 

.Me  íqjfí  rjhí)  que  hemos  empaliuio  una  votación  porque  se  dé  ó  nú  lectura  á  un 
diicnoi'Tití) 

;.T5*  U"  ¡líi  a  :ce  el  «locumento?  lí.íriamos  bien.  ¿No  tiene  alcance?  habríamos  per- 
diíl  >  mcn.is  tiempo  del  (|ue  se  ha  perdido  en  esta  discusión. 

Por  eso  ts  que  he  votado  porque  se  dé  lectura,  por  que  no  sé  que  forma  ni  que 
aicíincH  {ii'Mü. 

!  i  (iclor  thiiv  Tro — Ni  yo  la!)ip«;c(j. 

¡]l  iSiCtnr  jy///7'o— Con  oírlo,  n.>s  iiabililaria  á  apreciar  mejor  el  hecho.  Aqui 
n  •  (•sí.i:n!)s  s'nó  juzgando  v\  !)e 'ho,  no  las  personas;  no  hay  acusados  ni  acu.^ado- 
j'es,h:iy  d.iL.)s  iuis  ó  uiénos  ve/i.ii.'os  sobre  el  hecho  electoral. 

Por  c  »nsigiiiente,  sobre  ese  heclio  se  luce  una  publicacioo.  ¿Cómo  no  oiría? 

Por  eso,  voto  por  la  lectura. 

Ill  seaor  Bauza — Señoi*  Presidente,  yo  he  votado  también  por  la  lectura  de  la 
«esposicion  presentada  por  el  Juez  de  Paz  del  Rosario,  pero  en  el  sentido  de  que 
no  entre  á  discusión  el  asunto  porque  creo  que  el  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
deres es  muy  bastante  para  iluslr  .r  al  Honorable  Senado. 

Sin  embargo,  pido  la  palabra  para  permitirme  declarar  que  no  hay  perfecta 
justicia  Hii  tomar  en  consideración  lo  que  espone  el  Juez  de  Paz  del  Rosario  por 
la  razón  siguiente. 

Cuando  se  trajo  á  discusión  el  asunto  electoral  del  Durazno,  el  Alcalde  Ordina- 
rio presentó  una  esposicion,  en  que  relataba  los  hechos  que  se  relacionaban  con 
Ja  elección,  mas  ó  menos  verídicos. 

Sin  embargo,  cuando  se  dio  cuenta  que  el  Alcalde  Ordinario  se  habia  presentado 
en  ese  sentido,  el  Senado  creyó  que  no  debia  tomaren  consideración  la  esposicion 
ni  aun  permitir  su  lectura. 
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A7  señor  Silva — Pasó  á  una  Comisión,  y  la  Comisión  dijo  por  razones  que  es- 
presó entonces,  que  no  se  debia  tomar  en  consideración,  y  el  Senado  lo  resolvió 
asi  previo  el  dictamen,  y  acatando  el  consejo  de  la  Comisión  Especial. 

Hago  esta  salvedad  porque  me  parece  que  el  señor  Senador  no  recuerda. 

m  se'ior  Bnuzá — La  rectificación  que  acaba  de  hacer  el  seííor  Senador  por 
Minas,  viene  en  apoyo  de  lo  que  voy  á  decir. 

Si  la  Comisión  aconsejó  que  no  se  tomase  en  cuenta  la  exposición  del  sefíor 
Alcalde  del  Durazno,  parece  que  mas  fuerza  tiene  aui  el  que  el  Senado  no  tome 
este  asunto,  puesto  que  la  Comisión  puede  aconsejar  y  el  Senado  puede  aceptar  6 
rechazar. . . 

Aquí  se  trata  de  uia  exposición  del  señor  Juez  del  Rosario;  exposición  que  pue- 
de ser  muy  verídica,  pero  que  en  su  carácter  no  tiene  diferencia  ninguna  con  la 
que  presentó  el  Alcalde  Ordinario  del  Durazno. 

Cuando  aquella  fué  elevada  al  Senado,  este  Cuerj)o  resolvió  no  tomarla  en  con- 
sideración por  consejo  de  la  Comisión. 

Si  consultamos  la  calidad  de  circunstancias  y  la  justicia  que  debe  reinar  ea 
todos  los  casos,  me  parece  que  esta  exposición  del  Juez  del  Rosario,  se  encuentra 
en  igualdad  de  circunstancias  á  la  del  Durazno. 

El  señor  Silva — Aquella  era  una  esposicion  dirigida  oficialmente  al  Señad». 
— Esta  es  una  publicación  aislada  por  la  prensa  que  el  Senado  puede  tomar  en 
consideración  ó  iió. 

El  señor  Muñoz — El  señor  Senador  por  Soriano  me  permite. . . .? 

Esa  soücilud,  fué  dirigida  al  Senado  sin  derecho  propio  según  la  resolución  del 
Senado 

Yo  opiné,  que  debia  pasar  como  uno  de  tantos  antecedentes  á  la  masa  de  los 
antecedentes.  Pero  el  Senado  por  ciertos  conceptos  impropios  quiso  dar  una  lec- 
ción severa,  por  la  inconveniencia  de  los  términos  de  la  solicitud.  Pero  la  ley6 
señor  Senador;  se  impuso  de  su  contenido  y  mandó  devolverla. 

Aquí  es  una  publicación  que  puede  servir  de  antecedente:  no  sabemos  en  qué 
términos  está  ni  á  quien  está  diríjida:  no  se  trata  nada  mas  que  de  oir. 

No  hay  paridad,  ni  hay  los  inconvenientes  especiales  ni  los  motivos  que  mili- 
taban en  aquella 

No  todos  tenemos  obligación  de  leer  los  siete  ü  ocho  periódicos  que  hay  en 
Montevideo,  antes  de  venir  al  Senado. 

Yo  declaro  con  toda  sinceridad  que  no  he  podido  leer  los  periódicos;  no  conozca 
la  solicitud  y  como  he  formado  mi  conciencia  señor  Presidente  por  las  publica- 
ciones hechas,  la  notoriedad  de  los  hechos,  la  aprecio,  porque  en  el  espediente  na 
hay  bastante  justificación  para  formar  una  opinión   de  conciencia,  estoy  á  la  no- 
toriedad de  los  hechos. 

Esa  publicación  hace  parte  de  esa  notoriedad. 
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No  sé  cómo  se  puede  tener  razón  para  do  oír.  Pero  hágase  lo  que  se  quiera' 
yo  creo  que  me  encontraría  mas  habiliíado  para  opinar  oyendo. 

Por  eso  he  apoyado  la  indicación  del  señor  Senador  por  Cerro -Largo. 

El  señor  Bauza — Iba  á  decir  seOor  Presidente,  que  á  mi  juicio  tanto  uno  como 
otro  documento  importa  nada  menos  que  el  acto  de  sincerarse  de  un  funcionario 
púbh'co. 

Encuentro  paridad  tanto  en  la  comunicación  del  Rosario,  como  en  la  que  elevó 
el  Alcalde  Ordinario  del  Durazno.  Pero  vengo  á  conocer  recien  ahora,  que  ese 
documentj  no  existe  en  la  Secretaría  de  la  Cámara  y  si  no  existe  ese  documento, 
lio  me  parece  justo  que  el  Senado  se  ocupe  de  él, — mientras  no  haya  una  consta- 
tación oñcial. 

El  dicho  de  la  prensa,  no  importa  nada  para  nosotros.  Entiendo  que  una  vez 
que  un  documento  viene  a  I&  Cámara,  es  el  tiempo  de  ocuparse  de  él, — mientras 
tanto,  no  hay  para  que  ocuparse. 

Es  fundándome  en  estas  consideraciones  y  en  lo  que  acabo  de  saber  en  este 
xnomento,  que  yo  no  encuentro  del  caso  que  se  tome  eoconsíderacion  ese  docu- 
mento á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

E¿  seTior  Caravia — Yo  he  votado  negativamente  seiior  Presidente,  la  moción 
presentada  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  porque  además  de  la  razón 
poderosa  á  mi  juicio,  |}e  que  ese  documento  publicado,  no  se  ha  dirigido  al  Se- 
nado, es  muy  distinto  del  del  Alcalde  Ordinario  del  Durazno. 

£1  Alcalde  Ordinario,  se  dirigió  al  Senado  sincerándose  á  su  modo  de  los  cargos 
<}ue  se  le  hacian. — El  del  Rosario  no  se  ha  dirigido  al  Senado. 

El  Juez  de  Paz  á^\  Rosario,  evacúa  un  Iiíforme  que  le  pide  su  Superior  el  Al- 
4!alde  Ordinario  á  los  dos  ó  tres  dias  de  haberse  practicado  las  elecciones,  es  de- 
cir, hace  seis  meses. 

Como  he  dicho  antes,  si  á  ese  documento  se  le  hubiera  dado  publicidad  en  ese 
momento  hubiera  venido  á  responder  quizás,  por  la  conducta  de  las  autoridades 
del  Rosario,  aunque  yo  no  le  daria  gran  importancia  al  simple  desmentido  del 
interesado;  sin  embargo,  habría  producido  su  efecto  moral. 

Pero  no  es  asi. — Si  ese  documento  sí  es  que  es  exacto,  (lo  que  yo  dudo)  se  lo 
guardó  el  Alcalde  Ordinario:  no  se  le  dio  publicidad  y  recien  ahora  como  por  inci- 
dencia, la  redacción  de  El  Siglo  deseando  descargar  al  Juez  de  Paz  de  esa  acusa- 
ción ó  al  señor  Fernandez,  mas  bien  dicho,  saca  á  luz  esa  documento. 

No  está  diríjido  pues  al  Honorable  Senado  en  cuyo  caso  yo  creta  de  estric- 
to deber  del  Senado  oirlo  como  d  cualquier  ciudadano  que  se  presente  al  Cuerpo 
I«egislativo  ejercitando  los  derechos  que  le  dá  la  Constitución  y  macho  mas,  cuaifr- 
do  es  para  su  defensa. 

Es  por  esas  razones  que  me  habia   opuesto  y  porque  creta  8inc«*ramente  qtre 
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todos  los  señores  Senadores  conocían  ya  ese  documento  -y  que  por  consiguiente 
su  lectura  no  nos  iba  á  hacer  mas  que  perder  tiempo. 

Como  el  seííor  Senador  por  Montevideo  ha  declarado  que  no  lo  conoce,  yo  aun- 
que no  le  doy  importancia  ninguna  á  ese  documento,  apoyo  la  moción  del  se- 
fior  Senador  por  Cerro-Largo  para  que  se  dé  lectura  de  él. 

Por  lo  demás,  de  paso  aprovecho  la  oportunidad  de  decir  que  no  volveré  á  to- 
mar la  palabra  sobre  este  asunto. 

El  seííor  Senador  por  el  Salto  ha  hecho  alusión  á  partidos  y  á  intereses  de  cir- 
culo y  yo  me  abstenido  de  tomarlo  en  consideración  porque  nos  llevaría  á  una  dis- 
cusión de  un  carácter  demasiado  ardiente  é  impropio  de  este   recinto. 

Ei  señor  Rivas — Ha  entendido  mal  el  sefíor  Senador. 

/:/  señor  Berro—Como  autor  de  la  moción,  me  voy  á  permitir  agregar  algunas 
palabras. 

Me  parece  que  se  hace  una  confusión  en  este  asunto. 

Las  mismos  señores  Senadores  que  han  opinado  que  no  se  debe  tomar  en  cuen- 
ta esa  esposicion  á  la  cual  se  ha  referido  el  sefíor  Senador  por  Paysandú,  me  pa- 
rece que  la  están  tomando  en  cuenta,  que  la  están  apreciando. 

No  ha  llegado  ese  caso. 

Lo  que  se  trata  únicamente  es  de  dar  conocimiento  de  una  pieza  que  puede  ar- 
rojar alguna  luz;  que  puede  ó  nó  modificar  la  opinión  de  los  seííores  Senadores. 

Pero  me  pongo  en  el  caso  de  que  esa  publicación  que  se  na  denunciado,  dijera 
que  el  Juez  de  Paz,  combatiendo  la  protesta  que  ha  servido  de  fundamento,  que  el 
Juez  de  Paz  prometía  exhibir  pruebas  acabadas  de  que  esa  protesta  no  tiene  fun- 
damento justo. 

Me  pongo  en  ese  caso. 

¿Porqué  razón  se  puede  oponer  á  que  se  dé  conocimiento  de  esa  pieza? 

Se  trata  de  tomar  conocimiento  de  ella. 

Después  del  conocimiento  viene  si  se  ha  de  discutir  sobre  ella,  ó  si  es  digna  de 
que  el  Senado  se  ocupe  de  ella. 

El  señor  Carve — Tomo  la  palabra,  sefior  Presidente,  para  declarar  que  estoy 
conforme  en  que  se  dé  lectura  á  esa  publicación;  pero  á  la  vez,  es  preciso  que 
quede  establecido  que  el  Honorable  Senado  no  puede  absolutamente  sin  faltar  á 
los  mismos  deberes  que  le  están  encomendados,  venir  á  tomar  en  consideración 
una  publicación  aislada,  que  no  ha  venido  á  su  seno  para  ser  tomada  en  conside- 
ración, como  vino  la  del  Alcalde  Ordinario  que  regenteaba  en  el  Durazno. 

Entonces  es  cierto  que  el  Honorable  Senado  dispuso  que  se  agregase  á  los  ante- 
cedentes después  de  haberse  dado  lectura,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  sefior 
Senador  por  Montevideo. 

Pero  estaba  en  distinto  caso:  entonces  venia  dirigida  á  este  Cuerpo  y  debía 
tomarla  en  consideración. 
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Por  lo  demás,  no  rae  opongo  á  que  se  dé  lectu¡*a,  porque  oponiéndonos,  lo  que 
se  hace  mas  bien  es  alargar  una  discusión  que  no  da  ningún  resultado. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  porque  s^.  i\é  lectura  de  ese  documento. 

E/  señor  Rivas — Simplemente  para  rectificar. 

Yo  no  he  pedido  que  se  tomase  en  consideración  el  documento. 

Ha  establecido  mi  pensamiento  el  sefíor  Senador  por  Cerro-Largo,  perfecta- 
mente; que  se  leyese:  es  todo  lo  que  he  pedido;  puesto  que  si  habla  alguno  de  los 
señores  que  no  conocía  esa  publicación,  podia  formar  por  ella,  juicio  perfecto  de  la 
causa. 

En  cuanto  á  i-i  alusión  que  el  señor  Senador  por  la  Florida  dice  que  he  hecho 
no  está  bien. 

El  señor  Senador,  no  ha  oído  bien.  Yo  no  me  he  reft^rido  á  nadie:  me  he  refe- 
rido á  mí  exclusivamente,  he  dicho  que  procedo  en  conciencia,  sin  tener  en  cuen- 
ta paiMiíJos  ni  circuios. 

Se  tola  s/  se  ha  de  dar  leclura  á  la  esposicion  del  Juez  de  Paz  de  la  2^ 
sección  de  la  Colonia^  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siyuíenle:  • 


Señor  Alcalde  Ordinario: 


El  Juez  de  Paz  que  suscribe,  evacuando  el  informe  conferido  de  la  parte  que  le 
corresponde,  digo:  que,  los  cai'gos  que  se  me  hacen  son  gratuitos  é  infundados,  co- 
mo paso  á  demostj'arlo. 

En  lo  que  se  refiere  al  Registro  Cívico  solo  hiy  suposiciones  falsas.  Cerrado 
éste,  se  puso  en  un  cuadro  á  la  t'Sj)ectacioíi  pública. 

No  vino  comisión  alguna  á  formular  tachis. 

Si  esto  hul)i«\se  íiucedidn  y  \o  desconocendo  mis  deberes,  no  hubiera  accedí  io 
a  los  jusíos  rii'chanus  queso  fui  ululasen,  los  rt/olamaiues  tendrian  anciio  campo,  co- 
mo lo  dispone  la  Ley,  para  li;¡i»rr  ap«-lado  ó  habtrrse  quejado  al  Alcalde  Ordinaiio 
competente. 

No  lo  hi'/ieron,  y  rsía  rs  la  ();'ii«'b.i  ¡u  is  Iat»^ü*.í  qui?  no  ha  habido  lugar    á    ello. 

Es  también,  inexacto,  (jue  el  (|ue'  sui^^ci  ibi^  se  Iwrya  ausentado  de  su  oficina  y 
mucho  menos  e.i  los  dias  en  que  U)s  srnort-s  protestantes  quieren  hacer  pesar  so- 
bre mi.  Comprendo  mi  misión  y  jam;sseiia  un  obsUículo  á  quemis  coDciudadaaos 


—  474  — 

ejercieran  uno  de  los  actos  mas  importantes  de  su  soberanía:  La  libertad  del   su- 
fragio. 
En  la  elección  del  i  4  también  se  adulteran  los  hechos  sobremanera. 

No  ha  habido  un  solo  voto  que  no  haya  sido  legal. 

El  Rejistro  Cívico,  demostrará  acabadamente  si  los  que  han  votado  estabaa  6 
no  inscriptos. 

Haré  una  suscinta  resefía  de  la  elección  de  ese  día.  Instalada  la  mesa,  al  rede- 
dor de  ella  y  no  en  el  escaso  número  que  los  protestantes  quieren  hacer  aparecer. 
Los  ánimos  estaban  agitadisimos  y  con  ese  motivo  la  reunión  era  crecida.  LIeg6 
esta  al  estremo  de  imposibilitar  materialmente  los  movimientos  de  los  que  no 
teníamos  mas  misión  que  admitir  los  votos  que  se  depositaban. — Les  pedí  y  hasta 
reiteré  la  petición  de  que  no  se  agrupasen  de  ese  modo  y  guardasen  un  poco  mas 
de  silencio  porque  las  vociferaciones  iban  tomando  un  carácter  con  todos  los  vi- 
sos de  degenerar  en  conflicto.  Por  única  contestación  obtuve  la  mas  solemne 
negativa. 

üebo  agregar  que  los  que  se  encontraba  reunidos  eran  individuos  que  venían 
á  disputarse  el  triunfo  y  no  de  un  bando  solo  como  se  dice  en  la  protesta  con  la 
especiosa  intención  de  hacerme  aparecer  parcial  á  alguna  de  las  listas. 

Hasta  entonces  no  había  Policía  alguna,  pero  en  este  estado  recurrí  á  la  Po- 
licía para  que  me  prestase  el  apoyo  debido,  que  como  álPresidente  de  la  Mesa 
tenia  el  deber  de  hacerlo,  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  las  disposiciones  po- 
liciales en  su  Decreto  de  8  de  Setiembre  de  1860  relativo  á  elecciones.  Este  es  el 
único  cargo  que  se  le  puede  hacer  al  Comisario  Fernandez — haber  accedido  á  un 
mandato  del  Presidente  de  la  Mesa  en  cumplimiento  de  su  deber. 

La  Policía  no  hizo  ostentación  de  fuerza. 

El  Comisario  fué  muy  parco  en  la  que  envió,  pues  esta  se  concretó  á  tres  cela* 
dores  únicamente  que  estuvieron  en  el  atrio  de  la  Iglesia,  distante  de  la  Mesa, 
pues  ésta  se  encontraba  de  puertas  adentro. 

Se  hizo  despejar  como  dejo  espuesto  y  los  ciudadanos  con  mas  orden  depusie- 
ron sus  votos. 

Los  que  se  abstuvieron  de  volar  tendrán  sus  motivos  particulares  que  no  me 
es  dudo  inquirir. 

El  Registro  Cívico  estuvo  espuesto  en  la  Mesa  á  la  exhibici:)n  del  que  quiso 
verlo.  Claro  está  que  los  que  no  han  votado,  no  lo  habrán  visto  porque  no  con- 
currieron al  acto. 

* 

La  mayor  parte  de  los  protestantes  son  individuos  que  no  solo  no  están  ins- 
criptos en  el  Registro,  sino  que  ni  aun  saben  leer  ni  escribir.  No  comprendo  como 
aparecen  sus  Armas  no  sabiendo  hacerlo,  quizás  para  aumentar  la  insigníGcante 
minoría  en  que  se  encuentran  los  protestantes. 

Réstame  aSadir  por  último,  que  conceptúo  que  no  puede  llamarse  coacción  á  la 
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presencia  de  los  tres  hombres  que  á  mi   instancia  mandó  la  autoridad  policial. 

La  misión  de  esta  no  fué  imponerse  sino  garantir  el  orden. 

El  que  no  (¡ene  ideas  de  perturbar  el  orden,  en  vez  de  conceptuar  esa  medida 
como  un  avance  hacia  la  libertad,  la  acata  y  respeta  pues  representa  la  garantía 
de  todos. 


Dios  guarda  muchos  a&os. 


José  M.  BlancOy 
Juez  do  Paz. 


Se  vota  si  está  suficientemente  discutido  el  punto,  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Son  puestos  en  discusión  particular  y  aprobados  sin  discusión  los  artícu- 
los IP  y  2.''  * 

En  discusión  particular  el  3.® 

£1  selíor  Rivas — Me  parece  señor  Presidente,  que  la  Comisión  vá  mas  lejos  de 
lo  que  debe  ir,  y  yo  no  creo  que  el  SenSdo  tefoga  autoridad  para  mandar  hacer 
nuevo  Registro  ni  eliminar  los  ciudadanos  que  están  inscriptos  en  él. 

Hay  para  el  caso  sus  leyes  reglamentarias,  las  cuales  establecen  los  medios  y 
forma  de  formar  el  Registro. 

Por  consiguiente,  no  creo  que  el  Senado  tenga  poder  bastante  para  ir  á  destruir 
los  Registros  formados  con  arreglo  á  la  Ley  de  la  materia. 

Creo  que  el  Senado  únicamente  puede  decir,  no  acepto  la  elección  de  tal  sección 
por  no  haber  llenado  las  prescripciones  que  la  Ley  establece:  pero  entrar  hasta 
la  cuestión  de  Registro,  de  tachas;  si  estos  ciudadanos  están  aptos  para  votar,  eso 
yo  creo  que  no  puede  hacerlo. 

Simplemente  como  he  dicho,  puede  entrar  á  ver  si  se  han  llenado  las  prescrip- 
ciones de  la  Ley.  Pero  mas  adelante,  creo  que  nó:  seria  un  abuso  que  se  cometerla. 

Yo  opino  que  el  artículo  S.'*  debe  suprimirse:  que  no  está  en  las  facultades  del 
Senado  inmiscuirse  en  esto. 

¿No  seria  ridículo  por  demás,  el  protesto  que  él  Senado  se  atribuyese  las  facul- 
tades que  la  Ley  ha  atribuido  á  los  Jueces  de  Paz  y  á  los  Alcaldes  Oidinarios? 

La  Ley  ha  dicho  que  el  Registro  Cívico  se  abrirá  tal  dia,  á  tal  hora  y  con  tal 
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otro  término,    queda  cerrado  completamente  sin  apelación. 

¿Qué  ingerencia  quiere  dársele  al  Senado  para  que  vaya  á  deshacer  todo  lo 
hecho;  á  decir  no,  sefíores;  estos  ciudadanos  no  están  bien  inscriptos? 

Yo  creo  que  se  llenaría  la  misión  del  Senado,  ya  que  entiendo  que  es  nula  la 
elección  de  la  2.*  sección,  eliminando  el  articulo  3." 

(Apoyado). 

El  señor  Muñoz — La  existencia  en  el  Proyecto  de  este  artículo  3°  al  cual  me 
opuse  sin,  y  con  la  modificación  que  so  W  i  trodiijo  en  la  1."  discusión,  fué  lo  que 
me  movió' á  pedir  la  observancia  estricta  del  Reglamento  para  que  tuviese  lu- 
gar la  2.*^,  porque  estaba  tan  intimamente  persuadido  y  estoy  seííor  Presidente! 
de  que  el  articulo  5  '  es  absolutamente  ilegal  é  inconstitucional,  que  siempre  es- 
peraba como  digo  que  en  la  2.*^  discusión  asi  ¡o  reconociese  el  Senado. 

El  Senado  no  puede  avanzarse  á  espedir  órdenes,  sobre  hedios  futuros  electo- 
rales, sino  á  apreciar  hechos  pasados  electorales. 

Sobro  hechos  futuros  electorales,  r»o  hay  mas  que  la  Ley,  dr-terminando  los 
procedimientos  electorales  y  el  Poder  Ejecutivo  para  darle  cumplimiento,  pres- 
cribe la  fí»cba  y  espide  las  órdenes  necesarias.  Pero  el  Senado  absolutamente  no 
tiene  mas  que  juzgar  los  hechos  electorales  acontecidos  ya  y  que  se  someten  á 
su  apreciación  en  \4rtud  del  artículo  'i5  de  la  Constitución.  Sobre  hechos  futuros 
electorales,  no  tiene  ninguna  atribución.  ♦ 

El  Senado  no  tiene  mas  que  la  do  Cámara  Colegisladora,  píira  dictar  buenas 
leyes  electorales  nada  mas. 

Estoy  porque  el  Senado  sea  severo  en  juzgar  los  hechos  acontecidos  electorales, 
perc  esta  severidad  la  lleve  el  mismo  Senado  respecto  á  la  legalidad  de 
f^Iecciones. 

No  debe  dar  el  ejemplo  de  viciarlas  entrometiéndose  en  lo  que  no  puede. 

Maniína  un  Comandante  militar,  üevado  del  mejor  deseo  vá,  y  con  la  punta  de 
su  espada  borra  las  inscripciones  en  el  Ilegistro  y  estaría  tanto  en  su  derecho,  co- 
mo í'l  Senado  mandando  hacerlo. 

Dije  en  la  primera  discusión  seujr  Presidente,  que  no  opinaba  accidentalmen- 
te en  esta  cuestión;  que  lo  mismo  bdbia  opinado  sieuipre  llenándolas  funciones 
Legislativas;  que  en  su  exclusiva  atribución,  no  hay  mas  que  el  articulo  final  de 
orden  «Comuniqúese». 

Si  es  la  producción  de  una  vacante,  para  el  llamamiento  del  suplente,  «Comu- 
niqúese al  Poder  Ejecutivo,» — h  renuncia  de  un  Senador,  ó  se  anula  una  elec- 
ción, aComuniqueíe  al  Poder  Ejecutivo.» 

El  Poder  fjecutivo,  está  encargado  de  cumplir  las  leyes  electorales.  Sabe  que 
tiene  que  hacerlo.  Se  anula  una  elección,  tiene   que  reproducirla. 

Pero,  reprodúzcala  usted  de  este  modo  ó  de  este  otro;  nó;  por  medio  de  las  Le- 
yes vigentes,  no  por  medio  de  medidas  especiales. 
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Por  eso  con  completa  convicción,  con  doctrina  Constitucional,  me  opongo  al 
artículo  5.**  de  la  Comisión  y  mucho  mas  me  opongo  con  la  modificación  que  reci- 
bió en  la  1.*  discusión. 

Los  efectos  van  á  producirse  del  mismo  modo. 

El  Poder  Ejecutivo  debe  cumplir  las  Leyes  sin  necesidad  de  recomendaciones 
especiales  del  Senado. 

Aprobadas  las  elecciones  de  tres  secciones  del  Departamento  de  la  Colunia  y 
anulada  la  de  una  y  comunicada  al  P.  E.  manda  verificar  nuevamente  la  elección 
en  la  2.*^ sección. 

Se  dirá,  que  no  procederá  así? — ¿Porqué,  si  acaba  de  suceder  lo  mismo  en  el 
Durazno;  sí  sucedió  lo  mismo  en  Soriano? 

Colocándome  pues  en  el  terreno  estrictamente  legal  y  constitucional,  doy  mu- 
cha importancia  como  á  todo  punto  constiturional  y  sostengo  la  inconstitucioua- 
lidad  del  artículo  o.**  que  está  de  más  en  el  Proyecto. 

llago  moción  para  que  se  suprima  y  (jue.lo  »*l  4.*^  por  5  ^ 

El  seáor  Rtvas — Apoyado. 

El  señor  Chucarro — Pido  primeramente  sefíor  Presidente,  que  se  lean   los  dos 

artículos  de  la  Ley  que  cita  la  Comisión  en  su  informe. 

Léase  el  articulo  5.''  El  artículo  3.**  dice,  con  arreglo  á  tales  y  tales  artículos. 

Esos  artículos  de  la  Ley  es  que  pido  al  señor  Presidente  que  mande  leer. 

El  señor  Presidente — El  artículo  que  desea  el  sefíor  Sei.ador  que  se  dé  lectura, 
fué  desechado  en  la  1.*^  discusión. 

El  señor  Silvu — Fué  sustituido  por  otro. 

El  señor  Chucarro — Bueno,  ¿ese  que  está  sustituido  por  otro  es  el  que  está  en 
<liscusion? 

El  señor  Camino — El  que  ^siÁ  en  discusión  es. 

(Se  leyó). 

El  señor  Chucarro — La  referencia  que  hace  este  articulo  á  la  Ley  de  la  ma- 
teria, tratándose  de  elecciones,  es  lo  que  dice  la  Comisión:  «que  se  hagan  con 
arreglo  á  esa  Ley.» 

La  Ley  de  elecciones  comprende  todas  las  disposiciones  que  son  concernientes 
al  Registro  Cívico,  porque  esa  es  la  fuente  donde  se  vé  lo  bien  ó  mal  de  las 
elecciones. 

Dt'sde  que  se  anulan  las  elecciones  de  la  2.*  sección  del  Departamento  de  la 
Colonia,  siendo  parte  de  esa  anulación  f  I  que  hay  en  el  Rejistro  Cívico  inscriptos 
individuos  que  no  deben  estar,  nada  es  mas  natural  que  quitar  ese  vicio  para  que 
los  procederes  ulteriores  no  adolezcan  de  él. 

Porque  la  razón  que  se  tiene  para  eso,  no  es  que  se  haga  un  Rejistro  nuevo  c(j- 
mo  se  hace  en  los  afíos  en  que  han   de  hacerse  elecciones  en  todos  los  D<'parta- 
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mentos  y  deben  abrirse  esos  Rejistros  el  i.°  de  Enero  y  tienen  un    término   para 
que  los  ciudadanos  vayan  a  inscribirse  en  el  Rejistro  Civico  y  tienen  otro  térmi- 
no para  que  se  hagan  las  tachas  que  tengan  que  hacerse  á  los  que  van  á  inscribirse 
alli  indebidamente. 

La  fuente  de  las  buenas  ó  malas  elecciones,  es  el  Registro  Civico,  y  desde  que 
se  sabe  ó  entiende  la  Comisión  que  hay  vicios  en  ese  Registro  Civico,  que  es  la 
fuente  de  donde  ha  de  proceder  la  legalidad  de  la  elección  de  aquella  sección,  ¿có- 
mo se  hacen  argumentos  de  que  no  se  puede  hacer  aquello,  si  aquello  se  ha  hecho 
para  ese  objeto  y  para  hacer  buena  elección  se  ha  adulterado  eso? 

Sea  cual  sea  la  causa,  no  deben  permitir  alli  individuos  que  no  tengan  las  ca- 
lidades que  marca  la  Ley,  que  vengan  á  votar. 

Nada  importa  que  se  borren  veinticinco  toda  vez  que  el  vicio  sea  ese,  porque 
como  he  dicho,  es  la  fuente  de  la  elección. 

¿Y  qué  dice  el  Poder  Ejecutivo  de  las  mesas  primarias  que  reciben  esos  votos, 
cuando  se  les  dice  alli,  nó;  ese  no  es  ciudadano? 

No  senores;  tome  usted  una  resolución 

Cuando  á  un  inscripto  se  le  prueba  en  el  acto  de  la  elección  que  no  esiá  eo 
ejercicio  de  la  ciudadania  para  votar  y  que  por  omisión  ó  por  cualquier  otra  cau- 
sa se  haya  permitido  inscribirse  alli,  al  hacerse  el    escrut  inio,  ese  no  entrará. . .  • 

El  señor  Muñoz — Es  á  la  Mesa,  pero  no  al  Senado.  • . . 

El  señor  Chucarro — Pero  aun  después  de  llenas  todas  las  disposiciones  del 
Registro  Civico,  de  hacer  las  tachas,  dá  la  Ley  la  facultad  de  tachar  aquellos 
votos  que  indc^bidamente  están  en  el  Registro. 

El  señor  Muñoz — Por  eso  es  inútil  que  lo  mandemos,  si  la  Ley  lo  manda. 

El  señor  Caravia — Pero  no  se  hace  aunque  la  Ley  lo  mande. 

/:/  seiior  Chucarro — lia  sido  la  mente  de  la  Comisión  que,  al  reproducirse  la 
elección  que  ha  sido  viciosa,  se  haga  conforme  á  la  Ley;  quiere  que  ese  ref^istro 
esté  legítimamente  y  con  arreglo  á  la  Ley,  que  no  vengan  á  inscribirse  alli  in- 
dividuos que  no  pueden  votar. 

Por  consiguiente,  no  veo  nada  que  se  oponga  á  la  Constitución  como  se  ha  di- 
cho, porque  el  Senado  no  va  á  entender  en  la  formación  del  Registro  general;  ese 
está  hecho.  Lo  que  sostiene  la  Comisión  es  que  ese  Registro  contenga  lo  que 
debe  contener.  Si  está  viciado,  que  antes  de  proceder  á  la  elección  se  purifique 
y  no  tengamos  cuestiones  y  se  reproduzca  lo  que  se  hizo  en  la  elección  anterior 
que  es  nulo. 

Mañana  vendrá  la  segunda  elección;  y  si  dejamos  ese  vicio,  no  ha  de  faltar 
moti\  o  para  hacer  lo  que  se  ha  hecho,  y  asi  nunca  se  podrá  verificar  como  cor- 
responde el  sufragio  popular  de  aquella  Sección,  porque  siempre  tendrán  motivo 
para  embrollar  la  votación;  lo  que  con  el  Registro  depurado,  no  hay  motivo. 

Es  preciso  que  se  emplee  la  fuerza  directamente,  porque  sí  yó  soy  ciudaduio 
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de  aquella  Sección  y  voy  á  votar  y  veo  á  un  individuo  que  está  allí  como  ciudada- 
no y  yo  le  puedo  probar  que  no  es  tal  ciudadano,  que  no  puede  estar  inscripto, 
es  un  motivo  que  hay  allí  en  la  ][mesa  primaria  para  que  haya  un  trastorno;  pero, 
con  el  Registro  puro,  no  puede  haber  ninguno. 

Por  consiguiente,  yo  considero,  que  no  hay  razón  ninguna  para  que  el  articulo 
no  se  sancione  conforme  está  por  el  Senado,  porque  el  Senado  es  el  Juez  priva- 
tivo para  calificar  las  elecciones  de  sus  miembros. 

Viene  á  calificar  las  elecciones  de  sus  miembros;  cual  es  el  proceder;  si  se  han 
seguido  los  procedimientos  con-arreglo  á  la  Ley,  porque  las  elecciones  no  son  un 
pleito  contencioso. 

El  Senador  tiene  la  facultad  de  calificar  las  elt^cciones. . . 

El  señor  Muñoz — Calificar,  no  mandarlas  hacer, 

E/  señor  Chucarro — La  Comisión  no  manda  nada.  Manda  que  se  verifique  lo 
que  la  Ley  quiere,  dice,  que  se  verifique  una  elección  buena. 

Si  no  se  ha  hecho,  que  se  haga  de  nuevo,  como  corresponde.  Eso  es  lo  que  dice 
la  Comisión. — No  dice  que  se  abra  de  nuevo  o\  Registro. 

El  selíor  Berro — Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por 
Paysandú,  en  todo  lo  que  el  seíior  Senador  ha  dicho  respecto  á  la  inconveniencia  de 
que  se  falseen  las  prescripciones  de  la  Ley  para  los  actos  electorales  eligiendo 
todos  los  medios  que  se  puedan  emplear  para  llegar  á  ese  objeto;  para  que.  los 
Representantes  del  pueblo,  lo  sean  efectivamente  y  no  vengan  á  sentarse  inde- 
bidamente en  la  Representación  Nacional;  me  parece  muy  bien. 

Pero  á  eso  puede  proveer  la  Ley  en  cuanto  á  regla  general  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  cuanto  á  la  manera  en  que  so  han  de  aplicar  las  Leyes,  dándoles  estricta 
ejecución. 

Pero  en  el  caso  presente,  el  Senado  no  puede  proveer  nada  absolutamente  que 
tenga  efecto   esterior  sino  la  anulación  de  las  eleccioned. 

Tanto  en  el  fondo  como  en  la  forma,  el  artículo  3.**  importa  un  mandato. 

(Lo  lee  el  se.'tor  Senador). 

¿En  qué  carácter  puede  mandar  el  Senado?  ¿como  orden  para  el  mecanismo  de 
la  elección? 

¿Es  como  Ley? 

El  Senado  no  puede  hacer  Leyes  por  sí  solo:  es  uno  de  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo  que  por  sí  solo  no  puede  mandar  nada,  fuera  de  su  Reglamen- 
to. Es  solamente  bajo  ese  concepto,  por  mi  parte,  que  he  considerado  esta  cuestión 
y  como  entiendo  que  la  ha  considerado  el  seíior  Senador  por  Montevideo. 

Por  consecuencia,  insisto  en  que  ese  articulo  no  tiene  lugar  en  el  Proyecto, 
porque  el  Poder  Ejecutivo  puede  decir,  no  es  una  Ley,  es  un  Decreto  del  Senado 
que  versa  sobre  un  hecho  aislado. 

El  Poder  Ejecutivo  recibiendo  la  comunicad  on  de  ese  Decreto,  está  en  su  per- 
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fecto  derecho  de  uo  hacer  caso  de  ese   articulo  5.^,  porque  el  Senado  no  puede 
mandan.  Es  una  cuestión  puramente  de  derecho. 

El  Senado  [)uede  tomar  parte  en  la  confección   de  la  Leyes,  pero  no  puede  le- 
gislar por  si  mismo;  y  espedir  órdenes,  mucho  menos. 

El  sénior  Chucarro — Me  parece  que  el  seííor  Senador  por  Cerro-Largo,  parte 
de  un  principio  equivocado. 

Lo  que  es  relativo  á  elecciones  no  son  Leyes;  son  facultades  especiales  de  cada 
Cámara. 

El  señor  Muñoz — Facultad  pero  uo  para  mandai\ 

El  seítor  Chucarro — Nada  tienen  que  ver  las  Leyes  generales.  No  se  necesitan 
los  trámites  que  para  las  Leyes  generales  se  requieren. 

Está  reducido  simplemente,  á  que  cada  Cámara,  es  el  Juez  privativo  de  las  elec- 
ciones de  sus  miembros. 

El  señor  Muñoz — Practicadas  pero  uo  á  practicarse. 

El  señor  Chucarro — De  las  elecciones  de  sus  miembros. 

El  señor  iwloz — Practicadas,  pero  no  las  que  váná  hacerse. 

Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  el  seííor  Senador  por  Paysandú. 

El  se'ior  Chucarro — ¿Qué  tiene  que  ver  ahora  esta  disposición  respecto  de  un 
caso  especial,  de  una  sola  Sección  de  un  Departamento,  qué  tiene  que  ver,  con 
todo  lo  demáií? 

Si  las  disposiciones  nada  tienen  que  ver. 

Si  en  el  ejercicio  ó  en  el  cumplimiento  de  esa  Ley  para  hacer  esa  elección  en 
aquella  Sección,  hay  vicios,  es  menester  esos  vicios  corregirlos  y  restablecer  des- 
de su  principiu  en  la  Sección,  los  elementos  que  son  necesarios  para  hacer  buena 
elección,  y  el  ejecutor  de  esas  Leyes,  es  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  consiguiente,  ¿cómo  se  puede  decir  que  no  tiene  alcance  ni  lugar:  que  no 
tiene  facultad  el  Senado  para  mandar  al  Poder  Ejecutivo? 

Precédase  á  la  elección.  ¿A  qué  elección?  A  aquella  que  yo  tengo  el  derecho 
de  calificarla,  entre  la  cual  encuentro  esto  y  esto  otro  malo;  y  á  usted  le  digo,  que 
apruebo  las  que  están  hechas  en  tales  y  tales  secciones  y  no  apruebo  la  que  está 
hecha  en  tal  sección  y  que  es  preciso  que  vuelva  á  mandar  hacer  la  elección  con 
arreglo  á  la  Ley. 

Por  consiguiente,  en  mi  eoncepio  no  hay  avance  ninguno  por  parte  de  la  Cá- 
mara;— procede  de  lleno  dentro  de  la  órbita  de  su  poder,  para  este  caso,  que  le 
ha  conferido  la  Constitución. 

Por  consiguiente,  nada  tiene  que  ver  el  que  se  mande. 

Desde  que  uno  encuentra  ítula  la  elección,  nada  masque  decírselo  al  Poder 
Ejecutivo,  proceda  V.  á  mandar  hacer  ia  elección  con  arreglo  á  los  artículos  tales 
y  tales  de  la  Ley  de  elecciones. 

El  Senado  no  dice  nada;  no  resuelve  nada  que  no  esté  resuelto.  Loqueresuel» 
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ve  es,  si  es  buena  ó  mala  la  elección,  nada  mas;  resuelve  lo  que  le  corresponde 
por  derecho  constitucional,  de  calificar  las  elecciones  y  decir  si  son  buenas 
6  malas. 

A  quien  ocurre  la  Cámara  para  que  se  practiquen  elecciones  buenas?  ¿A  quien 

ocurre?  Al  Poder  Ejecutivo  que  es  el  encargado  de  cumplir  las  Leyes  y  hacerlas 

cumpl'r  para  que  dé  sus  disposiciones  al   respecto  como  las  dio  antes  para  que  se 

hicieran  laa  alecciones  que  se  han  hecho  en  U  do  el  pais    Lo   mismo  tiene  que 

hacer  ahora  el  Poder  Ejecutivo  respecto  á  esa  elección  que  es  la  que  falta. 

De  consiguiente  me  parece  que  el  articulo  no  tiene  nada  de  contrario  al  órdtn 
de  procedimientos  que  debemos  seguir-. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente,  pedí  la  palabra  en  momentos  en  que  oi 
esponer  al  señor  Senador  por  Paysandü,  doctrinas  que  yo  creo  que  hieren  en  el 
fondo  la  letra  y  el  espíritu  y  la  Constitución. 

Ha  confundido  y  con  una  confusión  evidente,  las  elecciones  practicadas  y  las 
elecciones  á  practicar. 

Por  el  artículo  43,  las  Cámaras  tienen  la  atr  ibucion  de  calificar  las  elecciones 
de  sus  miembros. — Pero  son  las  practicadas;  no  tenemos  facultad  de  espedir  ór- 
denes para  lo  futuro  respecto  á  elecciones:  No  podemos  ir  á  meter  la  maiio  en  los 
Rejistros  Cívicos  porque  los  Rejistros  existen  en  virtud  de  Leyes. 

No  podemos  mandarlos  alterar  per  disposición  del  Senado. 

E¿  señor  Silva — No  se  trata  de  alterar:  se  manda  que  se  cumpla  la  Ley. 

i: I  señor  Muñoz — No  podemos. . . 

El  señor  Chucarro — ¡Ahí  ¿Entonces  estamos  aquí  para  sostener  lo  malo? 

El  señor  3fu:7oz — No  seiíor;  para  siempre  que  venga  lo  malo,  rechazarlo. 

Díctense  Leyes  para  depurar  los  Registros,  para  evitar  el  fraude,  pero  no  se 
dicten  órdenes  para  las  que  no  tiene,  facultad. 

Es  absolutamente  inconstitucional  cuanto  mas  se  quieran  estender  los  detalles 
de  esas  órdenes  sobre  procedimientos  á  ejecutar. 

En  el  terreno  de  la  Ley,  nosotros  no  tenemos  facultad  de  dictar  leyes  sínó  con- 
curriendo con  la  otra  Cámara. 

En  el  terreno  de  la  Ley,  el  Poder  Ejecutivo  sabrá  cumplir;  si  no  la  cumple  hay 
otros  medios;  no  tomando  precauciones  anticipadas  indicando  tales  y  cuales  proce- 
dimientos. 

Eso  no  nos  está  encomendado. 

Así  es  que,  cuantos  mas  detalles  se  comprendan  en  ese  artículo,  mas  descami- 
nadamente  se  vá. 

aProcédase  por  el  Poder  Ejecutivo  á  repetir  la  elección  con  arreglo  al  artículo 

5.^  y  9.®  de  la  Ley  de  elecciones;i»     y  dice  el  Poder  Ejecutivo:  ¿y  que  necesidad 

tengo  yo  de  ajustarme  solamente  á  los  artículos  5.^  y  9.*'?  á  toda  la  Ley.— aCumpIa 

qsted  señor  Senador:  guárdese  sus  órdenes  que  yo  sá  lo  que  he  de  hacer  porque 

Tomo  XV  10 


j' 


f: 


soy  el  ejecutor  de  la  Ley.  Usted  «precie  la  eteccion  que  le  vaya  á  -su  seoo;  pero 
para  los  qne  váná  veoir  aquí,  aquí  está  el-articulo'43  de  la  Constitticioii.». 

La  Cámara  oo  puede  hacer  mas  que  aprobar  6  anular  la  elección. 

Estoy  pues,  perfectamente  convencido.  Somos  Jaeces;  pódeme»  entrar  á  «p^^ 
ciar  los  mas  minimos  procedimientos  de  la  elección  practirada,  entrar  á  ciuta- 
tar  los  hechos  de  las  mesas  primarias:  si  señores;  para  las  elecciooe?  practioadis, 
pero  de  ninguna  manera  prescribir  medidas  al  Poder  Ejecutivo. 

Para  mí  la  cuestión  es  clara. — Nuestra  atribución  es  siempre  sobre  hediotpa- 

sados  electorales  y  nunca  para  prescribir  medidas  en  lo  futuro  — Para  eeo  eitá  la 
Ley  á  la  que  podemos  concurrir  con  la  otra  Cámara. 

El  señor  Rivas — Siento  mucho  estar  en  desacuerdo  con  el  seHor  Senador  por 
Paysandú  en  puntos  constitucionales  en  qae  debiera  no  equivocarse  nunca. 

El  señor  Chucarro — No;  si  no  soy  infalible. 

FA  señor  Ri'uas — En  el  caso  presente,  encuentro  tan  absurdo  el  consejo  de  la 
Comisión,  que  no  puedo  darme  cuenta  de  él. 

¿Qué  rol  le  quedaría  al  Poder  Ejecutivo,  si  el  Senado  se  metiese  á  dictar  órde- 
nes y  medidas  para  que  se  practicasen  las  leyes  que  el  Cuerpo  Legislativo  didaT 

¿Qué  rol  le  quedaría  al  Poder  Ejecutivo,  por  ejemplo  diciéndose  «anúlase  el 
Registro  Cívico»? 

Eutoiices  quedaría  el  Poder  Ejecutivo,  en  la  posición  de  una  entidad  quenada 
vale  — Vamos  invadiendo  atribuciones  qne  le  corresponden  al  Poder  Ejecutivo. 

Yo  creo  que  h  y  ofuscación  en  este  momento.  No  puedo  persuadirme,  que  el  le- 
ñor  Senador  por  Paysandú  competente  por  demás  en  esta  materia,esté  sosteoieiido 
un  punto  que  no  puede  ser  discutido. 

Los  Registros  Cívicos,  se  abren  por  tiempo  deferminado.  Hay  leyes  r^glamenll- 
rias  para  ese  objeto;  se  inscriben  los  ciudadanos;  concluida  esa  inscripción  vieni    i 
la  apoca  de  las  tachas. 

Si  esto  precisamente  está  establecido,  ¿qué  derecho  tiene  el  Senado  pan 
mandar  destruir  lo  que  está  hecho  con  arreglo  á  la  Ley? 

¿Puede  ir  el  Senado  mas  allá  de  las  facultades  que  le  están  establecidas  para 
d(  shacer  lo  hecho? 

Si  psti  mal  hecho,  el  Senado  no  puede  hacer  otra  cosa  que  anular:  que  verd 
la^  prescripciones  de  la  Ley  han  sido  llenadas;  si  el  Registro  se  ha  abierto  á 
tiempo;  si  el  ciudadano  electo  respond»»  ó  tiene  las  condiciones  establecidas  porta 
Ley  para  dosempeííar  el  carpro  para  que  ha  sidu  eieclo,  pero  mas  allá  nó. 

i\o  puede  el  Legislaflor  tr-ner  la  autoridad  del  Juez  de  Paz  6  del  Alcalde  Or- 
dinario. Señores,  esto  no  puede  ser. 

íleinos  tenido  cuesiiones  análogas  en  que  el  sefíor  Senador  por  PaysaDdá  ha 
estado  de  acuerdo  conmigo.  No  me  puedo  esplicar  como  en  cuestión  igual,  fflfc* 
rimos  de  esta  manera. 
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A  mí  francamente  me  ha  tocado  la  suerte  de  sostener  la  misma  opinión,  que  el 
Senado  no  puede  ir  mas  allá,  no  tiene  la  facultad  de  ir  á  destruir  el  Registro  Civí- 
ee  porque  se  dice  que  hay  inscriptos  indebidamente. 

¿Porqué  no  han  ido  á  establecer  ese  reclamo  ante  el  Juez  de  Paz? 

No  es  cosa  probada,  es  un  dicho  de  los  ciudadanos. 

El  señor  Bauza — La  mesa  escrutadora  no  ha  hecho  caso  de  las  protestas. 
El  señor  Muñoz — EJ  hecho  déla  mesa  escrutadora  si,  ese  está  anulado:  es  esa 
parte  de  la  elección. 

El  señor  ñivos — No  hay  absolutamente  motivo  alguno  para  que  se  pueda  lle- 
var la  facultad  del  Senado  hasta  donde  no  es  posible.  A  nadie  se  le  puede  ocurrir 

Por  otra  parte,  en  la  cuestión  préseme,  solamente  se  ha  oido  á  una  parte. 

No  se  ha  tratado  de  investigar,  ni  se  ha  tomado  en  cuenta  mas  que  lo  que  una 
parte  ha  dicho. 

¿Por  qué  no  se  ha  de  tomar  en  cuenta  lo  que  la  otra  dice? 

¿Vamos  á  anular  una  elección,  por  el  dicho  de  media  docena  de  individuos  que 
pueden  ser  muy  honorables,  pero  no  por  eso  los  contrarios  no  están  en  las  mismas 
condiciones  de  honorabilidad? 

Por  mi  parte,  lo  justo  seria  eliminar  este  articulo  que  es  altamente  inconsti- 
tucional. 

El  señor  Súua—S'i  se  pudiera  admitir  por  un  momento,  señor  Presidente,  que 
el  articulo  5.^  es  inconstitucional,  los  discursos  de  los  señores  Senadores  que  asi 
lo  creen,  lo  hubieran  demostrado  y  no  hubieran  tenido  que  recurrir  al  ingenio  y 
dialéctica  para  probar  eso. 

Si  hubieran  llevado  á  nuestro  ánimo  el  convencimiento  de  que  faltábamos  á  la 
Ck)nstitucioo,  indudablemente,  (yo  al  menos)  me  apresuraría  á  votar  en  contra 
de  su  aceptación. 

Pero  nada  de  esto  ha  sucedido.  No  se  ha  probado  que  el  artículo  3.®  es  incons- 
titucional. 

No  basta  como  dije  anteriormente  aducir  razones  que  no  están  basadas  en  dis 
posición  Constituciünal,  que  pueda  traer  al  ánimo  semejante  convencimiento. 

El  Senado,  ¿porqut  ha  anulado  la  elección  de  la  2."  sección,  aceptando  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Poderes? 

Por  las  razones  que  allí  se  han  espresado. 

'   SI  señor  Muñoz — Absolutamente. 

El  señor  Silva— Será  el  caso  del  señor  Senador. 

El  s^ior  Muñoz— lY  con  qué  derecho  el  señor  Senador  nos  impone  esas  ra- 
zones? 

El  señor  Presidente— Observo  al  señor  Senador,  que  el  dictamen  no  se  dis- 
cute. 
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Eí  señor  Muñoz — El  sefíor  Senador  ha  hecho  solidario    al  Senado  del  dicta- 
men de  la  Comisión  y  eso  no  puede  ser. 

El  señor  Silva — Una  de  las  principales  razones  que  la  mayoría  del  Senado  ha 
tenido,  ya  que  lo  quiere  así  el  sefíor  Senador,  que  voló  por  que  se  anulase  la  elec- 
ción, ¿porqué  votó? 
El  señor  Muñoz — Por  el  abuso  cometido  en  las  mesas  electorales. 
El  señor  Silva — Se  ha  anticipado  á  una  de  las  cosas  que  iba  á  esponer. 
Una  de  las  razones  que  ha  tenido  el  sefíor  Senador  por  Montevideo  haciendo 
honor  á  la  rectitud  de  sus  principios,  ha  sido  la  nulidad  de  ese  registro. 

El  señor  iVuTíoz — Nó;  el  sefíor  Senador  invierte  mis  palabras:  Los  abusos  co- 
metidos  en  las  mesas  primarias.   No  conozco  el  Registro. 

El  señor  Silva — La  cróni':a  sefíor  Presidente,  deesa  eleccian  dice,  que  los  aba- 
sos no  solamente  se  cometieron  en  las  mesas  primarias;  que  se  cometieron  tam- 
bién y  muy  principalmente  en  el  Registro  fuente  de  la  legalidad  de  la  elección. 

¿Cómo  el  sefíor  Senador  ha  podido  dar  su  voto,  si  no  imperase  en  su  ánimo 
esta  idea? 

El  señor  Muñoz — No  puede   imperar  sefíor  Senador;  si  el  Registro  Cívico  es 
base  de  las  elecciones  de  Representantes  y  Senadores,  no  podemos  alterarlo. 
El  señor  Silva — Esa  es  la  opinión  del  sefíor  Senador,  perq  no  la  mia. 
El  señar  Muñoz — Bueno  pues. 
El  señor  Silva — Yo  supongo. 

El  señor  Muñoz — Ha  hecho  mal  en  suponer  porque  yo  considero  ilegal  que  d 
Senado  meta  la  mano  en  el  Registro. 

El  señor  Silva — Si,  para  nosotros  uno  de  los  grades  vicios  de  esa  elecciOD,  hs 
sido  la  conciencia  que  tenemos  porque  la  conciencia  pública  se  ha  levantado 
como  una  sola  voz,  para  decir  que  esa  inscripción  es  fraudulenta  y  nula  y  que 
hay  en  ese  Registro  porción  de  personas  inscriptas  que  no  deben  estarlo.  r 

Nosotros  los  que  hemos  votado  por  esa  anulación,  ¿cómo  podremos  ser  tan  iló- 
gicos que  al  anular  esa  elección  no  establezcamos  los  medios  que  imposibiliten 
de  nuevo  la  consumación  de  esos  atentados? 

Lo  que  vá  á  suceder  si  no  ponemos  los  medios  de  evitar  esos  atentados  es,  que  ' 
con  ese  Rejistro,  se  hará  de  nuevo  la  elección  y  vendrá  á  suceder  lo  mismo  que 
sucedió  anteriormente,  que  esa  elección  será  nula  por  sus  vicios  esenciales,  capí- 
tales,  cual  es  la  nulidad  del  Rejistro  Cívico  evidenciada  y  constatada  por  la  opi- 
nión pública,  porque  si  en  algunas  cuestiones  se  puede  invocar  la  opinión  pública 
que  soy  enemigo  de  invocar,  es  en  esta  cuestión. 

La  conciencia  pública  se  ha  levantado  sobre  todos  los  que  han  querido  prote- 
ger esta  elección,  y  esa  conciencia  pública  ha  dicho  de  una  manera  innegable  qoo  ' 
el  Registro  era  nulo;  que  esa  elección  de  la  mesa  primaria  era  nula,  y  que  e'" 
escrutinio  era  nulo  también. 
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¿Cómo,  pues,  el  Senado  puede  aceptar  que  es  inconstitucional  el  articulo  3.*', 
Duando  no  hay  ningún  articulo  en  la  Constitución  que  lo  declare  asi  y  cuando 
iodos  aquellos  artículos  que  pueden  ser  relativos  no  vienen  á  establecer  esa 
isercíon? 

El  Senado  para  ser  lógico  con  su  decisión  y  para  evitar  una  segunda  edición 
Je  esta  elección  escandalosa  que  venga  á  ocuparnos  de  nuevo  y  á  retardar  el 
tiempo  en  que  el  legitimo  representante  por  la  Colonia  venga  aqui,  debe  el  Senado 
previendo  todo  eso,  aceptar  el  articulo  3.°,  porque  él  dá  por  resultado  que  estos 
atentados  no  se  vuelvan  á  cometer. 

Por  estas  consideraciones  seQor  Presidente,  me  veo  en  el  caso  de  sostener  el 
articulo  3.''  Y  hago  moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

El  señor  Muñoz — Sobre  la  moción  presentada.  No  sé  si  será  justa  una  falsa 
ipreciacíon  de  mi  parte,  respecto  ala  importancia  que  le  doy  á  esta  cuestión, 
aunque  había  dicho  que  en  mi  concepto  era  bastante  clara  y  evidente. — Así  es 
]uehe  pedido  la  palabra  para  manifestar  el  deseo  en  cuanto  á  mi,  de  que  no  se 
sierre  la  discusión  sin  mayor  luz. 

Yo  creo  que  con  el  análisis  concienzudo  y  prolijo  de  la  naturaleza  de  las  medi- 
las  que  importa  el  articulo  3.^  y  de  la  naturaleza  de  las  atribuciones  del  Senado* 
cxmo  Juez  privativo  de  la  elección  de  sus  miembros,  ha  de  venirse,  (tengo  fé  se, 
Eor  Presidente)  en  que  el  Senado  ha  de  venir  á  reconocer  que  se  vá  á  cometer  una 
liiconstitucionalidad  y  se  vá  á  cometer  sin  mas  efecto  que  haberla  producido  y  de- 
lar  establecido  ese  precedente.  Vá  á  dar  en  el  vacío;  cuando  menos,  desprestijia 
■i  Senado;  lo  expone  á  un  desaire  de  Poder  á  Poder. 

No  puedo  pues,  convencerme  de  que  bien  discutido  esto,  demostrado,  no  ven- 
jpmos  á  un  terreno  común  de  opinión. 
'*  Están  anuladas  las  elecciones  de  la  2.^  Sección. 

^or  qué  se  habrán  anulado? 
L  Porque  se  habrán  cometido  infracciones. 

I  El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  empezado  desde  abajo  hasta 
prriba. 

í  iQué  necesidad  tenemos  de  fijarnos  en  tales  ó  cuales  irregularidades,  ni  darle 
Ajenes  al  Poder  Ejecutivo  que  se  fije  en  tal  articulo  y  le  dé  cumplimiento? 

O  este  artículo  3.®  va  á  producir  un  efecto  nulo,  ó  va  á  producir  un  efecto  que 
^A  á  ser  demasiado. 

Yo  creo  que  si  el  Poder  Ejecutivo  hiciera  caso  á  este  articulo  5.*  (que  si  yo  es- 
^íviesa  ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo  no  le  daria  el  menor  cumplimiento  por  lo 
[^e  él  ordena.  Daria  cumplimiento  á  las  Leyes),  ó  va  á  producir  demasiado  efecto 
ooqo  decia  uno  de  los  señores  Senadores.  Entiende  qlie  va  á  estar  intacto  el  Re- 
"Wtro;  otros  creen  que  va  á  ser  depurado  eliminando  los  votos  ilegales. 

iPor  quién  señores?  ¿Cuándo  y  cómo? 
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¿Por  otros  medios  que  los  determinados  en  la  Ley? 

¿Vamos  á  deponer  con  una  especie  de  despotismo  ilustrado  por  los  medios  aleo* 
torales,  á  poner  en  juego  la  eliminación  de  ciertas  notas  duplicadas  y  demás? 

Pero  esto  está  conferido  á  las  mesas  primarias» 

Hecho  que  vamos  á  tener  que  volver  á  apreciar  si  se  repite  la  elección. 

Entonces  ¿porqué  prescribir  al  Poder  Ejecutivo? 

El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  nada  que  ver  en  las  mesas  primarias. . . . 

Nos  ponemos  nosotros  de  tachantes. 

Abramos  otra  vez  nuevo  término  de  tachas. 

¿Cuánto  va  á  durar  ese  término  de  tachas? 

SeBores;  yo  no  sé  cómo  no  se  vé  el  estravio,  el  absurdo  en  que  incurrimos. 

Viendo  tantas  cuestiones,  vamos  á  ver  si  hacemos  una  resolución  concienzuda. 
Traigamos  nuestra  opinión  bien  preparada. 

Yo  francamente  esperaba  que  en  una  2.^  discusión  vendríamos  á  un  acuerdo. 
Prolonguémosla  hasta  una  segunda  sesión.  La  hora  está  avanzada.  Veo  una  por 
cion  de  cuestiones.  Pedirla  al  Honorable  Senado  que  suspendiese  la  sesión  para 
continuarla  mafiana. 

(Apoyado). 

El  señor  Silva — Me  parece  que  estamos  próximos  á  concluir. 

(No  apoyado.) 

El  señor  JRívas—Ua  llegado  la  hora  seSor  Presidente. 

Creo  que  es  conveniente  dejar  la  discusión  pendiente  para  la  sesión  pró- 
xima. 

El  seíior  Silva — En  mi  concepto,  vale  la  pena  que  dediquemos  una  hora  mas  j 

que  terminemos  este  asunto. 
El  señor  Presidente — lia  pasado  la  hora,  ■ 

El  señor  Silva-^El  Senado  decidirá  si  vale  la  pena  de  prolongar  la  disciisioi.^  [ 
El  señor  Caravi'a — Aunque  yo  no  he  de  modificar  mi  opinión  sobre  el  pui#-  j 
que  se  discute,  porque  tengo  conciencia  formada  y  estudiado  el  asunto,  según  «i 
modo  de  ver,  encuentro  exacta  la  observación  del  seBor  Senador  por  Montevideo  f 
desde  que  hay  algunos  seBores  Senadores  que  quizás  no  se  hallen  en  el  casofi* 
yo  y  pueden  modificar  sus  opiniones,  yo  apoyo  la  moción  para  que  se  suspendan 
discusión  hasta  mañana. 
Se  vola  sise  suspende  la  consideración  del  asunto  y  es  afirmativa^ 
Se  levantó  la  sesión  alas  4  y  13. 
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57/  Sesión  del   19  de  Junio 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  40,  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz,  Gómez, 
Qiacarro,  Berro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Silva,  Rivas  y  Bauza. 

Aprobada  e]  acia  de  la  anterior^  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  las  modificaciones  al  Proyecto  de  Ley  so- 
Jve  mejoras  en  la  Aduana  del  Salto. 

Repártase. 

La  de  Legislación  informa  sobre  el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
^HPMentarites  sobre  rehabilitación  de  ciudadanía  al  señor  Diaz  Ferreira. 
.    Repártase. 

'  Don  Javier  Alvarez  y  WilliamEllios,  piden  que  el  Honorable  Senado  no  haga 
logar  por  los  fundamentos  que  esponen,  á  la  pretensión  del  señor  Fusson^  sobre  la 
^reepcion  de  un  impuesto  concerniente  á  los  buques  de  Ultramar. 

Ala  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Preside7ife — Continúa  la   discusión  pendiente. 

El  señor  Rivas — Está  mandado  repartir  señor  Presidente,  por  la  mesa,  un  Pro- 
meto con  modificaciones/ que  ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes,  sancio- 
'^do  aquí  sobre  la  Aduana  del  Salto. 

Como  el  tiempo  urja  y  es  muy  corto  el  que  podrán  funcionar  las  Cámaras,  ha- 
ia  proposición  al  Honorable  Senado,  para  que  se  tratase  del  asunto. 

Ya  lo  conoce;  es  una  modificación  introducida  por  la  Cámara  de  Representantes. 


/ 
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Por  consiguiente,  si  asi  lo  tuviera  á  bien  el  Honorable  Sena  lo,  pedir íc  que 
tratara  en  la  presente  sesión. 

/:/  ^eíior  Presidente — Advierto  al  señor  Senador,  que  se  necesitan  dos  ttTcer» 
partes  de  votos  para  alterar  la  orden  del  dia. 

El  señor  Camino — Si  es  después,  señor  Presidente 

Se  vota  SI  se  ha  de  tratar  en  la  presente  sesión^  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Continúa  la  discusión  pendiente. 

El  señor  Berro — Teniendo,  señor  Presidente,  la  conciencia  de  que  son  exactos 
todos  los  vicios  que  se  han  denunciado,  en  la  elección  del  Rosario,  he  volado  coi 
los  otros  señores  Senadores,  por  la  anulación  de  esa  elección. 

Como  deseo  llegar  á  conformar  mi  opinión  con   la   de  los  otros  señores  Seua-'i 
dores,  para  que  el  Senado  pudiera  proveer  algo,  en  el  sentido  de  que  se  evitaie 
en  lo  futuro  iguales  vicios,  iguales  inconvenientes,  he  procurado  encontrar  en  h 
Constitución  de  la  República,  algo  que  indicase  ese  resultado. 

i\'o  he  encontrado  absolutamente  nada  á  ese  respecto. 

Tanto  en  las  atribuciones  acordadas  al  Poder  Ejecutivo  por  la  Constitución  dt 
la  República,  como  en  las  especiallsimas  acordadas  al  Senado,  no  hay  nada.  Al  ^^ 
contrario,  se  desprende  que  lejos  de  poder   el  Senado  proveer  nada  de  e£ectoiii* 
tenor,  con   respecto  á  elecciones,  no  solo  no  puede  hacerlo,  sino  que  no  debe- 
hacerlo. 

En  efecto,  en  el  caso  presente  se  dice  que  si  el  Senado  no  maniflesta  ó  no  hace 
alguna  indicación  á  ese  respecto,  volverán  á  repetirse  los  mismos  incidentes,  ios 
mismos  juegos;  y  que  es  hasta  cierto  punto  un  deber  de  conciencia,  oponerse  á  oe 
mal  por  todos  los  medios. 

íjuiero  suponer  señor  Prsidente,  que  al  Senado  no  le  está  espresamente  prohi- 
bido hacerlo,  pero  que  hubiera  alguna  disposición  de  la  Constitución  que  pudieri. 
inlerpretarse  en  ese  sentido,  que  tratara  en  este  caso,  de  impedir  que  se  efeeti*  j 
sen,  ya  por  los  miembros  dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  ya  por  las  autoridl^  ; 
des  judiciales,  que  se  efectuasen  nuevas  violaciones  de  las  leyes  y  de  la  Constt- 
tucion. 

Ku  ese  caso,  la  Constitución  manda  espresamente,  que  si  el  Poder  Ejecutivo  i»; 
cumple  con  su  deber,  que  le  está  espresamente   marcado,  de  hacer  que  lasele^.j 
ciones  se  practiquen  estrictamente  con  arreglo  á  las  Leyes  y  de  proveer  lo  Dec^ 
sario  á  ese  respecto,  el  Poder  Ejecutivo  habría  faltado  á  lo  que  la  Constitución  k 
manda  espresamente  hacer. 

Llegado  ese  caso,  la  Cámara  de  Representantes  se  hallarla  en  la  obligación  de 
acusar  al  Poder  Ejecutivo  por  esa  falta  de  cumplimiento  de  la  Ley:  y  en  esecasOí 
es  el  Senado  quien  debería  juzgarlo. 

El  solo  hecho  de  ser  el  Senado  el  Juez  determinado,  para  el  Poder  Ejecutivo,  fe 
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de  entrar  eü  esos  detalles  aunque  no  se  lo  impida  espresamente  el  testo  de  la 
ilitucion, 

?ro  Iiay  mas.  La  Constitución  dice  espresamente,  que  todo  Proyecto  de  Ley, 
toda  Ley  debe  ser  sancionada  por  ambas  Cámaras. 

imita  terminantemente  aquellos  casos  en  que  cada  una  de  las  Cámaras,  puede 
ir  por  si  sola. — El  presente  no  es  de  esos. — El  Senado  no  está  autorizado  para 
Iver  nada. 

>ué  ¡mportaria  que  el  Senado  mantuviera  ese  artículo  3.®  y  dijera  «hágase 
osa?» 

I  Sfnado  después  de  hacerlo,  no  hafirla  hecho  una  Ley;  no  habría  presentado 
.  E.  un  mandato  ni  una  recomendación  siquiera, 
sa  disposición  no  se  promulgaría. 
1  Poder  Ejecutivo  no  estaría  obligado  á  promulgarla. 

or  consecuencia,  seria  una  disposición  inútil  y  habría  salido  el  Senado  de  la 
ra  de  sus  atribuciones,  sin  conveniencia  de  ningún  género. 
!ay  otra  razón  mas:  esto   es   solamente  suponiendo  que  fuera  posible  que  el 
ado  pudiera  hacerlo. 

e  ha  presentado  aquí  una  protesta,  único  fundamento  que  aparece  en  la  cues- 
:  protesta  que  el  Senado  ha  apreciado  ya  por  sus  mismos  fundamentos,  ya 
los  informes  particulares  que  tenemos,  hemos  convenido  en  que  la  elección 
nula. 

^or  mi  parte,  lo  he  decidido  con  perfecta  conciencia,  como  los  demás  Senado- 
,  pero  no  me  atroveria  á  decir  que  esas  pruebas  que  se  han  presentado  sean 
ebas  efectivas  ó  legales,  que  no  puedan  tener  el  mismo  efecto  que  tiene 
lella. 

5!  vamos  á  designar  al  Poder  Ejecutivo  que  la  elección  ha  tenido  tales  y  cuales 
'ectos,  es  muy  probable  que  nos  espusiéramos  á  mencionar  algunos  y  á  callar  • 
ichos  otros. 

Por  eso  me  parecería,  que,  aunque,  el  Senado  pudiera  sancionar  este  articulo, 
ft  carácter  de  mandato,  petición,  ó  como  quiera  que  sea,  bastaría  esta  Vdzou 
tt  que  no  lo  hiciera. 

Por  todo  esto  señor  Presidente,  apesar  do  los   esfuerzos  que  como  he  dicho  hf 
Brido  hacer  para  plegarme  á  la  opinión  de  los  señores  Senadores,  que  defendían 
conveniencia  de  ese  artículo,  mantengo  hoy  las  opiniones  que  mantenía  ayer, 
21  Senado  no  puede,  está  impedido  de  sancionar  este  artículo  5.** 
^0  hallo  ninguna  razón  de  conveniencia  ni  de  justicia,  que   me  haga  bastante 
í^a  para  pasar  en  este  punto  de  lo  que  marca  la  Constitución,  ni  ingerirnos 
que  nos  ingeriríamos  sin  duda,  en  lo  que  son  atribuciones  especialísimas  de{ 
'er  Ejecutivo. 
^i  señor  Chiicarro — ^^o  es  posible  señor  Presidente  dejar  inapercibidas  las  ra- 
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zo"f*s  que  acaba  de  espresar  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  para  hacer  opo» 
sicioD  á  la  redacción  que  ha  presentado  la  Comisión  de  que  tengo  el  honor  deserj 
miembro,   y  que  ha  sido  modificada  por  el  señor  Senador  por  la  Florida 

El  debate  pues  hoy  en  esta  sesión,  está  concretado  ó  debe  concretarse  á  la  dii 
cusion  del  articulo  5.®  de  esta  Ley. 

Pero  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  para  fundar  la  oposición  á  esa  noeva 
redacción  que  se  ha  dado,  ha  sacado  en  consecuencia,  en  mi  concepto,  la  cofS- 
tíon  dt!  lugar  que  tiene;  porque  entre  las  razones  que  ha  aducido,  se  ha  estendido 
ó  le  ha  dado  una  latitud  á  este  negocio  que,  en  mi  concepto,  no  liene  ni  puede 
tener. 

Ha  dicho  que  se  espondria  la  Cámara  del  Senado,  tratando  de  una  cuestión  i* 
de  un  negocio  que   es  privativamente  de  su  conocimiento  y  resolución,  á  invadir¡ 
atril  uciones  del  PoJer  Ejecutivo  y  que  introduciria  una  discordancia  ó  conipe' 
tencia,  entre  la  Cámara  y  el  Poder  Ejecutivo;  que  de  esta  competencia,  podriare*j 
sultar  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  ser  6  dar  lugar  á  ser  acusado. 

E¿  seúor  Berro — Si  he  dicho  eso,  no  es  lo  que  he  querido  decir. 

Kl  seÍKfr  Chucarro — Por  esta  cuestión,  no  puede  la  Cámara  de  Representan*! 
tes  entrometerse  ni  hacer  acusación  ninguna. 

Está  inhibida  de  poder  acusar  al  Poder  Ejecutivo  por  este  negocio  prirativi 
de  esta  Cámara;  y  la  s'mple  razón  lo  dice  asi.  señor  Presidente,  poniue,  ¿luépape 
baria  cuando  por  emanación  del  ejercicio  de  las  facultades  de  esta  Cámara,  ^^] 
sultase  una  acusación? 

El  señor  Berro — No  me  ha  comprendido  bien  el  señor  Senador. 

El  señor  Chucarro— 1\  quién  iba  á  acusar? 

iSo  se  comprende  señores,  que  siendo  el  Senado  el  Juez  competente,  para 
tenderen  esta  acusación,  no  podria  ser  Juez  y  parte.  Ni  la  Cámara  podriaacoHri 
al  Poder  Ejecutivo  porque  faltase,  porque  infringiese  cualquier  Ley  de  aHj 
clase. 

¿iba  á  acusarlo  al  Poder  Kjeculivo?  ¿Ante  quién?  Ante  el  Senado. 

No  porjria  ser  Juez  el  Senado,  para  juzgar  en  un  asunto  propio. 

Por  eso  he  dicho  al  principio,  que  le  dan  cierta  magnitud  al  asunto,  que 
fuera  dul  alcance  de  la  misma  Comisión. 

Es  preciso  que  para  ser  acusado  ante  la  Cámara  sea  por  un  negocio  general,' 
por  un  iipgocio  privativo  de  cada  una  de  las  Cámaras. 

¿Cómo  podria  admitirse  semejante  principio  señores? 

En  este  asunto,  para  mi,   lo  que  hay  que  hacer  es  concretarnos  ádeli 
soore  ese  incidente  que  ha  habido  en  la  elección  general,  de  que  en  una 
del  Departamento  han  cometido  toda  clase  de  defectos  y  faltas,  irregularidadeii 
falseado  la  Ley  Electoral. 

El  Senado  en  esa  parte  lo  que  debe  tener  muy  en  vista  es,  que  al  prododi 
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esa  elección  que  se  anula,  no  venga  otra  que  tenga  que  anularse  también:  que  dé 
las  garantías  que  tienen  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  que  ban  de  ir  á  dar 
su  sufragio  por  el  nombramiento  de  tal  6  cual  candidato.  No  sucede,  sefior  Pre- 
sidente, como  es  de  práctica  en  nuestro  país,  por  la  condición  en  que  estamos 
,  bocados,  por  la  división  en  que  hemos  estados  divididos  continuamente. 

Cuando  llegue  el  caso,  haga  uso  el  País  en  general,  del  gran  derecho  de  dele- 
gar su  soberanía  en  los  tres  altos  Poderes,  y  no  tengan  entrada  ni  lugar  esos 
juegos,  esas  combinaciones  por  los  individuos  que  las  promueven,  para  hacerse 
de  prosélitos  cada  uno  de  ellos,  porque  tienen  en  su  mano  los  principales  resortes 
para  hacer  triunfar  cada  uno  de  ellos  las  diferentes  listas  que  se  presentan,  por- 
que  el  mismo  país  por  su  modo  de  ser,  que  es  muy  antiguo,  desde  los  primeros 
dias  hasta  el  presente,  está  en  esa  escuela. 

¿Qué  se  quiere  seQor  Presidente,  qno  suceda  en  un  país  que  hace  una  serie  in« 
mensa  de  años  que  está  constantemente  militarizado  no  solo  respecto  á  las  fuer- 
zas de  linea  sino  respecto  de  los  ciudadanos  en  general? 

Todos  han  sido  militares,  todos  tienen  sus  Jefes,  todos  tienen  sus  Oficiales  y 
cada  uno  de  estos  en  las  elecciones  generales,  en  los  Departamentos,  ó  Secciones, 
tienen  elementos  que  emplear. 

Porqué?  porque  un  Capitán  ha  estado  mandando  una  CompaSia  de  ciudadanosf 
esa  Compañía  tiene  soldados;  esos  soldados  todos  son  conocidos,  todos  están  subor- 
dinados, tienen  una  obediencia  ciega  á  sus  Jefes. 

Llega  el  caso  de  una  elección,  y  cada  uno  de  estos  vá  á  darles  una  lista  por  los 
-que  han  de  votar  y  les  allanan  todos  los  inconveniente  que  puedan  tener. 

Y  de  estas  cosas  ¿qué  resulta  señor  Presidente?  Lo  que  estamos  viendo  constan- 
temente. 

Es  necesario  que  la  Cámara  de  una  vez  allane  y  destruya,  como  que  se  des- 
,     fruirá  seguramente  con  la  continuación  del  tiempo  porque  esos  actos  se  tienen 

I;. 

que  repetir  cada  tres  años,  y  en  esos  tres  años  sabrá  cada  uno  los  deberes  que  le 
corresponden  cuanda  llegue  el  caso  que  es  cada  tres  años  para  la  Cámara  de  Re. 
presentantes  y  cada  dos  para  cada  bienio  de  Senadores. 

rt*.  Entonces  esos  infelices  hombres  estarán  mas  aleccionados.  Pero  es  necesario 
■poner  disposiciones  muy  fuertes  y  enérgicas,  para  que  no  se  repita  eso. 
•^Yono  sostengo  (*l  artículo  tal  cual    está,  lo  que  sostengo  es  que,  modificando 
ese  artículo  en  oí  sentido  de  que  se  llenen  como  es  deber  dol  Poder  Ejscuti\  o,  tío 
es  atribución,  es  deber  quf^  le  impone  la  Constitución. 
El  señor  Berro — Es  lo  que  he  dicho  precisamente. 
^^  El  señor  Chucarro — Es  deber;  y  si  en  el  cumplimiento  de  ese  deber  el  Poder 
Ejecutivo  no  tiene  mas  acción  que  como  dice  la  Constitución  dictar  las  órdenes 
-necesarias  para  que  las  elecciones  se  verifiquen  con  arreglo  á  la  Ley,  sin  que  le 
sea  permitido   variar  su  época  ni  interrumpir  esas  mismas  elecciones  sin  que  lo 
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delibere  la  Asamblea.  Entonces  viene  á  la  Asamblea  General  pero  no  viene  ni  pue- 
de venir  por  acusación  que  se  haga]  con  motivo  de  elección  de  un  Senador. 

Esas  acusaciones  son  para  otros  casos  señor  Presidente. 

Estaríamos  muy  mal;  nuestra  situación  seria  muy  precaria  en  el  orden  de  lo» 
Poderes  políticos  si  cada  vez  que  se  repitiesen  las  elecciones,  hubiéramos  de  acu- 
sar al  Poder  Ejecutivo. 

Eso  es  en  un  caso  estremamente  preciso:  no  para  que  estemos  todos  los  dias  aquí 
inventando  acusaciones. 

De  consiguiente,  no  creo  que  las  observaciones,  que  se  han  hecho  destruyan  ra- 
dicalmente el  sentimiento  que  ha  animado  á  la  Comisión  y  después,  al  autor  de 
la  moción  que  ha  modificado  ese  articulo  3.® 

En  el  curso  de  la  discusión,  propóngase,  formúlese  esa  disposición  comosfr 
quiera,  pero  no  se  destruya  el  principio  fundamental. 

Cuando  se  presentó  el  articulo  3.*  por  la  Comisión,  para  que  se  comunicaseal 
Poder  Ejecutivo  á  objeto  de  que  se  procediese  á  nueva  elección  con  sujeción  álos 
artículos  de  la  Ley  de  elecciones,  creyó  que  ese  era  su  deber,  porque  tiene  el  de- 
ber de  dar  las  órdenes  para  que  se  practiquen  los  elecciones;  y  cuando  esas  elec- 
ciones se  hacen  malas,  la  Cámara  tiene  el  deber  de  decir,  aen  tal  parte  la  elección 
se  ha  hecho  mal,  por  ios  funcionarios  dependientes  de  usted,»  para  que  los  aperciba 
y  los  haga  responsables: — porque  la  Cámara,  no  ha  de  ir  á  decidir  en  cada  Sec- 
ción de  los  Departamentos;  son  esos  funcionarios  públicos,  que  lodos  son  depen- 
dientes unos  del  Poder  Judicial,  otros  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Cámara  no  tiene  que  intervenir  en  ello. 

La  Cámara  no  tiene  mas  que  la  Ley;  y  los  poderes  que  vienen  aq'ii  resultado 
de  esas  elecciones,  la  Cámara  es  la  que  dice:  «son  mal  hechas;»  usted  tiene  el  deber 
de  mandarlas  hacer;  las  han  hecho  mal,  vuélvalas  usted  ú  hacer. 

El  senor  Carve — Pido  la  palabra. 

7:7  se/lor  Berro — Para  cuando  concluya  el  seTíor  Senador  la  pido. 

E¿  ó-eTíor  Carve — Señor  Presidente,  la  cuestión  en  la  forma  que  se  presenta 
caí;  arreglo  al  articulo  que  se  halla  á  discusión  del  Honorable  Senado  á  mi  jui. 
cío,  no  ib  vade  atribuciones  en  que  pueda  el  Honorable  Senado  entrometerse,  en 
r;trii)uci()iies  que  le  están  encomendadas  al  Poder  Ejecutivo,  porque  las  atribucio- 
ui  s  s-Mor  Presidente,  del  Poder  Ejecutivo  en  materia  de  elecciones,  son  bien  cono- 
cid  a. s. 

No  tiene  mas  atribuciones  que  con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  República, 
n.andai'las  practicar  en  la  forma  en  que  ella  misma  lo  determina.  Son  deberes 
precisos  y  terminantes  por  la  misma  Constitución. 

La  resolución  que  ha  de  adoptar  el  Honorable  Senado,  aun  suponiendo  que  sea 
♦':i  la  forma  que  está  en  el  arilculo  5.'*  en  discusión,  no  cree  el  que  tiene  el  honor 
lie  ía  palabra  que  invade  atribuciones  del   Poder  Ejecutiv.»,  porque  el  Poder  Eje- 
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«ulivo  solo  se  halla  en  el  caso  de  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones  de  la 
Ley  de  Elecciones. 

Atribuciones  que  tiene  cada  una  de  las  Cámaras  para  clasificar  la  elección  de 
sus  miembros. 

¿Qué  podria  hacer  el  Poder  Ejecutivo  si  no  en  este  caso,  en  el  caso  que  se  san- 
cionase el  artículo  3/  conforme  está,  sino  trascribirlo  tal  cual  lo  ha  resuelto  el 
Honorable  Senado,  al  Alcalde  Ordinario  del  Rosario? 

Nada  mas  que  transcribirlo,  porque  la  resolución  no  es  para  que  el  Poder  Eje- 
cutivo pueda  persuadirse  que  son  atribuciones  que  se  le  invaden,  sino  que  están 
determinadas  por  la  misma  Ley  de  elecciones. 

Así  yo  lo  comprendo:  que  no  tient^  in  is  atribución  el  Poder  Ejecutivo  que  darle 
cumplimiento. 

En  el  caso  que  ha  dicho  el  sen-ír  S'^naior  por  Cerro  Largo,  que  vamos  á  entro- 
meternos en  un  asunto  que  no  f^s  áe  nuestra  compiHencia,  seüor  Presideníe,  yo  no 
lo  creo  así.  No  c?'eo  que  el  pueblo  pueda  mirar  orno  una  infracción  Constitucional 
lo  que  vamos  á  dictar,  porque  es  nada  menos,  que  para  dar  las  ^í^rantías  debidas 
á  los  ciudadanos,  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  y  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
tiene  mas  misión  que  velar  porque  esas  garantías  sean  una  realidad  p'»s¡iiva; 
tanto  en  el  presente  como  en  el  futuro. 

Es  todo  lo  que  vamos  á  hacer,  y  yo  creo  que  el  pueblo  no  puede  tomar  á  inal, 
cuardo  hacemos  justicia  á  esa  parte  de  ciudadanos  que  viene  á  quejarse  de  que 
no  se  les  ha  dejado  inscribir  en  el  Pifígisti'o  Cívico,  que  el  mismo  señor  Senador 
por  Cerro-Largo  tiene  la  conciencia  de  que  es  efectivamente  así,  de  que  no  se  les 
ba  dejado  inscribir  porque  la  fuerza  pública  encargada  de  velar  por  las  garautías 
délos  ciudadanos,  ha  sido  la  primera  que  ha  motivado  el  que  ellos  no  pu'iieraií 
inscribirse. 

Yo  seííor  Presidente,  aunque  respeto  mucho  las  opiniones  de  mis  honorables 
colegas,  que  están  en  oposición,  no  me  adhiero  á  ellas  porque  no  creo  que  avan- 
zamos de  las  atribuciones  que  nos  están  conferidas  por  la  Constitución,  la  que  de- 
clara que  cada  Cámara  es  Juez  privativo  para  clasificar  la  elección  de  sus 
miembros. 

Ellas  han  sido  anuladas  señor  Presidente. 

iQué  importa  que  se  diga  la  razón  porqué  han  sido  anuladas  como  lo  declara 
el  artículo  3.^  que  se  halla  en  discusión? 

No  creo  qne  es  un  avance  de  atribuciones  al  Poder  Ejecutivo. 

Sin  embargo,  si  en  el  curso  de  la  discusión  se  hicieran  modificaciones  en  ese 
sentido,  que  dejaran  bien  determinadas  las  consideraciones  que  ha  tenido  el  Sena- 
do, para  anular  las  elecciones,  ya  sea  en  el  mismo  artículo  2.°  si  fuera  necesa- 
rio entrar  á  reconsiderarlo,  sin  necesidad  del  3.**,  yo  me  someteré  á  lo  que  este 
Honorable  Cuerpo  resuelva  con  la  ilustración  y  el  tino  que  acostumbrS  en  sus  de- 


—  494  — 

liberaciones  y  estaré  por  aquello  que  mas  convenga  á  los  intereses  del  País  y  á  la 
libertad  de  los  ciudadanos  para  que  puedan  hacer  uso  de  una  prerogativa  legiti- 
ma y  me  someteré  á  lo  que  el  Honorable  Senado  resuelva. 

Si  en  el  curso  de  la  discusión,  se  dan  razones  «suficientes  para  que  ese  articob 
no  entre  á  considerarse,  haré  señor  Presidente  lo  que  mi  conciencia  me  dicte. 

Por  ahora  yo  digo,  no  creo  que  se  invaden  atribuciones  por  el  hecho  de  saocio- 
uar  el  articulo  5.^ 

El  señor  Berro — He  pedido  la  palabra  seBor  Presidente,  porque  el  seSor  Se- 
nador por  Paysandú  rae  ha  hecho  decir, — si  no  es  que  yo  estoy  equivocado,— 
que  era  mi  opinión  que,  de  la  discusión  que  pudiera  suscitarse  con  el  Poder 
Ejecutivo  por  la  sanción  de  esc  articulo  3.^  podría  resultar  la  acusación  del  Po- 
der Ejecutivo  y  que  era  demasiada  latitud. 

Si  he  dicho  eso,  ha  sido  sin  querer. — Lo  que  he  querido  decir  es,  que  si  la 
cuestión  de  las  faltas  cometidas  6  que  se  pudieran  cometer  en  lo  sucesivo  en  esta 
cuestión  de  elecciones  del  Rosario,  diese  lugar  como  podría  dailo,  á  una  acuaa- 
cíon  al  Poder  Ejecutivo,  sería  inconveniente  que  el  Senado  hubiera  anticipado 
esta  advertencia  á  la  parte  que  le  compete  juzgar. 

Lo  he  dicho  asi,  porque  una  de  las  razones  que  se  dan  para  anular  las  eleccio- 
nes, y  una  de  las  razones  que  en  mi  opinión  existe,  es  la  coacción  de  que  ba  usa- 
do la  fuerza  pública,  para  con  los  ciudadanos. — Si  esa  coacción  se  repitiese,  si  el 
Poder  Ejecutivo  encargado  de  hacer  respetar  las  Leyes  y  cumplirlas,  consintiese 
en  tal  repetición,  si  cerrase  los  ojos  á  las  quejas  de  los  agredidos,  el  Poder  Ejeca- 
tivo  se  hará  culpable,  y  entonces  la  Cámara  de  Representantes  estarla  ea  el  derecho 
de  acusarlo  por  haber  faltado  á  su  deber,  á  la  obligación  que  tiene  de  hacer  res- 
pelar  las  Leyes  é  impedir  que  se  burlen  los  derechos  del  ciudadano. 

Pero  en  ese  caso,  que  pudiera  llegar,  aunque  fuera  orijinado  por  la  cuestión  ^ 
elecciones  de  Senadores  seria  siempre  á  la  Cámara  de  Representantes  á  quieo  b 
competirla  acusar  al  Poder  Ejecutivo  por  faltas  cometidas  y  seria  siempre  al  Se* 
nado,  á  quien  le  correspondería  juzgar  en  la  cuestión  de  elecciones  y  en  vioiafiioii 
de  los  derechos  del  ciudadano. 

Por  lo  demás,  si  he  entrado  en  consideraciones  que  no  son  necesarias  y  he 
expuesto  algunas  otras,  algo  fuera  de  la  cuestión,  ha  sido  simplemente,  para  for. 
talecer  mi  opinión  con  la  esperanza  de  poder  influir  algo  en  el  seQor  Senador. 
Pero  si  se  cree  que  debe  uno  concretarse  á  manifestar  secamente  el  motivo  de 
oposición  al  artículo,  concluiré  diciendo;  queme  opongo  al  articulo  3.® porque  lo 
considero  contrarío  á  lo  que  prescribe  la  Constitución  de  la  República. 

El  señor  Muñoz — Las  veinte  y  cuatro  horas  transcurridas  desde   ayer  señor 
Presidente,  me  han  dado  tiempo  para  hacer  un  estudio  y  reflexiones  especiales,  , 
sobre  el  punto  comprendido  en  el  artículo  3.^— Cuando  mas,  he  querido  profandí* 
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zar  esas  reflexioaeSi  el  asuntóme  ha  parecido  mas  despejado,  mas  concreto,  mas 
sencillo. 

No  hay  cómo  eludir  la  consecuencia  necesiria. 

Ea  un  articulo  ioconstituclonal:  es  contra  la  Constitución. 

N^  se  podría  invocar  ningún  articulo  de  la  Constitución  de  la  República;  no  se 
podría  encontrar  un  solo  articulo  del  que  se  pudiese  deducir  las  atribuciones  que 
pretende  ejercer  el  Senado,  por  medio  del  articulo  o''. 

Se  habla  de  la  atribución  del  Senado:  de  catiñcar  la  elección  de  sus  miembros. 
y  al  correr  de  la  discusión  sosteniendo  esto  que  nadie  niega,  que  está  espresado 
en  la  Constitución,  al  correr  de  la  diacusion  digo  se  quiere  confundir  I  a  elección 
hecha  con  los  procederes  í  practicar  de  la  nueva  el<íccion:  sobre  esos  procederes 
futuros:  Lo  he  repetido  tal  vez  hasta  el  fastidio, 

Pero  si  es  la  evidencia  de  la  Constitución!! 

Sobre  los  procederes  futuros  no  tiene  nada  qun  mandar  el  Senado:  no  tiene 
atribución  ninguna  que  ejercer.  No  tendría  mas  que  como  Cuerpo  Colegislador, 
con  la  otra  Cámara,  dictar  Leyes  que  hagan  mas  efe3tivo  el  sufragio.  Pero  de- 
cretos senatoriales  para  que  produzcan  efecto  sobre  las  elecciones  que  van  avenir, 
eso  es  no  solamente  invadir  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  que  es  el  encar- 
gado de  dar  ejecución  á  las  Leyes  en  general  y  muy  especialmente  á  las  electo- 
rales, 6Íno  que  es  además,  ejercer  una  atribución  que  no  le  está  conferida, 

¿Es  6  no  inconstitucional  el  articulo  3.^? 

No  es  exacto,  señor  Presidente,  no  es  Juez  anticipado;  no  es  Juez  de  procedi- 
mientos electorales;  el  Senado  es  Juez  que  aprecia   los  hechos,  los  procedimi-n 
tos  que  han  tenido  lugar  y  dice  «nu^o»,  y  no  tenemos  obligación  de  dar  el  fun- 
damento ni  la  constatación  de  los  hechos  para  apreciar  la  elección. 

Yo  al  menos,  como  Senador,  no  estoy  dispuesto  á  desnudarme  de  la  apreciación 
de  ooncfencia  qae  es  la  que  he  traído  á  esta-  discusión; — porque  por  lo  demás, 
pruebas  justificativas  de  derecho  no  existen  en  el  espediente. 

Pero  por  lo  mismo  que  deseo  ver  armado  al  Senado,  de  esa  facultad  de  tanto 
alcance  de  decir  anulas  ó  válidas,»  como  me  parece  á  mi,  deseo  que  esa  atribu- 
ción no  sea  desvirtuada  ni  desnaturalizada  por  ultrapasarla,  por  exagerarla.  De- 
seo que  se  le  reconozca  al  que  le  compete  plenamente,  y  creo  que  se  espone  á  que 
80  desconozca,  si  quiere  convertirla  en  ejercitar  cosas  que  no  están  comprendi- 
das en  ella. 

El  Registro  Civioo  sefior  Presidente,  existe  en  virtud  de  Ley  no  de  Decreto  de 
Cámara. 

Con  razón  seSores,  con  razón  se  clama  por  la  reforma  de  la  Ley  de  Registro 
Cívico. 

Estamos  viendo  todos  los  esfuerzos  de  los  ciudadanos  porque  se  sancione  una 
Ley  de  Registro  Cívico  que  evite  los  fraudes  que  se  cometen^ 
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Pero  esas  irregqlandades,  nadie  dice  que  puede  ser  la  Cámara  la  que  deba 
mandarlas  enderezar  por  un  Decreto. 

El  Ilegistro  Cívico,  está  sujjeto  á  la  Ley. 

La  Ley  de  Registro  Cívico,  ejecutada  por  los  funcionarios  públicos,  tanto  del 
Poder  Judicial  como  del  Poder  Ejecutivo,  en  lo  que  le  corresponde,  que  son  loB 
únicos,  tiene  que  producir  sus  efectos  asi  aplicada  y  ejecutada. 

Nosotros  no  podemos  meter  la  mano  en  el  Rejistro. 

Dígase  valientemente  «anúlase  el  Rejistro  Cívico  de  la  Sección». . , . 

/:/  üeuor  C/iucarro — No  hay  necesidad. . . . 

/:/  señor  Mwtoz — Si;  hay  necesidad  de  decir,  porque  de  otro  modo  no  pode- 
mos, y  veríamos  si  tenemos  atribución  para  anular  el  Rejistro,  que  es  base  noso- 
la'neiite  para  Uu  elecciones  de  Senador  sino  que  para  las  de  Representantes  y 
otras. 

Cn^o  pues  sefíor  Presidente,  que  la  cuestión  afecta  radicalmente  principios 
Constiíucionales.  Es  de  todo  punto  ilegal  que  el  Senado  se  entrometa  á  hacer 
prescripciones  á  lo  futuro  respecto  á  elecciones,  y  por  eso  seííor  Presidente,  es 
fan  firiiu'  mi  convicción  á  este  respecto  que  no  puedo  menos  que  estar  en  contra 
del  artículo  5."  porque  como  el  señor  Senador  por  San  José,  no  deseo  estar  sino  é 
la  Ley,  á  la  Constitución  cualquiera  que  sean  los  resultados,  y  en  este  punto  no 
eí?toy  (lispiií\<^to  á  hacer  transijencia  sacrifi^íando  el  punto  radical.  No  tenemos  nada 
que  prescribir  por  lo  ulterior.  Así  tenemos  también  facultad  omnímoda  para  juz- 
gar las  elecciones  que  se  presenten  aquí. 

Es  pues  con  euterí.  fé  que  voy  á  dar  mi  voto  negativo  contra  el  artículo  o.**  sio 
ó  con  modiíicaciün. 

El  señor  Rivas — Como  el  asunto  elecciones  por  el  Rosario  está  definitivamen- 
te resuelto  por  el  Honorable  Senado  por  lo  cual  ya  no  hay  objeto  de  volver  sobre 
él,  voysimplemonte  á  decir  algo  sobre  el  artículo  3."  que  ha  motivado  esta  dis- 
cusión. 

Yo  no  sé  sefíor  Presidente,  como  se  puede  hacer  una  discusión  tan  larga,  sobre 
una  cosa  en  que  parece  que  no  cupieran  dos  opiniones. 

El  artículo  82  de  la  Constitución  en  el  final  dice:  (lee  el  señor  Senador)^  dic- 
tar las  providencias  necesarias  para  que  las  elecciones  se  realicen  en  el  tiempo, 
qu(^  señala  esta  Constitución,  y  que  se  observe  en  ellas  lo  que  disponga  la  Ley  elec- 
toral; pero  sin  que  pueda  por  motivo  alguno  suspender  dichas  elecciones,  ni  va' 
riar  sus  épocas,  sin  que  previamente  lo  delibere  asi  la  Asamblea  General. 

l'ien  pues. 

Si  esto  dice  el  artículo  82  de  la  Constitución,  ¿cómo  puede  pretenderse  que  el 
Senado  vaya  á  atribuirse  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo  en  el  cumplimiento 
(le  la  Ley? 

¿Esto  se  puede  admitir? — Creo  que  nó. 
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Si  el  Senado  se  mezclase  en  la  parte  dispositiva  que  solamente  le  corresponde 
al  Poder  Ejecutivo,  yo  creo  que  cometía  un  tremendo  atentado- 
La  parte  dispositiva  de  este  artículo,  lo  encarga  al  Poder  Ejeóutivo. 

Luego  pues,  el  Senado  no  puede  hacer  otra  cosa  que  lo  que  le  autoriza  el  arti- 
culo 43,  que  es  calificar  si  esta  elección  ha  teñid;)  lugar  dentro  de  las  prescripcio- 
nes de  la  Ley. 

El  Senado  no  tiene  mas  que  hacer  sino,  aceptarla  desde  que  el  ciudadano  que 
ha  sido  electo  llene  las  condiciones  establecidas  por  la  Ley. — Si  ha  sido  violada 
la  Ley  de  la  materia,  no  tiene  otra  cosa  el  Senado  que  decir,  «esa  elección  no 
vale;  hágase  de  nuevoD — Pero  entrar  ;í  decir  téstense  los  individuos  que  han 
sido  inscriptos  indebidamente  en  el  Registro,  creo  que  no  puede  hacerlo. 

Creo  que  entre  los  honorables  miembros  que  componen  este  Cuerpo,  ha  surjido 
un  pensamiento  que  creo  llegará  á  dar  el  medio  de  zanjar  esta  cuestión;  y  aunque 
mi  opinión  está  de  acuerdo  con  la  del  sefíor  Senador  por  Montevideo  y  lo  mismo 
con  la  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  aceptaría  esa  modificación  que  creo 
que  vendría  á  allanar  la  divergencia  que  se  manifiesta  en  este  Honorable  Cuerpo. 

Si  es  que  el  señor  Senador  por  Soriano  quisiera  hacer  uso  de  la  palabra  y  pre- 
sentar esa  moción,  que  creo  que  llenarla  eso. 

Si  no  fuera  asi,  yo  negaré  mi  voto  al  articulo  5.®  que  se  discute. 

/T/  señor  Bauza — Sefíor  Presidente:  se  está  discutiendo  un  punto  Constitucío- 
«iial,  que,  á  mi  juicio,  debe  dilucidarse  con  toda  calma. 

El  artículo  40  de  la  Constitución  declara  lo  siguiente: 

(Jada  Cámara  será  el  juez  privativo  para  calificar  la  elección  de  sus    miembros. 

Juez  privativo,  entiendo  que  significa  Juez  esclusivo,  Juez  neto. 

Como  es  natural  si  el  Senado  es  Juez  esclusivo  para  calificar  la  elección  de  sus 
miembros,  también  es  Juez  para  apreciar  todas  las  circunstancias  que  hayan  con- 
currido á  la  consumación  del  acto. 

Se  trata  del  Registro  Cívico,  como  se  trataría  de  un  Juez  de  Paz  ó  Alcalde  Or- 
dinario. 

El  Senado  tiene  el  derecho  de  saber,  juzgando  en  el  presente,  sí  el  Juez  de  Paz 
Itenó  las  prescripciones  legales:  si  el  Registro  fué  llevado  como  lo  manda  la  Ley: 
si  el  Alcalde  Ordinario  cumplió  la  Ley:  todo  eso  es  esclusivo  del  Senado. 

Al  tomar  en  consideración  esos  trámites,  el. Senado  no  legisla  para  el  porve- 
nir, al  contrarío,  se  ocupa  de  la  cuestión  presente.  Es  por  eso  que  no  estoy  de 
acuerdo  con  el  señor  Senador 'por  Montevideo,  que  al  ocuparnos  del  Registro,  le- 
gislemos para  el  porvenir. 

Yo  creo  señor  Presidente,  que  es  muy  del  caso  hacer  resaltar  las  faltas  que 
han  concurrido  á  la  consumación  del  acto  electoral. 

Procediendo  el  Senado  de  esa  manera,  pone  un  coto,  para  que  en  adelante  no 
sigan  los  abusos,  haciendo  una  verdad  de  la  libertad  del  ciudadano. 
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Asi  es  que  tratándose  de  la  cuestión  de  Registro  Cívico,  no  estoy  de  perfecto 
acuerdo  en  que  se  eliminen  sobre  tablas  los  individuos. 

Sin  embargo,  creo  que  es  indispensable  hacer  resaltar  la  naceaidad  de  que  el 
Registro  se  reforme,  no  como  cuestión  para  el  porvenir,  sino  como  defecto  del 
presente. 

Si  (a  elección  se  anula,  no  importa  que  el  Senado  declare  por  qué  la  aaula. 
Me  parece  una  opinión  de  conciencia  que  puede  manifestar  y  hacerla  pública. 

El  Senado  puí*de  decir,  «yo  anulo  la  elección  por  que  el  Registro  era  falso;  por 
que  el  Juez  de  Paz  no  cumplió  su  deber». 

£6  una  opinión  de  conciencia  y  como  be  dicho,  puede  hacerse  pública. 

Desde  luego,  sin  adherir  completamente  á  la  moción  que  ^re8en(6  el  señor  Se- 
ñalar por  la  Florida  sobre  este  asunto,  voy  á  permitirme  presentar  á  la  naesa 
una  moción,  por  si  es  posible  que  merezca  el  apoyo  de  este  Honorable  Cuerpo. 

Si  el  stfííor  Secretario  se  sirve  escribir,  es  un  articulo  5  ^ 

(£■/  aeTlor  Senador  dícia). 

«Anúliise  la  elección  practicada  en  la  2.^  Stfccion,  atento  áque  la  Ley  de  Regis- 
«tro  Cívico,  en  sus  artículos  5.**  y  9.%  ha  sido  infringidu,  y  las  ulteriores  irregulari- 
adades  cometidas  en  el  cumplimiento  de  las  demás  prescripciones  de  la  materia». 

(Apof/ado). 

El  ae'ior  PreMenie — ¿Ha  sido  apoyado? 

El  señor  Rivas — Si  señor,  ha  sido  apoyado. 

Pido  que  se  lea. 

(Se  leyó). 

Es  puesto  en  discusión. 

El  selor  Curve — Yo  apruebo  la  moción  presentada  por  el   seSor   Senador  por 
Soriano,  en  el  concepto  de  suplantar  ese  articulo  por  el  2.*  ya  sancionado.  Enton- 
ces el  Honorable  Senado  podría  reconsiderar  el  2." 

El  señor  Presidente — Se  votará. 

El  señor  Muñoz — Yo  le  prestaría  mi  apoyo,  seííor  Presidente,  á  la  modificación, 
propuesta  por  el  sefior  Senador  por  Soriano,  porque  reconozco  que  en  cierto  modo 
salva  una  de  las  objeciones  hechas,  es  decir,  invasión,  en  mi  coacepto,  de  atribu- 
ciones ajenas;  pero  para  mi  tiene  un  inconveniente. 

Habla  dicho  antes,  que  reconozco  y  deseo  por  mi  parte  que  los  seSores  Sena- 
dores juzguen  las  cuestiones  electorales,  con  la  apreciación  concienzuda  de  ellos. 

Pero  el  Senado  colectivamente  no  tiene  esa  libertad  y  la  conciencia.. ••  no 
puede  formarla  el  Senado  en  los  términos  manifestados  en  la  modiBcacion. 

Los  Senadores,  seííor  Presidente,  irresponsables  de  sus  opiniones,  Jueces  esclu- 
sivos,  privativos  de  la  elección  de  sus  miembros,  tienen  mil  medios  de  formar  su 
conciencia:  la  prensa,  las  relaciones  privadas  se  inoculan  en  el  sentimiento  popu- 
lar para  formar  esa  conciencia. 
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Pero  uno  vtene  sobre  tal  hecho,  otro  hasta  tal  estension,  otro  ha  modificado  etc. 

Querer  pasar  el  nivel  sobre  esa  especie  de  contradicciones,  no  puede  ser. 

Lo  údIcd  que  tiene  alcance  para  eso,  es  la  prueba  legalmente  irrecusable,  no  la 
fé  que  voluntariamente  se  difiere  en  la  declaración  de  tales  ó  cuales  ciuda- 
danos. 

Ayer  se  leyó  un  documento,  en  que  dice  un  funcionario  público,  que  do  es 
cierto  que  se  hubiese  ocultado  el  Registro  Civico. 

Yo  no  le  doy  fé,  legalmente  hablando,  á  ese  Juez.  Por  la  misma  razón  tampoco 
le  podria  dar  á  los  ciudadanos  que  protestan. 

Si  hago  una  diferencia  por  consideraciones  de  convicción  ó  por  otra  cansa, 
para  dar  mas  fé  á  los  unos  que  á  los  otros,  es  puramente  conciencia  de  hombre; 
pero  no  para  que  se  dé  por  fundamento  de  una  resolución  del  Senado. 

Hé  ahi  el  inconveniente  que  tengo  para  prestar  mi  voto  á  la  modificación  he- 
cha,— felicitándome  mucho  de  que  se  suprima  el  articulo  3.° 

Sin  embargo  si  se  encuentra  el  medio  de  suprimir  eso  que  pido  (jue  no  sea 
fundamento  de  todos  los  que  hemos  estado  conformes  en  la  redacción,  lo  aceptaré. 
Deseo  también  que  no  se  establezca  ese  precedente,  de  que  ee  obligue  al  Senado 
ú  aceptar  como  probado  lo  que  puede  no  estarlo. 

Al  menos,  yo  no  me  habría  puesto  en  ese  caso  de  tener  que  asumir  la  respon- 
sabilidad moral  de  decir  que  está  probado. 

No  rae  impongo  esa  responsabilidad.  Entre  uno  que  niega  y  otro  que  afirma, 
yo  no  puedo  darle  crédito  mas  á  uno  que  á  otro. 

Por  eso  me  opongo,  señor  Presidente. 

Kl  sSilor  Chucarro — En  esta  cuestión  se  le  está  dando  una  grande  importan- 
cia al  artículo,  que  en  mi  concepto  no  importa  ni  puede  decir  otra  cosa,  sino,  co- 
muniqúese al  Poder  Ejecutivo  este  acto,  sino  el  Gobierno  no  sabe  nada. 

El  señor  Muñoz — Si  es  lo  que  he  propuesto. 

El  señor  Chucarro — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. . .  . 

El  señor  Muñoz — Nada  mas. 

El  señor  Chucarro — .  • .  .para  que  se  verifique  la  elección  en  esa  Sección  en 
que  ha  sido  mal  hecha,  con  entera  sujeción  á  la  Ley  electoral. 

El  seJíor  Presidente — ¿La  presenta  como  moción? 

El  señor  Chucarro — Yo  hago  esta  indicación  en  virtud  de  lo  que  se  dice, 
que  se  le  comunique  al  Poder  Ejecutivo  el  resultado  de  como  ha  calificado  el  Se- 
nado esas  elecciones; — que  ha  declarado  que  tales  son  buenas  y  tal  otra  mala, 
porque  seííores  hay  que  comunicar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  reproduzca  esa 
elección. 

¿Y  cómo  se  le  comunica? 

Diciendo:  comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Muñoz — Si  se  reduce  á  esos  términos,  desde  luego  señor. 
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En  un  artículo  de  comunicación,  se  manifiesta  cual  es  el  objeto  que  yo  creía  ia- 
necesario,  pero  lo  que  abunda  no  dafia. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  á  efecto  de  que  se  proceda  á   nueva  elección 
con  arreglo  á  la  Ley. 

El  señor  Chucarro — Que  él  tiene  el  deber  de  cumplir,  porque  no  es  atribución 
es  deber. 

El  señor  Muñoz — No  tengo  inconveniente. 

El  señor  Carama — Ya  lo  creo. 

Me  habia  propuesto  sefíor  Presidente,  no  usar  de  la  palabra  mas  en  este  nego- 
cio, porque  creía  agotada  la  discusión  y  por  mi  parte  habia  dicho  lo  que  podría 
decir.  Pero  como  veo  otra  vez  'a  insistencia  en  calificar  en  términos  absolutos, 
la  violación  de  la  Constitución,  que  se  baria  por  el  articulo  5.®  que  está  en  discu- 
sión, me  veo  en  la  necesidad  de  protestar  contra  esa  calificación. 

He  estado  oyendo  la  argumentación  de  los  señores  Senadores  que  combaten  el 
Proyecto,  y  no  he  oido  que  hayan  citado  articulo  Constitucional  que  pruebe 
sus  asertos. 

El  señor  Muñoz — No  es  necesario. 

Iil  seior  Caruvia — Yo  lo  creo  necesario. 

En  todo  caso  es  cuestión  de  apreciación. 

El  señor  Muñoz — No  tiene  mas  facultades  el  Senado  que  las  espresamente  con- 
signadas en  la  Constitución. 

El  señor  Caravia — ¿Y  cuales  son  jas  e.«?presamen(e  consignadas? 

El  artículo  45  dice: 

(Lo  lee  el  señor  Senador), 

La  cuestión  está  en  la  latitud  que  se  dé  á  la  palabra  «calificar»:  esa  es  la  cues- 
tión. 

Todo  lo  demás  que  se  ha  hecho,  no  ha  sido  mas  que  hasta  cierto  punto,  diva- 
gaciones. 

Esta  es  mi  opinión,  respetando  la  de  los  demás. 

Bueno  seííores:  yo  he  dicho  en  las  sesiones  anteriores  y  sostengo,  que  si  la 
Constitución  ó  la  mente  de  los  Constituyentes,  hubiese  sido  la  de  limitar  de  tal 
modo  la  facultad  de  la  Cámara,  en  este  caso,  que  la  redujesen  como  pretenden  al- 
gunos señores  Senadores,  ano  hacer  otra  cosa  que  decir,  «anuíanse»  ó  «aprueban- 
se»,  señores,  sería  en  mi  concepto  un  absurdo,  porque  ninguna  facultad  le  queda- 
ría á  la  Cámara,  en  el  sentido  que  debió  proponerse  el  Legislador,  que  fué  el  ga- 
rantir la  legalidad  de  las  elecciones,  estableciendo  en  la  Cámara  el  Juez  privativo 
superior,  que  pudiera  hacer  desaparecer  los  impedimentos  que  se  opusiesen  para 
la  legalidad  de  las  elecciones. 

Esta  fué  la  mente. 

El  señor  Muñoz — En  eso  también  hay  división  de  atribuciones. 
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Ei  señor  Carajia — Esa  es  otra  cuestión. 

Estoy  haciendo  la  interpretación  á  uii  modo,  así  como  el  S'^íí)r  Senador  la  ha 
hecho  ai  suyo. 

Digo  y  repito,  seííores,  que  no  puede  razonablemente  darse  tal  interpretación 
al  articulo  \'S  de  la  Constitución,  porque  el  resultado  seria  nulificar  completa- 
mente la  acción  de  la  Cámara. 

Se  dice  ahora,  anúlase  la  elección  del  Rosario,  sin  decir  nada  mas.  El  Poder 
Ejecutivo  manda  que  se  practique  nuevamente  la  elección.  Pero  como  esa  elec- 
ción vá  á  tener  lugar  sobre  la  base  adulterada,  la  base  falseada  del  Registro 
Cívico,  es  claro  que  la  nueva  elección  que  se  haga,  vá  á  ser  nula,  vá  á  venir 
protestada  y  otra  vez  tendrá  el  Senado  que  declararla  nula,  aunque  esté  viendo 
que  el  mal  consiste  un  la  falsificación  del  Registro,  y  así  se  pasarán  tres  ó  cuatro 
Legislaturas  sin  que  el  Senado  tenga  el  Senador  por  el  Departamento  de  la 
Colonia. 

No  es  razonable  esa  interpreíacijn  en  mi  concepto. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  el  aplazamiento  que  solicitó  el  sefíor  Senador 
por  Moiitevidoí)  en  el  deseo  de  propender  á  (]ue  la  reflexión  y  el  estudio  mas  de- 
tenido del  risunto  pudiera  formai*  un;i  conciencia  mas  completa  en  el  ánimo  de  los 
señores  Senadores,  pero  declarando  dt»  antemano  por  mi  parte,  que  no  modifica- 
ría mi  opinión  formada  por  el  estudio  previo  concienzudo,  ha  dado  por  resultado 
precisamente  lo  contrario:  es  decir,  que  no  la  he  modificado,  que  por  el  contrario 
me  he  aürmíído  mas  en  la  convicción  que  tengo  de  que  el  artículo  5.°  no  afecta 
de  ningún  modo  la  Constitución  de  la  República  ni  invade  las  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo. 

A  la  Constitución  déla  República  no  otaca  porque  no  hay  artículo  ninguno  que 
le  prive  proceder  de  ese  modo;  y  no  hay  violación,  sino  cuando  se  infrinjo  una 
disposición  clara  y  espresamente  consignada. 

Al  Poder  Ejecutivo  no  se  le  invaden  sus  atribuciones.  El  Poder  Ejecutivo  tie- 
ne su  deber  como  se  ha  dicho  muy  bien.  Las  atribuciones  son  las  del  artículo  8-1, 
los  deberes  son  los  del  articulo  cS:>.  ( 

Tiene  el  deber  de  mandar  practicar  las  elecciones  en  la  época  establecida  por 
la  Constitución  y  de  conformidad  con  las  Leyes.  Este  es  un  caso  excepcional,  no 
son  elecciones  generales,  no  es  aplicable  la  doctrina  al  caso  ocurrente.  Aquí  es 
necesario  decir  algo. 

El  Senado  en  este  caso  ejercitando  atribuciones  propias,  esclusivas,  privativas 
suyas  califica  de  mala,  la  elección  del  Rosario;  y  tiene  el  derecho  de  determinar 
porqué  ha  sido  mala  y  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  repita  sobre  esa  misma  base. 

(Apoyado)» 

De  lo  contrario  sería  completamente  nula. 

¡Triste  facultad  señores  la  que  daría  la  Constitución  á  las  Cámaras  en  este  [caso 
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si  no  había  de  dar  mas  resultado  que  averiguar  donde  existe  el  mal   sin  tener 
facultad  para  remediarlo! 

Esto  no  puede  ser  seiiores.  La  sana  razón  se  resiste  á*aceptar  semejaate  doc* 
trina, 

Por  otra  parte  señor  Presidente,  es  muy  singular  que  recien  hoy  surja  esta 
dificultad. 

Llevamos  muchas  Legislaturas  en  las  que  ha  habido  personas  muy  competentes, 

Resoluciones  idénticas  á  la  que  se  discute,  constan  en  el  diario  de  esas  sesiones, 
tanto  del  Senado  como  de  la  Cámara  de  Representantes.  A  nadie  se  le  ha  ocurrido 
que  ese  procedimiento  fur-se  atentatorio  á  la  Constitución. 

Todo  lo  que  puedo  conceder  señor  Presidente  es,  que  este  punto  es  opinable  y 
que  el  señor  Senador  por  Montevideo  y  los  otros  señores  también  están  en  su  de- 
recho, para  interpretar  un  artículo  de  la  Constitución,  como  lo  interpretan,  asi 
como  yo  me  considero  en  el  mió,  para  interpretarlo  de  distinto  modo:  y  mientras 
no  vei>ga  una  interpretación  auténtica  á  resolver  en  contrario,  yo  persistiré  en 
creer,  que  la  interpretación  que  le  doy,  es  la  mas  arreglada:  que  es  la  que  res- 
ponde mejor,  A  la  mente  que  debió  guiar  á  los  constituyentes,  dando  á  las  Cáma- 
ras respectivas,  1  is  facultades  necesarias,  para  legalizar  ¡as  elecciones  de  sus 
miembros,  cosa  que  no  sucedería  si  esa  facultad  se  restringiese,  del  modo  que 
pretenden  los  que  han  hecho  la  oposición  al  articulo  3. " 

En  cuanto  á  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  aceptarla,  porque  »*n  oí  fondo,  responde  á  mi  pensa- 
miento. 

La  forma  es  distinta,  pero  el  fondo  es  el  mismo. 

De  consiguiente,  considerando  agotada  la  dicusion,  por  mi  parte  al  menos,  no 
volveré  á  tomar  la  palabra. 

El  señor  Berro — No  había  pensado  señor  Presidente,  tomar  la  palabra  mas 
en  este  asunto,  pero  como  los  señores  Senadores  han  dicho  que  el  Senado  podía 
hacer  todo  aquello  que  no  le  estuviera  prohibido  por  la  Constitución 

/:/  señor  Caravia — En  este  caso. 

El  señor  Berro — Yo  sostengo  que  esa  teoría  es  completamente  errada. 

El  Senado  no  puede  hacer  sino  aquello  para  cuyo  fin  ha  sido  creado. 

La  Constitución  creó  al  Senado  para  tales  y  cuales  objetos:  no  puede  salir  de 
aquellos  objetos.  Esto  en  términos  generales.  Ahora  en  cuanto  al  caso  especial, 
la  Constitución,  que  crea  distintos  poderes,  que  dice  que  al  Senado  compete  hacer 
tal  cosa,  tal  otra  á  la  Asamblea  General,  tal  otra  al  Poder  Ejecutivo,  si  el  Senado 
hace  lo  que  debe  hacer,  el  Poder  Ejecutivo  obra  contra  la  Constitución. 

Eso  me  parece  á  mí  evidente. 

El  señor  Caravia-^Ma  nejrado  que  obra  contra  las   atribuciones  del  Pode 
Ejecutivo. 
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Por  coDsiguienle,  no  acepto  la  doctrina. 

El  señor  Berro — ¿N.o  es  un  deber  del  Poder  Ejecutivo  hacer  respetar  las  Leyes 
y  mandar  que  se  practiquen  las  elecciones  en  la  forma  que  la  Ley  prescribe? 

El  señor  Caravia — Es  un  deber  y  si  no  lo  cumple  haga  uso  de  sus  propias 
facultades,  para  poner  remedio  al  mal. 

El  seTur  Berro — Se  dice  que  la  díscusioi  es  sobre  el  alcance  que  se  dcí  á  la 
palabra  «cdlificaro. 

La  palabra  acalíOcar»,  no  puede  tener  el  alcance  de  legislar  para  las  elecciones. 

Si  entiende  que  las  elecciones  son  nulas,  ¿puede  decir  la  ra^son? 

Esa  es  otra  cuestión. 

Podría  ser  conveniente  ó  nó. 

Yo  creo  que  es  inconveniente  que  diga  la  razón. 

Creo  que  es  inconveniente,  porque  el  Senado  sienta  el  precedente  de  tener  que 
dar  razones  de  sus  resoluciones  de  conciencia. 

En  cuanto  á  que  esta  palabra  acalificar»,  pueda  entenderse  el  derecho  para  el 
Senado,  de  proveer  para  que  en  lo  futuro  no  pueda  hacerse  una  cosa  semejante, 
¿con  qué  carácter  dispone  el  Senado  qne  se  haga  esa  modificación  en  el  Registro 
Cívico? — ¿Qué  es  un  mandato? — ¿Es  una  Ley? 

El  Senado  no  puede  da**  órdenes  ni  hacer  Leyes. 

Las  Leyes  las  hace  la  Asamblea  General. 

El  Poder  Ejecutivo  puede  dar  órdenes  para  que  «fe  proceda  c^n  arreglo  á  la 
Ley,  en  tal  ó  cual  forma. 

El  Senado  puede  dar  razón   de  su  fallo  si  lo  cree  conveniente. 

Yo  creo  que  no  debe  hacerlo. 

Una  es  cuestión  de  conveniencia  y  otra  es  cuestión  de  deber. 

El  Senado  no  puede  dar  órdenes  ni  dictar  mandatos,  con  efecto  de  Ley.  Eso 
uo  puede  hacerlo. 

Esta  es  la  cuestión  como  yo  la  entiendo;  y  he  dicho  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  señor  Bauza — No  estoy  conforme  con  la  doctrina  que  acaba  de  establecer 
el  seííor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Dice  el  señor  Senador  que  el  Senado  no  tiene  la  facultad  de  establecer  la  causa 
porqué  condena. 

Si  tenemos  presente  que  el  Senado  es  Juez  en  este  acto,  nada  mas  lógico  que 
al  establecer  su  condena,  diga  la  causa  que  la  motiva  porque  tratándose  de  un 
Juez  el  Juez  nunca  podría  decir,  condeno  á  muerte  sin  decir  porqué. 

El  Senado  es  Juez  privativo  déla  elección  y  está  en  el  deber  ineludible,  de 
manifestar  porqué  anula  la  elección. 

Por  otra  parte,  dice  el  seíior  Senador  per  Cerro-Largo,  que  el  Senado  no  puede 
dar  Decretos. 

Yo  sostengo  lo  contrario. 
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E¿  seUor  Berro — üe  efecto  ulterior  para  fuera  de. . . . 
Ei  señor  Bauza — Yo  sostengo  lo  contrario. 
Estas  cuestiones  electorales  tienen  trascendencia.  . . . 
Pero  desde  luego,  admitií'ndo  que  sea  de  ese  modo. 
Cjmo  quiera  que  se  mire  el  punto. . . . 
(E¿  señor  Berro  interrumpe  en  voz  baja,) 

El  fteñor  Bauza — Sin  embargo,  yo  no  puedo   aceptar  como  decia  a!  principio  . 
El  Senado  tiene  la  facultad  de  decretar  como  Juez,  pero  esos  Decretos  es  para 
que  ios  cumpla  el  Poder  Ejecutivo. 

Desde  luego,  si  se  establece  las  causales  porque  el  Senado  condena  el  acto 
electoral,  esas  causas  van  á  tener  su  efecto  inmediato,  porque  importa  establecer 
la  reprehensión  que  el  Poder  Ejecutivo  debe  mandar. 

Considerando  pues  estas  razones  que  he  dejado  establecidas,  yo  voy  á  sostener 
la  moción  que  presenté  al  principio,  porque  me  parece  que  en  ella  está  consultada 
la  conveniencia  general  y  se  ajusta  perfectamente  á  los  principios  Constituciona- 
les; y  en  esa  virtud  pido,  (me  parece  que  el  punto  podría  darse  por  suficíentoraen- 
te  discutido),  que  se  ponga  á  votación  la  moción. 

FA  señor  fíívas — Indudablemente  seííor  Presidente,  poco  tengo  que  decir  sobre 
Hste  punto  que  se  ha  discutido  en  tres  sesiones.  Sin  embargo,  el  seBor  Senador 
por  la  Florida,  al  decir  los  motivos  que  tiene  para  fundar  en  su  doctrina  por  la 
eual  cree  que  no  se  invaden  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  acepta  el  artículo  3.** 
en  discusión;  yo,  fundándome  en  ese  mismo  artículo  creo,  que  el  Honorable  Sena 
do  invade  facultndes  que  no  le  ct)rresponden. 
No  insistiré  mas  sabré  el  punto. 

Creo  que  la  moción  prespntada  por  el  sefíor  Senador,  es  la  que  verdaderamen- 
te respondía,  la  que  verdaderamente  convenía. 

Sin  embargo,  habia  apoyado  y  aceptado  la  moción  pn^sentada  por  el  sefior  Se- 
nador por  Soriano,  que  también  creo  que  viene  á  salvar  las  dificultades. 
Estoy  en  lo  mismo  todavía.  * 

No  creo  que  haya  ningún  inconveniente  en  que  se  acepte  la  moción  del  sefíor 
Senador  por  Soriano,  porque  ella  importa  salvar  el  principio  que  tenia  en  vista 
para  oponerme  al  artículo  o.°  aconsejado  por  la  Comisión  y  que  no  es  otra  cosa 
sino,  evitar  que  el  Senado  entre  á  la  parte  dispositiva  que  no  tiene  autorización 
para  hacerlo. 

El  Senado  no  puede  hacer  otra  cosa  sino  simplemente  aceptar  ó  rechazar  la 
elección. 
El  señor  Bauza — Y  establecer  las  causas. 
El  señor  fíivas— Si  se  quiere. 

Pero  no  tiene  efecto  ninguno  ulterior,  la  disposición  á  ese  respecto  simplemen- 
te diciendo: 
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Anúlase  la  elecciou  practicada  por  estos  y  aquellos  defectos. 

El  Senado  ha  llenado  perfectamente  su  deber:  no  pueda  ir  mas  allá. 

Por  consiguiente,  en  el  caso  presente  no  puedo  sino  estar  por  la  moción  presen- 
tada por  el  señor  Senador  por  Soriano. 

Se  vota  SI  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afir?nativa. 

El  señor  Presidente — Vá  á  votarse  por  su  orden. 

Va  á  votarse  el  artículo  5."  sancionado  en  4.*  discusión. 

El  señor  Carve — Pido  la  palabra. 

El  se'ior  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Carve — Había  hecho  la  indicación  de  que  aceptaba  ese  articulo  en  el 
concepto  de  que  el  Honorable  Senado  reconsiderase  el  2.**  ya  sancionado,  porque 
á  mi  juicio  corresponde,  porque  sino  vamos  á  sancionar  dos  artículos  que  dicen 
la  misma  cosa. 

El  seror  Rivas — l^ediria  que  se  leyesen  los  artículos  sancionados,  á  ver  sí  esta 
indicación  entra  en  el  artícnlo  '2.^ 

El  señor  Curavia — Es  necesario  el  2.° 

Se  lee  el  nrliculo  2y 

El  señor  Presidente — Vá  á  darse  lectura  del  articulo  propuesto  por  el  señor 
Senador  por  la  Florida. 

El  se'ior  Rivas — Pido  la  palabra. 

El  seíior  Presidente — Vá  á  leerse  el  5.^  y  si  el  Flonorable  Senado  lo  resuelve, 
se  reabrirá  la  discusión. 

El  se'or  Caravía — La  observación  hecha  es  con  relación  á  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  seuor  Senador  por  Soriano,  que  es  lo  qui;  envuelve  uua  repetición 
con  el  artículo  2.'  «de  anúlase»  dos  veces. 

/:'/  señor  Presidente — VM  á  votarse  el  presentado  por  el  seQor  Senador  por  la 
Florida. 

En  caso  que  fuese  desechado.  . .  . 

/:/  se'ior  Caravia — Desde  que  he  aceptado  el  del  señor  Senador  por  Soriano, 
yo  votaié  en  contra. 

Se  vota  el  articulo  presentado  por  el  señor  Senador  por  la  Florida^  y  es  ne- 
f/afiva. 

II  señor  Carve — ¿Cuál  es  el  que  se  ha  votado? 

El  señor  Presidente — Se  ha  votado  el  del  señor  Senador  por  la  Florida. 

La  mesa  propone  que  se  reabra  la  discusión  en  este  asunto  porque  parte  oíiíl 
articulo  2.'',  está  comprendido  en  el  5.''  que  se  ha  propuesto. 

/:/  se'or  Sílvn — Desearla  que  se  leyese  el  articulo  2."  ya  sancionado  y  el  3.'' 
propuesto  por  el  señor  Senador  por  Soriano. 

(Se  leyeron). 

— Es  evidente  que  el  2.^  está  de  más. 
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Hago  mocioQ  para  que  se  soprima  el  articulo  2.®  sancioDado  por  el  Senado. 

S9  i«o/(i  su  supresión  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  3.^  propuesto  por  el  señor  Senador  por  Sortano  que  pasa  á 
^er  í.*  y  es  afirmativa. 

El  sefkot  Presuiente — Ou^da  sancionado. 

El  señor  MuHoz — Hay  un  asunto  despachado  por  la  Comisión  de  Lejislacion 
8obre  rifhabilitaoion  de  ciudadania. 

El  #f*^»r  Presidente — Váá  tratarse. 

^V  ,W  to  sHfHtente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


\riiouli)  1.*^  Concédese  al  seBor  don  José  Miguel  Diaz  Perrreira,  la  rehabilita - 
(ion  que  solicita  de  la  ciudadanía  oriental. 
Ail.  2.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes  en  ¡Montevideo  á  i7  de  Junio 
de  1874. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Duran. 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Kl  ciudadano  natural  don  José  Miguel  Diaz  Ferreira,  considerándose  en  el  caso 
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del  ÍDciso  4.'*  del  artículo  12  de  la  Constitución  por  haber  aceptado  en  1857  el 
cargo  de  Vice-Í^onsul  del  Brasil  en  el  Departamento  de  Soriano,  ocurrió  ante  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  en  solicitud  de  la  rehabilitación  á  que  se 
refiere  el  inciso  citado. 

La  Comisión  no  encuentra  inconveniente  en  que  se  acceda  á  la  espresada  soli- 
citud, y  por  tanto  aconseja  la  sanción  por  V.  H.  del  Proyecto  de  Decreto  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes,  concediendo  la  rehabilitación  solicitada. 


Montevideo,  Junio  19  de  1874. 


José  María  MuTíoz— indrés  Rivas. 


El  señor  Rivas — No  veo  inconveniente  en  que  se  trate:  es  un  asunto  de  fácil 
espedicion  y  no  creo  que  ocupe  gran  tiempo. 

Sfí  vola  s¿  debe  ocuparse  el  Senado  en  la  presente  sesión  y  es  a/lnnaltua. 

Se  volvió  á  leer. 

Es  aprobado  stn  discusión. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado  eii  primera  discusión. 

El  señor  Chucarro — Pedirla  que  quedase  sancionado  en  esta  sola  discusión. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  se  resuelve  asi. 

Se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 


PRO\"ECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1  ®  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  basta  la  suma  de 
cincuenta  mil  pesos  en  la  adquisición  de  los  terrenos  colindantes  á  la  Aduana  del 
Salto  y  en  la  construcción  de  almacenes  que  reconcentren  todo  su  servicio. 
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Art.  2.*  Autorízase  igualmente  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta  la  suma 
de  cincuenta  mil  pesos  en  la  refacción  y  terminación  del  edificio  de  la  Aduana  y 
Muelle  de  la  Aduana  de  Paysandü. 

Art.  3.^  El  Poder  Ejecutivo  afectará  el  exceso  de  la  renta  presupuestada  á  las 
Receptorías  de  dichos  Departamentos,  y  el  importe  de  los  alquileres  que  actual- 
mente se  pagan  por  almacenes  particulares,  á  la  adquisición  y  construcciones 
autorizadas,  hasta  llenar  las  sumas  fijadas  en  los  artículos  que  anteceden. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesienes — Montevideo,  16  de  Junio  de  1874. 


Vel^zco. 
Estcmidao  B.  Duran, 

Scí'¡'''..".i*io. 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  ha  servido  devolver  modificado  el 
Proyecto  de  Ley  sobre  mejoras  en  la  Aduana  del  Salto. 

Sometido  nuevamente  al  estudio  de  esta  Comisión,  dice  que  no  ofrece  inconve- 
niente al  objeto  propuesto,  la  aceptación  por  parte  de  V.  H. 

Por  el  contrario  los  mismos  beneficios,  acordados  al  Salto  S3  estienden  á  Pay- 
sandü dejando  subsistente  la  base  de  los  recursos  propíos  á  emplearse  en  las  res- 
pectivas localidades. 
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Eq  medio  de  lo  espuesto  la  Comisión  de  Hacienda,  se  permite  aconsejar  á  V.  H. 
la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  modificado  por  la  otra  Cámara. 


Montevideo,  Julio  19  de  1874. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Aurelio  Berro — Juan  B.  Gómez, 


El  señor  Presidente — Como  es  un  Proyecto  modificado  tiene  dos  discusioneíj 
particulares. 

Está  en  1  .•  discusión  particular. 

El  señor  fíívas — La  modificación  introducida  por  la  Cámara  de  Representantes 
DO  creo  que  debe  ser  motivo  de  discusión  en  el  Honorable  Senado  puesto  que  ella 
no  importa  una  erogación  sobre  lo  presupuestado  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Esa  modificación  está  basada  en  lo  mismo  que  aconsejó  la  Comisión  del  Hono- 
rable Senado  para  el  Proyecto  de  prolongación  de  la  Aduana  del  Salto. 

No  importa  como  digo  erogación  ninguna  que  afecte  el  Proyecto  de  recursos 
votados  para  el  afío. 

En  mi  opinión,  no  creo  que  va  á  tener  efecto  esa  Ley  porque  no  creo  que  los 
alquileres  que  so  pagan  en  la  Aduana  de  Paysandü  por  las  necesidades  que  alli 
se  sienten,  llegue  á  llenar  las  necesidades  que  ese  edificio  requería. 

Esto  no  obsta  por  consiguiente,   para  que  yo  por  mi'parte   le  niegue  mi  voto. 

Creo  que  el  Senado  debe  aceptarlo  tal  como  viene. 

El  señor  Presidente —Se  votará. 

Como  el  articulo  1.**  sancionado  por  el  Honorable  Senado  y  el  de  la  Cámara  de 
Represéntalas  es  idéntico,  con  variación  de  alguna  palabra  que  nada  destruye, 
se  pondrá  á  votación  el  2.° 

(Apoi/ados). 

Se  vota  el  artículo  2.^  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  primera  discusión  particular. 
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El  señor  JRi'vas — Eu  aieucion  á  que  be  notado  que  el  Honorable  Senado  ba  sa  n 
cicnado  unáDimemente  y  teniendo  en  cuenta  el  poco  tiempo  que  queda  de  sesiones 
ordinarias,  pediría  que  el  Honorable  Senado  lo  sancionase  en  una  sola  discusión. 

(Apat/ado). 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado^  y  es  afirmativa. 

ti  señor  Presidente-^ Queda  sancionado. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  y  considerar  en  primera  dis- 
cusión el  repartido  número  29. 

Se  levanta  la  sesiou  á  las  4  y  25. 


\ 
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58*  Sesión  del  22  de  Junio 


Fresñdencia  del  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  25  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz, 
Gómez,  Chucarro,  Caravia,  Camino,  Rivas,  Silva,  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  de  la  anierior^  se  dió  cuenta  de  los  asuntos  entrados  en  el 
orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreto  rehabilitando  en 
el  goce  de  la  ciudadanía  al  señor  Mitre  y  Vedia. 

Archívese. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  autori- 
zando al  Poder  Ejecutivo  para  la  acuñación  de  600,000  pesos  en  Moneda  Nickel. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Honorable  Cámara  dice:  que  ha  resuelto  sostener  su  primitiva  san- 
ción en  el  Proyecto  sobre  organización  de  la  Administración  de  Justicia. 

Se  convocará  á  la  Honorable  Asamblea  Genera!,  para  mañana. 

El  Presidente  de  dicha  Honorable  Cámara,  comunica  que  ha  sido  autorizado 
por  la  misma,  para  solicitar  de  V  H  los  antecedentes  relativos  al  ex-soldado  de! 
Batallón '2.^  de  Cazadores,  doi  Mauricio  Alvarez. 

Remítase  con  oQcio  á  la  Cámara  de   Representantes. 

Don  Francisco  Saez  y  Pérez,  Sargento  Mayor  Graduado,  pide  ser  comprendido 
en  el  ascenso  que  concedió  la  Honorable  Asamblea  General,  á  todos  los  Jefes  y 
OQciales  que  tomaron  parte  el  19  de  Febrero  de  1868,  en  defensa  del  Superior  Go- 
bierno. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 
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Entráyidose  á  la  orden  del  día  se  dá  lectura  de  lo  siguiente. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  etc. 


Artículo  4.*  Autorizase  al  P.  E.  para  el  establecimiento  de  fábricas  de  tejidos 
en  la  República. 

Art.  2.^  Para  llevar  á  tracto  las  disposiciones  de  esta  Ley,  se  establece  como 
base  de  los  contratos  que  celebre,  la  donación  en  propiedad  á  cada  empresa,  del 
área  de  tierras  suficiente  para  el  cultivo  de  las  materias  primas. 

Art  5.^  Todos  los  materiales,  útiles,  semillas,  y  demás  concerniente  á  esta 
industria,  así  como  los  productos  de  las  fábricas  del  país  que  se  esporten,  gozarán 
de  la  exención  de  derechos  aduaneros  por  el  término  de  diez  afíos,  justificando  en 
cada  caso  lo  que  corresponda  para  mejor  garantía  del  Pisco. 

Art.  4.**  La  misma  prerogativa  y  por  idéntico  plazo  les  alcanza,  respecto  de  las 
imposiciones  municipales  creadas  ó  por  crear  en  el  Departamento  ó  Departamen- 
tos donde  las  fábricas  se  establezcan. 

Art.  5.°  Las  tierras  de  que  habla  el  artículo  2.**  se  escriturarán  en  favor  de 
cada  empresa,  una  vez  que  esta  haya  dado  principio  á  sus  trabajos  de  instala- 
ción, que  nunca  será  después  de  diez  y  ocho  meses  de  firmado  el  contrato,  salvo 
caso  justificado  de  fuerza  mayor. 

Art.  6.^  Cada  dos  años,  y  por  el  espacio  de  diez,  se  nombrará  oficialmente  uix 
jurado  para  decidir  sobre  la  calidad  de  los  productos  de  fabrica;  y  la  Nación  otor- 
gará un  pi'emio  de  diez  mil  pesos  al  fabricante  que  en  cada  época  presente  las 
mejores  telas. 

Art.  7."  Ki  I^der  Ejecutivo  enviará  una  cantidad  de  ejemplares  impresos  de 
i'Sta  i-.ey  á  los  Consulados  iW.  la  Iiepúbiica  en  el  Exterior,  á  cfeclü  de  promover  ia 
concurrencia. 

Art.  S."*  Comuniqúese,  etc. 


■Montevideo,  .V.ayo  '2Ü  de  187  i 


Pedro  /:.  Bauza. 
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INFORME 


Comisioa  de  Hacit  nda. 


Hoaorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  sobre  crea- 
ción de  industrias:  es  uu  esfuerzo  inteligente  que  merece  los  honores  del  mas  se- 
rio examen  de  la  cuestión  que  envuelve. 

Crear  trabajo  aumentando  la  producción  por  medio  del  estímulo  y  de  la  recom- 
pensa, es  el  fin  objetivo  del  referido  Proyecto. 

Los  medios  mas  eficaces  y  prácticos  á  emplear  para  su  realización  ofrecen  por 
el  momento  dificultades  que  no  son  invencibles. 

En  cuanto  al  vacio  que  se  llenada  en  la  legislación  económica  del  pais,  y  á  los 
beneficios  que  entrafia,  no  pueden  ponerse  ni  por  un  momento  en  duda. 

¿Quién  no  sabe  que  no  hay  trabajo  correspondiente  á  la  inmigración  que  puede 
albergar  nuestro  vasío  y  despoblado  territorio  y  que  la  producción  actual  en 
decadencia,  demanda  esfuerzos  supremos  para  elevarla  á  la  altura  de  nuestras 
necesidades  económicas? 

Sin  entrar  en  mayores  consideraciones  que  se  r^^serva  para  el  acto  de  la  discu 
8Íon,  la  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  aconsejar  á  V.  H.  la  aceptación  en 
general  del  proyecti»  en  cuestión. 


Dios  guarde  á  V.  11.  muchos  anos. 


Montevideo,  Junio  40  de  1874. 


Juüu  fí.  Gómez  ~  Anreitü  Barro, 
Tomo  XV  17 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Gómez — La  cuestión  de  que  se  trata  seBor  Presidente,  es  muy  grave 
en  las  actuales  condiciones  del  país. 

No  creo  que  el  Proyecto  de  Ley  que  se  somete  á  la  consideración  del  Senados 
por  de  pronto,  dé  los  resultados  apetecidos  por  el  autor  y  que  la  C'>misii>n  misma 
desearla,  porque  entiende  que  no  son  esos  los  medios  á  emplear,  mas  efienctrs, 
para  llegar  á  esos  resultados:  que  el  pais  todavía  no  está  proparado  suficientemen- 
te para  la  implantación  de  fábricas  de  esa  especie  6  de  otras,  que  d(»raanden  es- 
fuerzos, brazos  y  capitales  de  gran  consideración,  principalmente  dond¡*  el  ijiterés 
del  dinero  es  tan  alto. 

La  Comisión  deseosa  de  conciliar  las  dificultades  que  se  le  oponían  para  apoyar 
el  pensamiento,  ha  querido  con  el  informe  que  ha  espedido  provocar  la  discusión 
del  asunto  á  fin  de  ver  si  se  acierta  con  el  modo  mas  eficaz  para  llenar  el  peasa 
miento  del  autor.  Asi  es  qu-i,  antes  de  decir  todo  cuanto  tiene  que  decir  sobre  el 
asunto,  desearía  la  Comisión  oir  al  autor,  para  poder  dar  todas  aquellas  esplicaclo- 
nes  que  cree  conducentes  al  mayor  y  mas  acabado  esclarecimiento  de-  negocio 

Ll  señor  Bauza  *SüIíor  Presidente:  Al  presentar  este  Proyecto  á  la  conside- 
ración del  Senado,  he  tomado  la  idea  en  conjunto  sin  preocuparme  de  pHjiuefíos 
detalles  que  en  la  práctica  puedan  surgir  dando  lugar  á  nuevas  disposiciones 

Hiiy  una  necesidad  sentida  en  el  país,  y  es  la  de  aumentar  la  prodúcelo!),  í>pe 
lando  para  ello  á  todo  lo  que  sea  necesario  sin  que  por  esto  se  cause  grandes  ero- 
gaciones al  tesoro  público. 

El  establecimiento  de  fábricas  y  el  estímulo  á  los  fabricantes,  es  cosa  que  ten 
draque  dar  benéficos  resultados  al  pais. 

Para  provocar  ese  mismo  estímulo  se  apela  en  el  Proyecfo  á  la  donacio:!  para 
siempre,  de  las  tierras  que  sean   bastantes  para  el  cultivo  de  la  materia  prima. 

Todos  sabemos,  sefíor  Presidente,  que  en  el  territorio  de  la  República  hay 
próximamente  5,000  leguas  de  tierras  fiscales,  que  el  Estado  no  las  usufructa  por 
razones  que  no  son  del  caso  enunciar. 

Entre  tanfo,   apelando  á  ese  recurso,  que  se  consigue  sin    grandes  erogaciones 
para  el  Fisco,  podríamos  estimular  las  industrias  en  el  país,  propendíe:Klo  al  au 
mentó  de  la  producción  y  de  la  exportación  anual,  y  habríamos  empózalo  á  resol- 
ver el  problema  económico  que  desde  hace  tiempo,  se  ha  plantead  >;  y  cuya  reso- 
lución han  de  pasar  algun.ís  afíos  sin  darse. 

Nuestra  materia  prima  exportada  como  hasta  hoy,  deja  un  sensible  desequili- 
brio, todos  los  años,  el  que  no  baja  de  dos  6  tres  millones  de  pesos.  Esa  diferen- 
cia, tenemos  que  llenarla  con  el  oro  que  se  exporta;  y  si  la  materia  prima  pudiera 
beneficiarse  en  el  país,  no  ya,  ajustándose  precisamente  al  Proyecto  que  he  pre- 
sentado, sino  por  medidas  que  tendiesen  á  facilitar  las  industrias,  es  indudable 
que  este  Proyecto,  vendría  á  beneficiar  intereses  de  un  alto  orden  económico. 
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Desde  luego,  como  he  dicho  antes,  he  tomado  la  idea,  en  conjunto,  de  estable- 
cer fábricas  en  el  pais;  y  me  parece  muy  aceptable  en  todos  sus  términos  y  en 
cuanto  al  estimulo  establecido  como  se  dice  aquí. 

También  es  el  medio  mas  aparente,  para  provocar  la  concurrencia  de  íabrí- 
cantts. 

Establecidas  así,  estas  razones,  en  general  sobre  el  Proyecto,  me  parece,  como 
he  dicho  anteí»,  que  la  idea  en  conjunto  es  aceptable:  pero  estoy  muy  dispuesto  á 
aceptar  las  modiGcacíones  que  se  hagan  en  el  sentido  de  mejorarla. 

En  la  continuación  del  debate,  cuando  se  entre  en  la  discusión  particular,  podré 
también  abrir  juicio  sobre  sus  artículos. 

/  /  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  votará. 

El  señor  Siloa — Creo  que  el  sefíor  miembro  de  la  Comisión,  iba  á  pedir  la  pala- 
bra.— Tendría  mucho  gusto  en  oírlo. 

E¡  se'or  Gómez — No  seBor:  desearla  oir  mas  todavía,  para  pedirla. 

/:/  señor  Silva — Voy  á  manifestar  señor  Presidente,  las  razones  que  tengo 
para  í^poyar  en  general  este  Proyecto. 

No  me  hago  ilusiones. — Este  Proyecto  viene  á  plantear,  por  decirlo  así,  una 
Ley  sobre  industrias  fabriles. 

En  la  esfera  de  las  industrias  humanas,  la  de  las  fábricas,  ha  propendido  en 
las  edades  modernas,  á  llevar  á  las  Naciones,  á  su  mas  alto  grado  de  prosperidad 
y  riqueza. 

Es  verdaderamente  deplorable,  que  en  nuestra  patria,  donie  han  floiecido  las 
ciencias  y  las  artes,  las  industrias  del  saber  humano,  las  industrias  que  dan 
por  resultado  la  elaboración  del  producto  y  de  la  materia  prima,  estén  aún  relati- 
vamente en  el  atraso  en  que  actualmente  se  encuentran. 

Como  dije  anteriormente,  no  me  hago  ilusiones:  no  creo  que  por  esta  Ley  va- 
yamos á  recojer  las  inmensas  ventajas  que  la  idea  entraña  en  sí  misma;  aun  creo 
que  en  nuestro  País,  ha  de  estar  alejada  por  muchos  aüos,  la  época  feliz  en  que 
vea  planteada  esta  clase  de  institución. 

Sin  embargo,  con  razón  ha  dicho  la  Comisión  de  Hacienda  que  este  esfuerzo  in- 
teligente, merece  estudio;  y  merece,  cuando  menos,  una  sanción  que,  si  es  entera- 
mente igual  á  lo  que  propone  el  señor  Senador  por  Soriano,  sea  en  sentido  de 
promover  tan  importante  planteacion  de  fábricas  lo  que  viene  á  propender  no  so- 
lamente á  la  manufactura,  sino  á  algo  muy  principal:  á  la  agricultura; — que  por 
desgracia  está  tan  atrasada  entre  nosotros. 

Al  prestarle  mi  voto  á  la  idea,  es  solamente  en  general. 

Cuando  venga  á  la  discusión  particular,  el  asunto,  me  haré  un  deber  en  seña- 
lar y  llamar  la  atención  del  ilustrado  Senado,  sobre  algunas  cosas  que  á  mi  juicio 
será  conveniente  modificar. 
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Habiendo  espresado  las  razoní's  que  tengo  para  dar  raí  voto  en  general  ceso 
ou  la  palabra,  hasta  que  venga  la  discusión  en  particular. 

El  se^or  Co/y/er—Señnr  Presidente,  participo  déla  opinión  de  aquellos  que 
creen  que  no  es  conveniente  dictar  L«*yes  que  no  tengan  una  ejecución  práctica 
y  realizable  inmediatamente. 

Por  esta  razón,  rae  voy  á  permitir  entrar  en  algún  otro  orden  de  ideas  que  con- 
duzcan á  afirmar  en  el  espíritu  del  Senado,  este  mismo  principio. 

La  Comisión  no  ha  querido  desanimar  la  idea  y  los  propósitos  sanos  y  patrióti- 
cos, que  ha  tenido  el  autor  de!  Proyecío:  pero  francamente,  no  ha  encontrado  el 
medio  práctico  de  la  restjlucion  de  ese  proyecto  estudiando  detenidamente  las  con- 
diciones actuales  del  Pais. 

Nosotros  primero  que  todo  s^Ti  )r  Presí  lente,  necesitamos  mejorar  las  industrias 
que  tenemos  y  darles  mayor  impulso,  porque  á  mas  de  estar  en  un  atraso  increíble 
van  en  decadencia  notable,  porque^  nuestra  producción  puede  decirse,  que  de  un 
a!5o  á  otro,  va  decayendo  de  una  minera  as^u3tador^:  y  creo,  que  mas  bien  toda, la 
tendencia  de  los  altos  Poderes,  debi;i  c;)nverjer  á  aumentar  la  producción  y  mejo- 
rarla, en  sus  actuales  condiciones:  y  todos  los  esfuerzos  y  que  todos  los  elementos 
converjan  á  ese  principio  y  ¿i  ese  fin  fundamental. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo  soy  de  los  que  deploran  profundamente  esa 
especie  de  inercia  que  domina  á  los  altos  Poderes  del  Estado;  esa  indiferencia 
que  nos  lleva  á  no  ver  ni  tocar  los  males  palpitantes,  los  males  de  una  visible 
urgencia  y  de  una  necesidad  imprescindible. 

Nosotros  dictamos  muy  buenas  Leyes  para  garantir  los  derechos  individuales 
y  tratamos  de  hacer  esfuerzos  para  mejorar  las  condic'ones  políticas  y  civiles, 
pero  no  nos  acordamos  de  las  cuestiones  económicas,  que  son  de  mas  importancia 
y  trascendencia. 

Asi  es  que  lo  que  la  Comisión  ha  visto  en  el  Proyecto  del  señor  Senador  por 
Soriano,  lo  ha  dicho:  es  una  idea  útil;  va'^v^^>  ?i  ver  si  la  patrocinamos;  si  de  la  discu- 
sión de  esU}  asunto  resulta  algo  que  propenda  al  aumento  de  la  riqueza  del 
Pais. 

Por  lo  demás,  no  tiene  convicción  positiva,  respecto  de  la  bondad  del  Proyecto 
del  señor  Senador  por  Soriano. 

Estamos  hablando  constantemr^ite  de  tr^er  brazos  al  país  y  no  les  procuramos 
trabajo;  no  les  procuramos  industrias  para  que  vivan  aqui.  Asi  es  que  la  mayor 
parte  de  los  inmigrantes  v.in  á  la  República  Argentina  ó  á  otros  países  inmediatos, 
donde  t  ncucntran  trabajo  en  que  emplear  sus  fuerzas. 

Si  con  la  promulgación  de  una  Ley  pediéramos  crear  fábricas,  yo  diria,  vamos 
á  sancionarla  inmediatamente:  pero  es  que  para  la  ejecución  de  esa  Ley  ha  de  en- 
contrar mucbísinf'.os  tropiezos  el  Poder  Ejecutivo,  por  la  falta  de  elementos. 

Debemos  empezar  señor  Presidente,  por  la  organización  de  la  inmigración  agri- 
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cola  y  por  la  creación  de  colonias  industriales. — Allí  en  esas  colonias,  se  formarla 
la  materia  prima  para  creación  de  fábricas. 

Pero  así  aisladamente  en  una  disposición  Legislativa,  no  se  pueden  crear  e.^as 
fábricas:  es  imposible,  materialmente  imposible. 

Después  de  eso,  hay  una  porción  de  medios  conducentes  al  objeto. 

Por  ejemplo:  la  disminución  de  los  fuertes  derechos  que  pesan  sobre  los  proiluc- 
tos  del  país  y  que  todavía  vienen  á  pesar  mas  por  ese  inmenso  servicio  que  s  j  le 
impone  á  la  esportacion. 

Hoy  mas  que  nunca,  los  productos  del  país  debían  estar  eximidos  de  impuestos 
que  los  anonadan,  que  los  aniquila».  Koy  no  hay  industria  mas  desgraciada  que 
la  de  la  tierra:  tiene  contra  si,  la  carestía  del  dinero  que  es  la  savia  con  que  se 
ha  de  levantar:  hasta  los  elementos  se  confabulan.  Ahora  mismo,  están  murién- 
dose  las  ovejas  por  millares,  después  de  haber  pasado  en  seguida  de  la  tras- 
quila, por  una  especie  de  cataclismo  en  que  se  ha  concluido  la  tercera  parte  úv. 
las  ovejas  del  País. 

La  cuestión  es  muy  seria  señor  Presidente;  y  por  mas  que  se  medite,  mas  lian- 
do y  mas  terrible  se  vé  el  abismo  á  que  vamos  indudablemente,    caminando. 

No  sé  si  exajero  señor  Presidente,  no  desearía  exajerar  Pero  por  los  conoci- 
mientos que  tengo  de  la  situación  general  de  la  campaña,  creo  que  puedo  exajt- 
rar  un  poco,  pero  en  el  fondo,  hay  una  gran  verdad,  aterrante. 

Señor  Presidente,  las  cuestiones  del  momento,  son  las  que  absorven  la  atencioü 
de  los  Poderes  Públicos,  la  atención  de  la  prensa. 

Yo  no  veo  que  la  prensa  por  ejemplo,  ese  eco  poderoso  del  progreso,  so  ocupt» 
de  las  cuestiones  económicas,  de  las  cuestiones  de  estómago,  por  que  sin  com.ír 
no  se  puede  vivir;  porque  sin  producir,  no  se  puede  pagar. 

Esas  son  las  cuestiones  que  interesan. 

¿Se  han  dictado  algunas  resoluciones  Legislativas  para  la  creación  de  colonias 
en  el  pais,  para  favorecer  la  inmigración,  para  estimular  el  trabajo  en  la  cam- 
paña? 

¿Hay  algún  establecimiento  de  crédito  rural  que  las  auxilie? 

Nada  da  eso  se  hace.  Eso  desalienta  al  que  conoce  la  situación  desgraciada  de 
la  campaña. 

Así  es  que,  francamente,  no  me  atrevo  á  aconsejar  la  sanción  de  una  Ley  para 
la  creación  de  industrias. 

Vuetvo  á  repetir,  señor  Presidente,  no  quisiera  llevar  el  desaliento  al  ánimo  cel 
señor  Senador  porSoriano,  el  desaliento  en  sus  sanos  propósitos,  pero  aun  desea- 
ría mas,  que  de  esta  discusión  resultase  algunos  medios,  algún  pensamiento  que 
convergiese  á  levantar  á  la  campaña  de  la  postración  en  que  está. 

Yo  veo,  señor  Presidente,  que  en  la  República  Argentina  (sin  ir  mas  lejos,  po- 
dría invocar  algún  otro  testimonio)  se  ocupan  todos  los  Poderes  del  establecí- 
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miento  de  colonias,  de  recibir,  alojar  y  proteger  la  inmigración:  que  tienen  agen- 
tes en  Europa  propagando  los  conocimientos  mas  ütiles:-T-veo  que  se  establece  toda 
género  de  instituciones,  todas  tendentes  al  aumento  de  la  producción  de  la  tierra» 
acompañado  de  ferro-carriles  y  otros  elementos  de  progreso. 

Nosotros  no  estamos  en  ese  camino.  Lo  que  mas  nos  preocupa,  es  levantar  em- 
préstitos para  pagar  empréstitos. 

Pero  no  veo  que  se  levanten  empréstitos  para  proteger  las  industrias  fabriles 
del  país. 

Yo  no  veo,  y  eso  lleva  á  mi  ánimo  el  desaliento. 

Por  todas  estas  consideraciones  sefior  Presidente,  que  podría  aumentar  hasta  lo 
infinito,  cansando  tal  vez  la  atención  del  Senado,  no  me  opondré  á  la  sanción  del 
Proyecto  de  Ley,  pero  desearla,  vuelvo  á  repetirlo  por  tercera  vez,  que  de  esta 
discusión  resultase  algo  mas  positivo  en  provecho  de  las  industrias  rurales  del 
país. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente;  por  mi  opinión,  yo  me  coloco  en  distinta 
actitud  que  la  que  ha  tomado  en  esta  cuestión  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión:— no  por  su  opinión  que  en  definitiva  ha  venido  á  formular,  sino  por  la 
doctrina  que  ha  establecido  exijiendo  al  Gobierno  el  desempeño  de  las  funciones 
que  en  mi  concepto  no  le  están  conferídas- 

Tampoco  podría  aceptar  que  las  cuestiones  políticas  puedan  posponerse  nunca 
á  ningún  otro  género  de  cuestiones. 

La  cuestión  económica  si  no  es  política,  no  es  de  la  esfera  ni  de  la  atribución 
de  los  Poderes  públicos. 

Primero  que  todo,  la  primera  protección,  la  indispensable  es  la  de  las  garantías 
á  las  personas  y  á  la  propiedad  — Antes  que  donación  de  tierras,  antes  que  coloni- 
zación, antes  que  escepcion  de  derechos,  está  la  efectividad  de  las  garantías. — Es 
á  su  sombra  que  puede  venir  progresivamente  la  inmigración  y  los  capitales  para 
aplicarse  esos  brazos  y  esos  capitales  á  las  industrias  que  el  interés  privado  consi- 
dere convenientes  y  reproductivas. 

La  misión  del  Gobierno  es  garantir,  facilitar  vías  de  comunicación,  levantar 
obstáculos  y  dejar  el  campo  abierto  á  la  iniciativa  del  interés  iudividual. 

Lo  demás,  es  salir  de  este  terreno  de  una  especie  de  comunismo  que  atribuye 
al  Gobierno  la  exportación  ó  el  fomento  de  industrias,  que  presupuestúe  por  pro- 
tección forzada  la  inversión  de  capitales  lo  que  tal  vez  no  haga  cuenta. 

Bien  sé  señor  Presidente,  que  el  aumento  de  población,  la  industria  agrícola  y 
aun  mas  las  fabriles,  influye  poderosamente,  sobre  la  efectividad  de  la  institución 
política:  contribuye  á  que  sea  mas  práctica:  aumenta  los  resortes  de  ejecución 
para  que  sean  mas  efectivas  esas  garantías,  que  es  todo  el  derecho  que  tenemos. 

No  entra  en  el  terreno  político  el  que  ganemos  mas  ó  menos,  en  las  industrias 
é  que  nos  dediquemos,  sino  que  en  el  ejercicio  de  esas  industrias  no  se  nos  ataque. 


i 


—  519  — 

Languidece  la  industria  pastoril. 

¿Por  qué  es  que  languidece  la  industria  pastoril?  ¿Será  por  causas  que  nosotros 
podemos  contrarresta?? 

Yo  sacaría  deducciones  contrarías. 

Será  que  la  realidad  nos  está  empujando  á  empezar  á  hacer  la  transición  que 
á  la  sordina  se  viene  haciendo  hace  mucho  tiempo.  Las  estancias  del  Departa- 
mento de  Canelones  son  hoy  chacras;  y  la  industria  fabril  sobre  materia  prima 
casi  toda  sacada  de  la  industria  pastoril,  no  ha  dejado  de  tener  su  incremento. 

No  acorapafío  en  ese  desánimo,  en  ese  desaliento,  porque  creo  que  la  misión  del 
Gobierno  es  hacer  la  vida  lucrativa  y  constante  por  las  ganancias  que  puedan  ha- 
cer los  individuos.  Eso  depende  de  sus  esfuerzos  individuales,  de  sus  aptitudes, 
de  sus  medios. 

Con  estos  diversos  puntos  de  mira,  entro  á  considerar  este  Proyecto,  y  si  no  le 
veo  probabilidades  da  éxito  inmediato,  (debo  decir)  tampoco  le  veo  inconvenientes 
porque  el  esfuerzo  que  vamos  á  hacer  es  bien  poco. 

Se  toma  por  base  la  donación  de  tierras  que  así  como  se  podrian  donar  para 
colonias,  se  dan  para  el  establecimiento  de  fábricas  y  cultivo  de  materia  prima 
para  esas  fábricas. 

¿Ouü  serán  esas  fabricas? 

Verdaderas  colonias,  si  se  realizasen:  si  no  se  realízase  no  habrá  necesidad  de 
gastos:  y  digo  lo  mismo  de  la  escepcion  de  derechos. 

Creo  pues,  que  se  hace  un  esfuerzo,  que  aunque  en  mi  concepto  no  tendrá  al- 
cance, no  nos  perjudica;  y  no  tendrá  alcance  considero  yo,  por  que  no  han  de  te- 
ner ninguna  medida  oficial,  que  salga  de  los  límites  de  la  misión  del  Gobierno  pa- 
ra garantir  ¡os  derechos  legítimos,  facilitar  las  vías  de  comunicación,  repartir  bien 
el  impuesto  y  dejar  entonces  en  condiciones  morales  al  individuo,  con  su  inicia- 
tiva, garantido  en  su  persona  y  en  su  producto.  Así  es  como  creo  yo  que  hemos 
de  ir  viviendo  del  trabajo  sin  ese  lucro  inesperado  con  que  generalmente  se  ilu 
sionan  los  países  en  su  infancia,  que  ven  convertir  en  ciento  lo  que  valía  uno 
en  muy  pocos  años;  y. . . . — sobre  esta  perspectiva  siempre  alhagücña,  llega  el 
momento  en  que  es  preciso  que  se  aperciba  que  tiene  que  vivir,  como  todos  los 
demás  pueblos,  del  trabajo  y  de  la  economía,  sin  que  pueda  el  Gobierno  venir  á 
mejorar  la  condición  privada  que  depende  de  la  industria. 

Seña  ponernos  muy  anticipadamente  en  el  camino  de  las  cuestiones  sociales, 
que  aquejan  á  la  Europa,  donde  el  gremio  de  obreros  y  la  clase  de  trabajadores 
quieren  esperar  de  la  forma  de  Gobierno  el  bienestar  que   no  depende  de  ella. 

Sin  esperar  pues  grandes  resultados  del  Proyecto,  yo  no  le  veo  inconveniente. 
Puede  ser  que  produzca  algún  bien. 

Esa  sola  eventualidad  hace  que  deba  tener  mí  apoyo. 

Se  vota  Sí  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
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Se  procede  á  la  votación  del  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Se  pone  en  düciiaion  particular  el  articulo  1 .° 

El  seíior  Silva — Creo  que  este  articulo  1."  es  susceptible  de  una  enmieuda  que 
hasta  cierto  punto  altera  la  idea. 

Yo  propongo  que  se  suprima  aal  Poder  Ejecutivo»  y  que  diga  el  artículo  «au- 
torizase el  establecimiento  de  fábricas  de  tejidos  en  la  República,  previa  licencia 
del  Poder  Ejecutivo». 

£1  seíior  Muñoz — Yo  también  iba  á  pedir  la  palabra  sobre  ese  mismo  articulo 
que  parece  y  á  la  distancia  mucho  mas  parecería,  que  las  fábricas  están  p  rivadas 
por  un  lado — y  por  otro,  que  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  vá  á  establecer  las  fá- 
bricas. 

Yo  baria  moción  seSor  Presidente,  para  que  se  suprimiese  el  articulo  1.^  refun- 
diéndose la  idea  en  el  2.^  y  que  dijese  asi  poco  mas  6  menos: 

aleara  estimular  el  establecimiento  de  fábricas  de  tejidos  en  la  República,  se 
autoriza  para  la  celebración  de  contratos  que  tengan  por  base  la  donación  de 
tierras.» 

i:i  señor  Silva — Muy  bien. 

A7  señor  Muñoz — Es  la  misma  idea  que  me  parece  salva  los  inconvenientes. 

;  /  seíior  Silva — Yo  retiro  mi  proposición. 

Lo  que  acaba  de  proponer  el  señor  Senador  por  Montevideo  viene  á  darle  ma- 
yor claridad. 

El  señor  Presidente — Sírvase  el  seííor  Senador  por  Slontevideo  redactar  el 
arúealo. 

El  señor  Muñoz — (Dicta)  «Para  estimular  el  establecimiento  de  fábricas  de 
tejidos  en  la  República,  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  contratos 
que  t^'Hgan  por  base  la  donación  en  propiedad  á  cada  empresa»  y  el  resto  del 
artículo. 

¿Si  f  I  seííor  Senador  por  Soriano  no  tiene  inconveniente. . .? 

El  señor  Bauza — Estoy  conforme; — perfectamente  de  ocuerdo. 

Se  lee  en  esta  nueva  forma^  y  puesto  en  discuston. 

El  señor  Rivas — Sin  tener  la  pretensión  señor  Presidente,  de  introducir  modi- 
ficación de  importancia  á  la  que  acaba  de  presentar  el  señor  Senador  por  Monte- 
vídeo,  voy  á  permitirme  hacer  una  lijera  observación  que  creo  puede  ser  del  caso. 

Se  me  figura  señor  Presidente,  que  podría  abusarse  de  la  forma  en  que  está  re- 
dactado el  artículo  an  su  última  frase. 

Tenga  la  bondad  señor  Secretario  de  leerlo. 

(Se  leyó.) 

aLa  área  de  tierra  pública  suficiente».  ¿No  podría  introducirse  un  abuso  en  la 
adquisición  de  esas  tierras  por  parte  de  aquellos  que  se  presentasen  como  empre-;. 
serios? 
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Yo  creo  que  quedaría  bien  síq  necesidad  de  decir  ctsuficíeate»  retirando  la  pa- 
labra «suficiente.» 

Oiría  al  señor  Senador  por  Montevideo  con  gusto. 

No  tengo  otra  idea  sino  la  preocupación  de  que  pudiera  abusarse  de  esta  auto- 
rización . 

El  señor  Bauza — La  observación  que  hace  el  señor  Senador  por  el  Salto  es 
muy  juiciosa  y  seria  el  modo  de  propender  á  que  no  se  abusase  de  las  tierras 
públicas. 

Pe^o  como  las  Leyes,  por  lo  general, son  reglamentadas  por  el  Poder  Ejecutivo, 
seria  del  caso  que  en  cada  propuesta  aceptada  sobre  establecimiento  de  fábricas, 
el  Poder  Ejecutivo  demarcase  el  área  de  tierra  que  habia  de  dar  para  las  colo- 
nias, y  en  ese  caso,  habría  peritos  para  apreciar  ó  designar  el  área  de  terreno  que 
se  necesitase  para  las  fábricas  y  para  el  cultivo  de  la  materia  prima. 

Desde  que  á  toda  Ley  le  sigue  un  Decreto  reglamentario,  será  del  caso  hacerlo 
entonces  el  Gobierno  para  que  no  se  abuse . 

El  señor  Rivas — Como  entiendo  que  en  el  establecimiento  de  fabricas  de  tejidos 
podrían  entrar  los  tejidos  de  lana,  podría  una  empresa  de  estas  decir:  tengo  nece- 
sidad para  el  cultivo  de  la  materia  prima  de  seis  ú  ocho  suertes  de  campos,  para 
cuidar  las  ovejas. 

Esto  es  lo  que  be  querido  aclarar:  saber  si  el  pensamiento  del  autor  era  ese. . . 

El  señor  Bausa — No  señor,  es  sobre  materia  manufacturera. 

El  señor  Muñoz — Yo  creo  que  el  único  medio  de  salvar  la  objeción  muy  fun- 
dada hecha  por  el  señor  Senador  por  el  Salto,  seria  poner  un  limite  á  cada  do- 
nación. 

Entonces  se  llenaría  el  objeto  agregando  al  final  del  articulo,  ano  escediendo 
cada  donación  de  lo  que  se  considere  necesario  para  la  producción  de  la  fábrica» 
que  no  puede  alcanzar  á  dos  leguas. 

Si  ha  de  tener  alguna  importancia  la  donación  como  estimulo  para  el  estable- 
cimiento de  fábricas,  yo  creo  que  ese  seria  el  mínimun  razonable,  «no  excediendo 
de  dos  legas». 

El  señor  Gómez — Meditando  señor  Presidente,  sobre  el  grado  de  importancia 
que  tiene  esta  Ley,  se  me  ocurre  que  sus  beneficios  debían  estenderse  también  á 
la  agricultura  y  al  fomento  de  industrias  agrícolas  que  tienen  una  importancia 
inmensa  sobre  el  aumento  y  riqueza  del  país. 

Podríamos  al  decir  fábricas  de  tejidos,  estender  también  el  benefijio  á  ios  esta- 
blecimientos de  industrias  agrícolas. 

Por  ejemplo:— puede  una  sociedad  establecer  grandes  viñedos  para  la  fabrica- 
ción del  vino. 

Es  un  artículo  de   grande  importanoia  y  para  lo  cual  S2  presta   el  p ais. 

;,Porqué  no  estender  también  los  beneficios  6  esa  industria? 


"V 


—  522   — 

Puede  proponerse  también  establecer  otro  género  de  industrias  nuevas  como  el 
garbanzo,  eirmo,el  alpiste  y  una  porción  de  granos  de  importancia  para  la  expor- 
tación y  el  consumo. 

Yo  pediria  que  puesto  que  se  trata  del  establecimiento  de  fábricas  de  industria 
manufacturera,  que  se  ir-stendieseu  los  beneficios  también  á  las  industrias  agrí- 
colíis. 

Podría  modificarse  ese  articulo  1.°  tal  cual  lo  ha  presentado  el  señor  Senador 
por  xMontevideo,  estendiendo  los  beneficios  á  los  establecimientos  agrícolas  y  las 
industrias  agrícolas  que  se  presentasen  en  términos  análogos  al  de  los  fabrican- 
tes de  tejidos. 

Yo  someto  estas  consideraciones  al  Honorable  Senado  con  el  objeto  de  ver  si 
hacemos  mas  útil  y  mas  provechosa  á  los  intereses  del  país,  la  promulgación  de 
esta  Ley. 

El  se'ior  Silva — Yo  no  be  apoyado  la  indicación  del  seííor  Senador  por  Monte- 
video, proponiendo  que  sean  dos  leguas,  porque  me  ha  parecido  que  una  donación 
sí'mcjatite  no  seria  gran  cosa  tratándose  de  materia  prima  como  la  lana  derivada 
de  las  ovejas. 

?Mj  he  creído  nunca  qne  el  Proyecto  jq  refiera  á  la  materia  prima,  porque  no 
s*'  cniícihe  que  una  fibrica  de  tejidos  de  lana  ó  de  curtiembre,  pudiese  tener  bas- 
íiiuu*  materia  prima  rn  una  estension  de  campo  tan  reducida. 

''¡'í:-!)  que  seria  mejor  no  señalar  nada  y  dejar  á  voluntad  del  Gjbierno  para  que 
d(^  a'iiiel  camp.)  que  crea  suficiente. 

Sin  embargo,  lu  observación  del  señor  Senador  por  el  Sallo,  es  juiciosa,  es 
s(^í;si;:v  y  hista  seria  bu^Mio  evitar  las  prelensiouos  de  loí  que  viniesen  á  estable- 
cer fihricas. 

Masía  cierto  pimto  seria  conveniente,  pero  á  mi  juicio  seria  mejor  no  decir 
ii.-d.i  soI)ry  extensión  de  terreno,  porque  si  se  trata  sobre  agricultura,  de  lo  que 
pu^'de  pi'oducir  el  suelo  de  plantíos,  de  sementera,  nunca  serian  dos  leguas,  seria 
cutsli')n  de  cuadras. 

J^)r  estas  consideraciones,  creo  que  queda  mejor  el  artículo  tal  cual  lo  hapro- 
jiürsjo  el  seíior  Senador  por  iMontevldeo,  salvo  que  algún  sufior  Senador  quiera 
p]'(.í.eiier  algo  para  hacer  imposible  la  duda  que  ha  abrigado  el  señor  Senador  por 
el  S'.il.i;  que  no  aeja  de  tener  importancia  y  que  hasta  cierto  punto  la  Ley  exige 
(¡ari  iad  y  (jue  estén  deslindadas  bien  todas  esas  causas  que  puedan   dar  lugar  á 

i;LüSüS'. 

T'  ¿cñor  Muñoz— h'á  observación  del  seHor  Senador  por  el  Salto  rae  hizo  com- 
jírtnder  que  reahnente  podría  abrirse  la  puerta  á  abusos  de  consideración. 

iíjLemos  dar  por  medio  de  la  Ley,  al  Poder  Ejecutivo,^ancho  campo,  para  que 
pueda  ejecutar  y  por  medio  de  Pieglamentos  adecuados  hacer  llenar  los  objetos 
ü^  la  Ley;  pero  no  abrir  la  puerta  para  que  se  cometan  abusos  arbiti  arios  de 
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-prefereDcia,  de  concesiones  indebidas:  y  á  la  sombra  del  establecimiento  de  una 
fábrica,  podría  realmente  arrancarse  del  dominio  público  considerable  área  de 
tierra;  me  ha  parecido  indispensable  limitar  la  donación. 

Parecíéndome  así,  he  creído  que  no  debiera  reducirse  tanto  que  desaparezca 
el  estín^ulo. 

Acabamos  da  calcular  hasta  el  precio  de  i  0.000  pesos  la  suerte. 

Las  tierras  públicas  susceptibles  de  denuncia,  hoy  ?no  están  en  localidades  en 
donde  tienen  un  gran  valor  las  tierras. 

De  consiguiente,  ¿qué  le  vamos  á  dar  á  una  fábrica  como  estimulo  para  que  se 
establezca? 

¿Le  vamos  á  dar  quince  6  veinte  mil  pesos? 

Me  parece  que  no  debemos  ser  tan  mezquinos:  O  dar  algo,  6  no  dar  nada;  para 
andar  ahora  midiendo  la  superficie  que  materialmente  van  á  necesitar  cultivar, 
cosa,  que  ni  podemos  apreciar  nosotros  de  antemano,  y  que  aún  que  pudiésemos 
apreciar,  no  podemos  apreciar  las  necesidades  de  desahogo  anexas  á  los  est¿ible- 
cimientos  agrícolas  ó  de  esta  clase  de  plantaciones  de  lino  y  otros  planteamientos 
que  deberán  tener  desahogo,  para  las  bestias  do  labranza  y  para  descanso  de  tier- 
ras y  transporte  de  sementeías  de  un  punto  á  otro. 

No  considero  que  seria  excesivo  el  terreno  de  dos  leguas. 

Si  alguna  localidad  no  alcanza,  quiere  decir  que  donde  no  alcanza,  como  este 
es  el  máximum  que  se  señala,  el  donatario  tendría  que  contentarse  con  menos. — 
Si  hay  mas,  puede  ser  qua  se  estimule  á  establecer  otras  fábricas  en  una  área 
próxima. 

Cada  vez,  pues,  que  se  adelanta  la  discusión  sobre  la  observación  del  señor 
Senador  por  el  Salto,  me  apercibo  mas  de  la  conveniencia  de  fijar  el  máximum  á 
la  donación. 

Por  estas  razones  es  que  sostengo  la  limitación  final  que  agregaría  al  articulo, 
a  no  pudiendo  esceder  cada  donación  de  dos  leguas.  »  Pero  si  se  altera  la  dona- 
ción, no  me  opondría. 

Pero  creo  indispensable  que  se  contenga  en  el  Artículo  esa  limitación:  que  no 
quede  al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo  regalar  tierras  públicas. 

El  señor  Gómez — Hay  varias  cuestiones  envueltas  en  ese  artículo.  No  son  solo 
las  objeciones  opuestas  por  los  señores  Senadores  por  el  Salto  y  Montevideo. 

Es  que  puede  ser  burlada  la  buena  intención  de  la  Ley. 

Me  apercibo  que  en  el  articulo  subeiguiente  algo  se  dice  á  ese  respecto.  Pero  es 
necesario  prever  el  caso  en  que  se  venga  á  esplotar  esas  concesiones,  sin  te- 
ner ni  los  capitales  ni  la  intención  de  establecer  la  fábrica. 

¿Durante  qué  período,  adquiere  el  fabricante  la  propiedad  6  el  cultivador? 

¿Cuál  es  el  tiempo  oportuno  para  que  el  Gobierno  le  escriture  la  propiedad  á  su 
favor? 
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Es  necesario  pues,  ya  que  vamos  á  proteger  de  alguna  manera  el  establecimien- 
to de  fábricas,  que  rodeemos  al  Poder  Ejecutivo  de  medios  para  garantirse  del 
fraude  y  de  la  esplotacion  á  que  puede  haber  lugar. 

Yo  insistiría  señor  Presidente,  en  la  conveniencia  de  estender  los  beneficios  de 
esta  Ley  á  las  industrias  rurales  que  son  para  mi  las  mas  accesibles  y  que  pueden 
dar  un  resultado  inmediato:  porque  ordinariamente  señor  Presidente,  los  fabrican" 
tes  no  son  cultivadores;  no  son  productores.  Los  fabricantes  son  fabricantes,  nada 
mas:  compran  la  materia  prima  á  los  cultivadores  ó  al  comercio. 

Asi  es  que  hay  necesariamente  que  hacer  esa  separación,  entre  el  que  fabrica 
y  el  que  produce  la  materia  prima. 

Pueden  muy  bien  venir  capitales  para  establecer  fábricas;  pero  eso  será  cuando 
haya  materia  prima  producida  6  mercados  de  materia  prima  para  alimentar  esas 
ftíbricas. 

Pero  es  muy  difícil  que  venga  una  empresa  á  establecer  una  fábrica  y  al  mis- 
ír.o  tiempo  cultivar  la  materia  prima. 

Por  eso,  no  es  exagerado  decir  que  es  una  cuestión  que  requiere  mucho  estu- 
dio y  meditación. 

Es  el  primer  paso,  puede  decirse,  que  vamos  á  dar  en  este  sentido. 

Verdad  es  que  todavía  tenemos  mucho  que  decir  y  que  esta  Ley  debe  pasar 
por  dos  largas  discusiones  atenta  su  importancia,  pero  vamo;?  ganando  lierapo  en 
el  órflen  de  idea^,  para  hacerla  lo  mas  completa  posible:  para  no  dictar  una  Ley 
(kt  resultados  ilusorios  ó  perjudiciales. 

Es  preoiso  señor  Presidente,  garantirnos  en  ese  patrióiic)  anhelo  de  que  e^ta- 
inos  poseídos  de  dictar  leyes  al  pais  que  le  den  elementos  de  riqueza  y  de  tra- 
])ajo. 

Nadie  mas  ardiente  que  yo,  en  ese  sentido.  Pero  creo  que  es  muy  necesarií> 
moderar  ese  deseo,  á  íin  de  no  quedarse  en  la  mitad  del  camino  ó  de  nnliílcLir  los 
r3Aie'^zos  y  sacrificios  que  haya  de  hacerse  para  llegar  á  ese  griin  resultado. 

Put:'Sfo  pues  que  nos  varaos  á  ocupar  de  la  Ley  con  detenimiento  y  atención, 
b:i'^:!i)  H8  que  la  Cámara  se  aperciba  de  la  conveniencia  de  estender  los  benefi- 
(!Í;;s  á  líís  industrias  agru^.olas,  por  ejemplo;  que  un  individuo  ó  empresa  con  las 
garantías  necesarias  se  presente  y  demande  una  legua  de  tierra  para  cultivar  vi* 
jií's  y  imbricar  vinos,  ese  individuo  tenga  el  derecho  de  obtener  esa  tierra  para 
íicsrinaria  á ese  objeto,  con  una  circunstancia  favorable  sobre  el  fabricante  déte* 
yjio^  que  al  mismo  tiem.;io  que  cultiva  la  viña,  fabrica  el  vino. 

De  manera  que  es  cullivador  y  fabricante,  lo  que  no  sucede  con  las  fábricas 
porque  ningún  ñibricante  di»  tejidos  se  va  á  Tacuarembó  á  establecer  su  fábrica. 

Las  fabricas  se  establecen  en  los  centros  de  poblad  jn  ó  del  comercio;  no  van  al 
desierto,  como  pueden  ir  los  que  van  á  cultivar  la  materia  prima. 
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Seííor  Presidente,  hace  muy  pocos  aíios,  que  California  era  un  país  minero  que 
todo  lo  importaba:  desde  el  pan  hasla  el  vino. 

Entre  tanto,  hoy  es  un  país  minero,  agrícola  é  industrial. 

Produce  vinos  escalentes  y  abundantes,  produce  trigo  y  (oJo  lo  que  latiera 
pródiga  le  di,  con  500  000  habilantes,  justa. n;Mile  t*\  nú  ni.!ro  de  habitantes  que  po  - 
sée  nuostro  país:  y  esiá  probado  s^-uor  Presiiíentt^,  qut*  nuestra  tierra  í)frece  veiH 
tajas  incalculables  pura  el  cuklvo  délas  vin  is — '/A  viuj  <|ue  he  vi-^tj  producir 
€omo  ensayo,  es  do  excelente  calidad. 

Esa  y  la  plantación  de  tabaco,  son  las  industrias  qu;-  por  de  pronto  entiendo 
que  esta  Ley  debía  favorecer,  ;;ort|'.ie  ti 'ii  -n  la  vo  iiaja  de  dar  un  resultado  inme- 
diato. 

Creo  pues,  seíjor  Pre.sid^'uíp,  qu**  no  deb.^mo.^  Iiinitai'nos  á  favorecer  la  indus- 
tria fabril  únicamtnte,  sino  ir  á  lo  princip.»',  á  h\s  indu^tiias  agrícolas  que  es  la 
madre  de  todas  las  industrias  del  mundo. 

!J  se^.or  Chiicarro — lie  pedido  la  pnLil;;-,!,  cinor  Presidente,  no  para  manifes- 
tar razones  en  pro  6  en  contra  del  P¡oyr  et»,  sino  para  manifestar  que  a  mi  juicio 
es  una  Ley  ésta  de  tanta  importancia  que,  como  ha  dicho  el  miembro  informante 
de  la  Comisio':,  debemos  emplear  lodo  ti  tiempo  que  sea  posible  para  desenvol- 
ver la  idea  que  ha  tenulo  el  autor  dtd  Proyecto  y  la  de  estender  los  beneficios  <le 
esta  Ley  á  la  agricultura. 

Yo  creo  señor  Presidente,  que  es  necesario  ligar  esta  Ley  con  las  otras  de  las 
industrias  agiicolas  por(|ne  para  establecer  ó  sancionar  el  Pioyecto  ciOéndose 
esclusivamenle  al  establecimiento  de  fábricas,  no  vamos  después  á  poder  tener 
los  medios  de  combinar  otros  grandes  intereses  (jue  hay  en  el  país  que  están  en 
mi  concepto  ligados  al  establecimiento  de  esas  fábricas. 

Este  Proyecto  sefiores,  es  muy  importante  si  se  llena  el  objeto  que  se  ha  pro- 
puesto el  autor. 

Pero  señor  Presidente,  se  pueden  apoderar  de  una  parte  muy  considerable  de 
nuestro  territorio,  porque  el  alicierte  que  se  les  ofrece  para  que  vengan  á  cele- 
brar contratos  es  de  dos  leguas  de  tierra. 

Por  la  Ley  que  ha  establecido  el  valor  de  las  tierras,  importan  una  suma  de 
20.000  y  es  un  aliciente  mas  que  poderoso  para  que  no  sea  uno  ni  dos  los  que 
vengan  con  el  proyecto  de  establecer  fábricas  y  que  este  número  al  establecer 
esas  fábricas  dándoles  el  territorio  para  poder  sacar  de  él  la  materia  prima  para 
sus  establecimientos,  puede  traer  en  mi  concepto  uu  perjuicio  á  los  que  se  ocupen 
de  esa  misma  materia  prima  que  hoy  no  pueden  beneñciar  en  el  pais. 

Cuando  tratemos  de  establecer  fábricas  de  tejidos  y  demos  la  tierra  para  plantar 
la  materia  prima,  los  que  no  estén  en  ese  caso  iqué  hacen  deesa  materia  prima? — 
Tienen  que  continuar  como  hasta  ahora  llevándola  al  esterior  porque  no  la  con- 
sumen en  el  país. 
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Así  es  que  yo  no  puedo  votar  uí  por  el  Proyecto  ni  en  contra.  Creo  que  el  asun- 
to merece  que  el  Senado  lo  estudie  deteaidamente  y  hago  moción  para  que  este 
Proyecto  vuelva  á  la  Comisión,  para  que  teniendo  en  vista  las  razimes  que  se  han 
manifestado  en  esta  sesión  por  los  sefíores  Senadores,  proponga  un  Proyecto  que 
satisfaga  la  opinión  de  todos. 

El  señor  Rívas—Vara  apoyar  la  indicación  que  acaba  de  hacer  el  seOor  S^^na- 
dor  por  Paysandú,  porque  entiendo,  que  en  la  diverjencia  de  opiniones  en  que  pa- 
rece que  está  el  Honorable  Senado  habría  conveniencia  en  que  el  Proyecto  volvie- 
se á  la  Comisión,  y  que  esta,  reuniendo  las  opiniones  que  se  han  vertido  acons.-j  ini 
uno,  que  viniese  á  satisfacer  las  aspiraciones  de  todos. 

Parece  que  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  entiende  que  debe  combinarse 
con  el    Proyecto  algo  que    responda  al  fomento    de   la   agricultura,   coloniza 
cion  etc. 

Por  consiguiente  parece  que  es  fuera  de  duda  la  conveniencia  que  h  ib:í;i  en 
que  la  Comisión  se  espidiese  nuevamente,  con  nuevo  estudio,  cu  esta  ímporiante 
cuestión. 

Por  consiguiente,  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  Paysandú. 

lil  señor  Bauza — Si  hay  algún  medio  deque  no  sea  práctico  el  Proyecto  ó  de 
que  no  tenga  efecto,  es  volviéndolo  á  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  v.í  á  en- 
contrar eií  su  resolución  muchas  dificultades. 

La  Ley  que  yo  he  presentado,  es  bien  simple.  Ella  se  reduce  á  provocar  la  con- 
currencia de  capitales  y  de  brazos  mediante  una  pequeña  retribución. 

Conseguido  por  el  establecimiento  de  una  industria  en  el  pais,  eritouct^s  ven- 
dría la  oportunidad  de  provocar  los  capitales  y  brazos  para  otras  industrias 

El  señor  Senador  por  Tíicuarembó,  ha  manifestado  un  deseo  muy  plausible  por 
cierto,  de  fomentar  la  agricultura. 

Sinmprtí  tendrá  mi  voto  señor  Presidente,  todo  lo  que  tienda  á  fomentar  la  agri 
cultura  en  el  país. 

Pero  me  parece  que  la  idea  del  señor  Senador  por  Tacuarembó  no  se  choca  con 
el  Proyecto. 

Empecemos  por  hacer  Ley  un  Proyecto  de  esta  clase,  sin  que  esto  pueda  perju- 
dicar el  que  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  presente  otro  referente  á  la  escep- 
cion  que  se  quiere  establecer.  Porque,  si  como  he  dicho  antes  á  este  Proyecto 
aumentásemos  lo  que  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  propone,  lo  mas  factible 
será,  que  nunca  se  lleve  á  la  práctica,  porque  se  presentarán  muchos  inconveníen 
tes:  las  erogaciones  entonces  serán  mayores;  la  escepcion  de  derechos  doble,  eH 
fin,  habrá  una  porción  de  dificultades  que  obstarán  á  su  realización. 

Es  fundándome  en  estas  consideraciones  qne  no  puedo  apoyar  la  moción  del  se- 
ñor Senador  por  Paysandú. 

Se  vota  si  vuelve  el  asunto  á  la  Comisión  y  es  afirmativa. 
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Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Junio  3  de  1874. 


El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  U.  de  fecha  2 
de  Jimio  corriente  en  la  que  reitera  Ja  de  la  Comisión  Permanente  relativa  á  la 
queja  elevada  por  don  Enrique  Britos  en  representación  de  don  Silvestre  Her- 
nández para  que  el  Poder  Ejecutivo  diese  informe  sobre  el  asunto  á  que  se  refiere 
como  lo  pasa  á  hacer  en  seguida. 

En  4  de  Octubre  de  1872,  don  Silvestre  Hernández,  titulado  Teniente  Coronel, 
se  presentó  al  Miciisterio  solicitando  ser  dado  de  alta  en  el  Ejército. 

Como  lio  exiiibia  despachos,  ni  en  la  mesa  de  alta  y  baja  del  Estado  Mayor 
GeneTíil  apareciera  constancia  a'guna  de  su  empleo  y  servicios,  el  Gobierno  de 
aquella  é¡)Oca  no  hizo  lugar  4  la  pretensión. 

Posti  liorment^j  el  12  de  Agosto  de  1873,  se  presentó  acompañando  un  despa- 
cho de  Coronel,  espedido  sin  venia  del  Senado,  circunstancia  indispensable  para 
su  valid(v/,  y  como  en  61  se  hacia  referencia  á  los  méritos  y  servicios  del  Teniente 
Coronel  de  r;il»allería,  don  Silvestre  Hernández,  fundábase  en  esto  el  s'iplicante 
para  eonsiíierar  justificado  su  derecho. 

La  Coiiíaduria  General  á  virtud  de  esta  ^nueva  instancia,  informa  que  durante 
la  gueiTa  eivil  que  terminó  el  año  de  1865  figuraba  el  peticionario  en  un  piquete 
agregüdo  á  la  guarnición  del  Salto  que  se  denominaba  I.**  Legión  de  Volunta- 
rios Argentinos,  compuesto  de  jefes  y  oficiales  y  plazas,  todos  ellos  de  aquella 
naciui:alida(l,  como  su  nombre  lo  indicaba;  pero  que  jamás  habia  revistado  en 
ninguna  de   las  listas  del   Ejército  de  Linea,  ni  en  los  cuerpos  de  la  Guardia 

Nacional. 

Ademas  del  despacho  exhibido,  no  existia  anotación  en  la  Contaduría  General, 
probablemente  porque  se  mandarla  al  interesado,  que  no  se  hallaba  á  la  sazón  en 
la  Capiíal.  En  secretaria  tampoco  se  encontró  antecedente  alguno  ni  constancia 
que  \\[v¿(i  relación  al  referido  despacho. 

En  vista,  pues,de  esta  carencia  de  datos  en  las  Oficinas  públicas  del  Estado,  res- 
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pecto  al  empleo  de  Teniente  Coronel,  en  el  que  se  solicitaba  la  incorporación,  y. j 
atendiendo  á  que  el  de  Coronnl  que  determina  el  informal  despacho  indicado,  DO 
tenia  valor  alguno  leg.il,  ni  en  falta  de  todo  antecedente  sin  que  se  diese  rar 
zon  alguna  de  su  desaparecimiento  podría  atribuírsele  fuerza  probatoria  de  ser- 
vicios y  empleos  anteriores,  puesto  que  solo  como  un  testimonio  pudiera  ser  con- 
siderado en  cuanto  á  las  referencias  que  en  él  contiene,  cosa  que  el  Gobierno 
actual  ha  resuelto  como  regla  no  admitir  según  el  acuerdo  publicado  el  25  de 
Abril  del  año  ppio  ,  se  desestimaban  los  fundamentos  de  esta  última  solicitud, 
mandándose  archivar  el  espediente  en  donde  consta  lo  espuesto  en  la  presente 
nota. 


Dios  íxuarde  á  V.  H.  muchos  años. 


JOSEE.  ELLAURl. 
Eugenio  D.  Fonda. 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


El  informe  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  ha  habilitado  por  6n  á  esta  Comi- 
sión para  espedirse  én  la  solicitud  de  don  Silvestre  Hernández,  demorada  desde 
el  período  anterior  por  falta  de  antecedentes 

El  espresado  Hernández,  se  queja  de  denegación  de  justicia  por  parte  del  Poder 
Ejecutivo,  al  no  reconocerle  el  grado  de  Teniente  Coronel  que  pretende  tener,  ni 
la  liquidación  de  sueldos  á  que  se  cree  con  derecho. 

De  las  esplicaciones  dadas  por  el  Poder  Ejecutivo  resulta  que  el  referido  Her- 
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nandez  do  solo  no  justifica  como  corresponde  la  posesión  del  grado  de  Teniente 
Coronel,  del  cual  no  presenta  despacho,  ni  existe  constancia  alguna  en  las  Ofici- 
nas respectivas,  sino  que  adeniils  ha  exhibido  después  un  Despacho  de  Coronel 
espedido  por  el  Gobierno  del  seflor  Aguirre  sin  el  requisito  indispensable  de  la 
venia  del  Senado,  por  cuya  razón  el  Poder  Ejecutivo  no  le  reconoce  validez. 

Por  lo  espuesto  se  apercibirá  V.  H.  de  que  el  peticionario  se  halla  en  idéntico 
caso  al  de  los  señores  Bastarrica  y  Méndez,  y  que  de  consiguiente,  por  las  mismas 
razones,  le  es  aplicable  igual  resolución  á  la  que  V.  H  adoptó  en  las  solicitudes 
de  aquellos.  En  esa  virtud  la  Comisión  cree  que  V.  H.  debe  prestar  su  aprobación 
al  siguiente: 


PROYECTO  DE  ÍIESOLUCION 


oOcurra  el  peticionario  á  ejercitar  su  derecho  donde  corresponde.» 


Moníevideo,  Junio  iO  de  d874. 


Jtian  P.  Carama — Pedro  Carve. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  discusión. 

Se  proclama  aprobado  en  í.*  discusión. 

El  señor  Cftwcarro— Considerando  que  es  un  asunto  de  trámite,  hago  moción 
para  que  quede  sancionado  con  esta  sola  discusión. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Al  darse  lectura  al  Proyecto  del  señor  Bauza  sobre  Oficina  de  Tierras  Públicas 
é  Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda, 

El  señor  Silva— Ya  ha  llegado  la  hora. 
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Es  un  asuQto  muy  importante,  habrá  que  discutirlo  largamente  y  no  podría- 
mos  terminar  hoy. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente— Orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  continuar  la  dis- 
cusión del  repartido  nCim.  29. 

Se  levanta  la  sesión;  son  las  4. 


ii:)''   .Sesioüdol  '23  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  1  y  52  coa  asistencia  de  los  señores  Muüoz,  Gómez 
Chucarro.  Caravia,  Carve,  Rívas,  Silva,  y  Bauza. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dió  cuenta  de  lo  que  sigue: 

La  Comisión  de  iMilicias  se  espide  en  el  asunto  del  Capitán  Plaoies. 

Repártase. 

Don  Diego  Mendoza  Garibay,  presenta  á  la  deliberación  del  Senado  unas  bases 
para  la  fundación  de  un  Banco  Nacional  Uruguayo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


—  531  — 


Fiíitr¿índose  á  la  orden  del  día,  se  leyó  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Kl  Senado  etc. 


Articulo  1.*'  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  establecer  una  oficina  de  tier- 
ras públicas,  con  el  personal  suficiente,  adjunta  á  la  Contaduría  General,  cuyos 
cometidos  reglamentará  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  esta  Ley. 

Arí.  2."  El  Poder  Ejecutivo  convocará  á  todos  los  ocupantes  de  tierras  públi- 
cas 6  do  prccedííncia  fiscal  desde  1855  para  que  exhiban  el  titulo  6  documento  en 
virtud  del  cual  juzguen  tener  dominio  sobre  la  cosa. 

Art.  5."  Dentro  del  término  de  noventa  dias,  contados  desde  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  la  L-'y,  t<indrá  efecto  la  presentación  de  que  habla  el  artículo  pre- 
cedente. 

Art.  4.**  Si  vencido  ese  término  no  hubiesen  comparecido  todos  los  ocupantes, 
el  Ejecutivo  podr.i  estenderlo  hasta  treinta  dias  mas,  como  fatal;  y  esto,  en  consi 
deraciiíu  á  causas  de  otro  6rden  que  hayan  privado  la  exhibición  total  dentro  del 
primer  plazo. 

Art.  5.^  Concluida  la  próroga  del  articulo  anterior,  los  ocupantes  que  no  ha- 
yan concurrido  á  cumplir  lo  mandado  por  esta  Ley,  serán  considerados  ocultado- 
res de  la  propiedad  pública,  y  los  campos  por  ellos  tenidos  pasarán  incontinente 
al  dominio  del  fisco. 

La  relación  nominal  de  los  que  en  este  caso  se  encuentren  será  enviada  de  ofi- 
cio por  el  Ejecutivo  á  los  Tribunales  de  la  Repüblico,  en  previsión  de  toda  ulte- 
rioridad. 

Art.  6.®  Todo  declarante  de  bienes  muebles  6  inmuebles  en  campaña,  sin  escep- 
cion  alguna,  es  obligado  al  tiempo  de  efectuar  el  pago  de  la  Contribución  Directa 
á  exhibir  el  titulo  del  campo  que  posea;  imponiéndose  una  multa  de  diez  mil  pesos 
que  se  hará  efectiva  con  el  embargo  de  la  propiedad,  de  declarada,  para  aquel 
que  no  llene  ese  requisito  durante  cuatro  aSos  consecutivos. 

Si  el  título  6  documento  presentado  fuese  de  los  comprendidos  en  esta  Ley 
las  Juntas  Económico-Administrativas  darán  inmediata  cuenta  al  Poder  Ejecuti- 
vo y  bajo  la  mas  seria  responsabilidad,  á  los  efectos  del  artículo  5."* 
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ArL  7.''  Coufjnne  vayan  compareciiMiJo  los  ocupantes  amparados  por  los  ar- 
tículos o."  y  4.",  la  Contaduria  General  les  entregará  un  certificado  provisorio 
como  constancia  de  que  en  su  poder  queda  el  título  ó  documento  para  la  revisión. 

Esa  presentación  podrán  también  hacerla  los  ocupantes  referidos  á  los  Jefes 
Políticos  de  los  rCs^jpectivos  Departamentos;  y  al  efecto  el  Poder  Ejecutivo  enviará 
á  dichos  funcionarios  un  núinero  de  certificados  impresos  y  sellados  por  Conta- 
duría, dejando  en  esa  oficina  los  talones  comprobatorios. 

Art.  8/  Inmediatamente  de  recibidos  j)or  los  Jef^^s  Políticos  cualesquiera  docu- 
mentos de  los  ocupantes,  los  env¡a»'án  á  la  Contaduría  General  ú  los  fmes  preve- 
nidos por  esta  Ley. 

Alt.  9.**  Las  observaciones  á  que  dé  mériío  un  documento  ó  título  recibido,  se 
asentarán  por  la  Oficina  de  Tierras  al  dorso  del  mismo  documento,  precisáudolas 
con  claridad  y  escrupulosa  exactitud. 

Art.  40.  Terminada  la  revisión  dt^  los  títulos,  el  Poder  Ejecutivo,  dará  cuenta 
á  la  Asamblea  General  del  resultado  de  estos  trabajos;  así  como  de  los  campos 
que  en  virtud  de  lo  prescripto  en  el  artículo  o.®  hayan  vuelto  al  dominio  legitimo 
del  Fisco. 

Art.  di.  Durante  el  tiempo  de  la  comprobación,  quedan  en  suspenso  las  trami- 
taciones de  denuncia  ó  adquisición  de  tierras  comprendidas  en  esta  Ley,  con 
escepcion  de  aquellas  que  hayan  sido  d-.'Stinadas  por  el  Estado  para  mejoras  mate- 
riales en  los  Departamentos. 

Art.  12.  Tampoco  se  admitirá  por  los  Tribunales  de  la  República  gestión  al- 
guna que  tienda  á  imposibilitar  la  acción  perfecta  del  Fisco  en  descubrir  su  pro- 
piedad territorial  ocultada  por  particulares. 

Art.  13.  0"^'dan  derogadas  las  Leyes  y  disposiciones  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

Art.  i4.  Los  gastos  que  demande  el  establecimiento  de  la  Oficina  de  tierras,  se 
incluirán  en  el  presupuesto  de  Contaduría,  llevándose  después  al  general  de  i 875. 

Art.  15.  Comuniqúese  etc. 


Montevideo,  Mayo  12  de  4874. 


Pedro  E.  Bouzá. 
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PROVECTO  \)K  LEY 


Articulo  i."  Autorizase  a!  Povier  Ejecutivo  para  establecer,  bajo  la  inmediata 
dependencia  de  la  Contaduría  General,  una  oficina  de  Tierras  Públicas  cuyos  co- 
metidos reglamentará  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  presente  Ley. 

Art.  2."  El  Poder  Ejecutivo  convocará  á  todos  los   ocupantes  de  -tierras  públi- 
cas 6  de  procedencia  fiscal  desde  1855,  para  que  presenten  á  la  Contaduría  Gene- 
ral ó  al  Jefe  Político  del  Departamento  respectivo,  una  copia  del  titulo  ó  documen 
Vj  en  virtud  del  cual,  juzguen  tener  dominio  sobre  la  cosa  ocupada. 

Art.  3.''  La  presentación  de  los  documentos  á  que  se  refiere  el  articulo  prece- 
dente, deberá  ef«^ctuarse  dentro  del  término  de  noventa  dias,  á  contar  desde  la 
fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  4.''  Si  por  justa  causa  que  lo  impido,  alguno  ó  algunos  de  los  interesados 
no  pudiesen  dar  cumplimiento  á  lo  prescripto  en  el  art.  'i.®  dentro  del  término  fija- 
do, se  esienderá  wn  nuevo  plazo  de  treinta  dias   inprorogables  para  los  que  se  ha- 
llaron en  íal  caso  y  asi  lo  justificasen. 

Art.  5."  Los  ocupantes  que  no  h:iyau  dado  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  la 
presente  L»^y  dentro  de  los  túminos  fijados,  serán  considerados  como  ocultadores 
dn  la  propifíicíd  pública  y  las  tierras  por  ellos  tenidas  volverán  por  el  hecho  al 
(lo:ninii>  dr'l  Físcd,  debiendo  el  Poder  Ejecutivo  comunicarlo  inmediatamente  de 
(jficio  á  los  Tribunales  de  la  Ri'públicu. 

Art.  ()."  Todo   declarante  de  bienes  en    campafla,  sin   excepción   alguna,  al 
ef^ctujir  el  piv^o  de  la  Contribución  Directa, queda  obligado  á  presentar  á  la  ofici- 
na rtspt'cliva  una  copia  del  titulo  de  las  tierras  que  posea;  debiendo  imponerse  al 
que  así  no  lo  hiciera  una  multa  igual  al  10  p  §  del  valor  de  las  tierras  declaradas: 
cuya  nnillasr  liará  fínctiva  por  el  embargo  de  las  mismas. 

Art.  7"  ]j!)s  Jcf«'s  Políticos  y  en  su  caso  las  Oficinas  de  Contribución  Directa 
por  1-1  órgano  iespf»ctivo,  re:nitir;ín  inmediatamente  á  la  Contaduría  General  las 
copias  de  títulos  que  reciban  para  que  esta  Oficina  las  ponga  á  disposición  de  la 
de  íierr,'s  públicas.  • 

Ari.  8'*  La  Contaduría  General  emitirá  por  sí  y  proporcionará  seg'in  el  caso 
;i  lus  Jef(»s  Políticos  y  Oficinas  de  Contribución  Directa,  certificados  impresos  para 
resguardo  de  los  que  cumplan  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  2.°  y  6.^ — Dichos 
cerlifiead!>s  ser¿in  extiaídos  de  un  libro  donde  quedarán  los  talones  para  balancear 
oportunamente  los  emitidos. 
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Art.  9.**  La  presentación  de  los  títulos  á  que  se  refieren  los  artículos  5.**  y  6.®, 
solo  es  obligatoria  por  una  vez;  pero  el  propietario  6  poseedor  queda  obligado  en 
la  misma  forma  prescripta  y  bajo  las  mismas  penas  á  dar  cuenta  de  cualquier  au- 
mento 6  disminución  de  sus  tierras  por  adquisición  6  enajenación  posterior. 

Art.  10.  Para  el  caso  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente,  deben  considerar- 
se como  términos  de  plazo  los  asignados  para  la  Contribución  Directa,  en  el  año 
inmediato  siguiente  á  aquel  en  que  tenga  lugar  la  indicada  modificación  en  la 
propiedad. 

Art.  H,  Las  copias  de  los  títulos  se  estenderán  en  papel  simple;  pero  deben 
ser  legalizadas  por  Escribano  Público  previa  comprobación  por  este  de  su  exac- 
titud. 

Art.  12.  Una  vez  terminados  los  plazos  que  se  marcan  en  los  artículos  3."  y 
4.^,  la  Oficina  de  Tierras  Públicas  procederá  á  la  revisión  general  de  los  doca- 
mentos  recibidos,  anotando  en  ellos  l2S  observaciones  á  que  cada  uno  dé  lugar  y 
dará  cuenta  del  resultado  general  desús  tn  bajos  al  Poder  Ejecutivo — quien  lo 
efectuará  á  su  vez  á  la  Asamblea  General. 

Art.  d-1.  Durante  el  tiempo  de  la  comprobación  general,  quedarán  eu  suspenso 
las  tramitaciones  de  denuncias  ó  adquisición  de  tierras  fiscales,  con  escepcioude 
aquellas  que  hayan  sido  detenidas  por  la  Ley,  para  mejoras  materiales  de  los  De- 
partamentos. 

Art,  14.  Los  gastos  que  demande  el  establecimiento  de  la  Oficina  de  tierras 
Públicas  con  el  personal  competente,  se  incluirán  en  el  Presupuesto  de  Contadu- 
ría, llevándose  después  al  General  de  1875. 

Art.  15.  Onedan  derogadas  todas  las  disposiciones  legislativas  anteriores  que 
se  opongan  ala  presente  Ley. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 


Aurelio  Berro — J.  fí.  Gomes,» 
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INFORME 


ComisloD  de  Hacieuda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Encargada  ista  Comisión  do  examinar  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
señur  Senador  por  Suriano,  creando  una  oflcina  de  tierras  públicas,  viene  á  dar 
cuenía  de  su  cometido 

La  referida  ley  en  el  concepto  de  esta  Comisión,  llena  una  necesidad  palpable  y 
puede  contribuir  eficazmente  al  saneamiento  de  la  propiedad  particular,  á  la  vez 
que  permitirá  establecer  cual  es  la  fiscal  y  donde  se  encuentra. — Siendo  ese  es- 
pecialmente el  objeto  de  la  ley,  basta  enunciarlo  para  mostrar  su  conveniencia;  y 
es  por  lo  tanto  innecesario  entrar  en  estensas  consideraciones  á  ese  fin. 

En  cuanto  i  los  detalles,  esta  Comisión  cree  que  el  pr  jyecto  puede  mejorarse 
con  algunas  modificaciones  ligeras,  que  aseguren  su  practicabilidad  y  hagan  mas 
aceptables  sus  disposiciones. 

Por  ejemplo:  el  articulo  2.*^  para  los  ocupantes  de  tierras  públicas,  y  el  6.^  para 
los  propietarios  de  campos  en  general,  establecen  la  obligación  de  depositar  el 
título  ó  documento  original  que  constituya  su  derecho.  Esta  disposición  á  nuestro 
juicio,  hallarla  fuertes  resistencias  de  parte  de  los  interesados;  resistencia  justifica- 
ble, si  se  tiene  presente  lo  que  en  otras  épocas  se  ha  asegurado  respecto  al  extra- 
vio de  las  matrices  de  un  número  considerable  de  títulos. 

Para  evitar  esta  dificultad,  estableciendo  que  en  vez  del  titulo  requerido  se 
deposite  una  copia  exacta  de  él  en  papel  simple,  legalizada  y  comprobada  su 
exactitud  por  Escribano  público. — Esa  copia  quedarla  archivada  en  la  Contaduría 
General,  y  la  oficina  de  tierras  podría  en  todo  y  cualquier  tiempo  consultarla  á 
los  fines  de  la  Ley. 

Cree  también  la  Comisión  que  hay  conveniencia  en  establecer,  que  la  obliga- 
ción de  presentar  las  referidas  copias;  solo  tendrá  efecto  por  una  vez,  lo  que  á  su 
juicio  es  suficiente  con  tal  que  se  provea  al  mismo  tiempo  lo  necesario  respecto  á 
las  modificaciones  ulteriores  de  aumento  ó  disminución  en  la  propiedad. 
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El  artículo  12  que  establece  la  prohibición  á  los  Tribunales  de  adínitir  ges- 
tión alguna  que  tienda  á  imposibilitar  la  acción  del  Pisco  para  descubrir  su  pro- 
piedad, debe  suprimirse, no  porque  sea  injusto  en  el  fondo,  sino  porque  prestán- 
dose á  interpretaciones  mas  6  menos  latas,  podría  dar  lugar  á  controversias,  in- 
convenientes difíciles  de  dirimir. — La  Comisión  entiende  que  es  preferible  que, 
para  ante  los  Tribunales,  el  Fisco  y  el  particular  conserven  su  acción  indepen- 
diente cada  uno  dentro  de  su  derecho. 

Hemos  creído  conveniente  modiricar  también,  la  multa  impuesta  á  los  propieta- 
rios que  falíen  á  lo  prescripto  en  el  artículo  6.",  dándole  una  importancia  relativa, 
en  vez  de  la  absoluta  que  establece  el  Proyecto  oiiginario. 

Las  otras  alteraciones  hechas  por  la  Comisión  son,  simplemente  de  redacción  ó 
de  formr;  V.  H.  las  hallará  en  el  ad.unto  Proyecto,  que  en  nada  altera  esencial- 
mente el  cometido  á  nuestro  estudio,  y  para  el   cual  solicitamos  vuestra  sancioo. 


Montevideo,  Junio  10  de  1874. 


Aurelio  Berro — Juan  R.  Gómez. 


Pvesto  en  discxmon  general. 

El  señor  Riuaa — Me  consta  que  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  hay 
un  Proyecto  idéntico  v\  que  acaba  de  someterse  á  la  consideración  del  Honorable 
Senado.  Idéntico  digo  porque  responde  á  los  mismos  propósitos,  y  tratándose  de 
un  asunto  de  la  importancia  de  este,  parece  que  habría  conveniencia  en  que  se 
conociese,  sino  la  sanción  de  aquel  que  está  en  la  Cámara  de  Representantes 
al  raenos  la  base  en  que  está  concebido. 

Por  consiguiente:  Yo  creo  que  sería  muy  del  caso,  pedir  al  Honorable  Senado 
que  suspendiese  Is  discusión  de  este  Proyecto  hasta  tanto  do  se  tenga  conoci- 
miento del  otro. 

(Apayado). 

El  íienor  Bauza— Como  autor  del  Proyecto  que  se  ha  puesto  en  discusión,  no 
puedo  aceptar  completamente,  la  m  )cion  del  señor  Senador  por  el  Salto. 

Es  indudable  que  en  el  Proyecto  que  está  en  la  Cámara  de  Representantes  ha- 
brá muy  buenas  disposiciones.  Pero  el  aplazamiento  de  este  asunto,  podria  ira- 
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portar  un  perjuicio  al  país  también:  y  desde  luego,  si  no  se  trata  de  discutirlo 
sobre  tablas,  habría  conveniencia  en  fijar  un  término  para  la  discusión,  porque 
tampoco  nos  consta  si  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  quedará  san- 
cionado, ni  si  el  Honarable  Senado  podrá  formar  juicio  de  él. 

Desde  luego,  sin  tener  la  pretensión  de  que  mi  Proyecto  triunfe,  animado  de  un 
buen  propósito,  creo  que  lo  que  procede  en  este  caso,  es  fijar  un  término  de  dias, 
basta  tanto  se  espida  la  Cámara  de  Repreguntantes  en  el  suyo:  y  entonces  tomarlo 
en  consideración.  Por  mi  parte  no  me  opongo,  ni  pretendo  que  sea  el  mió  el  que 
se  sancione,  sino  las  ideas  que  se  emitan. 

Fundándome  en  estas  consideraciones,  pido  al  señor  Senador  por  el  Salto, que 
se  sirva  modificar  su  moción  estableciendo  una  moratoria  de  dias  fijos,  ó  hasta 
tanto  que  venga  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara. 

/:/  seíior  Rivaa — Creo  que  sería  difícil  establecer  un  numero  de  dias  fijos  pa- 
ra tratar  del  asunto. 

lie  diclio  que  me  constaba  que  habia  otio  Proyecto  en  tramitación  y  aun  mas, 
que  se  habia  esi>edido  la  Comisión  respectiva. 

Com.)  entiendo  que  el  autor  del  Proyecto  que  se  ha  sometido  á  la  considera- 
ción del  Honorable  Senado,  no  tiene  otroobjet)  que  responder  á  una  nacesidad 
sentida  y  proporcionar  á  la  Nación  el  dominio  de  tierras  que  no  le  son  conocidas 
habia  creído  que  !a  moción  mía  respondía  á  ese  mismo  propósito,  puesto  que  po- 
dría tratarse  el  asunto  con  mejores  conocimientos  y  tal  vez  mejorando  el  pensa- 
miento, con  las  ideas  expuestas  en  aquel  otro  Proyecto. 

No  tendría  inconveniente  si  creyese  que  era  posible  establecer  un  término  Pero 
creo  que  será  cosa  de  una  semana  lo  que  ocupará  la  Cámara  de  Representantes  en 
espedirse. 

Pero  si  no  fuese  asi  tendríamos  que  volver  á  pedir  otra  próroga. 

En  este  concepto,  me  limitaré  á  decir  al  autor  del  Proyecto,  que  se  aplace  este 
asunto  hasta  tanto  se  tenga  conocimiento  del  otro. 

El  se'ior  Dmizó — Había  espuesto  mis  objeciones  teniendo  en  cuenta  que  las 
sesiones  ordinarias  van  á  concluir  pronto  y  que  un  Proyecto  como  este  no  debe 
dejarse  dormir  hasta  el  año  que  viene. 

Ni  el  señor  Senador  por  el  Salto,  ni  ninguno  de  los  miembros  del  Senado  puede 
asegurar  el  dia  que  vendrá  el  asunto  de  la  otra  Cáiuara.  Sabemos  muy  bien  que 
la  Cámara  de  Ilepreseutantes  está  muy  recargada  de  trabajo. 

Sí  fuese  posible  en  la  moción  que  ha  presentado  el  señor  Senador  por  el  Salto 
establecer  como  máximun  ocho  días,  yo  aceptaría  porque  así  podríamos  conciliar 
todo,  pero  si  la  Cámara  de  Representantes  no  trata  su  Proyecto  dentro  de  quince 
dias  por  ejemplo,  no  sería  posible  tratarlo  en  ese  periodo. 

No  me  anima  otro  deseo  que  salvar  los  intereses  públicos.  Por  eso  pediría  que 
se  estableciera  en  la  moción  un  íérnmio  como  máximum  de  ocho  dias,  primero  co- 
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mo  una  deferencia,  porque  yo  como  autor  del  Proyecto  podría  pedir  que  se  tratase 
ahora,  y  después  considerando  que  las  prescripciones  que  se  establezcan  en  el 
otro  Proyecto  pueden  favorecer  el  mió. 

El  señor  Chucarro — Yo  he  apoyado  señor  Presidente,  la  moción  que  se  ba  he- 
cho por  el  señor  Senador  por  el  Salto,  porque  considero  muy  importante  el  que  el 
Honorable  Senado  se  muña  de  todos  los  conocimientos  sobre  los  intereses  grandí- 
simos que  este  Proyecto  comprende. 

No  nos  debe  arredrar  señor  Presidente,  cuando  se  trate  un  asunto  sobre  la 
propiedad  de  todos  y  cada  uno  de  los  Departamentos,  que  en  la  Cámara  del  Sena- 
do estamos  representándolos,  cuando  se  trata  de  un  Proyecto  como  he  dicho  de 
remover,  de  fiscalizar  toda  la  población  del  país,  que  está  ocupando  tierras 
públicas. 

¿Y  quien  clasifica  el  que  ocupa  las  tierras  públicas  legitimamente  adquiridas  6 
los  que  las  tienen  por  detentación?  ¿Quien  clasifica  eso? 

El  caso  es  que  se  llame  en  general  á  todos  fijando  un  término  perentorio. 

Considerando  el  asunto  señor  Presidente  de  tan  inmensa  gravedad  en  mi  con- 
cepto debemos  esperar  á  tener  conocimiento,  de  todas  las  razones  que  hayan  pro  - 
fundizado  la  materia  como  corresponde,  en  la  otra  Cámara;  venga  á  nosotros  con 
el  esclarecimiento  que  el  Honorable  Senado  en  este  momento  ni  en  ocho  ni  en 
quince  dias  podría  tener,  como  pueden  tenerlo  en  aquella  Cámara,  porque  al  fin 
en  aquella  Cámara  tiene  cada  Departamento  un  número  mayor  de  Representantes 
que  son  conocedores  de  la  situación  de  sus  respectivos  delegantes  de  la  cam- 
paña. 

Nosotros  somos  uno  por  cada  Departamento  y  no  podemos  tener  los  conoci- 
mientos que  para  un  Proyecto  de  esa  naturaleza  se  necesitan  tener  en  el  Cuerpo 
Legislativo,  especialmente  en  la  otra  Cámara  donde  hay  mayor  número  de  dele- 
gados de  la  Soberanía  Nacional. 

Por  consiguiente,  considero  la  moción  que  se  ha  hecho,  no  solamente  conve- 
niente, sino  intimamente,  positivamente  conveniente,  para  abordar  esta  cuestión 
del  Proyecto  después  de  la  otra  Cámara  y  no  se  trate  en  esta  sin  esperar  que  se 
haya  dilucidado  el  punto  en  aquella,  que  es  donde  está  el  mayor  lu'imero  de  los 
delegados  de  la  Nación. 

Por  consiguiente,  apoyo  y  repito,  que  estoy  por  la  moción  que  se  ha  hecho,  de 
que  se  suspenda  la  consideración  del  Proyecto,  hasta  que  la  otra  Cámara  lo  haya 
despachado. 

El  señor  Bauza — Para  una  rectificación. 

A  mí  me  parece  que  es  hasta  atentatorio,  el  negar  al  Senado  el  derecho  de  pre- 
sentar Proyectos. 

La  Constitución  dice  que  cada  una  de  las  Cámaras  tiene  la  facultad  de  presen- 
tar Proyectos  de  Ley  sobre  todas  las  materias. 
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Este  asunto  ha  sido  repartido^  hace  una  semana:  cada  uno  ha  tenido  tiempo  de 
estudiarlo:  me  parece  que  se  ha  podido  formar  criterio. 

No  insistiré  en  que  se  discuta  hoy,  porque  veo  que  el  Senado  no  está  en  esa 
disposición:  pero  bueno  es  dejar  constatado,  que  en  toda  clase  de  materias,  y  con 
excepción  de  lo  establecido  en  el  articulo  26,  cada  Cámara  tiene  el  derecho  de 
presentar  Proyectos  y  pasarlos  á  la  otra  Cámara. 

Eí  señor  Presidente — Sírvase  el  seííor  Senador  por  el  Salto  redactar  su  mo- 
ción. 

El  señor  Rivas — Simplemente  lo  que  he  dicho:  aaplazar  la  discusión  del  Pro  • 
yecto  que  se  ha  presentado  á  la  consideración  del  Senado,  hasta  tanto  que  se  ha- 
ya espedido  la  Cámara  de  Representantes  en  otro  igual  ó  análogo. 

Se  vota  si  se  ka  de  aplazar  la  consideración  de  este  asunto  has  a  tanto  que  se 
haya  espedido  la  Cátnara  de  Representantes  sobre  otro  asunto  análogo  y  es  afir' 
mativa. 

El  seáor  Presidente— Ovi^n  del  diapara  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 

Ha  terminado  el  acto. 

Son  las  3y  7 minutos. 
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(>0.'  Sesión  clel  25  de  Junio 


Preside  el  señor  Pineiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  A  las  2  y  20  con  asistencia  de  los  señores  Mu&oz, 
Gómez,  Chucarro,  Caravia,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

^ó'  aprobada  el  acta  de  la  anterior;  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Don  Manuel  Maria  de  la  Bandera  dice:  que  ha  sido  jubilado  y  que  agradece  á 
V.  H.  la  benevolencia  que  en  mas  de  una  ocasión  ha  usado  con  él. 

Archívese. 

Don  Juan  V.  de  la  Bandera,  pide  que  hallándose  capaz  para  desempeñar  la 
vacante  de  Taquígrafo,  solicita  ser  nombrado  para  ese  empleo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Kl  seuor  Presidente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

— Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  fijará  la  orden  del  día  para  la 
sesión  próxima:  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados  y  considerar  en  primera  dis- 
cusión el  repartido  número  30. 

El  señor  Caravia — Acaba  de  mandarse  pasar  á  Comisión  un  asunto  sobre  el 
cual  entiendo,  que  la  Comisión  de  Peticiones  está  dispuesta  á  sostener  el  dictamen 
que  antes  sometió  á  la  resolución  del  Honorable  Senado;  sobre  la  petición  de  un 
ciudadano  que  solicita  la  plaza  de  Taquígrafo.  Si  ese  asunto  ha  de  venir  después 
á  robarnos  el  tiempo  que  podemos  dedicar  á  otros  de  mayor  importancia,  puesto 
que  hoy  no  tenemos  nada  que  hacer,  baria  moción  para  que  se  considerase  desde 
que  la  Comisión  está  dispuesta  á  sostener  el  dictamen  que  presentó  antes. 
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El  seilor  Sílva—No  tengo  inconveniente  en  apoyar  por  las  razones  suficientes 
que  ha  espuesto  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

En  efecto,  seííor  Presidente,  la  petición  del  ciudadano  La  Bandera,  es  igual  á 
la  que  hizo  anteriormente. 

Fué  entonces  que  la  Comisión  se  espidió,  y  como  no  ha  venido  á  promediar 
ninguna  razón  para  que  no  abrigue  la  misma  opinión  de  entonces,  está  dispuesta 
á  sostener  el  dictamen  que  entonces  fué  aplazado,  hasta  que  se  tuviese  conoci- 
miento oficial  de  la  jubilación  del  ex-Ta']uigrafo  del  Senado,  sefíor  La  Bandera. 

La  Comisión,  pues,  no  tiene  inconveniente  en  abordar  el  debate  y  sostener  su 
anterior  dictamen. 

Se  vota  sí  ha  de  votarse  en  la  présenle  sesión,  y  es  afinnatita. 

Se  lee  et  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  á  los  Taquígrafos. 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones,  encargada  por  V.  H.  de  dictaminar  en  las  solicitu- 
des del  seEíor  don  Juan  V.  de  la  Bandera,  de  Mayo  28  de  4873  y  de  3  de  Octubre 
del  mismo  alio,  como  así  mismo  de  28  de  Marzo  del  aiío  corriente  por  las  que  so- 
licita la  plaza  vacante  de  Taquígrafo  titular  de  esta  Honorable  Cámara,  hu  tomado 
datos  como  era  natural  de  personas  competentes  en  la  materia  y  pasa  á  exponer 
sus  opiniones. 

La  Comisión  cree  y  crea  con  fundamento,  que  con  un  año  ó  dos  de  práctica,  no 
se  consigue  la  perfección  en  el  arte. 

Es  indudable  la  necesidad  que  tiene  el  país  de  tener  taquígrafos,  y  hallándose 
en  el  mismo  caso  del  seíior  La  Bandera  el  auxiliar  de  estos  cuya  asiduidad  y  con- 
tracción Vuestra  Honorabilidad  ha  tenido  ocasión  de  ver,  la  Comisión  ha  tomado 
el  temperamento  de  proponer  el  nombramiento  de  los  señores  Acosta  y  La  Ban- 
dera como  segundos  Taquígrafos,  creyendo  hacer  y  proponer  un  acto  de  justicia, 
estimulando  á  jóvenes  que  se  dedican  á  tan  difícil  arte. 

Por  otra  parte,  es  preciso  tener  en  cuenta  y  prever  que  hay  en  perspectiva 
discusiones  importantes  y  trascendentales  como  lo  serán  las  relativas  á  Reforma 
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(>1 .' Sr'rsiori    del  '2(5  ñe   Junio 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  la^  2  y  45  cou  asisleueia  de  los  señores  Mufioz,  Chucarro 
Caravia,  Carve,  Rivas,  Silva  y  Bauza, 

Aprobada  el  acia  de  la  anlerior  se  dió  cuetila  de  lo  siguienle: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  !a  uota  sobre  rebabilitacioD  de  ciudadanía 
del  señor  Diaz  Ferreira. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  dice:  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreto  relativo  á  la  anu- 
lación de  las  anulaciones  de  las  elecciones  practicadas  eu  la  primera,  tercera  y 
cuarta  Sección  del  Departamento  de  la  Colonia. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Milicia  se  espide  eu  el  asunto  referente  al  Sargento  Mayor 
Graduado  Saez  y  Pérez. 

Repártase. 

IJ  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  !a  orden  del  dia. 

Fl  señor  Bauza — Hace  algún  tiempo  s^ñor  Presidente  que  la  mesa  destinó  á  la 
Comií^ion  de  Hacienda  el  asuiito  referente  á  la  creación  del  Obispado  en  la  Re- 
pública. 

Como  ese  asunto  encarna  importancia  teniendo  en   cuenta  los  pocos  días  que 
quedan  de  si^siones  ordinarias,  yo  vf-y  á  permitirme  rogar  á  la  mesa  se  sirva  re- 
0 alendar  á  la  Comisión  de  Hacienda  ?u  pronto  despacho. 
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/:/  aenor  Preaidenfe—Se  recomienda  á  la  Comisión  de  Hacienda,  el  pronto  de: 
pacho  del  asunto  á  que  se  ha  referido  el  señor  Senador  por  Sjriano. 
Vci  á  eutrarse  á  la  orden  del  (lia. 

S(*  !éfí  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Blas  María  Planes,  Capitán  del  Ejército  de  la  República,  ante  V.  H.  en  la  forma 
mas  conforme  á  derecho  se  presenta  y  respetuosapaente  espone:  Qwq  considerán- 
domp  amparado  por  los  preceptos  de  leyes  vigentes  para  reclamar  la  liquidación 
de  mis  haberes  durante  el  tiempo  que  los  trastornos  políticos  por  que  ha  pasado 
mi  pais,  me  tuvieron  confinado  en  el  extranjero,  me  presenté  al  Superior  Gobir)r- 
no  de  la  República  solicitando  mí  incorporación  al  Ejército  en  la  clase  que  mi 
patente  acreditaba,  y  la  liquidación  de  los  haberes  que  me  correspondían  durante 
el  liempo  referido. 

Después  de  la  tramitación  de  rigor  que  se  impuso  á  esfa  demanda,  el  Superior 
Gobierno  creyó  obrar  en  justicia  adhiriendo  á  la  opinión  del  Fiscal,  no  haciendo 
lugar  á  la  pretensión  de  la  liquidación  de  sueldos,  si  bien  resolvió  darme  de  alta 
en  el  Ejército  en  la  clase  que  en  él  fií^uro  desde  el  ano  1846. 

Es  seguro.  Honorable  Senado,  que  si  la  opinión  Fiscal,  de  donde  emana  la  del 
Superior  Gobierno,  reconociera  por  bnse  los  argumpntos  incontrovortildes  de  la 
justicia,  habría  desistido  de  mi  pretensión,  convenciio  dt:»  que  no  estaba  colocado 
en  el  terreno  del  derecho  fortificado  con  los  preceptos  de  Lnyes  preexistentes,  pe- 
ro cuando  en  vez  de  exponer  argumentos  se  aducen  argucias;  cuando  en  vez  de 
probar  mi  sin  razón,  se  vá  hasta  atribuirme  con  lijereza  que  ()b."dezco  al  impulso 
de  móviles  mezquinos  ó  sordidez  por  adquirir  los  beneficios  d^*  la  Ley  dt?  reforma 
que  aun  no  se  ha  dictado,  ni  aun  discutido  en  Proyecto,  para  deducir  de  aquí 
que  ¡e  parece  al  señor  Fiscal  que  me  encuentro  en  ese  caso  y  que  por  consiguien- 
te mi  petición  no  es  atendible,  no  puedo  menos  de  protestar  contra  tan  denigran- 
te sospecha  para  un  militar  de  honor  que  ha  sabido  concurrir  de  los  primeros  al 
llamado  de  su  patria  en  supremo  peligro,  rindiendo  gustoso  el  tributo  de  sangre 
y  sus  bienes  para  salvar  su  independencia  y  autonomía,  sin  mas  esperanza  que 
alcanzar  el  galardón  á  que  es  acre^^dor  todo  ciudadano  honrado:  el  cumplimiento 
de  su  deber. 

f 
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iNo  es  mi  propósito  calificar  el  proceder  del  seBor  Fiscal,  dí  menos  detenerme  á 
refutar  sus  originales  doctrinas,  puesto  que  es  un  punto  enteramente  estrafío  al 
objeto  que  me  propongo:  él  se  reduce  simplemente  á  defender  mi  derecho,  robus- 
tecido por  los  principios  eternos  de  justicia  é  igualdad. 

Contrayéndome  ahora  á  apreciar  la  resolución  del  Superior  (Joblerno,  que  niega 
\a  liquidación  de  mis  haberes,  debo  insistir  en  reclamar  la  participación  que  me 
corresponde  en  los  beneficios  del  articulo  1.'  de  la  Ley  de  1853  y  7.®  de  la  de  pa- 
cificación fecha  8  de  Abril  de  1872. 

Contando  de  antemano  con  el  beneplácito  de  V.  H.,  séame  permitido  transcribir 
Íntegros  dos  articules  de  la  Convención  de  Paz,  rigorosamente  aplicables  al  caso 
que  me  concierne: — «Articulo  2.^  El  Presidente  del  Senado  en  ejercicio  del  Poder 
cfEjpcutivo,  declara  que  por  el  hecho  de  la  cesación  de  la  lucha  armada,  todos  los 
«Orientales  quedan  en  la  plenitud  de  sus  derechos  políticos  y  opiniones  anteriores. 
«Y  como  medio  de  ejecución  práctica  de  este  acuerdo,  se  mandará  sobreseer  en 
«toda  causa  política  ordenándose  que  nadie  pueda  ser  encausado  ni  perseguido  por 
«actos  ni  por  opiniones  políticas  anteriores  al  dia  de  la  pacificación.» 

cíAríículo  7/*  \)^'  conformidad  con  el  articulo  2.®  que  estingue  la  responsabili- 
tidíifl  legal  de  los  actos  políticos  anteriores  á  la  pacificación,  el  Presidente  del  Se 
«na^o  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  declara  que  quedan  repuestos  en  sus  an- 
fifiguos  fjrndos  tcdos  ¡os  Jefes  y  Oficíales  que  por  cualquier  motivo  los  hubiesen 
<iperfHdo,  con  derecho  á  que  se  ordene  su  liquidación  y  el  pago  de  sus  haberes 
^acontándoles  eJ  üxvnpo  deftrle  que  fueron  dados  de  bofa  Esta  concesión  es  estensí- 
«va  á  las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubiesen  fallecido.» 

Claro  y  terminante  por  demás  es  el  precepto  de  esta  Ley;  y  no  hay  argumento 
de  bastante  fuerza  que  pueda  oscurecer  el  sentido  de  sus  interjiversables  térmi- 
nos. El  bastará  á  la  mas  escasa  inteligencia  para  comprender  que  hasta  en  el  caso 
imposible  que  quiere  estihlecer  el  seOor  Fiscal  de  prescripción  de  derechos  por 
íihandono  voluntario  de  la  accií)n  de  mi  derecho,  estaría,  á  ser  moral  semejante 
ioctrino,  araplinmente  subsanado  por  e  ta  dísposician  Lejislativa. 

La  UepúMicaOi-iental  ilel  Uruguay,  nuestra  Patria,  Honorables  Senadores,  ha 
sido  objeto,  bien  merecidamente  por  cierto,  de  los  aplausos  de  la  opinión  pública 
en  diversí^s  países  Europeos  y  Americanos,  al  admirar  el  noble  patriotismo  en  que 
se  inspiraron  los  Orieníal«'s  para  (ifrcuMM'  el  hermoso  ejemplo  de  acrisolada  virtud, 
de  deponerlas  armas  fratricidas,  que  ciegos  hablan  esgrimido,  en  las  aras  del  altar 
sacrosanto  de  la  Patria,  para  trocarlas  por  los  humildes  instrumentos  del  trabajo, 
única  base  de  su  libertad  y  l)ient\st;lr  permanentes. 

¿Cómo  renunciar  á  tan  opimos  beneficios?  ¿Como  desnaturalizar  este  acto  de 
verdadera  soberanía  estableciendo  distinciones  odiosas  éntrelos  queenélerao 
comprendidos,  circunscribiendo  á  un  determinado  número  sus  amplios  beneficios 
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y  desheredando  á  otros  de  esa  prerogativa  sugerida  por  el  mas  elevado  patrio- 
tismo? 

Admitir,  siquiera  en  hipótesis  semejante  doctrina,  es  d»ístruir  la  igualdad  natu- 
ral de  los  hombres  abligados  por  ella  á  los  mismos  deberes,  porque  tienen  los 
mismos  derechos  sin  que  baste  á  justificarse  por  ninguna  circunstancia  ni  motiva 
la  desigualdad  en  su  distribución  en  beneficio  de  unos  con  perJ4iicio  real  de  los 
otros. 

Con  esta  suprema  Ley  es  que,  hasta  el  Lejislador,  debe  armonizar  todos  sus  ac- 
tos como  Agente  de  la  sobiria  popular  que  es;  y  si  sus  resoluciones  se  desvian  un 
solo  punto  del  itinerario  de  rectitud  que  demarca  el  derecho,  deben  obedecerse, 
si,  pero  también  deben  discutirse  é  impuguarse-para  evadirnos  de  la  complicidad 
que  indudablemente  nos  alcanzaría  por  la  sanción  muda  de  cualquier  medida 
opresiva  é  injusta. 

Y  SI  ese  derecho  está  consagrado  á  los  ciudadanos  por  la  Ley  fundamental  del 
Estado  y  disposiciones Lejislativas  preexistentes,  no  hay  para  qué  detenerse  en  de- 
mostrar la  razón  con  que  tal  doctrina  se  defiende  de  las  ideas  que  parecen  uomi- 
nar  en  la  Honorable  Cámara  de  ilepresentantes  á  quien  acudi  en  demanda  de  hi 
justicia  que  me  era  denegada;  pero  subordinó  la  cuestión  de  derecho  á  una  cues- 
tión de  competencia  sobre  el  Tribunal  que  debiera  fallar  en  mi  causa  y  resolvió 
que  ocurriese  donde  corresponde. 

La  justicia  no  es  mas  que  un  derivado  del  derecho;  y  no  puede  en  manera  algu- 
na menoscabarse  ninguno  de  estos  altos  principios  sin  que  fluya  como  consecueií 
cia  la  anulación  del  otro. 

No  puede  >ii  soíismarse  sobre  esto. 

Es  inconcebible  que  diferentes  Leyes  rijan  párannos  ó  para  otros  sobre  \os 
mismos  hechos,  ó  que  en  casos  idénticos  se  aplique  la  misma  Ley  con  efectos 
distintos,  porque  admitida  tan  absurda  teoría,  esa  Li'y  se  alejaría  de  la  dirección 
que  se  conforma  mas  al  bien  público  que,  con  los  intereses  individuales  conver 
gen  al  mismo  punto,  lo  que  nunca  debe  perder  de  vista  el  Legislador,  ni  dejar  de 
tener  presente  al  dictar  sus  resoluciones. 

Vulnerado  el  derecho  en  un  solo  ciudadano,  es  amenazar  seriamente  ios  dere- 
chos de  todos;  y  no  se  debe  mirar  con  indiferencia  si  se  (juiere  que  el  imperio  de  las 
instituciones  libres  que  todos  aspiramos  á  ver  definitivamente  restablecido,  des- 
truya para  siempre  los  motivos  que  se  han  invocado  para  herir  de  muerte  los  in- 
mutables principios  de  igualdad  erijidos  en  derechos  absolutos  del  ciudadano  por 
nuestra  Ley  fundamental. 

Justicia,  es  pues,  lo  que  pido,  Honorable  Senado;  y  me  asiste  la  mas  profunda 
convicción  que  Vuestra  Honorabilidad  en  posesión  de  los  documentos  que  ante- 
ceden, dictará  la  resolución  que  se  conforme  mas  á  la  equidad  y  la  razun. 
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Eij  esta  virtud: 

A  Vutistra  líoriorabilitlad  suplico  se  digne  declararme  comprendido  eii  el  arti- 
culo 7."  de  la  Ley  de  (S  dj  Abril  de  1872  con  opción  á  los  beneficios  otorgados  por 
t'Sta  Ley. 


Blas  ¿I,  P.  Planes. 


Honorable  CJiuara  do  Sniiadores. 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


líonorabb'  Senado: 


Ksta  Comisión  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  y  antecedentes  de  la  referencia 
oou  <|ue  el  Capitán  don  Blas  Planes  se  presenta  á  Vuestra  llonorabilidad  pidien- 
(lü  se  le  declare  con  opción  á  lus  beneficios  acordados  por  el  articulo  7.^  de  la  Ley 
de  8  dtj  Abril  de  1872,  relativo  al  reconocimiento  de  grados  y  pago  de  los  sueldos 
atrasados  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  hubiesen  sido  dados  de  baja  con  motivo  de 
los  sucesus  politicos. 

Aún  que  la  circunstancia  de  haber  sido  esta  misma  petición  despachada  nega- 
tivamente por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  el  presente  periodo  Le- 
jislativo,  autorizarla  hoy  su  simple  rechazo  poí*  el  Honorable  Senado,  la  Comisión 
de  Milicia  ha  considerado  preferible  proveer  una  resolución  inmediata  de  este 
asunto,  evitando  asi  al  interesado  una  demora  inútil  y  con  ella  los  perjuicios  que 
podrían  seguirse.  En  ese  concepto  pasa  á  esponer  á  Vuestra  Honorabilidad  el  fun- 
damento de  la  petición. 
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El  Capitán  Planes  emigró  á  Entre-Ríos  en  1858  y  en  consecuencia  fué  dado  de 
baja  en  el  Ejército  de  la  República.  Vuelto  al  pais  el  aBo  próximo  pasado,  se 
presentó  al  Poder  Ejecutivo  solicitando  su  alta  en  el  Ejército  y  la  liquidación  de 
los  sueldos  atrasados,  amparándose  en  la  disposición  de  la  Ley  antes  citada.  Pero 
el  Poder  Ejecutivo  reconociéndole  su  grado  y  mandándolo  dar  de  alta,  le  deniega 
la  liquidación  de  sueldo?  fundándose  en  que  las  circunstancias  especiales  que  me- 
dian respecto  del  Capitán  Planes,  lo  escluyen  de  ese  beneficio,  y  es  de  esa  resolu- 
ción que  el  Capitán  Planes  se  queja  á  Vuestra  Honorabilidad. 

La  cuestión  versa  pues,  sobre  la  distinta  inteligencia,  que  el  P.  E.  y  el  capitán 
Planes  dan  á  la  Ley  de  8  de  Abril  de  4872 — y  habiendo  esta  Honorable  Cduvira 
establecido  la  doctrina  en  varios  casos  análogos  y  recientemente  en  el  de  la  viudo 
del  mayor  Olivera,  de  que  las  dudas  que  se  susciten  sobre  la  inteligencia  de  las 
leyes  deben  resolverse  por  los  Tribunales  Ordinarios  á  los  que  esclusivameníe 
corresponde  su  nplicacion,  esta  Comisión  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  ia 
sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


O.iiría  "I   interesado  á  ejercitar  sus  derechos  ante  nuieu  corresponde. 


Montevideo,  Junio  18  de  i 874. 


Juan  P.  Carama — Pedro  Carve^  (Dis 
corde). 


Pueslo  en  discusión  general. 

El  señor  Corve— Señor  Presidente,  no  pido  la  palabra,  para  traer  el  debate  so- 
bre  un  asunto  que  en  casos  análagos,  ya  el  Senado  ha  dado  su  fallo,  en  favor  del 


•  •      «     • 


o.,.^«ívv  •);*  '»ü  .^  uf  ^üiiuaitf  sAüT  Senador  por  la  Ftorida.— So 


•« 


ixio,    ,\\5tüur  niu  nü  áiirjisiurJ ea el  mismo  caso  qat  ±\  anterior 
Ax  ,;.    -,^-m:  iii".   '  ^    Amsiinir  sobre  los  casos  en   qoe  avienen 

X      *x   V    t  ^  :    .-.^jL-u  tju  -i-r-^jpí/ 1  las  Leyes  existentes  y  coma»  siempre 
^        -.  ^.  '  .  'Si  -fE-üntuití  ^tf  armado  discorde  suponiendo  cual   es 

-.^-      i.  i^.  luL- ¿tiberio  hecho  ya  en  caso  análoga. 
;■  ~^- '  ••-    ;.:  :íi-.  i..- 3«^»I*^^  P^'^sidente,  que  tratáudosíí  demterpre- 
.;    _    ..<jHi  contencioso,  el  S.  T.  de  Justicia    enütrnda 
...,v.  Mit  i  5Í50S  asuntos,  pero  tratándose  del  cumplimien- 
,^  .  ...^v;.  j'jiüo  la  presente  y  según  lo  establece  el  articulo 

^    ..i  i,  lo  único  que  corresponde  es  que  el  P.  E-  reconoz' 
.   .  ..^lüo  en  esa  Ley. 
.^  s.  :>  icsterrados  después  del  auo  58  y  repuestos  mas  tarde, 
,1,.,  jü  sus  grados,  con  derecho  á  liquidación  de  sus  haberes 
...  .*     Aceptados  por  la  Nación,  parece  que  en  idéntico    caso  se 
.. .  iLiies  de  ahora,  por  idénticas  causas  políticas,  fueron  des 

X,  .\o  señor  Presidente,  por  qué  se  hace  esta  diferencia. 
o. IOS  fué  desterrado  por  el  Gobierno  el  año  58,  dado  de  baja  del 
luego,  quedó  en  la  condición  de  un  particular, 
f.storiores,  espatriaron  á  otra  porción  de  ciudadanos  y  militares  y 
h^¡^x  dol  Ejército.  Vino  el  convenio  de  Paz  de  Abril  y  entonces  se 
L.vios  los  Jefus  y  Oficiales  que  por  cualquier  causa  política,  hubieseo 
^ .  .1  .uJos  quedarían  no  solo  reconocidos  en  sus  grados,  sino  también  coo 
.    .  a  (i.)uidacion  de  sus  haberes. 

:iK.'iiWy  el  Capitán  Planes  está  comprendido  (?n  esta  disposición,  porque 

...60  asi,  el  artículo  7."  del  convenio  de  paz  hubiera  hecho  esta  salvedad  y 
. ,    :  ;.i  tuda  la  latitud  que  le  dá  la  letra  y  el  espíritu. 

vol;.'  1u('í,^o  señor  Presidente  yo  encuentro  que  (salvo  mejor  opinionj  el  dictá- 

..  Jr.'l  .sifior  miembro  informante  de  la  Comisión  no  se  ajusta  perfectamente   al 

.   . ..  afrecho,  porque  es  preciso   que   dejemos  establecida  la  igualdad  para  lo 

j» .,  y  qui'  un  idéntico  caso,  á  los  que  obtuvieron  primicias  por  el  tratado    de  paz 

.xí'j'il,  deben  encontrarse  los  que  ahora  se  les  quiere  denegar  esa  misma  prero- 

Ale  parece  que  aquí  ne  se  trata  de  una  Ley  ni  de  caso  contencioso. 

La  Ley  como  he  dicho,  es  clara  y  terminante, 

A  todos  los  Jefes  y  Oficiales  espatriados  por  causas  políticas  del  país,  les  alcanza 
lii  establecido  en  el  acuerdo  de  Abril,  las  mismas  primicias. 

fcl  Capitán  Planes,  se  encontraba  desterrado,  como  mas  tarde  se  encontraron 
uU't^H  Jefes  y  Oficíales,  que  obtuvieron  su  rehabilitación  por  este  convenio. 


.  \.l\ 
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Desde  luego,  si  para  los  últimos  alcanza,  es  lógico  que  para  los  primeros  tam- 
bieo  debe  alcanzar. 

Es  fundándome  en  estas  consideraciones,  que  voy  á  votar  en  favor  del  Capitán 
Planes,  para  que  se  le  acuerden  sus  haberes,  desde  el  día  en  que  fué  desterrado 
del  país,  que  es  justicia;  medir  á  todos  con  la  misma  vara. 

El  señor  Carama — La  esposicion  que  acaba  de  bacer  el  seBor  Senador  por  So* 
riano,  es  completamente  exacta,  en  cuanto  al  hecho  que  ha  dado  mérito  á  la  peti- 
ción del  Capitán  Planes  y  yo  no  trepido  en  declarar  que  pienso  como  el  señor  Se- 
nador por  Sonano,  que  la  Ley  á  que  se  ampara  le  es  perfectamente  aplicable. — 
Pero  el  seííor  Senador  por  Soriano  ha  prescindido  de  una  consideración  esencia- 
lísima  y  que  el  Honorable  Senado  tuvo  en  cuenta  cuando  hace  muy  pocos  días, 
adoptó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Milicias,  respecto  de  la  viuda  del  mayor 
Olivera. 

Entonces  tuve  ocasión  de  declarar  también  contestando  á  mi  Honorable  colega 
el  señor  Senador  por  San  José,  que  á  mi  juicio  la  viuda  del  mayor  Olivera,  tenia 
perfecta  razón  en  quejarse  del  Poder  Ejecutivo  por  que  la  Ley  que  citaba  la  am- 
paraba evidentemente.  Pero  agregué  también,  que  apesar  de  ese  convencimiento 
yo  no  habia  podido  menos  de  aconsejar  al  Honorable  Senado  que  adoptase  la  reso- 
lución de  mandarla  ocurrir  á  ejercitar  sus  derechos,  donde  corresponde.  Porque 
declaro;  si  el  Cuerpo  Legislativo,  si  el  Honorable  Senado  abarcase  ese  asunto 
considerándolo  de  su  competencia  y  resolviese  en  el  sentido  que  yo  creo  que  cor- 
responde resolver,  invadiría  por  el  hecho,  las  atribuciones  del  Poder  Judicial, 
estralimitando  las  suyas. 

Se  ha  dicho  con  repetición  y  el  H.  S.  asi  lo  ha  aceptado,  que  es  de  la  esclusiva 
atribución  del  Poder  Judicial,  hacer  la  aplicación  de  las  Leyes. 

El  Senado  pues  no  podria  en  aquel  caso  como  tampoco  en  el  presente,  hacer 
la  aplicación  de  la  Ley  que  se  cita,  sin  invadir  las  atribuciones  del  Poder  Judi- 
cial. 

Es  por  esa  razón,  que  la  Comisión  aconseja  una  resolución  análoga  á  la  que 
adoptó,  tratándose  de  la  viuda  del  mayor  Olivera. 

Yo  creo  que  es  inútil  vuelva  á  repetir  lo  que  hace  muy  pocos  dias  espuse,  soste- 
niendo lo  que  he  considerado  y  que  el  H.  S.  me  hizo  el  favor  de  aceptar  como  una 
verdad  de  la  doctrina  Constitu  cional,  y  por  consiguiente,  yo  no  podria  informar 
hoy  de  distinto  modo,  sin  aparecer  en  una  inconsecuencia  injustificable. 

Creo  que  si  el  scíjor  Senador  por  Soriano  reflexionase  un  momento,  tomando 
como  punto  de  partida  la  separación,  la  independencia  de  los  Poderes  Públicos  y 
aceptando  que  es  al  Poder  Judicial  á  quien  compete  la  aplicación  de  las  Leyes 
tratándose  de  )a  aplicación  de  una  Ley,  es  al  Poder  Judicial  á  quien  debemos  man- 
dar que  ocurra  ese  individuo,  á  ejercitar  sus  derechos:  y  por  consiguiente,  es  per- 
fectamente lógica  y  justificada  la  resolución  que  aconseja  la  Comisión  hoy. 
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El  señor  Bauza — Yo  entiendo  señor  Presidente,  que  correspor.de  .i  los  T¡  ii)u- 
noles  de  Justicia  la  aplicación  de  las  Leyes  cuando  ocurren  duda:»  re:>pi^ciü  d»í  su 
interpretación. 

El  señor  Caravia-^Es  el  caso  presente. 

Ei  señor  Bauza — Pero  tratándose  de  una  Ley  como  la  presente  e»  «¡u»^  |»tír  si^ 
letra  y  su  espíritu  no  deja  duda;  tratándose  de  una  Ley  que  a¡npara  sin  ilistiocioa 
á  todos  los  Jefes  y  Oficíales  que  hubiesen  estado  espatriados,  lUd  parece  que  el  Po 
der  Ejecutivo  debe  darle  ejecución  inmediatamente. 

Yo  no  entiendo  que  pueda  haber  aquí  nada  contencioso,  tratándosrí  del  si;nplc 
cumplimiento  de  una  Ley  clara  y  terminante. 

El  Capitán  Planes  es  tal  vez  el  único  que  está  esceptuado  de  esta  L^/y. 

Yo  preguntaría,  ¿por  qué,  señor  Presidente? 

Porque  si  es  verdad  que  ese  oficial  de  la  República  ha  sido  dest^^raio,  iWni- 
como  los  que  han  gozado  de  las  primicias  por  el  acuerdo  de  Abril,  tiene  dt» :  eclu 
á  que  se  le  liquiden  sus  haberes. 

Desde  luego,  no  tratándose  de  la  interpretación  de  una  Ley,  entiendo  que  lo 
que  corresponde  es,  que  el  Poder  Ejecutivo  le  dé  exacto  cumplimiento. 

En  esa  virtud,  sostengo  mis  anteriores  opiniones;  y  con  rela'iion  al  caso  que  cita 
el  señor  Senador  por  la  Florida,  de  la  señora  viuda  de  Olivera,  me  parece  que  no 
es  perfectamente  idéntico,  porque  aquí  se  trata  de  un  asunto  muciíjsimo  m:is  di- 
recto. 

Es  de  un  hombre  que  se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  qu»i  los  que  han 
venido  al  País,  rehabilitados  en  el  grado  y  en  el  goce  de  sus  derechos. 

Es  por  eso  como  he  dicho,  que  voy  á  votar  en  contra  del  Proyecto. 

El  señor  Muñoz — Sin  duda  señor  Presidente,  cuando  se  espone  una  cosa  apa- 
rentemente clara,  en  que  aparece  comprometida  la  justicia,  se  despierta  el  senti- 
miento natural  de  repararla;  pero  por  eso  ¿deben  hacerlo  indistintainente  lu- 
das las  corporaciones,  todas  las  instituciones  que  funcionan  para  en  conjuiiu)  lle- 
nar los  objetos  del  Gobierno? 

No  es  simplemente  la  inteligencia  que  debe  darse  auna  Ley,  la  intepretacion 
práctica  que  hacen  los  Tribunales  al  aplicarla  á  los  casos.  Es  ajustar  el  caso  mismo 
ocurrente  á  ver  si  es  de  aquellos  á  que  se  refiere  la  Ley,  ó  nó. 

Eso  es  lo  que  constituye  la  naturaleza  contenciosa  del  caso;  que  uno  de  los  in- 
teresados dice:  este  caso  está  comprendido  en  esta  Ley,  y  que  la  otra  parte  dice, 
no  señor  no  está  comprendida. 

¿Quién  resuelve  esta  cuestión? 

¿Nosotros  somos  los  que  vamos  á  resolverla? 

Ya  ha  habido  un  caso  idéntico. 

No  funcionamos  para  hacer  efectivas   las  garantías  de  resolución  sobre  esos 

casos. 
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Lfi  misma  ohj-;;iün  del  selíor  Seaadoi:  por  Soriano  coocurre  á  demostrarlo. 

Comí)  él  y  com.)  el  sefior  Senador  por  la  Florida,  yo  también  considero  que  el 
Müo  es  claro:  que  seria  una  injusticia,  seria  injusta  la  sentencia  de  los  Tribuna- 
t'í;  8Í  desconociesen  sus  derechos. 

Pr-ro  \H)v  eso  ujísino  no  quisiera  hacer  depender  esos  derechos  del  fallo  de  ma- 
cona de  Jueces  irresponsables,  wn  mas  garantía  ni  mas  nada  que  una  sola  reso- 
lucioii  para  que  quede  reconocido  su  derecho,  al  cual  la  Ley  quiere  dar  mayores 
gararítías  por  medio  de  trámites  especiales  para  la  mas  completa  garantia  de  los 
derechos,  sea  entre  particulares,  sea  entre  personas  jurídicas. 

Una  vez,  puede  ser  que  la  mayoria  se  incline  de  suyo  á  reconocer  la  justicia; 
aira  vez,  puede  ser  que  nó. 

Con  razón,  pues,  la  Constitución  ha  dicho,  nó,  esos  casos  vayan  á  la  tramita- 
ción pausada,  documentada,  garantida  de  todos  los  procedimientos  posibles,  y  nc 
la  apreciación  de  las  leyes  á  los  casos  ocurrentes. 

La  apreciación  que  se  le  dé  al  caso  ocurrente; — aunque  pudieran  esponerse  eu 
el  Senado  casos  de  evidente  justicia,  no  es  el  Senado  el  que  puede  administrarla^ 

Por  eso  me  adhiero  al  dictamen  de  la  Comisión  aunque  persuadido  por  las 
opiniones  que  se  han  manifestado  y  realmente  por  lo  que  se  nos  informa,  de  que 
el  Capitán  Planes  tiene  poderosos  fundamentos  para  ir  ante  los  Tribunales  para 
probar  que  está  comprendido  en  la  Ley  de  7  de  Abril  y  que  por  consiguiente, 
se  le  reconozca  el  crédito  de  sueldos  devengados  que  reclama. 

El  señor  Silva — He  pedido  la  palabra  señor  Presidente,  para  significar  la  ra- 
zón que  tengo  para  no  apoyar  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Milicias. 

No  es  ya  el  caso  de  discutir  la  justicia  que  entraña  la  petición  del  Capitán  Pla- 
nes. Sobre  eso,  el  Senado  acaba  de  pronunciar  que  le  asiste  toda  la  razón,  que  se 
encuentra  amparado  por  el  convenio  de  paz  celebrado  el  72. 

Pero  á  mi  juicio,  la  cuestión  á  dilucidar  es,  si  este  caso  por  su  naturaleza,  está 
^nel  mismo  que  todos  los  demás  contenciosos  que  pueden  ser  definidos  y  dirimí- 
dos  por  los  Tribunales  de  Justicia. 

A  mí  juicio,  este  es  un  caso  excepcional;  deriva  del  convenio  político,  del  con- 
venio de  paz  que  acuerda  derechos  claros,  precisos  y  terminantes 

Esos  derechos,  indudablemente,  de  una  manera  innegable  los  tiene  el  Capitán 
Planes. 

¿Qué  es  lo  que  sucede? 

Que  sin  embargo  del  artículo  7.®  que  evidencia  que  el  Capitán  Planes  se  pre- 
senta con  justicia  á  pedir  lo  que  solicitaba  del  Poder  Ejecutivo,  éste  le  ha  negado. 

El  Senado  declara  por  medio  de  sus  oradores  que  la  justicia  está  completamente 
de  parte  del  señor  Planes:  que  el  señor  Planes  con  justicia  se  ha  presentado,  y  lo 
que  se  desprende  es  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  negado  á  acceder  á  la  juslicia 
que  demanda  el  Capitán  Planes. 
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PiU's  bieu:  si  este  asunto  fuese  á  los  Tribunales  de  Justicia,  y  estos  fallasen  de 
acut'rdi)  con  lo  que  pide  el  Capitán  Planes  ¿tendría  mas  obliga^^ion  la  resolución 
drl  Poder  Judicial,  que  un  pacto  tan  solemne  como  fué  el  de  Abril  del  ano  72? 

;'.\)ncurriria  do  una  manera  mas  eficaz  la  resolución  de  un  Juez  ó  de  un  Tri- 
l\    íil  para  ijuo  el  Poder  Ejecutivo  cumpliese  con  su  deber? 

1./  ^e'or  Mu  oz — Es  claro. 

/V  sSf*'Hr  Camrta — Si  no  lo  hiciera,  violarla  la  Ley. 

/ .  Ai»  or  Siira — Sin  embargo  seííor  Presidente,  el  articulo  7."  es  tan  terminan- 
te i\uc  unx'^uwo  de  lossefiores  Senadores. . . 

/  ■  s'!)or  Mu'uiz — Vero  no  tenemos  misión  para  fallar. 

!\u!vK  los  artículos  del  Código  Civil  son  muy  claros  y  terminantes.  No  tiene  el 
>,,'•!•  s.'  a!v)r  la  misión  de  aplicarlas  á  lo?  casos  ocurrentes. 

.'  w*  i»/*  S//m — Por  eso  dije  seííor  Presidente,  que  no  considero  que  este  caso 
s  (  :u'u,  níiven  el  de  las  leyes  que  reúnen  el  Código  Civil,  de  Comercio  y  demás 
I;  \ .  >  qiíi'  son  de  la  resolución  Judicial  esprosaraente. 

i  .  \:r-í)r  Muñoz — Aplican  esas  como  cualquiera  oirá  Ley. 

I..'  Ley  del  68  declarando  válidos  todos  los  actos  del  Gobierno  Provisorio,  todos 
:.iií  escepcion. 

//  ,se':or  Sí/oa — Por  muy  respetables  qne  me  sean  las  opiniones  de  los  seño- 
!'.  ■  Si-ÍMidores  qne  me  contradicen  en  este  momento  y  que  opinan  de  diverso  rao- 
d. .  lif'  e'ítrado  á  esponer  las  razones  que  tengo  para  no  estar  de  acuerdo  con  el 
d:':.iinon  déla  Comisión. 

Ti <  pe! iré  señor  Presidente,  que  como  considero  que  esta  Ley  no  se  halla  en  el 
lüiso  di',  las  Loyi^s  gpneralt's,  que  tienen  que  ser  decididas  por  los  Tribunales  de 
.Iri.ni  ;:ia,  me  pongo  en  el  caso  de  que  el  Tribunal  fallase  cual  lo  pide  el  capitao 
Piv'íní^s  y  que  fuese  al  Poder  ejecutivo  y  este  dijese;  atengo  las  mismas  razones 
(jue  antes  tenia;» — ¿']u<5  haría  el  Senado  entonces? 

L'/  .scííor  JIuTloz — El  Senado  veria  el  hecho  de  la  violación  del  Poder  Ejecoti- 
vo  en  desconocer  lo  que  tiene  fuerza  de  Ley. 

Entonces  veríamos  al  Poder  Ejecutivo  violando  la  Ley. 

£/  6'c^nor  Silcri — Por  eso  dije  anteriormente  que  en  el  caso  de  una  Ley  de  re- 
solución espresa  y  terminante  por  el  Poder  Judicial. 

'  oncibo  las  salvedades  muy  justas  y  las  observaciones  justas  que  hace  el  seSor 
Senaüor  por  Montevideo. — Pero  tratándose  de  una  Ley  como  dijo  con  mucha 
¡  :  opiedad  el  seííor  Senador  por  Soriano,  excepcional,  única. 

Ei  se:or  Caravia — No  es  excepcional. 

Ll  sefior  Silva — Cual  es  la  de  un  pacto  político,  de  la  benéfica  influencia  que 
piodujo  lara  el  futuro  político  de  nuestra  patria:  no  concibo  que  sea  un  casocoo" 
tencioso  para  los  Tribunales. 
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Tambieo  es  positivo,  es  cierto  que  el  Capitaa  Planes  es  el  üaico  caso  á  decidir 
-en  virtud  de  aquella  Ley. 

Pues  que,  ¿el  artículo  7.°  puede  dejar  duda  ninguna  sobre  la  resolución  que 
debe  tomar  el  Seuado,  dado  el  caso  como  lo  acabo  de  esplicar? 
El  articulo  7."  dice: 

aDe  conformidad  con  el  articulo  2.^  que  extinge  la  responsabilidad  moral  de  los 
actos  políticos  anteriores  á  la  pacificación,  el  Presidente  del  Senado  en  ejercicio 
del  Poder  Kjecutivo  declara  que  quedan  repuestos  en  sus  antiguos  grados  todos 
los  jefes  y  oficiales  que  por  cualquier  motivo  político  los  hubiere  perdido,  con  de- 
recho á  que  se  ordene  la  liquidación  y  el  pago  de  sus  haberes,  contándoles  el 
tiempo  des  Je  la  fecha  que  fueron  dados  de  baja. 

Esta  concesión  es  extensiva  á  las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubieren  fallecido.» 
J^iquidacion  y  pago  señores. 

Pero  si  ha  sido  repuesto,  ¿porqué,  no  ha  sido  repuesto,  por  el  Poder  Ejecuíiyo 
con  la  liquidación  y  el  pago? 

Se  reconoce  el  mayor  derecho,  y  se  desconoce  el  menor — ¿Por  qué?  —Porque 
dice  el  Poder  Ejecutivo  que  se  encuentra  en  un  caso  excepcional — ¿Cuales  son  las 
excepciones? 

E/  señor  3hi'ioz — La  excepción  la  apreciani  el  Tribunal. 
El  selor  Bauza — ¿Y  quién  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  interpretar   las 
Leyes? 

Ei  señor  Muñoz — Para  ejecutarlas,  tiene  que  interpretarlas,  porque  tiene  que 
darles  una  inteüíjfencia  para  ejecutarlas  como  los  Tribunales  para  aplicarlas. 

Nosotros  las  interprt^tamos  en  sentido  de  regla  general;  no  para  los  casos  ocur- 
rt>ntes 

líl  señor  Silva — Reconociéndole  el  grado,  acepta  el  artículo  7.^  en  sus  justas 
disposiciones;  y  negar  la  liquidación  de  haberes,  no  lo  concibo  seEíor  Presidente. 
Pero  si  este  asunto  no  fuese  por  su  carácter  y  por  su  naturaleza  un  asunto  es- 
pecialísimo,  yo  no  podría  opinar  ni  ninguna  persona,  sino  de  acuerdo  con  los  seño- 
res Senadores  por  Montevideo  y  la  Florida. 

Claro  es  que  el  Poder  Judicial  es  el  mas  apto  y  mas  competente.  . . 
El  selor  Caravia — Es  el  único. . . 

El  selor  Silva — A  quien  le  están  designadas  esas  funciones. 
Pero  tratándose  de  asuntos  políticos,  único  tal  vez,  ¿qué   vá   a  hacer  el  Poder 
Judicial,  sino  fallar  de  acuerdo  con  la  justicia  que  todos  le  atribuimos  al  Capitán 
Planes? 

El  señor  Caravia — Opiniones  individuales,  señor. 
El  señor  Silva — Es  cuestión  únicamente  de  interpretación  de  Ley. 
Se  quiere  introducir  trámites;  se  quiere  adoptároste  procedimiento,  se  quieie 
igualarlo  á  los  asuntos  contenciosos. 
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A  mi  juicio  siendo  tan  evidente  la  razón  que  tiene  el  Capitán  Planes,  y  siendo 
tan  iujusta  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  al  no  acceder  á  sus  justas  pretensio- 
nes, yo  señor  Presidente  por  lo  que  he  espuesto  y  algo  mas  que  podría  si  hubiera 
ocasión,  votaré  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión   de  Milicias. 

Yo  creo  que  el  Senado  está  en  el  caso  de  reparar  una  íujusíicia  y  creo  firine- 
tnente  que  el  Senado  no  puede  mandar  á  los  Tribunales  el  asuüto  que  se  despren- 
de completamente,  que  no  está  en  el  caso  de  las  demás  Leyes  sefm  civiles,  mer- 
cantiles ó  de  otra  naturaleza.  Es  un  caso  muy  especial  para  mi;  la  injusticia  e.^ 
^nidente  y  la  reparación  de  esa  injusticia  se  hace  necesaria. 

Si  hay  algún  asunto  que  reclama  una  resolución  terminante  en  virtud  del  arti- 
culo 7.**  seria  seguramente  este. 

Yo  desearla  que  el  Senado  hiciese  la  justicia  que  se  espera  de  su  fallo. 
El  sci'ior  Curve — Señor  Presidente;  cuando  tomé  la  palabra   solamente  con  t*l 
<)i»j(-to  de  salvar  mi  voto,  fué  en  la  creencia  de  que  el  mismo  Senado   en  mayoría 
«ería  consecuente  con  la  resolución  tomada  sobre  la  viuda  del  Mayor  Olivera. 

iCiiíonces  señor  Presidente,  que  era  un  caso  igual,  análogo,  no  se  alzó  aquí  n:ia 
sola  \'oz  para  defender  á  la  viuda  en  su  derecho;  y  como  es  lógico,  se  desprend»' 
iiiH-  í^ntóuces  no  se  pretendía  que  la  Ley  fuese  aplicable  en  general,  para  la  cau- 
sa *^ontraria  en  el  mismo  caso. — Quiere  decir,  que  no  habia  justicia  para  fodi.>s. 
Ahora  se  quiere  justicia  solamente  para  este  Jefe  al  cual  yo  lo  considríro  cúw  el 
fnihino  derecho  que  la  viuda,  porque  no  habia  tal  asunto  contencioso  en  el  de  :a 
viuda  que  solicitaba  la  mitad  de  la  pensión  que  corresponde  á  las  viudas  de  los 
militares  que   entonces  se  hallaban  en   servicio. 

Pero  se  ha  alzado  una  voz  en  consonancia  con  mi  pensamiento  de  entoncns. 
Asi  es,  señor  Presidente,  que  tengo  solamente  que  combati»-  en  esa  parte  los  ar- 
gumentos sentados  por  los  señores  Senadores  por  Soriano  y  Minas,  porque  a  iu<^l 
raso  era  idéntico,  y  para  ser  justos,  debemos  ser  con  todos 

i!  señor  Silva — Yo  no  voté  en  contra  en  el  caso  de  la  señora  viuda  de  Oliva- 
ra y  esplicaré  también  por  qué. 

El  señor  Carve — Ahora  se  toca  un  asunto  igual,  señor  Presidente  — Veo  varía- 
ciiin  de  opiniones  en  los  mismos  que  entonces  sostuvieron  el  d¡ct:imen  de  la  Co- 
misión de  Milicias,  sobre  la  viuda   de  Olivera. 

^ 'o,  señor  Presidente,  consecuente  con  lo  que  pensé  entonce.5,  pienso  ahora, 
porque  ahora  no  creo  que  en  un  asunto  tan  claro  como  este,  haya  necesidad  de 
<|iie  vaya  á  los  Tribunales:  y  siento  el  principio  señor  Presidente,  que  quisiera  que 
se  contestase,  si  después  del  pacto  de  Abril  el  Poder  Ejecutivo  le  hubiera  negado 
á  todos  ese  derecho  que  les  acuerda  ese  mismo  pacto,  que  es  una  Ley  de  la  Repú- 
blica, y  hubieran  tenido  que  venir  aquí,  les  hubiera  dicho  el  Senad^:  «ocurran  an- 
te los  Tribunales  » 

El  señor  (aravia — Es  claro. 
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El  seúor  Carve—Qué^  ¿solo  hemos  de  venir  á  sostener  este  principio  on  e! 
caso  especia!  que  se  encuentran  ese  jefe  y  esa  viuda? 

Yo  pregunto,  si  era  justo  que  entonces  se  hubiera  dicho  á  todos  «vayan  á  los 
Tribunales  á  viíntilar  sus  derechos»,  acab:1ndose  de  dar  una  Ley  que  los  restituía 
al  goce  de  sus  derechos? 

No  señores;  yo  creo  que  nó.— Habría  habido  que  tomar  una  resolución  por  par- 
te de  la  Asamblea  para  que  la  Ley  se  cumpliese,  y  en  ese  caso  ha  estado  el  Capi- 
tán Planes  y  otros  que  pretenden  tener  derechos  iguales. 

Yo  respeto  mucho  la  opinión  de  mis  honorables  colegas  que  están  en  oposición,, 
porque  son  mas  competentes  que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  para  poder 
discernir  una  cuestión  de  esta  naturaleza;  pero  yo  comprendo,  como  el  señor  Se- 
nador por  Minas  y  el  señor  Senador  por  Si)riano  que,  sulo  se  entiende  en  asuntos 
contenciosos,  pero  no  en  asuntos  tan  claror,  como  este  en  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo ha  dictado  una  Ley  para  favorecerlos  y  hoy  el  Cuerpo  Legislativo  debe  hacer 
entrar  al  cumplimiento  de  sus  deberes  al  Poder  Kjecutivo  que  quiere  intrinírir 
una  Ley  de  la  República,  respecto  á  un  pacto  político. 

No  pensaba  señor  Presidente,  tomar  la  palabra  mas,  porque  el  Honorable  Se- 
nado en  su  justo  criterio,  el  otro  diaha  resuelto  una  cuestión  de  igual  naturaleza,, 
sin  alzarse  una  sola  voz.  Pero  como  se  ha  dicho  ya,  que  aquella  viuda  no  se  en- 
contraba con  el  mismo  derecho  que  este  Jefe,  yo  declaro  que  sí,  que  con  el  mismo. 
Se  le  negó  la  liquidación  en  el  concepto  de  una  Ley  que  hay  que  establece,  qua  na 
reciben  sino  la  mitad  las  que  están  en  el  extranjero  y  esta  señora  viuda  no  ha  es- 
tado en  el  extranjero  después  de  haber  obtenido  su  cédula;  de  modo  que  estaba 
comprendida  en  el  todo  de  la  liquidación  y  el  Senado  dispuso  que  «ocurriese  á  los 
Tribunales)/ á  defender  sus  derechos  comprendidos  también  en  el  mismo  pacto. 

No  volveré  á  tomar  mas  la  palabra,  señor  Presidente,  porque  el  Honorable  Se- 
nado ha  resuelto  otra  cuestión  igual. 

El  señor  Silva — El  señor  Senador  por  San  José,  creo  que  no  habrá  aludido  á 
mi,  sobre  la  anterior  resolución  que  se  tomó  respecto  á  la  viuda  á  que  se  refiere. 

En  efecto,  señor  Presidente,  si  no  tomé  la  palabra  entonces  en  defensa  de  la 
justicia  que  tenia  esa  peticionaria,  fué  porque  no  rae  hago  ilusiones  sobre  el  méri- 
to que  tiene  mi  palabra. 

Yo  no  voté  el  otro  día  en  discordancia  de  lo  que  hoy  opino.  Mi  voto  fué  con- 
tra  el  informe  de  la  Comisión  de  Milicias. 

Si  hice  uso  de  la  palabra  entonces,  debe  atribuirse  á  la  razón  que  acabo  de 
espresar,  que  no  le  atribuyo  mérito  á  mi  palabra  para  resolver  asuntos  de  esta 
clase:  y  también  por  la  razón  que  yo  no  habla  estudiado  oi  habia  tenido  ocasión 
de  conocer  el  art.  7.'  de  la  Ley  de  Abril  del  72. 

Era  solamente  para  hacer  esta  rectificación. 

El  señor  Chucarro-^Yo  no  entraré  en  consideración  ninguna  respecto  á  la 
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•sanción  qne  haya  dado  el  Senado  al  otro  asunto,  que  se  considera  en  este  caso. 
porque  esa  resolución  la  da   una  mayoria  en  un  Cuerpo  como  el  Senado.  Des- 
de que  resulta  mayoría  sobre  aquella  deliberación,  no  hay  lugar 
Esta  es  mi  opinión. 

Es  sabido  que  todos  los  hombres  somos  falibles;  y  si  en  aquel  asuntf^  no  se  es- 
clareció el  negocio,  como  pe  ha  hecho  en  este,  porque  yo  soy  de  los  que  sostengo 
que  para  dar  mi  voto  oig)  las  razones,  formo  mi  juicio,  mi  convicción  y  aquella 
razón  que  me  hace  mas  fiif'rza,  es  á  la  que  me  inclino  y  le  doy  mi  voto. 

Puedo  haber  dado  mi  voto  como  se  ha  dicho,  mandando  aquél  asunto  á  los  Tri- 
bunales: pero  eso  no  quiere  decir,  que» en  este  esté  í»bíií7ado  a  darlo  si  lo  conside- 
ro que  está  en  el  mismo  caso.  No  seíi)res. 

Yo  considero  setlor  Presidente,  qu^*  nste  asunto  en  el  estado  actual,  dí\spnes  de 
la  discusión  que  sobre  él  ha  tenido  el  Senado,  en  mi  concepto  no  corresponde  otra 
cosa,  sino  oír  el  Senado  al  Poder  Ejecutivo  y  que  dé  las  razones  que  ha  tenido 
para  hací^r  oso. 

Yo  creo  que  df^be  hacers»^  una  distinción,  entre  las  leyes  que  acuerdan  dere- 
chos fi  los  militares,  como  es  ese  pacto  que  se  ha  citado  que  ha  sido  como  una 
amnistía,  como  una  cosa  general  sancionada  por  el  Cuerpo  Legislativo,  no  como 
lina  L«^y  que  dA  derechos  particulares  P.Juan,  Pedro,  Diego;  es  una  Ley  especial; 
es  un  pacto,  digamos  así,  sancionado  por  el  Cuerpo  Legislativo  y  pasado  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  lo  cumpla  conforme  está. 

El  Poder  Ejecutivo  lo  recibe;  le  pone  el  cúmplase:  lo  llena  como  es  notorio, 
satisfactoriamente  y  A  uno  ó  dos  individúes  que  por  causas  que  no  conocemos 
han  ocurrido  ahora,  después  de  pasado  mucho  tiempo  considerándose  incluidos  en 
€se  pacto,  se  les  niega. 

Con  tv/Jos  los  demás,  el  Poder  Ejecutivo  ha  cumolido  exactamente  con  las  dis- 
posiciones de  ese  pacto,  pero  ha  hecho  la  excepción  de  uno  ó  dos, 

Pero,  ¿quien  es  el  encargado  de  dar  cumplimiento  á  ese  pacto? 

El  Poder  Ejecutivo  naturalmente,  como  lo  ha  dado. 

Ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo  una  escepcion  6on  un  individuo.     Él  dirá  porqué. 

¿Y  quien  le  ha  de  pedir  esas  razones  para  convencer  que  aquél  individuo  no 
está  comprendido? — El  Cuerpo  Legislativo. 

Es  preciso  que  venga  á  la  Cámara,  para  saber  porqué  no  comprendió  á  ese  in- 
dividuo, como  ha  comprendido  á  todos  los  demás;  qué  razón  ha  tenido  para  omitir 
esto,  para  no  hacer  mas  que  darle  el  grado  y  no  liquidarle. 

¿No  es  esto  lo  mas  natural? 

Oigamos  al  seBor  Ministro  para  entonces  decirle  sí  esas  razones  no  nos  conven- 
cen, señor  V.  debe  cumplir,  y  no  mandar  al  individuo  á  los  Tribunales. 
Por  consiguiente  en  vista  de  las  razones  que  he  espuesto,  hago  moción  para  que 
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se^suspenda  la  discusión  y  se  llame  al  Ministro  para  dar  espücacioiies  sobre  esíe 
caso. 

(Apoyado). 

El  señor  Muñoz — Yo  creía,  señor  Presidente,  que  con  la  cuestión  que  se  lui- 
bia  debatido  aquí,  en  el  Senado,  durante  el  periodo  pasado,  con  rcr^rencia  á  uiui 
pobre  señora,  que  reclamaba  indemnización  por  perjuicios  causados  en  su  casa, 
ocupada  por  un  cantoa  militar  y  en  el  caso  de  la  viuda  de  Olivera  y  otros,  creía 
repito,  que  se  había  establecido  una  doctrina,  que  se  convertiila  en  práctica  y 
aplicable  á  todos  los  casos  idénticos.  Pero  veo  que  se  j>one  un  discusión  nueva- 
mente: y  no  hay  nns  remedio  que  entrar  á  la  discusión. 

No  encuentro,  señor  Presidente,  que   haya  de  hacerse   una  dislinciou    en  la 
categoría  de  las  Leyes.  Todas  crean  derechos   individuales;  d^^rechos  priv,;düs. — 
Todas  son  aplicables  á  los  casos  ocurrentes  y  no  son  susceptiblrs  de  caliíiacion  üe 
ley  política  6  de  ley  social,  etc. — Todas  son  leyes  que  imponen  obligaciones  á  to 
dos  y  á  cada  uno  en  su  terreno. 

La  Ley  de  Abril  de  1872  confirió  derechos  á  los  individuos  militares  que  se 
hallasen  en  ciertas  condiciones  como  otra  ley  cualquiera  puede  concedi'rlos  á  los 
poseedores  de  tierras  por  cierto  número  de  años. 

El  Poder  Ejecutivo  pone  á  una  y  otra  Ley  «cúmplase.» — Las  cumple  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos;  y  en  algunas  que  cree  el  Poder  Ejecutivo  (mal  ó  bien),  que 
concurren  circunstancias  que  hacen  inaplicable  la  Ley,  seg  ui  él,  dice,  nó!  á  usted 
señor  poseedor  de  (ierras  no  le  reconozco. 

¿Estamos  aquí  para  resolver  un  pleito  entre  el  poseedor  de  tierras  y  el  Poder 
Ejecutivo? 

Esa  Ley  respecto  á  los  poseedores  de  tierras  públicas  ¿no  va  á  ser  aplicada  por 
los  Tribunales? 

Entonces  ¿qué  diferencia  hay  en  este  caso? 

El  señor  Chucarro — Que  aquel  es  uu  pacto  y  esta  es  una  Ley  particular. 

El  señor  Muñoz — Pacto  fué  antes  de  ser  Ley.  Pacto  fué  entre  los  beligerantes 
de  la  guerra  civil.  Pero  Ley  fué^  desde  que  fué  sancionada  por  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, en  quien  se  reconocía  la  facultad  de  sancionar  Leyes:  y  al  aplicarla  los  pode- 
res públicos,  todos  señor  Presidente,  cada  uno  en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  no 
hace  mas  que  cumplirla. — Y  no  se  crea  señor  Presidente,  que  se  defiende  aquí  la 
violación  de  las  Leyes;  no:  la  violación  de  la  Ley,  es  un  delito  que  esiú.  encargado 
de  refrenar  el  Cuerpo  Legislativo  en  el  terreno  político.  —  No  se  confunda 
con  eso. 

Una  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  que  determina  hechos  á 
cumplir  por  el  Poder  Ejecutivo;  desconocerla,  es  lo  mismo  que  si  dijera,  el  Poder 
Ejecutivo  no  quiere  cumplir  esa  Ley.  Entonces  sí,  se  vería  en  el  caso  el  Cuerpo 
Legislativo,  de  proceder  politicamente,  á  hacer  observar  la  Constitución  y  las 
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leyes:  pero  no  porque  haya  un  interés  privado,  contencioso,  de  por  medio,  siuó 
porque  hay  un  desmán  politico;  no  una  apreciación  mas  ó  menos  errónea. 

Y  aprovecho  estn  ocasión  para  contestar  una  objeción  que  el  seOor  Senador  par 
San  José,  llevado  del  mismo  sentimiento  que  todos  traemos,  en  esta  díscusioD, 
.porque  tudos,  lo  que  queremos  es  que  se  haga  justicia: — que  el  Poder  Ejecutivo  si 
hubiera  procedido  con  todos  los  comprendidos  en  la  ley  de  Abril;  si  hubiera 
puesto  en  el  caso  á  todos  ios  comprendidos  en  esa  ley,  á  venir  á  reclamar  ante  el 
Senado  6  .inte  !os  Ti'ibunales:  yo  digo  atendiéndose  á  la  naturaleza  da  la  medida 
4el  Poder  ejecutivo. — ¿Como  liizo  el  Poder  Kjecutivo? 

¿Les  fué  diciendo  á  uno  por  uno,  no,  Vd.  no  está  comprendido? 

Son  cíisos  aislatiüs:  todos   iiubieran  concurrido  á  justiGcar  su  acción. 

Si  el  Poder  KJHCutivo  de(.ia:  no  doy  cumplimiento  á  esa  Ley,  habri-i  un  desco- 
.'iiociínienío  dt-I  Cuerpo  Legislativo,  habria  violación  de  la  Constitución.  Haria  el 
Poder  L'JHC-.itivo  una  cosa  parecida  á  lo  que  nosotros  queremos  hacer,  que  esde- 
<:ir,  quMt;«l  caso  está  comprendido  en  tal  Ley  cuando  en  ningún  artículo  de  la 
Coiístitucioii  tisid  atribuido  al  Cuerpo  Legislativo  determinar  si  tal  caso  está  com- 
prendi-lo  en  tal  Ley.  Eso  está  deferido  al  Poder  Judicial. 

Ao  hay  pues  ¡lara  qué  oir  al  Ministro. 

La  moeion  presentada  por  el  seííor  Senador  por  Paysandú  resolverla  la  cuestión 
de  principios,  en  que  estamos  envueltos. 

Di'^'d  !o  que  quiera  el  señor  Ministro;  sostenga  las  opiniones  del  Poder  Ejecuti- 
vo, que  ha  manifestado  en  el  espediente  del  señor  Planes,  la  resolución  de  la  cues, 
tion  píira  mí,  siempre  será  la  misma. 

No  hay  atribución  Coíistitucional  por  parte  del  Cuerpo  Legislativo  y  de  grado 
en  grado  podemos  ir  desnudándonos  de  las  verdaderas  garantías  Constitucionales, 
para  defender  nuestros  derechos  privados. 

El  símil  que  se  me  ha  ocurrido  en  el  momento  de  las  tierras  públicas,  puede  es- 
tenderse á  oti  os  muchos  casos. 

El  Poder  Ejecutivo  aquí,  no  invade  desconociendo,  aunque  injustamente,  los 
derechos  del  señor  Planes,  no  invade,  atribuciones  de  otro  poder  público. 

Ahí  están  los  Tribunales  para  aplicar  la  Ley  al  caso. — Esa  Ley  de  Abril,  es 
tan  aplicable  como  cualquiera  otra. 

¿Por  qué  desnudar  al  Capitán  Planes  de  las  garantías  que  tiene  ante  los  Tri- 
bunales? 

Mañana  vendrá  un  militar  que  no  sea  el  Capitán  Planes,  y  en  lugar  de  contar 
con  tales  probabilidades  de  mayoría  favorable,  la  contará  en  contra:  ¿y  lo  vamos 
á  desnudar  de  esos  derechos  garantidos  por  la  Constitución? 

Hoy  mismo,  si  el  Capitán  Planes  se  fuese  á  los  Tribunales,  podrían  los  Tribu- 
cales  decirle  ocurra  usted  al  Cuerpo  Legislativo  como  podemos  decirle  nosotros 
Dcurra  ante  los  Tribunales. 
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Yo  no  coufuudo  seHor  Presidente,  el  deber  de  hacer  observar  las  leyes,  con  'a 
aplicación  de  esas  leyes  y  su  ejecución. 

La  aplicación  de  las  Leyes  corresponde  á  los  Tribunales. 

•No  podemos  invadir  esas  atribuciones.  Y,  decir  que  tal  caso  es  claro,  es  eviden- 
te, esa  evidencia  tiene  que  ser  apreciada  por  los  Tribunales. 

E¿  señor  Chucarro — Para  contestar  solamente  respecto  á  la  moción  que  ucabí) 
de  hacer. 

Yo  considero  seííor  Presidente,  que  la  asistencia  dtil  seaor  Mlniáír.^,  no  pí.vjii- 
dica  ni  está  fuera  de'  caso,  porque  es  una  de  las  facultades   principales  que  tiene 
por  la  Constitución  el  Cuerpo  Legislativo,  de  poder  llamar  á  los  Ministros  y  pedir- 
les las  esplicdciones  necesarias. 

Por  consiguiente  considero  que  el  Senado  no  pierde  nada,  al  contrarii),  v¿í  <í  po 
der  formar  juicio  mas  exacto  y  tal  vez  dirimir  la  cuestión  sin    necesidad  «Je    laii 
larga  discusión. 

/:/  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada.  . . . 

El  seTior  fíívas — Yo  no  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  Paysandú, 
porque  entiendo  que  ningún  resultado  práctico  se  obtendrá- de  ella. 

Por  ejemplo:  aceptada  la  indicación  de  llamarse  al  Ministro  del  ramo  á  dar 
Hsplicaciones  al  Senado,  vendría  sosteniendo  la  resolución  dictada  por  el  Go- 
bierno. 

Por  consiguiente,  en  este  caso  nosotros  no  adelantaríamos  nada,  porque  en  la 
conciencia  del  Honorable  Senado  está,  aunque  particularmente,  la  justicia,  que 
asiste  al  peticionario  en  el  reclamo  que  hace. 

Simplemente,  la  cuestión- versa  sobre  la  ingerencia  que  pueda  tomar  el  Hono- 
rable Senado  en  esta  cuestión. 

Por  mi  parte,  aunque  muy  humilde  mí  opinión,  no  tengo  duda  de  que  lo  legi- 
timo, es  lo  aconsejado  por  el  miembro  de  la  Comisión  señor  Senador  por  la  Flori- 
da; que  ocurra  el  peticionario  á  los  Tribunales  ó  á  donde  corresponde. 

Entiendo  que  el  Honorable  Senado,  baria  un  avance  en  sus  facultades,  intervi- 
niendo en  asunto  que  no  le  corresponde  y  que  no  puede  ser  dirimido  por  él. 

Se  ha  dicho  con  bastante  lucidez,  tratando  este  mismo  punto  sobre  la  cuestión 
de  la  señora  viuda  de  Olivera,  el  mal  efecto  que  produciría  un  Tribunal  compues- 
to de  Jueces  tal  vez  inconscientes,  puesto  que  por  una  causa  ó  por  otra  vendrían 
á  votar  y  á  faltar  en  cosa  que  pudiera  traer  graves  perjuicios,  sin  la  conciencia  y 
responsabilidad  que  deben  tener  todos  los  Jueces,  puesto  que  estos  para  sus  pro- 
cedimientos, tienen  que  hacerlos  por  las  prescripciones  y  en  cumplimiento  de  las 
leyes  para  los  casos  necesarios. 

Es  por  estas  consideraciones  que  he  creido  conveniente  al  menos,  dejar  esta- 
blecida mi  opinión:  que  no  puedo  abrigar  duda,  sobre  la  justicia  que  hay  en  el 
dictamen  aconsejado  por  el  señor  Senador  por  la  Florida.— Creo  que  no  se  come- 
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ttí  un  acto  injusto;  que  no  se  comete  ninguna  arbitrariedad  con  mandar  ú  este  pe- 
ticionario á  los  Tribunales. 

Si  probado  allí,  que  efectivamente  tenia  razón  y  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ne- 
gaba á  cumplir  el  mandato  de  los  Jueces  competentes,  entonces  seria  llegado  el 
caso  de. ocurrir  ante  el  Senado,  á  reclaaiar  el  reconocimiento  de  los  derechos  que 
le  asistan  por  la  Ley  tal. 

Mientras  eso  no  haya  llegado,  no  pueJo  admitir  que  el  Senado  tenga  ingerencia 
ni  poder  bastante  para  convertirse  en  Juez. 

Kstas  son  las  razones  que  tengo  para  votar  en  favor  del  dictamen. 

El  selor  Presidente — ¿lía  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador  por  Pay- 
sandü? 

El  selor  Silvri — Yo  la  he  apoyado. 

ri  señor  Chucarro — He  ;)ropuosto  la  moción  de  oir  al  sefíor  Ministro,  antes  que 

sea  resuelto  el  asunto,  porque  después  de  oir  las  esplicaciones,  no  tendrá  nías  que 

* 

i'etirarse  y  el  Senado  resolvenL 

/:/  seior  Presidente — Va  d  votarse. 

El  selor  Chucarro- — Lo  demás,  si  no  se  considera  conveniente  retiro  la 
moción. 

/:/  señor  Silva — Si  he  apoyado  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  Pay- 
sandú,  es  porque  creo  que  ese  medio,  puede  producir  el  resultado  de  lo  que  nos 
pro|)ontnnos,  que  se  haga  justicia,  pronta  y  con  arreglo  á  los  derechos  que  tiene 
el  seíior  Planes. 

¿Guales  pueden  haber  sido  las  razones  que  ha  tenido  el  Poder  Ejecutivo  para 
aceptar  lo  pi'incipal,  el  reconocimiento  del  grado  y  negar  lo  menos  que  es  el  re- 
conocimiento de  lus  haberes? 

Parece  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  alegado  razones  que  puedan  justificar  su 
proceder  y  siéndolo  asi,  natural  es,  que  el  Senado  trate  de  averiguar  é  investigar 
esos  motivos,  para  resolver  sobre  el  buen  derecho  que  tenga  el  Capitán  Planes. 

Desde  ya  preveo,  que  los  señores  Senadores  contradictores,  me  van  á  hacer  la 
misma  objeción  que  anteriormente  me  han  hecho;  que  es,  el  caso  espreso  y  espe- 
cial de  los  Tribunales  ordinarios. 

Es  en  eso  que  no  estoy  conforme. 

Aceptado  que  sea  un  caso  general,  claro  es,  que  los  señores  Senadores  tienea 
mucha  razón. 

Yo,  aprecio  el  celo  y  la  elocuencia  que  han  demostrado,  para  sostener  sus  opi- 
niones; poro  no  aceptando  yo  esas  opiniones;  creyendo  que  es  un  caso  excepcional 
que  es  el  cumplimiento  de  un  pacto  político;  que  por  su  naturaleza  y  especialidad, 
se  encuentra  completamente  ser  de  distinto  carácter  que  les  leyes  generales. — 
Claro  es,  que  tenemos  que  ser  consecuentes  y  agotar  todos  los  medios  para  que  la 
justicia  sea  hecha. 


-   563    - 

Por  i'so  l¡H  apt)ynrJo  la  moción  del  señor  Senador  por  Paysandú:  y  no  toraando 
por  punto  de  partida  el  principio  que  sientan  los  señores  Senadores  por  Montevi- 
deo y  la  Florida,  t  s  evidente,  seílor  Presidente,  que  teniendo  en  cuenta  la  gran 
meditación  que  debe  poner  el  Senado  en  todas  sus  resoluciones,  y  el  justo  tempe- 
I  amento  de  investigar  por  todos  Jos  medios  que  estén  á  su  alcance,  para  obtener 
la  verdad,  me  parec-e  muy  razonable  la  moción;  y  por  eso  la  he  apoyado. 

Si  <^l  Hunurnble  Sonado  tuviese  la  felicidad  de  persuadir  al  señor  Ministro  de  la 
Inju^íicia  del  Poder  Ejecutivo,  si  es  que  no  aduce  razones  poderosas  en  contra, 
habn-mos  ahorrado  td  trámite  de  la  justicia  ordinaria. 

FJ.  fi(>:nr  Pxivas — No  tiene  la  misión  de  un  Juez  de  Paz  el  Senado. 

'  /  ije' or  Silva — No  es  eso  lo  que  estamos  tratando.  Es  de  un  asunto  en  que 
desgraciada:n»'nte  Icis  señores  Senailores  que  me  combaten,  no  se  penetran  tal  vez 
de  la  importancia  que  tiene. 

Sh  !e  reconoce  [)or  el  Poder  Ejecutivo  al  Capitán  Planes,  lo  mas,  y  se  le  niega 
lo  mas  insigiiificante. 

i. as  razones  que  ha  tenido  el  Poder  Ejecutivo  no  son  justas,  y  no  siéndolo  ¿se 
pn(»f!í:  admitir,  que  el  Senado,  no  tratándose  de  una  Ley  contenciosa  diga,  aVaya 
á  losTrihunaies»  cuando  la  justicia  se  maniQesta:  cuando  no  hay  un  solo  argu- 
mento que  se  pueda  aducir  para  decir,  ono  tiene  razón,» — cuando  no  hay  ningún 
articulo  constitucional  que  nos  quite  el  derecho  de  hacer  justicia,  en  virtud  de  un 
pacto  político? 

Creo  i\{.\t'  someterlo  al  principio  generM  á  que  se  ajustan  los  asuntos  conten- 
CÍ0SOÍ5,  es  salir  del  verdadero  punto  de  aplomo,  que  tiene  esta  cuestión. — Es  com- 
parar á  ese  principio  y  á  esa  tendencia  de  que,  todos  se  subordinen  á  ella;  es  eva* 
porarla,  ó  exajerarla;  y  es  preciso  distinguir  en  la  cuestión  su  naturaleza  y  su 
l)unío  de  arranque. 

La  naturaleza  de  este  asunto,  es  bien  notoria  señor  Presidente. 

Fué  un  tratado  de  paz;  fué  mas,  fué  un  tratado  hecho  por  el  Gobierno,  que  ha- 
•bia  sido  tratado. 

Con  sanción  ó  nó  sanción  legislativa,  se  habria  cumplido  lo  mismo,  porque  la 
Asamblea  General  no  habría  podido  decir  nunca,  «no  aceptamos  este  tratado.» 

Por  estas  razones  y  muchas  otras  que  no  es  del  caso  referir,  se  encuentra  es- 
ceptuado  de  la  via  de  las  leyes  generales:  y  creo  que  e!  Ser.ado  está  en  el  caso 
de  agotar  lodos  los  medios  para  que  el  Poder  Ejecutivo  haga  justicia  completa, 
no  por  1/S  partes  como  la  ha  hecho. 

Apoyo  pues  la  moción  del  señor  Senador  por  Paysandú,  prometiéndome  que  la 
idea,  dará  por  resultado  el  justiciero  propósito  que  se  tiene  en  vista. 

El  señor  Presidente— 1^\  señor  Senador  por  Paysandú  sostiene  su  moción? 

El  señor  Chucarro — Cuando  he  hecho  la  moción  fué  en  vista  de  las  razones 
•que  se  acaban  de  esponer. 
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El  Poder  Ejecutivo  señores,  no  ha  faltado  ai  iafrinjido  ninguna  Ley. — Entretan- 
to no  se  puede  decir  que  es  una  iijfiaccion,  porque  él  ha  cumplido  la  mayor  parte 
de  la  Ley,  lo  mismo  que  ha  cumplido,  con  respecto  á  esos  otros  asuntos  que  se 
han  citado. — El  lo  ha  considerado  comprendido  y  lo  ha  restablecido  en  su  grado; 
AlaseSora  viuda  se  le  dio  la  mitad  do  sus  haberes. 

¿Y  por  una  cosa  tan  insignificante  señores,  ha  de  ir  este  individuo  al  Poder 
Judicia? 

Si  dijéramos  que  el  Poder  Ejecutivo  había  desconocido  que  estaba  comprendido 
en  ese  pacto 

Siempre  distinguiré  selíores  lo  que  es  un  pacto  político,  de  las  leyes  generales 
de  la  República 

¿En  dónde  están  consignados  el  deber  de  cada  uno  de  los  habitantes  del  pais, 
para  que  en  las  cuestiones  políticas  que  tengan,  vayan  á  ventilarlas  ante  los 
Tribunales? 

Yo  no  confundo  eso. — No  soy  de  los  que  le  dan  esa  latitud  al  Poder  Ju- 
dicial. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  Poder  Judicial  con  los  pactos  políticos  ó  tratados  de  paz. 
que  se  hagan,  ó  de  guerra? 

Yo  no  veo  seííor  Presidente,  la  razón  porque  no  se  puedan  allanar  todas  las  di- 
ficultades, con  solo  la  presencia  del  Ministro:  y  por  eso  he  hecho  la  moción,  por- 
que díciéndole,  ¿usted  reconoce  el  tratado  de  paz?  si  señor,  y  la  prueba  de  ello 
es  que  le  he  reconocido  el  grado  que  tenia — ¿Y  por  qué  no  le  ha  mandado  pagar 
sus  haberes? 

Señor,  ¿por  qué  habiendo  cumplido  la  mitad  no  ha  cumplido  en  todo  ese  pacto, 
respecto  de  ese  individuo? 

¿Qué  pierde  el  Senado? 

Esto  servirá  de  regla  para  todos  los  demás  casos  que  hubieran  y  no  que  estu- 
viéramos unas  veces  sancionando  que  vayan  á  los  Tribunales  y  otras  al  Poder 
Ejecutivo. 

Aquí  no  le  ordenamos  al  Poder  Ejecutivo  que  cumpla  con  esas  disposiciones, 
sino  que  le  decimos  vaya  al  Poder  Judicial,  ¿á  qué?  á  que  lo  comprenda  en  los  de- 
rechos que  ya  ol  Poder  Ejecutivo  en  su  mayor  parte  lo  ha  declarado  comprendido, 
cuando  le  ha  reconocido  su  grado,  lo  mismo  que  á  los  otros  que  se  citan  aquí  como 
ejemplo,  para  que  en  todos  los  demás  casos  se  diga  aal  Poder  Judiciai» 

No  se  pierde  nada  señor  Presidente. 

El  señor  Mu'ioz — Siguiendo  el  símil  señor  Presidente,  de  los  poseedores  de 
tierras. 

El  Poder  Ejecutivo  en  cumplimiento  de  la  Ley  á  la  cual  le  ha  puesto  el  cúmpla- 
se, á  los  poseedores  de  tierras  les  dá  las  7/8  y  -1/8,  la  reserva  para  el  que  no  es 
poseedor,  contrariando  la  Ley  pero  teniendo  sus  razones  buenas  6  malas  para  eso. 


—    ooo   — 

Vúne  el  caso  ante  el  Senado. 

vSenoivs;  ¿para  qué  están  los  Trihuiiali'S? 

Puro  linmamus  ^il  Ministro  para  conversar  con  él;  para  pr«-guntarle  qué  razo» 
hal)ia  tenido  para  reconocer  las  7,  8  partes  del  poseedor   y    la  otra  i/'8  parle  nó. 

Siilg.imos  de  la  cu)'iosidad,  porque  .mo  veo  que  tengaoios  que  hacer  otra  cosa. 

¿CAmo  no  lie  de  considera"  inútil  el  llamamiento  del  Ministro. ..?  Kstamo.-* 
desniííuraüziindo  nuestra  misión  de   legisladores.... 

...  .y  yo  (Ih  /.íinistrOjfrancamen'e  V(>ndria  aquí  y  diria,c(asihe  entendido  laLey» 
eniiéndala  Vd.  de  otro  modo;  lo  dirán  los  Tribunales  en  cada  caso,  y  sino  dicte 
Vd.  una  Ley  f^n-neral. 

Si  me  equivoco  y  desconozco  algún  derecho,  que  me  demanden. 

Ese  es  el  modo  como  la  máquina  marcha  bien,  en  garantía  de  todos,  porque  sino 
vamos  á  establecer  un  Tribunal  irresponsable  aquí,  porque  si  no  hoy,  mañana  van 
á  atacar  las  verdaderas  garantías  individuales  que  están  conferidas  á  los  Poderes 
públicos  divididos  y  no  aglomerados. 

¡:l  s€:')or  Silva — Muy  breves  palabras. 

Seííor  Presidente,  si  los  que  opinamos  en  contra  de  loque  ha  estado  esponíen- 
<lo  el  señor  Senador  por  Montevideo,  confcmdiésemos  las  Leyes  tan  especiales  y 
únicas,  como  esta,  sería  el  caso  de  que  el  sefíor  Senador  por  Montevideo  deplora- 
se, jof  h,,y  falláramos  en  un  sentido  y  mañana  en  otro,  y  que  invadiéramos 
atribuciones  dt?  otros  Poderes.  Pero  no  es  el  caso. 

El  cí.so,  es  especial;  único. 

¡y.y)\\v)  [)iiHs  señor  Presidente,  temer  la  consecuencia  que  entrevé  el  señor  Se- 
nador por  Montevideo? 

Yo  no  lo  pued  »  aceptar.  -  No  veo  esos  temores  ni  esos  peligros  aun  adoptando 
el  temperamento  propuestí),  porque  digo  y  sostengo,  que  el  caso  es  especial,  y  digo 
y  sostengo  que  el  caso  es  único  y  que  siendo  de  carácter  político,  es  de  la  compe- 
tencia del  Senado. 

Si  bien  no  hay  Ley  que  determine  el  caso,  no  hay  Ley  ninguna  que  se  lo  pro- 
hiba. 

El  señor  Caravia-^Yo  no  puedo  menos  de  lamentar  seBor  Presidente,  al  ver 
que  se  reacciona  en  el  seno  del  Senado  en  el  sentido  de  establecer  doctrina  tan 
evidentemente  errónea  y  que  el  mismo  Honorable  Senado  se  coloque  en  contra- 
dicción flagrante,  con  resoluciones  anteriores. 

Esto  parece  acusar  que  no  se  procede  con  convicción  en  un  asunto  de 
tanta  trascendencia  y  que  ha  motivado  discusiones  bastante  detenidas  en  este 
recíoto. 

Después  de  lo  que  tan  bien  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Montevideo,  creo 
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iniuil  luKvrme  cargo  Je  los  argumentos  que  se  han  venido  repitiendo  sin  variar 
en  el  l\»ndo.  ^ 

Para  mi  sonor  Presidente,  la  cuestión  no  tiene  oíra  solución  que  sobre  la  base 
pn*vi;\;t'l  v^enado  tiene  la  facultad  de  aplicar  las  leyes? 

t'iteseme  el  artículo  constitucional  que  le  dé  tal  facultad. 

/7  ,vc»  or  línuzá — Xo  se  trata  de  eso. 

fV  A\^  vi/-  Onvívia — ¿De  queso  trata  entonces? 

l-'s  muy  i'óinodo  decir  ono  se  traía  de  eso,»  pero  es  preciso  probarlo. 

Fl  íic.^or  Bauza— VA  P.  K.  cumple  la  Ley. 

.'  /  ssei\or  Caravia — Y  si  no  la  cumplo,  los  Tribunales  de  Justicia  que  son  á  los 
«|ue  la  Constitución  ha  atribuido  esa  facultad,  declararán  que  está  luera  de  la  Ley 
dándole  la  razón  a  quien  la  tenga:  y  solamente  después  que  los  Tribunales  hayan 
hecho  la  aprc-iacion  de  la  Ley,  es  que  alguna  de  las  Cámaras  puede  tener  interven- 
ción en  el  negocio,  no  para  constituirse  como  se  quiere  ahora  en  un  Tribunal  de 
Justieia,  para  constituirse  en  Tribunal  político,  acusando  al  P.  IZ.  de  la  violación 
de  la  Ley. 

Se  dice,  ¿pero  es  un  caso  especial? 

No  hay  tales  casos  especiales. 

Kl  tratado  de  paz  es  lo  mismo  que  cualquier  tratado  internacional,  que  viene  á 
constituirse  en  Ley,  por  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo. 

¿Ks  ó  no  Ley  el  pacto  de  Abril? 

Ks  Ley? — Entonces  el  Poder  Judicial  es  el  ú  lico  que  está  encargado  por  la 
Constitución  de  hacerla  cumphr. 

De  donde  se  le  dá  el  derecho  al  Senado,  de  que  pueda  inmiscuirse  haciendo  la 
aplicación  de  esa  Ley  que  él  sancionó? 

Esto  es  algo  mas  que  erróneo  seiíor  Presidente.  Para  mí,  merecerla  otra  ca- 
lificación. 

Yo  no  esperaba  que  después  de  lo  que  se  ha  dicho  á  ese  respecto  y  de  haber 
el  Senado  migmo  aceptado  en  general,  esa  doctrina,  viniese  hoy  á  reaccionar,  con 
motivo  del  Capitán  Planes,  sobre  una  resolución  de  caso  análogo:  es  !o  mismo 
que  el  de  la  viuda  de  Olivera,  lo  mismo  que  el  de  otro,  fundándose  todos,  en  el 
pacto  de  Abril;  y  el  Senado  no  ha  tenido  inconveniente  en  decir:  aOcurran  donde 
corresponde». 

Pues  qué,  ¿es  algún  ser  privilegiado  el  Capitán  Planes,  que  vamos  á  invadir  las 
atribuciones  del  Poder  Judicial  por  salvarlo? 

Esto  no  es  serio,  no  es  digno  del  Senado,  seSores. 

Por  lo  demás  creo  que  insistir  eo  mayores  argumentos  á  este  respecto,  no  vá 
á  dilucidar  naos  la  cuestión  y  por  mi  parte  rehuso  hacer  uso  de  la  palabra  mas. 

Se  vota  81  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  la  moción  del  señor  Senador  por  Paysandü  y  es  negativa. 
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Se  vota  en  general  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión  y  es  empate. 

El  se:':or  Presidente-— Se  reabre  la  discusión  con  arreglo  al  articulo  175  del 
Reglamento. 

El  selor  C/iucarro — Es  tarde. . . . 

El  se^or  Presidente— KsíA  á  la  consideración  del  líonorable  Senado  si  debe 
continuar  la  discusión  ó  quedar   pendiente  para  la  sesión  próxima. 

El  sef'or  Caravia — Ha  pasado  con  esceso  la  hora  y  no  tendremos  ti^^rapo. . . . 

El  señor  Bivas — La  hora  es  avanzada. 

El  selor  Silva — Que  se  cumpla  el  Reglamento  y  se  vote. — Me  parece  que  se 

ha  dicho  lo  bastante. 

El  se'ior  Rivas — No  es  lo  bastante 

/:/  selíor  Muñoz — Pido  que  se  levante  la  sesión  para  continuarla.  .  .  . 

(Apai/ado). 

(No  apoyado). 

El  se.lor  Silva — Creo  que  se  va  á  perder  mas  tiempo  que  el  que  se  trata  de 
evitai'. 

El  señor  Muñoz — Si  es  para  continuar  la  discusión. 

/:/  seTtor  Presidente — Para  resolver  el  punto,  se  vá  á  votar. 

Si  debe  suspenderse  la  sesión. 

(Afirmativa). 

Se  le  van  f  a  la  sesión  á  las  4  y  20jniiíutos, 
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iie;ii)i'ius  en  el  Salón  de  las  S  isiones  .i  las  Ijs  seííjres  Sanadores  Caravia  , 
Camino,  Silva  y  Bauza. 

El  iíeTior  Prcísidcnte — Por  falta  de  número  no  puede  haber  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta  délos  asuntos  entrados. 

Se  díü  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Peder  P^jecutivo  dice:  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreto  referente  á  la 
compra  de  terrenos  colindantes  á  la  Aduana  del  Salto. 

Archívese 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  las  varia- 
ciones introducidas  por  el  Honorable  Senado  al  Proyecto  de  Ley  relativo  á  la 
aprehensión  de  los  habitantes  de  la  Uepüblica. 

Archívese. 

La  misma  Honorable  Cámara  participa  que  han  sido  aprobadas  las  variaciones 
al  Proyecto  sobre  organización  Policial. 

Archívese. 

La  dicha  Cámara,  remite  un  Proyecto  de  Decreto,  por  el  cual  se  autoriza  á  don 
Luis  Revuelta  para  establecer  fábricas  de  Saladeros  en  las  costas  del  Océano  y  eu 
terrenos  fiscales 

A  la  Comisión  de  Hacienda, 


La  mencionada  Cámara  pasa  un  Drcreto  por  el  que  s(.i  (?oíu*ede  rehabilitación  ea 
t'I  goce  de  la  ciudadanía  al  s^Hor  don  Lino  Piedra  (jiit-v.i. 

A  la  Comisión  de  Lt^i^MsIacitM». 

La  dicha  Cámara  dice:  que  ha  resuelto  sostener  su  primitiva  sanción  en  el  Pro- 
yecto concediendo  autorización  á  las  Juntas  Económico-Administraiivas,  para 
otorgar  concesiones  de  tram-vias  en  las  calles  de  sus  respectivos   Departamentos. 

Se  convocará  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

La  antedicha  Cámara  comunica  que  mantiene  su  primitiva  sanción  en  el  Pro- 
yecto que  autoriza  á  las  Juntus  E.  Administrativas  para  celebrar  contratos  de 
iluminación  á  gas  en  los  üeparlamenlos. 

Se  convoca?'á  A  la  Honorable  Asamblea  General. 

La  mencionada  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Decreto  declarando  de  utilidad 
píibüca  las  obras  necesarias,  para  la  continuación  del  Ferro-Carril  á  Pando. 

A  la  Cdinisinir  (h»  Hacienda. 

DoTia  Ga!)ina  de  Stiria,  viuda  de  don  José  Soriií,  pide  se  le  acuerde  una  pen- 
sión por  los  servicios  presííulos  por  su  finado  esposo. 

A  l:i  Comisio!)  d»-"  Pr-ti  io:i'^s. 

!:/  .^'jTíor  /V/?.9/*;'6v//í?— rs:)  h;iy  tna^  asuntos  de  ae.e  dar  cuenta. 

—  0;¡eda  con'-iuido  i'l   a'-f-». 

So)}  A.'.y  12  II  .?.>. 
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Se  volvió  á  leer: 

— Pero  es  lo  que  se  tenga  declarado  por  inadmisible  y  como  aquí  sería  prejuz- 
gar, no  veo  inconveniente  en  que  siguiese  el  trámite  ordinario. 

¿Ku  qué  puede  afectar  eso  el  fondo  de  la  cuestión? 

Las  razones  que  se  han  dado  aquí  en  el  fondo  de  la  cuestión,  las  dará  la  Comi- 
sión. 

El  señor  Caraviu — Es  claro. 

VA  señor  Miifioz — Lo  que  el  Senado  declare  que  es  inadmisible,  el  Presidente 
no  tiene  necesidad  de  volver  á  tomar  en  consideración. 

Pero,  sobre  esa  petición,  debe  recaer  la  resolución  que  acuerde  el  Senado  y 
entonces  no  se  volverán  á  remitir  oLms. 

FJ  señor  Berro — Antes  de  ahora,  yo  enti-iínJj  que  el  Senado  se  ha  pronunciado 
ya,  sobre  esta  cuestión  con  motivo  de  otra  eL^ccion. 

(Uiando  uno  de  los  señores  Senado/es  (i';eestá  ausente)  refiriéndose  á  mi 
elección  dijo,  que  mis  poderes  habiao  venido  fuera  de  forma,  que  fallaba  el  acta 
de  la  elección  del  Colegio  Electoral,  di6  motivo  á  que  yo  rae  presentase  al  Hono* 
rabie  Senado  pidiendo,  que  se  reconsiderase  mi  elección. 

Al  tratar  de  ese  asunto,  según  tengo  entendido  y  según  consta  de  la  comunica- 
ción que  recibí  entonces,  el  Senado  resolvió  que  no  podía  ocuparse  de  reconside- 
i*ar  esa  elección. 

En  mi  opinión,  resolvió  perfectamente. 

Si  fuera  admisible  que  después  de  pronunciar  un  juicio  sobre  materia  de  elec¿ 
ciones.  la  mayoria  del  Senado  ó  la  mayoría  requerida  para  tales  casos,  reconsi- 
derase é  invalidase  esa  elección  ya  reconocida  por  válida,  y  después  de  haber  sido 
el  Senador  solemnemente  proclamado,  admitiéndose  esc  principio,  se  destruiría 
por  decirlo  así,  la  posibilidad  de  que,  en  un  cuerpo  como  este,  pudiera  no  haber 
mayoria,  porque  si  las  2/5  partes  de  votos  tuvieran  interés  de  reconsiderar  la 
elección  de  los  otros  miembros  y  para  e.sa  reconsideración  se  admitiese  ese  mismo 
principio,  es  decir,  la  facultad  de  declarar  según  su  conciencia,  los  seTiores  Sena- 
dores podrían  perfectamente  anular  la  elección  de  aquellas  Senadores  cuya 
permanencia  en  la  Cámara  no  les  conviniese. 

(Apoyados.) 

Creo  que  atendiendo  á  todas  estas  consideraciones,  es  llegado  el  caso  de  que  el 
Senado  declarando  inadmisible  ese  género  de  peticiones,  no  hay  inconveniente  en 
que  la  mesa  la  rechace  ó  que  este  asunto  se  trate  sobre  tablas. 

El  seiwr  Muñoz — Estoy  de  acuerdo  con  el  seüor  Senador  por  Of»rro-Largo  como 
lo  estaba  con  la  indicación. — Lo  único  quedecia,  era  que  no  me  parecía  conve- 
niente establecer  el  procedimiento  que  el  Presidente  rechazase  por  paridad,  por 
analogía  de  circunstancias,  las  solicitudes  ó  los  asuntos  que  viniesen  al  Senado, 
sea  sobre  tablas,  sea  pasando  á  Comisión. 


Oi   > 


Estoy  dispuesto  á  acompañar  la  opinión  que  se  ha  vertido  en  el  Senado,  pero  pop 
resolución  del  Senado,  porque  no  creo  que  lu  atribución  ordinaria  de  Ja  mesa,  esté 
en  apreciar  si  hay  paridad,  sino  que  el  mismo  caso  esté  declarado  inadmisible  por 
el  Senado. 

Nu  veo  pues  inconveniente  en  que  se  resuelva  desde  ahora. 

¿7  seaor  Gómez — Pido  que  se  vote  señor  Presidente. 

¡J  ae'or  Presidente — Habiendo  conformidad,  se  votará. 

Si  debe  repelerse  la  solicitud  presentada  por  varios  veci::os  de  Dolores. 

Afinnaliua. 

Continúa  la  discusión  pendiente. 

(Se  lee  el  articulo  único). 

Ocurra  el  interesado  á  ejercitar  sus  derechos  ante  quien  corresponda. 

El  aei'ior  '  wloz — A  esta  cuestión  señor  Presidente,  se  le  dti  importancia  sola- 
mente eu'el  sentido  de  afectar  los  principios  fuudaiüiíntales  de  nii.'stia  organiza- 
cion  política. 

Digo  que  se  le  da  importancia,  porque  no  tenemos  que  entrar  á  apreciar  la  mii- 
yor  ó  menor  justicia  que  acompaña  al  solicitante,  para  reclamar  lo  que  dice.  La 
cuestión  es  donde  debe  reclamar. 

Es  un  derecho  individual. 

Cuando  un  ciudadano  se  presenta  ante  el  Cuerpo  Legislativo  reclamando  de  la 
violación  de  una  Ley,  por  el  Poder  Ejecutivo  como  Poder  político,  entiendo  señor 
Presidente,  que  la  resolución  Legislativa  no  se  toma  para  satisfacer  al  ciudadana 
sino  para  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  las  Leyes  y  para  dar  lugar  á  que  se 
hagan  díectivas  las  responsabilidades  de  los  funcionarios  públicos,  cuando  perju- 
dican á  pardculares,   por  violación  de  las  Leyes. 

Los  trámites  para  este  caso,  están  establecidos  en  la  Constitución. 

Hay  una  Cámara  que  tiene  la  facultad  de  acusar,  otra  de  juzgar,  .y  esa  es  la 
materia  en  que  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  funciones  (]ue  ejercer. 

Pero  en  casos  en  que  solamente  se  encuentra  perjudicado  el  interés  privado 
porque  un  Administrador  público  no  ha  cumpl'do  con  laLt^y,  según  lo  enlieude  td 
perjudicado  que  opina  de  distinto  modo  que  el  Administrador,  ((ue  representa  el 
Estado,  hay  contención,  señor  Presidente:  Los  derechos  contenciosos  se  resuelven 
por  los  Tribunales,  eu  cada  caso  ocurrente. 

Es  la  garantm  mas  completa  que  se  puede  dar  á  los  derechos  individuales,  no 
hacerlos  depender  do  sanción  Legislativa. 

No  tiene  facultad  el  Cuerpo  Legislativo  de  despojar,  por  votación,  de  derechos 
adquiridos  á  los  particulares:  y  someter  eso  á  votaciones,  es  esponer  á  ese  resul- 
tado, ya  sea  afirmativa  6  negativa. 

¿Porqué  no  garantir  esos  derechos  del  mismo  modo  que  se  garanten  todos  los 
demás;  que  se  niegan  ó  se  ponen  en  estado  contencioso? 


y 


ir 
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Es  una  liquidaciou  de  haberes;  es  una  cantidad  de  pesos  que  reclama  el  capi- 
tán Planes,  invocando  el  cumplimiento  de  una  Ley,  lo  mismo  que  cualquier  otra 
acreedor. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  no  está  en  el  caso  de  la  Ley  el  Capitán  Planes,  y 
en  esto  caso  ocurrente,  para  ap'-eciar  los  hechos,  para  determinar  bien,  si  es  apli- 
cable ó  no  la  Ley,  en  el  sentido  que  la  invoca  el  Capitán  Planes,  ó  si  tiene  razón 
el  administrador  público,  ahí  están  los  Tribunales  para  definir. 

Por  tomar  una  ir  elución  que  á  nuestro  juicio  nos  parezca  justa,  establecemos 
un  precedente  que  despoja  de  las  garantías  constitucionales  á  los  que  se  hallen  en 
el  caso  del  Capilan  Planes,  h  pone  en  condición  desmejorada  en  la  efectividad  de 
sus  derechos. — Por  ejempla,  si  el  Senado  sancionase  la  cuestión  de  fondo,  hacien- 
do lugar  á  la  solicitud  del  Capitán  Planes,  si  la  Cámara  de  Representantes  recha- 
zare iutotum^  está  terminado  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Reconociéndolo  el  mismo  Capitán  Planes,  el  asunto  no  puede  ir  pendiente  esto, 
á  los  Tribunales. 

¿V  qué  sucnleria  señor  Presidente?— Rechazado  por  la  otra  Cámara,  no  podría 
tratarse  en  el  Cuerpo  Legislativo  sino  para  el  periodo  que  viene. 

Supóngase  que  no  es  un  rechazo,  sino  una  modificación  y  que  viene  el  asunto 
á  la  Asamblea  General  sosteniendo  respectivamente  cada  Cámara  su  sanción. 

;.Vam'js  á  sujetar  el  derecho  del  Capitán  Planes  á  una  votación  que  puede  por 
mil  motivos  no  alcanzar  á  las  ^l/ó  partes? 

Vo  cvi  .\  s^r^or  Pri  siJenííj,  que  encarando  asi  la  cuestión,  tenemos  el  deber  de 
U'j  ♦ie¿iíaíura!i;:.;r  iílilsíivs  airlbuciones:  y  desnaluializarlas,  nádamenos  que  para 
deiíiüiar  ¡js  mc-ili-js  d..-  tltiVusa,  las  garantias  de  los  derechos  de  los  particulares! 
y  como  d.cia  el  otro  dia:  no  se  crea  que  por  esto,  confundo  las  atribuciones  del 
P.-li-rPúblicü  i^jiuie.iiiicii-e  habiaiKio,  ojn  las  del  Administrador  Público,  quien 
ha  de  p.igar  ío  qik»  iKb-  la  Xacioa  y  «¡ik-  cv(í^^  ese  Administrador  según  él  entien- 
da ki  Lr.*y,  que  Hü  Jt-'b^.-  |»aga:*. 

>i  liLv  aí.Míi-  n  qiie  reclame  e.-o  pag.>,  son  los  Tribunales  los  que  han  de  decidir* 

'  í':i  ts:\  >.  :\iii..s  cu!:<'oi!-.'ni/s  euii    las  resoluciones   dadas   en  cuestiones  del 

mismo  géutTu  «.¡1  I. i  ::'.'SeiiU*  periodo. 

»S>  ív'  •  ¿/t/  ¿.iiíiio  •:•)•.'.  .v.7/-:v  '/I .'('./..;./;  dísciittdo,  y  es  afirma/ira 

Vú/uii!^^.'  j :  'je.ij  '..{/  l.i  rccijiu::.).i  awr.isí^ja  la  por  la  Comisión^    es  afinnntiva. 

Se  pone  en  ciíscuy/o  i  paHiCu/iu\ 

£i  sc'o'-  C/f '¿carro — Como  mi  ánimo  siempre  ha  estado  dispuesto  á  sostener 
los  principios  que  están  establecidos  en  la  Ley  fundamental  que  nos  rige,  yo  deseo> 
que  por  medio  de  la  discusión,  se  exclarezca  el  punto,  que  en  mi  concepto  puede  y 
del>e  servir  como  regla  general  en  este  y  los  demás  casos  que  de  esta  clase  se 
presenten  á  la  Cámara. 

Vo  creo  seDor  Presidente,  que  la  esplicacion  que  ha  dado  el  señor  Senador  por 
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Alontevideo  de  que  todo  asunto  contencioso  debe  resolverse  por  los  Tribunales 
observando  asi  el  piincipio  fundamental  de  nuestra  Ley,  que  es  la  división  de  los 
Poderes,  porque  eso  está  establecitlo  en  ella,  hasta  donde  alcanza  el  poder  de  los 
Legisladores,  como  un  Poder  independiente  de  los  otros  dos;  que  al  P.  E.  corres- 
ponde el  cumplir  y  hacer  cumplir  las  I  eyes  y  tiene  marcada  su  esfera  dentro  de 
la  cual  debe  ejercer  su  poder,  asi  como  la  del  Poder  Judicial,  la  da  hacer  la  aplica" 
cion  de  las  Leyes,  en  todos  los  casos  que  estén  cometidos  al  ejercicio  de  ese 
Poder. 

Pero  yo  creo  que,  para  establecer  con  claridad  ese  principio,  sobre  el  cual  estoy 
conforme,  porque  no  puedo  dejar  de  estarlo,  rae  parece  que  debe  hacerse  distin- 
ción de  los  casos  que  son  contenciosos  y  los  que  no  lo  son,  6  que  son  reparación 
ó  desconocimiento  ó  lo  quesea,  ó  llámese  como  se  quiera,  que  haga  el  Poder  Eje- 
cutivo en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  porque  el  Poder  Ejecutivo  es  ^el  Jefe  admi- 
nistrador general,  es  el  que  está  encargado  y  le  están  impuestos  los  deberes  de 
llenar  y  cumplir  las  obligaciones  que  ese  Poder  se  ha  impuesto  y  que  debe  reco" 
nocer. 

Se  presenta  un  individuo  diciendo  uhe  ocurrido  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
me  pague  estos  haberes  que  me  debe  porque  estoy  comprendido  en  esta  clase 
para  tener  derecho  á  que  la  Nación  me  pague,  pues  que  en  tal  Ley  estoy  com- 
prendido». 

Como  el  Cuerpo  Legislativo  y  en  su  receso  la  Comisión  Permanente  la  que  está 
encargada  en  el  caso,  de  vijilar  sobre  que  el  Poder  Ejecutivo  cumpla  con  todas  las 
Leyes  en  general  y  de  que  no  se  separe  de  un  modo  positivo,  por  los  actos  que 
ejerce  el  Poder  Ejecutivo  directamente,  contrarios  á  la  Ley,  y  aun  en  ese  caso,  que 
comete  el  Poder  Ejecutivo,  nunca  ni  la  Comisión  Permanente  ni  el  Cuerpo  Legis- 
lativo dicen  que  esa  cuestión  en  que  falta  el  Gobierno  vaya  á  los  Tribunales;  sino 
que  le  previene  al  Poder  Ejecutivo  <ien  este  acto  usted  ha  faltado  á  la  Ley  á  juicio 
de  la  Comisión  Permanente  ó  del  Cuerpo  Legislativo;  usted  ha  faltado  y  le  observo 
á  usted  para  que  vuelva  sobre  sus  pasos  y  haga  usted  que  la  Ley  se  cumpla»  por 
tina  y  dos  veces  con  facultad  deliberante  sobre  esto  mismo,  sino  resolviendo  en 
sus  sesiones  ordinarias  ó  estraordinarias  si  es  de  mucha  magnitud  el  caso,  tiení^ 
que  convocar  la  Asamblea  General. 

De  manera  que  yo  creo  que  debe  hacerse  una  escepcion:  creo,  que  no  es  apli 
cablfí  este  principio:  que  no  puede  ser  aplicable  en  general  á  todos  los  casos:  y 
determinar  que  estas  como  las  quejas  ó  infracciones  abiertas  del  Poder  Ejecutivo 
que  ha  usado  en  esos  casos,  deban  pasar  á  los  Tribunales,  sino  que  el  Cuerpo 
Legislativo  es  el  que  debe  primero  observar  y  si  acaso  no  retrocede,  decirle:  «  es 
preciso  que  usted  cumpla. . . » 

Pues  ¿qué  motivo  puede  tener  el  Poder  Ejecutivo  para  negar  6  no  prestar  su 
aquiescencia  para  que  se  liquiden  esos  haberes? 
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Esta  no  e^  una  cuestión  coDfeircíosa  «rUre  la  parte  que  reclama  y  la  otra  qr.^* 
es  el  Administrador  generaf  de  la  República,  á  cuya  custodia  están  todos  eso^ 
intereses  de  la  Nación. 

¿Quien  es  pUHs  que  debe  dirimir  esta  cuestión,  sobre  si  el  Gobierno  proC'^dt- 
en  justicia  respecto  á  no  creer  comprendido  á  aquél  individuo,  en  que  se  pa:í  i^-) 
ciertos  haberes  que  él  como  encargado  de  la  Nación  tiene  que  pagar?  Porqu;-  aquí 
no  versa  la  cuestión  sobre  intereses  de  particular  contra  el  Gobierno,  simó  en 
el  orden  administrativo. . . . 

(No  se  le  oye). 

Por  eso  he  dicho,  que  yo  consideraba  esta  reclamación,  dentro  de  las  facuf  í  i  !<-> 
de  los  dos  Poderes,  del  Cuerpo  Legislativo  y  del  PoJer  Ejecutivo  p  )r  \\\k^ 
aquél  es  el  que  dá  las  Leyes  á  las  cuales  está  sujeto  el  administrador  general. 

Es  distinto,  cuando  un  particular  fuera  de  esos  intereses  Nacionales,  desconnct- 
los  derechos  que  ha  convenido  con  aquel  individuo  ó  individuos. 

Entonces  naturalmente,  para  dirimir  esa  cuestión,  se  presenta  el  caso  conten- 
cioso; y  son  los  Tribunales  los  que  deben  fallar  en  este  caso.  Pero  mientras  este 
caso  no  llega,  mientras  la  reclamación  no  pase  en  mi  concepto,  á  ser  contenciosa, 
no  es  del  resorte  de  los  Tribunales  entender  en  ella,  sino  que  está  circunscrita  al 
que  dio  la  Ley  y  que  pide  el  cumplimiento  de  esa  disposición  por  los  haberes  qu«- 
tiene  vencidos  y  que  considera  que  le  debe  la  Nación  y  que  el  administrador  dt* 
esos  bienes  de  la  Nación,  encuentra  motivo  para  decir,  ano  puedo  defraudar  á  la 
Nación  de  eso,  porque  no  ha  [.robado  usted  que  está  en  el  caso  que  la  Ley  dice»: 
—yo  no  lo  despojo  á  usted  de  lo  que  le  corresponde  legítimamente;  yo  lo  que  de- 
claro es,  que  no  me  considero  autorizado  para  defraudar  al  tesoro  público  de  esa 
cantidad  que  importan  esos  haberes,  porque  no  lo  considero  comprendido  en  esta 
Ley,  por  la  cual  yo  dfbia  pagarle  á  usted. 

Asi  es  que  considerando  el  asunto  bajo  este  punto  que  se  ha  dicho,  considero 
en  mi  concepto,  que  ni  el  Gobierno  tiene  interés  para  negarse  á  esto  arbitraria- 
mente, porque  el  Presidente  de  la  República,  el  Gobierno,  no  ataca  los  derechos 
de  nadie: — cree  á  su  juicio  que  no  está  comprendido  en  la  Ley  aquella. 

¿Y  quién  es  el  que  le  ha  de  decir,  está  comprendido? — Es  el  Cuerpo  Legis- 
la i  i  vo. 

.\  cons('Cuencia  de  esto,  pedí  que  se  llamase  al  ^linistro  y  él  diría,  yo  no  lo  hí* 
coiiijirendido  en  eso,  por(]U(^  considero  que  no  está  en  el  caso  de  los  demás:  yo  lo 
he  h-^clio  para  no  defraudar  á  la  Nación,  de  eso  que  á  mi  juicio  no  dfbo  pagarlo» 

Entonces  oyendo  las  lazonc^s  deí  Gobierno  y  teniendo  esa  Ley  á  la  vista  por  la 
cual  rechr.r.a  el  ípago  de  esos  que  le  debe  la  Nación  y  que  él  cobra  al  Ac*- 
miiiisírador  de  la  Nación,  entonces  el  Cuerpo  Legislativo  diría  que  el  Gobierno 
luí  tenido  rtizon  en  no  comprenderlo,  ó  bien  que  no  ha  tenido. 

Yo  quisiera  que  se  dilucidase  ese  punto,  porque  no  es  este   solo  sino  que  están 
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presentándose  todos  los  días  cuestiones  con  el  Poder  Ejecutivc  de  que  líciiñdÉ^ 
haberes. 

¿Quién  es  el  que  ha  de  interpretar  si  está  comprendido  en  la  Ley?— Es  el  Cuer- 
po Legislativo. 

Si  se  me  demostrase  que  este  asunto  es  contencioso,  yo  soy  el  primera  que  n» 
puedo  desconocer  el  principio  fundamental  que  está  establecido  en  nuestra  Coos?-- 
titucíon. 

Yo  considero  conveniente  la  asistencia  del  señor  Ministro,  para  formar  mi  jui- 
cio exacto,  para  votar  con  conciencia  según  mi  convicción. 

Yo  distingo  las  cuestiones  de  particulares  á  pleitos  que  tengan  con  el   Gobier- 
no.— Entonces  el  Gobierno  es  demandado  ante  el  Tribunal  por  el  particular  y  el 
Gobierno  sostiene  aquello  con  pI  Fiscal. 

Pero  seSores,  ahora  sobre  liquidación  de  haberes  ó  si  está  6  no  comprendido  ei> 
la  Ley,  ¿qué  necesidad  hay  para  que  haya  un  juicio  contencioso? 

Asi  es  que  considero  que  no  es  del  resorte  de  los  Tribunales  y  que  no  ha  Uegbh- 
do  el  caso  contencioso;  que  debe  resolver  la  Cámara  oyendo  al  Poder  Ejecn<iYr>^ 
El  señor  Berro — Aunque  el  sefíor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  pafabra 
en  las  ideas  que  ha  manifestado,  no  hace  mas  que  corroborar  lo  que  se  ha  espre- 
sado por  el  seBor  Senador  por  Montevideo  y  como  en  su  conclusión  se  separa  de- 
eso,  he  pedido  la  palabra  para  rectificar  alguna  de  sus  observaciones. 

Por  la  Ley  fundamental,  según  se  ha  dicho,  los  Poderes  Públicos*  ó  los  Repre- 
sentantes de  la  Nación,  son  el  Cuerpo  Legislativo  encargado  de  hacer  las  leyt»^ 
el  Poder  Ejecutivo  encargado  de  darles  ejecución  y  el  Poder  Judicial  encargaifi> 
de  dirimir  las  dudas  ó  controversias  que  puedan  suscitarse,  sobre  la  ejeciicto»-^ 
de  esas  leyes. 

Es  cierto  que  el  Cuerpo  Legislativo  por  atribución  especial  que  la  Constitucíoiíf^ 
le  conQere,  está  encargado  de  velar  por  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Una  vez  que  uno  tenga  la  conciencia  ó  la  prueba,  que  uii  ciudadano  ha  diácr- 
agredido  en  sus  derechos;  el  Poder  Ejecutivo,  á  sabiendas,  no  ha  cumpíido  te 
Ley. 

Está  determinado  en  la  Constitución  de  la  República,  cual  es  la  manera  coiua  ei- 
Cuerpj  Legislativo  puede  intervenir  en  eiC  asunto. 

El  caso  presente  según  lo  ha  dicho  el  setíor  Senador  por  Paysandú,  no  ea  ese- 
caso. — Es  el  caso  que  entre  un  particular  y  el  Gobierno   hay  una  cuestión  coi>' 
tenclosa  porque  cuestión  contenciosa  es  una  cuestión  en  que  hay  dudas   en  lodss 
partes,  sobre  la  manera  en  que  debe  entenderse  el  derecho  de  cada  uno. 

El  Gobierno  defiende  el  derecho  de  la  Nación  que  tiene  el  deber  de  defen&ir 
y  el  particular  defiende  el  suyo. 

En  ese  caso,  si  el  particular  dice  que  tiene  derecho  y  el  Gobierno  dice  que  d£^. 
á  quien  le  corresponde  definir  la  cuestión^  es  á  loa  Tribunales. 

Tomo  XV  lí) 
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Sí  estos  dicen  que  ese  individuo  tiene  derecho  y  el  Poder  Ejecutivo  no  respe- 
tase el  derecho  de  ese  individuo;  entonces  vendría  el  caso  de  que  la  Asamblea  Ge- 
neral en  la  forma  prescripta  por  la  Constitución,  tomase  las  disposiciones  del  caso 
para  hacer  que  el  Poder  Ejecutivo  cumpliese  la  Ley. 

Pero  en  el  caso  presente,  no  hay  falta  de  cumplimiento,  al  contrario  cumple  la 
Ley  el  Poder  Ejecutivo,  negándose  á  pagar  aquello  que  cree  que  no  debe  pagar. 

La  Asamblea  General  no  tiene  que  intervenir  para  nada.  Ella  no  es  el  Juez, 
para  la  duda  que  pueda  existir  entre  individuos  ó  particulares  y  el  Gobierno. 

Creo  que  bajo  ese  punto  de  vista  debe  considerarse  esta  cuestión. 

El  señor  Chucnrro — Yo  vuelvo  á  repetir  sefíor  Presidente,  que  en  cuanto  á 
principio,  estamos  de  acuerdo. 

Si  se  considera  que  esta  cuestión  es  promovida  de  una  cuestión  contenciosa,  no 
«e  puede  desconocer  que  corresponde  á  los  Tribunales:— pero  las  objeciones  6  ra- 
zones que  yo . . . 

El  señor  Berro — interrumpe  en  voz  boja. 

El  señor  Chucarro — Pero  yo  distingo  sefíor. 

Mañana  se  presenta  ante  el  Juez.  E!  Gobierno  sostiene  que  no  está  comprendi- 
do en  esa  Ley  y  que  por  consiguiente,  no  puede  defraudar  á  la  Nación  de  esos 
haberes  que  se  reclaman. 

Ese  individuo  se  presenta  al  Poder  Judicial. .  • 

El  señor  Berro — Mejor;  el  Poder  Judicial,  sentencia  con  arreglo  á  la  Ley. 
,  El  sefior  Chucarro --Y  allí  le  dan  vista  al  Poder  Ejecutivo  de  este  asunto;  y 
como  el  Poder  Ejecutivo  por  medio  de  su  Fiscal  dice:  «yo  no  me  opongo  á  la  Ley, 
yo  considero  que  no  está  comprendido  en  esa  Ley,  yo  he  respetado  y  respeto  la 
Ley,  lo  que  sí  es  que  yo  no  lo  considero  comprendido  en  cumplimiento  de  mi 
deber  como  Administrador  de  los  fondos  Nacionales.» 

El  señor  Berro — Uno  dice  que  es  cierto  y  d  otro  dice  que  no  es  cierto. 

El  señor  Chucarro — Yo  no  defiendo  aquí  intereses  particulares;  yo  defiendo 
los  intereses  de  la  Nación  á  que  estoy  obligado  por  esta  misma  Ley.  Si  usted 
quiere  que  le  reconozca  esos  haberes  y  yo  creo  que  no  es  justo,  ¿quién  es  el  Juez? 

El  señor  Mufioz — El  Poder  Judicial  es  el  competente 

El  señor  Chucarro — Quien  es  el  Juez  para  interpretar  si  ^1  Poder  Ejecutivo 
cumple  con  su  deber  6  n6  en  no  reconocer  esos  haberes?  Entonces,  es  el  Juez  el 
que  interpreta. 

El  señor  Berro— ^\  que  debe  juzgar. 

El  señor  CAwcarro— Pero  juzga  interpretando  la  Ley. 

El  señor  Carama — Es  claro. 

El  señor  Muñoz — Interpretación  práctica  que  tiene  que  hacerse  siempie. 

El  señor  Chucarro — ¿Porqué  entonces  la  Constitución  ha  establecido  que  quien 
tiene  la  facultad  de  interpretar  es  el  Cuerpo  Legislativo? 
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El  señor  Muúoz — Para  casos  generales. 

E¿  señor  Chucarro — En  casos  de  denegación  de  justicia. . . . 

El  señor  Muñoz — Para  mi  Ja  cuestión  está  agotada,  así  es  que  no  me  esplicaba 
como  se  pedían  otras  demostraciones.  Es  decir  que  no  alcanzaran  las  demostra- 
ciones que  se  hau  hecho,  á  formar  la  conciencia. 

Pero  en  vano,  señor  Presidente,  se  buscará  entre  las  atribuciones  de  la  Asam- 
blea General  el  caso  práctico,  á  dar  resoluciones  de  esta  naturaleza. 

Cuando  un  individuo  se  presenta,  como  sucede  con  el  peticionario  actual,  no  se 
presenta  para  que  los  Poderes  Públicos  funcionen  con  regularidad;  se  presenta 
reclamando  su  derecho  á  esa  liquidación.  Entonces  el  Poder  Ejecutivo  que  cree 
que  está  en  el  derecho  Nacional,  con  decir  que  no  hay  contención  producida  coma 
se  ha  dicho  hasta  el  cansancio  y  hay  todas  las  circunstancias  que  determinar,  una 
Jurisdicción,  cantidad  reclamada  ó  cosa  reclamada. 

El  Juez  no  solamente  vá  á  interpretar;  no  se  vá  á  ocupar  el  Juez  de  si  el  Poder 
Ejecutivo  cumple  ó  no  con  su  deber:  si  el  individuo  reclama  con  derecho  y  jus- 
ticia ó  si  se  le  niega  con  derecho  y  justicia:  no  se  mete  en  el  funcionamiento 
político  de  los  Poderes  Públicos.  Tiene  todos  los  elementos  para  juzgar  cantidad, 
cosa  determinada,  leyes  que  aplicar  al  caso,  hechos  que  hacer,  probar  y  fallar. 

Una  vez  establecido  con  la  fuerza  de  autoridad  de  cosa  juzgada,  el  fallo  de  los 
Tribunales,  entonces  no  hay  mas  que  violación  de  Ley  por  parte  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Ya  no  podria  decir,  yo  no  he  querido  cumplir  la  sentencia,  decir  que  no  puede 
cumplirla:  no  dirá  eso,  y  entonces  entrará  el  funcionamiento  Legislativo  para  ha- 
cer observar  las  Leyes,  pero  que  no  podemos  decir  que  las  queremos  hacer  obser- 
var, diciendo  al  Poder  Ejecutivo:  entienda  usted  en  este  caso  particular,  que  Fula- 
no está  comprendido  en  esta  Ley. 

Esa  DO  es  función  Legislativa;  esa  es  una  función  práctica,  es  función  judi- 
cial. 

Creo  que  se  puede  dar  el  voto  con  la  conciencia  de  que  se  garanten  mejor  ios 
derechos  legítimos  de  los  particulares,  que  tienen  que  luchar  con  el  coloso  del 
Estado  y  no  debemos  desnudarlos  de  las  garantías  que  tienen  los  particulares. 

E¡l  señor  Chucarro — Ya  he  dicho  que  por  mí  este  caso. ...  no  es  contencioso 
sino  de  aquellos  en  que  el  Gobierno,  cuando  tiene  dudas  sobre  una  Ley,  en  com- 
plimimiento  de  su  deber,  niega  á  un  individuo  lo  que  reclama,  en  defensa  de  lo» 
caudales  Nacionales. 

Este  es  el  caso,  porque  no  hay  aquí  contención  de  ninguna  clase,  sino  qoe  un 
particular  se  cree  con  derecho  y  el  Gobierno  le  dice,  que  no  lo  considera  con  de- 
recho y  que  esa  liquidación  no  se  la  puede  pagar:  antes  tengo  que  salvar  mi  res- 
ponsabilidad. 

Si  á  mi  se  me  dice  que  está  usted  comprendido,  yo  no  voy  ganando  Dada^  al 
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trarío  bago  esto  eo  beneficio  de  la  Nación  y  como  fiel  guardián  de  los  intere- 
públicos. 

Inmediatamente  que  le  vaya  cualquiera  intimación  al  Poder  Ejecutivo  del  re- 
damo de  este,  ante  cualquiera  que  sea  el  Juez,  en  primer  lugar,  ese  individuo 
ieatárá  que  correr  los  trámites  determinados  por  la  Ley;  tendrá  que  ir  con  su 
-íeaaanda  al  Juez  de  Paz  para  conciliar  con  el  Gobierno  que  no  se  arreglan  allí, 
iímdrá  que  ir  al  Juez  y  el  Gobierno  tendrá  que  seguir  un  pleito. 

Pero  el  Gobierno  dirá  no  seííor;  yo  no  me  opongo:  lo  que  dudo  es  si  está  usted 
•  fiomprendido  en  la  Ley. 

E/  señor  Muñoz — AHÍ  se  quitará  la  duda. 

Ei  señor  Ckucarro — Enionces  interpreta  la  Ley. 

El  señor  Muñoz — Aplicada  al  caso,  lo  hace. 

El  señor  Chivarro — Pero  si  entre  los  Poderes  hay  diverjencia  en  comprender 
lafisposicion  de  esta  Ley,  es  decir,  que  el  Poder  Judicial  dirima  la  cuestión  inter- 
pretando. 

El  señor  Muñoz — Como  decía  sobre  tierras  públicas. 

El  señor  Chucarro — Eso  es  muy  diferente  señor. 

Ei  señor  Muñoz — Como  liquidaciones  de  Aduana. . . . 

El  señor  Chucarro — Procedimientos  de  esta  clase  no  están  comprendidos  en 
'A  orden  de  los  casos  contenciosos,  porque  yo  veo  que  en  la  misma  Constitución 
tfa  establece,  que  puede  haber  esa  duda  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Cuerpo 
Ijeg^ativo  sobre  la  interpretación  de  aquella  Ley  y  la  misma  Constitución  di- 
<ec:  «corresponde  esclusivamente  al  Cuerpo  Legislativo  interpretar. . . . 

El  señor  Muloz — Interpretar  el  sentido  de  la  Ley  como  regla  general. 

El  señor  Chucarro — Y  la  Ley  está  interpretada  por  que  no  se  le  considera 
iü0mprendido  en  ella. 

El  Poder  Ejecutivo  Judicial  dice,  si  señor  está  comprendido  y  someto  al  Poder 
SJeeutivo  á  que  se  conforme  6  cumpla  con  la  interpretación  que  le  dá  el  Poder 
Judicial. 

El  señor  Muñoz — A!  caso  ocurrente. 

El  señor  Chucarro — Y  entonces  ¿para  qué  es  la  interpretación  cuando  hay 
'dadas  en  los  Poderes?  Porque  la  cuestión  que  se  presenta  aqui  es  entre  el  Poder 
i^ectttivo  y  un  particular  sobre  un  negocio  de  la  hacienda  pública.  Es  el  Admi- 
jMstrador  de  la  Hacienda.  Esa  es  la  cuestión,  y  sí  á  ese  Administrador  le  manda 
floia  Ley  que  favorece  ó  da  derechos  á  tales  personas  y  al  darle  cumplimiento  se 
te  dá  á  todos  á  quien  esa  Ley  ha  incluido  allí. 

Pero  bueno.  El  P.  E.  dice:  Señor,  no  considero  que  usted  esté  comprendido. 

¿Quién  interpreta  eso? 

¿El  Poder  Judicial? 

El  señor  Muñoz — En  casos  prácticos,  si  señor. 
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Ei  señor  Chucarro — Yo  digo  que  no;  quien  interpreta  es  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo porque  no  es  asunto  contencioso. 

Cuando  hay  duda  entre  el  Administrador  y  un  particular,  en  mi  concepto,  es  <*il 
Legislador  que  toca  decidir. 

El  seTior  Muñoz — El  Gobierno  no  duda. 

E¿  señor  Chucarro — ¿Como  no  duda? 

E¿  se'tor  Berro — No  duda,  el  Gobierno  afirma  que  no  tiene  derecho. 

E/  señor  Chucarro — Asu  juicio  está  sosteniendo  que  no  está  comprendido  eu 
la  Ley. 

¿Quién  interpreta  la  ley?  ¿el  Poder  Judicial?  el  Cuerpo  Legislativo  á  quien  está 
reservada  la  interpretación  en  ese  caso 

E¿  señor  Muñoz — Como  regla  general,  no  para  aplicarla  á  casos  ocurrentes. 

E¿  señor  Chucarro — Las  Cámaras  son  las  que  pueden  interpretar. 

El  señor  Muñoz — Para  lo  futuro. 

El  seilor  Chucarro — No  directa  ni  indirectamente  puede  ninguno  de  los  otros 
Poderes  interpretar,  porque  es  reservada  esa  facultad  al  mismo  Cuepo  Legislativo 
por  la  Constitución,  que  dice,  ainterpretar  6  esplicar  esclusivamente.» 

El  señor  Muñoz — Como  regla  general,  no  aplicada  á  casos  ocurrentes. 

El  señor  Chucarro — Bien;  aquí  ya  establecemos  que  el  Gobierno  infrinje  la 
Ley  y  no  digo  que  no . 

El  señor  Berro — Nadie  establece  que  el  Gobierno  infrinja  la  Ley. 

El  señor  Chucarro — Desde  que  se  desconoce  la  Ley  y  se  manda  á  los  Tribu- 
nales para  que  dé  cumplimiento  á  la  Ley.  ,> 

¡u  señor  Muíioz — No.  ¡Quién  sabe  lo  que  resultará! 

El  señor  Chucarro — Me  parece  que  la  mayoría  de  la  Cámara  puede  haber 
formado  juicio. 

El  señor  Gómez — Pido  que  se  vote. 

El  señor  Chucarro — Que  se  vote. 

El  señor  Berro — Para  hacer  una  pequeña  observación  simplemente. 

Yo  entiendo  que  en  cuestiones  de  dudas  sobre  derechos  á  reconocer  por  el 
Poder  Ejecutivo,  es  la  misma  que  la  de  un  individuo  cualquiera. 

El  Poder  Ejecutivo  cree,  que  el  derecho  le  favorece  á  él. 

El  particular,  puede  creer  lo  mismo. 

Las  razones  para  ante  la  Ley,  de  un  particular  y  el  Poder  Ejecutivo,  son  exacta- 
mente iguales. 

Es  una  persona  que  constituye  el  Poder  Ejecutivo,  es  una  persona  que  reclama 
los  derechos  6  que  sostiene  los  suyos. 

Si  la  Asamblea  General  6  las  Cámaras  Legislativas  se  creyeran  con  el  derecho 
de  interpretar  las  Leyes,  en  el  caso  de  duda,  en  favor  de  uno  ü  otro  de  ellos,  de- 
bía mantener  la  misma  facultad  cuando  es  una  cuestión  entre  dos  particulares. 
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pachados  se  han  mandado  repartir  y  que   mañana  quedarán  listos; — inmediaía- 
mente  podrá  ocuparse  la  Cámara  de  ellos. 

El  señor  Suva — El  Senado  adoptó  señor  Presidente,  como  resolución,  llamará 
concurso  para  llenar  la  vacante  de  Taquígrafo. 

Cambiando  ideas  después,  con  algunos  señores  Senadores,  nos  hfraüs  apercibi- 
do que  habría  tal  vez  alguna  inconveniencia  en  ese  proceder. 

Creo  inútil  entrar  á  demostrar  esa  inconveniencia,  puesto  que  la  hemos  discuti- 
do en  privado;  y  en  ese  concepto  y  contando  con  la  aprobación  dt*l  Senado,  hago 
moción  para  que  se  suspenda  el  llamado  á  concurso  para  llenar  esa  plaza  hasta  el 
próximo  año:  y  como  para  llenar  esa  vacante,  la  Comisión  de  Peticiones  se  habia 
expedido,  hago  moción,  para  que  sea  reconsiderado  el  dictamen  de  la  Comisión  pa- 
ra que  el  Senado  pueda  deliberar  lo  que  crea  conveniente. 

(Apoyado.) 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  se  votará. 

Si  se  suspende  el  llamamiento  á  concurso  para  llenar  la  plaza  de  Taquígrafo 
y  si  debe  ocuparse  el  Honorable  Senado  de  la  resolución  aconsejada  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Los  señores,  etc. 

(Afirmativa,) 

Ul  señor  Silva — Voy  á  aprovechar  los  breves  momentos  que  tardará  en  venir 
el  asunto,  para  indicar  algo. 

La  Comisión  de  Hacienda,  se  ha  espedido  en  el  asunto  apuerto  al  Sudo. 

Asunto  es  este,  que  ha  llamado  seriamente  la  atención  de  las  Cámaras  y  del 
país:  y  en  atención  á  que  los  dias  que  nos  restan  para  ocuparnos  de  ese  asunto 
son  bien  pocos,  suplicaría  á  la  Mesa  que  en  vista  de  haberse  espedido  la  Comisión, 
diera  cuenta  del  asunto  para  ganar  un  día  mas. 

El  señor  Berro — Me  permitiré  mdicar  á  la  mesa  que  conjuntamente  con  ese 
informe  para  que  se  pueda  formar  juicio  se  repartan  dos  de  los  documentos  que 
figuran  en  ese  espediente. 

Uno  es  el  presupuesto  hecho  por  el  señor  Tusson  y  otro,  el  cálculo  del  producto 
del  puerto .... 

f  Apoyado), 

f>ue  los  dos  figuran  agregados  á  la  Ley  que  mandó  la  Cámara  de  Representan- 
tes. 

Oue  esos  des  documentos  se  incluyan  porque  son  necesarios  para  formar 
juicio. 

(Apoyado.) 

El  señor  Muñoz — Para  hacer  una  indicación. 

El  señor  Tusson,  supongo  que  habrá  visto  á  los  demás  miembros  del  Senado 
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(como  á  la  generalidad  de  sus  miembros)  como  me  ha  visto  á  mi;  ha  repartido  ua 
folleto  en  que  creo  está  incluido. 

El  señor  Car  avia — No  me  parece. 

El  señor  Berro — En  lo  que  he  recibido  yo,  no  está  incluido. 

El  señor  Muñoz — Hacia  esta  indicación  para  facilitar.... 

El  señor  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción  del  seBor  Senador  por  Cerro- 
Largo. 

Si,  debe  imprimirse  ese  asunto. . . . 

El  señor  Berro — Son  dos  hojas  sueltas. 

El  señor  Presidente — Dos  hojas  sueltas  de  que  se  ha  dado  cuenta  al  Honorable 
Senado. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  etc. 

Afirmativa, 

Se  lee  y  pone  en  discmion  general  el  asunto  relativo  al  nombramiento   de  dos 
segundos  Taquígrafos  y  votándose  es  afirmativa. 

Son  aprobadts  sin  discusión  los  artículos  1,^  y  2.**  en  la  particular. 

El  sénior  Presidente — Queda  aprobado. . . . 

El  señor  Sílva^-Me  parece  que  se  podría  suprimir  la  2.*  discusión  en  vista  de 
la  unanimidad. 

El  señor  Car  avia — Es  cuestión  de  orden  interno:  no  hay  necesidad  de  dos  dis- 
cusiones. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Vil  á  darse  cuenta  de  una  comunicación  recibida. 

Se  lee  lo  siguierite: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Julio  i.""  de  1874. 


El  Poder  Ejecutivo  cumpliendo  con  el  precepto  constitucional,  tiene  el  honor  de 
participar  á  V.  H.,  que  van  á  iniciarse  las  negociaciones  necesarias  para  la  cele- 
bración de  una  Convención  Postal  entre  la  República  y  el  imperio  Alemán. 
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K!  Poder  Ejecutivo  elevará  oportunamente  á  la  consideración  de   la  Honorable 
Asamblea  General  el  referido  pacto  internacional. 


Dios  guarde  á  V.  II.  muchos  afíos. 


JOSÉ  E.  ELLAüRl. 
Gregorio  Pérez  Gomar. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

Drden  del  día  para  la  sesión  próxima 

El  señor  Silva — Veo  que  la  opinión  y  el  espirita  de  la  Cámara  es  adelantar 
cciniíio.  Eso  es  muy  loable. 

Hay  un  asunto  numero  31  que  es  idéntico  al  que  acabamos  de  discutir  larga- 
m.-iiie,  de  fácil  resolución. 

Eli  vista  de  la  discusión  tan  reciente  y  de  lo  cual  estamos  tan  al  corriente, 
llago  moción  para  que  se  traívj  ..liora. 

Creo  que  no  absorverá  sino  algunos  momentos. 

\]<  (•!  51  relativo  á  don  Francisco  Saez  Pérez. 

(Apof/adoJ. 

Se  VL'ta  esia  moción  y  es  aprobada. 

Se  lúe  lo  siguieiiie: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Francisco  Saez  y  Pérez,  Sargento  Mayor  graduado  del  Ejército  de  la  República, 
con  el  mayor  respeto  ante  V.  H.  me  presento  y  digo:  que  sirviendo  en  el  Ejército 
y  teniendo  el  grado  de  Capitán  desde  el  año  1842,  como  lo  justifico  con  mis  despa- 
chos de  dicho  grado;  asi  como  con  los  documentos  que  adjunto  pasados  por  va- 
rios Jefes  del  Ejército,  en  los  que  constatan,  no  tan  solo  mí  antigüedad  de  Capi- 
tán desde  el  aüo  arriba  mencionado  de  d  842,  sino  que  igualmente  mencionan  los 
servicios  que  he  prestado  á  la  República  desde  aquella  época,  asi  como  también 
mencionan  las  emigraciones  que  he  sufrido  siendo  siempre  fiel  al  partido  Colora- 
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do,  al  que  tengo  el  honor  de  pertenecer  y  como  hay  un  Decreto  de  la  Honorable 
Asamblea,  concediendo  un  ascenso  á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  que  nos  presenta- 
mos á  tomar  las  armas  para  defender  al  Gobierno  el  dia  d9  de  Febrero,  dia  del 
alevoso  asesinato  del  Ilustre  General  don  Venancio  Flores,  cuyo  Decreto  fué  apro- 
bado por  el  Excmo.  Gobierno  de  aquella  época,  habiendo  sido  el  suplicante  uno 
de  los  primeros  que  se  presentaron  en  ese  día  en   el  Cabildo  á  tomar  las  armas, 
como  puedpn  certificar  los  seBores  Generales  don  Felipe  Praga  y  don  Bernabé 
Magarifíos  y  el  Sargento  Mayor  don  Felipe  Carrillo;  el  suplicante  está  comprendí- 
do  en  la  concesión  del  ascenso  concedido;  y  como  el  suplicante  no  ha  podido  obte- 
ner dícbo  ascenso  me  diriji  á  la  Honorable  Asamblea  Legislativa  solicitándolo,  á 
lo  que  el  informe  que  pasó  á  esa  Honorable  Cámara,  la   Honorable  Comisión  de 
Milicias,  después  de  reconocer  mis  servicios  y  el  tiempo  que  cuento  de  servicio 
con  fecha  9  de  Junio  de  d869,  decía  por  faltar  el  requisito  previo  de  denegación 
de  justicia  por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  era  de  parecer  que  se  adoptase  la  reso- 
lución de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  decia  así:  ocurra  el  intere- 
sado donde  corresponda,  cuyo   informe  adjunto  al  fin  de  la  presente  solicitud;  á 
vista  de  ésto  me  he  dirigido  en  solicitud  al  Poder  Ejecutivo  por  mas  de  una  vez  y 
me  ha  contestado,  no  há  lugar,  por  lo  que  me  diiigi  á  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  en  solicitud,  en  la  que  hacia  presente  la  denegación  de  justicia  del 
Poder  Ejecutivo;  á  esta  solicitud  me  contestaron,  ocurra  el  interesado  donde  cor- 
i;f  sponda,  cuya  solicitud  también  adjunto,  y  yo  no  puedo  comprender,  perdónenme 
la  franqueza,  cómo  presentándome  á  la  Honorable  Cámara,  en  queja  por  la  dene- 
gación de  justicia  por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  se  me  manda  que  ocurra  donde 
corresponda,  cuando  ya  lo  he  hecho,  por  lo  que  pido. 

A.  H.  S.— Tenga  á  bien  tomar  en  consideración  la  presente  solicitud  y  al  mis- 
rao  tiempo  á  V.  H.  suplico  que  en  atención  á  mi  antigüedad  de  servicio  de  Capi- 
tán, asi  como  de  los  servicios  que  he  rendido  al  país,  como  también  estar  com- 
prendido en  el  mencionado  Decreto  que  concede  un  ascenso  á  los  que  nos  pre- 
sentamos á  tomar  las  armas  el  dia  i9  de  Febrero,  tenga  á  bien  concederme  el 
ascenso  á  Sargento  Mayor  efectivo  que  de  V.  H.  solicito  y  espero  merecerlo  de 
V.  H.  por  ser  de  justicia. 


Montevideo,  Junio  22  de  1874. 


Honorables  Señores. 


Franciseo  Soez  y  Pérez. 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Kl  Capitán  don  Francisco  Saez  se  presenta  ante  Vuestra  Honorabilidad  espo- 
niendo que  el  Poder  Ejecutivo  le  deniega  justicia  rehusándose  á  concederle  el 
grado  de  Sargento  Mayor  á  que  él  se  considera  con  derecho. 

Esta  petición  se  halla  en  idéntico  caso  á  la  del  Capitán  Planes  sobre  la  que  esta 
Comisión  acaba  de  dictaminar.  El  Capitán  Saez  se  presenta  con  la  misma  solicitud 
ií  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  el  presente  periodo,  y  no  habiéndo- 
sele hecho  lugar  allí,  ocurre  ante  Vuestra  Honorabilidad. 

Por  las  mismas  consideraciones  aducidas  con  motivo  de  la  peticicn  del  Capitán 
Plaíie.^,  esta  Comisión  somete  á  vuestra  sanción  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


O.irrra  a  ej<.MCitar  sus  derechos  donde  corresponda». 


olontevidfo,  Junio  2G  de  187 'í. 


Juan  P,  Caravia — Pedro  Carve 


^  589    - 

Puesto  671  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  Ivicerse  tsa  du^  i» 
palabra. 

El  señor  Silva — A  mi  juicio  y  creo  que  será  la  opinión  del  Senado,  no  n-qcS»^- 
re  este  asunto  dos  discusioaes. 

Hago  moción  para  que  ésta  sea  la  últímii, 

(Apoi/ado). 

Se  vota  y  asi  queda  resuelto. 

El  señor  Presidente — (>*den  del  dia  para  la  sesio  i  próxian,  d  ir  cnenla  de 
asuntos  entrados. 

Se  levanta  la  sesión , 

Son  las  4  y  10  fninutos. 


r)9J   - 


C)o.*  Sesión  del  2  de  Jnlio 


Presidencia  del  señor  Fineiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  35  con  asistencia  de  los  sefíores  MuBoz,  Gomez^ 
■Chucarro,  Berro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Silva  y  Bauza. 

Aprobadas  tres  actas  anteriores^  se  dio  cuenta  délo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Decreto  sobre  rehabilitación  de  ciu- 
dadama  al  señor  don  Lino  Piedra  Cueva. 

Repártase. 

ti  señor  Gómez — Consecuente  con  lo  que  tuve  el  honor  de  manifestar  en  la 
sesión  de  ayer,  pido  á  la  mesa  se  sirva  consultar  al  Honorable  Senado,  si  quiere 
ocuparse  de  los  asuntos  siguientes:  4.°  de  la  creación  del  Obispado,  es  decír^  de 
la  autorización  concedida  al  Poder  Ejecutivo  para  negociar  con  la  Santa  Sede,  la 
creación  del  Obispado:  del  asunto  que  acaba  de  darse  cuenta  relativo  á  la  reha- 
bilitación de  ciudadanía  del  seQor  Piedra  Cueva:  del  contraste  de  pesas  y  medidas 
que  ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes  y  de  la  declaración  de  utilidad 
pública,  sobre  los  terrenos  que  sean  necesarios  para  llevar  adelante,  la  via  de  fer- 
ro-carril á  Pando. 

Sírvase,  pues,  la  mesa  consultar  al  Honorable  Senado  si  quiere  ocuparse  de 
algunos  de  ellos,  con  preferencia,  porque  á  mi  ver,  son  asuntos  que  no  pueden 
detener  mucho  la  atención  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Prestdente—Esiá  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Muñoz — La  Comisión  de  Legislación  tiene  pendiente  varios  asuntosi 
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de  los  cuales  algunos  espera  despachar  muy  eii  breve:  son  todos  asuntos  de  inr- 
portancia:  no  son  de  despacho  sencillo. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  he  despachado  dos,  de  los  cuales, 
de  uno  se  acaba  de  dar  cuenta  y  otro,  todavía  mi  honorable  colega  no  ha  formada 
opinión  para  adherirse  al  Proyecto  formulado  por  raí  ó  proponer  otro. 

Traía  señor  Presidente  á  la  Secretaría,  la  moción  del  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó sobre  el  Proyecto  para  la  creación  del  Obispado  creyendo  encontrar 
aquí  á  mi  honorable  colega  y  habilitarnos  para  despachar  este  asunto. — Pero  si 
el  Honorable  Senado  lo  acepta,  con  mi  simple  despacho  mvocej  no  veo  que 
hubiese  inconveniente,  en  que  fuese  considerado  entre  los  de  pronto  despacho, 
susceptibles  de  ser  resueltos  en  la  presente  sesión. 

En  ese  caso  lo  pasarla  á  la  Mesa  é  informarla  zn-voce. 

El  señor  Chucarro — Yo  apoyo. 

El  señor  ¡Vuíioz — En  ese  sentido,  si  el  Honorable  Senado  lo  resuelre,  lo  pa- 
saré á  la  ]\Iesa  para  informar  in-voce  y  habilitarlo  así  para  que  entre  el  asunto  á 
la  consideración  del  Senado. 

El  seuor  Presidente — No  estando  presente  el  otro  miembro  de  la  Comisión  de 
Legislación,  si  el  Honorable  Senado  resuelve  que  debe  ocuparse  en  la  presente 
sesión,  se  integrará  la  Comisión  en  este  caso,  coa  el  sellor  Senador  por  la  Florida 
para  despachar  en  cuarto  intermedio. 

Si  asi  lo  resuelve  el  Honorable  Senado. . . 

El  señor  Caravía — Por  la  esposicion  que  acaba  de  hacer  el  sefíor  Senador  por 
Montevideo,  me  parece  innecesario  el  procedimiento  que  indica  el  señor  Presidente 
desde  que  el  señor  Senador  por  Montevideo  está  dispuesto  á  informar  in-voce. 

Ya  está  hecho  el  dictamen,  no  falta  sino  que  hubiese  asistido  el  otro  Senador 
miembro  de  la  Comisión,  pero  cuya  ausencia  no  puede  ser  un  obstáculo  para  que 
el  Senado  considere  el  asunto. 

Lo  que  corresponde  es,  que  el  Senado  resuelva,  si  quiere  ocuparse  en  este  mo- 
mento del  asunto. 

El  señor  Presidente — Si  el  Honorable  Senado  quiere  ocuparse  de  los  asuntos 
que  ha  enumerado  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Carve — Primero  sería  mejor,  que  resolviese  el  Senado  sobre  el  asun* 
to  que  motiva .... 

El  señor  Presidente — Sobre  la  creación  del  Obispado. 

El  señor  Silva — Para  ahorrar  otra  moción  análoga  á  la  que  ha  hecho  el  seQor 
Senador  por  Tacuarembó. 

Creo  que  corresponde  primero,  se  le  acepte  la  indicación  del  señor  Senador  por 
Tacuarembó. — Así  quedan  todos  comprendidos. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  votará  la  moción. 

El  señor  Carve— Yo  entiendo  señor  Presidente,  que  nada  atrasa  el  despacho 
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Jteloa  asunto*»  que  han  de  motivar  la  discusión  hoy,  en  el  Senado,  sobre  la  propo* 
'SsctOQ  del  sefjor  Senador  por  Tacuarembó,  vetándose  primero  estos,  porque  entre 
'S«  ^íros  sefíor  Presidente  puede  haber  aí^un  asunto  de  tal  importancia  que  fuera 
vxeresario  que  se  repartiese. 

fApoT/ado). 

El  señar  Silva — Estoy  conforme;  lo  que  deseo  es  que  se  le  dé  prelacion  á  este 
.^««nto  por  ser  de  fácil  resolución. 

E¿  señor  Presidentes^  votará  si  debe  resolverse  en  la  presente  sesión  el 
^asunto  dngpachado  por  la  Comisión  de  Legislación  respecto  á  la  creación  del  Obis- 
if2íáQ  en  la  República. 

(Afirmativa), 

.Se  lee  lo  siíjiaente: 


PROYECTO  DE  LEY 


'Artículo  1.®  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  gestionar  ante  la  Santa  Sede 
'ia creación  del  Obispado  en  la  República. 
Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 


Jíontevideo,  Mayo  26  de  1874. 


Juan  R.  Gómez. 


El  señor  Munoz—VdLVd^  llenar  la  formalidad  del  trámite,  supongo  que  la  Se- 
^aretaría  anotará,  trasmitiéndolo  del  acta,  sobre  el  Proyecto,  la  resolución  del 
'SflBddo,  habilitando  este  asunto  á  ser  considerado  en  la  presente  sesión,  y  en  el 
«ipuesto  de  que  está  á  la  consideración  del  Senado,  paso  á  informar  in-voce. 

Ett  cuanto  á  mí  señor  Presidente.,  no  me  considero  habilitado  para  apreciar  la 
«acsesidad  de  la  creación  del  Obispado;  no  conozco  qué  necesidades  se  hacen  sen- 
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tir,  qce  vengan  á  ser  llenadas  por  la  creación  del  Obispado. — Eso  por  una  parte. 
El  propósito  sistemado  que  me  guia  de  no  propender  á  resoluciones  que  origi- 
nen gastos,  cuya  necesidad  no  se  constato,  por  otra  parte,  estando  la  Constitución 
en  trámite  ya  de  reforma,  hubiera  preferido  bajo  el  punto  de  vista  de  mis  opinio- 
nes individuales,  que  esta  cuestión  fuese  tratada  cuando  se  discuta  la  reforma  de 
la  Constitución  y  quedase  determinado  que  sobre  la  base  definitiva  de  que  hubiese 
quedado  el  culto  católico  en  la  Constitución,  proveer  á  1as  instituciones  que  el  ser- 
vicio del  culto  demandase.  Pero  mi  honorable  colega  no  se  uniformaba  en  opinio- 
nes conmigo;  ese  ha  sido  el  motivo  porque  no  ha  sido  despachado  antes. 

Opinaba  yo  por  el  aplazamiento  y  él  por  el  inmediato  despacho.   Esperando  po- 
nernos de  acuerdo,  ha  llegado  este  momento. 
No  tengo  mas  que  decir  señor  Presidente. 

El  culto  católico  es  el  culto  oficial,  establecido  por  la  Constitución:  debe  ser 
provisto  de  todo  el  personal;  de  todos  los  medios  necesarios  para  su  funciona- 
miento. 

En  este  sentido,  puede  ser  que  el  obispado  se  considere  necesario.  Yo  no  conoz- 
co esa  necesidad. 

El  Honorable  Senado  resolverá  sobre  la  autorización  inmediata  ó  sobre  el  apla- 
zamiento, como  los  seQores  Seiiadores  crean  mas  conveniente. 

El  señor  Gómez — Es  una  exigencia  pública  seBor  Presidente,  la  creación  del 
Obispado  en  la  República: — es  también  una  cuestión  de  decoro  nacional,  que  no 
puede  posponerse  de  ninguna  manera,  á  las  exijencias  pecuarias  del  Estado. 

Cuando  se  trata  de  institución  tan  elevada,  señor  Presidente,  la  cuestión  del 
gasto  ("stá  muy  subordinada  y  no  se  debe  tomar  de  ninguna  manera  en  cuenta. 
Por  otra  parte  señor  Presidente,  dado  el  caso  de  que  se  realice  este  alto  pensa- 
miento de  la  creación  del  obispado  en  la  República,  será  en  condiciones  sumamen- 
te modestas  y  con  el  mismo  pensonal  que  actualmente  tiene  la  Curia  del  Estado. 
Por  consecuencia,  la  erogación  que  se  va  á  imponer  á  la  Nación  muy  inferior  á 
los  altos  beneficios  que  puede  recibir  de  esa  institución,  nunca  podrán  gravar  de 
una  manera  sensible  la  hacienda  pública. 

También,  señor  Presidente,  es  una  exijencia  Nacional  puesto  que  la  mayoría  de 
los  habitantes  de  la  República  son  Católicos  Apostólicos  Romanos  y  desean  y 
quieren  tener  su  jefe  espiritual,  organizado  de  una  manera  conveniente. 

Aun  cuando  llegue  el  caso  de  la  reforma  de  la  Constitución,  el  elemento  cat  ó 
lico  del  país  estará  siempre  y  en  todo  caso  competentemente  representado  por 
el  Jefe  de  la  Iglesia,  caracterizado  de  la  manera  mas  elevada  y  digna  que  exigen 
sus  altas  conveniencias  y  sus  necesidades. 

No  es  posible,  señor  Presidente,  que  la  Iglesia  de  un  Estado  independiente, 
permanezca  avasallada  y  sometida  como  está  la  de  la  República,  á  una  jurisdic- 
ción estraña. 


^  594   - 

Las  provincias  mas  pobres  de   la  República   Argentina  y  del  Brasil,  tie:ien  su 
Obispo  con  su  jurisdicción  independiente. 

Entre  tanto  la  República  Oriental  no  está  en  psü  caso. 

Por  eso  be  dicbo  y  n^pito  que  es  á  mas  cuestión  de  decoro  Nacional. 

Respetando  scííor  Presidente,  las  opiniones  que  puedan  manifestar  en  contra, 
puesto  que  yo  [)rofeso  la  tolerancia  mas  completa,  vuelvo  á  repetir,  señor  Presi- 
dente, (|ue  es  una  exigencia  nacional  que  es  una  satisfacción  que  se  le  dá  á  la  po- 
blación católica  de  la  República  y  de  la  cual  no  hay  ningún  poder  del  Estado  qae 
pueda  despí»j;ir,  ninguna  reforma  administrativa  de  ningún  género  que  pueda  irá 
atacar  basta  ese  punto  sus  derechos. 

Por  de  pronto,  estas  son  las  razones  que  en  compendio  he  tenido  para  presentar 
al  Honorable  Senado  la  ocasión  de  llenar  esa  grande  exigencia  délos  intereses  nao- 
rales  \  religiosos  de  la  República. 

Por  dt^  pmnto,  repito,  lo  único  que  se  jéide  es  que  el  Gobierno  esté  autorizada 
para  gesíionar  anU  la  Santa  Sede  la  creación  del  obispado. 

No  necesita  el  Gobierno  de  la  República  hacer  ninguna  clase  de  erogación  á 
ese  respecto,  puesto  que  tenemos  en  Roma  un  Ministro  caracterizado,  que  podrá 
verificar  la  negociación  y  después  de  obtenerla,  se  tratarla  en  el  periodo  sfguieo- 
te  ó  cuando  se  juzgue  oportuno^  la  creación  deñnitiva  del  obispado. 

Entre  tanto  ya  está  ese  trámite  llenado  con  la  nego'úacion  y  una  parte  del  ca- 
mino andado  para  llegar  á  ese  gran  resultado  que  espero  se  llenará. 

/:7  «e//or  Carat'/a— Yo  participo  hasta  cierto  punto,  seBor  Presidente,  de  las 
opiniones  vertidas  por  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  aun- 
que no  las  comparto  por  entero. 

Creo  que  hay  conveniencia  en  la  creación  y  establecimiento  del  Obispado,  pero 
no  creo  del  mismo  modo,  que  esa  sea  una  exijencia  Nacional,  en  el  sentido  de  lle- 
nar sin  verdadera  necesidad,  porque  el  Culto  Católico  no  se  perjudica  de  ningUD 
modo,  con  que  la  Iglesia  esté  presidida  ó  dirigida  por  un  Vicario  6  esté  presidida 
por  un  Obispo.  No  afecta  pues  en  el  fondo  el  crédito,  el  prestigio  de  la  Religión 
Católica. 

No  es  pues  una  verdadera  necesidad  urgentemente  reclamada,  pero  entiendo 
que  hay  conveniencia,  y  bajo  el  punto  de  la  conveniencia  no  trepidarla  en  darle 
mi  voto  si  por  otra  parte  no  tomase  en  consideración  y  no  participase  también 
del  mismo  propósito  manifestado  por  el  señor  Senador  por  Montevideo  de  no  pro- 
pender á  establecer  6  crear  erogaciones  que  no  sean  absolutamente  necesarias» 
en  momentos  tan  críticos  como  los  que  atraviesa  el  país  respecto  de  la  hacienda 
pública. 

Creo  que  el  argumento  de  la  conveniencia  de  esperar  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción para  resolver  este  respecto,  no  tiene  ninguna  fuerza,  porque  anú  cuando 
en  la  Constitución  reformada  que  sea,  se  suprimiese  la  condición  de  ser  la  Religión 
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Católica,  Apostólica  Romana  la  del  Estado  (lo  que  dudo  que  llegue  á  establecerse) 
aun  así  mismo,  es  indudable  que  quedaría  en  grandísima  preponderancia  la  Reü- 
T^íon  Católica  en  el  país,  puesto  que  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  profesan 
esa  religión,  y  partiendo  de  esa  base,  no  puede  desconocerse  la  conveniencia  de 
que  se  eslanleciese  el  Obispado,  aun  cuando  mas  no  fuese  que  por  las  razones  de 
decoro  nacional  que  ha  invocado  el  seííor  Senador  por  Tacuarembó,  que  es  lo 
que  eftcUvamenle  veo  comprometido,  de  que  el  Jefe  de  nuestra  Iglesia  no  estu- 
viese depeinüendo  de  la  autoridad  eclesiástica  de  Buenos  Aires. 

Per  >  por  otra  parte,  son  tantas  las  necesidades  públicas  que  afectan  el  decoro 
de  la  Níicion  y  que  sin  embargo  no  se  pueden  llenar,  que  esta  podría  considerarse 
en  el  número  de  ellas. 

La  cuestión  pues  para  mí  en  último  caso,  es  averiguar  qué  costo  traerá  al  Era- 
rio Público  el  establt-cimiento  del  Obispado.  Si  él  no  fuese  de  gran  consideración 
yo  no  rrepidaria  en  darle  mi  voto  desde  luego. 

Se  puedn  obje-tar  como  lo  ha  hecho  el  seííor  Senador  por  Tacuarembó,  que  no 
se  trata  de  resolver  la  cuestión  en  este  momento,  sino  simplemente  de  autorizar 
al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  las  gestiones  necesarias  que  conduzcan  al  estable- 
cimiento posterior  del  Obispado,  y  tomando  la  cuestión  bajo  esa  faz,  efectivamen- 
te no  í»resen(a  inconveniente  ninguno. 

Es  una  negociación  que  se  va  á  hacer  ad  referendum.  Autorizándose,  no  se 
hace  mas  que  ganar  tiempo  sin  contraer  compromiso  que  pueda  afectar  la  ha- 
cienda pública  eii  los  momentos  críticos  en  que  estamos,  desde  que  cualquiera 
que  fuese  el  resultado  de  la  negociación  habia  de  necesitar  la  sanción  legislativa 
para ....  ^ 

(Apoyado). 
.  . .  .llevarse  á  efecto. 

Me  inclinaba  primero  á  pedir  esplicaciones  respecto  del  cálculo  de  erogación 
que  importase  ese  pensamiento,  pero  encarándola  por  esta  última  faz,  creo  que 
ao¡bay  inconveniente  en  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  gestionar  á  ese  res- 
pecto, puesto  que  como  he  dicho  antes,  en  último  caso  no  se  podría  llevar  á  efecto 
esa  resolución  sin  obtener  el  beneplácito  del  Cuerpo  Legislativo. 

En  ese  sentido  apoyo  el  Proyecto  del  sefíor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Carve — Señor  Presidente,  yo  creo  que  para  tratar  de  este  asunto 
puesto  que  se  encuentran  inconvenientes  sobre  la  parte  de  recargo  de  erogación 
para  la  Nación,  en  situación  tan  aflijente  como  la  en  que  nos  encontramos,  que  sin 
-embargo  de  las  razones  que  ha  aducido  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  que 
no  importará  una  gran  cosa,  atendiendo  también  á  lo  que  ha  manifestado  el  señor 
Senador  por  Montevideo  muy  competente  en  la  materia,  y  que  no  se  atreve  á 
abrir  opinión  según  lo  ha  manifestado,  en  este  caso  señor  Presidente,  yo  también 
4ne  encuentro  perplejo,  porque  es  un  asunto  que  recien  viene  á  ponerse  á  consi- 
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deracion  del  Senado  y  para  lo  cual,  debemos  saber  de  antemano  como  hemos  de 
dar  el  voto  en  conciencia. 

Yo  opino  selíor  Presidente,  por  si  mereciese  el  apoyo  del  Honorable  Senado 
que  se  oiga  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Ministro  del  ramo,  podrá  dar  todas  aquellas  esplicaclones  que  sean  necesa- 
rias y  hago  moción  al  efecto  para  que  se  suspenda  la  consideración  de  este  asunto 
basta  tanto  concurra  el  sefior  Ministro  de  Gobierno. 

(Apoyado). 

Se  vota  esta  moción  y  es  negativa. 

El  selor  Silva — Cuando  el  seílor  Senador  por  Tacuarembó  ha  demostrado  la 
conveniencia,  que  yo  acepto, — de  la  creación  del  Obispado,  ha  dicho  que  las  ero- 
gaciones que  para  eso  serian  necesarias,  son  de  muy  poca  monta 

Ahora  bien:  como  este  asunto  lo  estamos  tratando  de  improviso  y  no  connce- 
mos  los  que  estamos  en  ese  orden  de  ideas  en  que  se  halla  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  yo  suplicarla  tuviese  la  benevolencia  de  deciruoi,  á  qué  suina  as- 
cenderían esas  erogaciones,  porque  estoy  persuadido  que  el  ísefior  Senador  se  ha 
preocupado  de  esa  cuestión  y  h.ibrá  heílio  el  estudio  y  calculado  hasta  donde  lle- 
gar;5  es£^  erogucion: — porque  no  puedo  prevscíndir  de  la  situación  financi«ira  «m 
que  se  encuentra  nuestro  país,  si  bie¡i  le  atribuyo  sumí  importancia  al  Proyecto, 
por  la  tendencia  de  fé  que  entraisa. 

No  puedo  prescindir  de  la  cuestión  finanzas  en  la  situación  presente  del  Ks- 
ladií. 

Ruejxí)  pues  al  señor  Senador  se  digne  decirnos,  qué  cálculo  ó  qué  presupij»->ío 
deinnnrla  semejante  planteacion. 

El  se'or  Caravia — Anticipándome  á  la  respuesta  del  s»^ñor  Senador  por  Ta- 
cuarembó, simplemente  para  observar  que  acabo  de  declarar  que  yo  estaba  tam- 
bién en  ese  orden  de  ideas,  dispuesto  á  no  dar  mi  voto  sin  conocer  lo  que  este 
pensamiento  pudiera  venir  á  gravar  al  Erario  Público,  en  estos  momentos  críti- 
cos; pero  que  teniendo  presente  que  no  se  trata  de  resolver  sobre  la  creación  del 
Obispado:  que  es  entonces  cuando  únicamente  seria  necesario  tomar  todos  los  da- 
tos para  calcular  los  gastos  que  traerla  al  Erario  Público. — Puesto  que  solo  se 
trata  de  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  gestiones  en  el  sentido  de  fa- 
cilitar un  arreglo  á  ese  respecto:  que  no  es  otra  cos^  que  la  autorización  al  Po- 
der Ejecutivo  para  el  negociado,  como  otra  cualquiera;  que  tiene  que  venir  á  la 
sanción  del  Cuerpo  Legislativo,  para  tener  fuerza  de  tratado  ó  llevarse  á  efecto 
la  resolución  de  la  creación  del  Obispado. 

No  veo  necesidad  por  el  momento,  de  averiguar  el  costo  que  puede  tener.  - 
Repito  que  quizás  no  seria  fácil  satisfacer  esa  pregunta. 

Se  trata  únicamente  de  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  jestione.  El  Poder 
Ejecutivo  vendrá  después  á  dar  cuenta  del  resultado  de  esa  negaciacion,  y  si  enton- 
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ees  la  condición  en  que  venga  el  negociado  no  está  de  acuerdo  con  la  situación 
del  Erario  por  Jas  erogaciones  que  ocasione,  entonces  habrá  tiempo  de  decir:  no 
señor]  no  se  autoriza  la  creación  del  Obispado. 

/:/  señor  Chucarro — Son  en  raí  concepto  señor  Presidente,  tan  exactas  las  ra" 
zones  que  se  acaban  de  exponer  por  el  sefíor  Senador  por  la  Florida,  que  estoy  en- 
teramentí»  de  acuerdo  en  cuanto  á  que  efectivamente  no  debe  el  Senado  hoy  preo- 
cuparse del  costo  que  ha  de  tener  el  establecimiento  del  Obispado  en  nuestra  Re- 
pública, por  que  eso  en  mí  concepto,  debe  librarse  al  Poder  Ejecutivo  á  quiérase 
comete  la  creación  del  Obispado,  y  el  Poder  Ejecutivo  para  poner  en  ejercicio  esa 
autorización  (\ug  se  le  dá,  es  natural  que  se  entienda  con  el  señor  Vicario  Apos- 
tólico ó  Jefe  de  la  Iglesia  que  es  el  que  está  en  aptitud  de  poder  informar  sobre  et 
costo  total  que  traería  el  establecimiento  del  Obispado, — porque  ya  se  saben  lo« 
empleados  y  dignidades  que  para  el  establecimiento  del  Obispado  son  indispen- 
sables. 

De  consiguiente,  yo  creo,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  la  Florida,  que 
es  fuera  de  este  momento  el  ocuparse  de  eso,  porque  como  se  ha  dicho,  y  se  ha 
dicho  bien,  lo  que  estí  en  discusión  es,  si  se  aprueba  la  autorización  al  Poder 
Ejecuiivo  dejando  como  es  naturíi!  pie  el  Poder  Ejecutivo  que  es  uno  de  los  altos 
Poderes  del  Esladn,  reciba  la  autorización  del  Cuerpo  Legislativo  para  establecer 
la  institución  en  el  país  de  la  dignidad  principal  de  la  Iglesia  Católica. 

Esíe,  señores,  no  es  asunto  nuevo.  Ya  hubo  el  pensamiento  de  establecer  este 
Obispadü,  hace  muiihos  hHos,  y  se  envió  ásn  Santidad  un  agente  del  pais  con  esta 
soliciluil,  [)ara  p'antear  el  establetiniient»)  de  ese  Obispado  en  este  pais. 

Puedo  estenderme  hasta  decir  qcie  estaba  ya  para  establecerse  con  el  mas  mí- 
nimo Ci)sto  tie  las  rentas  nacionales,  sé  y  m»?  consta  que  habla  medios  para  esta- 
blecerlo entonces. 

Hay  antecedentes,  señor  Presidente,  y  el  mismo  Gobierno  los  tiene.  El  6g- 
bierní  cuando  vaja  á  hacer  uso  de  esta  autorización,  hará  uso  de  los  documento! 
que  deben  obrar  en  el  Ministerio  de  llelaciones  Exteriores,  y  facilitará  esa  nego- 
ciación los  informes  que  pueda  dari^  A  prelailc  que  regentea  nuestra  Iglesia. 

Esos  antecedentes  que  tiene  á  la  mano  y  el  concurso  de  ese  prelado,  nos  dará 
por  reulíado  el  establecimiento  del  Obispado  en  la  República. 

De  consiguiente,  no  veo  absolutiunenle  inconveniente  en  sancionar  la  autori- 
zación que  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Tacuarembó, — porque  con  eso, 
se  realiza  un  objeto  grandioso,  para  la  República,  cual  es  ponerla  á  mi  ver,  ea 
todos  los  ramos  á  la  altura  que  nos  corresponde  como  Nación  libre. 

E¿  se'iO>'  Curve — Señor  Presidente;  las  razones  que  acaba  de  aducir  el  sefior 
Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  vienen  á  confirmar  la  necesidad  que 
habia  sobre  la  moción  que  presenté  y  que  fué  desechada. 


'i 
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-s      ■—       ir-^'  -r* 


-■-""=^''— í^  -^  -—-  r>rt>3o5  esjscoüocíoiientos  estin  en 

:  ."irT-an^i  tr^  ^^^r,  Tsel  caso  de  qae  venga  el  Ministro 
"--'^'-  ^'^  ^  "ís  tZ30!a¿5=?s  de  si  hay  conveniencia  ó  nó  en 

^li-  «^  —^\ri  vvu.  í   rcflíer  oo  puSal  al  pecho  para  que  Ií» 
~      ['.--z.  '    *■_—-  -.   -r:  -=  ni  isinni  r2r  T»»ri?  importar  mucho  para  las  ero- 

r    .?      -      • — —  ■ — ^Lí  nif*  !••  «  "r¿  i.  "fM.v*^  sobre  las  erogaciones 
£-    ,     .    -  r-»» — -   -   ^--i  njsinii  tir^r^edoT  que  se  quiere  dar  al  Poder  Eje- 
•_ -  -r-  -^^  -*  •::-rí3'--KrT.  ^aaoini.  m*  conocemos  los  resultados  que  podrá 

..-^—  w.-  :--ii  5:1-   nr  li  ?'^-L-r  JJers'rríi,  sobre  los  gastos  que  ella  tenga: 
:.:-i  .-.---  -;    1  >tic!:-   -«Ti  ?a  siiuatrJín  fe  poiíer  concurrir  para  el  objeto  que  se 

-  «  ;4-r— — — -    _  ^^;-  ;— :i:iv**vu' 

—  /_r    -í  r-s.:!    ::.E«^i?^>i:\-^?.  ^í  no  ha  «le  poder  establecerse  como  lo 

^r^rr  ,.  íí^ii-eíra»;:   wnj  antes  de  dar  esa  autorización  es  preciso  saber 
.....;  V  'i^-in-í?  v'í^  '••»   l"^  -^-.Hi  car  para  llevaría  a  cabo. 
.  <r-^Tr  J^'s^  »«•  -     í^ai>r  H^r  {ue  en  esí^  osuülo   íeagí  participación  el  Po- 
^i-  ^  ^.••i.!'••J.  iiíit^s  it'  ^r^siarte  >u  sanción  eí  Senado.     - 

<;  ..  >^»T««it'  *-^r^f  t»  »nírar!i\  ten^JTO  el  deber  de  respetar  sus  resoluciones; 

j^»-»  t.-^.  :'>t:-.r  ;i>^í  ^ici^ít  porjue  ía  on^o  justa,  porque  no  tengo  la  mas  mínima 

jgovit,   i»  K^>aí^A  "*  '»o  creo  deuigrranne  con  eso,  sobre  el  asunto  de  que  se  trata. 

V»    t.'  K-  .^;it5^^iitl^K>  con  personas  competentes  para  ver  si  hay  conveniencia 
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•<:r  ^-Sit^  4tt?^tio  íujjcar  seQor  Presidente,  cuando  se  trata  de  erogaciones  por  in- 
^^iC»f¡iivM*í».v^  t^*^-  ^^***"*  y  ^^^  ^^^  ^^  necesidad  imperiosa,  siempre  estamos  opo- 
»:vnKÍuíH>«^  y  ^11  etubvir^  se  viene á  traer  un  asunto  en  que  no  está  reconocida  la 
U'V^tNV^*  j^tm  :*iiucioaarlo:  Como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  seííor  Senador  por 
y^,.^».í^  i^v%^  v|«c  uo  ha  creído  que  no  habia  esa  urgencia  para  deliberar  sobre  el 
i^tttt^^  w  víuv  uo  unuuuos  los  conocimientos  necesarios,  para  saber  si  conviene  6 
us^  vS^^HHK»  íil  |Hilí5.  en  t^ta  situación  que  atravesamos. 

^k^  wA*  sv<  i^^^  ^H/ÍKHtHiimeiUe  dncufído  y  es  afirmaiwa. 

K/  ^K^r  oaítHi  -Pido  la  palabra. 

fV  ííií^i**^  tS^^ii^mh^--VMi  cerrada  la  discusión. 

A7  gíHt»#*  AWlH»    Yo  habla  entendido  que  la  moción  habia  sido  apoyada. 

tft  m\^'  AfW'í*»»    *'^^^^  di'^wíhada. 

A^  éiiJki  Él/  #Svi^^»  ¥H  m^Mffd/  y  9S  aprobado. 
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Se  vota  sin  discusión  en  particular  y  es  afirmativa, 

E¿  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  i.^  discusioQ. 

E¿  señor  Gómez — Creo  que  la  discusión  de  este  asunto  está  agotada  y  baria 
moción  para  que  quedase  sancionado  en  esta  sola  discusión. 

/:/  se'tor  Carve — Yo  me  opongo,  seííor  Presidente,  porque  es  hasta  contrario  al 
Reglamento  tratándose  de  un  asunto  de  la  importancia  de  este. 

Rechazo  la  moción  que  st?  ha  hecho. — Es  preciso  dejarle  libertad  á  cada  uno 
para  estudiar  y  adquirir  conocimiento  para  poder  dilucidar  el  punto. 

i. I  señor  Caravia — Yo  no  creo  que  tenga  la  importancia  que  le  atribuye  el 
seClor  Stnador  por  San  José. 

Precisamente  porque  no  tiene  importancia,  en  mi  concepto,es  que  he  votado  por 
la  autorización  sin  esperar  informes  del  Ministro  de  Gobierno  que  yo  habria  consi- 
derado innecesario. 

Pero  desde  que  el  señor  Senador  cree  necesario  tomar  mas  tiempo  para  estudiar 
el  asunto  no  me  opondré  á  todo  lo  que  tienda  á  ilustrar  la  opinión  del  Honorable 
Senado  y  apoyaré  que  no  se  resuelva  en  esta  sesión. 

líl  señor  Gómez — Retiro  la  moción  señor  Presidente. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión   de  hoy,  sancionó  el  si- 
guiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  Concédese  rehabilitación  de  ciudadanía  al  se&or  don  Lino  Piedra 
Cueva. 
Art.  2,^  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones^  en  Montevideo,  á  25  de  Junio  de  4874. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 


-.  6  )0    - 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  no  encuentra  inconveniente  alguno  para  que  se  conceda  á  don 
Lino  Piedra  Cueva,  la  rehabilitación  de  ciudadanía  que  solicita  y  que  se  le  acuerda 
en  el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Considera  pues  la  Comisión  que  V.  H,  debe  prestar  también  su  sanción  al  refe- 
rido Proyecto. 


Montevideo,  Julio  4.'*  de  1874. 


José  M.  Mulíoz — Andrés  Rivas, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Muñoz — El  señor  Piedra  Cueva  acompaña  antecedentes  bastantes 
para  justificar  su  anterior  ciudadanía  suspendida,  ó  mas  bien,  perdida  por  haber 
aceptado  puestos  con  dependencia  de  Gobiernos  estrafios.  Pero  considerando  en 
el  Cuerpo  Legislativo  y  principalmente  en  el  Senado  la  doctrina  de  que  no  ha- 
biendo una  razón  especialisima  que  obste  á  que  ese  ciudaRano  se  reincorpore  á 
nuestra  asociación  política,  d'fflidcqne  asi  lo  solicita,  es  por  eso  que  la  Comisión 
no  encontrando  ninguno  Ananon  inconvenientes,  ha  dictaminado  pidiendo  la  san- 
ción del  Proyecto  de  l/i  C/iín/ira  d<í  líepresentantes. 

Se  vola  tm  (jtmernl  y  oh  nflrmnlivtt, 

VotáwíijHe  en  pnrlhiular  en  ftjtrohfuh  en  primera  discusión. 
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El  señor  Chucarro — Siendo  este  un  asunto  trivial  y  habiendo  sido  aprobado  ea 
la  primera  discusión  sinabservacion,  hago  moción  para  que  quede  completamente 
sancionarlo. 

(Apoyados,) 

Se  vota  la  moción  y  asi  se  resuelue. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  Sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PKOVKCTO  DE  LEY 


Artículo  4.®  El  contraste  anual  á  que  se  refiere  el  artículo  13  de  la  Ley  de  20 
de  Mayo  de  i862,  no  es  obligatorio  para  las  pesas  y  medidas  una  vez  que  hayan 
sido  contrastadas,  verificándose  en  adelante  su  exactitud  por  medio  de  la  compro, 
bacion  que  anualmente  practiquen  á  domicilio  ios  revisadores,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  ó2  df  I  Decreto  Reglamentario  de  3  de  Noviembre 
de  486'í. 

Art.   2."  Comuniqúese,  tic. 


Sala  de  las  Sesiones  del  Senado  en  i^Iontevilro,  á  8  de  Junio  de  i874. 


.losÉ  Domingo  PiSíeiro. 

Pro.^i  (lento. 
Francisco  Aguilar  y  Leal. 

Sec  rol:;  rio. 
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La  Cámara  de  Representantes  en  Sesión  de  hoy  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  4.^  El  Contraste  de  las  pesas  y  medidas  á  que  se  refiere  el  articulo  13 
de  la  Ley  de  25  de  ]Mayo  de  1862,  solo  se  hará  efectivo  por  una  vez,  y  los  revisa- 
dores  verificarán  su  comprobación  anualmente  y  á  domicilio,  de  acuerdo  con  las 
medidas  dictadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2.^  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  25  de  Junio  de  1874. 


Velazco. 
Esfanüiao  B.  Duran, 

Socrciarii>. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  V.  H.  y  remitido  á  la  otra   Cámara  sobre 
Contraste  Publico,  ha  sido  devuelto  con  lijeras  modificaciones,  que  á  juicio  de  es- 
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ta  ComisioQ  deben  aceptarse;  y  en  atención  al  breve  espacio  de  tiempo  que  pen- 
de para  espedirse  las  Honorables  Cámaras  en  la  multitud  de  negocios  en  trámite 
es  de  parecer  que  V.  H.  se  ocupe  en  seguida  de  la  discusión  de  este  asunto. 


xMontevideo,  Julio  i.^  de  4874. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 


y.  R.  Gómez — Aurelio  Berro. 


Puesto  en  1.^  discusión. 

El  señor  Caratxía — Como  autor  del  Proyecio  que  sancionó  el  Honorable  Sena- 
do sobre  pesas  y  medidas,  me  apresuro  á  declarar  que  no  puede  haber  inconve- 
niente alguno  en  aceptar  las  modificaciones  hechas  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  que  son  puramente  de  forma:  no  hacen  mas  que  mejorar  el  Pro- 
•  yecto  haciendo  mas  claras  sus  disposiciones. 

Por  mi  parte  acepto  con  la  mejor  voluntad  y  creo  que  el  Honorable  Senado  las 
aceptará. 

Se  vota  y  es  afirmativa  quedando  apr ovado  en  í  .^  discusión  particular. 

El  señor  Silva — Habiendo  sido  unánime  la  votación  haria  moción  para  que 
quedara  resuelto  en  esta  discusión,  puesto  que  la  idea  es  igual  á  la  primitiva 
sanción  del  Proyecto. 

(Apoyados), 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Se  lee  ¡o  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  si 
guíente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único — Declárase  da  utilidad  pública  las  obras  necesarias  para  la 
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constriKJcioii  del  Perro-Carril  á  Pando,  según  los  planos  y  trazados  aprobados  por 
el  Poder  Ejecutivo,  quedando  sujeta  la  Empresa  concesionaria  en  cuanto  al  ejer- 
cicio de  sus  derechos  á  las  disposiciones  sobre  la  materia  consignadas  en  el  Có- 
digo Civil. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  26  de  Junio  de  1874. 


Velazco. 
EstaJÚslao  B.  Duran^ 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  ha  servido  remitir  el  Proyecto  de* 
clarando  de  utilidad  publica,  las  obras  necesarias  para  la  construcción  del  Ferro- 
Carril  á  Panc-o,  á  los  fines  de  las  prescripciones  del  Código  Civil;  y  después  de 
bien  examinado  el  asunto,  esta  Comisión  se  permite  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción 
del  referido  Proyecto,  sin  previo  reparto:  atendiendo  á  la  brevedad  del  tiempo  que 
resta  en  el  presente  período  Legislativo  y  ofreciendo  informar  m  voce  con  toda  la 
estension  que  se  requiere. 


MontevideOj  Julio  i,""  de  1874. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 


J.  R.  Gómez — Aurelio  Berro, 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva — Sin  embargo  que  estoy  conforme,  señor  Presidente,  con  este 
Proyecto  de  Decreto  que  está  sometido  á  la  discusión,  he  oido  á  algunos  señores 
Senadores  la  opinión  de  que  tratándose  de  un  asunto  de  esta  naturaleza,  que  es 
grave  en  si,  y  que  requiere  algún  estudio,  y  estudio  serio,  indicaría  la  convenien- 
cia al  Senado  y  hago  moción  de  aplazar  su  discusión  hasta  mañana,  para  estudiar 
el  asunto  con  mas  meditación  y  atención. 

Creo  que  con  esto  no  se  perjudica  la  bondad  que  se  le  atribuye  y  que  soy  el  pri- 
mero en  atribuirle  á  este  Proyecto. 

(Apoyados). 

Se  vota  sise  aplaza  la  discusión  y  es  afirmativa. 

Se  dá  cuenta  de  este  otro  asunto: 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  la  propuesta  de  los  señores  Laserre 
Brisson  y  Labaure,  relativa  á  la  acuñación  de  monedas  de  oro,  plata  y  nickel. 

Repártase. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados  y 
considerar  en  primera  discusión  el  repartido  número  32. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levantará  la 
sesión. 

Se  levanta  á  las  3  y  3/4. 
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64/  Sesión  del  3  de  Julio 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  50  minutos,  con  asistencia  de  los  señores  Senadores: 
Muñoz,  Caravia,  Camino,  Silva,  Rivas,  Berro,  Chucarro,  Carve  y  Bauza. 

Aprobada  el  acia  anterior  se  dá  cuenta  délo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  sobre  Re- 
gistro Cívico. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Honorable  Cámara,  pasa  un  Proyecto  mandando  incluir  en  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  la  partida  de  40.320  pesos,  que  se  imputarán  al  rubro- 
aSociedad  de  Beneficencia». 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  dicha  Honorable  Cámarn,  comunica  que  ha  aprobado  el  Decreto  referente 
ai  doctor  don  Isidro  Mufíoz  y  Pérez. 

Arcliívese.  / 

La  Cumi^ion  de  Legislación,  se  espide  en  el  Proyecto  sobre  ciudadanía  legal. 

Repártase. 

El  seTior Presidente  —Va  á  entrarse  en  la  orden  del  día. 

E¿  se.ior  Berro — En  la  suposición  de  que  el  asunto  designado  en  la  órdea 
del  dia  no  ocupe  sino  una  parte  de  la  presente  sesión,  hago  moción,  para  que  ea 
ese  caso  se  ocupe  el  H.  Senado  del  asunto  despachado  ya  por  la  Comisión  de  Ha* 
cienda,  relativo  á  la  acuñación  de  moneda  de  oro,  plata  y  nickel. 

No  es  porque  este  asunto  carezca  de  importancia  que  bago   esta  moción,  8iü6 
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por  el  contrario;  por  la  misma  imporlancia  del  asunto  sería  inconveniente  que 
quedase  sin  solución  para  el  otro  periüdo.— Sería  conveniente  que  la  Cámara  se 
ocupase  ya  para  ganar  tiempo  simplemente  en  primera  discusión. 

Digo  esto,  porque  la  Comisión  de  Hacienda  se  concreta  á  un  punto  muy 
sencillo  y  claro:  es  una  cuestión  Constitucional. 

Si  en  eso  no  estuviera  conforme  la  Cámara  con  las  opiniones  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  entonces  vendría  el  caso  de  que  en  la  segunda  discusión  se  ocupase  de 
la  conveniencia  del  Proyecto;  y  en  ese  caso  la  Comisión  informaría  in-voce. 

i  Apoyados). 

Se  vola  la  moción  y  es  aprobada. 

Entráíidose  en  la  orden  del  dia  se  lé¿  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Represenfautes   en  sesión  de   hoy,  sancionó   el  si 
guíenle: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único — Declárase  de  utilidad  pública  las  obras  necrjsarias  para  !a  cons- 
trucción del  Ferro-Carril  á  Pando  según  los  planos  y  trazados  aprobados  pqr  el 
Poder  Ejecutivo,  quedando  sujeta  la  Empresa  concesionaria  en  cuanto  al  ejercicio 
de  sus  derechos,  á  las  disposiciones  sobre  la  materia  consignadas  en  el  Código 
Civil. 


Sala  de  Sesiones  en  ¡Monte\ideo  á  26  de  Junio  de  4874. 


Velazco. 
Estanislao  B,  Dtirán^ 

Sonoínrio. 
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liNFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  ha  servido  remitir  el  Proyecto  de- 
clarando de  utilidad  pública,  las  obras  necesarias  para  la  construcción  dei  Ferro- 
carril á  Pando  á  los  Gnes  de  la  prescripción  del  Código  Civil;  y  después  de  bien 
examinado  el  asunto,  esta  Comisión  se  permite  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  del 
referido  Proyecto,  sin  previo  reparto  atendiendo  á  la  brevedad  del  tiempo  que  res- 
ta en  el  preseuie  periodo  Legislativo  y  ofreciendo  informar  in-voce  con  todti  la 
estension  que  se  requiera. 


Montevideo,  Julio  i.^  de  1874 


Dios  guarde  á  V,  H.  muchos  años. 


J.  B,  Gomez^^ Aurelio  Berro, 


Pues/ o  en  discusión  yener  1. 

¡íl  señor  Berro — El  objeto  de  este  decreto  de  la  Cámara  de  Representantes,  ha 
sido  el  evitar  las  continuas  cuestiones  que  se  han  sucedido  con  motivo  de  los  tra- 
zados del  Ferro  carril  á  Pando. 

La  Comisión  ha  considerado  que  es  realmente  una  obra  de  utilidad  pública. 
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Sin  haberse  prescrípto  nada  respecto  á  la  cuestioQ  espropiacion,  se  sabe  que  esta 
empresa  se  encuentra  absolutamente  trabada  en  su  marcha  por  las  pretensiones 
masó  menos  justas  de  los  propietarios  de  los  terrenos  que  atraviesa. 

Esas  dificultades  han  sido  las  que  dieron  origen  al  Proyecto  sancionado  ^or  la 
Cámara  de  Representantes,  y  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  ha  creido  que 
conviene  hacer  esta  declaración  y  sancionar  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la 
Cámara  de  Representantes,  para  evitar  que  esas  dificultades  no  se  reproduzcan. 

En  mi  concepto,  no  daña  los  derechos  de  los  propistarios,  puesto  que  la  espro- 
piacion  que  en  virtud  de  esta  declaración  puede  hacerse,  no  se  hará  sino  con  suje* 
cion  á  las  disposiciones  de  la  Ley  de  espropiacion  en  general. 

No  pudiendo  ponerse  en  duda  que  el  ferro-carril  á  Pando  aprobado  como  lo  ha 
sido  por  el  Estado  es  considerado  obra  de  utilidad  pública,  la  Comisión  cree  que 
es  el  caso  de  que  el  Honorable  Senado  preste  su  apoyo  al  Proyecto  de  Ley  san- 
cionado por  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

Votado  en  particular  es  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Carve—Señov  Presidente,  vista  la  unanimidad  de  opiniones  que  hay 
en  el  Honorable  Senado,  sobre  este  asunto,  yo  haria  moción  para  que  quedara 
terminado  en  la  presente  sesión. 

(Apoyado). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  proclama  la  sanción  del  Proyecto. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Al  informar  sobre  el  Proyecto  de  acuñación  de  monedas  de  oro,  plata  y  nickel 
de  los  señores  Laserre,  Brisson  y  Labaure,  sintiendo  esta  Comisión  que  se  dístrai* 
ga  al  Cuerpo  Legislativo  de  sus  tareas  con  solicitudes  del  género  de  la  que  nos 
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<icupa,  no  puede  menos  de  manifestar  al  mismo  tiempo  su  estrañeza  de  que  en  loa 
sucesivos  trámites  que  ha  corrido  este  asunto,  ninguna  de  las  reparticiones  ñsca^ 
les  en  que  ha  tramitado,  haya  hecho  saber  a)  proponente  que  el  Estado  no  puede 
hacer  moneda  falsa. 

Por  la  Ley  Fundamental  ninguno  de  los  Poderes  del  Estado  puede  dar  á  las 
monedas  un  valor  arbitrario. 

A  la  Asamblea  General  solo  compete  justiBcar  el  peso^Ley  y  valor  de  las  mone- 
<Ias;  es  decir,  certificar  por  medio  de  cuño  que  una  pieza  de  metal  de  una  cierta 
forma  tiene  un  cierto  peso  en  el  cual  se  contiene  cierta  cantidad  de  metal  fino  y 
que  esa  cantidad  de  metal  fino  con  mas  el  gasto  de  acuHacion  y  trasporte,  vale 
una  cierta  cantidad  de  pesos  6  fracción  según  la  estimación  que  se  dá  á  ese  metal 
en  el  cambio  universal  de  cosas  útiles. 

Por  consiguiente;  desde  que  un  kilogramo  de  metal  amonedado  compuesto  de 
25  por  ciento  de  nickel  y  7ó  por  ciento  de  cobre  no  vale  mas  de  un  peso  y  treinta 
y  dos  centesimos  incluso  todo  gasto  hasta  ponerlo  aquí  en  circulación,  no  hay  au- 
toridad ninguna  que  pueda  justificar  que  ese  kilogramo  de  metal  vale  diez  pesos 
como  lo  pretenden  los  señores  pr^ ponentes. 

Hecha  esta  objeción  insalvable,  la  Comisión  cree  inútil  demostrar  la  inconve- 
niencia de  la  propuesto;  porque  es  innecesario  pr(il)ar  que  no  se  puede  hacer  lo 
que  no  se  debe  hacer. 

Si  en  otras  époíías  y  al  contratar  la  acunacioíi  dol  cobre  se  ha  obrado  entre  no- 
sotros olvidando  cuales  son  las  íiüicas  facultades  del  Estado  en  la  materia,  ese  pre- 
cedente solo  puede  servirnos  de  elemento  para  no  reincidir  en  la  misma  falta. 

Fsta  Comisión  propone  pues  á  V.  11.  el  siguiente: 


PROVISTO  I)K  DKCRCTO 


Articulo  íinieo.  No  liá  Inga:  y  devuélvase. 


Montevideo,  Julio  1  de  4874. 


Aurelio  Berro-- Juan,  R.  Gomes, 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Berro — El  Proyecto  de  los  señores  Lasserre  y  Brisson,  abraza  na 
solamente  la  aeuüacion  de  la  moneda  de  nickel,  sino  la  de  oro  y  plata. 

En  la  moneda  de  oro  y  plata,  hay  una  perjuenisima  akeracion,  es  decir:  una  y 
otra  están  ajustadas  á  la  Ley  de  la  materia. 

Nada  hay  que  observar  á  ese  respi  cto. 

Si  alguna  utilidad  pretendían  los  proponeates  es  la  única  que  hay  de  la  diferen- 
cia, entre  el  valor  actuál  de  la  plata  y  el  que  tenia  en  la  época  en  que  se  fijó  el 
padrón  de  plata  en  ia  Ley  de  Mayo  de  4862. 

La  Comisión  encontró  quie  en  la  propuesta  pura  construir  la  moneda  de  nickel, 
sobre  la  cual  pretendían  los  proponeutes  tener  la  fuerte  utilidad  que  juzgaban  ue- 
cefiaria,  para  compensar  lo  que  no  podian  obtener  en  las  otras  monedas,  la  Comi- 
sión encontró  que  se  asignaba  á  la  moneda  de  nickel  un  valor  inmensamente  su- 
perior á  la  proporción  de  diez  á  uno  del  que  realmente  tiene. 

El  Estado  no  puede,  como  se  ha  dicho  en  tA  informe,  arbitrar  ó  dar  ¿  la  moneda 
uo  valor  arbitrario. 

El  Estado  no  hace  la  moneda. 

La  moneda  es  producto  de  la  convención  entre  la  generalidad  de  Iob  indivi- 
duos, que  resuelven  aceptar  tal  ó  cual  materia  y  servirse  de  ella  como  moneda. 

Esa  materia  tiene  su  valor  como  todas,  y  ese  valor  intrínseco  de  ía  materia,  es 
el  único  que  debe  tener  con  mes  los  pequeQos  gastos,  y  no  otro. 

Al  Estado  86  le  dá  la  focuítad  de  certiñrar  que  la  moneda  tiene  el  valor  que  se 
te  dá  y  no  otro. 

No  puede  pues  el  Estado,  cuando  se  trata  de  una  pieza  de  metal,  que  tiene  ud 
valor  intrínseco  aumentarlo  sino  con  el  costo  de  la  acuñación. 

Esos  gastos  son  perfectamente  conocidos  por  todo  el  mundo. 

Hay  casai  de  moneda  que  acunan  el  oro  al  tanto  por  mil,  la  plata,  cobre  y 
nickel  de  la  misma  manera. 

Calculados  todos  esos  gastos  respecto  á  la  cantidad  de  nickel  amonedado,  por 
el  cual  los  sefíores  Lasserre  y  Brisson  piden  seiscientos  mil  pesos  áltt  cual  quie- 
ren que  se  asigne  un  valor  de  seiscientos  mil  pesos,  solo  importaría  contrata- 
do  con  una  casa  de  moneda  de  Bélgica,  la  cantidad  de  setenta  y  ocho  mi!  quiniea- 
tos  cinco  pesos:  es  decir,  el  importe  de  su  valor  intrínseco  y  mas  una  retribu- 
ción por  acufiacion  cuya  retribución  es  mas  fuerte  que  la  de  otros  metales. 

Pero  asi  mismo  no  importaría  mas  que  la  suma  de  78.505  pesos. 

Entre  tanto  los  seQores  Lasserre  y  Brisson,  pretenden,  que  á  esa.misma  moneda,, 
se  Le  asigne  mi  valor  que  dé  600.000  pesos. 

La  Comisión  ha  creido  que  el  Estado  no  puede  hacer  eso  de  ninguna  manera:  que 
aun  cuando  hubiera  razón  de  conveniencia  y  fuera  tal  la  cantidad  de  oro  y  pial» 
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que  acuBesen,  no  se  podría  admitir  de  ninguDa  manera,  por  que  el  Estado  no  pue- 
de aumentar  el  valor  de  la  moneda  arbitrariamente. 

Es  por  esa  razón  que  la  Comisión,  creyendo  que  ese  asunto  es  un  punto  cons- 
titucional muy  sencillo,  ha  propuesto  que  se  trate  en  esta  Sesión  en  primera  dis- 
cusión. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  observar  á  ese  respecto. 

lie  recogido  con  ese  motivo  algunas  pruebas  que  si  los  sefiores  desean  verlas» 
no  tendré  inconveniente  en  facilitarlas. 

lie  mandado  pedir  contratos  celebrados  de  las  casas  del  Brasil  con  la  casa  de 
moneda  de  Bélgica,  los  que  se  han  llevado  al  último  estremo,  y  cuesta  como  ba 
dicho  la  Comisión  el  precio  de  7  francos  el  kilógiamol  $32  centesimo»  y  sin 
embargo  el  valor  que  pretenden  los  señores  proponentes  que  se  le  asigne,  ven- 
dría á  importar  42  pesos. 

Fuera  de  lo  que  esto  importa  en  sí,  se  comprende  la  razón  porqué  se  le  niega 
al  Estado  la  facultad  de  aumentar  el  Talor  de  la  moneda. 

El  público  no  se  conformaria,  en  atención  á  la  belleza  de  la  moneda,  á  repar- 
tir entre  si  ese  sacrificio  de  medio  millón  de  pesos. 

Pero  si  eso  fuera  posible  que  se  hiciera,  se  comprende  que  la  falsiñcacion  ven- 
dría inmediatamente  y  algo  mas,  una  falsificación  que  en  realidad  no  seria  falsifi- 
cación porque  cada  uno  se  creería  con  el  derecho  de  introducir  moneda  con  el 
mismo  tipo  y  hacerla  circular  con  los  mismos  requisitos. 

Esto  hace  ver  la  necesidad  de  que  no  se  faculte  al  Estado,  para  cometer  la  más 
mínima  arbitrariedad.  El  Estado  no  puede  absolutamente  dar  otro  valor  á  la  mo- 
neda, que  el  intrínseco  y  los  gastos  absolutamente  necesarios  para  la  acufiacion  y 
transporte,  porque  es  esa  la  única  manera  de  que  no  se  pueda  introducir  una  mo- 
neda falsa. 

El  señor  Bauza — De  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor  Senador  por  Cerro- 
Largo  y  del  tenor  del  informe  que  acaba  de  leerse,  se  deduce  todo  lo  estravagante 
de  la  propuesta  presentada  por  los  señores  Lasserre  y  Brisson. 

Yo  ¡ría  mas  lejos  que  la  Comisión  de  Hacienda,  respecto  á  la  resolución  qué 
aconseja. 

La  pretensión  de  constituir  al  Estado  en  monedero  falso  es  algo  muy  chocante 
que  no  tiene  esplicacion  posible. 

Entiendo  pues,  que  para  cortar  de  una  vez  este  abuso  que  puede  tener  sus 
imitadores,  convendría  que  no  se  admitiesen  mas  asuntos  de  esa  naturaleza  por- 
que ni  es  digno  del  Senado  ocuparse  de  ellos,  tratándose  de  cuestiones  en  que  al 
Estado  se  le  pretende  hacer  figurar  de  un  modo  tan  ridiculo. 

Desde  luego  yo  pediría  á  la  Honorable  Cámara  se  sirviese  aceptar  la  simple 
agregación  al  Decreto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  deque  la  'Secretaria  no  ad- 
mita peticiones  de  esta  naturaleza. 
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Sí  esto  mereciese  la  aprobación  de  la  Honorable  Cámara,  me  parece  que  se  ha- 
brá llenado  una  necesidad  importante. 

El  señor  Berro — Aun  que  respecto  á  este  caso  estarla  enteramente  conforme, 
€on  las  apreciaciones  del  seBor  3enador  por  Soríano,  creo  que  no  debe  hacerse. 

Esta  misma  petición  ha  «ido  presentada  primeramente  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda. El  Miniéterio  de  Hacienda  la  ha  mandado  á  informe  de  la  Contaduríaf  la 
Contaduria  ha  informado  bastante  favorable  sobre  ella:  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico informó  de  una  manera  contraria. 

Aunque  sin  tocar  la  cueetion  constitucional,  ella  no  vio  sino  que  el  Estado  pe- 
dia aprovechar  esa  conveniencia,  tomándola  en  consideración. 

El  Fiscal  Geiieral  del  Estado  opinando  también  contrariamente  al  Proyecto,  es 
mas  sensato  á  mi  juicio  en  este  asunto,  porque  establece  que  por  regla  general 
estas  operaciones  tiene  que  hacerlas  el  Estado,  por  si  mismo  6  por  un  encargado  ó 
agente  especialmente  suyo. 

Es  conveniente  admitir  la  práctica  de  que  pueda  contratarse  con  el  estranjevo 
desde  que  cumpla  naturalmente  bien. 

Este  espediente  pues,  revestido  con  todas  esas  informaciones,  do  hubiera 
podido  en  ningún  caso  ser  rechazado  por  el  Senado. 

Cualquiera  otra  petición  por  el  mismo  estilo,  también  es  conveniente  que  el 
Senado  tome  conocimiento  de  ella,  sin  perjuicio  de  rechazarla  desde  luego;  y 
podrían  quejarse  de  nosotros  sí  aceptásemos  una  regla  general  para  devolverlas 
por  Secretaría  las  que  esta  considerase  que  no  eran  convenientes  y  admisibles, 
porque  ya  se  vé  que  con  la  mejor  bueua  fé  se  pueden  equivocar  en  este  asunto 
personas  de  notable  capacidad  que  lo  han  considerado  muy  sencillo  y  simple  y 
que  podia  ser  conveniente  para  el  Estado. 

Asi  es,  que  yo  creo  que  no  debe  adoptarse  esta  regla  general,  facultando  á  la 
Secretaría  para  que  devuelva  esta  clase  de  propuestas. 

El  señor  Bauza ^^s  que  yo  ignorábalo  que  ha  manifestado  el  señor  Senador. 

Se  vota  la  resolución  aconsejada  por  la  Common  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  particular  y  es  aprobada  en  primera  discusión^ 

El  señor  Chucarro — Este  asunto  señor  Presidente,  me  parece  que  es  de  tal  na- 
turaleza que  no  merece  una  segunda  discusión. 

Apoyados, 

De  consiguiente,  yo  hago  moción  para  que  se  copsidere  concluido. 

Apoyados. 

4 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada.. 
El  señor  Presideyíte^-QiiedsL  sancionado. 

Orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  de  los  asuntos   entrados. 
El  señor  Chucarro — Me  parece  si  no  he  oído  mal,  que  hay  un  Proyecto  veni- 
do de  la  otra  Cámara  acordando  ciudadanía  legal  á  un  individuo. 
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El  señor  Presidente — Es  una  Ley  sobre  ciudadanía;  asunto  que  ha  pasado  á  la 
Comisión. 

El  señor  Bauza — Teniendo  en  cuenta  el  poco  tiempo  que  falta  para  la  clausu- 
ra de  las  sesiones  ordinarias  y  que  las  Comisiones  se  expidan  con  bastante  pronti- 
tud, voy  á  permitirme  recomendar  á  la  mesa  para  que  á  su  vez  se  sirva  hacerlo  á 
la  Comisión  de  Hacienda  respecto  de  un  Proyecto  que  presenté  hace  tiempo  sobre 
fábrica  de  tejidos  en  la^República,  por  si  la  Comisión  se  espide  pronto,  habría  tiem- 
po de  pasarlo  á  la  otra  Cámara. 

El  señor  Presidente — ¿A  qué  asunto  se  refiere  el  señor  Senador? 

Kl  señor  Bauza — Al  Proyecto  sobre  fábrica  de  tejidos  que  volvió  i  la  Comi- 
sión. 

El  señor  Presidente — Se  recomendará  el  pronto  deepacho. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  88. 


6i5  ^ 


Ge5/  Sesión   del  6  do  Jxilio 


Preside  el  señor  Fineiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz,  Gómez,  Chucar- 
ro,  lierro,  íJaraviu,  Silva,  Carve,  Ilivas,  Bauza  y  Camino. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior ^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo,  remite  veinte  ejemplares  de  la  Memoria  de  Relaciones  Ex- 
teriores, correspondientes  al  segundo  período  de  la  11.*^  Legislatura.. 

Repártase. 

El  mismo  Poder,  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Proyecto  que  rehabili' 
ta  en  el  goce  de  la  ciudadanía  al  señor  Piedra  Cueva. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Legislación,  dictamina  en  la  solicitud  del  señor  don  Luis  Vigny, 
y  en  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  referente  á  una  Convención  Postal  entre  la  Re- 
pública y  el  Imperio  Alemán. 

Repártase. 

La  de  Hacienda,  se  espide  en  el  asunto  del  señor  Mendoza  Garibay;  en  la  reso- 
lución de  la  Cámara  de  Representantes,  relativa  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  y 
en  los  Proyectos  concernientes  á  Fábricas  de  Tejidos,  acuñación  de  moneda  ni- 
ckel y  establecimiento  de  Salinas  en  terrenos  fiscales. 

Repártase. 

Don  Alfredo  Herrera,  ciudadano  elector  del  Departamento  de  Soriano,  pide  á  la 
Honorable  Cámara  modifique  la  resolución  recaída  en  la  solicitud  de  varios  ciu- 
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dadanos  del  mismo  Departamento,  que  pedian  la  revocación  de  los  poderes  del 
señor  Senador  Bauza. 

La  mesa  cree  que  esta  solicitud  se  halla  en  el  caso  de  la  anterior  y  que  debí*  de- 
volverse. 

L7  señor  Presidente — La  mesa  cree  que  esta  solicitud  se  halla  en  el  caso  de  la 
anterior;  de  devolverse  por  resolución  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Berro — Habiéndose  suscitado  con  motivo  de  esa  cuestión,  cootrover- 
sias  en  la  prensa  periódica,  y  habiéndose  llegado  hasta  á  acusar  al  Senado  de  ha- 
ber violado  la  Constitución  y  el  Reglamento,  creo  que  el  Senado  podría  y  d«*hf-ria 
prescindir  en  este  caso  de  la  circunstancia  que  la  ha  autorizado  para  dar  il  esa 
petición  el  mismo  curso  que  á  las  otras,  y  ocuparse  de  ella  porque  importa  que 
el  público  ó  las  personas  que  han  considerado  agredidos  los  derechos  del  ciudada- 
no, se  convenzan  que  el  Senado,  ha  obrado  perfectamente  dentro  de  su  derecho, 
y  en  caso  contrarío  de  ocuparse  será  una  satisfacción  directa  que  se  dará  á  esos 
ciudadanos  que  se  consideran  agredidos. 
Por  mi  parte  pediría  al  Senado  que  considerase  esta  petición. 
El  señor  Silva — La  mesa  en  virtud  del  inciso  17  del  articulo  16  que  dice:  ore* 
apeler  lo  que  se  tenga  declarado  por  Inadmisible,  instruyendo  de  ello  á  la  Cámara 
«en  la  próxima  sesión.» — cumple  estrictamente  con  su  deber  al  repeler  esa  peti- 
ción, por  mas  de  una  razón,  por  estar  autorizada  por  el  Reglamento. 

En  mi  opinión,  la  mesa  opina  perfectamente  bien:  compete  repeler  esa  petición, 
porque  ha  sido  ya  declarado  así  por  el  Senado.  No  de  la  manera  qutj  la  prensa 
lo  ha  significado,  porque  la  verdad  es,  que  el  Senado  se  ocupó  del  asunto,  se  ins- 
truyó de  lo  que  era  y  falló  á  mí  juicio  Constitucionalmente,  de  que  era  inadmi- 
sible semejante  petición. 

El  peticionario,  sin  duda,  alentado  por  la  opinión  de  la  prensa,  que  sin  haber 
tomado  en  cuenta  la  verdad  de  la  cosa  se  ha  lanzado  á  hacer  acriminaciones  in- 
justas, contra  la  muy  legitima  resolución  del  Senado,  ha  apreciado  el  hecho  de- 
una  manera  errónea  á  mi  juicio. 

No  estoy  lejos  de  aceptar  lo  que  propone  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo:  y 
para  que  el  Senado  pueda  ver  hasta  donde  está  autorizada  la  mesa  para  desechar 
esas  peticiones,  pediría  á  la  mesa  que  hiciera  leer  esa  petición. 

Por  ella  se  verá  que  está  concebida  en  tales  términos  que  el  Senado  sin  abdicar 
del  respeto  que  se  debe  á  sí  mismo  y  de  sus  altas  prerogativas,  no  puede  aceptar 
semejante  documento,  porque  asi  se  lo  estatuye  el  Reglamento  en  su  inciso  17  que 
he  leido;  y  porque  no  puede  admitir  comprobación  de  poderes  que  el  Senado  en 
uso  de  sus  facultades  especiales  que  le  confiere  la  Constitución,  declaró  la  validen 
de  esa  elección. 

Asi  es  que  yo  creo  que  la  mesai  para  encaminar  y  hacer  que  recaiga  una  solu- 
ción justa  y  arreglada  sobre  esto,  debe  dar  lectura  á  la  petición. 
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Por  ella  verá  el  Senado  que  es  imposible  tomarla  en  consideracioa. 

/:/  se'ior  Caravia — Con  disgusto  veo  señor  Presidente,  que  vuelve  á  sacarse 
esta  cuestión  de  su  verdadero  terreno. 

Se  p'vteiide  que  el  Honorable  Senado  prescindiendo  de  una  disposición  de  su 
Reglamento,  considere  sobre  tablas  y  sin  oir  la  opinión  de  la  Comisión  respectiva 
el  asunto  que  ha  ei:itrado  á  la  Cámara. 

Yo  no  veo  señores,  qué  inconveniente  puede  haber  sea  cual  fuere  el  objeto  de 
líi  petición  de  que  se  trata,  para  que  co«*ra  los  trámites,  para  que  se  observe  el 
Reglamento;  para  que  el  Senado  oiga  el  dictamen  de  la  Comisión  respectiva  y  re- 
suelva entonces,  según  lo  considere  conveniente. 

Se  ha  dicho  por  la  prensa,  y  ya  tuve  ocasión  de  decirlo  en  esta  Honorable  Cá- 
mara al  tratar  de  ese  asunto,  que  la  resolución  tomada  respecto  de  esa  petición 
es  completamente  irregular:  y  para  mi  es  tan  sencilla  y  clara  la  cuestión  que  ni 
me  parece  discutible. 

Por  el  Reglamento  de  la  Cámara,  todo  asunto  debe  pasar  á  Comisión,  para  que 
ésta  dictamine  y  el  Senado  resuelva. 

Se  presenta  un  ciudadano  peticionando  en  tal  ó  cual  sentido. 

No  quiero  preocuparme  ni  tengo  necesidad  de  averiguar  qué  es  lo  que  pide  ese 
ciudadano. 

La  Constitución  déla  Repüblíca  garante  á  todo  habitante  del  Estado  el  dere- 
cho de  petición  para  ante  toda  autoridad. 

¿En  qué  puede  fundar  el  Senado  la  facultad  que  quiere  abrogarse  de  por  si 
ante  si,  de  despojar  á  ese  ciudadano  del  derecho  que  le  acuerda  la  Constitución 
de  la  República? 

Esto  no  puede  hacerlo  el  Senado  en  ningún  caso,  seuor  Presidente. 

La  Asamblea  General  no  puede  legislar  contra  un  precepto  Constitucional  ¿y 
podria  hacerlo  el  Senado  por  sí  y  ante  si,  tratándose  de  un  asunto  de  orden  in- 
terno? 

Esto  no  es  posible  señores. 

Se  dice  que  la  mesa  debió  rechazar  esta  nueva  petición  porque  á  propósito  de  la 
anterior  fué  autorizada  por  el  Senado  para  devolverla. 

Pero  si  la  petición  esa  tiene  por  objeto  pedir  la  reconsideración  de  un  acto  irre- 
gular, de  un  acto  quizás  inpremeditado,  por  el  cual  se  ha  violado  la  Ley  ¿Cómo 
aceptarse,  porque  se  haya  cometido  un  error,  persistir  en  él  por  espíritu  de  amor 
propio  Ó  no  sé  á  que  atribuirlo? 

Esto  no  es  razonable. — Se  dice  que  se  ha  violado  la  Constitución;  y  sin  em- 
bargo de  eso,  se  insiste  en  persistir  en  esa  violación,  desconociendo  el  derecho 
que  la  Constitución  acuerda  á  ese  ciudadano.— ¿Por  qué? 

r  Porque  en  el  fondo  de  la  petición  se  hace  referencia  á  un  asunto  que  algunos 
señores  Senadores  creen  que  no  debe  considerarse. 


<  #< 
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Pero  eso  resultará  después  que  la  Comisión  haya  estudiado  y  dado  su  dictámenr 
diciendo  al  Honorable  Senado  alo  que  pide  ese  ciudadano  no  debe  tomarse  en 
consideración.» 

Pero  no  hay  necesidad  ninguna  para  esto  de  ir  á  violar  el  Reglamento. 

Por  estas  consideraciones  que  rae  parecen  tan  obvias,  que  no  me  esplico  yo, 
cómo  pueden  desconocerse,  soy  de  opinión  que  el  asunto  p^se  á  Comisión  y  que 
ésta  nos  haga  oir  su  dictamen  y  resuelva  el  Honorable  Senado  con  plena  concien- 
cia y  llenando  las  formas  legales. 

Et  señoy  Bauza — Aunque  do  tengo  voto  en  este  asunto,  señor  Presidente,  por- 
que la  solicitud  presentada  se  reñere  á  actos  políticos  que  me  atatien. 

Sin  embargo,  voy  á  tomar  parte  en  la  discusión  por  lo  que  importe. 

Cuando  se  presentó  el  primer  escrito,  de  algunos  individuos  de  Soriano,  no  crei 
conveniente  decir  una  palabra,  porque  comprendía  que  ese  escrito,  no  era  otra 
cosa  que  una  prueba  del  despecho  de  que  se  encuentran  animados  los  se&ores  que 
suscribían  ese  escrito. 

Sin  embargo,  como  ahora  viene  una  nueva  petición  y  es  del  caso  decir  algo, 
yo  empezaré  por  declarar,  que  ningún  inconveniente  tengo,  ni  rae  opongo  á  que 
el  Honorable  Senado  tome  en  cuenta  esa  petición. 

No  me  opondré,  porque  tengo  perfecta  conciencia  de  que  estoy  bien  sentado  ete 
este  puesto. 

Teugo  perfecta  conciencia  de  que  mis  diplomas  son  mejores  ó  iguales  á  los  m&* 
jores  que  existen  en  esta  Cámara. . . 

FA  señor  Berro — No  es  esa  la  cuestión. 

El  señor  Bauza — Se  trata  de  mis  diplomas. 

Kl  señor  Berro — Se  está  tratando  de  la  petición  presentada. 

líl  señor  Bauza — A  propósito  de  la  elección  de  un  Senador. 

Jíl  señor  Berro — No  es  esa  la  cuestión. 

El  señor  Bauza — Si  señor,  es  esa  la  cuestión:  y  como  he  dicho,  no  tengo  in- 
conveniente alguno  en  que  el  asunto  pase  á  Comisión,  se  dictamine  y  resuelva  la 
que  se  crea  conveniente. 

Esto  en  cuanto  á  lo  que  á  mí  se  reflere. 

Ahora  voy  á  observar  que  el  Senado  de  la  República  no  puede  ser  en  adelante 
juguete  de  cualquier  quídam,  que  se  presente  con  semejantes  solicitudes, — porque 
se  pone  en  una  pendiente  resbaladiza. 

Mañana  se  presentará  cualquier  otro  y  dirá  por  ejemplo:  yo  pido  que  lof  pode» 
res  del  señor  Senador  por  la  Florida  se  revoquen  en  atención  á  que  han  coiicurri- 
do  á  su  elección  defectos,  irregularidades  en  los  Juzgados  de  Paz  y  otras  cosas 
por  el  estilo;  y  el  Senado  podrá  decir:  aba  lugarx>  ó  ano  ha  lugaro,  y  sin  embar- 
go, no  se  priva  de  una  especie  de  afrenta  al  Senado  tratando  de  investigar  9iii 
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hechos  consumados,  causando  á  sus  miembros  disgustos  que  son  inherentes  y  otra 
clase  de  trastornos. 

Después  vendrá  otro  individuo  y  dirá:  ayo  reclamo  contra  la  elección  del  seCor 
Senador  por  Montevideo,  porque  esa  elección  fué  ilegal;  porque  hubo  balotas 
falsas»;  y  el  Senado  tendrá  que  tomar  en  consideración  ese  escrito  atentatorio 
contra  sus  inmunidades  y  dirá:  aha  lugar»,  ó  <¡cno  ha  lugar»,  y  el  señor  llenador 
por  Montevideo  tendrá  que  soportar  disgustos  tamaBos. 

El  señor  Caravia — Pido  que  se  llame  á  la  cuestión  al  señor  Senador. 

El  señor  Berro — Apoyado. 

El  señor  Caravia — No  estamos  discutiendo  los  poderes  del  señor  Senador  por 
Soriano.  Estamos  discutiendo  si  debe  oírse  á  un  ciudadano  que  peticiona  ante  el 
Senado. 

El  señor  Bauza — Estoy  en  la  cuestión. 

El  ee/lor  Caravia — No  está  en  la  cuestión. 

El  señor  Bauza — Es  apropósito. 

El  señor  Caravia — Está  fuera  de  la  cuestión. 

Pido  que  la  mesa  cumpla  con  su  deber. 

El  señor  Bauza — En  la  solicitud  presentada  por  el  ciudadano  ese^  se  entrará  á 
investigar  si  mis  diplomas  son  buenos  6  malos. 

El  señor  Caravia — Pero  eso  será  cuando  la  Comisión  se  espida. 

El  señor  Bauza  —Yo  quiero  establecer . . . 

El  señor  CaraviaSi  el  señor  Senador  quiere  imponernos  su  voluntad  es  otra 
cosa. 

El  señor  Bauza — Tengo  el  derecho  de  hablar. 

El  señor  Chucarro — Pido  la  palabra. 

És  para  manifestar  que  yo  no  me  considero  en  el  caso  del  señor  Senador. 

Precisamente  la  mesa  no  ha  resuelto  como  se  debe  resolver  con  arreglo  al 
Reglamento:  que  este  asunto  pase  á  Comisión  6  bien  que  la  Cámara  diga  que  no 
pase  ó  que  quiere  ocuparse  sobre  tablas  de  él. 

El  señor  Bauza — Como  he  dicho  al  principio  señor  Presidente,  no  me  opongo 
á  que  la  solicitud  presentada  por  ese  señor,  pase  á  la  Comisión,  porque  tengo 
perfecta  conciencia  como  antes  he  dicho  de  que  mis  diplomas  son  muy  buenos. 

Si  se  toma  en  consideración  lo  acaecido  en  Soriano,  resultará  que  es  legal  todo 
lo  hecho. — A  ese  respecto,  no  me  opongo;  no  tengo  inconveniente:  quiero  dejar 
<2onstatada  esta  opinión.  Y  en  cuanto  á  lo  que  he  manifestado  antes,  todo  es  per- 
tinente á  la  cuestión;  porque  aquí  se  trata  de  una  petición  de  un  ciudadano 
de  Soriano  referente  á  la  elección  de  Senador,  referente  á  mi,  y  tengo  el  derecho 
(sino  voto  en  la  cuestión)  de  tomar  parte  en  el  debate  y  por  eso  he  manifestado 
que  no  me  opongo  á  que  pase  el  asunto  á  una  Comisión  y  se  delibere  lo  que 
corresponda. 


—  620  — 

Escuso  repetir  que  no  me  asalta  miedo  de  ninguna  especie. 

El  señor  Carve — Señor  Presidente;  veo  con  disgusto  que  se  esid  ¿rayendo  un 
debate  aqui  que  es  fuera  de  la  cuestión. 

Yo  creo  sefíor  Presidente,  y  permítaseme  que  lo  diga,  que  la  dirección  dada  por 
la  mesa  á  la  petición  anterior,  y  que  fué  rechazada,  fué  impropia  de  la  mesa. 

El  señor  Berro — También  el  seSor  Senador  se  está  saliendo  de  la  cuestión.  Es- 
lamos'tratando  de  una  petición  y  nada  mas.  Después  vendrá  la  otra  cuestión. 

El  señor  Carve — Estoy  en  mi  derecho. 

Creo  sefíor  Presidente,  que  por  el  articulo  Constitucional  en  que  está  estableci- 
do que  el  derecho  de  petición  es  libre,  debió  la  mesa  haberla  dirigido  á  la  Comi- 
sión entonces:  y  apoyándome  en  los  mismos  argumentos  del  señor  Senador  por 
Cerro-Largo,  yo  votaré  hoy  por  que  pase  á  la  Comisión,  porque  uno  de  los  centi- 
nelas avanzados  de  los  derechos  del  Pueblo,  está  hasta  menoscabando  las  atribu- 
ciones del  Senado,  espresándose  como  se  espresan  sin  excepción  todos  los  perió- 
dicos de  la  Capital  por  la  resolución  tomada  por  el  Honorable  Senado. 

El  sefíor  Bauza — Es  efecto  de  los  despechados. 

El  señor  Carve — Y  nosotros  no  podemos  prescindir  de  darle  una  dirección  que 
á  mi  juicio  es  Constitucional,  mandándola  que  vaya  á  la  Comisión  respectiva. 

No  se  trata  aquí  todavía  de  ventilar  sobre  los  conceptos  vertidos  por  el  señor 
Senador  por  Soriano. 

La  Comisión  se  espedirá  y  el  Honorable  Senado  ha  de  resolver  en  conciencia 
como  ha  resuelto  siempre  en  todos  sus  actos; — con  el  patriotismo  de  que  esta- 
mos animados. 

Concretándome,  pues,  á  esos  mismos  argumentos  aducidos  por  el  señor  Senador 
por  Cerro-Largo,  que  también  el  otro  día  votó  porque  se  rechazase  in  iotum  la 
petición,  y  que  ahora  vota  porque  vaya  á  la  Comisión,  yo  también  soy  de  opinión 
y  me  parece  que  no  es  del  caso  venir  á  traer  un  debate,  como  ha  dicho  el  señor 
Senador  por  la  Florida,  sobre  un  asunto  que  no  ha  llenado  los  trámites  debidos. 

Kl  señor  Bauza — Es  apropósito;  es  del  caso. 

El  señor  Carve — Por  lo  demás,  no  creo  que  este  asunto  pueda  tener  una  dis- 
cusión, sino  darle  la  dirección  que  le  corresponde,  que  la  Comisión  de  Peticiones 
llenando  su  deber  se  espida  en  la  forma  que  le  aconseje  su  buena  conciencia. 

El  señor  Bauza — El  Senado  no  puede  ser  juguete  de  cualquier  quídam  que  se 
permita  venir  con  un  escrito. 

El  señor  Rivas — Por  mas  impertinente  que  crea  la  solicitud  del  sefíor  Herrera, 
estoy  enteramente  de  acuerdo  con  las  opiniones  vertidas  por  el  señor  Senador  por 
San  José. 

Creo  que  es  el  trámite  que  se  debe  dar,  mandarla  á  la  Comisión  y  que  se  espi- 
da de  una  manera  tal  qne  no  deje  la  duda  ni  la  sospecha  siquiera,  de  que  asuntos 
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de  esta  naturalaza,  deben  venir  á  ocupar  la  atención  del  Honorable  Senado,  que 
tiene  mucho  que  tratar,  de  mucha  mas  importancia. 

No  entraré  por  consiguiente  á  apreciar. — Me  he  limitado  solamente  á  decir  que 
es  una  petición  sumamente  impertinente. — Pero  tampoco  creo  que  el  Senado  pro- 
ceda bien  rechazándola,  sin  seguir  los  trámites  establecidos  por  el  Reglamento. 

El  señor  Berro — Como  uno  de  los  señores  Senadores  acaba  de  decir  que  yo  ha- 
bia  opinado  ayer  por  el  rechazo  de  una  soliciíud,  de  los  señores  vecinos  de  Soria- 
no,  quiero  rectificar. 

Lo  que  yo  he  opinado  hoy  y  lo  que  opino  es,  que  la  petición  actual,  debe  pasar 
á  Comisión. 

Respecto  á  la  petición  anterior,  conservo  mi  opinión  de  ayer. 

Es  únicamente  con  referencia  á  la  petición  actual,  que  no  rae  opongo  á  que  pase 
á  Comisión. — Cuando  tratemos  de  la  otra,  entonces  manifestaré  cuales  son  las 
razones  que  he  tenido  para  opinar  asi. 

El  señor  Silva — Dije  al  principio  seuor  Presidente,  que  la  mesa  al  manifestar 
la  duda  que  tenía  de  si  esto  debia  tramitarse  6  rechazarse  teniendo  en  cuenta  el 
rechazo  justo  que  anteriormente  se  hizo  sobre  tal  petición,  no  concibo  actualmen- 
te, como  en  vista  del  inciso  17  que  dice:  (!o  volvió  á  leer). 

¿Qué  es  lo  que  se  declaró  inadmisible? 

Esa  petición  sobre  lo  que  mismo  versa  la  actual  petición. 

Era  á  esto  á  lo  que  el  señor  Presidente  del  Senado  debia  haberse  concretada, 
á  esponer  que  una  petición  dirigida  por  el  señor  Herrera,  se  habia  repetido  por- 
que era  relativa  á  la  misma  que  el  Senado  habia  rechazado. 

El  señor  Presidente — Permítame  observe  que  la  Mesa  creía  que  consecuente 
con  la  resolución  anterior  no  debia  admitirse,  pero  no  puede  resolver  cuando 
hay  oposición  en  la  Cámara,  sin  oir  á  los  señores  Senadores,  y  por  eso  puso  á  la 
consideración  del  Honorable  Senado:  no  procedió  arbitrariamente. 

El  señor  Silva — Yo  no  digo  que  la  Mesa  ha  procedido  arbitrariamente:  diré 
que  no  ha  llenado  bien  la  disposición  del  inciso  i  7. 

Ahora  bien:  si  el  Senado  rechazó  casi  por  unanimidad  en  la  anterior  sesioa 
semejante  petición,  ¿cómo  ahora  robustecido  por  el  Reglamento  no  lo  hace, 
cuando  hasta  la  mesa  lo  interpreta  de  la  manera  que  lo  interpreto  yo? 

No  puede,  pues,  admitirse  que  semejante  petición  pueda  tramitar  y  destinarse 
á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  dice  que  el  derecho  de  petición  está  consagrado  por  la  Constitución  de  la 
República.  Pero,  señores,  el  derecho  de  petición  tiene  sus  limites. 

También  el  derecho  de  petición  existe  para  ante  todas  las  autoridades  y  Pode- 
res públicos:  existe  para  ante  los  Tribunales  inferiores  y  superiores,  y  si  se  pre- 
senta un  escrito  desconociendo  la  justicia,  ¿qué  hace  la  autoridad  Judicial?  Re- 
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chazarlo,  y  aun  mas,  testarlo  si  es  descomedido;  y  en  este  caso,  sefíores,  se 
encuentra  el  del  seSor  Herrera 

El  señor  Caravia — Niego,  selíor. 

El  señor  Silva — El  ciudadano  H'^rrera  en  su  petición  dice  algunas  palabras 
que  voy  á  leer  y  es  p"  ecíso  estar  animado  de  sentimiento  muy  exajerado  y  de  una 
tolerancia  estrema  para  poder  dar  la  verdadera  interpretación  á  las  palabras  que 
voy  á  leer. 

Dice  el  ciudadano  Herrera. 

Juée  el  seTior  Senado  r: 


Honorable  Cíimara  de  Senadores: 


Alfredo  de  Herrera,  ciudadano  elector  del  Departamento  de  Soriano,  haciendo 
uso  de  las  prerogativas  constitucionales  inherentes  ¿  su  calidad  de  talciudadaoo  y 
«lector,  ante  V.  H.  me  presento  y  expongo:  O^e  habiendo  sido  desechada,   sio  to- 
marse en  consideración,  sin  ser  entregada  á  la  deliberación  del  Senado,  la  solici- 
tud presentada  el  dia  1.^  del  mes  corriente,  por  los  electores  del  Departamento  de 
Soriano,  relativamente  á  la  nulidad  de  los  poderes  con  que  el  falso  Senador  por 
^quel  Departamento,  está  usurpando  un  puesto  en  los  bancos  de  la  Representa- 
ción Nacional,  me  considero  como  uno  de  tantos  ciudadanos  firmantes  de  dicha 
solicitud,  agredido  en  mis  derechos  por  este  modo  de  proceder  de   F.  /^ ,  y  en  tal 
virtud  me  veo  en  el  caso  de  reclamar  por  esta  nueva  petición  que,  en  uso  de  igual 
derecho  que  autorizó  á  la  anterior,  presento,  pid  iendo  que  el  Senado  de  la  Repú- 
blica, modifique  la  resolución  de  que  me  quejo,  sustituyéndola  con  la  que  corres- 
ponda, y  que  no  es  otra,  en  el  caso,  sino  la  de   dar  entrada,  como  lo  manda  la 
Constitución  del  Estado,  á  la  solicitud  desechada,  y  resolver  sobre  ella  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  de  su  Reglamento  interno;  deliberando,  con  sujeción  á 
los  trámites  que  este  establece,  sobre  el  fondo  de  dicha  arreglada  petición,   en  eí 
mentido  que  le  parezca  ajustado  ¿  derecho  y  justicia. 
Está  en  aLa  Democracias  del  4» 

Ahora  bien  seSores:  Un  falso  Senador,  ¿se  le  puede  decir  al  Senado  qtre  delibe- 
ró «d  virtud  del  articulo  Constitucional,  que  un  Senador  está  mal  sentado^  que 
4es  falso? 


—  623  — 

¿No  es  faltar  esto  al  respeto  que  merece  uua  corporacioü  taa  altamente  colo- 
cada? 

¿Puede  el  Senado  aceptar  semejante  petición  sin  abdicar  de  sus  altas  pi^eroga- 
tivas,  inmunidades  y  alto  respeto? 

¿Está  basada  en  la  justicia,  es  respetuosa  semejante  petición? 

Algo  mas  vamos  á  encontrar  seííor  Presidente,  que  choca  completamente  contra 
el  buen  sentido  que  debe  preceder  en  este  caso. 

El  señor  Chucarro — Pido  la  palabra. 

El  señor  Silva — Voy  á  continuar  setíor  Senador. 

Pide  también  el  señor  Herrera,  que  se  resuelva  con  arreglo  al  Reglamento  id»- 
temo.  ¿Y  qué  es  lo  que  baria  el  Senado  procediendo  en  virtud  del  inciso  17  como^ 
lo  acabo  de  demostrar? 

Procedería  con  arreglo  á  su  Reglamento — y  señor  Presidente,  como  he  dicbá 
anteriormente,  no  hay  que  abusar  pues  del  derecho  de  petición;  no  hay  que  darle 
la  latitud  que  él  no  tiene 

El  derecho  ¿qué  es?— Es  aquello  á  que  se  considera  con  derecho  de  pedir  cual- 
quier persona,  cuali^uier  ciudadano,  que  se  considera  acreedor  á  la  justicia,  á  lo 
justo,  á  lo  equitativo. 

El  señor  Caravia-^Está  informando  lo  que  debía  decir  en  el  dictámeo. 

El  señor  Silva — A  mi  juicio  señor  Presidente,  corresponde  j.rocederse  con  ar- 
reglo al  inciso  17  que  he  leído. 

El  Senado  para  ser  consecuente  y  para  proceder  con  arreglo  á  su  Reglamento^ 
tiene  que  desechar  como  lo  ha  propuesto  la  Mesa,  la  petición  del  ciudadana 
Herrera. 

De  otra  manera,  lo  repetiré, — abdicaría  de  su  alto  puesto  y  dignidad. 

He  dicho  por  ahora, — señor  Presidente. 

El  señor  Muñoz — No  solamente  en  este  caso,  sino  en  todos  los  análogos  y  se- 
mejantes, he  opinado  siempre^  que  la  mesa  por  si  y  ante  si,  no  puede  devolver 
una  solicitud  que  no  le  está  dirigida  á  ella,  sino  dirigida  al  Senado. 

Asi  opiné  con  motivo,  de  la  representación  de  algunos  ciudadanos  del  Departa- 
mento del  Durazno,  y  aproveché  la  oportunidad  entonces,  para  manifestar  miad*- 
besion  á  la  opinión  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  para  hacer  resaltar  que 
podía  muy  bien  opinarse  como  acabo  de  manifestarlo,  respecto  á  la  cuestión  de 
forma  ó  trámite,  para  que  esa  solicitud  siguiese  los  ti*ámites  ordinarios,  sin  qm» 
eso  importase  emitir  ninguna  opinión  sobre  el  fondo. 

(Apoyado). 

Creí  conveniente  y  arreglado,  que  el  Senado  no  se  despojase  de  su  facultad  de 
apreciar  las  solicitudes  que  se  le  dirijen. 

Tiene  muy  bien  á  su  disposición.  Decretos  muy  severos  ade vuélvase,»  ano  hé 


~  632  ^ 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Gomes — Como  se  vé,seBor  Presidente,  es  llevar  muy  lejos  el  derecha 
de  petición 

Kl  se'ior  Bauza — Mas  lejos  se  ha  llevado. 

El  señor  Gómez — AI  venir  á  interrumpir  los  trabajos  del  Cuerpo  Legislativo 
con  peticiones  de  ese  orden. 

Por  esa  razón  la  Comisión  de  Hacienda,  se  ha  limitado  á  hacer  un  informe 
tan  conciso,  porque  ha  creído  ni  deber  entrar  á  ocuparse  del  fondo  de  la  cu«ístion 
que  no  es  del  resorte  de  la  Cámara,  porque  puede  muy  bien  á  cualquiera  03ur- 
rírsele  la  maravillosa  idea  de  venir  aquí  con  Proyectos  f<uitáslicos  y  por  acata- 
miento á  la  prescripción  Constitucional,  tener  la  Cámara  que  perder  su  tiempo, 
en  considerar  semejantes  Proyectos. 

Creo,  seííor  Presidente,  que  el  Honorable  Senado  agradecerá  á  la  Comisión  el 
haberse  espedido  con  esa  concisión,  y  mucho  mas,  si  ella  se  hubiera  tomado  el 
trabajo  de  hacer  un  estudio  prolijo  del  asunto. 

Por  estas  consideraciones,  cree  que  el  Senado  no  debe  darle  mayor  alcance 
que  el  que  le  ha  dado  la  Comisión,  en  declarar  que  no  desea  ocuparse  de  seme- 
jante asunto. 

El  señor  Bauza — Siento  mucho  no  poder  pensar  de  la  misma  manera  que  el 
setüor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Es  preciso  que  no  nos  fijemos  en  quien  emite  la  idea,  sino  lo  que  es  la  idea. 

La  América  fué  descubierta  por  un  hombre  á  quien  se  le  tuvo  por  loco,  y  sin 
embargo,  /i/^  un  portonic. 

El  sefjor  Mendoza  Garibay,  cuyo  individuo  no  conozco  ni  de  vista. .  . 

El  sénior  Gómez — No  lie  heclio  alusión;  me  he  ocupado  exclusivamente  del 
asunto.  Quiero  salvar  eso,  para  que  no  se  crea  que  he  sido  personal  en  el  asunto. 

El  seujr  Bauza — Pero  entiendo,  que  si  la  petición  es  respetuosa,  no  tiene  por- 
que ser  desechada  seííor  Presidente. 

Si  la  Comisión  cree  que  en  efecto  no  merece  la  consideración  del  Senado,  cuan- 
do menos,  corra  los  trámites  de  estilo. . . 

El  señor  Caravia — Pero  si  ha  corrido... 
Está  informando  la  Comisión  precisamente. 

El  señor  Bauza — Ah!  yo  ignoraba.  Creía  que  había  sido  presentada  ahora. 
El  señor  Chucarro — Pido  que  se  lea  seííor  Presidente,  el  asunto  que  está  en 
discusión  general. 

El  señor  Presidente — La  mesa  pediría  al  seííor  Senador  por  Tacuarembó,  que 
formulase  la  resolución  que  debe  recaer  en  este  asunto. 
7:/  señor  Gómez — No  ha  lugar  y  devuélvase. 
El  señor  Carve — Desearía  saber,  si  el  Proyecto  es  admisible  eu  sus  bases. 
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El  seTior  Gómez — Pediría  á  la  mesa,  que  se  sirviese  leer  dos  6  tres»  de  los  arti- 
cuíos  de  ese  Proyecto. 

El  spnor  Presidente  —¡y^os  primeros? 

El  señor  Gómez — Los  primeros  nada  mas. 

Se  leyeron. 

El  sefior  Carve — Basta  señor. 

Se  vola  sise  aprueba  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión  y  es  afirmativo. 

Se  aprueba  en  particular  sin  discusión. 

ti  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  1.* discusión. 

El  señor  Caravia — Señor  Presidente;  esto  no  merece  los  honores  ni  de  que  se 
ocupe  el  Senado: — y  asi,  hago  moción  pai^a  que  se  dé  por  resuelto. 

(Apoyado). 

Se  vota  sise  dá  por  resuelto  y  es  afirmativa. 

Se  iée  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes   en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  si' 
guíente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i."  Agregúese  al  Presupuesto  General  de  Gastos  del  presente  aGo  la 
suma  de$  40.320,  que  se  imputarán  al  rubro  aSocit'dad  de  Beneficencia». 
Art.  %^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  óO  y\i'  Junio  de  1874. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran. 

Scorctario. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Tan  solamente  por  un  olvido  puede  esplicarse  que  no  liubiese  sido  incluido  en 
el  Presupuesto  General  el  rubro  correspondiente  á  los  espósitos  á  cargo  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia  y  adscripto  al  Presupuesto  particular  del  Hospital  de 
Caridad,  sostenido  con  la  renta  especial  de  la  Loteria  de  su  nombre. 

De  consiguiente  la  Comisión  de  Hacienda,  no  trepida  en  aconsejar  á  V.  H.  la 
sanción  de  la  resolución  de  la  otra  Cámara  mandando  incluir  en  el  Presupuesto 
General  la  partida  correspondiente. 


])ios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  6  de  4874. 


Aurelio  Berro — Juan  R,  Gómez, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Gómez — Como  no  había  Ley  ninguna  que  determinase  anteriormente 
el  rubro  especial  correspondiente  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  la  Contaduría 
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Generalf  en  el  año  pasado  no  incluyó  esa  partida,  y  asi  se  presentó  el  presupues- 
to general  al  Cuerpo  Legislativo. — Pero  cuando  llegó  el  momento  de  pagarse  las 
mensualidades  correspondientes  á  ese  rubro,  la  Junta  Económico-Administrativa 
encontró  que  no  estaba  facultada  por  la  Ley  para  hacerlo:  y  entonces  se  dirijió 
al  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  encontrando  la  misma  falla  y  la  perplejidad  en  que  se  veía 
para  autorizar  á  la  Junta,  puesto  que  no  era  una  partida  que  estaba  votada,  se 
dirijió  al  Cuerpo  Legislativo  haciéndole  presente  esta  irregularidad  y  las  circuns- 
tancias que  habían  tenido  lugar,  para  recabar  la  autorización  competente. 

Entretanto  de  los  fondos  correspondientes  al  Hospital  de  Caridad  se  está  llenan- 
do esa  necesidad  imprescindible. — De  manera,  que  con  esta  resolución  se  viene 
á  llenar  un  vacio  indispensable,  para  legalizar  la  resolución  tomada  por  la  Junta: 
esto  es,  de  atender  como  era  de  su  deber,  el  ramo  correspondiente  a  los  espósitos 
y  demás  que  le  son  relativos. 

Esta  es  la  resolución  que  aconseja  la  Comisión  después  de  la  sanción  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  artículo  í .'  en  la  particular. 

El  señor  Presidente — El  articulo  2.°  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  1.^  discusión. 

El  seíior  Carve — Hago  moción  señor  Presidente  para  que  este  asunto  se  dé  por 
terminado,  en  la  presente  sesión. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  queda  resuelto. 

El  sfñíor  Presidente — Han  terminado  los  asuntos. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  y  considerar  en  1.*  discusión 
los  repartidos  núms.  33  y  34. 

Se  levanta  la  sesión  alas  4  y  12  minutos. 


I 
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